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CONTINUA BL BIBRO DICIMOQUENTO, 


CAPITULO UNICO. 


COMPENDIO DI LA HISTORIA DE LOS GALIFAS.. 


Haviendo seguido en el curso: 
de esta historia el plan del con- 
de de Segur, interrumpimos co- 
mo él la contiuacion de los su- 
cesores de Mahoma, cual se vé 
en el lomo X VI, y solo nos ocu- 
pamos de los emperadores de 
Constantinopla asistiendo á su 
moribundo imperio; pero luego- 
que esta soberbia capital ha cai- 
“do en poder de los eruzados,. 
conveniente nos ha parecido 
adoptar el pensamiento del se- 
ñor Lista, que intereala en su 
no muy fiel traduccion de dicho 
Segur, una suciota narracion de 


la. inmensa monarquía, que com 
tanta prontitud formaron los 
árabes, y que del mismo modo 
se desmembró y subdividió,. 

El conde de Segur, (dice el 
ilustre literato señor Lista), ep» 
la descricion que hace del sis- 
tema relijioso y politico-de Ma- 
homa, esplica muy bien. la in= 
fluencia del seudoprofeta. en el. 
fanatismo, conquistas y civiliza- 
cion de los árabes; pero se olvi- 
da de un principio deletéreo, 
envuelto.en la doctrina musul= 
mana, y que se manifiesta en lo- 
da la historia de los pueblos que 


6 
han abrazado esta creencia. Ofre- 
ciendo Mahoma por base á la or- 
ganizacion social de su pueblo, 
dos dos ajentes mas poderosos de 
la naturuleza umana, que son la 
gloria y los placeres, consiguió 
reunir las tribus dispersas, dar 
un cimiento duradero á su doc- 
trina relijiosa, y formar un pue- 
blo de conquistadores; pero no 
supo dar un cimiento sólido á Ja 
uutoridad política qué creára. 

Si la espada y la voluntad de 
Dios manifestada por los hechos, 
eran las únicas garantías del po- 
der, segun las mácsimas del 
Coran, una espada feliz contra- 
ria al poder, y la victoria intér- 
prele siempre para los musul- 
manes de la voluntad divina, 
lejitimabao la usurpacion: No 
de otro modo se esplica la faci- 
lidad con que se desmembró el 
imperio de los califas, y la ele- 
vacion y caida rápida de las di- 
nastías que se sucedieron en es- 
te pueblo, mas numerosas que 
en otro alguno. La clave de la 
historia de los árabes está en 
el precepto de la conquista, y 
enel dogma del fanatismo. U- 
nos hombres de ardiente fanta- 
y ajitados del espiritu de su 
relijion, debieron vencer rápida- 
meule á pueblos envejecidos en 
la molicie, pero no teniendo otra 
regla de gobierno que la espada 
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y la victoria, debieron dividirse 
y decaer aceleradamente. 
Aunque Mahoma fué el fun- 
dador de la monarquía de los á-" 
rabes, la historia no le reconoce 
con el título de rey, ni de ca- 
lifa que tomaron sus suceso- 
res. Los maometanos solo le dan 
el nombre de Al-Nabió el pro- 
feta. á 
Hemos dicho en la pájina 147 
del lomo XVI de esta historia, 
que la época de los anoles mu- 
súlmanes principia en la Ejira 
Ó fuga de Mahoma á Medina. 
Tambien dejamos narrado el 
modo sorprendente con que su= 
po someler á su creencia todas 
las tribus árabes que ubitaban 
desde el desierto de Siria hasta 
las fronteras del Yemen, for= 
mando de todas ellas un cuerpo 
de nacion. Continuamos hablan- 
do de los inmediatos sucesores 
del nuevo lejislador, y suspen= 
dimos nuestra narración ea la 
muerle de Moavia II, como pue» 
de verse en la pájina 35 del to- 
mo XVII. 
Menvan 1. — Los grandes y 
nobles de Damasco, habiéndosé 
¡megado Moavia á nombraf ún 
¡sucesur, elijieron á Mervan ó 
Marvan (1), de la misma fami= 


(1) Véase 4 o'neuprioz, Bibliethe- 
que Orientale. 
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lia de los Omeyas (1). Era hom- 
bre ya entrado en. edad y poco 
ambicioso: inclinábase á lermi- 
nar las discordias civiles reco- 
neciendo á Abdalá, califa de A- 
rabia, cuando la política sangui- 
maria de éste, la defensa de su 
propia vida y la conservacion de 
su familia le obligarowá soste- 
ner con las armas la eleccion 
que de él se habia hecho. En 
efecto, Abdalá declaró que no 
dejaria vivo á ninguno de la fa- 
milia de los Omeyas, en ven= 
ganza de la muerte de Hossein. 
Mervan, habiendo derrotado en 
Siria á los partidarios que tenia 
Abdalá en esta provincia, pe- 
netró en Ejipto, y lo subyugó,. 
mientras sus lugartenientes de- 
rrotoban á Suleiman, jefe de 
los shiitas Ó sectarios de Alí, 
que se habian levantado en: Cu- 
fa contra ambos partidos. Du- 
rante esla guerra civil, el Ko- 
rassan, quees la parte oriental 
de Persia, nombró protector á 
su gobernador Salem, y seman- 
tuyo en tranquilidad. Cuando 
Mervan se preparaba á entrar 
en Arabía, murió habiendo rei- 
Dado cerca de un año. 
ABDÉLMELIC. — (685) Suce- 





(1) Node los Ommniades como he- 
mos dicho por equivocacion em. etro 
lugar. V. páj. 35, tom XVII, 


dióle su hijo Abdetmelic. La 
primera operacion de su reina- 
do fué establecer la peregrino- 
cion de los maometanos de Siria 
á la mezquita de Jerusalen, para 
impedir que peregrinando á la 
Meca, tuviesen comunicaciones. 
con los que seguian lás bande- 
ras de su competidor Abdalá. 
Los sectarios de Alí,. despues de 
la muerte de Suleiman, toma= 
ron por jefe á Moclar, y se hi 
cieron fuertes en Cufa, centro 
y capital de aquel partido, Ab- 
delá, para disminuir el número 
de sus enemigos,. solicitó alian- 
za con Moclar, que habia. ven-= 
cido y muerto. 4 Obeidallah,. lu- 
gartenienle del califa de Damas- 
co. Peru el gobierno tiránico de: 
Moctar irritó de tal modo- á los 
aubitantes de Cufa, que implora- 
ron ebsocorro de Muza, erma- 
no del califa de la Meca, gober= 
nador de Basora. Este se pone 
con sustropas.en campaña, ven- 
ve y da muerte á Moctar, y alla- 
va todo el Irak Arabíá la obe- 
diencia de Abdalá.. 

Al año.siguiente se-levantó en 
las provincias occidentales de 
Persia una secta musulmana, 
Mamada de los azarakitas, que 
detestaban todo gobierno lem- 
poral,. principalmente el de la 
familia de los Omeyas. Infesta- 
ron el Irak Arabí, la Mesopota- 
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aia y el Korassan; pero ven- ¡pero los lugartenientes de Ab-= 
«cidos primero en esta provin-| delmetic lo: leron y auyen- 
cia y despues cerca del Tigris, | taron. Al. s, capitan célebre 
uyeron al Kerman, y se disi-| de aquel siglo por su valpr y su 
paron en el desierto de Per-| crueldad, recibió órden del ca- 
sia. Llamábanse ozarakitas de | lifa para someter la” Arabia: 
Nate, fundador de esta secta é | marchó á la Meca con poderoso 
hijo de Azarak. Reconocian la| ejército, la sitió y tomó, y en- 
autoridad espiritual de los ca- | vióá Abdelmelic la cabeza de 
lífas, mas no su reinado tem-|su competidor Abdalá, que ha- 
poral. bia disputado nueve años la co- 

Abdelmelic, apenas se pusoen | rona á la familia de los Omeyas. 
marcha contra Muza y Abdalá, Entretanto el califa derrotó 
tuvo que volver á Damasco, por- | á Abdalá, hijo de Hacim, que se 
que Amrú á quien habia dejado | habia hecho fuerte en el Koras- 
por gobernador de esta copital, | san, y logró reunir de esta m. 
se rebeló y se hizo dueño de | nera todo el imperio maometa- 
ella. Fácilmente se redujo á la|no y dibertarlo de la desmem- 
obediencia; pero el califa, no | bracion que le amenazaba. Al- 
elvidando su traicion, á pesar | gunas rebeliones, restos del am. 
del tratado hecho con él, le dió | terior incendio, fueron sofoca= 
muerte con su propio d con facilidad; y Abdelmelie 











En. este tiempo Leoncio, lu-|pudo emprender la guerra con- 
garteniente de Justiniano Il, | tra los cristianos, llamada gue= 
penetró en Siria y Armenia, y | rra santa entre los musulmanes. 
Abdelmelic, por no pelear á la | Pocos progresos pudieron hacer 
vez contra tantos enemigos, a-|los maometanos en las fronteras 
sentó paces con el imperio, y [del imperio de Oriente por el 
marchó contra Muza, á quien | valor de Heraclio, ermano y 
venció y dió muerte en la céle- | jeneral de Tiberio 1I, que pe- 
bre batalla de Maken, ciudad | netró en Siria y asoló esta pro- 
colocada sobre el Eufrates, no | vincia; pero en Africa hicieron 
¿ lejos de las ruinas de Palmira, | grandes conquistas, y afirma- 
y se hizo dueño del Irak Arabí [ron su dominacion, El mismo 
y del Pérsico. Es verdad que es- | Abdelmelic, l año que reinó 
tas provincias fueron infestadas | su padre, habia ya recobrado á 
segunda wez por los azarakitas; | Cáirvan, siendo gobernador de 
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Ejipto; pero cuando volvió á Si-| mas occidental de Mauritania, 


ria á ceñirse la corona, su lugar- 
teniente Zohair fué vencido y 


muerto por los berberiscos. Sa- | 


bida esta desgracia, dió Abdel- 
melic el mando de Ejipto y A- 
frica á Hassan, el cual sitió y 
tomó á Cartago, y quebrantó los 
fuerzas de los manritanos en 
una gran batalla. Sus servicios 
fueron mal premiados. Abdala- 
xis, ermano del califa, pidió y 
obtuvo el gobierno de aquella 
conquista, despojó á Hassan de 
su autoridad y de todos los bie- 
nes que habia adquirido, y dió 
el corgo de concluir la subyuga- 
cion de Africa 'al célebre cau- 
dillo Muza ó Musab, hijo de No- 
sele. 

Este hombre, tan ábil políti- 
co como valiente jeneral, tuvo 
arte para persuadir á los berbe= 
riscos que tenian su antiquísimo 
orijen en Arabia, y que así, 
siendo ermanos de los árabes, 
debian vivir bajo la misma ley 
y gobierno. De este modo los 
unió definitivamente al imperio 
de los califas, y los hizo alistar- 
se en los ejércitos musulmanes. 
Con este aumento de fuerzas y 
nuevas tropas que llegaron de 
Siria y Ejipto, sometió todas las 
tribus de Dara, Zaara y Talilete, 
y envió á su hijo Abdalazis á 
someter el pais, de Sus, que es lo 
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donde despues se fundó la ciu- 
dad de Marruecos: empresa que 
aquel jóven guerrero, digno de 
su: padre, concluyó con toda fe- 
licidad el mismo año que falle- 
ció el califa Abdelmelic, que 
fué el:86 de la ejira. 

Wario 1. —(705) Durante los: 
diez.años del réinado de Valid L, 
hijo y sucesor de Abdelmelic, 
se estendió prodijiosamente el 
imperio de los califas. Eu- las 
fronteras del imperio griego, 
ofijido entonces con frecuentes, 
revoluciones y mudanzas de 
priocipes, no pudieron sin em- 
bargo los maometanos -. hacer. 
obra guerra que la de saqueo; 
pero dejaron taladus y casi de- 
siertas las provincias de Capa- 
docia, Cilicia y Galacia. Catiba, 
gobernador de la Persia orien-. 
tal, venció á los tártaros y tur- 
cos que habian penetrado en las 
proviocias del Mawaloar, du- 
rante las guerras civiles de Ab- 
delá- y Abdelmelic, y recobró 
diehas provincias y afirmó en 
ellas el imperio de los árabes. 
Mahomet, otro lugarteniente de 
Valid, conquistó el Sejestan, el 
Mecran y una parte dela Jadia. 
Pero la mas importante adqui- 
sieion que en este tiempo hicie- 
ron los musulmanes, fué la de 
España, donde urruinbron le 
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monarquía de los yisizodos, la 
primera que fundaron los pue- 
blos del setentrion en el octi- 
dente europeo. 

(1) Reinaba á la sozon en la 
península Rodrigo, lanzada del 
trono la fan de su antecesor 
Witiza,4 quien los godos quita- 
ron el cetro por sus vicios y su 
crueldad. Todos los historiado- 
res, asi españoles como árabes, 
aseguran que Muzo, gobernador 
de Africa, despues de haberse 
apoderado de la Mauritania Tim» 
jilona, que pertenecia á los re- 
yes de España, recibió propues- 
tas de muchos señores godos pa= 
ra, que pasase á este pais, mos- 
trándole la facilidad de la em- 
presa y ofreciéndole sus ausi- 
lips. Estos proponedores fueron 
probablemente los pijos de Wi= 
tiza y sus partidarios, ó con la 
esperanza de vengarse, ó con la 
de recobrar.su autoridad por el 
ausilio de los árabes. Así debe 
desterrarse á la coleccion de las 
tábulas musulmanas, los amo- 
res de Rodrigo eon Florinda, 
hija del conde Julian, y la a- 
levosa venganza de este mag- 
nate: bien que atendida la co- 
rrupcion de costumbres que in- 
trodujo en España el reinado 
de Wiliza, no tenga nada de im- 





(1) Last 


HISTORIA 


probable aquella novela (2). 
Muza dió parte al califa Va- 
lid de la propuesta que le ha- 
cian, y habiendo recibido su 
permiso para intentar aquella 
empreso, y hacer un primer en- 
sayo con poca jente, por si las 
ofertas eran insidiosas , envió 
al caudillo Tarik Ben Zarca, có- 
lebre ya por la conquista de 
Tánjer, con quinientos jinetes 
árabes á la Andalucía, Esta prin 
mera entrada, que se verificó. 
en 710con toda fel d, les 
dió idea de la fertilidad del pais; 
pues corrieron gran parte de las 
marinas del mediodia, y se re- 
tiraron con grande botín, sin 
haber hallado oposicion. Volvió 
Tarik á España con un ejército 
mas poderoso al año siguiente, 
desembarcó en la puota de Eu- 
ropa, cuya poblacion tomó de él 
el aombre de Jobal Tarik (Ji- 
braltar), ó monte de Tarik (3), 
venció á Teodomiro, jeneral 
gudo, que le salió al encuentro 
(llamado Tadmir ¡por los ára- 
bes), y desembocó en las llanu- 
ras de Sidonia. Rodrigo acudió 
con todo su ejércilo á opunerse 





(2) Al hablar de España espondre= 
mos alganas especies particulares que 
esclarecerán este punto histórico. 

(3) Los moros le dieron el nombre 
de Jabal Elfathé 6 mote de la vié, 
toria d la conquista, 
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á.esta repentina invasion, y en 
das orillas del Guadalete se dió 
una sangrienta batalla, que du- 
ró tres dias y decidió para ocho 
siglos la suerte de la península. 
En ella pereció el antiguo reino 
delos godos. Los historiadores 
árabes dicen que Rodrigo mu- 
rió enel combate, y que Tarik 
enviósu cabeza al gobernador 
de Africa: lo cierto es que no se 
volvió á saber de aquel desgra- 
ciado príncipe. 

Muzo, envidioso del vence- 
dor, y deseando gozar de los 
frutos de la «victoria, mandó á 
Tarik que no penetrase mas a- 
delante en la peninsula, y pasó 
á ella con diez mil caballos y o- 
cho mil peones. Entretanto Ta- 
rik, que con anuencia de los je- 
fes de su ejército desobedeeió 
lasórdenes de Muza, dividió sus 
tropas en tres cuerpos, de los 
cuales se dirijió el uno por las 
playas del Mediterráneo, el otro 
por las orillas del Betis; y el ter- 
cero, á las Órdenes del mismo 
Tarik ; marchó contra Toledo, 
Ninguna ciudad hizo resistencia 
eousiderablesino das de Ecija y 
Córdoba: las demás capitularon. 
Mouza, indignado de la desobe- 
diencia: de  Tarik, determinó 
conquistar las provincias dom- 
de aquel jeneral no habia esta- 
de: tomó por composicion-á Se- 


an 
villa, Carmona, Niebla y Huel- 
va, peuetró en Lusita! ocu- 
póá Beja, yselo halló resistencia 
en Mérida, ciudad que era á la 
sazon una de las principales de 
Españo. Burante-el sitio de esta 
plaza le llegó un refuerzo -de 
siete. mil caballos africanos «y 
muchos Mecheros -berberiscos, 
mandados porsu hijo Abdalazis: 
los de da plaza decayeron de á- 
bimo viéndose sin esperanza de 
socorro, y capitularon con onro- 
sas condiciones. Muza envió á 
su bijo á castigar ta plebe de 
Sevilla, que se babia tumultua- 
do, y pasó despues á tierra de 
Toledo. Tarik salió 4 recibirle-á 
Talavera: el gobernador de Afri= 
ca le destituyó y dió 4 Muqueizel 
maado del cuerpo que guerrea- 
ba bajo sus órdenes. 

Lutretanto Abdalazis, sosega- 
das las cosas de Sevilla, pasó al 
territorio de Jaen, venció á Teo- 
demiro, que se habia hecho 
fuerte en las asperezas de le 
sierra de Segura, y asentó pacos 
<on él, dejándole .el señorío de 
los paises que componea gran 
parte del actual reino de Mur- 
cia, á condicion de pagar un 
tributo. Revolvieado despuesso- 
bre su derecha, completó la eon- 
quista de Andalucía cen la tu- 
ma de las ciudades de Baza, 
Guadíj, Jaen, Elvira(la antigua 
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Hiberis), Granada (entonees pe- 
queña fortaleza), Antequera y 
Málaga. El califa Valid desapro- 
bó el encono de Muza contra 
Torik, y le envió órdenes para 
que: le: restkuyese el mando de 
su: ejército. Muza obedeció: re- 
partieron las tropas, -y Tarik 
marchó al Oriente contra Zara- 
goza, y Muza al Occidente, En 
esta doble espedicion : cayeron 
bajo el dominio de los musul- 
manes lodas lus ciudades de Es- 
puña, colucadas en las orillas 
del Duero, Ebro, Guadalaviar y 
Júcar: Maza estendió sus con- 
quistas por la parte occidental 
hasta:Aslorga, y despues pasó á 
ausiliar á Tarik en:el sitio de 
Zaragoza, que no tardó en ren- 
dirse. Conquistaron despues el 
Aragon y la Cataluña hasta: los 
Pirineos, y aun hay historiador 
árabe que dice que Muza pene= 
tóen la Golia gótica, y se apo- 
deró de Narbona. Fué venturo- 
so para la banda setentriomal 
de España, que se estiende des- 
de Galicia hasta los montes. de 
Sobrarbe, que los maometanos 
dirijieson sus miras á subyugar 
áFrancia, pais mas rico que las 
montañasde Asturias, Cantabria 
y Nayarra; pues así pudieron 
acojerse 4 aquellas ásperas re- 
jiones, que por otra parte estu- 
vieron.muy poco tiempo some. 
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tidas á los romanos y godos, y 
algunas munca, los tristes restos 
del valor y de la monarquía go- 
da, y tuvieron tiempo y oportu- 
nidad para fortalecerse de tal 
manera, que nunca los árabes 
pudiéron desalojarlos de sus ris- 
cos inespugúaldes. En aquella 
cuna montaraz crecieron en- 
tre el ruido contínuo de las ar- 
mas las pequeñas monarquías do: 
Leon, Navarra y Aragon; y cuan 
do las guerras civiles y la afe= 
minacion de los maometarros de- 
bilitaroo:sus fuerzas, se lanza 
ron los éroes españoles desdo 
sus peñascos y castillos, se hi+ 
cieron fuertes en las llanuras 
del Duero, luego en las del Tajo, 
y últimamente en las del Gua- 
dalquivir, hasta que lograron 
orrojar sus eternos enemigos 4 
los arenales del Africa. 

Muza y Tarik, amistados s0- 
lo en la apariencia, no cesaban. 
de escribir al califo cortas en 
que se denigraban reeíproca- 
mente. Valid llegó á conocer 
que la seguridad de-las tierras 
nuevamente conquistadas ecsijia 
apartar de ellas á caudillos toa 
discordes, y mandó venir ambos 
á Damasco. Muza dejó á Abda- 
lazis por gobernador de España. 
Tarik fué mejor recibido que 
su éwulo por el ealifa Valid; 
mas este murió poco. tiempo 
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despues, habiendo estendido, 
sin moverse de su: capital, las 
fronteras del imperio árabe mas 
que ninguno de sus predece- 
sores. 

SoLman. — (714) Sueedióle 
su ermano Soliman. El suceso 
mas notable de su reinedo fué 
el segundo cereo puesto á Cons- 
tontinopla por los árabes. Aco- 
metióla su ermano Moslema ó 
Mossalaimah con poderoso ejér= 
cito, despues de haber atrave- 
sado el Asia menor, y tomado 
en ella un gran número de pla- 
tos; pero el fuego griega, el va- 
lor de Leon el Isáurico, empe- 
rador de Oriente, y de los búl- 
garos, allados á la sazon con los 
griegos, y que acudieron en grun 
número á la defensa de la capi- 
tai, obligó á lossarracenos á le- 
yantar el sitio con mucha pérdi- 
da. Entretanto los lugartenien- 
tes del califa conquistaron la 
Jeorjia y el Tabaristao, y se bi- 
cieron dueños de la costa ocei- 
dental:del mar Caspio. 

Muza, priacipal motor de la 
conquista de: España murió eu 
Damasco de la pesadumbre y e- 
nojo que le causó la confisca- 
cion de sus bienes, y la .deposi- 
cion de sus bijos y parientes de 
los; gobiernos que obtenian en 
Africa. Tarik, su émwalo,Jp acu: 
só y convenció de. repiñas her 
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chasá los pueblos conquistados 
y al erario público en sus espe- 
diciones militares; yesta fué la 
causa de la desgracia de aquel 
caudillo y de, toda su fam 
Abdalazis, mas temible por mas 
lejano, y por tener á sus órdenes 
un ejército mas poderoso, fué 
asesinado por órden del califa, 
que llevaron á la península sus 
comisarios. En el breve Licmpo 
de su gobierno, dicen los auto- 
res árabes, que adelantó la con- 
quista hasta los estremos de Lu- 
sitania y playas.del mar Océano, 
y que sus caudillos corrieron 
todas las tierras del Norte, basta 
Pamplona, saqueando y allegan- 
do.mucho botín: mas vada ha- 
blan del levantamiento de Pela» 
yo'en Asturias, y de Garci Ji- 
menez en las inontañas de Jaca, 
ni de los victorias que consi- 
guieron contra los árabes, dan- 
de priacipioá las dos mobilísi- 
mas monarquías de Nayarra y 
Leon. A Abdalazis sucedió inte- 
rinamente en el gobierno de LEs- 
paña, por nombramiento de los 
jefes del ejército, Ayub, sobri- 
no.de.Muza,. que edilicó la, ciu= 
dad y, fortaleza de Calatayub,, 
hoy Culutayud, juntoá ¡las rui- 
nas de lu-antigua Bélbilis. 

Ouan 11.—(718) Este; era hi- 
jode Abdalazis, y nieto del ca- 
lifa Mervao, y fué mombrado 
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por el testamento de Soliman, 
su primo ermano; su sucesor 
en el trono. A Ayub, porque 
era de la familia de Muza, se le 
quitó el gobierno de España y se 
dió á Albaur, «el cual pasó los 
Pirineos, tomó á. Narbona, y 
Hegó con sús armas vicloriosas 
hasta las orillas del Garumna. 
Qmor, príncipe virtuoso, uma- 
no y tolerante, reinó poco mas 
de un año. 

Yezi 1.—(719) A Omor su- 
cedió su primo ermano Yezid, 
6 Jezid-Ben-Abdalmalek, erma- 
no de los califas Soliman y Ya- 
lid, é hijo del califa Abdelme- 
lic. Su reinado fué quieto, á es- 
cepción de una rebelion en Ba- 
soru, que fué prontamente $0se- 
gada, y de una invasion de. les 
turcos en el Aderbijan ó Media, 
de donde los arrojó Moslema, 
ermano del catifa. 

En España fué depuesto del 
gobierno, á causa de su crueldad 
y avoricia, Alhaur, y le sucedió 
Alsama, que entró con podero- 
s0 ejército en la Galia Narbo- 
vense, corrió la comarea de Car- 
casona, y puso sitio á Tolosa; 
mas fué vencido y muerto en 
una gran batalla, dada juato á 
esta ciudi por Eudes, duque 
de Aquitania, á quien los histo- 
riadores árabies llaman Señor de 
Afrac. Heschain, Ó Hicsem, se- 
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gundo califa de:España, habien- 
do posteriormente conquistado 
á Tolosa el año 177 de la Ejira, 
bizo llevar de ella por sus abilan- 
tes los materiales que sirvieron 
despues para la construccion de 
la gran mezquita de Córdoba. 
Los sarracenos se. reliraroo á 
Narbona, y por sucesor del jefe 
Alsáma elijieron ¿-Abderramen, 
nombramiento que fué aproba= 
do por el gobernador de Africa; 
al cual desde el principio de la 
conquista estuvo subordinado el 
gobierno de España. 

Yezid tuvo dos concubinas á 
quienes ámaba en estremo, la 
una llamada Selamah y la otra 
Mababah. Esta fué causa de su' 
muerte. Kondemir refióre el su- 
ceso en estos términos traduci- 
dos del persa. Estando Yezid en 
la Palestina divirtiéndose en un 
jardin con una de sus mujeres á 
quien locamente amaba, le sir- 
vieron unas cuantas frutas de 
las mejores del pais. Tomó él 
una uba y róá su querida: 
esta la cojió y lu metió en la 
boca, pero tragándosela sin mus- 
car se le atravesó y la privó del 
aliento, causándole .la muerte 
en uu instante. Sorprendido Ye- 
zid de un accidente tan funesto, 
cayó. en un estremo tal de tris- 
teza, que :Horó. amargamente la 
pétdida de: su amable objeto; y 
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el trasporte de su amor y su do- 
lor fué tal que creyó no poder 
vivir sin tener cerca de sí el 
cadáver. Así lo hizo por una se- 
mona entera, y sin las instancias 
que le hicieron sus criados, que 
no podian tolerar el hedor, nun* 
ea hubiera permitido la ente- 
rrasen; pero el sepulcro no pu= 
do curar su frenesí; quiso ha- 
ecrla desenterrar; y aumentán- 
dose su dulor de dia en dia, lo 
condujo por último al sepulcro 
despues de cuatro años de rei- 
nado.—A pesar de la rota de To- 
losa, conservó Abderramen las 
conquistas que los árabes habian 
hecho en la Galia Narbonense. 
Hicsem ó mescuam. — (723) A 
Yezid M sucedió su ermano Hic- 
sem, hijo tambien de Abdelme- 
lik. En este reinado belicoso y 
turbulento, empezó á desplo- 
marse el inmenso imperio de los 
árabes, que comprendia enton- 
ces desde las orillos del Ródano, 
en Francia, dando la vuelta por 
España, Africa y Ejipto, hasta 
el Asia menor, el Cáucaso, el 
mar Caspio, lagran Bucaria y el 
lodo; además de las inumera- 
bles colonias musulmanas que 
reconocian la autoridad del ca- 
lifa en los desiertos de Africa, 
en las playas orientales de esta 
parte del mundo, y en las islas y 
vontinente del Iodostan.El se- 
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ñor de Damano peleaba á un 
mismo tiempo con los turcos en 
los destiladeros de “Derbend al 
pie del Cáucaso, con los griegos 
en los llanuras del Asia menor, 
con los españoles, reliquias de 
la sangre goda, en las montañas 
de Asturias, Navarra y Aragon, 
y con los franceses en las orillas 
del Garona: y del Loira; y solo 
habia costado un siglo de com- 
bates la fundacion de ton vasto 
imperio. Pero apoyado sobre el 
fanatismo, poderoso lazo social 
de todos tos pueblos: y princi- 
palmente; de los árabes, debió 
desbaratorse y desacerse con la. 
misma prontitud que se trabia 
formado,apenas cesase el influ- 
jo de aquella pasion nacional, $ 
recobrasen 3u imperio los esti. 
maulos de la ambición individual. 
El primer golpe que recibió 
la monarquía árabe fué la céle- 
bre batalla de Poitiers, ganada 
en 732 por Cárlos Martel contra 
el ejército de cuatrocientos mil 
hombres, con que penetró en 
Francia Abderramen, goberna- 
dor de España, y uno de los su- 
cesores del otro'Abderramen, 
que gobernó los árabes de la Pe- 
nínsula despues de la muerte de 
Alsama en la batalla de Tolosa. 
La:derrota de los sartacenos fué 
tan “terrible como lo prueban 
sus efeétos; pues.desde entonces 
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defendieron mal,'y últimamen= 
te perdieron todo lo que poseian 
al. otro: lado: de Jos Pirinebs; y 
así mo parece:cesajerado el uú- 
mero «de trescientos mil árabes, 
que algunos. autores aseguran 
haber perecilo en aquel terrible 
combate. Débiles resarcimientos 
por: tan graa pérdida fueron la 
conquista! de: Derbend, ciudad 
situada en: la ¡costa: decidental 
del. mar: Caspio; y la de Sicilia, 
lograda. por el gobernador de 
Africa. En el Asia menor pelca- 
ban los árobes .contra Leon el 
Isaurio (Coprónimo) con vario 
suceso; pero-mas contrario á los 
susulmanes que favorable; pues 
perdieron. una grao batalla en 
Sinnada, ciudad de Frijis, y 
cuando yenciaa , no lograban 
mas ventaja que el botín allega- 
do de la tala de los campos y los 
saqueos delas ciudades. 

El desastre de Poitiers dusen= 
volvió los funestos efectos del 
vicio radical del gobierno; vicio 
solapado antes por la victoria. 
Vióse, obligado el califa MHicsem 
á separar la España del gobierno 
de- Africa, porque los goberna- 
dores de este pais, poseidos de 
la avaricia, vendian por dinero 
los empleos de la península, y 
enviaban á ella hombres mas 
dispuestos: á esprimir de los 
pueblos el.oro que les habia cus- 
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tado'su diguidad, que -4 'soste- 
ner la gloria de' la monarquía. 
Pero la providencia de la sepas 
ración dió oríjen'4'nuevos in- 
convenientes. Como España-dis- 
taba tanto de la curte de los ta- 
lifas, sus gobernadores obraban 
como si fuesen reyes del pais: 
los caudillos inferiores, 'ó con la 
esperauza de sucederles ó'por 
vengar injarias particulares, los 
acusoban al califa: era imposi- 
ble á tanta distancia, y enmedio 
de pasiones lan feras y encon- 
tradas, descubrir la verdad: las 
decisiones del príncipe eran, 
jeueralmente hablando, dicta- 
das por los intereses particula- 
res, injustas y mal obedecidas. 
En: fin, los provincias lejanas 
del imperio iban «caminando ó 
á do anarquía 6 á la indepen 
dencia. 

+. Los historiadores árabes ha. 
blau confusamente de la guerra 
que en elireinadode Hicsem hi. 
vieron los sirracenos contra los 
cristianos del norte, y'aun'supo- 
nen que los vencieron y ence- 
rraron en sus montañas; mos 
nada dicen delas victorias que 
Alonso L' el Católico «logró con- 
tra los árabes, ni de la estension 
que dió á la pequeña monarquia 
de Asturias, conquistando mu- 
chas .ciudades de Galicia yla 
provincia de Leon. 
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En este califado empezaron á 
ser mas frecuentes las rebelio- 
nes en el imperio sorraceno. La 
que dió mas cuidado, por mas 
inmediata al corazon de la mo- 
narquía, fué la de Zeide, bisnie- 
to del califa Alí, en el Irok Ara- 
bí; pero al acercarse las tropas 
de Hicsem, le vendieron los de 
Cufo, como habian vendido á su 
abuelo Hussein, y fué muerto 
en un combate. Mas terrible y 
sangrienta fué la rebelion de los 
berberiscos en Africa, que capi- 
taneados primero por Kaled el 
Zenete, y despues por Baleg, sos- 
tuvieron la guerra contra los 
gobernadores del califa con va- 
rio suceso, hasta que vencidos 
en Africa, pasaron á España, 
donde reunidos con los descon 
tentos del gobernador Abdelme- 
lik Alcotan, que eran muchos, 
entablaron la guerra, gavaron 
dos batallas, sitiaron á Córdoba 
que era entonces centro del pu- 
der musulman en España, y o- 
bligaron al pueblo si oá que 
les entregase al gobernador Ab- 
delmelik. 

Este infeliz fué degollado por 
los rebeldes. Abderramen, otro 
caudillo de su ejército, le vengó 
derrotando completamente á los 
rebeldes en los campos de Cala- 
trava. Baleg murió en el comba- 
te, y los pocos que escaparon de 
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él se reunieron con Taalaba y 
Habid, jefes tambien de los re- 
beldes, los cuales resucilaron su 
partido y pusieron sitio á Méri. 
da. La batalla de Calatrava se 
dió el año 125 de la Ejira, el 
mismo en que falleció el califa 
Hicsem despues de haber visto 
y ilorado la muerte de su erma- 
no Moslema, que -en aquellos 
tiempos fué el éroe del islamis- 
mo. Era Hicsem tan amigo de 
atesorar, que ha pasado en la 
historia por un avaro. Dícese 
que él mismo conservaba las 
llaves de sus cofres, por lo cual 
al morir no hallaron un lienzo 
para envolverlo. En la avaricia 
le imitaron los gobernadores de 
las provincias. Lu rebelion de 
los berberiscos no tuvo otro 0- 
rijen sino las vejaciones que su- 
frian por la avaricia de Amer ol 
Muradi, gobernador de Tánjer. 
Vario u.—(742) A Hicsem 
sucedió su sobrino Valid, hijo 
del califa Yezid II. El reinado 
de este príncipe pródigo, des- 
onesto, entregado á la crápula y * 
la embriaguez y menospreciador 
de toda relijion, no duró mas 
de un año. Los sirios se rebela- 
ron, colocaron en el trono á” 
Yezid, su primo, ermano é hijo 
de Valid 1, y le dieron muerte 
en Basora donde se hallaba á la 


sazon. El único suceso notable 
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de su gobierno fué la m:erte de 
Yahic, hijo de Zeide y bisnieto 
de Husseio,, el cual habiendo 
perecido su padre en Cufo,se 
retiró ql Korassan coo algunos 
de sus partidarios, y fué derro- 
tado y muerto por un destaca- 
mento del ejército del califa. 

Yezto 1m.—(713) Reinó soto 
seis meses y murió de peste. La 
Siriu fué: teatro de una guerra 
eivil entre el califa y Soliman, 
hijo de Hiesem, determinado á 
vengar la muerte de Valid ll y á 
sucederle. 

Imsa. — Ibrahim , ermano 
de Yezid 1, fué proclamado 
ealifa. Soliman se reunió con él 
contra Mervan, hijo de Maho- 
met y nieto de Mervan I, que 
socolor de vengar la muerte de 
Valid 11, y de colocar en el tro- 
no á uno de sus hijos presos en 
poder del califa, reunió las hues- 
tes de Persia y Mesopotamia, 
derrotó á Soliman y depuso á 
brabim. Habian ya perecido en 
la prision, por órden del califa, 
Otman y Hozem, hijos de Va- 
lid I, y Mervan se ciñó la co- 
rona. 

Entretanto Hantala, goberna- 
“dor de Africa, derrotó en dos| 
grandes combates á los berbe- 
riscos insurjentes y los sometió. 
Los musulmanes de Espuña le 
pidieron un caudillo, capaz de | 
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ajustar las desavenencias de los 
jefes, y les envió á Abu'l-Catar,. 
el cual sosegó por algun tiempo 
las disensiones, sometiendo á 
Taalaba y Habid,, y haciendo re- 
partimientos convenientes entre 
los sarracenos, árabes y sirios; 
de modo que cada tribu ocupase 
terrenos semejentes á aquellos 
de donde habian procedido em 
Oriente. Las tierras de Tadmir 
ó Murcia, fueron dadas en re- 
partimiento á los árabes; y así 
cesó el pequeño reino feudala- 
rio que fundó en aquel pais el 
godo Teodomiro, y que solo se 
transmitió á su hijo Alanajildo. 

MERYAN 11, ULTIMO CALIFA DE 
Los OMEYAS. — (744) Los prin- 
cipios del reinado de este califa 
fueron turbulentos por las sedi- 
ciones y guerras que movieron 
las principales ciudades de Siria, 
y que fueron anuncio de mayo- 
res calomidades. Sin embargo, 
el califa, hombre valeroso, pru- 
dente y mollerado, consiguió so- 
segarlas. Tomó bajo su protec- 
cion á Ibrahim, á quien habia 
destronado, y que le sirvió des- 
pues con fidelidad: confirmó los 
gobernadores que los musulma- 
nes de Africa y España habian 
elejido para terminar las pasa- 
das discordias, y gobernó con 
prudencia y bondad. 

Durante las revueltas qué hu= 
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bo en el imperio de los califas 


wm 
Entretanto Jusuf, gobernador 


desde la muerte de Hicsem, se | de España, sosegaba con pruden- 
habia engrandecido notablemen- | cia y valor los ánimos turbulen- 


te enel norte de Persia la fami- 


tos de los caudillos árabes. Hizo 


lia de los Abbasides, alaveses ó | una division en cinco provincias 


alavecinos, enemiga jurada de 


6 valías, de la cual pueden iafe- 


los Omeyas: como que descen- | rirse cuáles eran entonces las 


dia de Abbas, tio de Mahoma, y 
contrario por consiguiente de 
aquel linaje que se declaró con- 
tra cl profeta en los principios 
del islansismo. Era jefe de esta 
familia Abdalá Asefah, que le- 
vantó en el Korassan el estan- 
darte de la rebelion. Su visir 
Abu- Moslema le hizo dueño de 
esta provincia; marchó despues 
hácia el centro del imperio, 
Mervan le salió al encuentro, y 
se dió la batalla de poderá po- 
der en Tural, cerca de Mosul. 
Allí quedó decidida la suerte de 
la dinastía. Mervan fué vencido, 
pereciendo en la batalla por de- 
fender su autoridad el mismo 
califa Ibrahim, á quien habia 
arrojado del trono. El vencedor 
le persiguióde ciudad enciudad, 
desde las orillas del Tigris hasta 
las del Nilo, le alcanzó cerca de 
Said en la Tebaida, y despues de 
corta resistencia le venció y dió 
la muerte. Toda da familia de los 
Omeyas fué esterminada, escep- 
to algunos que pudieron uir y 
se salvaron en lus desiertos are- 
nales de Africa. 








fronteras de los cristianos y 
musulmanes; en Galicia poseian 
estos á Iria y Lugo: eno que 
despues fué reino de Leon, á 
Astorga y Zamora: —lo que prue- 
ba que ó Pelayo ó su yerno 
Alonso se habian apoderado ya 
de la ciudad de Leon: los lindes 
por la parte de Castilla no llega- 
ban al Ebro, sino á las vertien- 
tes de los montes de Oca: ácia 
Navarra, á Calaorra y Tudela: 
en Aragon, á Huesca, Jaca y 
Barbastro, y al otro lado de Jos 
Pirineos el Rosellon y la parle 
que sigue del Languedoc hasta 
Nimes. Reinaba entonces Alon- 
so el Católico en Asturias, y 
Garci-Jimenez en Navarra 
ABDALA ASEFAM. — (749) Es- 
te califa, auuque de carácter 
benigno, mereció el título de 
Asefah Ó sanguinario por la 
mucha sangre de los Omeyas y 
de sus partidarios que se vió 
ubligado á derramar para man- 
teverse en el trono usurpado. 
Tuvo que sofocar varias rebe= 
liones de los amigos de la ante- 
rior dinastía. Con motivo de es- 
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tas revueltas, los jenerales de 
Constantino Coprónimo, empe- 
rador de Oriente, recobraron á 
Capadocia y penelraron en Me- 
sopolamia. Abdalá Asefah mu- 
rió elaño 136 de la ejira. En 
España se rebeló contra Jucef, 
Amer-beo Amrú, caudillo de 
los ausarios Ó alubdaries, ocupó 
á Zarogoza y renovó la guerra 
ei 





ABU. JAAFAR ALMANZOR. — 
153) Abu Jaafar, ermano de 
Abdalá, le sucedió en el califa= 
do, Los principios de su gobier- 
no fueron turbulentos y songui- 
narios. En el primer año de su 
reinado tuvo que pelear contra 
los restos de! partido de los Ome- 
yos, que destruyó enteramente. 
En el segundo se leyantó contra 
él un tio suyo, llamado Abdalá, 
y se proclamó califa en Damas. 
co, ausiliado de los huestes de 
Arabia, Siria y Mesopotamia. 
Abu Jualar envió contra él á 
Abu Moslem, que era entonces 
el mejor guerrero del maome- 
tismo, con todas las fuerzas de 
Persia y del Irak. Abdalá, com 
pletamente derrotado, se retiró 
a Basora, donde algunos años 
despues fué muerto de órden 
del califa. 

Este principe pagó con orren- 
da ingratitud los servicios de 
Abu Moslcm. Irritado contra 
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este éroe por algunos desaires 
que le habia hecho en el reiva- 
do anterior y por la indepen- 
dencia que afectaba en su go- 
bierno de Korassan, le convidó 
ávevir á su cortecon demostra- 
ciones pérfidas de amistad, é 
hizo que le diesen muerte. Po- 
co despues de este asesinato se 
rebeló el Korassan por los arti- 
ficios de Sinan, mago fanático, 
que pretendia restaurar el culto 
del fuego en la patria de Zo- 
roastro. Giamhur, lugarteniente 
de,Abu Juafar, le derrotó y so- 
metió la' provincia; pero indig- 
nado de ver que el avaro califa 
envió un comisario para apode- 
rarse de lodo el botin, se rebeló 
él mismo, y ocupó á Ispaham y 
los paises inmediatos. El cali- 
fa envió contra él un ejército, 
que le alcanzó en el Aderbijan, 
y le derrotó completamente. 

A estas rebeliones esteriores 
se añadian los males causados 
por la crucldad que este príaci- 
pe manifestó siempre que creia 
necesaria la sangre para alir= 
marse en el trono. No solo es- 
terminó cuantos Omeyas pudo 
haber á las manos, no solo man= 
dó matar su tio Abdalá y á 
cuantos le favorecieron en su 
conspiracion, sino tambien á los 
descendientes del califa Hassan, , 
hijo de Alí, y á los de Husscin, 





DE LOj CALIFAS. 


ermano de Hassan. Dos de ellos, ¡ 
que se rebelaron en Cufa, cin- 

dad adicta siempre á la infeliz 

familia de Jos Alides, fueron 

vencidos y degollados. 

El califa, triunfante de los 
enemigos interiores, y aborre- 
ciendo á Damasco y á Cufa, don- 
dese conservaban vestijios de 
las dos dinastías anteriores, qui- 
so edificar una capital para la 
suya, y elijió por sitio una fér= 
til lanura cercana al Tígris, no 
lejos de las ruimos de Ciesifon- 
te. Vióen su reinado conclui- 
da esta grande obra, y puso á 
la nueva capital el nombre de 
Salem ó ciudad de paz; mas pre- 
valeció el nombre de Bagdad, 
que le dieron árabes y persas, y 
con el cual fué célebre hasta la 
estincion del califado. 

Abu Jaafar justificó el sobre- 
nombre de Almanzor ó victorio- 
so, no solo por la felicidad con 
que triunfó de todos sus rebel- 
des, siuo tambien por las vic- 
torias de sus lugarteuientes con- 
tra Constantino Cuprónimo. Re- 
cobraron la Capadocia, y quita- 
ron la Cilicia al imperio griego. 
Pero estas conquistas fueron un 
resarcimiento muy débil, com- 
parado con la pérdida y des- 
membracion de España, que se 
verificó en el reinado de Al- 
manzor. 
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Abderramen ó Abderraman, 
hijo de Moaviah y nieto dul 
califa Hicsem, tenia selo vein- 
te años cuando la ruina de su 
familia. Su estrema júventu:l, 
sus gracias y bondad le 'escep- 
tuaron de la proscricion jene- 
ral de los suyos; pero impeliW 
do el califa Asefah de las su- 
jestiones de sus visires, que le 
aconsejaban no dejar vivoá nin- 
guno de sus enemigos, mandó, 
contra su voluntad, darle muer- 
te. Abderramen to supo á tiem- 
po, atravesó la Siria disfrazado, 
uyó á Ejipto y despues á Barca, 
donde estuvo oculto algun tiem- 
po en un aduar de beduinos. 
Dióse tanto á querer y estimar 
de estos árabes vagabundos, que 
cuando llegó á Barca la órdes 
del califa para prenderle, con 
las señas de su rostro y cuerpo, 
los beduinos le ocultaron sin sa- 
ber quién era, y le dieron por 
escolta seis de sus jóvenes mas 
esforzados para que le guiasen 
por el desierto. Habiendo llega- 
do en el Africa occidental á los 
paises que ocupaban los zenetes, 
se descubrió á esta tribu casi 
independiente, y encontró en 
ella favorable acojida y ospita= 
lidad. 

Entretanto ardia la España 
maometana en guerra civil. A- 
mer ben Amrú era dueño de 
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Zorogoza, Barcelona y Valencia, 
y el gobernador Jucef, de Anda- 
lucía, Los caudillos de las fa- 
milias sirias y ejipcias estable- 
cidasen la península se reunie- 
ron con gran secreto en Córdo- 
ba, y trataron de los medios de 
terminar las calamidades que 
sufrian, éimpedir las que ame- 
pazaban. Uno de ellos llamado 
Hayut les manifestó la usurpa- 
cion de los Abbasides, las turbu- 
lencias del imperio musulman, 
el desórden de las provincias le - 
janas, y la dificultad de que les 
llegase buena justicia desde un 
centro remoto, y en fin la nece- 
sidad delener un rey que los 
gubernase y mantuviese en paz 
desde no trono fundado en la 
misma patria. Todos convinie- 
ron en hacerse independientes 
de Asia y Africa; mas como du- 
daseo del principe que babian 
de elejir, Vahib, otro de los 
caudillos, les propuso á Abde- 
rramen, príncipe de la familia 
lejítima, y entonces muy cerca- 
no á España. Adoplóse unáni- 
memente esta determinacion; 
enviaron con el mismo secreto 
una embajada al principe Ome- 
ya, que aceptó el imperio que 
le prometian, y desembarcó en 
Almuñécar con solo mil caba- 
lios zeneles, precisamente cuan- 
do Jucef, habieodo vencido y 
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preso á Amer ben Ámrú, acaba- 
ba de pacificar á España. 
Sometiósele fácilmente toda 
la Andalucía, donde eran pode- 
rosos lus caudillos sirios y ejip- 
cios que le habian dado la co- 
rona: marchó contra el hijo de 
Jacef que se habia hecho fuer- 
teen Córdoba, le venció y puso 
sitivá la ciudad. Acudiendo en 
su defensa Jucef con numerosas 
huestes sacadas de la España 0- 
riental, del gobierno de Toledo 
y de Lusitania, fué vencido jun- 
toá Musara en una gran bata- 
Ma, que afirmó la corona en la 
cabeza de Abderrameo. Esta 
memorable victoria se consiguió 
el año 755. Siguióse á ella la 
rendicion de Córdoba. Otra de- 
rrota que sufrió Jucef junto á 
Almuñécar le obligó á entablar 
negociaciones de paz, obligándo- 
se por ellasá entregar al vence- 
dor dentro de cierto término to- 
das las fortalezas que poscia. Así 
vinieron á poder de Abderra- 
men Granada, Elvira, Mérida, 
la Lusitania y la España orien- 
tal. Jucef se subievó; fué ven- 
cido en Almodóvar y en Lórca; 
yen esta última batalla, dada 
en 759, murió peleando gloriosa. 
tente. Abderramen, dueño de 
todos los paises que los maome- 
lados poseian en España, tomó 
el título de califa de Occidente, 
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Gjó su resilencia en Córdoba, | ron frecuentes tratados de alian+ 
fundó en ella la grande mezqui- | za con los emperadores de Cons 
ta, émula de la Caba, adonde | tantinopla contra los Ahbasides, 
viniesen en peregrinacion los| mas no aparece de la historia 
sarracenos de Ovcidente, y con- | ningua resultado imporlante du 
tinuó elimperio de los Omeyas | estas trunsacciones. 
en esta pequeña porcion de su El califa Almanzor murió el 
antigua é inmensa monarquía. |año 158 de la Ejira. 
Córdoba llegó á ser el eentro de]  Mamant, — (774) Sucedióle. 
la civilozacion y de la literatura | su hijo Mahadí. Tuvo que sofo- 
árabe en España. car dos rebeliones, la de su pri- 
Esta gran revolucion quebran- | mo Iso, que se proclamó califa 
tó las fuerzas de los Abbasides, [en Cufa, y la del impostor Mo- 
por el pernicioso ejemplo que | kanna, que haciendo del profe- 
daba, y que siguieron despues | ta, formó un gran partido en el 
otras muchas provincias del im-| Korassan. El primero se avino 
perio sarraceno; y fué funest. fácilmente á reconocerá Maha- 
ma á los cristianos de España, | dí: el segundo, ostigado por las 
que tuvieron desde entonces que | tropas del califa, por no caer en 
pelear contra un reioo unido, | sus manos ni vivo ci muerto, se 
compacto, rico y vecino. Así es| mató con todos los suyos ennve- 
queá pesar de los prodijios de| dio de una oguera. 
valor y constancia de los fieles, Mahadí hizo continuar la gue- 
no consiguieron grandes venta- | rra al imperio griego en los rei- 
jas contra sus enemigos, husta| nados de Leon IV, Constanti 
que decayendo entre guerras ci- | no VI é Irene. Sus armas no fue- 
viles la potencia de los Omeyas, | ron felices hasta que las mandó 
suerte comun de todas las mu-| su hijo segundo, el célebre Ha- 
narquías árabes, pudieron bu-|run-Al-Raschid, que venció á 
cerse fuertes subre el Duero| los griegos, se apoderó de mu- 
y el Ebro, y lanzarse desde es- | ebas plazas, laló el Asia menor, 
tas fronteras á la reconquista | obligó á la emperatriz á pagar 
del resto de la península. un tributo de setenta mil escu= 
Desde esta época no perte-|dos de oro, y volvió triunfante 
necen ya los sucesos de España |á Bagdad. 
á la bistoria de los califus def  Mahadí murió á los cuarenta 
Oriente. Los de Córdoba la y tres años de edad, víctima de 
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los zelos y de la poligamia. Ha- 
sana, concubina del califa, re- 
galó una pera emponzuñada á la 
que entonces estaba en favor. 
Esta, ignorante de la alevosía, 
li regaló á Mahadí, que comió 
de ella y pereció entre violentos 
dolores. 

Muza. — (785) Mahadí, antes 
de morir, habia designado por 
steesor suyo á su bijo segundo 
Harun, en perjuicio de Muza 
que era el mayor. Pero Harun, 
determinado á no contribuir á 
una iojusticia, ni obedeció en 
esta parte á su padre mientras 
este vivió, ni permitió que nin- 
guano de sus numerosos amigos y 
allegados dejase de reconocer 
á Muza, despues de la trájica 
muerte de Mahadí: —ejemplo no- 
table, y muy raro entre los ára- 
bes, de amor á la rectitud y á 
las leyes. Pero el peso de este 
beneficio oprimia el ingrato co- 
razon de Muza, y así se propuso 
dar la muerte á su ermano. La 
misma noche que debia ejecu- 
tarse este fratricidio, se encon= 
tró á Muza muerto en su cama, 
sogado de una tos que le habia 
acomelido despues de beber un 
vaso de agua. Su muerte fué un 
erímen mayor que el que él me- 
dilaba, si es cierto, como dicen 
los escritores árabes, que la tos 
procedió de un veneno dado por 
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Kizaran su madre, que siempre 
habia mostrado mas afecto á su 
hijo menor Harun, y que estaba 
entonces irritada contra el cali- 
fa, por haberle negado con as- 
pereza una gracia que le pidió. 

Hanux*aL-rascito. — (786) 
El reinado de Harun es una de 
las épocas mas ilustres del im- 
perio árabe, no solo por las con- 
tínuas victorias de este célebre 
califa contra Nicéforo, empera- 
dor de Constantinopla, á quien 
oblizó muchas veces á pedir la 
paz y pagar tributo, sino tam- 
bien por el grado de civiliza- 
cion literaria á que llevó su pue- 
blo, emulando los progresos que 
hicieron en las ciencias y la li- 
teratura los sarracenos de Es- 
paña, bajo la dinastía de los 
Omeyas (1). 

Harua murió, despues de un 
reinado glorioso de veintidos 
años, cuando se preparaba á ir 
al Korassan contra Rofe Ben 
Leith, que se habia rebelado en 
aquella provincia. 

Amin. — (808) Marun habia 
nombrado sucesor suyo á su 
hijo Amin, y despues de él á 
Al-Mamun, su ermano, á quien 
habia dado el gobierno perpótuo 


(1) En el capitulo Idel libro XV, 
tomo XVII, hemos hablado estensa- 
mente sobre este califa. 
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del Rorassan. Amin, entregado 
á la crápula, á los deleites y á la 
indolencia, trató sin «embargo 
de anular esta disposicion de su 
padre, tan auténtica, que el ca- 
lifa Harun la habia hecho fijar 
en el templo de la Mecca. El 
Objeto de Amin era trasmitir el 
califado á su Muza, que á 
la sazon era niño. 

Al-Mamun, informado de las 
disposiciones de su ermano, ha- 
ce la paz «con el rebelde Rafe 
Ben Leith, lo agrega á su parti- 
do, junta tropas, y da el man- 
do de ellasá Taher, uno de los 
guerreros mas célebres de su 
tiempo. Este marchó contra Alí, 
Jugarteniente del califa, que ha- 
bia ya penetrado con sesenta mil 
hombres en el Korassan, le sor- 
prende cerca de Kay, disipa su 
ejército, y le da muerte. Cuan- 
do llegó esta noticia al califa 
Amin, estaba entretenido en 
pescar, y dijo al mensajero: «No 
me distraigas: Cútar ha cojido 
ya dos peces grandes, y yo no he 
pescado nada todavía.» No es 
estraño, pues, que todo elimpe- 
rio le abandonase, apenas Taher, 
vencedor de los diferentes cuer- 
pos de tropas que habia en las 
provincias de Persia, se acercó 
con todas sus fuerzas á Bagdad. 
Ejipto, Siria y Arabia recono- 
cieron por califa á Al-Mamun. 

TOMO XIX. 
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Sitiada Bagdad, y prócsima á 
entregarse, Amin uyó de su ca» 
Pital en un barco por -el Tigris, 
dieron sobre él los soldados ene- 
migos, y le cortaron la cabeza. 

AL-MAMUN. — (813) Al-Ma- 
mun ó Al-Mamon, fué recuno- 
cido y proclamado califa, iame- 
diatamente despues de la muer- 
te de su ermano Amin. Sujetó y 
castigó á varios rebeldes que se 
levantaron en diversas provin- 
cias, é hizo guerra contra los 
emperadores Miguel el Tarta- 
mudo y Teófilo, sin mas venta= 
ja que la del botín. Un misera- 
ble castillejo del Asia menor 
era entonces trofeo suficiente 
pura hacer gloriosa una cam- 
paña. 

Al-Mamun premió los servi- 
cios de su jeneral Tuher, á quien 
debia el califado, dándole el go- 
bierno perpétuo de Korassan pa- 
ra él y sus descendientes: lo 
que prueba que habia penetra. 
do ya entre los árabes la moda 
de los gobiernos ereditarios, ori- 
jen del sistema feudal que em- 
pezaba entonces á florecer en 
el Occidente europeo. Pero esta 
costumbre de eredar los hijos 
las majistraturas de sus padres, 
produjo en el imperio árabe 
efectos mas prontos y decisivos 
que en las naciones de Europa: 
la gran distancia á que yaciam 
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Jas provincias de la capital, con- 
virtió muy pronto á los gober- 
nadores en monarcas indepen- 
dientes. 

Asi es, que en el reinado de 
Al-Mamun se verificó la segun- 
da desmembracion importante 
del imperio de' los califas; y 
comprendió nada menos que lo- 
da el Africa desde la gran Sirte 
hasta el Océano atlántico. 

Abu Ibrahim, llomado el A- 
glab, sobrenombre de su fami- 
lia, fué nombrado gobernador 
de Africa por el califa Al-Ma- 
mun; y como este se quejase de 
la especie de independencia que 
afectaba en su gobierno, le res- 
pondió con unos versos, segun 
la costumbre de los príncipes 
árabes en aqueHa época, en los 
euales se comparaba al fuego 
quieto en el pedernal, al leon y 
al mar en calma, que se irritan 
cuando se les hiere ó acomete. 
Esta osadía, que quedó impune, 
y aun elojiado, mostraba dema- 
siado la decadencia del poder 
moral de los califas, y presajiaba 
la ruina de su soberanía. Los hi- 
jos de Abu-Ibrahim gobernaron 
«omo soberanos y con el título de 
reyes lodo el dilatado pais que 
se estiende desde el desierto de 
Barca hasta la Mauritania: es- 
ta dinastía que reinó en Cair- 
van poco mas de un siglo, se 
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Mlamó la de los Aglavitas. 

Casi al mismo tiempo la Mau- 
ritania, llamada Almagreb por 
los árabes, fué poseida por una 
nueva dinastía. Edris, principe 
descendiente det califa Alí, u- 
yendo la persecucion movida 
contra su desgraciada familia 
por el califa Abu Jaafar, venci- 
do su padre por el califa Maha- 
dí, contra el cual se habia re- 
belado, uyó á Ejipto, corrió ca- 
si las mismas aventuras que Ab- 
derramen el Omeya tuvo que 
arrostrar para venirá reinar á 
España, y se detuvo en el Al- 
magreb, cuya capital era enton- 
ces Tánjer. 

Conocido y bien acojido por 
los gobernadores de la provin= 
cia y las tribus berberiscas, pasó 
desde proscrito y fujitivo á rey y 
soberano de aquellos vastos pui- 
ses. El célebre califa Harun-Al- 
Raschid no halló medio oportuno 
para casligar su usurpación, si- 
no.enviarle un emisario que se 
introdujo en su casa con el ve= 
lo de finjida amistad, y le enve= 
nenó. Pero los almagrebitas de- 
terminados á negar la obedien- 
cia al califa, juraron rey á su 
hijo póstumo, llamado tambien 
Edris, que sometió á su domi- 
nio toda el Africa occidental, 
fué jefe de la dinastía de los E- 
drises, de los cuales reinaron 
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algunos en Málega á la caida del del califa, y arruinó y saqueó 
imperio de los Omeyas, fundó muchas ciudades, entre ellasá 


la ciudad de Fez, y fijó en ella 
la corte de su imperio en 828. 

Estas pérdidas lejanas no dis- 
minuian el lujo, la magnificen- 
cia y los placeres de la corte de 
Bagdad, señora entonces de E- 
jipto, Siria, Arabia, Persia, Ar- 
menia y parte del Asia menor; 
es decir, de los paises mas ricos 
del Oriente. No es de estrañar 
que los califas , ocapados casi 
siempre en las guerras civiles 
que fomentaba la ambicion de 
los príncipes y gobernadores, ó 
atentos á la lid perpétua contra 
los emperadores de Oriente, hi- 
cieran tan poco caso de la pér- 
dida de España y Africa, que no 
consta de la historia que hicie- 
sen ni aun el corlo esfuerzo de 
las reclamaciones para recobrar- 
los. La conquista de -Crela fué 
la indemnizacion que logró Al- 

amun por el Africa y Mauri- 
tania. Falleció este príncipe de 
un artazgo de dátiles el año 218 
de la Ejira. 

Morassgx. — (833) Sucedióle 
Motassen, su ermano. Hizo una 
guerra de relijion contra los 
que sostenian que el Coran fue- 
se increado, y tuvo que pelear, 
someter y castigar á muchos re- 
beldes. El emperador Teófilo 
hizo uña invasionen los estados 





Suzopetra, dónde había' nacido 
Motassem, el cual le rogó,. aun= 
que en vano, que no la destrú= 
yese. Irritado el califa del désai- 
re, juntó el ejército mas nume- 
rosoque hasta entonces hubie- 
sen empleado los 'musulmanes 
contra los griegos, mandó 4'sus 
soldados escribir en sus escudos 
el nombre de A mório, patria de 
Teófilo, penetró en el Asia me- 
nor, la asoló, venció el ejército 
que le opuso Teófilo, y vengó á 
Souzopreta destruyendo la ciudad 
donde habia nacido su enemigo. 

Este califa hizo morir de sed 
á su sobrino Abbas, hijo de Al- 
Mamun, su ermano, porque su= 
po que algunos jefes trotaban 
de asegurarle lasucesión al ca- 
lifado. Castigó tambien con el 
último suplicio á Afkin, su con- 
fidente y valeroso guerrero, á 
quien debió sus, victorias, por 
haber descubierto su intelijen- 
cia secreta con algunos rebel- 
des, que se habian levantado 
en el Tabaristan. Poco despues 
murió Motassem el año 227 de la 
Ejira. 

Varnek. — (841) Vathek, 6 
Vathek-Billah, bijo de Almotas- 
sem, subió al califado. Hizo gue- 
rra cruel á los defensores de la e- 
ternidad del Coran, contra les 
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cuales profésaba odio” tan mor- 
tal, qué en tín canje de prisio- 
neros con los jenerales griegos 
proibió rescatar á lus maometa- 
nos que negasen la ereacion de 
aquel libro. En esta ocasion se 
canjearon cuatro milcuatrocien- 
tos sesenta hombres musulma- 
nes, ochocientos sesenta entre 
mujeres y niños, y cien cauti- 
vos de los uliados del califa. Va- 
thek murió á los cinco años de 
reinado. 

MOTAVAKKEL BILLAM. — (847) 
Motavakkel, su ermano, le su- 
cedió. Fué muy afecto á las le- 
tras y ciencias, y en su tiempo 
fueron conocidos entre los ára- 
bes los libros de filosofia y ma- 
temáticas de los griegos y loti- 
mos; pero al mismo tiempo era 
fanático. Persiguió aun mas a- 
Má de la muerte á los de la fa- 
milia de Alí; pues no contento 
con proibir la peregrinacion de 
los musulmanes á los sepulcros 
de aquel califa, y desu bijo Hus- 
sein, mandó derribarlos y des- 
truirlos, de modo que no que- 
dase rastro de ellos, lo que le a- 
carreó mucho odio por el respe= 
to que los shiitas, muy numero- 
sos en el imperio, profesaban á 
aquellos jefes del islamismo. Ni 
fué menos sañudo contra los 
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jesen y pusiesen insignias de 
desonor para ser conocidos, y 
los maltrató y vejó de todas las 
maneras posibles, 

Dió muerte en orrendos su- 
plicios 4 Mahomet, que habia 
sido visir de su ermeno,. sole 
porque duronte su visiriato le 
habia deservido. En fin,. parece 
incompatible la atrocidad de su 
conducta con los sentimientos 
umanos que inspiran las cien- 
cius y las bellas artes: su reina- 
do probó que la civilizacion li- 
teraria no basta sola sin la mo- 
ral para enseñar sentimientos 
virtuosos: y la moral práctica 
de los maometanos, fundada 
esclusivamente en el derecho 
de la espada, está en perpétua 
lucha con los afectos dulces y 
jenerosos del corazon. 

Motayakkel peleó felizmente 
contra los griegos durante el 
reinado vergonzoso del empera= 
dor Miguel HI; pero Petronas, 
jeneral griego, sostuvo la gloria 
de su nacion, auyentando á los 
sarracenos del Asia menor, y 
penetrando en Siria, donde los 
venció de nuevo, é hizo un in= 
menso botin. Ya en esta época 
peleaban los turcos como ausi- 
liares de los califas, y habia 
guardia de esta nacion en el pa= 


cristianos y judíos; pues mandó ¡ lacio de Bagdad. 


que en sus personas y cosas tra- 


Motavakkel fué asesinado por 
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su hijo. mayor. La causa fué es-  habia.uno,donde estaba (igurado 
ta: hallándose el califa enfermo | un príncipe persiana con este 
de asma, le persuadió Fatah, | letrero: Fo soy Siroes, que L 
uno de sus confidentes, que en- | muerte á mi padre Cosroes,. y so- 
viase á la mezquita, para hacer | lo reiné seis meses, Montasser 
las oraciones acostumbradas, á | tomó por presajio, estas - pala- 
Motaz, su: bijo segundo. Mota- | bras; y en efecto, se apoderó de 
vakkel siguió en parle su conse- [él una profunda tristeza, que 
jo; y sintiéndose muy incomo- | terminó sus miserables dias 4 
dado se quedó en palacio; pero | los seis meses de reinado. Ostiz 
envió al templo á su bijo mayor gado por los comandantes turcos 
Montasser. Fatah, que le abo-[de la guardia, cuya influencia 
rrecia, persuadió al califa que | era ya tan grande como la de los 
impidiese los malos designios de | prelorianos en Roma,. deglaró 
rebelion que atribuyó al príoci- | incapaces de suceder en el trono 
pe. Motavakkel le llama, y le á sus ermanos, de quienes le- 
reprende tan agriamente, que mian los turcos que yengascn 
Montosser juró la venganza: |en ellos el asesinato de Mota- 
ganó á algunos turcos de la guar- | vakkel, 
dia, y espiando una ocasion El suceso siguiente, que acon- 
oportuna, los introdujo en el| teció en el reinado de Monta 
cuarto de su padre, y leasesina- | ser, da idea de los procedimicn- 
ron, Fatah pereció defendiendo | tos judiciales entre los árabes. 
en yano la vida desu rey. Así] Un hombre vivia en una coli- 
la imprudente oficiosidad de un | na cercana á la Mecca, y pres- 
buen vasallo fué la ruina del| taba su casa á la. juventud vo- 
príncipe y de él mismo. Mota- | luptuosa de ambos seesos, que 
vakkel murió el año 217 de la | se entregaba en ella á la crápu- 
Ejira. la, la embrioguez y le disolu- 
Moxtasskr. — (861) Montas- | cion; era un alcahuete. El juez 
ser, teñidas las manos eu la san-| de la Mecca le mandó prender, 
gre de su padre, subió al sólio, | le formó proceso, no dudando 
que no.le sirvió de asilo contra | de la verdad del hecho, que era 
los remordimientos. Espectros | notorio en Mecca. Pero como 
espantosos se le aparecian en el | ninguno de sus cómplices se 
sueño, y abreviaron su vida. | presentó á declarar contra el 
Entre los tapices de su palacio ' reo, se halló en la imposibili- 
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dad de imponer la sentencia. 
Al fin imajinó un ardid que 
le pareció iofalible para conven- 
cer al acusado, y fué enviar á 
los cercanías de la colina, las 
bestias públicas que sirven de 
cabalgaduras ordinarias en la 
Mecca, para ver si de su propio 
movimiento buscaban la casa del 
árabe, que estaba en un sitio 
muy retirado. Los borricos fue- 
ron á ella inmedialamente: esto 
pareció al cadí una prueba evi- 
dente del crimen, pues probaba 
la costambre de concurrir mu- 
cha jente á su casa; y mandó 
preparar el verdugo y las varas 
para azolarle. 

El árabe, que no era necio, le 
dijo: «Aunque me mandes deso- 
Mar, estará bien empleado en 
mí que soy un delincuente; pe- 
ro vas á cubrir á toda la nacion 
de los árabes de un oprobio 
elerno; porque se podrá decir 
de ellos, que cuando les falta el 
testimonio de los hombres, re- 
curren al de los borricos.» El 
auditorio se rió y el juez tam- 
bien, y se le perdonó el castigo 
que merecia. 

Mostarx BiLLan.—(862) Mos- 
tain, bijo de Montasser, le su- 
cedió. Con el favor de los jefes 
turcos sofocó una rebelion le- 
vantada en favor de su tio Mo- 
taz, ermano de Montusser. Yen- 
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ció y castigó tres sediciones que 
se movieron en tres diferentes 
provincias por los descendientes 
de la desgraciada familia de Alí, 
cuyos conatos, siempre inútiles, 
para ascender al trono, fueron 
tan funestos al_ imperio de los 
árabes y á ella misma. Bojo 
Mostain fueron poderosísimos 
los jefes de la milicia turca; pe- 
ro despues de uba batalla per- 
dida contra los griegos, hubo 
desavenencias entre ellos. Mos- 
taio favoreció á un partido, los 
demás se reunieron contra él á 
favor desu ermano Motaz, y le 
pusieron en el trono. Mostain 
abdicó despues de un reinado de 
cuatro oños: y fué muerto por 
órden del califa, segun dicen al- 
gunos historiadores. 

Moraz. — (866) Este califa 
reinó solo dos años, en los cua- 
les alternativamente acarició y 
amenazó á la milicia turca, se- 
gun dominaban en él el odio ó 
el temor. Dió muerte á uno de 
sus ermanos, y desterró á los 
demás por sospechas. Al fio los 
lurcos, cansados de su innoble 
gobierno, le depusieron, y ter- 
minaron sus dias con la ambre 
ó con la sed, que en esto va- 
rian los aulores. 

Morab1. — (869) Los turcos 
colocaron en el trono á Motadí, 
hijo del califa Vathek; pero 
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Muza, otro jefe de la misma mi- 
licia, que hacia la guerra contra 
algunos rebeldes en las cerca- 
nías del mar Caspio, volvió con 
su ejércitoá Bagdad, venció á 
los partidarios del califa, y dió 
muerte á este príncipe, cuyo 
reinado no duró un año; pero 
aunque fué tan corto, no falta- 
ron rebeliones y desmembra- 
eiones. Jacob, hijo de Leith, se 
apoderó del Herman y Farsis- 
tan; y Alí, que se finjia ser de 
la familia del califa del mismo 
nombre, y que habia pasado á 
Arabia con un ejército de afri- 
vanos de la costu de Zanguebar, 
avanzó hasta Cufa, y favorecido 
por los shiitas, se hizo dueño de 
Basora y Ramala, y de gran par- 
te de la Arabia y del Irak. El 
pueblo que guió á la victoria, 
tiene el nombre de zinguios ó 
zinjos en los escritores orien- 
tales. 

MotaMeD ALALLAM. — Aun 
quedaban dos hijos del califa 
Motavakkel, Motamed y Muaf- 
fec. Muza colocó en el tronc á 
Motamed, decimoquinto califa 
de la raza de los Abbasides, cu- 
yo reinado de veintidos años 
fué notable por las rebeliones y 
guerras que pusieron al impe- 
rio árabe en el márjen del pre- 
cipicio. Además de la guerra 
con los griegos, manejada en- 
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tonces con la firmeza que era 
propia del emperador Basilio, 
tuyo el califa que pelear casi á 
un mismo tiempo contra los re- 
beldes del Korassan y del Fur- 
sistan, contra los zinguios y 
contra los ejipcios. Los ejérci- 
tos rebelados Megaban muchas 
veces hasta las mismas puertas 
de la capital, y no pocas se die- 
ron batalla unos á otros pora 
quitarse los paises y ciudades 
de que se babian apoderado. Al 
mismo tiempo era necesario re- 
primir la osadía de la milicia 
turca, aliados soberbios y casi 
dueños de Bagdad. La misma 
confusion que reinaba entonces 
en la monarquía árabe, se ob= 
serva en la historia de este rei- 
nado. El imperio se salvó por 
la union. 

Motamed, sin ser un graode 
hombre, tuvo el discernimien- 
to necesario para conocer la su- 
perioridad de su ermano Muaf- 
fec en las artes de la paz y la: 
guerra, y le cedió tan enlera- 
mente las riendas del gobierno,. 
que el califa fué el primer Ju- 
garteniente de su visir. Mota- 
dhed, hijo de Muaffec, adquirió 
bajo las órdenes de su padre: 
todas las preudas que forman 
un éroe, y estos dos hombres. 
conservaron el estado. 

Despues de la muerte de Mu- 
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za, jele de los turcos, 
milicia turbulenta y ambiciosa 
se sometió á las leyes de la dis- 
ciplina que le impuso la firme 
severidad de Muaffee: los zin- 
guios, que durante catorce años 
devasturon la Mesopotamia y 
él territorio de Bagdad, fueron 
esterminades en tres campañas, 
tomada su capital y preso y des- 
cabezado su jefe. Alí Jacob, 
bijo de Leith, que á sus anterio- 
res conquistas habia añadido 
gran parte del Irak persiano, y 
penetró con un ejército formi- 
dnble hosta Bagdad, fué venci- 
do completamente en la batalla 
de Catul por Muaflec, y perse- 
guido hasta el Korassan, donde 
se libró del suplicio oeultándose 
de modo que no pudo eucon- 
trársele. Amed, hijo de Tolum, 
se rebeló contra el califa en E- 
jipto, se hizo soberano de esta 
provincia, entró con poderoso 
ejército en Siria, ta devastó, y 
transmitió la usurpada corona á 
su hijo Camara Billoh. 

A pesar de lantos enemigos, 
MualTec y su hijo recobraron la 
Siria, aunque fueron vencidos 
dos veces por Camara Billab, y 
volvieron á reunir todas las 
provincias al imperio, á escep- 
cion del Ejipto. Motamed mu- 
rió el año 279 de la Ejira, y 
nombró por su eredero á su so- 
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ella ¡ brino Motadhed, hijo de Muaf- 


fec, que ya habia fallecido. 
Moranumen.— (892) Motadhed 
reconquistó algunas plazos que 
aun estaban en poder de los re- 
be!des, mantuvo paz con Cama- 
ra Billab, señor de Ejipto y de 
una parte de Siria que habia 
vuelto á ocupar, casando con 
una hija suya, y restableció la 
tranquilidad en toda la monar- 
quía; pero no fué afortunado en 
la guerra contra los kármatas. 
Esta era una secta de fanáticos 
que se creian inspirados por el 
espíritu divino. Fué su jefe un 
hombre de baja estraccion, na- 
tural del Chussistan, que con la 
austeridad de su vida y su elo- 
cuencia bárbara sedujo un gran 
número de árabes del desierto y 
del Irak. Estos, tomando por su 
jefe á Abu Said, hicieron terri- 
ble guerra á Motadhed: ocupa- 
ron muchas ciudades del Irak, 
de la provincia de Barcia, en la 
costa del golíu Pérsico, y de 
Yemama en el interior de Ara- 
bia: vencieron un ejército que 
envió el califa contra elios, y 
fundaron una pequeña monar- 
quía, que vino á perecer como 
todas las que fundaron los ára- 
bes. Motadhed falleció el año 
289 de la Ejira. Los historiado- 
res describen su carácter con 
rasgos contradictorios; unos le 
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pitton: erúel, la máyor parté 
compasivo y jeneroso. Reinó en' 
tiempos felices, y conservó: le 
monarquía; y esto basta para 
conocer que no era un hombre 
vulgar: 

+ MocTA FT. (901) Sucedióto 
su' hijo Moctafi,que peleó feliz- 
Mmenté contra los kármatas, re- 
cobró! á- Siria y Ejipto y perdió 
el Korassan, tercera desmem- 
bracion importante y definitiva 
de la inonarquia de los califas. 
Desde el primer año de su-rei- 
vado, los 'kármutos, mandados 
por Yahia, hicieron unairrup= 
cion en Siria, detrotaron á Ha- 
run, hijo'de Gumara Billah, y 
sitiaron: á: Damasco: Aunque 
vencidos despues por otro ejér- 
cito de Haruo, con pérdida de 
su jeneral Yabia que murió .en 
la batata, bajo el mando de su 
ermano Hossein;, tomaron á Eme- 
sa, volvieron .contra Damasco 
cuyos abilantesse rescataron del 
saqueo con una gran suma de 
dinero, se apoderaron de Amab, 
Kinnisrin, Balbek y Salmadiyah, 
é hicieron: orribles estragos en 
du Siria. Al:año siguiente ven- 
<ieron-4-Alaz, lugorteniente del 
«ealifa, y sitiaron:á Alepo; pero 
en 903 fueron completamente 
«derrotados junto: á Tamna por 


-Mahomet, “nuevo jeneral. de 
Moctaíi, y. degollados -Lodas los | 
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prisioneros.ton sa jefe, Hosséin. 
Los pocos que: escaparoa da la 
moatenza sé refajiaroná: Arabia. 

: Observando -el' califa que las 
fuerzos de Haran habian queda- 
do -muy. quebrantadas por: las 
derrotas que les habian dado los 
kármatasen la invasion de Siria, 
proyectó lareconquistade Ejipe 
to, que llevó á <abo.eon.toda 
felicidad su: lugarteniente Ma= 
home! . añ 

Facilitó la emipresa la muerte 

de Harun, queTué asesinado;por 
ua. tio suyo codicioso del. reino: 
Tuvo en efecto el nombre. de 
vey. algunos. dias; pero .los ejip- 
cios le depusieron y mataron,. y 
se sometieron al.califa. Los kár- 
malas hicieron, todavia dos es- 
pediciones: unaáú Basora y otra 
al camino de la Mecca para ro” 
bar la carabana. En una y otra 
fueroa veacidos con gran ma- 
tanza por los jenerales del cali- 
fu. El Korassan habia sido des- 
de el reinado, del califa Al-Ma- 
mon , hijo de Hurun-Al-Ras- 
ebid, una provincia casi ¡nde- 
pendiente del imperio, goberna- 
da por jefes ereditarios. Dióla 
aquel.califa á Taher en premio 
de los grandes. servicios que le 
hizo ea la, guerra. contra su er- 
mano -Amin. Poseyóla despues 
la familia de los Sufarios; pere * 
siempre reconocia vasallaje al 
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ealifa de Bagdad. En 901 ls- 
mael, bijo de Amed el Samani- 
de, gobernadot de esta provia= 
cia, se: hizo: independiente en 
ella, tomó e) título de califa de 
la Transoesana y Korassan, y 
fundó lo dinastía de los Sama= 
nides. Este. reino, colocado ex 
el centro del Asia, comprendia 
las provincias riquísimas de Ka- 
vams, Bucaria, Malyaranar y 
Korassun, y se estendia desde 
la playa,oriental del mar Caspio 
hasta. las montañas del Tibet. 
El califa Moctafi reinó solamen- 
te seis años. 

Moxraver. — (907) Sucedióle 
su ermano Moktader, cuyo ca- 
lifado fué largo, turbulento é 
infeliz. Apenas subió al trono, 
una faccion le derribó y ecsaltó 
á Mortadi, hijo del califa Mo- 
taz; pero, Mortadi solo reinó 
veinlicuatro uras: muchos de 
sus. soldados le abandonaron, 
las fuerzas del califa fueron su- 
periores, el usurpador uyó al 
desierto, fué cojido y present: 
do á Moktader,, que mandó dar- 
le muerte, 

En 908 hubo una gran revo» 
lucion en Africa, que cambió la 
faz del mund>. maometano , y 
aceleró la ruina del imperio de 
los califos. Estaba aquel vasto 
pais repartido entre los edrises,, 
que reinaban en Fez, y los agla- 
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vitas, cuya corte era Kairvam. 
Estos poseian el Africa media, y 
aquellos la occidental. Zeyata- 
dalá, el último de los uglavitas,. 
asceudió-al troao dando. muer - 
te á su padre Abdalá en 902. 
Obeidalloh, descendiente del ca- 
hfa Alí, le arrojó del trono, to= 
mó el título de Mahedi ó con- 
ductor de los fieles, fundó. la ciu- 
dad de Mahadia en la costa del 
mar de la Sirte, enfrente de la 
isla de Malta, la bizo.capital de: 
su reino, y fué jefe de la dinas- 
tía de los Fatimitas,. llamado asá 
porque Obeidallab se jactaba de 
descender de Alí, marido de Fá- 
lima, hija de Maboma. Obeida- 
lab y Abu”!-Cassen ,. su hijo, 
estendieron notablemente los lí- 
miles de su imperio. Alacaron 
á los edrises: estos pidieron so - 
corro á los Omeyas de España, y 
entre sus aliados y enemigos vi- 
no á dividirse el imperio del 
Africa occidental, quedando. los 
Omeyas dueños de la antigua 
Mauritania Tinjitana, y los Fa- 
limitas de lo restante, Estos 
conquistaron tambien á Sicilia y 
Calabria, y llevaron sus armas 
hasta el centro de Asia. Pero 
su guerra mas encarnizada fué 
contra los califas de Bagdad. 
Obeidallab, tomando el título 
de califa, y declarando la inten- 
cion: de vengar la familia de Alí, 
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proscrita-por lus Abbasides, pro- 
dujo un cisma terrible entre los 
musulmanes, y convirtió la gue 
rra de política en relijiosa. Á- 
bu'l-Cassen sé apoderó de Barca, 
ciudad entonces muy populosa 
y rica que dependia'del gobierno 
de Ejipto; pero cuantas veces 
atacó esta última provincia, fué 
rechazado por el valor y la for- 
tuna de Mubas, eunuco y el me- 
Jorjeneral de Moktader. 

Al mismo tiempo peleaba es- 
te califa contra los kármatas, 
que continuaban su guerra de 
latrocinio' y robaron á Cufa y á 
Basora, y contra los griegos, 
que fueron vencidos en una ba. 
talla naval juuto:á Lemnos; pe- 
ro que bajo las órdenes del céle- 
bre jeneral' Curcuas derrotaron 
el ejército árabe €n el Asia me- 
nor, tomaron á Melitene y res- 
tablecieron la antigua frontera 
del imperio griego 'en Capado- 
cia, Armenia y Mesopotamia. 
Entretanto el Aderbijan, el Irak 
Ajemi y otras provincias del Sur 
del mar Caspio sé desmembra- 
ban delimperio; Mardawii, jefe 
árabe, las conquistó sin que el 
califa pudiese envisr contra él 
sino pequeñas fuerzas que fue - 
ron derrotadas fácilmente. Mar- 
dawii fué el fundador de la diz 
Davtía de los Deilamitas, lama 
dos así por una ciudad de que 
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$e intitularon “reyes! Esta fué 
da cuárta desmembración im 
portante delimperio árabe. - * 

'Sumerjido Moktader en los 
placeres y abandonando el cui- 
dado dde los "negocios á las muz 
jeres del serrallo, dejó 4' los 
kármotas que robasen laMecca, 
raudó de visir cada dos años, sé 
hizo odioso á las tropas, y por 
tanto sespechó de ellas y de sus 
jenerales, principalmente de 
Munas. Los soldados obligaron 
áesteá conspirar, á deponerá 
Moktader y á dar 'la'corond 'á 
su ermano Caher. Sin embargo, 
Munas que no entró en la con-= 
juracion sino á su pesar, se az 
provechó del primer descon= 
tento de las tropas por falta de 
pagas, y restableció á Moktader 
al cabo detres dias de depues 
to. Sucedió esta doble rewvolaz 
cion en 929, Tres años despues 
el jeneral Munas, que siempre 
temia las sospechas del califa, 
las convirtió en realidades. Uyó 
á Mosul, juntó tropas y vol= 
vió com ellas sobre Bagdad: 
Moktader le salió al encuentro 
ypereció en el combate. 

Cause oram.—(932) Munas 
propuso quese colocase en “ol 
trono al hijo de Muktader; pe-= 
ro Nubakti, otro' jefe de los 
conjurados, se opuse á ello, y 
proclamó á Caher, hijo del ca- 
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za, jefe de los turcos, aquella 
milicia turbulenta y ambiciosa 
se sometió á les leyes de la dis- 
ciplina que le impuso la firme 
severidod de MuafTee: los zio- 
guios, que durante catorce años 
devasturon la Mesopotamia y 
el territorio de Bagdad, fueron 
esterminades en tres campañas, 
tomada su capilal y preso y des- 
cobezado su jefe. Alí Jacob, 
bijo de Leitb, que á sus anterio- 
res conquistas habias añadido 
gran parte del Irak persiano, y 
penetró con un ejército formi- 
dable hasta Bagdad, fué venci- 
do complétamente en la batalla 
de Catul por Muaflec, y perse- 
guido hasta el Korassan, donde 
se libró del suplicio veultándose 
de modo que no pudo encon- 
trársele. Amed, hijo de Tolum, 
se rebeló contra el califa en E- 
jipto, se hizo soberano de esta 
provincia, entró con poderoso 
ejército en Sirio, la devastó, y 
transmitió la usurpada corona á 
su hijo Camara Billoh. 

A pesar de tantos evemigos, 
Mualee y su hijo recobraron la 
Siria, aunque fueron vencidos 
dos veces por Camara Billah, y 
volvieron á reunir todas las 
provincias al imperio, á escep- 
cion del Ejipto. Motamed mu- 
rió el año 279 de la Ejira, y 
nombró por su eredero á su so- 
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brino Motadhed, hijo de Muaf- 
fee, que ya habia fallecido. 
Moranuen.— (892) Motadhed 
reconquistó algunas plazas que 
aun estaban en poder de los re- 
be:des, mantuvo paz con Cuma- 
ra Billah, señor de Ejipto y de 
una parte de Siria que había 
vuelto á ocupar, casando con 
una hija suya, y restableció la 
tranquilidad en toda la monar- 
quía; pero no fué afortunado en 
la guerra contra los kármatas. 
Esta ero ana secta de fanáticos 
que se creian inspirados por el 
espíritu divino. Fué su jefe un 
hombre de baja estraccion, na- 
taral del Chussistan, que con la 
austeridad de su vida y su elo- 
cuencia bárbara sedujo un gran 
número de árabes del desierto y 
del Irak. Estos, tomando por su 
jefe á Abu Said, hicieron terri- 
ble guerra á Motadhied: ocupa= 
ron muchas ciudades del Irak, 
de la provincia de Barcin, eo la 
costa del golfu Pérsico, y de 
Yemama en el interior de Ara- 
bia: vencieron un ejército que 
envió el califa contra elios, y 
fundaron una pequeña monar- 
quía, que vino á perecer como 
todas las que fundaron los ára- 
bes. Motadhed falleció el año 
289 de la Ejira. Los historiado- 
res describen su carácter con 
rasgos contradictorios; unos le 
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pititan- ervel, lá máyor parte 
compasivo y jeneroso. Reinó en' 
tiempos felices, y conservó la 
monarquía; y esto basta para 
conocer: que no era un hombre 
vulgar. 

+ MocTA Ft. (901) Sucedióto 
su' hijo Moctafi, que peleó feliz- 
mente contratos kármatas, re- 
cobró! á Siria y Ejipto y perdió 
el Korassan, tercera desmem- 
bracion importante y definitiva 
de la monarquía:de los califas. 
Desde el primer año de su rei- 
nado, los 'kármatos, mandados 
por Yahia, hicieron unairrup- 
cion en'Siria, derrotaron á Ha= 
run, hijosde Comara. Billab, y 
sitiaron á: Damasco. Aunque 
vencidos despues por otro ejér= 
cito de Harua, con pérdida de 
sujeneral Ywhia que murió .en 
la bataila; bajo el mando de su 
ermano Hossein, tomaroná Eme- 
sa, volvieron «contra Damasco 
cuyos abitantesse rescataron del 
saqueo con una gran suma de 
dinero, se apoderaron de Amab, 
Kinnisrin, Balbek y Salmadiyab, 
é hicieron' orribles estragos en 
du Siria. Al año siguiente ven- 
<ieron 4-Alaz, lugorteniente del 
<alifa, «y sitiaron:á Alepo; pero 
€n 903 fúeron completamente 
«derrotados junto: á Tamna por 


-Mahomet, nuevo. jeneral. de, 


Moctaíi, y» degollados todos los 
TUMO XIX. 
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prásióneros.£on sa jefe, Hosséin. 
Eos pocos que: escaparoa de la 
matenza se.refajiaroná Arabia. 
: Observando -el' califa que las 
fuerzos de Haran habian queda= 
do muy. quebrantadas por: las 
derrotas que les habian dado los 
kármatas en la invasion de Sirio, 
proyectó la.reconquista de Ejip= 
to, que llevó á cabo.eon- Loda 
felicidad su: lugarteniente Mas 
homel . 

Facilitó la empresa la.muer Fló 
de Harua, quefué asesinado por 
ua lio suyo codicioso del reino: 
Tuvo en efecto el .nombre de 
vey. algunos dias; pero los ejip- 
cios le depusieron y mataron,. y 
se somotieron al.califa, Los kár- 
malas hicieron, todavia dos es- 
pediciones: una á Basora y otra 
al camino de la Mecca para ro” 
bar la carabana. En una y otra 
fueron vencidos con gran ma- 
Lanza. por los jencrales del cali- 
fu. El Korassan habia sido des- 
de el reinado, del califa Al-Ma= 
mon, hijo de Harun-Al-Ras- 
ebid, una provincia casi ¡ade- 
pendiente del imperio, goberna=- 
da: por jefes ereditarios. Dióla 
aquel califa á Taher en premio 
de los grandes. servicios que le 
hizoea la guerra contra su er- 
mano Amin: Poseyóla despues 
la £amilia de los Sufarios; pera * 
siempre recohocia vasallaje al 
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ealifa de Bagdad. En 901 Is- 
mael, bijo de Amed el Samani- 
de, gobernadot de esta provia= 
eia, se: hizo: independienle. en 
ella, tomó el título de califa de 
la Transoesana y Korassan, y 
fuudó la divastía de los Sama= 
nides. Este reino, colocado ex 
el centro del Asio, comprendia 
las provincias riquísimas de Ka- 
vams, Bucaria, Malvaranar y 
Korassun, y se estendia desde: 
la playa oriental del mar Caspio 
hasta las montañas del Tibet. 
El califa Moctafi reinó solamen- 
te seis años. 

Moxraver. — (907) Sucedióle 
su ermano Moktader, cuyo ea- 
lifado fué largo, turbulento é 
infeliz. Apenas subió al trono, 
una faccion le derribó y ecsaltó 
á Mortadi, hijo del califa Mo- 
taz; pero, Morladi solo reinó 
veinticuatro uras: muchos de 
sus soldados le abandonaron, 
Jas fuerzas del califa fueron su- 
periores, el usurpador uyó al 
desierto, fué cojido y presenta- 
do á Moktader,.. que mandó dar- 
le muerte, 

En 908 hubo una gran revo- 
Jucion en Africa, que cambió la 
faz del mund> maometano, y 
aceleró la ruina del imperio de 
los califos. Estaba aquel vasto 
pais repariido entre los edrises,, 
que reinaban en Fez, y los agla- 
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vitas, cuya corte era Kairvam., 
Estos puseian el Africa media, y 
aquellos la occidental. Zeyata- 
dalá, el último de los uglavilas,. 
asceadió-al troao dando. muer- 
te á su padre Abdalá em 902. 
Obeidallah, descendiente del ca- 
hfa Alí, le arrojó del trono, to= 
mó el título de Mahedi ó con 
ductor de los fieles, fundó. la ciu- 
dad de Mahadia en la costa, del 
mar de la Sirte, enfrente de la 
isla de Malta, la bizo.capital de: 
su reino, y fué jefe de la dioas- 
lía de los Fatimitas, llamado asá 
porque Obeidallah. se jactaba de 
descender de Alí, marido de Fá- 
lima, hija de Maboma. Obeida- 
Mah y Abu'l-Cassen ,. su hijo, 
estendieron notablemente los lí- 
mites de su imperio. Atacaron 
á los edrises: estos pidieron so - 
corro á los Omeyas de España, y 
entre sus aliados y enemigos vi= 
no á dividirse el imperio del 
Africa occidental, quedando. los 
Omeyas dueños de la antigua 
Mauritania Tinjitena, y los Fa- 
limitas de lo restante, Estos 
conquistaron tambien á Sicilia y 
Calabria. y llevaron sus armas 
hasta el centro de Asiu. Pero 
su guerra mas encarnizada fué 
contra los califas de Bagdad. 
Obeidallab, tomando el título 
de califa, y declarando la inten- 
civa: de vengar la familia de Al, 
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ptoserita-por los Abbasides, pro- 
«dujo un cisma terrible entre los 
musulmanes, y convirtió la gue 
rré de pólítica-en relijiosa. A- 
bu'l-Cossen sé apoderó de Barca, 
ciudad entonces muy populosa 
y vica que dependia del gobierno 
de 'Ejipto; pero: cuantas veces 
atacó esta última provincia, faé 
rechazado por el valor y la for- 
tuna de Mubas, eunuco y el me- 
jorjeneral de Moktader. 

Al mismo tiempo peleaba es- 
te califa contra los kármatas, 
que continuaban su guerra de 
latrocinio: y robaron á Cufa y á 
Basoro, y contra los griegos, 
que fueron vencidos ea una ba 
tallu'maval juuto:á Lenanos; pe- 
ro que bajo las órdenes del céle- 
bre jeneral Curcuas derrotaron 
el ejército árabe en el Asia mes 
nor, tomaron á Melitene y res- 
tablecieron la” antigua frontera 
del imperio griego 'en Capado- 
cía, Armenia y Mesopotamia. 
Entretanto el Aderbijan, el Irak 
Ajemi y otras proviocias del Sur 
del mar Caspio sé desmembra- 
ban delimperio; Marda jefe 
árabe, las conquistó sin que el 
califa pudiese enviar contra él 
sino pequeñas fuerzas que fue- 
ron derrotadas fácilmente. Mor- 
dawii fué el fundador de la di- 
nastía de los Deilamitas, Hama 
dos así por una 'ciudad de que 





$e intitularon “reyes. Esta faé 
da cuárla desmembraeion im- 
portante del imperio árabe. - * 

'Sumerjido Moktader én los 


placeres y abandonando el cuiz 


dado de los negocios á las mu- 
jeres dél serrallo, dejó: 4. los 
kármotas que robasen la Mecca, 
mudó de visir cada dos años, sé 
hizo odioso á las tropas, y por 
tanto sospechó de ellas y dé sus 
jenerales , principalmente de 
Munas. Los soldados obligaron 
áeste á conspirar, á deponerá 
Moktader y á dar la: coroñd '4 
su ermano Caher. Sin embargo, 
Munas que no entró en la: con- 
juracion sino á su pesar, se dc 
provechó del primer deston= 
sento de las tropas por. falta de 
pagos, y restableció á Moktader 
al cabo detres dias de depues- 
to. Sucedió esta doble revolaz 
cion en 929, Tres años despues 
el jeneral Munas, que siempre 
temia las:sospechas del califa, 
las convirtió en realidades. Uyó 
á Mosul, juntó tropas y vol= 
vió con ellas sobre Bagdad: 
Moktader le salió al encuentro 
ypereció en el combale. 

Caugr srizam.—(932) Munas 
propuso que se colocase en 'el 
trono al hijo de Moktader; pe- 
ro Nubakti, otro' jefe de los 
conjurados, $e opuse á ello, y 
proclamó á Caber, hijo del ca- 
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Jifa Motadhed: Manos temia el 
carácter cruel; y avaro del este 
príncipe; y Nabakti el influjo 
funesto que habian ejereido ¿las 
mujeres:en ebreinado de Mok+ 
tader, y:que: se. eontinuaba! eb 
la menor edad de su hijo. Des- 
pues- de 'varios contestaciones; 
Munas cedió, y Caher subió al 
trono. 

Esto! mónstruo justificó ' las 
predicciones de aquel ábil jene- 
ral. Dió tormento á los: hijos y 
sirvientes de Moktoder para 
que le descubriesen donde es- 
taban los tesoros. que este cali- 
fa habia escondido: lo mismo 
hizo con Saf, madre de Mokta- 
der y suegra suya, añadiendo al 
suplicio los'ultrojes mas crue- 
les. Hizo morir 4 un hijo de 
Moctofi, á quien- una -faccion. 
queria poner en, el trono, cla= 
vándole con cuatro clavosá una 
pared; y queriendo satisfacer 
su ayoricia con la crueldad, 
mandó llamar á ua hombre ri. 
co, y le dijo que tenia necesi. 
dad de doscientos. mil dineros: 
respondióle Abu+Lohia -(así se 
Hamaba el prestador) queno le. 
nia aquello suma. «Abu-Amied, 
bijo de Moetali, . que está en el 
aposento inmediato, le dijo: el 
ealifa, me: ha. asegurados que 
puedes darme ese dineto, ¡y. es 





de dictámen que, melo des.» 
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Abu-lohia entró ¡en el cuarto 
para hablar con Abu-Amed: al 
werle- en aquel: orrible: estado 
se le erizaron:los cabellos, y dió 





-;Munos, que nunca le habia 
amado, conspiró contra él con 
otros grandes del imperio; mas 
esta conjuracion fué descubier- 
ta y degollados sus. promovedo= 
res. Asi pereció aquel ¡lustre 
jeneral, que renoyó. en la mo- 
narquía árabe los ejemplos glo- 
riosus, y luego fumestos, dados 
por Narsés en «el imperio grie- 
go. Otra conspiracion, formada 
poco tiempo despues, no fué 
descubierta, porque el mensa= 
jero que traia la noticia mo 
pudo llegur adonde estaba el 
califa, que dormia profunda- 
mente: despues de haber pasado 
la noche en la erápulo y la dis 
solucion: los cobjarados le dez 
pusieron,:soquearon la ciudad 
y colocaron enel trono'4 Radhi,- 
hijo de Moctader, Caher, des 
pojado de su dignidad y de: sus 
riquezas, logró su libertad :des- 
pues de algun tiempo, de pri= 
sion,;y pidió. limosna á la puer- 
ta de la mezquita para mante- 
verse. Murió cineo «ños. des+ 
pues: Eba-Moclab, uno; da Jos 
visires de Caher,: fué inventor 
de, los : caractéres árabes que 
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se usen -en ¡-la. numeracion. 

Rabi. (933): DISOLUCION PE 
LA MONARQUIA -ABABE.—El rei- 
nado de este débil califa fué el 
periodo de la completa des- 
membracion de la: monarquía 
árabe. Los gobernadores de las 
provinejas sehicieron ¡indepen- 
dientes, aunque al principio 
manifestaban mucha deferen- 
cia y respeto al emperador de 
los creyentes, que privado del 
territorio de su imperio, y re- 
ducido á- Bagdad y sus cerca- 
nías, conservaba sin embargo la 
jurisdiccion:espiritual .en todos 
los paises que no estaban bajo 
Ja obediencia de dos califas Fa- 
timitas de Africo. 

Casi en lo misma época se ve- 
rificó una: revolucion semejan- 
teen el imperio francés de los 
s. Mas los franceses 
volvieroná reunirse y formar 
una monarquía compacta en el 
transcurso de los:siglos: el reino 
de los ealifas cayó para siempre, 








y su bistoria.en- lo sucesivo no | 


será mas que la de las guerras 
y catástrofes contínuas que pro- 
dujo: la ambicion en los peque- 
ños estados, compuestos de las 
ruinos:de la gran monarquía. 
El estudio de-estas revoluciones 
niofrece interés .ni utilidad: la 
fuerza ciega de las.armos, que 
habia fundado el imperio de 
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Mahoma, fué Caña! esten 
bró y:neabú; y- esta fuerza erw 
elúnico:dereeho'de' los vence- 
dores.. Entre- estos:hubo muy 
pocos: dignos por” sus grandes 
cualidades de la:atencion de la 
posteridad... * ' 

Los principales gobernadloris 
que se alzaron con 'las ¡provin» 
cias en tiempo del califa Radhi,- 
fueron los siguientes: en el Ko= 
rassan reinaba Al- Nasser, de la: 
dinastía. de los Somanides. En 
la parte meridional de Persia 
Alí, hijo de Buiya, fundador de: 
la dinastía de los Buidos, y en 
el centro Hassan, ermano de Alí 
é bijo de Buiya; este tenia su 
corte en- Ispaban. En el € ¿ 
dente de Persia Wasmakin,:do 
la.dinastía de los Deylamitas: En: 
Mesopotamia los principales de 
la familia de Hamdan.. En 
y Ejipto Mohammed -Al<Aschid: 
de estas provincias arrojaron á 
sus sucesores los Fatimitos de 
Africa, y en Arabia Abu-Tuher, 
principe de los kármatas. 

A esta desmembracion mate= 
rial de territorio se juntó la po= 
lítica. Radbi, reduciéndose: á- 
las funciones espirituules del ca- 
lifado, ereó con: eb! título de- 
Etnir-al-Omara, que quiere .le= 
cir. comandante de los. coman» 
dantes; un jefe:político del esta- 
do, dándole en :ereucia el Irak 
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Arobí. Este emir fué verdadero 
rey, y su destino se dispuló mu- 
chas .vecos con,las armas, El 
primero. que obtuvo el emirato 
fué Abubecre: Yacam,, uno de 
los grandes del imperio, se apo- 
deró de Bagdad, y obligó al ca- 
lifa á que depusiese á  Abube- 
ere, y le dieseá él su dignidad. 
Despues de un reinado de seis 
uños,en. que cayeron sobre lus 
árabes todas las calamidades po- 
sibles, murió Radbi consumido 
por los escesos. de su disolu= 
cion é inlemperancia. 

Morakt. — (940 — 329 da la 
.) Sucedióle Motaki ó Moc- 
tafi, hijo del colifa Moktader: 
fué el vijésimo primero de la ra- 
za de los Abbassides;, arrojado 
de Bugdad por Al-Beridi, jefe 
árabe que se habia hecho fuer- 
te en Cufa y otros pueblos del 
Irok, se refujió á Mosul, capital 
entonces de los hlamdanidas, se- 
ñores del Diorbekir ó Mesopota- 
mio. Habul Hassam ,. principe 
de esta familia, le recibió con 
gran respeto y cordialidad, jun- 
tó numeroso ejército y le resti- 
tuyó á su capital, echando de 
ellaá Al Beridi:—en premio de 
este señalado servicio fué eleva- 
do á la dignidad de Emir-al- 
Omare, Pero apenas el deilami- 
ta se volvió á Mosul, un jefe de 
la milicia turca, llamado Tu- 
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zum, obligó al califa, á transte= 
rir á él aquel alto destino, y po- 
co despues le :depuso del. cali» 
fado. Fo ' 

Mustacrt. —(944) Sucedióle 
Mostacíi, hijo del califa Moctafi. 
Moez Al-dulul, ermano de Alí y 
de Hassan, reyes del mediodia 
y del interior de la Persia, vino 
á Bagdad con un ejército, depu- 
so del emirato á:Shirzad, otro 
turco que lo obtenia por muer= 
te de Tuzum, y le sucedió. 
Alam, sultana favorita del calio 
fa, urdió una conspiracion cou= 
Lra el nuevó emir. Moez Al-da- 
lat depuso á Mostacíi y le sacó 
los ojos, y mandó cortar la len= 
guaá Alam. 

Mora. — (915) Moez Al-du- 
lat puso en el trono de los cali- 
fas á Moti, hijo de Moktader. 
Su califado duró veintiocho 
uños, y sucedieron en él grandes 
acontecimientos: masen ningu- 
no tuvo parte. El Emir-al-Oma- 
ra sostuvo guerra contínuo, in- 
terrumpida por breves treguas; 
contra los sultanes de Mosul. 
Peleó tambien contra los kárma- 
las y otros rebeldes del Irak. 
Hubo además guerras entre los 
buides, que dominaban la Per- 
sia, y los samanides, señores del 
Korassan. Pero estos frecuentes 
combates no producian resulta- 
dos políticos, :A la paz se devol= 
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vian las plazas tomadas en la¡turca, produjo une rebelion. 
guerra. Mas decisiva fué la cam- | Sabeclekio, jefe-de aquella” tro= 
paña de Moez, califa del A. >| pa, le hizo guerra, le: venció, se: 
eontra el Ejipto; pues se apo-| apoderó de Bugdad y depuso al: 
deró de esta provincia, de la | califa, que murió dos mesos des- 
de Siria hasta Damasco, y de A-| pues. 
rabia hasta la ciudad de Medina.|  Tar.—(973) Sabactekin: ele- 

Estas guerras, que podian lla-| yó al califado á Tai, hijo de 
marse civiles, debilitaban nota-| Moti, y fué proclamado: Emir- 
blemente á los árabes; y el im- | al-Omara; pero murió de allí 4 
perio griego, que poseia enton- | poco tiempo, y le sucedió Afte- 
ces jenerales y emperadores va- | kin, otro de los caudillos turcos: 
lientes, como Romano Lecape-| este continuó la guerra contra: 
no, Nicéforo Fócas y Juan Ci-| Azzeddulat,. que se habia hecho. 
misces, peleó con felicidad con- | fuerte en Vaset, y puso sitio a 
tra los sultanes de Mosul, que | esta plaza. Azzeddulat imploró 
erun sus fronterizos: los griegos | el socorro de su: familia, y su 
arrojaron sus ejéreitos del Asia | primo Adhad-Eddoulat, de 
menor, penetraron en Armenia | Alí, sultan de Persia, vino ea 

y en el Diarbekir, y cuando el| su socorro, venció á Aftekin, y 
califa Moez entró en Siria, se | habria suplontado á Azzeddulat, 
apoderaron de Antioquía y de|sisu padre Alí no le liubiese re- 
toda la cosla del mar basta Tri-| prendido su ambicion criminal 
polis. y obligado á restituir el emirato. 

El poder del califa de Bagdad | á quien le pertenecio, y á reti- 
era entonces lan corto, que Az-| rarseá Persia. 

zeddulat, hijo y sucesor de Muez|  Adhad-Eddulat obedeció; pez 
Al-dulat en la dignidad de emir, | ro.upenas murió su podre y le: 
teniendo necesidad de dinero|sucedió en las provincias del 
para una espedicion, obligó á| Farsistan y Kerman,. que com- 
Moti á que vendiese los muebles | ponian su reino, volvió á pre- 
de su palacio para completar la| sentarse con numeroso- ejército: 
suma. Entonces corrió en Bag-| delante de Bagdad, arrojó á Az- 
dad este proverbio: Bactiyar ha| zeddulat de aquella capital, le: 
multado al califa. Bacliyar era | persiguió y dió muerte, se apo- 
el primer nombre del emir. El | deró del emirato, y por la agre=- 
rigor con que trataba la milicia | gacion del lrak.á sus dominios 
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fué el príncipe mas poderoso ¡ 


que hubia.enlonces en el Asia. 
Entre todos los jefes que des- 
trozaban á la sazon con perpé- 
tua guerro el imperio maomela- 
, vo, este sultan fué el que tuvo 
prendas mas eminentes y vicios 
mas orrendos. Su proyecto era 
volver á reunir los miembros 
y esparcidos de la monarquía, y 
tudos los medios, hasta la per- 
fidia y la crueldad, le pareción 
buenos para conseguirlo. Hizo 
guerra á todos lus principes de 
su familia que dominaban> en 
Persia: quitó a Jos hramdavides 
el señorio de la Mesopotamia; 
de modo que Bagdad volvió á 
pur capital de todos los paises 
comprendidos entre el Eufra- 
:s y ol Indo, el mar Caspio y el 
Eritreo..Al mismo tiempo favo- 
reció á Esclero en su rebelion 
contra el emperador Basilio 11; 
pero este gran poder que creó 
enmedio de la monarquía de los 
musulmanes, acabó con su fa- 
liecimiento. Murió de epilepsia 
en 982, dejando por sucesor suyo 
á su hijo Sawsam-Eddulat. Los 
ermanos de este pelearon con- 
tra él; Schurfaldulat, uno' de 
ellos, le quitó el emirato, y los 
demás se repartieron entre sí 
las provincias de su imperio. A 
Scharfaldulat sucedió en la dig- 
nidad de emir su ermano Baha- 








aldulat, que $e vió obligudo 4 
pelear contra la milicia túrca 
dentro de Bagdad, y á liacer des- 
pues las paces con ella. Al mis- 
mo tiempo los ocailitas, tribu 
árabe, se apoderaron de la Me- 
sopotamia. Ñ 

Bahaaldulat depuso al califa 
Tai por hacerse dueño de sus 
riquezas. Durante su valifado 
comenzó á florecer en el Koras- 
san la dinastía de los Gaznavides, 
amados así por la ciudad de 
Gazna, de que fué gobernador 
su jefe. Povo despues los gazna- 
vides destronaron á los samani- 
des, se hicieron dueños de a- 
quella monarquía, y la poseye- 
roo hasta que se la qnituron los 
Seljiucides. 

Caoen.—(991) Bahoaldulat e- 
levó al califado á Cader, hijo de 
Isak, y nieto del califa Mokta- 
der, Cader gozó del trono sacer. 
dotal de los musulmanes cua- 
renta años, en cuyo largo pe- 
riodo hubo notables alteracio- 
nes en todas las provincias áira- 
bes, sin que la corte de Bugdad 
tomase parte en ellas. Tuvo pot 
emires sucesivamente á Bahaal- 
dulat, y á sus bijos Sultan Eda+ 
lat, Mosref Edulat y Julo- Edu- 
lat. Estos ermanos se disputaron 
con las armas, no solo el Irak- 
Arabi, que era el señorío áfecto 
al emirato, sino tambien el 
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Farsiston y el Kerman, erencia 
de los sultanes Buides. 

En este reinado decayó pron- 
tamente el poder de los Omeyas 
de Espsña, quehabia llegado á 
su masalto punto por los victo- 
rios de Almaozor, lugarteniente 
de Hicsem, califa de Córdoba. 
Este caudillo arrojó á los eris- 
tianos de la línea del Duero, to- 
mó y destruyóá Leon, saqueó á 
Galicia, ganó muchas grandes 
batallas, y amenazó á las débi- 
les monarquías de los cristianos 
de España su postrer ruina. Pe 
ro vencido con gran mortandad 
de la morisma en la batalla de 
Calotanasor, y habiendo falleci- 
do poco despues, la flaqueza del 
califa, la division de los caudi- 
Hos sarracenos, y la ambicivn de 
los goberñadores de provincias, 
despues “de asolar el imperio 
árabe de España, lo desmembra 
ron en pequeñas monarquías, 
precisamente cuando Fernan- 
do J, reuniendo los señoríos de 
Castilla y de Leon, juntaba fuer- 
zas sulicientes para desalojar 
del Duero á Jos maometanos, y 
lMevar las fronteras de su estado 
hasta Jas montañas que separan 
las dos Castillas. 

Los colifas Fatimitas de Afri- 
ca, Ejipto y Siria comenzaban 
tambien á descaecer. Los gober- 
nadores de las provincias, y aun 

TOMO XIX. 


A 
de las ciudades y fortalezas, le 
vados de la -ambición'de fundar 
dinastías, se revelaban, ya: con 
feliz, ya con mal'sucesó; pero le 
que mas podían hacer, aun cuan- 
do la suerte les era más próspera, 
se reducia á: componer un pe- 
queñe reino, sin fuerzas ni fron- 
teras, que á su muerte destro- 
zabon todavia entre sus hijos. 
Parece que el delirio de la di- 
vision era la moda dominonte 
tanto en los paises musulmanes 
como.en los cristianos. 

Sin embargo, fué una escep- 
cion gloriosa de este principio 
desatinado el reino que fundó 
Mahotnud el Gaznavide. ' Des 
pues de hacerse dueño del Ko- 
rassan, venció á los.Lártaros de 
Bucaria, á los caudillos turcos, 
hijos de Selgiuk, penetró mu- 
chas veces en el Iodostan, dgre- 
gó á sus estados gran parte de 
aquel inmenso pais, ¿introdujo 
en él el maometismo: quitó el 
Trok persiano á los descendien- 
les de Hassan, hijo de Buiya, y 
formó una vasta monarquía, que 
se prolongaba desde el Tígris 
hasta el Gaojes, compuesta de 
las partes setentrionales de Per- 
sia é lJodostan, del Korassan 
y la Bucoria. Los turcos, arro= 
jados del Korassen, peuetraron 
á las órdenes de Arslan, hijo de 
Seljiuk, en el Aderbijan y 
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Diarbekir, y dieron principio á 
la. monarquía turca, sucesora 
del poder de los árabes en el 
Asia occidental. 

+ Caresr.—(1030) Caiem suce- 
dió en el ealifadoásu padre Ca- 
der. Des pues de la muerte de Ta- 
lol Edulat le sucedió en su digni- 
dad de emir susobrino Abu Cali- 
jar,bijo de Sultan Edulat, y á 
Abu Calijar su bijo Cosru Firuz, 
que disputó sus estados y 5$u em- 
pleo contra los ermanos. Busasi- 
ri, un capitan de la milicia turca, 
serebeló. contra el califa y su 
emir, y ausiliado por Mostanser, 
califa de Ejipto, se apoderó del 
Trok Arabí, tomó á Bagdad, y se 
hizo dueño del gobierno; pero sia 
quitar al califa su dignidad sa- 
cerdotal, y dando al Emir-al- 
Omara el título vano de rey de 
Bagdad. 

Era entouces célebre Togrul- 
beg, nieto de Seljiuk, y fundador 
de la dinastía de: los Seljiucides,: 
el cual causó una nueva revolu- 
cion en Asia, y fundó un vasto 
imperio. Hallábuse con las prin- 
cipales fuerzas de los turcos en 
el Norte de Persia despues de 
las conquistas de su tio. Arslan 
en: Mesopotamia. Acomelió á 
Massud, hijo y sucesor de Mah- 
mad el goznavide y le quitó los 
provincias del Aderbijan, Irak 
Ajemí,. Korassan y Malvananar, 


dejando solo á sus descendiem- 
tes la Bucarla y el ladostan. 
Togrul-beg era ya dueño de la 
Persia setentrional, cuando el 
califa Caiem imploró su ausilio 
contra el tirano Basasiri. El 
éroo turco marchó á Bagdad, li> 
bertó al califa, conquistó la 
Persia meridional, el Hrak y el 
Diarbekir, reunió toda la Per- 
sia bajo su poderío, y fué nom- 
brado Emir-al-Omara, ó sultan 
de Bagdad. Entonces concluyó 
la divastía de los buides, que 
tantos años habia obtenido el do- 
minio del Asia. Sucedióle en el 
imperio su sobrino Alp-Arslan,. 
que hizo la guerra contra Ro- 
mano Diójenes,. emperador de 
Constantinopla, con vario suco= 
so, hasta que al fia le derrotó é 
bizo prisionero en la batalla de 
Zara, ciudad de Arméhia,. y le 
obligó á hacer la paz. Dueño de 
todo el pais occidental del mar 
Caspio, determinó conquistar la 
playa oriental, llamada Turkes- 
tan por haber sido la cuna de la 
nacion turca. Murió en esta es- 
pedicion á manos de un capitan 
suyo, á quien ultrajó por haber 
capitulado en una fortaleza des- 
pues de huberla defendido con 
mucho valor. Alp-Arslan tuvo 
por sucesor á Malec, su hijo. 
Mientras los Seljiucides for-= 
maban un grande imperio en el 
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«centro del Asia, empezaba en 
Africa su brillante y efímera 
ecsistencia la dinastía de los Al- 
moravides, que saliendo de los 
desiertos de Barca á las órdenes 
de su jefe Abu Bekir, se hicieron 
dueños en pocos años de todas 
las ciudades maometanas que 
habia desde Zaragoza hasta Tri- 
poli. Caiem obtuvo el califado 
cuarenta y cuatro años. 

MoxtaD1. — (1074) Moktadi, 
su nieto, hijo de Mohammed, 
le sucedió. Este califa salió del 
largo sueño que habian dormi- 
dosus predecesores, y gobernó 
por sí mismo las provincias de 
Arabia, Irok y Siria: lo que no 
pudo atribuirse á otra cosa, si- 
no al respeto que los Seljiuci- 
des, recien convertidos al isla- 
mismo, conservaban todavia al 
sucesor del profeta árabe. Ade- 
mas el sultan Malec, lMamado 
coa guerras continuas á las [ron- 
teras del Korasson y de la In- 
dia, no podia atender al gobier- 
no de los paises situados al Oc- 
cidente del Tígris, y por eso no 
pudo pelear contra los Fatimi- 
tas, á quienes arrojó de Siria, y 
persiguió en Ejipto, sino por 
medio de sus lugartenientes. 

En tiempo de este sultan lle- 
gó la monarquía de los Seljiuci- 
des al grado mas alto de poder; 
pues se estendia desde el mar 


de Siria hasta terca del Ganjes; 
pero llevaba en su: mismo seno 
los jérmenes de su destruccion. 
Malec daba ¿sus lugartenientes 


la investidura de las plazas y te- : 


rritorios eonquistados, median- 
te un tributo, y aun á sus erma- 
nos les cedió provincias en to= 
da soberania; y así apenas mu- 
rió Malec, no solo se disputaron 
sus hijos la corona, sino 'todos 
los atabekes ó lugartenientes to- 
maron el título de soberanos, y 
se hicieron guerra civil entre 
sí. Habia un sultan Seljiucide en 
Nicea, hasta dende habian pe- 
netrado las armas de los turcos: 
otro en Iconio, otre en cada 
ciudad notable de Siria y Meso- 
potamia: Jerusalen obedecia u- 
nas veces á los Fatimitos, otras 
áclos Seljiucides: todo era con- 
fusion, anarquía y combatés. En 
esta situacion ha!laron los cris- 
tianos el Oriente cuando em- 
prendieron la primera cruzada. 

Muerto Malec le sucedió su 
hijo mayor Barkiarok, por fulle- 
cimiento desu:ermano Mahmud, 
que se le hahia anticipado en 
Bagdad y le disputaba la co- 
rona. Deallí á poco murió el 
califa despues de un reinado de 
veinte años. En él conquis- 
taron los almoravides el - Africa, 
primero mandados por Abu-Be- 
kir que en 1070 echó los ci- 
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mientos de la ciudad de Ma- 
sruecos, capital por muchos si- 
glos del Africa, y despues por 
su primo Jucef que acabó de 
sometar la Mauritania. 

En 1085 ganó á Toledo Al- 
fonso VI de Castilla, afirmó el 
poder español en la línea del 
Tojo, y aseguró la monarquía, 
euya ecsistencia estuvo amena- 
zada basta entonces por el po- 
der superior de la morisma; y si 
bien es verdad que Jucef, lla- 
mado 'por los musulmanes de 
España, le venció en la batalla 
de Zalaca, cerca de, Badajoz, y 
apoderándose de toda la España 
musulmana, opuso una resis- 
tencia, invencible por entonces, 
á los progresos de los eristianos, 
la fuerte posicion de Toledo y 
la poblacioa que bajo su ampa- 
ro crecia en ambas Castillas, 
hicieron inútiles todos los es- 
fuerzos delos almoravides con- 
tra lu España central, hasta que 
dividido el nueyo reino maome- 
tano, destino comun de todos 
los que fundaron los árabes, 
proporcionó un triunfo defini- 
divo cerca de dos siglos despues 
á la constancia castellana. 

MosteDdHADER. — (1034) A 
Moktadi sucedió en el califado 
su hijo Mostedhader. En este 
tiempo los califas daban á sus 
emires, no el título de Emir-al- 
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Omara, sino de Emir-al-Mume- 
nim, ó comandante de los fieles, 
que habia sido el de los prime- 
ros sucesores de Mahoma; sin 
duda para ourar con él á los 
Seljiucides, mucho mas pode- 
rosos que los principes Buides, 
que habian obtenido antes de 
ellos el emirato. Los cristianos 
corrompieroa esta palabra di- 
ciendo Miramamolia. 

Ya referimosen.el tomo XVII 
de esta historia los preparativos 
y el resultado de la primer cru- 
zada, la toma de Nicea y de An- 
tioquía y el establecimiento del 
reino de Jerusalen. Mientras se 
verificaba esta grande revolu- 
cion en el Occideule de Asia, 
todos los príncipes maometanos 
estaban en guerra unos contra 
otros, y todos contra los eruza- 
dos. Mohamed, ermano de Bar- 
kiarok, se rebeló contra su: au- 
toridad, y despues de sangrieo- 
Los combates le obligó á repar= 
tir con él las provincias del im- 
perio: muerto Barkiarok, des- 
poseyó á Malec II, hijo de este, 
se apoderó de todo el reino, lo- 
gró una victoria contra los. lati- 
nos, inutil porque tuvo que 
acudir á pelear con los rebeldes 
de Persia, y muriócn 1117. An» 
tes de espirar mandó á su hijo 
Abu'l Casen que subiese al tro- 
no; y como. este se escusase, di- 
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eiendo que aquel dia era de mal ¡ redujeroná la defensiva, y aquel 
agiero y siniestro, le: respondió | pequeño reiuo empezó á decaer. 
Mohamed : «Es siniestro paraj En 1116 empezó á predicar 
tu padre que muere; mas no|en Africa contra los almoravi- 
para tí que adquieres la coro- | des el Malradi, hombre fanático 
na.» Al año siguiente murió el| y elocuente, cuya voz arruinó 
califa Mostedhader. aquella dinastía. Su discípulo 

Mosrarscmgo. — (1118) Su| Abdelmumen , fundador de la 
hijo Mostarsched le sucedió. Es- | dinastía de los Alimobades, con- 
te restableció la antigua fama | siguió grandes victorias eontra 
militar de los Abasides. Ha! ellos, y los obligó á aflojar en la, 
dose rebelado contra él su erma- | guerra con los cristianos de 
no Abul-Hossan, le venció y le | paña: lo que favoreció mucho á 
perdonó. Sostuvo una guerra] los reyes de Aragon, Castilla y 
evntra Sanjiar, tio del emir| Portugal pora adelabtar sus fron- 
Abu*l-Cosen y ermano de su| teras basta el Guadiana, la Sie» 
pudre Mohamed, que mandaba 
en la parte oriental de Persia, y 
derrotó á sus lugartenientes. 
Resuelto á gobernar por sí mis- 
mo, quitó el emirato á Massud, 
ermano y sucesor de Abu*l-Ca- 
sen, y se dieron una batallo, en 
la cual habiéndose pasalo á Mus- 
sud un ala entera del ejército de 
Mostarsched, el califa fué en- 
vuelto, hecho prisionero, y ase- 
sinado, segun únos, de órden de 
Massud, segun otros, por los 
emisarios del viejo de la mon- 
taña,. ó príncipe de los balanéos 
y señor del Kubistan, que era 
entonces el terror de todos los 
príncipes. Los atubekes cercanos 
al reino de Jerusalen tomaron 
muchas plazas de los lalizos en 
este intervalo: los eruzados se 






























quistas de Tudela, Zarogoza y 


pos, favorecieron las espediciun 
nes á Andalucía, cuyos fértiles 
campos saquearon por la prime- 
ra vez en este periodo los caste= 
Manos y aragoneses. 

Rascugn.— (1134) Rasched, 
hijo y sucesor de Mostarsched, 
quiso deponer al sultan Massud, 
confiado en el socorro de Daud,. 
otro Seljiucide que mandaba en 
el Aderbíjan y tenia guerra con 
Massud; pero este auyentó al 
ausitiador, tomó á Bagdad y de- 
puso al califa. 

Moctar1 1. — (1135) Massud 
colocó en el trono á Moctaíi 
LeemriMab, hijo del califa Mos 
tedhader, el cual, por agrade- 


rra Morena y el Ebro. Las con». 


Tortosa, hechos en estos tiem" 
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cimiento á su bienechor, con- 
servó á los Seljiucides el man- 
do en el Irak durante la vida 
de aquel sulton; pero apenas 
falleció, gobernó por sí mis- 
mo las únicas provincias que 
le quedaban, que eran las 
cercanías de Bagdad y de las 
ruinas de Babilonia y la Arabia. 
El grande imperio de los Seljiu- 
«ides estaba ya en disolucton, 
y cada una de sus provincias, 
aun sus ciudades, tenia enton- 
ces un sultan particular. Ningu- 
no de ellos es digno de mencion, 
sino Nurodin, llamado Noran- 
dino por los cristisnos, sultan 
de Alepo, que bizo constante- 
mente la guerra con vario su- 
ceso, y muchas veces con felici- 
dad, contra los príncipes de An- 
tioquía, los condes de Edesa y 
los reyes de Jerusalen. Todo el 
orbe musulman estaba en anar- 
quíu: la divastía de los Gaurides 
sucedió á las de los Gaznévides 
en el nordeste de Persia: Abdel- 
Mumen, príncipe de los almo- 
hades, tomó á Marruecos y 4 
Fez, arrojó de Mahedia á los 
normandos, que despuesde con- 
quistar la Sicilia á los sarracenos 
de Africa, se habian apoderado 
de aquella plaza, persiguió á los 
almoravides en España, dió fin 
á susimperios y agregó á sus es- 
tados la Andalucía, el Algarbe y 
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el reino de Valencia, únicos 
restos ya de la antigua domina- 
cion de los árabes en la penín- 
sula. 

En este califado pasó al Asia 
lasegunda cruzada, mandada poc 
Conrado 111, emperador de Ale- 
mania, y por Luis el jóven, rey 
de Francia. Ya vimos en su lu- 
gar el poco efecto que produjo 
por el justo encono de los griegos 
y el valor de los turcos. Los la= 
tinos, alentados con el refuerzo 
recibido, pusieron sitio á Da- 
masco: mas tuvieron que reti- 
rarse de esta plaza, al saber que 
Nurodia marchaba á sucorrerla 
al frente de veinte mil turco- 
manos. 

El califa Moctafi, deseoso de 
tomar parte en los sucesos mili- 
tores de su tiempo, hizo alianza 
con los sultanes del Mazande- 
run y del Aderbijan contra So- 
liman, otro Seljiucide que aspi- 
raba al trono de Persia, y pelea- 
ron con él; pero fueron venci- 
dos junto al cio Arajés, y el ca- 
lifa se retiró á Bagdad, donde 
murió el año siguiente. 

MosTaN3g0. — (1160) Suce- 
dióle su hijo Mostanjed. En los 
dieziocho años que reinó con- 
servando en sus estados la poz 
y la justicia, hubo en el Koras- 
san y la Persia las guerras ordi- 
narias y crueles entre los pría- 
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eipes Seljiucides , quitándose 
unos Á otros plazas y territo- 
rios, y levantándose nuevos ré- 
gulos con la caida de los ante- 
riores. Esta perpétua lucha y 
revolucion de dinastías, en las 
cuales se ve siempre la ambicion 
que destruye y divide, y nunca 
el jenio que crea y consolida, 
mo ofreció hectros ni resultados 
útiles. 

Muy de otra manera se pre- 
senta en la bristoria la elevacion 
de Nurodin, príncipe de Siria. 
Dueño de Alepo por el derecho 
de nacimiento, de Mossul, que 
eredó de su ermano, y de otras 
muchos plazas importantes de 
Siria, Diarbekir y Palestina por 

conquistas que hizo pelean- 

ya contra los latinos, ya con- 
otros pequeños principes 
Imanes, logró una oportu- 
favorable para estender 
ta Ejipto el poder de sus ar- 
nas. Era á lo sazon califa de es- 
e pois y sucesor de los Falimitas 
Aded Lenidillab, ya descaecido 
$ gronde imperio que fundaron 
' antecesores, por la pérdida 
toda el Africa, que habia sido 
esa, como hemos referido, 

imero de los almoravides y 

spues de los almoades. Aded 

tia por visir á Zaric; pero: 

«awer tenía á su favor un par- 
udo poderoso, hizo guerra á Za- 





y 
ric, y obligó al califa Aded 5 
conferirle el visiriato. Dorgam, 
otro megnate de Ejipto, se le- 
vantó contra él, y le hizo uirá 
la Siria. Shawer propuso á Nu- 
rodin que le ausiliase para re- 
cobrar su empleo, ofreciéndole, 
si lo conseguia, la tercera parte: 
de las rentas de Ejipto. Este fué: 
el primer motivo del príncipe de: 
Alepo para emprender la espe- 
dicion de Ejipto: el segundo fuá 
que los latinos, valiéndose de 
las divisiones de este reino, pe= 
netraron en él, y ya amenaza- 
ban á Belbeis,. lo antigua Pe- 
luaño. 

Nurodin envió, pues, á Ejipto 
á su lugarteniente Zairacub, que 
derrotó fácilmente á Dargam,.y 
restituyó su empleo á Shuwer; 
pero este, logrado lo: que que- 
rio, senegó á cumplir sus pro- 
mesas. Zairacub, irritado ,. se: 
apoderó de las plazas de Skar= 
kiah- y Belbeis; y aunque los: 
cruzados, euyo socorro imploró: 
Shawer, sitiaron al jeneral sirio: 
en esta plaza, como al mismo» 
tiempo otro ejército de ellos fué- 
vencido en Siria por Nurodin, 
que de resultas de su victoria 
tomó la plnza de Haran, se vie= 
ron obligados á hacer un-con- 
venio.con: los sirios, y estos eva 
cuaron por enlonces el Ejipto; 
pero volvieron á: él dos años 
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mientos de la ciudad de Ma- 
sruecos, capital por muchos si- 
glos del Africa, y despues por 
su primo Jucef que acabó de 
sometar la Mauritania. 

En 1085 ganó á Toledo Al- 
fonso VI de Castillo, afirmó el 
poder español en la línea del 
Tojo, y aseguró la monarquía, 
euya cesistencia estuvo amena- 
zada basta entonces por el pu- 
der superior de la morisma; y si 
bien es verdad que Jueef, lla- 
mado por los musulmanes de 
España, le venció en la batalla 
de Zalaca, cerca de. Badajoz, y 
apoderándose de toda la España 
musulmana, opuso una resis- 
tencia, invencible por entonces, 
á los progresos de los cristianos, 
la fuerte posicion de Toledo y 
la poblacion que bajo su ampa- 
ro Crecia en ambas Castillas, 
hicieron inútiles todos los es- 
fuerzos delos almoravides con- 
tra la España central, hasta que 
dividido el nuevo reino maome- 
tano, destino comun de todos 
los que fundaron los árabes, 
proporcionó un triunfo defini- 
vivo cerca de dos siglos despues 
á la constaucia custellana. 

Mosteonaner. — (1034) A 
Moktadi sucedió en el califado 
su hijo Mostedhader. En este 
tiempo los califas daban á sus 
emires, no el título de Emir-al- 
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Omara, sino de Emir-al-Mume- 
nim, ó comandante de los fieles, 
que habia sido el de los prime- 
ros sucesores de Mahoma; sia 
duda para onrar con él á los 
Seljiucides, mucho mas pode- 
rosos que los principes Buides, 
que habian obtenido antes de 
ellosel emirato. Los cristianos 
corrompieron esta palabra di= 
ciendo Miramamolin. 
Yareferimosenel tomo X VIII 
de esta historia los preparativos 
y el resultado de la primer cru- 
zada, la loma de Nicea y de An= 
tioquía y el establecimiento del 
reino de Jerusalen. Mientras se 
verificaba esta grande revolu- 
cion en el Occideute de Asia, 
todos los príncipes maometanos 
estaban en guerra unos contra 
otros, y todos contra los cruza= 
dos. Mohamed, ermano de Bar- 
kiarok, se rebeló contra su: au- 
toridad, y despues de songrieo- 
tos combates le obligó á repar- 
tir con él las provincias del im- 
perio: muerto Barkiarok, des- 
poseyó á Malec Il, hijo de este, 
se apoderó de todo el reino, lo- 
gró. una victoria contra los lati- 
nos, inutil porque tuvo que 
acudir á pelear con los rebeldes 
de Persia, y muriócn 1117. An- 
tes de espirar mandó á su hijo 
Abu'l Casen que subiese al tro- 
no; y como este se escusase, di- 
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eiendo que aquel dia era de mal [ redujerorá la defensiva, y aquel 
agúero y siniestro, le: respondió | pequeño reino empezó á decaer, 
Mohamed : «Es siniestro para| En 1116 empezó á predicar 
tu padre que muere; mas no|en Africa contra los almoravi- 
para tí que adquieres la coro- | des el Maladi, hombre fanático 
na.» Al año siguiente murió el| y elocuente, cuya voz arruinó 
califa Mostedhader. aquella dinastía. Su discípulo 

Mosranscógo. — (1118) Su| Abdelmumen , fundador de la 
hijo Mostarsched le sucedió. Es- | dinastía de los Alínohades, con- 
te restableció la antigua famo | siguió grandes victorias eontra 
militar de los Abasides. Habién-| ellos, y los obligó á aflojar en la, 
dose rebelado contra él su erma- | guerra con los cristianos de, 
no Abul-MHassan, le venció y le | paña: lo que favoreció mucho á 
perdonó. Sostuvo una guerra | los reyes de Aragon, Castilla y 
contra Sanjiar, tio det emir| Portugal pora adelaotar sus fron- 
Abu'!l-Cosen y ermano de su| teras basta el Guadiana, la Sie= 
pudre Mobamed, que mandaba | rra Morena y el Ebro. Las con- 
en la parte oricotal de Persia, y | quistas de Tudela, Zaruguza y 
derrotó á sus lugartenientes. 
Resuelto á gobernar por sí mis- 
mo, quitó el emirato á Massud, 
ermono y sucesor de Abu? l-Ca- 
sen, y se dieron una batallo, en 
la cual habiéndose pasalo á Maus- 
sud un ala entera del ejército de 
Mostarsched, el califa fué en- 
vuelto, hecho prisionero, y ase- 
sinado, segun únos, de órden de 
Massud, segun otros, por los 
emisarios del viejo-de la mon- 
taña,. ó príncipe de los balanéos 
y señor del Kubistan, que era 
entonces el terror de todos los 
príncipes. Los atubekes cercanos 
al reino de Jerusalen tomaron 
muchas plazas de los latinos en 
este inlervalo: los eruzados se 






























pos, favorecieron las espe 
nes á Andalucía, cuyos [értiles 
campos saquearon por la prime- 
ra vez en este periodo los castu= 
llanos y aragoneses. 

Rascueo. — (1134) Rasched, 
hijo y sueesor de Mostarsched, 
quiso deponer al sultan Massud, 
confiado en el socurro de. Daud, 
otro Seljiucide que mauodaba en 
el Aderbijan y tenia guerra con 
Moassud; pero este auyentó al 
ausiliador, tomó.á Bagdad y de= 
puso al califa. 

MoctarI 11. — (1135) Massud 
colocó en el trono á Moctag 
Leemrilab, hijo del califa Mos- 
tedhader, el cual, por agrade- 
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cimiento á su bienechor, con- 
servó á los Seljiucides el man- 
do en el Irak durante la vida 
de aquel sulton; pero apenas 
falleció, gobernó por sí mis- 
mo las únicas provincias que 
le quedaban, que eran las 
cercanías de Bagdad y de las 
ruinas de Babilonia y la Arabia. 
El grande imperio de los Seljiu- 
«ides estaba ya en disolucton, 
y cada una de sus provincias, 
aun sus ciudades, tenia enton- 
ces un sultao particular. Ningu- 
no de ellos es digno de mencion, 
sino Nurodin, llamado Noran- 
dino por los cristisnos, sultan 
de Alepo, que hizo constante- 
mente la guerra con vario su- 
«eso, y muchas veces con felici- 
dad, contra los príncipes de An- 
tioquía, los condes de Edesa y 
los reyes de Jerusalen. Todo el 
orbe musulman estaba en anar- 
quía: la dinastía de los Gaurides 
sucedió á las de los Gaznévides 
en el nordeste de Persia: Abdel- 
Mumen, principe de los almo- 
hades, tomó á Marruecos y á 
Fez, arrojó de Mahedia á los 
normandos, que despuesde con- 
quistar la Sicilia á los sarracenos 
de Africa, se habian apoderado 
de aquella plaza, persiguió á los 
almoravides en España, dió fin 
á susimperios y agregó á sus es- 
tados la Andalucía, el Algarbe y 
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el reino de Valencia, ú: 
restos ya de la antigua domina- 
cion de los árabes en la penía- 
sula. 

En este califado pasó al Asia 
lasegunda cruzada, mandada por 
Conrado 111, emperador de Ale- 
mania, y por Luis el jóven, rey 
de Francia. Ya vimos en su lu- 
gar el poco efecto que produjo 
por el justo encono de los griegos 
y el valor de los turcos. Los la= 
tioos, alentados con el refuerzo 
recibido, pusieron sitio á Da- 
masco: mas tuvieron que reli- 
tarse de esta plaza, al saber que 
Nurodia marchaba á sucorrerla 
al frente de veinte mil turco- 
manos. Ñ 

El califa Moctafi, deseoso de 
tomar parte en los sucesos mili- 
tores de su tiempo, hizo alianza 
con los sultanes del Mazande. 
ron y del Aderbijan contra So= 
liman, otro Seljiucide que aspi- 
raba al trono de Persia, y pelea- 
ron con él; pero fueron venci- 
dos junto al rio Arajés, y el ca- 
lifa se reliró á Bagdad, donde 
murió el año siguiente. 

Mostan3eo. — (1160) Suce- 
dióle su hijo Mostanjed. En los 
dieziocho años que reinó con- 
servando en sus estados la poz 
y la justicia, hubo en el Koras- 
san y la Persia las guerras ordi- 
narias y crueles entre los prín- 
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eipes Seljiucides , quitándose 
wnos Á otros plazas y territo- 
rios, y levantándose nuevos ré- 
gulos con la caida de los ante- 
riores. Esta perpótua lucha y 
revolucion de dinastías, en las 
cuales se ve siempre la ambicion 
que destruye y divide, y nunca 
el jenio que crea y consolida, 
mo ofreció hechos ni resultados 
útiles. 

Muy de otra nranera se pre- 
senta en la bistoria la elevacion 
de Nurodin, príncipe de Siria. 
Dueño de Alepo por el derecho 
de nacimiento, de Mossul, que 
eredó de su ermano, y de otras 
muchos plazas importantes de 
Siria, Diarbekir y Palestina por 
las conquistas que hizo pelean- 
do, ya eontra los latinos, ya con- 
tra otros pequeños principes 
musulmanes, logró una oporlu- 
nidad favorable para estender 
hasta Ejipto el poder de sus ar- 
mas. Era á lo sazon califa de es- 
te pais y sucesor de los Fatimitas 
Aded Lenidillab, ya descaecido 
el grande imperio que fundaron 
sus antecesores, por la pérdida 
de toda el Africa, que habia sido 
presa, como hemos referido, 
primero de los almoravides y 
despues de los almoades. Aded 
tenia por visir á Zaric; pero: 
Shawer tenía á su favor un par- 
tido poderoso, hizo guerra á Za- 


ric, y obligó al califa Aded ¿ 
conferirle el visiriato.. Dargam, 
otro megnate de Ejipto, se le- 
vantó contra él, y le hizo uirá 
la Siria. Shawer propuso á Nu- 
rodin que le ausiliase para re- 
cobrar su empleo,-ofreciéndole,, 
si lo conseguia, la tercera parte: 
de las rentas de Ejipto. Este fué: 
el primer motivo del príncipe de: 
Alepo para emprender la espe- 
dicion de Ejipto: el segundo fu$ 
que los latinos, valiéndose de- 
las divisiones de este- reino, pe= 
netraron en él, y ya amenaza- 
ban á Belbeis, lo antigua Pe- 
luato. 

Nurodin envió, pues, á Ejipto: 
á su lugarteniente Zairacub, que: 
derrotó fácilmente: á Dargam,.y 
restituyó su empleo á Shuwer;. 
pero este, logrado loque que- 
ria, senegó á cumplir sus pro- 
mesas. Zairacub, irritado ,. ser 
apoderó de las plazas de Skar- 
kial: y Belbeis; y aunque los: 
cruzados, euyo socorro imploró: 
Shawer, sitiaron al jeneral sirio: 
en esta plaza, como al mismo- 
tiempo otro ejército de ellos fué: 
vencido en Siria por Nurodin,. 
que de resultas de su victoria. 
tomó la plnza de Haran, se vie= 
ron obligados á hacer un:con= 
venio-con:los sirios, y estos eva 
cuaron por entonces el Ejipto; 
pero volvieron á él dos años 





¡AS 
despues, con el prelesto de que 
Shawer habia hecho alianza con 
los cristianos: Zauracub mandó 
tambien esta segunda espedis 
cion, y llevó á ella en su com- 
pañia al célebre Saladino, so- 
brino suyo, é hijo de Ayub su 
ermano, que dió en esta guerra 
pruebas de su firmeza, valor y 
capacidad. 

Las conquistas de Zairacub 
fueron rápidas, tanto mas cuan- 
to el califa Aded estabo cansado 
de la liranía de su visir, y mu- 
cho mas de su alianza con los 
francos. Estos se apoderaron de 
Belbeis, y marchaban ya ácia 
el Guiro, cuando tuvieron que 
evacuar el Ejipto por la llegada 
de Jos sirios, y por la precision 
en que se vió Shawer de darles 
dinero para que se relirasen; 
pues de lo contrario tendria á 
un tiempo contra sí solo las fuer- 
zos de Zairacub, el, enojo del 
califa y el fanatismo de todos 
los musulmanes. Ocupó, en (in, 
sin ostáculos el ejército sirio to- 
do el Eyipto; y Zairacub, Salodi- 
no y sus tropas fueron recibi- 
das del califa como libertado- 
res. Shawer conservaba aun la 
dignidad de visir, y temiendo las 
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rios en un banquete á que los 
convidó. Sabida la alevosía, fué 
preso y muerlo de árden del ca- 
lifa. Este visir fué unio de aque- 
Mos intrigantes sin moral ni ta= 
lento, que aparecen en los esla= 
dos solo para arruinarlos. 

El califa Aded nombró por 
visir á Zairacub, y.muerto este 
á Saladino, el cual ul mismo 
tiempo que ejercia el visirialo, 
era jencralísimo de las tropas 
de Nurodin en Ejipto, Reunien- 
do, pues, todos los poderes ci- 
viles y militares, reinó de hecho 
en aquel estado, salvas siempre 
las fórmulas de la reverencia al 
califa, y la sumision que debia 
y prestaba 4 Nurodin, su sobe= 
rano natural. 

Mostant. — (1170) A Mos- 
tonjed sucedió su hijo Mostadi 
en el califado de Bagdad. Sala- 
dino, dueño de Ejipto, estendió 
sus conquistas por un lado en 
el Africa basta Trípoli, y por 
otro en Arabia hasta el Yemen. 
Descando arrojar de Asia á los 
cristianos, y creyendo muy con- 
ducente pora lograr este fin ter. 
minar el cisma que dividia á 
los maomelanosentre Abasides y 
Fotimitas, ó somnitas y shiitas, 


reclamaciones de Nurodin, por | suprimió el califado de Ejipto, 
las promesas que no le habia |se declaró gobernador de aque- 
cumplido, formó el designio de ¡ lla provincia en nombre de Nu- 
apoderarse de todos los jefes si- ' rodin, é hizo proclamar en to- 
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das las mezquitas por «sucesor 
del profeta á Mostadí, «califa de 
Bagdad. La familia de Aded, 
último: califa. .Fatimita, acabó 
oscurecida .en las prisiones del 
serralo. 

Nurodio, ó-envidioso 6 -des- 
confiado desu lugarteniente, 
trató en diversas ocosiones de 
hacerle la guerra: más siem- 
pre le. desarmaban Jes protestas 
de fidelidad de Saladino y las 
cuantiosas sumas que le en- 
vió de los tesoros del califa de- 
puesto, los cuales repartió en- 
tre su soberano y las tropas, sin 
reservar nada para sí. Contribu- 
yó mucho á conservar la paz 
entre los dos príncipes Ayub, 
padre de Saladino, y su ministro 
y visir, ejemplo sin igual en los 
anales de la historia. Nurodin 
falleció en 1172, dejundo por 
eredero de los vastos estados 
que conquistara con su espada, 
á Almalec, su hijo, de edad de 
doce años, y por consiguiente 
bajo la tutoría de sus visires. 
Estos no se avinieron, y algu- 
nos de ellos imploraron el au- 
silio de Saladino. Pasó el sultan 
de Ejipto á Siria con poderoso 
ejército, y despojó de sus estados 
al hijo de su soberano y bien - 
echor, sin dejarle mas que la ciu- 
dad de Alepo, en la cual babia 
comenzado Nurodin su fortuna. 

TOMO XIX. 





- Dueño Saladino del Ejipto, 
Siria y Mesopotamia, comenzó 
la guerra.contra los lalinos; pe- 
ro esta primera tentativa no fué 
dichosa: los cruzados le derro- 
taron completamente -en la ba- 
talla de Ascalon, y-le obligaron 
áuirá Ejipto. .Es verdad que 
los vencedores, débiles en nú 
mero, á-pesar de su indomable 
valor, no pudieron sacar venla= 
jas desu victoria, ni tomar la 
plaza de Hamab que sitiarón 
despues de la batalla. A los dos 
años de esta derrota murió el 
califa Mostadí, y le sucedió su 
hijo Nasser. 

Nasser. —(117%) Este cali- 
fado fué el mas largo de todos, 
pues duró desde 1179 hasta 
1225. Nasser fué tesligode gran- 
des acontecimientos: la ruina de 
la monarquía cristiana de Jeru- 
salen, la conquista del imperio 
griego por los latinos, la eleva- 
cion y decadencia de la dinastía 
de Saladino, ó de los úáyubitas, 
nombre que tomó de Ayub, pa- 
dre de aquel conquistador, la 
caida de los Seljiucides, y los 
conquistas de Jenjis-Kan, que 
mudaron la faz del Asia y de 
una parte de Europa. Ni el rei- 
nado de Nasser careció de glo- 
ria: nombró Emir-al-Omara á 
Saladino, que ocupado en per- 
pétuas guerras en Siria y Meso- 
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potemía, no podía formar em- (grande empresa contra: los cris 
presas contra la autoridad del | tianos, que aunque en corto nú> 
jefe de los musulmanes: disputó | mero, eran los: mas temibles de 
Jus reliquios del imperio de los | sus contrarios :por:su valor y * 
Seljiucides en Persia á Mohom- | osadía. Reinaldo de Chatillon, 
med, sulton del Kuarasm, muy | principe de Carac, plaza situada 
poderose en aquel tiempo, y | en la antigua láumea, al frente 
reunió al corto territorio que | de an puñado de valerosos ba- 
habia quedadoá los califas, la | bia hecho incursiones en Ejipto 
parte meridional de Persia, des- | y Arabia, robado lus caravanas 
membrada desde la usurpacion | de la Mecca, tomado el puerto 
de los principes Buides. de Atilo, en la playa del mar 

Saladino, determinado 4 ha-| Rojo, é infestado con uma es- 
eer vigorosomente la guerra |cuadra que allí formó, ambas 
eontra los eruzados, conoció la | costas del golfo desde el istmo 
necesidad que tenia de dejar|de Suez hasta el estrecho de 
aseguradas sus espaldas contra | Babelmandel. Saladino, oun an= 
la ambicion de los principes de | tes de concluir la guerra de Me- 
Alepo y Mossul, que temerosos | sopotamia, sitió á Carac en 1184 
de la suya, solicitaban le alianza | con todas las fuerzas de Siria y 
de los cristianos. Apoderóse de | Ejipto; mas hubo de levantar el 
Alepo por capitulación, dando | cerco, llamado á otros puntos, y 
en cambio al sultan de esta | mo esperando tomar -la plaza si- 
ciudad algunas plazas insignifi- | no con gran pérdida de tiempo y 
cantes de Mesopotamia. Tomó á | jente, atendida la fortaleza de 
Amida y casi todas las plazas del | su situacion y el valor de $us 
Diarbekir, escepto á Mossul, de | defensores. 
que no pudo hacerse dueño: es- Pero en 1187, desembarazado 
tendió sus conquistas hasta la|de la guerra con los musulma» 
Armenia, y concluyó uná paz | nes, entró en Palestina eon for= 
gloriosa econ el sultan de Mos- | midable ejército, en el cual ha= 
sul, que le reconoció por sobe- | bia un cuerpoausiliarde Mossul, 
Tano. y procuró atraer á los cruzados 

Asegurado ya en su vasto imi- | á una “batalla, cosa que siempre 
perio, que comprendia á Libia, | habia deseado y que los latinos 
Ejipto, Arabía, Siria, Mesopo- | evitaban, por: la inferioridad 
tamia y Armenia, comenzó su | constante de su número. Saladi- 
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mo, engañado en. su esperanza, ¡ 


puso sitio á Tiberiade, plaza co- 
Jocada.ea la. orilla, Sudoeste del 
lago de Jenezarel, tomó. la ciu- 
dad, trató con la mayor inuma- 


midad á los-abitantes,. quemó la ¡ 


poblacion, y se preparó á asal- 
tar el castillo. Los latinos, indig- 
nados de la matanza y esclavi- 
dud de sus ermanos, y conven- 
cidos de la importancia de la 
fortaleza,- se decidieron á pre- 
sentar el combale, y se dió la 
funesta batalla de Tiberiade, 
que arruinó para siempre la po- 
tencia de los cristianos en Pa- 
lestina, En aquella infeliz jor- 
Madaquedaron prisivneros en po= 
der de Saladino, Guido de Lusi- 
ñan, rey de Jerusalen, los gran- 
des maestres del Temple y de 
sun Juan, con casi todos los ca- 
balleros de estas dos órdenes, 
otros muchos príncipes, y en 
£in Reinaldo de Chatillon á quien 





yen los historiadores, dió la 
Muerte con su propia espada en 
venganza de los males que habia 
causado al islamismo. Trofeo de 
la victoria Fué toda Palestina: 
Berito, Sidon, Plolemaida, lla- 
mada por los cristianos san Juan 
de Acre, Naplusa, Cesárea, Jafa, 
Ascal on y Jerusalen (que en 





sl 
las procesiones), cayeron en po- 
der del sultan ó de sus jenera- 
les. Despues de tomada la eapi- 
ta] puso sitio á Tiro; pero su ar+- 
mada fué vencida por la de los 
cruzados, y hubo de retirarse. 
La noticia de la pérdida de 
Jerusalen produjo en Europa la 
tercera cruzada, cuyos jefes fue= 
ron Federico Barbaroja, empe- 
rador de Alemania, Felipe' Au- 
gusto, rey de Francia, y Ricar- 
do], rey de Inglaterra. Federi- 
co, despues de haber conseguido 
grandes victorias contra los tur- 
cos Seljiucides, que dominaban 
en la parte oriental del Asia me- 
nor, falleció de una calentura 
orijinada de haberse bañado en 
el rio Salef, y solo quince mil 
hombres de su espedicion Hega= 
ron á Palestina. Los reyes de 
Francia é Ioglaterrra desembar- 
caron eu 1191 en el famoso 
campo de Ptolemaida. Esta pla- 
za, una de las primeras congqu 
tas de Saladino despues de la ba- 
talla de Tiberiade, estaba en- 
tonces sitiada por los cristianos, 
que retirándose de todos los 
puntos de Palestina, se habian 
reunido para tomar aquella ciu- 
dad. Saladino los observaba con 
su ejército; y sin haber batallas” 
campales de poder á poder, to- 
dos los dias era la playa de san 








vano recurrió á los ayunos y á | Juan de Acre teatro de lus mas 
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portentosas azañas entre los 
mas esforzados guerreros del 
mundo. Saladino, no pudiendo 
pelear en campo abierto contra 
faerzas tan considerables, se 
apostó de manera que podia fa- 
vorecer las salidas de la guar- 
niicion sin esponer su campa- 
mento; pero los cruzados estre- 
charon la plaza de tal manera, 
quese vió precisada á capitular 
y rendirse. 

La enemistad antigua entre 
Folipe y Ricardo que se habian 
hecho guerra en Europa, se ec- 
sasperó con la superioridad que 
afectaba el rey de Inglaterra en 
todas las espediciones militares. 
Felipe, mas político que gue- 
rrero,se volvió á Francia. Ri- 
cardo hizo sentir á Saladino el 
ascendiente de su jenio belico- 
so: le venció en la batalla de 
Arzof, tomó á Jafa, y obligó al 
sultan á desmantelar las plazas 
de Ascalon, Lidda y Ramla, pa- 
ra que no cayesen fortificadas 
en poder del enemigo. Los cris- 
tianos reedificaron las fortifica- 
ciones de Ascalon, tomaron á 
Darún y otros castillos, y vem- 
cieron segunda vez á Saladino, 
que sitiaba á Jofa. 

Cansados unos y otros de una 
guerro que no producia ni po- 
dia producir resultados decisi- 
vos, convinieron en una tregua 
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de tres años y ocho meses, du- 
rante la cual se estipuló que los 
cristianos podrian hacer sia 08= 
tácalo alguno la peregrinacion 
de Jerusalen. Hicardo volvió 4 
Europa, y Saladino falleció ol 
año siguiente en 1193, de.edad 
de cincuenta y siete años. 
Ambicioso, guerrero, nfati- 
gable , buen administrador y 
juez recto, notuvo -mus vicios 
que los que son inseparables de 
la ambicion, á saber: la ingra- 
titud y la crueldad á sangre 
fria, cuando sus proyectos de 
engrandecimiento lo demanda- 
ban. Creó un grande imporio 
que dividió entre sus hijos, y 
que se desmoronó eu breve. Su 
ermano Moalek Adel pudo reu- 
nirlo despojandoá sus sobrinos. 
Este príncipe, informado de 
que en Europa se preparaba 
una cuarla cruzada, y que las 
tropas de ella habian llegado ya 
á Constantinopla, mandadas “por 
los dos Enriques, duques de Sa- 
jonia y Brabante, se apresuró á 
tomar ádafa antes que. se: reu- 
niesen. los nuevos cruzados á 
los que habia en la tierra sanlo. 
Reunidos los latinos le vencie- 
ron en una gran batalla juntoá 
Sidon, y sitiaron á Jerusalen. 
Contínuamente incomodados por 
las tropas sarracenas, faltos. de 
las máquinas de guerra necesa- 
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rias para su empresa, y luchan- 
do con los rigores de la estacion 
y con una guarnicion resuelta á 
morir antes que rendirse, tu- 
vieron que levantar :el sitio y 
relirarse. Los jefes de la eruzu- 
da volvieron á Europa, y Ma- 
Jek Adel recobróáJafa en 1195. 

Ya hemos referido en el últi- 
mo capítulo del tomo XVIII el 
resultado de la quinta cruzada. 
Sus jefes antes de posar al Asia 
á combatir con los maometanos, 
se apoderaron de Constontino- 
pla, arrojaron de ella á los prín- 
cipes griegos, que retirados á 
Trebisonda, Nicea y la Acarna- 
nio, conservaron en estos puntos 
un simulacro del imperio, y es- 
peraron la veasion que se les 
presentó mas tarde de recobrar 
la capital. 


TARTAROS ú MOGOLES. 


JENJIS- KAN. 


Una revolucion importante, 
que se operó en el siglo Xll' en 
la antigua patria de los Hiong- 
mu, mudó la faz del Asia y volcó 
muchos imperios de Europa. 

Jesukui Behadir, kan de los 
mogoles, que reinaba en las o- 
rillas del Selinga, murió de- 
jando un bijo de trece años de 
edad, llamudo Temudshio. Los 
mogoles no quisieron reconocer 
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á este niño por su jefe: trece 
tribus solamente le permanecie- 
ron fieles: Llegado que hubo a 
la odoleseencia, manifestó el jó- 
yen Temudsbín un gran talento 
y una rara intrepidez, Buscaba 
la guerra y los combates, y de 
ellos salia siempre victorioso. 
Mas sediento de gloria que de 
riquezas, distribuía los despojos 
de los enemigos vencidos á. sus 
compañeros de armas, á quienes 
trataba eomo ermanos, y sabio 
hacerse amar y respetar de to- 
dos los que le rodeaban. á 
Habíase ya adquirido gran re- 
putacion, cuando los mogoles 
ácia el año 600 de la Ejira, se 
reunieron en las orillas del Se.- 
linga para elejir un jefe, Lume- 
dio de su asamblea; uno de sus 
sabios, tan venerable por su 
edad como por sus virtudes, se 
levantó y dijo: «Ermanos mios: 
vel gran Dios del cielo se me ha 
»aparecido en una vision, sen- 
atado sobre su trono de luego, 
»rodeado de las intelijencias ce- 
nlestes, y juzgando á todas las 
»naciones de la tierra: yo mis- 
»mo le he oido dar el imperio 
»del mundo á nuestro príncipe 
»Temudshin y proclamarlo rey 
»de losreyes(Dschingis-Kbhan.)» 
A estos palabras todos los mo- 
goles levantaron sus manos al 
cielo, y juraron seguir á Te- 


51 
mudsbin Dschingis-Kban en to- 
das sus empresas. 

Dschingis- Khan ó Jenjis-Kan 
como es costumbre decir en es- 
pañol, orgulloso con su nuevo 
título y persuadido de que na- 
da podria resistirle, formó el 
proyecto jigántesco de recorrer 
o tierra como conquistador, y 
de no conceder la paz sino á los 
vencidos. Salió de sus desiertos 
salvajes, cayó sobre la China, 
destruyóá los príncipes de la 

, dinastia Sum, y se apoderó de 
su capital Yen-king é igualmen- 
te dela península de la Korea. 

En seguida se dirijió ácia el Oc- 
cidente, somelió al Thibet, pe- 
netróen Kashmiria y amenazó 
á los estados del poderoso. sul- 
tan de Khowaresmia, Ala-eddin 
Mohammed, hijo de Takash, que 
hcbia derrumbado el imperio de 
los gauridas y que dominaba la 
Persia y gran parte del Indos- 
ton. Este principe salió al en- 
cuentro de Jenjis Kun con cua- 
trocientos mil hombres, pero 
fué batido y subyugado su pai 
Su valiente hijo  Jelaleddin 
Mankbarn, audubo largo tiem- 
po de aventuras en aventuras, 
desde la India hasta las riberas 
del Tigris, y pereció despues de 
Muchas desgracias. Los paises 
cercanos al mar Caspio fueron 
invadidos rápidamente por Jen- 
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jis-Kanm. El czar de Rusia se 
adelantó al frente de sus gue= 
rreros hasta el rio Kolka para 
detener al temible kan de los 
mogoles , pero fué puesto en 
vida. : : 

En en el primer año del si- 
glo XI mandaba ya en toda la 
parte selentrional de la Tartaria 
independienle, conocida enton- 
ces cou el nombre de Mogolistan; 
y cuando murió el califa Naser 
en 1225, habia conquistado por 
Oriente la Tartaria china y gran 
parte de este vastísimo imperio: 
por el Occidente el Kipzak, hoy 
gobierno de Astracan, y gran 
parte de la Rusia europeo, y 
por el Mediodia la Bucaria, 
la India setentrional, el Koras- 
son y las provincias orientales 
y meridionales de Persia; — de 
modo que sus inmensos estados 
confinaban por el Tarsistan con 
el mezquino territorio de los ca- 
lifas. 

Grandes alteraciones hubo en 
Africa y España en el califado 
de Nasser. Los alimuades, due- 
ños de Africa y Andalucía, ame- 
nazaron á los cristianos de Es- 
paña con el mayor peligro que 
tuvieron despues de conquista- 
da Toiedo. Jacob Almanzor, su 
rey, venció á Alonso VII de 
Castilla en la funesta batalla de 
Alarcos, dada en 1195, y enla 
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eual pereció la (lor de la noble- 
za española; pero: obligado el 
musulman á volverá Marruecos, 
su capital, donde murió de allí 
á poco, tomaron ánimo los 
eristianos, y en 1212 consiguió 
el mismo Alonso la señalada 
victoria de las Navas de Tolosa 
(llamada por los sarracenos ba- 
talla de Albecab), que decidió la 
suerte de España y de los al- 
moades. Levantóse en Africa la 
tribu de los benamerines, que 
acabó con los almoades, y re- 
partió entre sus jefes las provia- 
cias de Berbería. Fernando el 
Santo, nieto de Alfonso VIIL, 
conquistó la Andalucía, y Jaime, 
su primo, el reino de Valencia, 
quedondo solamente en Grana- 
da un rey moro, feudatario de 
los de Castilla, cuya ruina era 
fácil de pronosticar en el mo- 
mento que los príncipes cristia- 
nos de España dejasen de ha- 
cerse la guerra. 

Danger. — (1225) A Nasser, 
sucedió su bijo Daher, de edud 
de cincuenta años, por lo cual 
dijo al instalarse: mala hora de 
abrir la tienda es el sol pues- 
to. Reinó solo un año; en el 
cual el emperador de los mogo- 
les estaba ocupado con la con» 
quista de la China, Los sultanes 
Seljiucides del Irak y del Ader- 
bijan, olvidados del formidable 
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Jenjis-Kan se destruian unos 4 
otros, haciéndose guerra por la 
adquisicion de algunos pequeños 
territorios, com aquella cegue- 
dad que precede siempre á las 
grandes catástrofes. 

Despues de haber Menado el 
Asia con el terror y la gloria de 
su nombre, y de haber dado á 
los mogoles leyes y reglamentos 
militares, murió Jenjis-Kan % 
la edad de sesenta y cuatro años 
en 1227, 

Sus leyes, referidos por Mr. Le 
Beau, segua el historiador Pa- 
chymero, son dignas de seme- 
jente príncipe y de semejante 


nacion. «Pueblos, dice, uid de 


vlas delicias. Contentaos con 
»las cosas mas comunes. AÁmaos 
»unos á Otros.» 

«No busqueis el interés per- 
»sonal; tened presente solo el 
vinterés público; nada de afec= 
»tacion en los cosas de la vida.» 

«Haced uso de cuanto pueda 
valimentaros: no hay comidas. 
»impuras. Tomad muchas mu- 
»jeres para multiplicar vuestra 
»raza; encargadlas de los cui- 
»dados domésticos; vosotros so= 
»lo os ocupareis de vuestras ar- 
»mas y vuestros caballos.» 

«No adquirais bienes raices 
»ni os detengais á construir e 
vficios; no os arraigueis en la 
»tierra como ¡os árboles; estad 








56 

vlibres y dispuestos siempre á 
»cambiar de morada, segun que 
vlo creais' conveniente y útil. 
»Lo único que necesitais es el 
»vestido y la comida.» 

«Si fultare á alguno el ali- 

»mento, procúreselo sa arco y 
»sus Mechas, y sáquelo de las 
»yenas de su caballo.» 
, *Si necesilare de una sustan- 
»cia mas fuerte, llene de sangre 
vel intestino de una oveja, y 
»hágalo cocer bajo la silla de su 
»ceaballo, y en él encontrará un 
»alimento sólido.» 

«Si os encontráreis en el ca- 
»mino algun pedazo de piel ó 


plela, atadla á vuestra capa y OS. 


vservirá para remeodarla cuan- 
ndo necesario fuere, y durará 
vlanto como vosotros.» 

A la muerte de Jenjis Kan, 
Oktoj, Duschi, Tuli y Dshuga- 
taj, hijos suyos, lo mismo que 
sus nietos Gujuck, Batu,. Huloku 
y Koblaj, siguieron sus huellas y 
el pensamiento de continuar la 
conquista de la China. En vano 
iutentaron resislirle los prínci- 
pes de la dinastía Sum, el gran 
duque de Rusia Alejandro News- 
ki, vencedor de lu Livonia, y los 
califas de Bagdad. Todos los pue- 
blos desde el mar que separa el 
Jopon de la China hasta el Oder 
en Silesta, temblaban delante 
de lus armas de los mogoles. 


HISTORIA: 


El sucesor del ciar Alejandro 
Newski, se refujió junto ul rey 
de Polonia, y el trono de Rurik, 
tan respetado en el Norte en otro 
tiempo, llegó á depender de tal 
modo de los mogoles, que los ka- 
nes de la Orda de oro ecsijieron 
un tributo de los czares, y dis- 
pusieron de su onor, de sus bie- 
nes y de su vila, durante dos= 
cientos veinte años. 

Vencedor de la Rusia, Batu, 
hijo de Dusehi y nieto de Jenjis- 
Kan, se dirijió ácia el Poniente 
á la cabeza de un ejército inu- 
merable: la Europa estaba €n- 
tonces en un estado tol de fer= 
mentacion y anarquía que la de- 
jaba sin defensa. El emperador 
Federico 11 se hallaba empeña- 
do en rencillas violentas con los 
papas; Luis IX que ocupaba el 
trono de Francia, tenia que lu= 
char contra vasallos inquielos y 
rebeldes;- la silla de Pedro el 
pescador estaba vacante; el rey 
de Dinamarca, Erico VI pensa- 
ba sulu en reparar los males que 
sus estados habian sufrido bajo 
el reinado de su padre; Eri- 
co XII rey de Suecia, reinaba 
eu un pais despedazado por las 
focciones; y los duques de Polo= 
nia y de Masovia se hacian una 
guerra encarnizada, á pesar de 
los lazos de parentesco que los 
unian. Ninguno de estos prínci- 





DR LOS 
pes'intentó oponerse á los estra- 
gos delos mogoles que los euro- 
peos llamaban tártaros. Unica- 
mente el rey de Ungria Bela 1V, 
hijo de Andrés Il, se atrevió á 
«combatirlos, pero fué vencido y 
se refujióá los islas Liburnia- 
mas. Los mogoles inundaron la 
Ungria y la devastaron; de allí 
«ontinuaron su marcha destruc- 
tora ácia el Occidente, 'reduje- 
ron á cenizas la ciudad de Bres- 


lau y derramaron el terror hasta" 


Berlin y Meissen. 

El emperador y los cordena- 
les, sabedores de la derrota de 
Bela y de los progresos de los 
mogoles, cesortaron á todas las 
naciones cristianas para que so- 
corriesen á los pequeños sobera- 
nos de la Silesia. Gran número 
de señores y de caballeros se 
reunieron con sus vasallos á las 
banderas de Enrique, duque de 
la Baja-Silesia. El ejército de 
los occidentales encontró al de 
los mogoles en Wollstadt, no 
lejos de Liegnitz; la batalla fué 
sangrienta y se terminó en ven- 
taja de los bárbaros. Los aldea- 
nos y abitantes de las ciudades, 
poseidos de terror, se refujiaron 
en las montañas. 

Los mogoles se detuvieron 
en los confines de la Silesia; las 
riquezas del Occidente no eran 
bastante considerables paraten- 
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tar su codicia; y además temian 
hallar grandes ostáculos en la 
alionza de los príncipes del im- 
perio y en las plazas fuertes que 
defendian las fronteras de Ale- 
mania. Koblaj, hijo de Tuli, uno 
de sus jefes, volvió sus armas á 
la China é hizo la conquista de 
este imperio; el Jopon se salvó 
únicamente por la posicion que 





'R. — A Daher suce- 
Mostanser. Mientras 
Oktoj, nieto de Jenjis-Kan, ha- 
cia la conquista de la China y 
fundaba en ella la dinastía de los 
mogoles, llamados Tben por los 
chinos, sus lugartenientes esten- 
dian el imperio, invadiendo la 
Armenia, obligando al sultan 
Seljiucide de Iconio á recono- 
cer vasallaje á Olilaj, y pene- 
trando en Persia, donde vencie- 
ron un ejército del califa, se 
presentaron en seguida delante 
de Bagdad, y Mostanser alerra- 
do hizo paces con los mogoles. 
En Sirio Malek-Adel tomó á 
Trípoli; pero despues de su 
muerte, descaeció la” potencia 
de los ayubitas por la division 
del territorio en un gran núme- 
ro de príncipes. Los cristianos 
tomaron á Damieta , que era 
entonces llave del Ejipto; y aun- 
que la perdieron despues, el 
[emperador Federido II, jefe 
8 
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de la sesta cruzada, obligó á Ma- | con desprecio, y en presencia 


lek Camal, sultan de Ejipto, 
á entregarle á Jerusalen y otras 
plozas de Palestina por el tiem- 
po de una tregua que estipu= 
laron; coneluida la cual, vol- 
vieron aquellos ciudades á po- 
der de los maometanos. “Mos- 
tanser murió despues de diezi- 
seis años de reinado. 

MostásEM. — (1242) Mosta- 
sem su lrijo te sucedió en el tro- 
no de Bagdad. Un año antes de 
la muerte de Mostanser falleció 
Oktaj-Kaú, emperador de los 
mogotes, y le sucedió Kayuk- 
Kan su hijo, bajo la rejencia de 
la emperatriz viuda Toleikana. 
Mangu-Kan sucedió 4 Kayuk 
en 1248. 

Mostasem no supo conciliarse 
el respeto de sus vasallos; vió 
decaer rápidamente su poder, 
pero la ciudad de Bagdad, su or- 
dinaria residencia, no habia per- 
dido nada de su antiguo brillo. 
Las eienciud se cultivaban en 
ella todavia, y se ilustraron tam- 
bien bajo este reinado por los 
trabajos del célebre astrónomo 
y jeógrafo Nasir-Eddio. Este 
sabio, que posteriormente diri 
Jjió entre los mogoles los esta- 
blecimientos de instruccion pú 
blica, dedicó una de sus obras 
al califa Mostasem, el cual ene- 
migo de las letras, trató al autor 


suya rompió su libro. Ofendido 
su amor propio en aquel mo- 
mento, buscó Nasir-Eddin to- 
dos los medios para perjudicor á 
Mostesem; despues hablaremos 
de ellos. 

Estamos en el año 1248, cóle- 
bre por otra cruzada, manda- 
de por Luis IX, rey de Francia, 
contra los maometanos de Ejip- 
to, y por la conquista de Sevilla 
que hizo Fernando 111, rey de 
Castilla y de Leon, quebrantan= 
do para siempre el poder de los 
moros en España. 

CaruzaDa DE SAN LUIS. — Aun 
nos restaba que mencionar á las 
cruzadas. Cuanto mas se habla 
de ellas, mas de admirar es que 
semejante manía continypse re- 
sistiendo á los fotales lecciones 
de lo esperiencia. Una reina de 
Ungría se habia cruzado al prin* 
cipio del siglo. Casi noven:a mil 
muchachos (1) se habian eruza- 


(1) Era tal el delirio que se ha= 
bia apoderado de todos los espiritus, 
dice Muller en su Historia Universal, 
que al principio del siglo XIII, casi 
moventa mil muchachos de diversas 
provincias, se escaparon de sus caras 
y tomaron el camino de Marsella y 
Brindis, para dirijicse 4 la Tierra 
Santa; — la mayor parte de estos des= 
venturados perecieron de frio, de am= 
bec y de enfermedades, 
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do con una multitud de frailes, 
porque Dios, segun la escritura, 
ha sacado su gloria de los niños. 
Con ocasion de cruzada tan ridí- 
enla, hala augurado Inocen- 
cio 11 que el poder de Mahoma 
tocaba á su fin, puesto que, de- 
cia, es la bestia del Apocalipsi, 
cuyo número es 666, y ya van 
pasados cerca de 600. Todo es- 
to debia parecer menos estraño 
que el que un gran príncipe a- 
comeliese empresas siempre fa- 
nestas á los estados, y nunca ú- 
tiles á la relijion; pero estaba 
contajiado de la manía de su 
tiempo y no era posible liber- 
tarse de ella. 

Luis IX, que juntaba una sa- 
biduría profunda á un candor 
estremado, creyó hacer una o - 
bra meritoria y dar un ejemplo 
útil al mundo combatiendo á los 
infieles. Al mismo tiempo en- 
contraba en esta espedicion la 
ventaja de dirijir al esterior la 
inquieta actividad de la nobleza 
de su reino. 

El 25 de agosto embárcase en 
Aguas-muertas con la reina y 
dos ermanos suyos, en una flota 
mandada por jenoveses. Inver= 
mó en Limiso, puerto de la isla 
de Chipre, en donde se debilitó 
su ejército por los estragos de 
“una enfermedad contajiosa. En 
seguida ya á atacar al Ejipto, en 
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vez de pasar á Palestina. Des- 
pues, intimandoal soldan tribu- 
tase omenaje á la cruz, lo que 
en el fondo no podia ser sino 
una declaracion de guerra, eje- 
cuta un desembarco cerca de 
Damieta, en presencia de un e- 
jército enemigo; lo derrota, y 
se apodera de tan importante 
plaza, cuyos defensores habian 
echado á uir; pero desgraciada- 
mente se ve obligado á perma- 
necer en ella contra su propia 
Apinion, por el temor prematu- 
ro del desborde del Nilo, y por 
esperar al conde de Poiliers 
que conducia refuerzos. El ve- 
rano de 1249 se pasa en un fu- 
nesto reposo que trae en pos de 
sí desórdenes y desgracias. Acia 
fines de noviembre toman el ca- 
mino del Cairo. Era preciso pa- 
sar un brazo del Nilo, muy bien 
defendido por los musulmanes. 
Despues de prolongados é ¡n= 
útiles esfuerzos, descubre un 
árabe un punto vadeable, y se 
aprovechan de esta circunstan- 
cia. La temeridad del conde de 
Artois, ermano de san Luis, 
arrastra el ejército á su perdi= 
cion: contra el parecer de los 
templarios, persigue hasta Man- 
sura algunos fujitivos y toma el 
fuerte de la plaza; pero lus ene- 
migos se reacen, le abruman 
con su número y le matan. El 
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rey llega, y á pesar de sus es- | ciones que el sultan Malek-el- 


fuerzos y los de sus caballeros, 
no puede ganar la batalla, lo 
cual equivalia á perderla en la 
crítica posicion en que se halla- 
ba. Ea vano procuró reparar 
este revés; la crápula y los vi- 
eios habian debilitado sus tro= 
pas: las enfermedados y el am- 
bre le redujeron al urayor apu-= 
ro. Siguió peleando todavia y 
cayó en manos de los musulma- 
nes con Loda su nobleza despues 
de una resistencia eróica; su 
ermano desapareció sia que ja- 
más se haya sabido lo que fué 
de él. 

Pedíase por su rescate á Da- 
micta y un millon de pesas de 
oro, evaluado en cien mil mar- 
cos de plata. Un rey de Francia, 
respondió, no se rescata por di- 
nero. Cuavino en dar la ciudad 
por su rescale, y lu suma por el 
de sus vasallos. Encadenado por 
la deyocion en la Palestina, per- 
«dió en ella cuatro años desean- 
do sin fruto la libertad de Jeru= 
salen. Las necesidades de su 
reino, vivamente representa- 
das, le afectaban menos que es- 
te objeto quimérico. ¡Hasta tal 
punto pueden las ilusiones en 
materia de devocion, estraviar 
á las almas mas buenas del ca 
mino jeneral de los debares! 

Los mauegLtcos. — Las condi - 


Moatten-Turan-Sha le conce- 
dió, escitaron: la indignacion de 
los mamelucos bahrites. La pu- 
labra mamluk significa hombre 
esclavo. Estos fieros guerreros, 
que despreciaban á los ejipvios, 
se ofendieronde ver que s2 ha- 
bia concluido un tratado impor- 
tante sin su participacion. Ase- 
sinaron al sultan, y confiaron el 
poder supremo á su jefe Malek- 
el-Moezz Azz-eddin Ibek Gas- 
chnekir, con condicion de no 
tomar resolucion alguna sin 
consultar á los principales ofi- 
ciales del ejército. Dueños de E- 
jipto, ecsijieron de los indijenas 
un considerable tributo, é hicie- * 
ron administrar la justicia por 
uo gran cadí y tualro cadies su= 
balternos, afectos á cada una de 
las cuatro grandes sectas del is- 
lamismo, y nombrados por el 
sultan. 

Los sultanes de los mamelucos 
reinaron en Ejipto por mas de 
doscientos cincuenta años. Rara 
vez pasaba la corona del padre al 
hijo, y mucho mas amenudo se 
veia subir al trono un esclavo 
favorito ó un soldado intrépido. 
Todas los costumbres de los ma- 
melucos eran militares, é igno= 
raban las dulzuros de la vida 
doméstica. Su raza, renovada 
| sin cesar por jóvenes reclutados 
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de elevada estatura y de ermo-¡ 


sa figura que traian del monte 
Cáucaso, sa patria , conservó 
toda su enerjía á pesar del clima 
muelle y enervador del Ejipto. 

Luis 1X, despues de haber re- 
eobrado su libertad, se dirijió á 
Acon, única plaza fuerte que 
todavia poseian los cristianos en 
ha lierro santa. 

DesTRUCCION DEL CALIFADO DE 
BAGUAD. — (1258) Llegó en fin 
.el dia señalado en el libro de 
los destinos.umanos para el tér- 
mino del imperio de los árabes. 
Nasir-Eddin, de quien ya be- 
mos hablado, á fin de vengarse 
del insulto que le hiciera el ca- 
lifa Mostasem, indujo á Ibn Ae 
Alkami, visir de este, á que fo- 
mentase divisiones en Bagdad, 
y persuadió á Hulacú, nieto de 
Jenjis-Kan, con quien gozaba 
de gran erédilo, de que la des- 
truecion del califado seria wna 
empresa digna de él y util á su 
pueblo. 

Hulacú, reuniendo en Tarta- 
ria un numeroso ejército, inva- 
dió las provincias de Persia, 
con el pretesto de acabar con 
los asesinos de Kuhistan. El ca- 
lífa Mostasem queria preparar- 
se eontra el riesgo que le ame- 
nazaba; pero su visir Movoya- 
dodin, fatimita zeloso, y que 
habia resuelto esterminar la 


casta de los Abbasides eu ven- 
ganza de la persecución. que 
Mostasera habia pernritido com- 
tra los de su secta, le alucinó, 
atribuyendo á Hulacú otras in- 
tenciones y proyectos; de modo 
que cuando el jeneral mogol se 
presentó con todas sus fuérzas 
delante de Bagdad, ninguna re- 
sistencia halló preparada. Uan 
cuerpo de diez mil árabes que 
salió á pelear contra él, fué es- 
terminado, y la ciudad tomada 
por asalto. El bárbaro mandó 
meter'al califa en un saco. de 
cuero, cerrado por medio de 
una costura, y arrastrarle por 
las calles de Bagdad: el último 
sucesor del gran profeta, y el 
último descendiente de los Ab= 
basides, murió pisoteado por 
los pies de los caballos de los 
mogoles enmedio de su capi- 
tal. Verificóse esta revolucion 
en 1258 de la eru cristiana, 650 
de la Ejira. 

Los vencedores saquearon por 
espacio de cuarenta dias, la an- 
tigua residencia de los Abbasides 
y asesinaron á doscientos mil 
abitantes. Despues de esta vic- 
toria avanzaron los mogoles á- 
cia las costas del Mediterráneo 
é hicieron temblar por seguna 
vez á los cristianos de Europa: 
las ciudades italianas en porti- 
cular temieron la inlerrupcion 


) 
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de su comercio con los puertos 
del golfo arábigo. Haleb y Da- 
masco se sometieron, los mogo- 
les penetraron hasta la tierra 
santa; pero Malek-el-Modaffar 
Seif-eddin Kothuz, sultan de 
los mamelucos de Ejipto, de- 
rroló su ejército cerca de la 
fuente de Goliath. Su sucesor 
Malek-ed-Daher Abulfath Bi- 
bars Bundoktari, les arrebató la 
Siria. 

Cerca de este último príncipe 
se refujió, en traje de luto Ha- 
hem Beamrillah Achmed Mos- 
laser, príncipe de la casa de los 
Abbasides. El sultan de Ejipto le 
recibió con respeto, le recono- 
ció lejítimo califa de los musul- 
manes, y le señaló las rentas 
necesarias para sostener su dig- 
nidad. Los sucesores de Beam- 
rillah vivieron durante doscien- 
tos cincuenta años de los bene- 
ficios de los mamelucos. 

La monarquía de los árabes 
acabó con Mostasem, pero no 
la relijion del profeta de la Mee- 
ca. Destruyóse el poder; pero 
le sobrevivieron las institucio- 
nes morales y relijiosas, últi- 
mas que mueren en las nacio- 
nes, como que son hijas de la 
conviccion y no de la fuerza. 

«(1) Mahoma fundó la monar- 


(1) Adicion de Lista 4 su traduc- 
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quía, reuniendo las tribus ára- 
bes, é inspirándoles un fanatis- 
mo invencible. Las * querellas 
entre los Fatimitas y los Omeyas, 
que ensangrentaron la Siri. 
Arabia y el Ejipto á los cuaren- 
ta años de fundado el imperio, 
en vez de debilitarlo, aumenta- 
ron sus fuerzas por la enerjía 
que comunican siempre á los 
pueblos no corrampidos las gue- 
rras civiles; y asi es que cuaodo 
se sosegaron , ascendieron los 
árabes al mayor grado de poder 
en el califado de Yezid 11, de la 
fámilia de los Omeyas, á los cien 
años de la Ejira. La batalla de 
Poitiers, que quebrantó la po- 
tencia de los sarracenos en el 
continente europeo, y mas aun 
la guerra civil entre Omeyas y 
Abbasides, que elevó á estos al 
califado, pero desmembró de la 
monarquía la provincia de Es- 
paña, y enseñó á las demás á 
hacer lo mismo, comenzó la de- 
cadencia de la monarquía.» 
«Entre los califus Abbasidesso- 
lo hubo uno digno de reinar, 
que fué Harun-Al-Raschid: los 
demás crueles, avaros ó disolu- 
tos, Ó todo á ua mismo tiempo, 
ni supieron guerrear ni gober- 
nar; y tuvo anchísimo campo 





cion de la Historia del conde de 
Segur. 
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la ambicion de los gobernadores 
de provincias para ¡ostularse en 
ellas como soberanos indepen- 
dientes. La historia árabe es su- 
mamente confusa por el gran 
número de dinastías efímeras 
que se presentan y desaparecen 
como los fuegos fátuos en la os- 
curidad de la noche; pero el 
lector debe consolurse con que 
muy pocas merecen atencion 
particular, ya por los reyes que 
produjeron, ya por las circuns- 
tancias de su clevacion y ruina.» 

«Desmoralizados los árabes, 
sin mas deseo que la ambicion 
y la: independencia, apenas un 
caudillo creia tener fuerzas pa- 
ra sublevarse y hacerse inde- 
pendiente en la provincia que 
mandaba, se hacia soberano Je 
ella, y por lo jeneral la victoria 
justificaba la usurpacion. En 
Roma y Constantinopla los re- 
beldes contra el emperador aspi- 
raban á derribarle y sucederle; 
y asi, cuda sublevacion feliz era 
una revolucion. Entre los ára- 
bes ningun caudillo aspiraba al 
imperio, sino á la independencia 
de su gobierno; y así sucedió, 
que casi sin guerras siviles se 
halló el califa Radi reducido á 
la ciudad de Bagdad el año 320 
de la Ejira; y aun no bubieran 
podido sostenerse en ella los ca- 
lifas, 4 no haber tomado por 
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protectores, con el título de 
Emir-al-Omara, primero á los 
Buides, soberanos de Persin, 
despues á los Seljiucides, que 
dominaron por un momento to- 
da el Asia, y últimamente á los 
Ayubitas, señores de Siria y E- 
jipto. 

«Las principales dinastías de 
los maometanos fueron: prime- 
ra, los Omeyas ú Omniades, que 
puseyeron el califado, y despues 
la soberanía de España: segun- 
da, los Abbasides ó califas de 
Bagdad: tereera, los Edrises del 
Almagreb Ó Africa occidental: 
cuarta, los Fatimitas ó califas 
de Cairvan y de Ejipto: quinto, 
los Almoravides, que domina- 
ron en Africa y España; su ca 
pital fué Marruecos: sesta, los 
Almoades, que les sucedieron: 
sétima, los Benimerines, que a- 
cabaron con el imperio de lus 
Almoades, y dividieron entre sí 
las provincias de Berbería: oc- 
tava, lus Buides, señores de Per- 
sia y emires de Bagdad: novena, 
los Gaznavides, señores de la 
Persia oriental y de la India: 
décima, los Gaurides, que les 
sucedieron: undécima, los Sel- 
jiucides, divastía turca, que do= 
minó el Asia, y no tardó en des- 
membrarse: y duodécima, los A- 
yubitas, ó dinastía de Suladino, 
que dominó en Siria y Ejipto.» 
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«Despnes de la ruina del ca- 
lifado no quedó ninguna dinas- 
tía árabe que reinase en los do- 
mivios movmetanos: los reyes 
de Granada, feudatarios de los 
+ de Costilla, eran una subdi 
sion de los Almoades: el "Africa 
estaba en poder de los Benime- 
rines, tribu africana: el Ejipto 
ubedecia á los mamelucos, de 
orijen turco, y el Asia estaba 
dividida entre los Seljiucides y 
los mogoles. Las tribus de Ara- 
bia, que habion sido el terror 
del mundo y conquistado gran 
parte de él, volvieron á entre 
garse, en los arenales abrasados 
de su pais, á las ocupaciones del 
pastoreo ó del latrocinio, que 
fueron siempre su profesion 
desde los tiempos de Ismael, La 
Mecca fué constantemente la 
ciudad santa de los maometa= 
nos, goberuada por un jerife, 
y los ciudades opusentas del Ye- 
men tuvieron $us reyes pro- 
pios.» 

«No hay duda que Mulioma 
comunicó un terrible movi- 
miento al mundo político, po- 
“niendo en accion masas desco 
nocidas ó inertes hasta su épo- 
ca, difundiendo una nueva re- 
lijion y creando un vastísimo 
imperio; pero tambien es cier- 
to que su creacion fué contra- 
ria á los progresos de la civili- 








zacion, esto es, al bien de la u- 
manidad. Sus, ideas en política 
ne pasaron mas allá de la mo- 
narquía despótica, conocida en 
Asia desde la mas remota anti- 
giúedad, y que sustituyendo al 
imperio de las leyes los capri- 
chos de un sulton ó de su visir, 
ubedecidos como ley del cielo, 
rara vez contribuye á la felici- 
dad de las naciones. Lo que hay 
de buenoen la mitad del Coran, 
fué tomado de los libros y COs- 
tumbres de los cristianos; y todo 
lo que Mahoma añadió de suyo, 
y la organizacion social que ¡n= 
trodujo, es contra la umanidad. 
Restableció la esclavitud domés- 
tica, que el cristianismo habia 
desterrado: condenó á la mujer 
á serun mero y pasivo instru- 
nealo del grosero deleite de los 
hombres: reprodujo la costum- 
bre de mutilar á los custodios 
de la mujeres, que siendo es. 
clavas, no polian amar; y de cu- 
yo corazon, para nada cousul- 
tado, nada podia fisrse: rompió 
el víuculo de la paz doméstica, 
permitiendo y aun incitando á la 
poligamia : dividió la sociedad 
en” conquistadores y conquis- 
tados, condenando al ilotismo 
político y civil á tudos los que 
Do abrazasen su relijion: en fin, 
zogó eljermen de los progre- 
hombre, 


sos intelectuales del 
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«estabteciendo la espada por úni- 
co árbitro de la creencia. Todas 
-estas instituciones fueron muy 
á propósito para:conquistar gran 
parle del mundo; pero ne para 
hacerla feliz. Asi es que todos 
los pueblos sometidos al mao- 
metismo, fueron infelices, ig- 
norantes y retrágrados en el ór- 
«den de lu civilizacion. El Afri- 
ca, tan poblada, tan instrui- 
da, tan moral en tiempo de san 
Agustin, llegó á ser, despues de 
la conquista de los árabes, lo 
que es en el dis, el centro de la 
barbárie en-las costumbres, y de 
la ignorancia en el entendi-| 
miento.» 

«Una escepcion -onrosa para 
los árabes de esta regla jeneral, 
Fué la cultura de las ciencias y le- 
tras en Bagdad, en Córdoba y en 
Samarcanda; pero esla escepcion 
prueba, como todas, la regla; 
pues no empezaron á aplicarse 
al estudio de la sabiduría sino 
cuando la primitiva rijidez del 
islamismo comenzó á debilitar- 
se. La usurpacion de los Abbasi- 
des, y el-establecimiento de los 
Omeyas en España habia enfla- 
quecido ya las acerbas institu- 
ciones de Mahoma, y la deca- 
dencia del imperio fué el prin- 
cipio de la culinra. Sin embar- 
go, eljenio de la invencion no 
distinguió munca á los sabios 
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maomelanos , y nada les debe 
el mundo literario, sino las ci- 
.fras que facilitan el sistema de- 
cimal de la numeracion, las tan- 
jentes trigonométricas muy á 
propósilo para medir el ángu- 
lo que forma la direccion del 
raye solar con el orizonte, y el 
romance español de ocho síla- 
has. El ¿ljebra, descubrimiento 
prodijioso y casi equivalente al 
«de la escritura, tiene un nom- 
bre árabe y se atribuye á este 
pueblo su invencion; pero es 
muy probable que no hicieran 
mas que conservar los signos 
introducidos por Hipatia, céle- 
bre matemático de Alejandría, 
que floreció en el siglo 1Y; pues 
no se hace.en los escritores á- 
rabes mencion del algoritmo in- 
ventado en el siglo XVI por 
Francisco Vieta, y sin el cual 
la introduccion de los símbolos 
jenerales no hubiera alcanzado 
á estender tan maravillosamen- 


-te el dominio de las ciencias e- 


saclas.» 

«Los árobes cultivaron la filo- 
sofía y la medicina; pero sin a- 
delantar sus límites mas allá de 
donde los dejaron griegos y la- 
linos. Entre Jas artes poseyeron 
admirablemente la agricultura, 
la poesía y la arquitectura. En 
esta crearon un jénero llamado 
arobesco, que no carecia de 
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cierta gracia y fucilidad, aun- 
que muy diferente de los mode- 
los griegos. Su poesía nacional, 
hija de una lengua abundante, 
sonora y significativa, y de la 
ardiente imajinacion de aquel 
pueblo, tiene un carácter parti- 
cular de elevacion, aun en los 
afectos mas dulces, y de fogosi- 
dad en la espresion. Los jéneros 
que cultivaron con preferencia, 
fueron el lírico, el elejiaco y el 
didáctico. Estándoles proibida 
por elislamismo toda represen- 
tacion de objetos, la dramática, 
la escultura y la pintura fueron 
entre ellos artes 6 desconocidos 
6 no cultivados. Nuestro roman- 
ce de ocho sílabas procede de 
los versos árabes de dieziseis, 
sustituyendo al consonante el 
asonante, mas alagiieño y menos 
causado al oido español; y tiene 
toda la gollardía y soltura que 
es propia de la líricaárabe. Aun 
se conservan en mucha parte del 
Mediodia de España vestijios de 
su intelijencia en la agricultu- 
ra, principalmente en los jardi- 
nes y regadíos.» 

«La sabiduría y literatura de 
los árabes no ha tenido influen- 
cia en ninguna nacion, sino en 
la España. Desde Pelayo hasta 
san Fernaudo no hicieron los 
belicosos abitantes de las mon- 
tañas de Asturias y de las ribe= 
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ras del Duero y Tajo otra co- 
sa mas que pelear: y si algu- 
nas lelras habian sobrevivido 
á la ruina de la monarquía go- 
da, estaban encerradas em los 
monasterios, adonde no llegaba 
el estruendo de las armas. San 
Fernando fué el primero de los 
reyes castellanos que atendió á 
la enseñonza de las ciencias y á 
las mejoras en la administracion, 
y su hijo Alonso X cojió los fru- 
tos delos desvelos de aquel in- 
comparable rey, á quien es pro= 
ciso citar siempre que se quie-= 
ra proponer el modelo perfecto 
de las virtudes que constituyen 
un escelente monarca, un hom= 
bre santo y un verdadero ciuda= 
dano. Hizo reunir en el alcázar 
de Toledo gran copia de libros: 
llamó á su corte los hombres sá= 
bios de los estados maomelanos;. 
únicos que cultivabon lus cien 
ciasen España; y en los estudios 
de estos y de los que se fomen= 
taban en la recien nacida Uuni= 
versidad de Salamanca, adqui= 
rió Alonso aquella cupia de co- 
nocimientos que tan célebre le 
hizo en su siglo. Los progresos 
del idioma castellano, las tablas 
astronómicas, que de su nombre 
se llamaron Alfonsinas, y el có- 
digo de las Partidas, admirable 
para su tiempo, fueron el fruto 
de los adelantos que entoaces 
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se hicieron en las ciencias, á los 
cuales no debe negarse que con- 
tribuyerou en gran manera los 
árabes de España, cultivadores 
de la filosofía, de las matemáti- 
ces y de la literatura desde el 
siglo VIII.» 

«A esto se reducen los pro- 
gresos que debe la civilizacion 
científica á los árabes: progre- 
sos sumamente mezquinos si se 
comparan con los que se hicie- 
ron en los siglos de Leon X y 
de Luis XIV: progresos que en 
el cálculo de los bienes y males 
de la umanidad no pueden en- 
trar nunca en comparacion con 
la esclavitud doméstica, con la 
mutilacion, con la privacion de 
los derechos civiles á los disi- 
dentes en materia de relijion, 
con el sometimiento de los pue- 
blos á la voluntad de un sultan, 
6 lo que es peor, de un visir; y 
últimamente, con la guerra ci- 
vil perpétua que producia el 
dogma del fatalismo, y el respe- 
to tributado á la fuerza, entre 
los califas y los gobernadores, 
entre las diversas familias y di- 
Maslías, y en fin, entre los mao- 
metanos y todos los demás pue- 
blos del universo. El Coran cau- 
só males infinitos á los hombres; 
y el corto número de bienes que 
ha dejado el pueblo que lo pro- 
clamó, son indiferentes, 6 por 
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mejor decir contrarios al espíri- 
tu de su doctrina relijiosa. El 
maometismo está destinado á 
enilaquecerse y consumirse en 
razon de los progresos que haga 
la civilizacion del mundo, de la 
cual ha sido, es y será el mas 
capilal enemigo.» 

«ESTADO DEL ASIA DESPUES DE 
LA CAIDA DEL IMPERIO ARABE, — 
Los mogoles, dueños del Asia 
oriental y central despues de la 
loma de Bagdad, y en cierto mo- 
do de gran parte del Asia menor, 
por haber reconocido su sobera= 
nía los sultanes Seljiucides de 
Iconio, hallaron el término de 
sus conquistas en el Eufrates; 
pues habiendo pasado este rio é 
invadido la Siria, fueron derro= 
tados completamente por Kotuz, 
sultan mameluco de Ejipto (L), 
que añadió á sus estados aquella 
fértil provincia. Su sucesor Ma- 
lek-ed-Daher Abulfath Bibars 
Bondoktari (como dejamos refe- 
rido), quitó á los latinos las pla= 
zas de Cesárea, Arzuf, Safed y 
Jafa: Kelun, sucesor de Bibars, 
se apoderó de Margrat, Tortosa, 
Laodicea y Trípoli; y en fin, 
Chail, su hijo, tumó á san Juan 
de Acre en 1270 y borró el úl- 





(1) Véase el verdadero nombre de 
este saltan algunas pájinas mas atrás, 
donde referimos esto mismo. 
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timo vestijio de, la dominacion 
de los cruzados en, Palestina. 
Estos intrépidos guerreros, mal 
defendidos por la Europa, ven- 
dieron cada pulgada. de terreno 
que perdian, á costa de mucha 
sopgre moomelana.» 

«Al año siguiente de la toma 
de Bagdad por los mogoles, es 
decir en 1259, murió el empe- 
rador Mangu Kan, despues de 
haber añadido á sus vastos esta- 
dos la eonguista del Tibet. Su- 
cedióle su ermano Koblaj que 
acabó de apoderarse de la Chi- 
na, y fué el primer emperador 
de la dinastia de los Iben. La 
conquista de aquel pais, em- 
pezada por Jenjis-Kun, no se 
concluyó husta 1:79 con el es- 
terminio de la dinastía de los 
Sum, y Koblaj reinó hasta el 
año 1294.» 

«Casi al mismo tiempo que la 
dinastía de los Sum perecia en 
el Asia oriental, se levantaba en 
la occidental la de los otomanos, 
monarquía célebre que eredó la 
gloria y el fanatismo de la de lus 
árabes. Otnan, jefe de la tribu 
Oguzio, descendiente de Oguz, 
auliguo rey de Turqueslan, ser- 
vio, como su padre y abuelo, en 
los ejércitos de los sultanes Sel- 
jiucides de Iconio. Las victorigs 
de Olman contra los griegos y 
mogoles y los grandes servicios 
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que hizo á Aladin, último suP- 
tan Seljiucide, movieron á este: 
á nombrarle su lugarteniente 
jeneral en todos sus estados, y 
despues de la muerte de Aladin, 
dividido su imperio entre siete 
capitanes turcos, Otman fué el 
principal de eHos y logró al fin 
ser su emperador. Estendió sus 
estados, á costa de los griegos, á: 
casi toda el Asia menor, y fundó 
la monarquía de los otomanos, 
que amenazó en breve al Asia y 
á la Europa. La muerte de Ala= 
din y el principio del reinado de 
Otman sucedieron en 1300.» 

«Tres eran en aquella época 
las naciones que dominaban el 
Asia: los mamelucos del Ejipto 
que se habian apoderado de Si- 
ria, los turcos otomanos que 
poseian el Asia menor, y los mo- 
goles, cuyu imperio cojia lo 
restante del Asia; pero dividido 
en cuatro monarquías desde el 
reinado de Koblaj Kan. La pri- 
mera comprendia el Tibet, la 
Chiva y la parte oriental de la 
Tortoria independiente. La se= 
gunda el resto de Tartaria é lo- 
dia hasta el mar de Araj y el 
rio Oxo: la tercera el Kipzak, 
que se estendia desde el mar 
Caspio hasta el Borístenes; y la 
cuarta la Persia y Mesopota- 
mia, En todas reinuban descen- 
dientes de Jenjis Kan.» 
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«El imperiode China fué po- 
seido por los descendientes de 
Koblaj Kan basta el año 1355, 
en que Chu, fundador de la di- 
naslía de lus Ming, los arrojó 
del trono, y no les dejó mas do- 
minios que los que Jenjis Kan 
habia poscido en sus principios 
en. la cordillera del Altay. La 
parte oriental de esta cayó en 
el siglo XWI en poder de los 
tártaros manteheus, cuando con- 
quistaron la China: la parte oc- 
cidental, que es el puis de los 
elutes, conserva todavia sus re- 
yes partienlares; pero estos pue- 
blos, estrechados en sus límiles 
primitivos, han vuelto á ser lo 
que fueroa desde la mas remota 

igiedad, tribus nómades sin 
lizacion ni poder.» 

«En la Tartaria central, lla- 
mada hoy Bukaria, reinó la des- 
cendencia de Dsbagal: 
Jenis Kan; peroá me: 
siglo XIV, por la debilidad de 
los sultanes, se apoderaron los 
emires de tudo el poder, de- 
jaudo un vano nombre al mo- 
marca; se desmembró una parte 
del imperio con el nombre de 
pequeña Bucaria, y formó un 
reino particular: los emires se 
hacian la guerra entre sí, como 
los señores feudoles ea Europa, 
y devastaron los fértiles paises 
que riega el Oxo, hasta que su- 











CALIFAS. 69 

bió al trono el célebre: Timur 
Bek, llamado por los europeos 
Tamerlan, en 1360.» 

«En' el Kipzak reinaron: los 
descendientes de Duschi, hijo 
tambien de Jenjis Kan. Estuvie- 
ron en perpétua guérra con los 
rusos, que en el siglo XV les az 
cabaron de quitar todas sus pose- 
siones, escepto la pequeña Tar- 
torio y la Crimea. Conserváron- 
las entonces por la proteccion 
que les dispensaron los otuma= 
nos que acababan de conquistar 
á Constantinopla; y se sostuvie- 
ron tres siglos mas como vasa- 
Mos de la Puerta, hasta que Áá 
fines del siglo XVHI Catalina M, 
emperatriz de Rusia, destruyó 
con la conquista de Crimea el 
imperio de los mogoles del 
Kipzok.» 

«lMulacá, ermano de Mangu- 
Kan, cuarto emperador de los: 
mogoles, reinó en Persia des- 
pues de tomada Bagdad, y trans- 
writió la eorona á sus descendien- 
tes: el último de ellos, Abusaid 
Kan, murió en 1331, habiendo 
sido su reinado muy turbulen- 
to por guerras civiles y estran- 
jerus. Los mogoles de Persia no- 
reconocieron, muerto Abusaid,. 
á ningun príncipe de la fomi- 
lia de Jengis Kon: hubo una. 
larga auarquía y guerra civil 
hasta el advenimiento de Ti- 
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mur Bek-al trono de Bucaria.» 

«Timur Bek era briJo del emir 
Tragai, uno de los emires que 
en la decadencia del imperio de 
la gran Bucaria se habían hecho 
independientes en sus gobier- 
nos. El de Tragai era la ciudad 
de Kesh, plaza importante del 
Korass: Muerto este emir 
en 1359,:5u, hijo Timur, de 
edad'á la sazon de veinticinco 
años, le sucedió en aquel pe- 
queño principado. A su adve- 
nimiento, la Bucaria y la Persia 
eran desoladas por guerras ci- 
viles. Hassein, emir de Herat, 
ufectaba superioridad sobre los 
dunrás príncipes del Korassan: 
Togluk, rey de la pequeña Bu- 
caria, acometia á la grande con 
poderoso ejército; y en fin, Ha- 
ji Berlas, tio de Timur Bek y 
ermano de sa padre, le disputa- 
ba la soberanía de Kesh. Las 
fuerzas del jóven Timur consis- 
tian solo en diez mil hombres; 
pero su valor indomable, su ar- 
tificiosa política y la confianza 
que supo inspirar á sus guerre- 
ros, le hicieron en breve muy 
superior á todos los que se dis- 
putoban en Bucaria el supremo 
poder. Variando, segun sus ¡a- 
tereses, de banderas y alian- 
za, muchas veces vencedor, al- 
gunas vencido, pero hallando 
siempre despues de la derrota 
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recursos para presentarse mas 
fuerte y temible, militó prime- 
ro á las órdenes de Togluk, au- 
silió á Hussein contra los otros 
emires y contra el mismo To- 
gluk, á quien derrotó dos ve+» 
ces: declarado despues contra 
Hussein, le hace la guerra cruel, 
interrumpida solo por una paz 
mal segura de ambas partes, le 
sitia en Balk, le hace prisionero 
y le manda matar, y es elevado 
á la dignidad de kan de Bucaria 
en 1369 por lo3 votos unánimes 
de todos los emires.» 

«Dueño de ua imperio tan 
vasto,' estendió sus ambiciosas 
miras al dominio de toda el Asia, 
y la victoria coronó sus empre= 
sas. La pequeña Bucaria, el Ka 
rasm, la Persia, el Kipzok y la 
India, sufrieron otra vez el yu- 
go y las devastaciones de los 
mogoles. En la guerra del Kip- 
zok legó hasta el Borístenes, 
venció á los rusos y los hizo tri- 
butarios, igualmente que á Tok. 
tamish, saltan entonces del Kip- 
zok: en la del Indostan llegó vic- 
Lorioso hasta las orillas del Gan- 
jes. En 1387 se apoderó de Ar- 
menia y Jeorjia, en 1394 de 
Mesopotamia. Volvió á Samar- 
canda, capital de su imperio, 
despues de conquistada la India 
en 1400, de donde partió deter- 
minado á hacer guerra á Baya- 
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eeto, sultan de los otomanos, y 
al sultan mameluco de Ejipto. 
Concluyó la conquista de Siria, 
arruinó á Damasco y Bagdad, 
magníficas capitales en otro 
tiempo del imperio árabe, pe- 
netró en el Asia menor en 1402, 
y en los campos de Ancira se 
dió la batalla de poder á poder 
entre mogoles y otomanos, en 
la cual vencido y hecho prisio- 
nero Bayaceto, estuvo á pique 
de perecer el naciente impe- 
rio de los turcos. Nicomedia y 
Smirna fueron destruidas: toda 
el Asia menor usolada: el em- 
perador griego de Constantino- 
pla, y Farrudge, sultan de E- 
Jipto, pagaron tributo á Timur; 
y este éroe de la barbárie, des- 
pues de un largo reinado de 
treinta y seis años, empleado 
contínuamente en conquistar y 
devastar el Asia y en comprimir 
y castigar rebeliones de los pue- 
blos vencidos, murió en Otrar, 
ciudad de la Bucaria, el 1.” de 
abril de 1405, cuando se prepa- 
raba á marchar para la eonquis- 
ta de la China.» 

«El imperio fundado por Ti- 
mur Bek se desbarató en menos 
tiempo que se habia fundado: 
sus nietos, que eran en gran 
Búmero, se disputaron primero 
la corona y despues las provin- 
cias. El Kipzak volvió á: ser una 
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monarquía ¿udependiente- bajo 
los sucesores de Toktamish: ca- 
da provincia y aun cada ciudad 
del imperio mogol tuvo su sobe- 
rano, en perpótua .guerra unos 
con otros; y mientras los turcos, 
estendiéndose en Europa y a- 
poderándose de Constantinopla, 
formaban 3u poderosa. monar= 
quía, amenazando á un.mismo 
tiempo á los cristianos, 4 los 
mogoles y á los ejipcios, los des- 
cendientes de Timur perdieron 
todos sus estados á escepcion 
del Mogol.» 

«Ismael Sofí , descendiente 
del califa Alí, reunió á todos los 
sbiitas que habia en los paises 
dominados por los mogoles, les 
quitó á estos, las provincias de 
Persia, y formó de ellas un nue- 
vo reino persiano, somelido á 
su dioastía. Este imperio em- 
pezó en el año de 1500, eu que 
lsmael empreadió la guerra 
contra los descendientes de Ti- 
mur, y dura haste nuestros dias á 
pesar de las desmembraciones 
que han causado en él las guerras 
de los persas con los rusos y los 
otomanos, y ladiscordiacivil que 
devastó la Persia durante el' si- 
glo XVIIL, y que no se terminó 
sino á principio del XIX.» 

«En 1505 los lártaros usbe- 
kes, que abitaban en la parte: o- 
riental del mar Caspio, iavadie- 
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ron la Bucaria, y quitaron á los 
débiles descendientes de Timur 
Bek la cuna misma de su impe- 
rio. Este pueblo demina actual- 
mente aquellos vastos paises, 
aunque dividido en pequeños 
principados, segun la suerte co- 
mun de todas las monarquías 
fundadas por los árabes y los 
kártoros.» 

«Babor, uno de los descen- 
dientes de Timur Bek, reinaba 
en Samarcanda cuando los usbe- 
kes acometicron Ja Bucaria. 
Vencido por ellos, se refujió en 
+! ludostan con les que quisie- 
ron seguir su suerte, se apoderó 
del pais comprendido entre el 
lado y el Ganjes, y fundó en él 
el vasto imperio conocido de los 
«europeos con el nombre del gran 
Mogol. Murió en 1526. Sus su- 
cesures estendieron su dominio 
«on las conquistas de los reinos 
indios de Bengala, Visopur, Gu- 
zarate y otros territorios de la 
provincia occidental del Ganjes. 
Esta monarquía ha sido la mas 
duradera de cuantas han forma- 
do los mogoles; pero debilitada 
en el siglo XVII por la invasion 
y saqueo del Indostan, que hizo 
Tamas Kulikan, usurpador de 
Persia, y desmembrada por los 
reyes del Candahar y por las 
conquistas de los ingleses en 
Bengala, pereció de inanicion á 
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los principios del siglo XIX.+ 

«Nada queda de los mogoles 
en toda el Asia que somelieron 
un diempo á sus armas. Dos 
hombres estraordinarios y do- 
tados del jenio de la guerra, que 
fueron Jeujis-Kan y Timur Bek, 
conquistaron desde el centro de 
Polonia hasta el mar que sepa- 
ra la China del J»pon, y desde 
el mar elado hasta el Océano de 
Indias; pero ni la estevsion ni 
la rapidez de sus conquistas pu- 
dieron dur duracion á imperios 
formados sobre ruinas. Los mo- 
goles fueron, como otros pue- 
blos dominantes, grandes des- 
tructores de la umenidad; mas 
nada le dieronen compensacion. 
Los árabes al (in tuvieron cien= 
cias y arles: aunque nómades 
en su principio y pastores, se fi- 
juron en los paises conquisla- 
dos; enseñaron uba relijion que 
á lo menos recouocia el dogma 
de la unidad de Dios, y condena- 
ba las crueles supersticiones de 
la idolatría á los pueblos bárba- 
ros de Africa y de la Tartoria: 
en fin, llegaron á todo aquel 
grado de civilizacion que permi- 
tian les errores de su creenc! 
Pero los mogoles nada mos hi- 
<ieron que recorrer el mundo y 
devastarlo: invencibles en el 
combate y ferocesen la victo- 
ria, nisabian gobernar los pue- 
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blos ni sujetar su propia ambi- 
cion. Así es que despues de la 
ruina de sus efímeras monar- 
quías, nada de ellos conserva 
lu historia sino el recuerdo de 
dos males que causaron.» 


«Los árabes crearon una or-| 


gonizacion social, fundada en su 
relijion, y que sobrevivió á su 
imperio: los mogoles tuvieron 
siempre el modo de ecsistir de 
los pueblos nómades y guerre- 
ros. En las rejiones que con- 
quistaron, y en los gobiernos 
queestablecieron, nada llevaron 
que fuese suyo. Así es que en 
la Chiu se sometieron ellos 
mismos á las leyes, costumbres 
y creencia de los pueblos venci- 
dos: en Persia y Bucaria fueron 
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maometanos, y en el Mogol con” 
servaron la antiquísima relijion 
de los bramas y la division de 
castas, que es el carácter dis- 
tintivo de la eivilizacion índica. 
Jenjis-Kan y sus guerreros pro- 
fesaban el deismo puro, mezcla- 
do con alguvas supersticiones: 
así fué tan fácil atraerlos al 
maometismo, que fue larelijion 
dominante de la mayor. parte 
de los mogoles. Los árabes lle= 
varon á todos los paises sus ins. 
tituciones buenas y malas, y es- 
tendieron su dominio, parte por 
los armas, parte por la tonvic= 
cion: los mogoles no:conocie- 
ron ni emplearon otro principio 
de conquista que la fuerza y las 
ruinas.» 


FIN DE LA HISTORIA DE LOS CALIFAS. 
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Baremo 1, EMPERADOR. (1201) ¡ Constantinopla, y no fué menor 
—Grande fué la alegria que cuu- | en el Oriente la tristeza. Muy 
só en el Occidente la caida de | desalentados los griegos al prin- 
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cipio, pasaron del dolor á la ira: 
el esceso de sus umillaciones 
despertó su valor, y sus prínci- 
pes afeminados abandonaron 
dos vicios, perdidas las riquezas 
y el lujo. Alejados de la capi- 
tal, hallaron en los campamentos 
y tiendas su antiguo vigor. Sus 
armas no habian podido en otro 
tiempo defender á Roma; pero 
su vavidad habia conservado el 
nombre de romanos; y no se 
mostraron dignos verdadera- 
mente de él, sino cuando fueron 
arrojados de la segunda ciudad 
del imperio: lejos de sancionar 
con una sumision servil el de- 
recho de conquista, persistiendo 
en no dar á los guerreros de Oc- 
cidente, sus vencedores, mas 
nombre que el de latinos, pe- 
learon con ellos sia intermision. 
Esta constancia en el infortu- 
pio fué gloriosa y ccronada por 
la victoria. 

Los mismos griegos, tan dé- 
biles poco antes contra los tur-= 
cos, búlgaros y comanos, repen- 
tinamente intrépidos, pertinaces 
y terribles, combatieron valero= 
samente contra todos los príoci- 
pes de Europa, los arrojaron de 
Asia y Grecia, y despues de me- 
dio siglo de pelea, volvieron 4 
entrar triunfantes enla ciudad 
de Constantinopla. 

Por otra parte, ninguna em- 
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presa fué menos racional que la 
«cruzada que habia derribado el 
imperio griego. De todos los so- 
beranos de Europa solo el papa 
se opuso á ella, y se mostró ani- 
mado del verdadero espíritu de 
la relijion y guiado por una sa- 
na política. Cuando todos toma= 
ban la cruz con entusissmo pa= 
ra arrojará losinfieles de Pa- 
lestina, la division y guerra en- 
tre cristianos destruyó cl objeto 
de la cruzada y afirmó el poder 
de los musulmanes. 

La conducta de los cruzados 
despues de la victoria fué mas 
insensata que la conquista mis- 
ma. En vez de dar á los griegos 
un príncipe capaz de favorecer 
francamente los esfuerzos de los 
cristianos contra el maometis- 
mo, selo pensaron en dividir el 
imperio adquirido en ducados y 
señoríos, eu umillar y despojar 
á los vencidos, en burlarse de 
sus usos y costumbres, en mu= 
dar sus leyes y vielentar sus 
conciencias. A. 2 

En vez de ganar al pueblo, se 
le mevió á la sublevacion. Le 
creian sometido, porque poseían 
la capital. Los emperadores fran- 
ceses, aunque redeados de bár- 
baros é infieles, confiaron loca= 
mente que podrian consolidar 
su dominacion de un trono usur- 
pado con algunos caballeros dis- 
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persos en un territorio vastísi- 
mo, como sí pudiesen resistir á 
un mismo tiempo á la audacia y 
número inmenso de sus antiguos 
enemigos y al odio de sus nue- 
vos súbditos. 

Segun las convenciones esti- 
puladas, el patriarca fué á Ro- 
ma á recibir la investidura de su 
dignidad: el senado de Venecia 
le obligó á jurar que todos los 
arzobispos que nombrase serian 
venecianos; pero el papa irrita- 
do le proibió cumplir el jura- 
mento. Este mismo patriarca al 
yolver á Constantinopla,. cOn= 
quistó la ciudad de Ragusa. Los 
obispos entonces se servian de 
la espada lo mismo que del bá- 
eulo; y nunca la iglesia mereció 
mas el nombre de militonte. 

Apenas llegó á la capital, Bal- 
duino hizo que le coronase se- 
gunda vez. La ceremonia fué 
pomposa: el marqués de Monfe- 
rrato llevaba delante del empe- 
rador el laticlavio, Ó vestidura 
de oro, y el conde de San Pol la 
espada imperial. Balduino. re- 
partió definitivamente el impe- 
rio entre franceses y venecia- 
nos: los primeros poseyeron á 
Constantinopla, Tracia y el Asia, 
escepto las ciudades de Calcedo- 
mia y Zízico, esto es, todos los 
peligros, dificultades y gravá- 
menes de la guerra. Los vene- 





cianos tonraron posesion de los 
paises situados entre las Termó- 
pilas y el cabo Sunio, de todas 
las costas é' islas del Archipiéla- 
go y Adriático. El marqués de 
Monferrato, rey de Tesalónica, 
les vendió la: isla de Candia. 

Pero de todos estos paises, que 
los dos pueblos repartian, Cons- 
tantinopla era la única posesion 
efectiva: lo demás era menester 
conquistarlo. 

Murzulflo estaba á cuatro jor- 
nadas de la capital, dueño de la 
importante plaza de Zúrula que 
era la llave de la península de 
Tracia. Los demás grandes y je- 
nerales griegos se fortificaban 
como hemos dicho en: las dife- 
rentes ciudades de Asia. El em- 
perador empezó por la subyu- 
gacion de Tracia: su ermano 
Enrique se puso en campaña, y 
Andrinópoli y las demás plazas 
de aquella provincia atemori- 
zadas Je abrieron las puertas 
conforme se acercaba á ellas. 
Murzulflo, no pudiendo defen- 
der á Zúrula, buscó un asilo en 
el campamento del usurpador 
Alexis su suegro, cuya soberbia 
no habia domado la desgracia, 
ni mitigado su ferocidad. Reci- 
bió al yerno con finjido afecto, 

¡le convidó á su mesa, le mandó 
sacar los ojos y le desterró. 
Murzulflo, errante, cayó en ma- 
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xos de los franceses que le lle- 
varon á Constantinopla, donde 
Balduino mandó precipitarle de 
una culumna altísima, monu- 
mento erijido por Teodosio el 
grande. . 

El emperador marchó con su 
ejércitoá Filipópolis, cuyo man- 
do confió á Regnier de Trith: 
ocupó despues á Mosinópolis, y 
persiguió á Alexis que se escapó 
á Fesalia. 

Los príncipes de Occidente 
conservaban en su nuevo ¡m- 
perio su carácter altanero y sus 
costumbres turbulentas. Ni aun 
la necesidad de unirse en el 
peligro comun pudo reducir á 
la obediencia las abitudes feu= 
dales. El marqués de Mouferra- 
to y Balduino se indispusieron, 
porque el emperador queria que 
se reconociese su auloridad en 
Tesalónica antes de entregarla 
al rey su vasallo, y ei marqués 
queria aorrar á su nuevo reino 
esta visita dispendiosa, 

Separáronse pues: Balduino 
Megó con su ejército á Tesalóni- 
ca y se apoderó de esta plaza. El 
marqués para vengarse convocó 
á sus banderas muchos señores, 
y puso sitio á Andrinópolis. Al 
fin, Ville-Hardouin y Manasés 
de Lilo, 4 quienes los conten- 
dientes elijieron por árbitros, 
los reconciliaron, y Balduino 
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restituyó su reino al marqués. 
Miguel Aajel Comneno, bis- 
nieto de Alexis Comneno, (in 
jia adesion á este nuevo rey con * 
la esperanza de fomentar la des- 
avenencia entre él y Balduino; 
pero cuando la vió terminada, 
se escapó con todos los griegos 
que le eran adictos, sublevó los 
abitantes de Durazzo y los pue- 
blos de Epiro, Acarnania, Elo- 
lia y una parte de Tesalia, y for- 
mó de estos paises, como ya de- 


jamos dicho,un nuevo estado 


independiente, que él y sus su- 
cesores gobernaron con el título 
de déspolas de Epiro. 

Otro griego llamado Leon 
Sguro se hizo dueño de Argos, 
Corinto y Tebas. El usurpador 
Alexis se reunió á él con sus 
tropas, y esperaron reunidos en 
las Termópilas ul marqués de 
Monferrato, que les dió balalla 
cerca de aquel famoso desfila= 
dero. Los franceses triunfaron 
de los griegos y los pusieron en 
uida. Oton de la Roche, en con- 
secuencia de esta victoria, fué 
señor de Tebas y Atica, y el 
primero de los duques de Ate- 
nas. El marqués se apoderó de 
Corinto, hizo prisionero á Ale- 
xis en su fuga, y le encerró en 
una torre de Tesalónica. Des- 
pues marchó contra el déspota 
de Epiro, le venció y se apoleró 
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de toda la Morea, escepto la ciu- 
dad de Lacedemonia, que de- 
fendida por los recuerdos de su 
historia y por un griego llama- 
do Chamaretes, digno de com- 
batir por Esparta, detuvo los 
progresos de los vencedores. 

AzaÑas DE LAscarts. — En- 
tretanto los griegos mandados 
por Láscaris defendian gloriosa- 
mente su independencia en el 
Asia menor. Este guerrero va- 
leroso y uctiyo, sosteniendo con 
sus azoñas lo coruna que se a- 
trevió á ceñir en la brecha de 
Constantinopla, se apoderó de 
Nicea, Prusa y casi toda la Bi- 
tinia, El sultan Seljiucide de 
Iconio le socorria en vez de pe- 
lear contra él (1). El ermano 
del emperador Balduino ganó á 
Láscaris dos batallas: nada re- 
sistia entonces al choque impe- 
tuoso de la caballería francesa; 
pero nada podia abatir el de- 
nuedo indomable de Láscaris. 
Siempre hallaba nuevos recur- 
sos, y despues de una derrota se 
presentaba mas activo y te- 
mible. 


(1) Los sultanes de Iconio dispu- 
taban entonces la Armenia, la Meso- 
potamía “setentrional y la Siria de 
Antioquía contra Malec-Adel, 'sultan 
de Ejipto, ermano de Saladino. 

£Lisra.) 
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1 No tardó en recobrar con sus 
rápidos movimientos el terreno 
perdido en las batallas de Pe- 
manneno y Adramito. Sin em- 
bargo, acaso habria sucumbido 
al vencedor, si el orgullo impo- 
lítico de Balduino no hubiese 
¡suscitado á los franceses un nue» 
vo enemigo, cuya guerra per= 
tió respirar á_ los griegos de 
Asia. 

BALDUINO VENCIDO POR LOS 
¡ BULGAROS Y PRISIONERO, —(1205) 
¡Joaonice ó Joannicius, rey de los 
* búlgaros, solicitó la alianza del 
emperador latino. Balduino reci: 
bió sus diputados con altonería, 
y le declaró que «ale quitaria el 
reino si no le tributaba vasaila- 
[je.v Jvannice acudió á las armas. 
Los griegos corrieron en gran 
multitud á sus banderas, dego- 
llaron en todas partes á los fran- 
¡Ceses y venecianos, y le entre- 
garon las ciudades de Filipópolis 
¡y Andrinópolis. Al aprocsimar- 
¡ se esta tempestad que amenaza- 
ba al nuevo imperio sa pronta 
ruina, el emperador reune sus 
fuerzas, y morcha á sitiará An- 
drinópolis. Joannice, al frente 
de un numeroso ejército, refor- 
zado por los válacos y comanos, 
Je presentó la batalla junto á 
Jos muros de aquella plaza. 

Los franceses desbaratan á 
* los bárbaros con la violencia 
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del primer choque; pero de- 
masiado ardientes en perseguir 
á los fujitivos, caen en un lazo 
tendido por Joannice. De las 
quebradas de los cerros y de la 
espesura de los bosques salen de 
improviso una multitud de bár- 
baros, atacan á los franceses des- 
ordenados, y los cercan y ostigan 
por todas partes: los que habian 
uido vuelven, y se reunen todos 
para oprimir á los imperiales. 
Despues de un eombale ostina= 
do, en que los caballeros ¡lus- 
traron su derrota haciendo pro- 
dijios de valor, Balduino .vió 
morir á su lado al conde de 
Blois, á Montmirail, á Valin- 
court, á sus mas valerosos gue- 
rreros: su ejército fué vencido 
y destrozado; y él mismo, de- 
rribado del caballo y cubierto 
de eridas, cayó en poder de los 
búlgaros. El mariscal de Cham- 
paña, Lila y Dandolo, el Nestor 
de los cruzados, reunieron las 
reliquios del ejército, y pelean= 
do siempre llegaron en buen 
órden á Constaotinopla. Pero 
este desastre infundió tal espan- 
to en la capital, que muchos 
eaballeros, sacrificando el onor 
ála seguridad, desertaron y se 
embarcaron para volver igno- 
miniosamente á su patria. A ca- 
da instante se temia la llegada 
de los búlgaros en la ciudad, 
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, desierta de defensores. La muer- 
¡ te del eélebre Dandolo Nevó á 
su colmo el dolor y el miedo pú- 
blico. Perdiendo á aquel éroe, 
que casi habia llegado á los cien 
años, se creian destruidos los ci- 
mientos de la monarquía. 

Yo los cuchillos de los bárba- 
ros brillaban en las cercaníus 
de la capital: las aldeas abrasa- 
das enviaban á Constantinopla 
enmedio de lo noche un res- 
plandor orrible; pero Enrique, 
ermano del emperador, atrave= 
só el Bósforo con veinte mil 
ormeniosque habia reunido, y 
suspendió los temores, Se en- 
cargó de la rejencia, se puso al 
frente de los cruzados, reavimó 
su valor, salió con devueda á 
campaño, auyentó á los búlga-» 
ros y recobró muchas ciudades. 
El marqués de Monferrato se lo 
reunió, y sitiaron á Andrinópo- 
lis; mas no pudieron tomarla. 
Despues dieron otra batalla á los 
búlgaros, y sufrieron otra de- 
rrota que les costó ua gran nú- 
mero de soldados, y ciento. diez 
caballeros. 

Entretanto Joannice, abusan- 
do con insolencia de su vic- 
toria, trataba como esclavos á 
los griegos que peleaban bajo 
sus banderas; eran muchos, y 
eansados de un yugo tan gravo= 
Iso, lo quebrantaron y se some- 
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de toda la Morea, escepto la ciu-¡ No tardó en recobrar con su: 
dad de Lacedemonia, que de-|rápidos movimientos el terreno 
fendida por los recuerdos de su | perdido en las batallas de Pe- 
historia y por un griego llama-[manneno y Adramito. Sin em- 
do Chamaretes, digno de com-| bargo, acaso habria sucumbido 
batir por Esparta, detuvo los al vencedor, si el orgullo impo- 
progresos de los vencedores. lítico de Balduino no hubiese 

Azañas be Lascarts. — En- | Suscitado á los franceses un nue- 
tretanto los griegos mandados ¡YO enemigo, cuya guerra per- 
por Láscaris defendian gloriosa- ¡ mitió respirar á. los griegos de 
mente su independencia en el | Asia. 

Asia menor. Este guerrero va- BALDUINO VENCIDO POR LOS 
leroso y uctivo, sosteniendo con | BULGAROS Y PRISIONERO, —(1205) 
sus azañas la corona que se a-: Joannice ó Joannicius, rey de los 
trevió á ceñir en la brecha de ' búlgaros, solicitó la alianza del 
Constantinopla, se apoderó de emperador latino. Balduino reci: 
Nicea, Prusa y casi toda la Bi- | bió sus diputados con altanería, 
tinia. El sulton Seljiucide de|y le declaró que «le quitaria el 
Iconio le socorria en vez de pe-|reino si no le tributaba vasatla- 
lear contra él (1). El ermano |je.v Jvannice acudió á las armas. 
del emperador Balduino ganó á| Los griegos corrieron en gran 
Láscaris dos batallas: nada re- | multitud á sus banderas, dego- 
sistia entonces ol choque impe- | llarou en todas partes á los fran- 
tuoso de la caballería francesa; ¡ ceses y venecianos, y le entre- 
pero nada podia abalir el de- | garon las ciudades de Filipópolis 
nuedo indomable de Láscaris. | y Andrinópolis. Al aprocsimar- 
Siempre hallaba nuevos recur-|5e esta tempestad que amenaza- 
sos, y despues de una derrota se¡ ba al nuevo imperio su pronta 
presentaba mas activo y de-(ruina, el emperador reune sus 

fuerzas, y marcha á sitiar á An- 
drinópolis. Joanvice, al frente 

(1) Los sultanes de Jconio dispu- a o ejército, refor- 
taban entonces la Armenia, la Meso- | 2440 Por 103 válacos y comanos, 
potamia setentrionál y la Siria de| le Presentó la batalla junto á 
Antioquía contra Malec-Adel, 'sultan | 10s muros de aquella plaza. 
de Ejipto, ermano de Saladino. Los franceses desbaratan'á: 


(Lista) * los bárbaros con la violencia 
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ron la Bucaria, y quitaro: 
débiles descendientes de Timur 
Bek la cuna misma de su impe- 
rio. Este pueblo demina actual- 
menle aquellos vastos paises, 
aunque dividido en pequeños 
principados, segun la suerte co- 
mun de todas las monarquías 
fundadas por los árabes y los 
kártoros.» 

«Babor, uno de los descen- 
dientes de Timur Bek, reinaba 
en Samarcanda cuando los usbe- 
kes acometieron Ja Bucaria. 
Vencido por ellos, se refujió en 
+l ludostan con los que quisie- 
ron seguir su suerle, se apoderó 
del pais comprendido entre el 
Indo y el Ganjes, y fundó en él 
el vasto imperio conocido de los 
«europeos con el nombre del gran 
Mogol. Murió en 1526. Sus su- 
cesures estendieron su dominio 
«on las conquistes de los reinos 
indios de Bengala, Visopur, Gu- 
zarate y Otros territorios de la 
provincia occidental del Ganjes. 
Esta monarquía ha sido la mas 
duradera de cuantas han forma- 
do los mogoles; pero debilitada 
en el siglo XVII por la invasion 
y saqueo del Indostan, que hizo 
Tamas Kulikan, usurpador de 
Persia, y desmembrada por los 
reyes del Candahar y por las 
conquistas de los ingleses en 
Bengala, pereció de inanicion á 








HISTORIA —. 
les ¡ los principios del siglo XIX... 


«Nada queda de los mogoles 
en toda el Asia que sometieron 
un diempo á sus armas. Dos 
hombres estraordinarios y do- 
tados del jenio de la guerra, que 
fueron Jeujis-Kan y Timur Bek, 
conquistaron desde el centro de 
Polonia hasta el mar que sepa- 
ra la China del Jopon, y desde 
el mar elado hasta el Océano de 
Indias; pero ni la esteosion ni 
la rapidez de sus couquislas pu- 
dieron dur duracion á imperios 
formados sobre ruinas. Los mo- 
goles fueren, como otros pue- 
blos dominantes, grandes des- 
tructores de la umanidad; mas 
nada le dieronen compensacion. 
Los árabes al fin tuvieron cien= 
cias y artes: aunque nómades 
en su principio y pastores, se fi- 
juron en los paises conquista- 
dos; enseñaron uva relijion que 
á lo menos recouocia el dogma 
de la unidad de Dios, y condena- 
ba las crueles supersticiones de 
la idolatría á los pueblos bárba- 
ros de Africa y de la Tartoria: 
en fin, llegaron á todo aquel 
grado de civilizacion que permi- 
lian les errores de su creencia. 
Pero los mogoles nada mas hi- 
cieron que recorrer el mundo y 
devastarlo: invencibles en el 
combate y ferocesen la victo- 
ria, nisabian gobernar los _pue- 
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blos ni sujetar sa propia ambi- 
cion. Así es que despues de la 
ruina de sus efímeras monar- 
quías, nada de ellos conserva 
la historia sino el recuerdo de 
dos males que causaron.» 

«Los árabes crearon una or- 
ganizacion social, fundada en su 
relijion, y que sobrevivió á su 
imperio: los mogoles tuvieron 
siempre el modo de ecsistir de 
los pueblos nómades y guerre- 
ros. En las rejiones que con- 
quistaron, y en los gobiernos 
queestablecieron, nada llevaron 
que fuese suyo. Así es que en 
la Chiou se sometieron ellos 
mismos á las leyes, costumbres 
y creencia de los pueblos venci- 
dos: en Persia y Bucaria fueron 
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maometanos, y en el Mogol con 
servaron la antiquísima relijion 
de los bramas y la division de 
castas, que es el carácter dis- 
tintivo de la eivilizacion índica. 
Jenjis-Kan y sus guerreros pro- 
fesaban el deismo puro, mezcla- 
do con algunas supersticiones: 
así fué tan fácil atraerlos al 
mauometismo, que fue larelijion 
dominante de la mayor: parte 
de los mogoles. Los árabes lle= 
varon á todos los paises sus ins. 
lituciones buenas y malas, y es- 
tendieron su dominio, parte por 
los armas, parte por la tonvic= 
cion: dos mogoles no: conocie- 
ron ni emplearon otro principio 
de conquista que la fuerza y las 
ruinas.» 


FIN DE LA HISTORIA DE LOS CALIFAS. 
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LIBRO DEQUMOSESTIO. 


CONTINUA EL BAJO IMPERIO: 
IMPERIO LATINO. 


CAPITULO UNICO. 


BABDDINO 1, EXRIQUE. PEDRO DE COURTINAZ. MOBERTO DI COUATENAL. 
JUAN DE DRIENNE. BALDUINO NM. 


Balduino 1, emperadon. — Conducta de los griegos despues de su derrota. — 
Conducta de los cruzados despues de qu victoria. — Investidura del patriarca 
en Roma; — Azañas de Láscaris. — Balduino, vencido por los búlgaros y 
prisionero. — Muerte orrible de Balduino. — Enrique, emperador. — Cua= 











dro del imperio. — Gonquista de las islas del Archipiélago por los venecia= 
nos. — Victorias de Enrique contra los lombardos y epirotas. — Batalla de 
Antioquía del Meandro. — Turbulencias en el imperio latino. — Envene= 





namiento de Enrique. — Pedro de Courtenai, emperador, — Su prision y 
muerte. — Roberto de Courtenai, emperador, — Muerte del célebre Lásca- 
ris. — Cuatro emperadores en Oriente, — Victorias de Teodoro, emperador 
de Tesalónica. —Fuga y muerte del emperador Roberto. — Juan de Brien= 
ne, emperador. — Sa coronación. — Conquistas de Vatacio. — Sitio de 
Constantinopla por los griegos y búlgaros. — Nueva cruzada, — Baldui= 
no 11, emperador. — Donativo de la corona de espinas de Cristo al rey de 
Fraucia por Balduino Jl. — Muerte de Irene y del pspa Gregorio IX. — 
Invasion de los tártaros mogoles. — Conquistas de Tesalónica, de Zúrula y 
de Rodas por Vatacio. — Causa y absolucion de Miguel Paleólogo, — Muerte 
de Batu Kan, rey mogol del Kipzak. — Victorias de los turcos y griegos 
«ontra los mogoles de Persia, — Muccte de Láscaris IL — Revolucion susci- 
tada por Miguel Paleólogo. — Su rejencia. — Toma de Constantinopla por 
los griegos y ruina del imperio latino en Oriente. 











Banuro 1, EMPERADOR. (1201) ¡ Constantinopla, y no fué menor 
—Grande fué la alegria que cuu- | en el Oriente la tristeza. Muy 
só en el Occidente la cuida de | desalentados los griegos al prin- 
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cipio, pasaron del dolor á la ira: 
el esceso de sus umillaciones 
«despertó su valor, y sus prínoi- 
pes afeminados abandonaron 
dos vicios, perdidas las riquezas 
y el lujo. Alejados de la capi- 
tal, hallaron en los campamentos 
y tiendas su antiguo vigor. Sus 
ermas no habian podido en otro 
tiempo defender á Roma; pero 
su vanidad habia conservado el 
nombre de romanos; y no se 
mostraron dignos verdadera- 
mente de él, sino cuando fueron 
arrojados de la segunda ciudad 
del imperio: lejos de sancionar 
con una sumision servil el de- 
recho de conquista, persistiendo 
en no dar á los guerreros de Qc- 
cidente, sus vencedores, mas 
nombre que el de latinos, pe- 
learon con ellos sia intermision. 
Esta constancia en el infortu- 
nio fué gloriosa y ccronada por 
la victoria. 

Los mismos griegos, tan dé- 
biles poco antes contra los tur= 
cos, búlgaros y comanos, repen- 
tinamente intrépidos, pertinaces 
y terribles, combatieron valero 
samente contra todos los príoci- 
pes de Europa, los arrojaron de 
Asia y Grecia, y despues de me- 
dio siglo de pelea, volvieron á 
entrar triunfantes enla ciudad 
de Constantinopla. 

Por otra parte, ninguna em- 
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presa fué menos racional que la 
«cruzada que habia derribado el 
imperio griego. De todos los s0- 
beranos de Europa solo el papa 
se opuse á ella, y se mostró ani- 
mado del verdadero espíritu de 
la relijion y guiade por una sa- 
na política. Cuando todos toma= 
ban la cruz con entusiasmo pa= 
ra arrojará losinfieles de Pa- 
lestina, la division y guerra en- 
tre cristianos destruyó el objeto 
de la cruzada y afirmó el poder 
de los musulmanes. 

La conducta de les cruzados 
despues de la victoria fué mas 
inseusata que la conquista mis- 
mu. En vez de dar á los griegos 
un príncipe capaz de favorecer 
francamente los esfuerzos de log 
cristianos contra el maometis- 
mo, selo pensaron en dividir el 
imperio adquirido en ducados y 
señoríos, eu umillar y despojar 
á los vencidos, en burlarse de 
sus usos y costumbres, en mu- 
dar sus leyes y vielentar sus 
conciencias. A A 

En vez de ganar al pueblo, se 
le mevió á la sublevacion. Le 
creian sometido, porque poseian 
la capitel. Los emperadores fran- 
ceses, aunque redeados de bár- 
baros é infieles, confiaron loca= 
mente que podrian consolidar 
su dominacion de un trono usur- 
pado con algunos caballeros diz- 
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tieron al rejente. Esta desercion 
mudó la suerte de la guerra: 
el ejército francés reforzado to- 
mó la ofensiva; y Joannice, 
disminuidas sus fuerzas, tuvo 
que volverse á su pais. 

El papa le habia escrito ecsor- 
tándole á abstenerse de pelear 
contra los cristianos y á resti- 
tuir la libertad á Balduino. El 
bárbaro le respondió coa un 
respeto irónico: «No he hecho 
mas, decia, que rechazar una 
agresion injusta, y Dios ha de- 
cidido en mi favor. La espada 
que llevo es la de san Pedro 
que la santa sede me con- 
cedió.» 

MUERTE ORRIBLE DE BALDUINO. 
—No se esplicó sobre la suerte 
del emperador cautivo; mas no 
tardó en saberse que le habia 
muerto de una manera orrible. 
El desgraciado monarca yacia 
en lo profundo de un calabozo. 
La reina: de los bú.garos que 
le amaba, fué una noche á su 
prision y le dijo: «Uyamos del 
tirono que á los dos nos opri- 
me: llévameá Francia, y pre- 
mia mi cariño con lu mano.» 
Balduino, noble caballero y cris- 
tiano virtuoso, desechó con 
indignacion aquel amor adúl- 
tero. La reina, que habia naci 
do en Tartaria, conservaba en 








el trono la ferocidad selvática, 
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de su patria. Pasando con vio- 
lencia del amor al odio, se pos- 
traá los pies de su esposo y acu- 
sa á Balduino de haber querido 
seducirla. Joannice furioso hace 
venir al emperador cargado de 
cadenas, le llena de injurias, no 
quiere oirle, y manda que le 
corten los brazos y piernas. 
Despues de este suplicio orren- 
do, el tronco viviente del infeliz 
monarca fué echado en una 
graode oya, donde tardó tres 
dias en morir, comido de los pá- 
jaros de presa; y su cráneo, en- 
gastado en oro, sirvió de copa 
al rey de les búlgaros en los 
convites. Balduino murió á los 
treinta y ciuco años de edad y 
once meses de reinado. Ninguno 
de los prisioneros franceses s0- 
brevivió á su príncipe: á todos 
los iamoló el bárbaro Joannice 
en venganza de la supuesta in- 
juria. 

ENRIQUE, EMPERADOR. --(1206) 
Apenas se supo en Constantino= 
pla la muerte del emperador, 
elijieron los barones á Enrique 
su ermano. Este príocipe, dola- 
do de justicia y prudencia, cua= 
lidades necesarias para reinar 
con gloria, y mas en tiempos 
calamilosos, era grave y benig- 
no, conciliador y lirme, activo 
sin precipitacion y valieute sia 
temeridad: sostuvo dignamente 
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la corona, y venció los ostácu- 
los inumerables que le opo- 
nian las instituciones viciosas 
trasplantudas de Europa al nue- 
o imperio de Oriente. 

Cuabao DeL imperio. — El je- 
fe del estado no podia ya confiar 
en lejivnes organizadas ni en 
una milicia permanente. El edic- 
to del príncipe ó-el decreto del 
senado no bastaba ya para lograr 
la pronta obediencia de un es- 
tremo á otro del imperio. La 
aristocracia feudal ataba las ma. 
nos y esclavizaba al pueblo. El 
imperio no reconocia un solo 
dueño, y cada ciudad, cada al- 
dea, despojada de sus franqui- 
cias municipales, sufria el yugo 
de un tirano débil y orgulloso. 

Bajo los emperadores roma- 
hos y griegos era libre la masa 
de los ciudadanos, y solo Jos 
grandes estaban espuestos á los 
rayos del trono; y-esto es lo que 
hizo durable y amada y respe- 
tada de los pueblos la potencia 
conquistadora de los romanos. 
A pesar de la falta de institucio- 
pes y garantías, el cetro impe- 
rial,' temible solamente á los 
grandes y ambiciosos, era apoyo 
del pueblo, y arma fuerte contra 
susenemigos; pero el feudalis- 
mo mudó este úrden de cosas. 

Enmedio de la anarquía de los 
feudos, el príncipe, despojado 

TUMO XIX. 
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de autoridad, no podia mantener 
ni la paz:interior ni la seguridad 
esterior. Sometido á los leyes 
que les grandes dictaban, no de- 
bia intentar ninguna empresa é 
para defender ó para acrecentar 
el imperio sio el consentimien= 
lo de un consejo, compuesto del 
rey de Tesalónica, un pretor ve- 
neciano y los principales baro= 
nes. Se le habia osignado como 
patrimonio una parte de Tracia: 
únic>fondo que tenia para sub= 
venir á los gastos jenerales. Es 
verdad que en caso de guerra 
estaban obligados todos los vasa- 
llos á marchar consus tropas á 
su costa bajo las banderas impe- 
rialcs; pero solamente desde 1." 
de junio hasta fin de setiembre; 
y en caso de tener ellos guerras 
particulares, la mitad de este 
tiempo. 

Con este débil ausilio de una 
milicia turbulenta, incierta é 
irregular, era menester soste- 
ner un trono vacilante -contra el 
odio de los griegos, el fanatismo 
de los musulmanes y el valor 
selvático de los búlgaros. Este 
caos político, que ecsistia mu» 
chos siglos antes.en Halia, Fran- 
cia y Alemania, es un cuadro 
fiel de los tiempos caballeres- 
cos, tan poco conecidos y tam 
celebrados: es la historia esacta 
de la aristocracia de la edad me- 
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dio, y la ilusion de la moderna. 
Enrique, mas feliz que suer- 
mano,, sostuvo con vigor y feli- 
cidad la guerra emprendida con- 
tra Joannice: si no pudo salvar 
á Didimótica, que fué destruida 
por el enemigo, la vengó derro- 
tando á los búlgaros y persi- 
guiéndolos hasta sus fronteras. 
En esta espedicion libertó vein- 
te mil prisioneros. Pero mien- 
tras dirijia todas sus fuerzas al 
norte delimperio, Teodoro Lás- 
caris, rival digno de él, se apo- 
deraba de Bitínia, Lidia y Fri- 
jia, y se coronaba en Nicea em- 
perador de Oriente. 


Al mismo tiempo escribió al | 


papa para que arreglase los lí- 
miles entre latinos y griegos, y 
cesose de este modo la guerra 
entre cristianos; pero reusando 
el papa obrar como mediador, 
mandó al príncipe griego se so- 
metiese al emperador de Cons- 
tantinopla. Esta conducta, im- 
política bajo todos conceptos, 
prolongó el cisma y la guerra. 
Nuevos enemigos se levantaron 
contra venecianos y franceses. 
Alexis y David Comneno se a- 
poderaron de la costa del Euxi- 
no, y fundaron un nuevo im- 
perio, cuya capital fué Prehi- 
sonda, ciudad del Ponto. Este 
tercer imperio subsistió hasta 
algunos años despues de la toma 












BISTORÍA 


de Constantinopla» por Maho- 
met 11. 
Enrique, vencidos. los búlga- 


| ros, concluyó con Láscaris una 


tregua que duró poco; porque 
el principe griego y Joannice se: 
ligaron contra. él. Su posicion 
era crítica, ostigado entre estos 
dos contrarios: la necesidad de 
dividir sus fuerzas le obligó á 
observar la defensiva: sin em- 
bargo, tan activo. como.intrépi- 
do, libertó á Andrinópoli, aco- 
melida de nuevo por los búlga- 
ros, y á Cibito. atacada por Lás- 
caris; mas no pudo impedir que 
este conlinuase sus conquistas 
en Asia, y dominase el mar con 
su escuadra, la cual llegó hasta 
entrar en el Helesponto. 

El emperador habia casado 
con Inós, hija del marqués de 
Monferrato. Sabiendo que Joan- 
nice invadia los estados de su 
suegro, hizo tregua con Lásca-= 
ris, y marchó contra los búl- 
garos que siliaban á Tesalónica. 
La victoria coronó las armas de 
los franceses; pero perdieron en 
esta campaña al marqués, que 
murió asesinado. Este jefe ilus- 
tre de la quinta cruzada mere- 
ció las lágrimas de sus compa= 
ñeros de armas y el aprecio de 
sus enemigos. 

CONQUISTA DE LAS ISLAS DEL 
ANCHIPIELAGO POR LOS VENECIA= 
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Nos. — (1208) En este mismo, sus invasiones inesperadas, sus 
tiempo recibió el emperador re- | rápidas fugas y' sus contínuos 
Tuerzos de Occidente, con los | ataques; y habian debido mas 
cuales pudo rechazar á Joannice | bien á la estratajema que á la 
y al déspota de Epiro. fuerza los triunfos conseguidos 
Los venecianos tenian muy|contra el imprudente ardor de 
pocas tropas para apoderarse del | los franceses. El muevo rey, 
gran número de islas y ciudades| mas temerario, esperó al empe- 
que les habian lecado en el re-| rador en la llanura, y peleó con 
partimiento, y que los griegos| élen batalla campal. Enrique le 
defendion «un ostinadamente. | derrotó completamente, y le 
Para someterlas imajinó el se- | quitó ochenta leguas de terri- 
nado de Venecia un arbitrio no | torio. 
empleado hasta entonces. Lla- VICTORIAS DE ENRIQUE CONTRA 
mando el interés privado en s0-| Los LOMBARLOS Y EPIROTAS. — 
corro del público, promulgó un (1209) Otra guerra llamó su 
edicto concediendo á los parti- | atencion. El marqués de Monfe- 
culares la propiedad de las islas, | rroto al morir habia dejado sus 
ciudades ó: fortalezas que con- | estados de ltalia á Guillermo, 
quistasen. La ambicion y codi- | su hijo mayor, y el reino de Te= 
cia, escitadas por este decrelo, | salónica á su hijo segundo De- 
obraron prodijios. Cada noble, | metriv. El conde Blándras, en- 
cada comerciante olistó tropas | cargado de la tutela y la rejen= 
y tripuló navíos. La escuadra | cia, queria que reinase Guiller- 
veneciana limpió el mar de pi-|mocon la esperanza de aprove= 
ratas griegos, y todo el Archi- | charse de la debilidad de su ca- 
piélogo fué conquistado en un | rácter para hacerse indepen= 
año. diente. El emperador, irritado 
Al mismo tiempo terminó ¡contra él, le sitió y le bizo pri= 
Joannice su carrera, ilustre por | sienero. Blándras continuó sus 
sus azoñas, pero manchada con | intrigas aunque «coulivo: á su 
crueldades atroces: sucedió Fro- ' instigacion los italianos, que .en 
rilao, su sobrino, igual suyo en aquel tiempo se llamaban toda- 
el valor, mas no en la'abilidad. | vía lombardos, se rebelaron y 
Hasta entonces los'l: ¿igaros, pe-¡se pusieron bajo las banderas 
leando á la manera de los par- | del déspota de Epiro: á pesar de 
tos, fatigaban á los Jatinoscon , la reunion de sus fuerzas, Enri- 
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que los derrotó y obligó á pedir- 
le la paz. 

A esta sazon murió su: esposa 
Inés; y siendo.el deseo de conve- 
der alguna: tranquilidad á sus 
vasallos superior á las demás 
consideraciones, casó con una 
hija de Joannice; del mismo: ti- 
rano que habia mutilado y muer- 
to con tanta crueldad á su er- 
mano Balduino. La paz con los 
búlgaros fué el precio de este 
sacrificio. 

BATALLA DE ANTIOQUIA DEL 
MEANDRO. — (1212) Alexis An- 
jel, en otro tiempo: usurpador 
del trono griego, habiéndose es- 
capado de:la prision de Tesaló- 
pica y refujiádose 4 Epiro, oia 
eon disgusto las conquistas de su 
yerno Láscaris y los noticias de 
su coronacion. Envidioso de su 
gloria, forma el deseo y concibe 
la esperanza de volver al trono: 
pasa á Natolia éimplora el soco- 
rro de Gayaleddin, sultan de 
Iconio, que le promete restituir» 
le el perdido cetro. Reunen un 
ejército de veinte mil hombres, 
y marchan contra Nicea. Lásca- 
ris, cuyas fuerzas estaban dise- 
minados en toda el Asia, no po- 
dia opouerles por entonces mas 
que dos mil griegos y. ochocien 





ra á los riesgos. Pónese al frem- 
te de su escasá tropa, atraviesa: 
con osadía las cumbres del Olim- 
po, se: apodera de Filadelfia, 
continúa su marcha rápida, y 
encuentra en las orillas. det 
Meandro, cerca de Antioquía, á 
Alexis, seguido del sultan y de 
su numeroso ejército. 
Viéndole estos principes con 
ten poca jente, no dudaron de 
un triunfo pronto y fácil: sin 
embergo,. los ochocientos fran= 
ceses, con la impetuosidad á la 
cual han debido en todos liem= 
pos sus victorias y su fama, caen 
sobre los turcos y los desbara- 
tan; pero envueltos poco des- 
pues y oprimidos por la multitud 
de los enemigos, pierden la es- 
peranza de vencer, y solo con» 
servan la de vender caras-sus vi= 
das. Despues de haber hecho 
prodijios de valor, caen aquellos 
valientes sobre los montones de 
maometanos inmolados antici- 
padamente á sus manos. La ma= 
yor parte de los griegos uyen, 
mas asustados que envidiosos de 
una muerle ton eróica. Solo Lás. 
caris permaneció inmóvil en el 
campo de batalla con trescientos 
valerosos resueltos. á perecer Ú 
salvarle. El sultan, indignado de 





tos desertores franceses; pero | ver que urs puñado de hombres 


este guerrero intrépido, ni sabia 
eontar los enemigos, ni uir la ca- 


se alreviese todavía á resistir á 
un ejército entero y á intimidar 
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«on su firmeza á quince mil 
guerreros que los rodean, aco- 
mete enfurecido á Láscaris, y le 
rompe el yelmo de un tajo. El 
éroe cae, pero se levanta al ins- 
tante, desjarreta el caballo de 
Gayateddio, corta la cabeza al 
sultan y lu pone en la punta de 
su lanza. A este orrible espectá- 
eulo, yela el espanto á los tur- 
cos, y se dispersan dando Lerri- 
bles gritos: Lásearis vencedor 
les parece el ánjel de la muerte: 
la esperanza y la venganza res- 
tituyen el valor á los griegos: 
reúnense, persiguen á los fuji- 
Jivos, y el emperador entra con 
ellos triunfante en Antioquía. 
Alexis fué hecho prisionero en 
la fuga. Nioguna memoria de 
consuelo le acompañó en su 
cautiverio. Asesino de su erma- 
no, tirano de sus súbditos, cau- 
sa primera de la ruina del impe- 
rio, no tardó en sucumbir á los 
pesares y al remordimiento. 
Mientros un éroe resueitaba 
la gloria de los griegos, Enri- 
que, á pesar de sus virtudes y 
su valor, no podia restituir el 
sosiego y la prosperidad al im- 
perio latino. Las pretensiones de 
los grandes, las disputas de los 
príncipes, el orgullo y la igno- 


rancia de los barones, la bru-;¡ 


talidad de los soldados, los es- 
tragos de los enemigos, cubrian 
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de ruinas aquella brillante con - 
quista. Las necesidades del cle- 
ro añadian tambien nuevas des- 
gracias á estos desórdenes. En 
lugur de los bienes que le ha- 
bian invadido los vencedores 
para pogar los gastos de la.con- 
quista, se le habia: asignado la 
décimaquinta parte del valor 
de los bienes inmuebles y el 
diezmo de las rentas; — los 0- 
bispos para hacerse: pagar pro- 
digaron como siempre las cen- 
suras y las escomuniones. 

Estando.en esto marió el pa- 
triarca; los venecianos y los 
franceses no pudieron ponerse 
de acuerdo sobre la eleccion de 
un sucesor, y acudieron á las 
armas. La uutoridad del papa 
sacó partido de estos dlisensio- 
nes; nombró al patriarca y envió 
al Oriente un legado, quien por 
sus actos brutales y arbitrarios, 
esacerbó mas y mas el odio de 
los griegos contra los latinos. 

El emperador se dulia de es- 
tos abusos sin poder reprimir- 
los; lo único que le prometian 
era pelear: despues de haber 
conquistado algunas. fortalezas 
en Asia, hizo con Láscaris una 
paz ventajosa, en la cual se le 
cedió todo el pais situado entre 
Sardes y Nicea, con las ciuda- 
des de Pérgamo y Prusa, y otras 
muchas plazas. 
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ENVENENAMIENTO DE ENRIQUE. 
— Un concilio reunido en la 
iglesia de san Juan de Letran 
en Roma, hizo memorable este 
año: el papa reconoció en el sí- 
nodo, que la silla de Constan- 
tinopla era la segunda del mun- 
do cristiano (1215). 

Enrique no gozó macho tiem- 
po del sosiego que proporcionó 
al imperio. Murió envenenado, 
y se sospechó de.este crimen á 
su nueva esposa: acusación quizá 
injusta, pero acreditada por la 
memoria de las atrocidades de 
su padre. Este principe no dejó 
sucesion; su vida fué activa y 
gloriosa: con su muerte empezó 
la decadencia del imperio fran- 
cés de Constantinopla. Reinó 
diez años. 

PORO DE COURTENAI, EMPERA= 
vor. — (1216) El trono era e- 
lectivo, segun las costumbres 
antiguas. La erencia, única base 
de lusestabilidad de los grandes 
imperios, empezó muy larde en 
todas partes por lo dilicil que 
es obligar las pasiones á que 


«consulten el interés público y” 


escuchen la voz de la razon. 
Sin embargo, tanto en Oriente 
como en Occidente, los votos 
de los electores recaian con fre- 
cuencia en un principe de la 
familia reinante. Los barones 
franceses dieron el cetro á Pe 
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dro de Courtenai, conde de 
Auxerre, nieto de Luis el Gor- 
do, rey de Francia, y marido 
de Yolanda, ermana del empe- 
rador Balduino. 

Apenas supo su nombramien- 
to, salió de Francia al. frente 
de cinco mil bombres, atravesó 
la Italia, llegó á Roma, recibió 
la corona imperial de manos 
del papa, y dió ul jóven mar- 
qués de Monferrato la investi- 
dura del reino de Tasalónica. 
Yolanda y sus hijos partieron 
sin él á Constantinopla, donde 
Megaron felizmente; pero el em- 
perador, menos ventureso, halló 
enel camino el cautiverio y la 
muerte. 

PRISION Y MUERTE DE PEDRO DE 
<ourTeyal. —(1218) Habiendo 
prometido á los venecianos en- 
tregarles á Durazzo, plaza de 
que se habia apoderado Teodo- 
ro, déspota de Epiro, puso sitio 
á la ciudad: los griegos de ata- 
caron, y le obligaron á retirar- 
se. Penetrando imprudeotemen- 
te en las montoñas de Albania, 
fué rodeado por el numero- 
so ejércilo de los epirotas, 
que eran dueños de los desti- 
laderos. En vaao opuso el va= 
lor al número: sus tropas fue- 
ron desbaratad:s, y Teodoro, 
vencedor, le lHevó prisionero, 
como tambien al legado del pa- 
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pa, al conde de Sancerre y á o- 
tros caballeros que escaparon de 
la matanza. 

Cuando se supo en Occiden- 
te este desastre, el rey de Un- 
gría, cuñado de Courtenai, hizo 
activas dilijencias para conse- 
guir del príncipe de Epiro la 
libertad de los cautivos. El pa- 
pa dispuso quese predicase en 
Francia una nueva cruzada, cu- 
yo adalid fué Roberto Je Cour- 
tenai, ermano del emperador y 
gran botiller del palacio de Pa- 
rís. El déspota de Epiro, des- 
pues de vencer á los franceses 
eon las armas, desarmó al papa, 
manifestondo someterse á su 
autoridad, y dando libertad al 
legado. 

Los venecianos hicieron una 
tregua de cinco años con los 
epirotas. Pedro de Courtenai, 
siempre reclamado y nunca so- 
corrido, murió de pesar en el 
cautiverio. Yolanda, que fué 
nombrada rejenta del imperio, 
no le sobrevivió mas que un 
año. Tenia cuatro hijos: Felipe, 
el mayor de ellos, fué procla- 
mado emperador. Los barones 
confiaron la rejencia á Conon 
de Bethune; pero Felipe reusó 
la corona, y prefirió el tranqui- 
lo condado de Namur 4 un im- 
perio tempestuoso. Roberto, su 
tio, fué elejido en su lugar: es- 
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tuvo dudando si aceptaria un 
gravámen tan terrible; pero 
Luis VIII, rey de Francia, le 
movió á no renuneiarlo. 

ROBERTO DE COURTENAI, EMPE- 
RADOR. — (1:20) Roberto atra- 
vesó por Alemania y Ungría, y 
los búlgaros no le inquietaron 
en su marcha, porque estaban 
entonces en guerra civil: Azan, 
uno de sus príncipes, habia des- 
tronado al rey Frorilao. El em- 
perador recibió la corona en 
Constantinopla de manos del 
patriarca: convocó los barones 
franceses y venecianos, confir- 
mó el tratado de repartimiento 
firmado por Balduino, y asentó 
paces con el emperador Lásca- 
ris, para quedar libre contra 
Teodoro de Epiro, y vengar la 
muerte de su ermano. 

MUERTE DEL CELEBRE LASCA= 
mis.—Al mismo tiempo termi= 
naba su carrera el célebre Lás- 
caris: murió de edad de cin- 
cuenta años, habiendo reinado 
gloriosamente dieziocho. Sus ec- 
sequias se hicieron con grande 
pompa en Nicea. Cuando cayó 
el imperio, solo este éroe no 
desesperó de su salvacion, y lo 
detuvo con manos firmes en el 
despeñadero. Dejaba cuatro er- 
manos; pero ninguno de ellos le 
sucedió: los griegos prefirieron 
á Juan Vatacio, yerno de Lás- 
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caris, guerrero feliz, y ábil po 
lítico. La osadía de Láscaris fun- 
dó el imperio de Nicea: la pru- 
dencia animosa de Vatacio lo 
consolidó. 

CUATRU EMPERADORES EX 0- 
kienTE.—(1223) Teodoro de E- 
piro, orgulloso con sus victurias 
y por la conquista que acababa 
de hacer del reino de Tesaló- 
nica, tomó tambien el títalo de 
augusto, y se revistió de la púr- 
pura imperial. Asi el Oriente 
desmembrado, contaba enton- 
ces sobre sus ruinas cuatro em- 
peradores, Roberto en Censtan- 
tinopla, Vatacio en Nicea, Teo- 
doro en Tesalónica, y Alexis 
Comneno en Trebisonda. 

Los ermanos de Láscoris hi- 
cieron inútiles esfuerzos para a- 
poderarse del trono de Nicéa: 
la firmeza de Vatacio reprimió 
sus conatos, y pura librarse de 
su venganza tuvieron que bus- 
esrasilo en Constantinopla. 

Roberto les eonfió el mando 
de su ejército: con él pasaron 
ol Asia, y preseotaron la bata- 
lla á Vatacio en lo llanura de 
Pemanneno. Los griegos no pu- 
dieron resistir el primer cho- 
que de los franceses: desbarala- 
dos y rotos por toas partes 
vian ya, cuando Vatacio, al 
frente de un cuerpo de reserva, 
restablece el combate, fija la 
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victoria , destruye el ejércite 
imperial, y coje prisioneros á dos 
de los Láscaris. 

Esta derrota de los franceses 
dió un golpe mortal á su impe- 
rio, y reanimó el valor de los 
griegos. Vatacio, aunque gran= 
de hombre, pagó tributo á la 
atrocidad de su siglo, y mandó 
sacar los ojos á sus tios. Siguien- 
do despues el curso de sus vic= 
torias, conquistó la Troade y 
toda la costa de Asia, y su ar- 
mada se apoderó de Lesbos. 

VICTORIAS DE TEODORO, EMPE= 
RADOR DE TESALÓNICA, — (1225) 
Las armus de Roberto no fue- 
ron mas felices en Grecia. Teo- 
doro de Epiro venció su ejér- 
cito, é hizo prisionero á sus je- 
nerales. Onisópolis, Didimólica 
y otras ciudades de Tracia a- 
brieron sus puertas á los vence- 
dores. Los abitantes de Andri- 
nópoli se habian sublevado, a- 
rrojado á los franceses, y entre- 
gádose á Juan Camiso, enviado 
por Vatacioz pero los emisarios 
de Teodoro causaron en la ciu- 
dad una nueva revolucion. Ca- 
miso fué despedido y-la plaza 
cayó en poder del epirota. 

Demetrio de Monferrato s0- 
licitó entonces volver á entrar 
en su reino y conquistar áTesa- 
lónica; pero las tropas de Teodo- 

¡“ole rechazaron. 
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En este: liempo un célebre 
impostor alborotó á Flandes. 
Decia que él era el emperador 
Balduino 1, y que habia logrado 
escaparse del cauliverio de los 
búlgaros. Su atrevimiento le ga- 
nó muchos partidarios: el du- 
quede Brabonte le reconoció, 
y fué coronado; pero descubier- 
ta por un menje su maldad, el 
rey de Francia le hizo venir á 
su corte, donde interrogado por 
elobispo de Beauvais, se com- 
tradijo en la declaracion, uyó á 
Borgoña, fué preso de nuevo y 
castigado con el últimio suplicio 
por órden de la condesa de 
Flandes. 

FuGa Y MUERTE DEL EMPERA- 
DOR roBERTO.—(1228) El empe- 
rador Roberto, desgraciado en 
todas sus empresas, era despre- 
ciado de los griegos. Una pasion 
loca y un acto de violencia le 
groojeó el odio de los franceses. 
Enamorado de la hija de Baldui- 
no de Neuville, que estaba des- 
posada con un caballero de Bor- 
goña, hizo robar á la jóven y á 
su madre, y traerlas á su pala- 
cio. El esposo, ardiendo de eno- 
j0, reune sus vasallos y amigos: 
marcha armado al palacio, se a- 
apodera de las dos mujeres, ao- 
ga ála madre en el mar, y cor- 
da á la hija las narices y la- 
bios. Las costumbres. eran en- 

TOMO XIX. 
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tonces lan bárbaros, que fué 
menor el error inspirado por es- 
ta atrocidad, que la indignacion 
centra la liviandad del empera- 
dor, que puso las armas en las 
manos de un amante zeloso. El 
atentado quedó impune. 
Despues de tan grave igno- 
minia Roberto, aborrecido, des- 
preciado y amenazado, uyó pre- 
cipilodamente de su capilal, y 
corrió á Italia á implorar baja- 
mente el socorro de la santa se= 
de contra sus vasallos. El papa 
le afeó sus violencias y su co- 
bardia, y le ecsorló á que vol- 
viese con valor á sus estados, 
Roberto, incapaz de seguir este 
consejo, pues tuve necesidad de 
oirlo, obedeció por temor, se 
embarcó para Grecia, y murió 
en elcamino de vergienza, de 
miedo ó de pesar. Balduino Il, 
su ermano, de edad de once a- 
ños, fué elejido para sucederle. 
Pero este niño necesitaba de 
un protector, y casi todos los 
éroes de la cruzada, Conon de 
Bethune, el marqués de Monfe- 
rrato, Montmorency, Dandolo, 
habian muerto ya. Los barones, 
bascándole un apoyo, propusie- 
ron.áAzan, rey de los búlgaros, 
que diese su hija en matrimonio 
á Balduino, se entregase de su 
tutela, y le protejiese contra 
"Teodoro de Epiro y contra Va- 
12 
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tacio. La desaprobacion pública 
hizo conocer al consejo, aunque 
tarde, cuán imprudente era esta 
eleccion: previó que un tutor 
estranjero podria. convertirse en 
dueño, y se rompió eb tratado. 
Resolvieron escojer un francés 
para gobernar el imperio, y le 
eleccion recayó en el famoso 
Juan de Brienne, conde de la 
Marca, y esposo de María, ere- 
dera del reino de Jerusalen. 

Brienne, cubierto de eridas 
y de una gloria brillante, con- 
servaba á los ochenta años de 
edadel valor y la fuerza de la 
juventud. Hallábase á la sazon 
en Roma. Este anciano activo y 
belicoso, no reusó una carga lan 
grande; pero no quiso mandar 
sin reinar, y por un tratado con- 
cluido en Peruso. se estipuló 
que subiria al trono, y que su: 
hija Moría casaria con Baldui- 
no. Así el imperio vacilante de 
los latinos, rodeado de riesgos y 
de enemigos formidables , fué 
confiado por la. política móvil 
de los franceses á un anciano y 
á un niño. 

JUAN DE BRIENNE, EMPERALOR. 
— (1229)La necesidad de dar 
al imperio un administrador es- 
perimentado, un apoye firme y 
un jefe valiente, habia movido 
'3 elejir 4 Brienne; y aunque su 
edad no le daba esperanzas de 
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ocupar el trono por mucho 
tiempo, nose apresuró á tomar 
posesion de él, y se detuvo dos 
años en Talia, encargando en- 
tretanto la rejencia del imperio 
á Narjot de Touci. 

El estruendo de las armas ro- 
deaba entonces á Constanlino- 
pla por todas partes. Los fran- 
ceses, encerrados. en la capital, 
se consumian en lo inaceion, 
deseontentos, divididos é indi- 
ferentes á la pérdida de Iliria, 
Tesalia, Macedonia, Tracia y 
Asia, y á las sangrientas guerras 
que destrozaban eb imperio. 

La gran fortuna de Teodoro 
el epirota empezaba á declinar. 
Escomulgado por el papa, y 
amenazado por Vatacio, rom- 
pió impolíticamente la paz que 
tenia asentada con Azan, rey de 
los búlgaros, y entró en sus es- 
tados. Azan, para animar sus 
tropas y escitarlas á la vengan- 
za, tomó por estandarte el ori- 
jinal del tratado, firmado y vio- 
lado por Teodoro. Los dos ejér- 
citos se dieron botalta á las ori- 
llas del Hebro. Despues de una 
ostinada pelea quedaron vence- 
dores los búlgaros: Teodoro y 
sus principales capitanes fueron 
hechos prisioneros. Azan tomó á 
Andrinópoli y las demás ciuda- 
des de Tracia, conquistó la Te- 
salio, y saqueó el Epiro. Teodo- 
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ro, siempre revoltoso, aun en 
el cautiverio, abusó de la be- 
nignidad con que le trataba el 
vencedor, y conspiró centra su 
vida. Azan descubrió la ron- 
juracion, y mandó sacarle los 
ojos. Manuel, su ermano, le su- 
cedió en el señorio de Epiro. 
CORONACIÓN DE JUAN DE BRIEN- 
NE. —(1231) Despues de espe- 
*rarle por mucho tiempo, Juan 
de Brienne entró en el puerto 
de Constamtinopla con catorce 
buques venecianos, y fué coro- 
nado por el patriarca. Se creia 
que este príncipe, elevado al 
trono por su fama militar, se 
apresuraria á cojer algunos lau- 
reles que adornasen su tumba; 
pero, Ósea que no estaban aun 
preparadas las Tuerzas necesa- 
rias para emprender, Ó"ses que 
el aire de Constantinopla inspi- 
rase el letargo y la molicie, el 
Nestor de los éroes cristianos 
permaneció otros dos años en 
quietud, y solo hizo esfuerzos 
ivútiles para restablecer la paz 
entre la iglesia latina y griega. 
CONQUISTAS DE VATACIO. — 
(1233) Entretanto Valacio, tan 
activo como indolentes se mos- 
traban los franceses, afirmaba 
su poder: sometia á machos re- 
beldes: se apoderaba de Rodas, 
Lesbos, Quio y Samos, y estre- 
Chaba cada dia mas los mezqui- 
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nos límites del imperio Trancés,. 

Andrónico Paleólogo, uno de 
sus lugartenientes, y padre de 
Miguel Paleólogo, el que volvió 
á los griegos el cetro de Cons- 
temlinepla, ontribuia entonces 
eficazmente á la rapidez de $us 
victorias con su pericia $ ¡ntre- 
pidez. Juan de Brienne desper- 
46 en fin, volvió á tomar las ar- 
mas, atravesó el Bósforo, y to- 
mó por asalto una fortaleza en 
la costa de Asia; pero una tem- 
pestad que amenazaba, le obligó 
á volverse á la capital. 

SiT1O VE CONSTANTINOPLA PUR 
LOS GRIEGOS Y BULGAROS,—(1235) 
Vatacio, despues de haber qui» 
tado á los venecianos la plaza 
de Galípoli, y acometido inutil- 
mente á Candía, hizo un tratado 
de alianza con el rey de los búl- 
garos, casandoá su hijo con una 
hija de Azan. Sus ejércitos re- 
unidos entraron en el Querso- 
meso, y pusieron sitio á Cons- 
tantinopla. Las tropas de los si= 
ftiadores ascendian á cien mil 
hombres, y su escuadra era nu- 
«merosa. En un peligro tan es- 
4remo, Brienne volvió á encon- 
Arar el denuedo «de su juven- 
tud, y arrostró dos trabajos y la 
muerte como un soldado. Su 
valor reanimó el de los france- 
ses: el enemigo fué rechazado 
»en muchos asalos,, sus máqui- 
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nas destruidas, sus cuarteles a- 
eometidos. Una armada vene- 
ciana que Megó en socorto de 
los franceses, atacó la de Vata- 
eio, y la destruyó cosi enteras 
mente: Brienne salió entonces 
de la ciudad con todos sus caba- 
Heros, y obligó á los búlgaros y 
griegos á retirarse. 

Al año siguiente volvieron 4 
parecer con fuerzas mas eonsi- 
derables, y sitiaron de nuevo la 
ciudad de Constantinopla; pero 
hallaron la misma resistencia. 
Los buques jenoveses y vene- 
eianos, eon seis bajeles que tra- 
jo Gofredo de Ville Hardouin, 
príncipe de Acaya, consiguieron 
Otra victoria completa sobre ta 
escuadra de los sHiadores. Pero 
este brillante triunfo de los 
franceses, aumentando su gloria, 
disminuia poco los peligros: se 
debilitaban con sus sangrientas 
victorias, y no recibian' refuer- 
zos, cuando el número de sus 
enemigos crecia disriamente.: 

El jóven Balduino pasó á: Hta- 
lía y Francia á pedir socorros, y 
se formó una mueva ¿ruzatla pa- 
ra libertar á Constantinopta. Er 
papa ¿concedió los mismos privi- 
léjios de que habian gozado los 
conquistadores de Palestidt. Son 
Luis,' réy de Francia, prometió 
socorros á'Balduino, y le volvió 
los ¡bienes que su familia hábia 
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poseido en Francia. Los condes_ 
de Bretaña, de Bar,de Soissons, 

de Macon y Nevers, el dnque de 

Borgoña, Anseau de Lila, Im- 

berto de Beaujeu y otros mu- 

chos señores tremolaron la cruz, 
y prometieron el ausilio de sus 

armas. 

Mientras Balduino mendigaba 
en todos partes dinero y solda= 
dos, Juan de Brienne, cercado 
de enemigos, y siempre pelean- 
do, murió con la espada en la 
mano, oprimido de años y tra=: 
bajos, y cubierto de gloria á lus 
ochenta y nueve años de edad, 
y ocho de reinado. Este prínci- 
pe, 4 quien ea la niñez destina- 
ron sus padres al estado eclesiás- 
tico, y su carácter á los comba- 
tes, trocó la sotana por la cora» 
za, y el suelo de Francia por el 
de Palestina. Su valor legranjeó 
dos coronas, y su nombre sobre-- 
vivió á su siglo. Solo, y puesto 
el pie sobre las ruinas del impe- 
rio que se desplomaba, las de- 
fendió como éroe; y las azañas 
de este anciano moribundo fue- 
ron los últimos rayos de la glo- 
ría de los cruzados en Oriente., 

BALDUINO 15, EMPERADOR. — 
(1237) Es tan dificil seguir eon 
órden los acontecimientos de es- 
te último reinado del imperio 
latino en Constantinopla, .como; 
eneontrar alguna relacion en la 
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confusion de ideas de un hom- 
bre delirante y moribundo. Con 
el nombre respetable de impe- 
rio, no habia quedado mas que 
una capital magnífica, vasta y 
populosa, algunas tierras no cul- 
tivadas, tesoros sin dinero, sol- 
dados sin paga, y una jerar- 
quía fastuosa sinsubordinacion. 
Constantinopla, rodeada de con- 
trarios por todos partes, parecia 
una cabeza enorme separada de 
su cuerpo. 

El débil Balduino recorria 
siempre la Europa buscando au- 
siliares, mientras que Azan y 
Vatacio reunian poeo á pocó 
bajo su poder las reliquias dis- 
persas del antiguo imperio. 

Despues de la muerte de 
Brienne se hubieran apuderado 
de Constantinopla, á no ser por 
su division. Envidioso Azan, de 
la gloriade Vatacio, se enemistó 
bruscamente con él, é hizo a- 
lianza con los franceses. Ena- 
morado de Irene, bija del des- 
graciado Teodoro, su cautivo, 
á quien habia privado del im- 
perio de: Tesalónica, de la vis- 
ta y de la libertad, $e casó con 
la bija, y rompió las cadenas 
del padre. Teodoro, libre ya, ca- 
mina á Tesalónica, donde en- 
tró. disfrazado de mendigo, se 
dá.á conocerá algunos amigos, 
subleva el pueblo, se apodera 
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de la cidad, recobra el cetro, 
da el título de rejente á su hijo 


Juan, destrona -4 su ermano 
Manuel, le prende, y le entrega 
á los turcos, creyendo que le 
darian la muerte; pero (Gaya- 
teddin HI, sultan de Iconio, 6 
por jenerosidad ó por política, 
con el designiode debilitar á los 
cristianos prolongando sus di- 
visiones, se declaró protector 
de Manuel, el cual con un euer- 
po de turcos y de griegos adic- 
tos á él volvió á Tesalia, reco- 
bró á Larisa y á Farsalia, y mu- 
rió cuando tenia ya por seguro 
ceñirse otra vez la corona de su 
ermano. 

Entretanto los viajes y súpli- 
cas de Balduino y las ecsorta- 
ciones det papa habian reunido 
en Occidente un gran número 
de cruzados. Bela, rey de Ua- 
grío, prometió marchar contra 
Azan: Juan de Bethune salió de 
Venecia con poderoso ejército 
para atravesar por Alemania; 
pero el emperador Federico HL, 
indispuesto eulonees con la san» 
ta sede, retardó la marcha de 
los cruzados. Juan de Belbune 
fué á. verse con él con la espe= 
ranza de vencer su oposicion: 
el emperador le detuvo en ree- 
mes: los eruzados, que aÑluian á 
Venecia en gran número, sa- 
biendo el cautiverio de su jene- 
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ral, y poco despues su muerte, 
se dispersaron. Unos partieron 
á Palestina, otros se volvieron á 
su patria, y algunos embarcá 
dose en bajeles venecianos, lle- 
garon á Constantinopla, donde 
aumentaron la escasez mas bien 
que las fuerzas. 

Anseau de Cayeux, encargado 
entonces Je la rejencia, para 
subvenir 21 pago de las tropas 
y á los gastos del gobierno, no 
tenia otros fondos que reliquias 
y monumentos sagrados; y asi 
comenzó á venderlas. Empeñó 
á los venecianos la reliquia mas 
famosa, la corona de espinasdel 


Salvador. San Luis, rey de Fran- | 


cia, deseaba poseer este tesoro, 
y Balduino se la regaló. 

La corona de espinas fué lle- 
vada en pompaá París; y es fa- 
ma segun las piadosas rapsodias 
de los historiadores de aquel 
tiempo, que en lodo el camino 
no dejó de operar portentesos y 
sorprendentes milagros. En to- 
do tiempo el espíritu umano, 
que siempre es el mismo, se ha 
complacido en mezclar lu ma- 
ravilloso áto cierto. En ningu- 
Da parte se halla la historia 
brede da estupidez de los orá- 
culos y de los prodijios. 

La Inglaterra despues de ha- 
ber hecho probar al emperador 
umillaciones y desaires, le dió 
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una corta limosna; el papa se 
despilfarró con varias bulas: 
los venecianos le prestaron so 
bre prendas dinero y buques; 
el emperador de Alemania re- 
sistió mucho tiempo á sus ins- 
tancias; y en fin, el valor fran- 
<és y la lealtad relijiosa de san 
Luis de dieron verdaderos $oco- 
rros. 

CORONACION LE BALDUINO.— 
(1239) Atravesó sin ostáculos, 
al frente de sesenta mil hom= 
bres, la Ungría y la Bulgaria. 
Votacio, tan prudente como va- 
leroso, se retiró al Asia: Baldui- 
no entró en Constantinopla y se 
coronó. Zúrula le abrió sus 
puertas, y trece navíos france- 
ses vencieroná treinta griegos. 

Los comanos hicieron alianza 
con el emperador. Los historia- 
dores de aquel tiempo cuentan 
una ceremonia que muestra la 
grosería y barbárie de las cos- 
tumbres. Despues de firmado el 
tratado, los plenipolenciarios 
de ambas partes bebieron mú- 
4uamente de su sangre: despues 
hicieron pasar un perro por en- 
tre ellos y lo partieron ásabla- 
zos, diciendo: «Así perezca la 
nacion que viole la fé jurada.» 

CONQUISTAS DE VATACIO EN BUL= 
GARIA Y MACEDONIA. —(1241) Es- 
te año falleció Irene, mujer de 
Vatacio, cuya virtud era reve: 
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veneiada en Oriente. Tambien 
murieron Azan el búlgaro, fa- 
moso por sus victorias, y el 
pontífice Gregorio IX, cuya am- 
bicion habia ajitado la Europa. 
La aparicion de un cometa que 
precedió óá la muerte de estos 
personajes, dió nuevo alimento 
á la supersticion de los pueblos. 

Un aumento de fuerzas es un 
embarazo mas en manos de un 
gobierno débil. Balduino, que 
sabia pedir socorros mejor que 
valerse de ellos, no sacó otro 
partido de las tropas que retar- 
dar los ataques de sus enemigos, 
y teniendo por gran victoria no 
ser acomelido, dejó el campo 
libre á la actividad de Vatacio. 
Este le concedió una tregua de 
dos años, y llevó sus armas á 
Bulgaria, que muerto Azan, era 
rejida por las débiles manos de 
su hijo, niño de diez años. Des- 
pues de rápidas victorias, pene- 
tró en Macedonia, invitó 4 Teo- 
doro el ciego á una conferencia, 
le detuvo como en reenes, y Si- 
1i6á Tesalónica, defendida va 
lerosamente por el príncipe 
Juan de Epiro. 

La edud y los infortunios ha- 
bian debilitado el carácter de 
Teodoro. Cediendo al vencedor 
y despojándose de la púrpura 
imperial, se sometió al poder 
de Vatacio, como tambien Juan 
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su hijo, le reconoció vasallaje, 
y solo conservó el título de dés- 
pota de Epiro. Asi el feliz Va- 
tacio llegó á ser dueño de todo 
el imperio de Oriente, á escep- 

cion de Constantinopla, cuando 
| una nuera lempestad, formada 
en los yelus del Norte, detuvo 
sus armas, y derramó en Asia y 
Europa el mismo terror que 
causó enotro tiempo la apari- 
cion de Attila. 

INVASION DE LOS TARTAROS MU- 
GOLES. — (1312) Este azote for= 
midable, aumentado por mu- 
chos años en la oscuridad, se es- 
tendió en breve desde las estre- 
midades de-la China rasta las 
riberas del Danubio, desde los 
mores del setentrion hasta las 
llanuras de Siria. Una nube inu- 
merable de guerreros selváti- 
cos, que se hicieron famosos 
con el nombre de tártaros 
goles, amenazó al mundo e 
zado con su completa ruina. El 
manantial de este torrente de- 
| vastador, fué una pequeña tribu 
nówade, del mismo orijen que 
los hunnos y turcos; teni» por 
jefe á un pastor y estaba some- 
tida á la de los tártaros niutches, 
que era mas numerosa. Reco- 
nocian la unidad de Dios, pero 
sin tributarle culto: vivian e- 
rrantes, y se-alimentaban de la 
' carne y de la leche de sus ani- 
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males. Su kan, llamado Jesukai 
Behadir, murió en 1163, y dejó 
el gobierno de su tribu á su hi- 
jo Temudsbin, de edad de trece 
años, que despues se llamó Jen- 
Jis-Kan. De la invasion de los 
mogoles, de su jefe, así como de 
sus grandes conquistas, ya he- 
mos hablado en las pájinas 39 
y siguientes de este lomo, y 
hemos visto cómo un misera- 
ble pastor se hizo dueño y le- 
jistador de una gran parte del 
globo. 

Lus mogoles siguieron en el 
reinado de Oktaj, hijo de Jenjis- 
Kan, la carrera de sus conquis- 
4as. Su sobrino Batu Kan, como 
ya lemos narrado en el lugar 
arriba citado, se apoderó de 
Moscou en 1239, y violando la 
capitulacion, pasó á cuchillo á 
dodos los abitantes. Tres años 
despues destruyó la ciudad de 
Kiew, y todas las Rusias, tribu- 
tarias del desierto, veneraron 
las tiendas rústicas de un tárta- 
ro. Batu, estendiendo el circulo 
de sus devastaciones, asoló á 
Polonia, Silesia y Moravia, re- 
dujo á cenizas la ciudad de Cra- 
covia, destrozó dos ejércitos po- 
lacos y silesianos, y entró en 
Ungría con quinientos mil hom- 
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tártaros y la perdió. Los Ternces 
vencedores cubrieron de cadá- 
veres dicz leguas de camino, de- 
vastaron á Busnia, Servia y Bul» 
garia, y volvieron por la laguna 
Meótides á sus desiertos, que 
quedaron entonces pobladus de 
una multitud inumerable de re- 
baños y de cautivos. 

Estas terribles devastaciones 
aterraban á Europa. El miedo 
ecsajeraba el peligro, auraenta- 
ba los fuerzas, y atribuia á los 
tártaros formas. monstruosas. y 
estravagantes: se decia que su 
eslatura era colosal, que tenian 
cabezas de perro, y que se ali- 
mentaban de carne: umana. Fa- 
derico, temblando sobre su Lro- 
no, imploraba el ausilio do, to- 
dos los principes europeos. Blan- 
Co, madre de sam Luis, derra- 
maba lágrimas al pie de los al= 
Lores. Su hijo, valiente y relijio- 
so, confiaba en la justicia del 
cielo y en la fuerza de sus ar-, 
mas. Otro ejército de mogoles 
se estendió por el Asia, alacó4 
Gayateddia 11, sultan de Iconio, 
arruinó la Capadocia y derribó 
las murallas de Cesárea. El sul. 
tan, despues de haber solicitado 
sucesivamente los socorros de 
Balduino y de Yatacio, desarmó 


bres. Bela, espantado, uyó á Es- | á los tártaros con la sumision, y 
clavonia: Caloman, su ermano, ¿se hizo vasallo y tributario del 


mas animoso, dió batalla á los 


kan. Esta ignominia salvó por 
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eutonces el Asia, y los mogoles 
se reliraron. 

Libro Vatacio de toda inquie- 
4ud esterior por la retirada de 
los tártaros, la tregua concluida 
con los latinos y la sumisien de 
dos epirolas, buscó, en un activo 
reposo, nuevo jénero de gloria. 
Tan ábil administrador como 
guerrero feliz, levantó las rui- 
nas del imperio, lo engrandeció 
con sus conquistas, y la felicidad 
pública fué la recompeusa de 
sus 1rabajos. 

El Asia, que durante un siglo 
fué ollada y sequeada por los 
ejércitos de todas las naciones, 
solo presentaba el triste espectá- 
culo de familias sin asilo, ciuda. 
des sin comercio, campos sin 
cultivo. El emperador, prodi- 
gando sus tesoros, derramó en 
ludas partes el consuelo y la es- 
peranza. 

Los vastos dominios del prín- 
cipe, cultivados cuidadosamente 
y administrados con economía, 
fueron para sus pueblos el gra- 
nero de la abundancia y un mo- 
delo de agricultura, que anima- 
baa á todos con útiles ejemplos 
y con beneficios. Vatacio creó 
un retiro enroso á los inválidos, 
un asilo á los ancianos, y ospita- 
les para les enfermos. Las ciu- 
dades salieron de sus ruinas: las 
«campiñas se cubrieron de mie- 

TOMO XIX. 
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ses: los impuestos no desalenta- 
ban ya la actividad de los agri- 
cultores. «Yo me sustento, decia 
Yatacio, cun el fruto de mi tra- 
bajo, y no con la sangre y el su- 
dor de mis súbditos. La riqueza 
del príncipe empobrece los pue- 
blos. No echaré contribuciones 
sino sobre el lujo: me someto á 
la naturaleza, y reino sobre los 
caprichos.» 

Los paises dominados por los 
Seljiucides padecian á la sazon 
una gran carestía; y tedo su di- 
nero pasó á aumentar la opulen- 
cia del imperio. La emperatriz 
se admiraba un dia de una coro- 
na de perlas y diamantes que le 
regaló su marido. «¿Cómo, le 
dijo, un príncipe lan prudente 
y económico hace un regalo lan 
suntuoso?» — «Lo he compra- 
de, Je respondió Vatacio son- 
riéndose, con lo que ha produx 
cido la venta de les huevos que 
han puesto las gallinas de mis 
cortijos.» 

Mientras este gran príncipe, 
despues de haber llevado sus ar+ 
mas victoriosas á tantos paises, 
corria sus provincias para hacer 
que repaciese en ellas lo pros- 
peridad, Balduino, consumidos 
en poco tiempo y sin utilidad los 
socorros que habia sacado de 
Europa á tanta costa, no salió de 
su ociosidad letárjica, sino para 

13 
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volver á Italia y mendigar de 
nuevo el ausilio de los príncipes 
estranjeros. 

CONQUISTA DE TESALÓNICA POR 
vaTacio..— (1246) Solo una de- 
bilidad afeó la gloria brillante 
de Vatacio. Vencedor de sus 
enemigos, se dejó vencer del 
amor. Despues de haber llorado 
muchos años á la virtuosa Irene,. 
resolvió por motivos políticos 
casar con Ana, hija del empera- 
dor Federico. Marcesina, dama: 
de: onor de la. nueva esposa, era 
bella é intrigante: sus gracias 
sedujeron-á Vatacio, y sus arti- 
fIcios lossubyugaron. Arrastrado- 
por su pasion, violó. las reglas 
del deber y de la decencia, dió 
la. púrpura á su maneeba, y au- 
mentó el oprobio de su culpa 
colmándola de onores.. 

Los cortesanos tributaban in- 
ciensos al ídolo: el pueblo jemia 
y caltaba, Solo-ua ermitaño lla- 
mado Blémaidas tuvo: ánimo 
para presentar la luz al prínci- 

ciego. Marcesina, con una 
comitiva numerosa, fué á su 
iglesia,.y el ermitaño le cerró las 
puertas. Toda la corte escitaba 
ul emperador á vengar esta o- 


fensa. Vatacio dijo: «No me in- | 


citeis contra un hombre justo. 

El me tendria mas respeto, si yo 

'me respetase á mí mismo.» 
No.tardó eLonor en recobrar 
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sobre él su antiguo ascendiente, 
y se arrancó del seno de los plas 
eeres para tomar de «nuevo las 
armas. La muerte del jóven rey 
de los búlgaros escitaba turbu- 
lencias en Europa. Vatacio pasó. 
á Bulgaria con un ejército,. se 
apoderó.de Serres y otras mu- 
chos plazas, tomó: por asalto á 
Tesalónica, y dejó en ella por 
gobernador á Andrónico Puleó- 
logo, su grau: doméstico. 

Entonces concluia la tregua 
con los latinos. Vatacio se apo- 
deró de Zúrula, Ilumado hoy 
Chiurli, y estrechó mas y masá 
Constantinopla. El destino de 
Vatacio-era vencer, así como el 
de Balduino. viajar. En todas 
partes ecsijia onores y mendiga- 
ba socorros. Asistió al concilio 
de Lyon, tomósu puesto al lado 
del pontífice, y procuró reani- 
mar el zelo de los franceses, 
presentándoles. el cuadro. de la 
rápida deeudencia del imperio. 
Volvióá Constantinopla con-mas 
promesas que dineros ni solda- 
dos. Los.franceses se armaron á: 
la verdad; pero san Luis, mas 
gonoso de pelear con. los maome- 
tanos que com los griegos, llevó 
sus tropas á Ejipto, donde halló 
el cauliverio juntamente con la 
gloria debida á su valor y á sus 
virtudes. 

Balduino no tenia fuerzas con 
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«que «oponerse á Valacio, y fué 
testigo inmóvilde sus espedicio- 
nes. El emperador griego tomó 
á Rodos, y venció segunda vez 
al déspota de Epiro. 

CAUSA Y ABSOLUCION DE MIGUEL 
PALEÓLOGO, — En «este tiempo 
un hombre, á quien la fortuna 
le guardaba el imperio, hizo co- 
nover por la vez primera su 
ambicion, su injenio y su atre- 
vimiento. Miguel Paleólogo, jó- 
wen oun, habia adquirido por 
el esplendor de su familia, por 
su valor y riquezas un gran mú- 
mero de partidarios en el ejér- 
cito: fué acusado por conspira- 
dorlas sospechas y los indicios 
eran graves; pero no habia 
pruebus. Los jueces, siguien- 
do una costumbre tan absurda 
como antigua, quisieron some- 
terle á la prueba del hierro 
ardiente. El ' acusado, para de- 
mostrar su inocencia, habia de 
andarun trecho bastante largo, 
llevando en la mano sia que- 
marse una bola candente de 
aquel metal. El jóven dijo al 
metropolitano, que era uno de 
los jueces: «Yo soy un soldado 
pecador, muy capaz de combatir 
con misacusadores; mas.no val- 
go nada para hacermilagros. Pe- 
ro si tú, cuyo estado esmas pro- 
pio para la samtidad, quieres 
darme la bol», yo me convengo 
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-en recibirla de tu mano.» Vata- 
cio se rió de la respuesta atrevi- 
da de Miguel, y sin-convencerse 
de su inocencia, le dió libertad. 
Este príncipe -empleó los últi- 
mos años de su vida en negociar 
con el papa la reunion de am- 
bas iglesias; pero pedia pur con= 
dicion que Roma abandonase á 
Balduino, y no tuvo «efecto la 
negociacion. 

La salud de Vatacio era cada 
vez mas débil. Murió en Nin- 
feo, ciudad de Lidia, á los se- 
senta y dos años de edad y trein- 
ta y tres de reinado. Fué el 
verdadero restaurador del im- 
perio griego, superior á su siglo, 
temido de sus enemigos y ama= 
do de sus vasullos. Estos on- 
raron su tumba con lágrimas, 
aquellos'con muestras de apre- 
cio y estimacion, 

Los griegos levantaron en Ni- 
cea sobre el pavés á su hijo 
Teodoro Láscaris, que tomó el 
nombre de Láscaris 11. So padre 
nunca quiso asociarle al impe- 
+io, esperando que no estando 
seguro de conseguir el cetro, 
se haria mas digno de llevarle. 

Láscaris se mostró belicoso 
como su padre; pero no eredó 
ui su abilidad mi sus virtudes. 
Su primer acto fué confirmar el 
tratado hecho <on el sultan de 
Iconio, que era entonces Azod- 
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din. Nombró patriarca aFermi- 
taño Blemaidas; pero este hom- 
bre austero se negó á abando- 
par su soledad, y fué elejido en 
su lugar Arsenio, monje piadoso 
y ferviente, pero muy igao- 
rante. 

MUERTE DE BATU KAN, REY 
MOGOL DEL Kiezax. — (1256) 
Láscaris hizo guerra á los búl- 
garos durante tres años. Al 
prince fué derrotado, reparó 
esta pérdida, y obligó en fin al 
enemigo á pedirle ta poz. Du- 
rante esta Incho, cuando acaba- 
ba de tomar á Berea, supo que 
ua ejército numeroso de mogo= 
les desembocaba por Capado- 
eia, y amenazaba el Asia menor. 

Láscaris atravesó el Heles- 
ponto para salirles al encuen- 
tro; y quizá le hubiera sido fu- 
nesta su gloriosa. determinacion, 
á no haber muerto entonces Ba- 
tu, rey de los tártaros del Kip- 
zok. Su ermano Berke, desean= 
do asegurarse en el trono, vol 
vió con sus tropas á Astraean; 
y la terrible tempestad que o. 
menazó al Oriente, se disipó 
con la misma presteza que se 
habia formado. 

Lásearis no tenia actividad si- 
no para la guerra, y él- mismo 











su privado, célebre entonces por: 
su fortuna y su talento, y des- 
pues por su desgracia. Tuvo los 
empleos de protovestiario y 
gran dómestico, y en fin, el de: 
protosebasto. Ministro imperio- 
so, alejó de la corte á los per- 
sonajes mas ilustres y aun á 
los parientes del emperador: 
hizo mutilar á algunos, desterró 
á otros, y su altanería le gran- 
jeó Lantos enemigos como par- 
lidarios ganaba Miguel Puleó- 
logo con su afabilidad. 

El emperador, mas á propó- 
sito para mandar un ejército: 
que para gobernar ua imperio, 
estinguía el sentimiento del o- 
nor, tratando con desprecio 4 
los empleados de la corte que 
no eran militares. El logoteto, 
6 ministro de hacienda, se alre- 
vió un dia á decir á Láscaris 
quele habian engañado. Lásca- 
ris llamó á dos guardias, les 
mandó que le azotasen con va- 
ras, y le obligó.despues á asistir 
al consejo; siendo. lo mus estra-. 
ño de este caso, que lo. trasmi- 
tió á lo posteridad el mismo pa- 
ciente.como un sueeso ordinario. 

Miguel Puleólogo, valiente, 
poderoso, ábil, gobernador: de 
Bitinia, estimado de los gran- 


mandaba sus ejércitos; pero de- ¡ des, amado de la tropa, y ado= 
jaba. el gobierno interior del! rado del pueblo, no tardó en 
imperio en manos de Musalon, |' ser.objeto de las sospechas de 
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Lásearis. Supo que le iban á 
prender, y buscó un asilo en 
Iconio. Creyóse al ver su fuga, 
que ansioso de venganza, vol- 
veria al frente de un ejército 
turco; mas Paleólogo, ó por pa= 
triotismo ó por política, no pen- 
só en invadir el imperio á cuyo 
dominio aspiraba. Al contrario, 
escribió á todos sus amigos, 
que abandonasen su causa, sir- 
viesen constantemente á la pa- 
trio, y se conservasen fieles al 
soberano. 

Los mogoles de Persia se pre- 
sentaron en los fronteras de Al- 
rum, que asíse llamaba el es- 
tado del sultan de Iconio. Azod- 
dia dió et mando de su ejército 
á Paleólogo, que justificó su 
confianza: dió batalla á los tár- 
taros, mató por su mano al je- 
peral enemigo, penetró en su 
centro, y desbarató sus filas; 
pero la traicion de un oficial 
turco, envidioso de su mérito y 
fortuna, le robó la victoria. El 
péríido úyó con el ala que mon- 
daba, y esta traicion puso en 
derrota su ejército. Los tártaros 
asolaron el pais, segun su cos- 
tumbre. 

VICTORIAS DB LOS TURCOS Y 
GRIEGOS CONTRA LOS MOGOLES DE 
PER=IA. -—(1258). El sultan de 
Icouio pidió ausilio á Láscaris, 
el cual le envió tropas, y volvió 
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á su gracia á4'Paleólogo. Los grie- 
gos y turcos reunidos rechuza- 
ron á los tártaros. 

Al mismo tiempo murió ase- 
sinado el rey de los búlgaros, y 
muctros usurpadores se apude- 
raron sucesivamente del trono. 
Constentino Tech, el último de 


"ellos y el mas feliz, casó con la 


bija de Láscaris,é hizo alianza 
con su suegro. d 
MUERTE DB LASCARIS 1. — 
(1259) Bulduino IL, sin tener 
parte en niaguno de estos suce- 
sos, continuaba sus viajes por 
Europa, y los latinos, ociusos , 
durante su larga ausencia, per- 
manecian encerrados en los mu- 
ros de Constantinopla. El em- 
perador griego, despues de ven= 
cer otra vez al déspota de Epiro,. 
tuvo un ataque de epilepsia. Los 
corlesanos, mas propensos á a- 
cusará un rival queá la natu- 
raleza, persuadieron al prín= 
cipe que su enfermedad prove- 
via de olgun maleficio. Paleó- 
logo, indiciado, fué preso, enca- 
denado y traido á los pies del 
emperador; pero en vez de a- 
batirse por la desgracia ó. a- 
medrentarse por el peligro, se 
defendió con tanto brio y elo- 
cuencia, que Láscaris enterne- 
cido le- abrazó, y le dijo: «Si 
eresinocente, te hago j cia; 
y si culpado, te perdono.» Po- 
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cos dias despues murió el em- 
perador. Los soldados le echa- 
ron menos, el puéble le olvidó, 
y ambas cosas merecia. 

Habia casado dos de sus hijas 
«on los caballeros latinos Mateo 
de Yalincourt, y Guillermo, con- 
de de Vintimilla. En el testa- 
mentoentregó la tutela de su 
hijo y la rejencia del imperio 
á Jorje Musalon y ol patriarca 
Arsenio, que gozaba de su favor 
y confianza. Pero antes de mo- 
rir llomóá Poleólogo, á quien 
temio mas que amaba, y le con- 
juró que velase pur la conserva- 
«cion de su hijo. Paleólogo se lo 
afirmó con juramento, y ningu- 
voTué violado mas cruelmente. 

Musalon, encargádo de la re- 
jencia, y privado del apoyo de 
su difunto señor, temia el odio 
público que le amenazaba un fin 
desastrado. Mostrando una mo- 
destia tardía y aquella debilidad 
que aumenta siempre los peli- 
gros, convocó á los príncipes y 
grandes, y les rogó que le liber- 
tasen de un cargo demasiado 
gravoso para él. Paleólogo que- 
ria su muerte y no su reliro, y 
así empleó su crédito para que 
el consejo reusase la dimision 

- del rejente. Todos elojiaron á 
porfia al enemigo que iban 
molar. Nunca habian tomado 





los cortésanos un lenguaje mas; 


servil para disfrazar la vengan- 
za: el odio se puso la máscara de 
la lisonja, y Musalon, embriaga - 
do con el incienso, no vió el 
precipicio que se abria bajo sus 
pies. 

El rejente hizo celebrar con 
gran pompa lasecsequias del em- 
perador. Enmedio de la ceremo- 
nia se subleva un cuerpo de de- 
sertores latinos adictes á Paleó- 
logo: á su frentese ponea mu- 
«chos grandes, despojados en el 
reinado anterior de sus empleos 
% mutilados por órden de Musa- 
lon: todos piden á gritos que se 
les muestre el nuevoemperador, 
todos finjen temer por su vida 
amenazada, decian, de un re= 
jente ambicioso. Estos grilos es- 
citan el furor del pueblo, pron= 
to siempre á incensar á sus ído= 
los y á derribarlos. Corren á:la 
iglesia: rompen dos puertas; a» 
rrancan del altar á Musalon yá 
sus ermanos, y los degiiellan, 
como tombien á todos sus ami. 
gos; y la tranquilidad no se res- 
tablece basta que se sació la ira. 

Delibérase despues acerca de 
la tutela vacante: prelendianla 
dos Láscaris, Torni 
cucenos, Ducas, Cs 
vtres personajes de familias ilus- 
res; pero Paleólogo, cuya casa 
era muy noble desde el reinado 
de Romano Diójenes, y que des- 
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cendia por su madre de Alexis 
Anjel, la obtuvo á pesar de sus 
rivales. El temor de los solda- 
dos, que aun tenian la cucbilla 
levantada, le ganó los votos. Es- 
te príncipe, lan astuto como a- 
trevido, reusó el onor que se le 
ofrecia, diciendo que no podia 
aceptarlo sin el consentimien- 
to del patriarca: deferencia que 
le hizo umable ab clero: el mis- 
mo Arsenio, que hasta entvnces 
se habia opuesto á su eleccion,. 
sacrificó su prudencia, su deber 
y su pupilo. Asegurado con los 
frívolos juramentos de Paleólo- 
go, dejó de ver en él un enemi- 
go del jóven príncipe, y de co- 
mun acuerdo se le confió la re- 
jencia con el título de gran du- 
que. Apenas fué dueño del era- 
rio, le prodigó para aumentar el 
número de sus partidarios. Des- 
pues de una finjida resistencia á 
sus deseos, aceptó la. dignidad 
dedéspots: quitóse la máscara 
cuando se vióen el segundo es- 
calon del trono: desterró á los 
Láscaris, dió.4 su ermano el em 
pleo de gran doméstico, y repar- 
vió entre sus parientes los pri- 
meros cargos del imperio. 

Aunque insultaba á los gran- 
des, tuvo miramiento con el 
pueblo, y le prometió. la refor- 
ma de los abusos, siempre es- 
perada y pocas veces consegui- 
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da. Miguel, ilustrado por ste pro- 
pia esperiencia, proibió por e- 
dicto los que se llamaban juicios 
de Dios, á saber: los combates 
singulares y la prueba del hie- 
rro ardiendo. 

Era dueño del imperio, y so- 
lo le faltaba la corona para sa- 
tisfacer su ambicion. En 1260, 
los grandes x el elero le procla= 
maron augusto y coléga de Lás- 
caris [1L, su pupilo. Los solda- 
dos le levantaron sobre el. pa- 
vés, y el papa le coronó en la 
iglesio de Nicea: ceremonia que 
nose hizo con Láscaris; lo que 
era predecirle- su triste suerte. 
El pueblo murmuró; pero: Pa- 
leólogo le distrajo- y entretuvo 
cun espectáculos y juegos, y se 
hizo amar disputando en.los tor- 
neos con feliz suceso los pre= 
mios de la esgrima y de la ca- 
rrera. 

TOMA DE CONSTANTINOPLA POR 
LOS GRIEGOS, Y RUINA DEL IMPERIO 
LATINO RN ORIENTE. — (1201) 
En Nicea recibió una embajada 
de Balduino, que: prometia. re- 
conocerle por emperador de 
Asia,. con tal que le-cediese al- 
gunas plazas y proviacias. Mi- 
guel, que reconocia su fuerza. y 
la. debilidad de su coutrario,.re- 
cibió con desprecio á sus envia- 
dos, y no-sacaron de él sino res- 
puestas irónicas. 
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«Esa ciudad, les. decia, que 
me proponeis que os deje, es la 
patria en que naci, y no puedo 
cederla. En esotra provincia fuí 
gobernador par la vez primera. 
Aquella fué donde encontré asi- 
lo en mi destierro: en la otra 
tuve mi cuna; en ésta empecé la 
carrera de la mil » — «Pero 
en fin, ¿qué nos dareis?» le pre- 
guntoron los dipntados. —«Na- 
da, les respondió Paleólogo con 
altivez: si quereis la paz, pugad- 
me un tributo igual á las rentas 
de las aduanas de Constantino 
plo; si no, tendreis la guerra, 
y no ignorais que sé hacerla.» 
Esta respuesta terminó las 
negociaciones. Paleólogo, antes 
de atacar á Baldáino, envió á 
Epiro un ejército que halló á 
los epirotas reforzados con las 
tropas del rey de Sicilia y del 
príncipe de Acaya. Dióse la ba- 
tolla junto á Acrida:”la victoria 
estuvo incierta por mucho liem- 
po; pero al fia el déspoto, ven-= 
dido por uno de sus hijos que 
uyó, cedió el campo á las tropas 
de Miguel: el príncipe de Aca- 
ya quedó prisionero, y toda Te- 
salia se somelió ul emperador. 
Pero al año siguiente resarcie- 
ron los epirotas sus reveses, y 
vencieron á los griegos: Alexis 
Strategópulo, pariente y favo- 
rito del emperador, y condeco- 
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rado: por él.con el título de cé- 
isar, cayó en poder del déspota. 
| Paleólogo, para lograr su canje 
por el principe de Acaya, asen= 
tó paces con el señor de Epiro, 
Libre de este cuidado, dirijió 
sus armas contra Constantino- 
pla. Balduino, reducido á su ca- 
pital, tenia bastantes soldados 
para defenderla, mas no dinero 
con que pagarlos. En esta estre- 
midad mandó fundir el oro, el 
plomo y la plata de las iglesias 
y palocios; abrió un empréstito 

con los venecianos, y les dió á 
[ su hijo en prendas. Paleólogo, 
no detenido en su marcha por 
ningun ostáculo, atravesó el 
Helesponto, tomó á Salimbria, y 
fué recibido en triunfo por los 
abitantes de das cercanías de 
| Constantinopla, que le aguarda- 
ban como á libertador. Asaltó 
el arrabal de Gálata, que los la- 
tinos defendieron valientemen- 
tez y cuando se preparaba á 
dar el segundo asulto, tuvo que 
pasar al Asia con motivo de 
otra invasion de los mogoles de 
Persia. 

Estos feroces guerreros, des- 
pues de haber destruido bajo las 
órdenes de Hulacú, su rey, el 
l imperio de los califas de Bagdad 
en 1258, avasallaron á los Sel- 
jiucides del Alrum. El sultan de 
Iconio, Azoddin, primero su tri- 
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butario y despues su esclavo, vi- 
no á pedir á Paleólogo un asilo 
y tropas ausiliares. El empera- 
dor de recibió con onor, pro- 
metió defenderle, faltó á su pro 
mesa, hizo negociaciones secre- 
tas con los tártaros y asentó tre - 
guas con ellos. Al mismo tiem - 
po para apartar á los venecia- 
nos de Grecia, hizo alianza con 
los jenoveses, sus rivales y ene- 
migos. Encendióse la guerra ea- 
tre las dos repúblicas, y quedó 
privado Balduino de todo soco- 
rro. Miguel meditaba su ruina: 
Una casualidad la aceleró. Ha- 
bia enviado al césar Strategzópu- 
lo con ochocientos jinetes mas 
allá del Bósforo para vbservar 
los movimientos de los búlga- 
ros, Apenas se presentó en Tra- 
cia este cuerpo, todos los grie - 
gos que veian que era llegado el 
momento de su libertad, se u- 
vieron á él, y le formaron en 
breve tiempo un ejército de 
veinte mil hombres. Tuvo aviso 
de que Balduino, con aquella 
ceguedad que anuncia siempre 
Ja caida de los monarcas, acaba- 
ba de enviar sus mejores tropas 
y la mayor parte de sus buques 
á cuarenta leguas de la capital, 
á sitiar la fortaleza de Dafnusio, 
situada en la costa del Ponto 
Euxino. 
Aunque el césar no tuviese 
TOMO XIX. 
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órden de emprender nada, esta 
noticia le inspiró el deseo y le 
dió la esperaoza de inmortali- 
zarse con una grande accion. 
Cubriendo cuidadosamente su 
marcha y ocuHando su infante= 
ría en los bosques, se acercó á 
la caida de la tarde con poca ca- 
ballcría á las murallas de Cons- 
tantinopla. Sus partidas le traen 
un griego anciano: pregúntale 
cómo pudo salir de la ciudad 
estando los puertas cerradas, y 
el griego le confiesa que ha sa= 
lido por un subterráneo ignora= 
do que servia de comuvicacion 
entre su casa y los campos. 

El atrevido césar, sia hacer 
caso de niogun peligro, entra 
denodadamgnte por el sublerrá- 
neo; y mientras avanza por me- 
dio de los tinieblas, sus tropas 
acometen á las murallas. Los 
latinos, admirados de este ata- 
que imprevisto, se llenan de es- 
panto al ver á sus espaldas á los 
enemigos armados dentro de la 
ciudad. Los gritos vivan los em= 
peradores Miguel y Juan Lásca- 
ris resuenan, y redoblan su te- 
rror. A estos gritos los abitan= 
tes griegos de Constantinopla 
responden con el de ¡LIBERTAD! 
Sesublevan, se arman atropella- 
damente, y la larga opresion hi- 
zo mas pronta y fiera la ven= 


ganza. 
14 
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Por todas partes se arrojan 
sobre los latinos, los desbaratan 
y auyentan. Balduino, sin onrar 
su caida con alguna resistencia, 
se embarca, abandonando para 
siempresu capital y su trono. 
Sin embargo, todo podia repa- 
rarse: perdido el emperador, 
aun quedaban recursos pora 
salvar el imperio. En aquel mo- 
mento entraba victoriosa en el 
puerto la escuadra de Dafnusio: 
los.tropas desembarcaban y se 
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preparaban al combate; pero los 
soldados que uyeron con Bal- 
duino habian prendido fuego á 
la ciudad: los franceses, desant- 
mados con la fuga del monarca,, 
los progresos del incendio, los. 
gritos de los griegos y las impre- 
cyciones del pueblo, vuelven á 
su escuadra, desplegan las velas 
y corren á llevar á Europa la 
noticia de la ruina completa del * 
imperio latino de Oriente. 


FIX DEL IMPERIO LATINO: 
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LIBRO DBGIMOSENTIMO. 


SEGUNDO IMPBRIO GRISCO, 


CAPITULO PRIMERO. 


MAGUIL PALEÓLOGO Y JAN LÁSCARIS 101. ANDBÓNICO 11 Y ANDRÓNICO 711. 


Miguel Paleólogo y Láscaris TI, emperadores. — Actos de barbárie de Miguel. 

i Í nos y aqueos. — Traicion del 
bajo el nombre de mamelacos. — 
Conquista de Sicilia por Cárlus de Anjou. — Cruzada y muerte de san Luis. 
— Muerte de Balduino. — Deposicion del patriarca de Constantinopla, — 
Revoluciones en Bulgaria. — Aza, reconocido rey de Bulgaria por los mo- 
goles del Kipzak. — Visperas sivilianas. — Muer'e de diez vil franceses. — 
Muerte del emperador. — Andrónico 11, emperador. — Prision de Constan= 
o Paleólogo y de Strategópulo el Jóven, — Tiranía eclesiástica de Ata 
sio. — Decadencia del imperio de los mogoles en Per: 
monarquía otomana. — Guerra de Otman contra lus griegos. — Victorias de 
Otiwan, — Espedicion de los aragoneses y catalanes en Oriente. — Batalla 
del Pactolo. — Asesinato de Rujiero y venganza de los catalanes. — Division 
de los catalanes. — Los catalanes dueños de Atenas, y las caballeros de san 
Juan, de Rodas. — Victoria de Tile contra los turcos. — Andrónico II, 
coléga de su abuelo. — Andrónico 11I reina solo.— Toma de Ni 
otomanos. —Milicia de renegados cristianos, 
los turcos. — Guerra con los búlgaros. — Victoria naval de Andróvico con- 
tra los turcos. — Mnerte del emperador. 




































Maecsr PALEÓLOGO Y Lasca-|ta grande noticia á la residen- 
RIS 111, EMPERADORES. — Apenas | cia imperial de Ninfeo. Un 
” uyeron los lotinos, se apresura- | griego mas lijero se anticipó: á 
ron los vencedores á enviar es- | los demás, llega al cuarto,de 


108 
Eulojia, ermana del empera- 
dor, y le cuenta el ataque y to- 
ma de Constantinopla y la fuga 
de Balduino. Erlojia pasa á de- 
eírselo á su ermano. Miguel no 
eree la noticia, ni puede per- 
suadirse á que una ciudad ton 
fuerte, grande y populosa, de- 
fendida por tantos y tan valien- 
tes caballeros, haya cedido á 
tan poca jente, ni que oehocien- 
tos hombres enviados por él pa- 
ra un reconocimiento hayan de- 
rribado el imperio de los lati- 
nos. El correo no tenia cartas 
de Strategópulo. Miguel manda 
preuderle, le promete un mag- 
Bílico premio si ha dicho ver- 
dad, y le amenaza con la muer- 
te si su narración resulta falsa. 

Entretanto la noticia se con= 
firma de un momento á otro: 
un mensajero true pliegos de o 
ficio, y presenta al emperador 
la corona, el manto y los orna= 
mentos de Balduino. Entonces 
sucede á la admiracion una a- 
legría universal: mientras mas 
inesperado era el triunfo, tanto 
mayor fué el júbilo de la corte, 
de los grandes, del pueblo y del 
ejército. 

Enmedio del gozo público, 
solamente Tornicio, anciano ve= 
nerable, calla, suspira y llora; 
y como todos se admirasen de 
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fausto acontecimiento que os a- 
legra, el lérmino de nuestros a- 
faues; pero tambien el de nues- 
tra gloria. La mansion en la ca- 
pital, su lujo y sus placeres co= 
rromperán al emperador, afe- 
minarán á los guerreros: un re- 
poso vil sucederá á vuestra on 
rosa actividad: los turcos se apo- 
derarán de las montañas, y yo 
preveo que al fin han de hacer= 
se dueñes de Constantinopla. 
Tal es la funesta suerte de los 
imperios: todos los bienes pro= 
ceden de los campos, que dan á 
los ciudades riquezas y esplen- 
dor; y estas en cambio, no les 
devuelven sino wieios y calami- 
dades.» 

Mal recibidas fueron estas re- 
Mecsiones melancólicas de la 
rezon profética por la incrédula 
vavidad. El tiempo no tardó en 
justificarlas. Miguel, dueño del 
imperio por un capricho de la 
fortuna, entró solemnemente en 
la capital conquistada, precedi- 
do en su marcha por una imajen 
de la Vírjen, que se decia pin- 
tada por san Lucas; y lejos de 
mostrarse en triunfo, atravesó 
la ciudad con los pies descalzos 
y sinornamentos imperiales. 

Los pueblos de Europa eran 
entonces sencillos y groseros, y 
no tenian mas diversiones que 


su tristeza: «Yo veo, dijo, en el | los bunquetes y torneos. Los 
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griegos, cuando volvieron á sus 
palacios, los hallaron sucios y 
medio destruidos por la incuria 
de los francos durante el tiem- 
po que los habian ocupado. 

La fuga de los latinos causó 
en el imperio una «revolucion 
completa: cada griego recobró 
las casas, bienes y eredades per- 
didas. Sin embargo, permane- 
eieron en la ciudad muchos eo- 
merciantes de Venecia, Jénova 
y Pisa: cada nacion estaba pro- 
tejida por un bailío Ó un cónsul; 
pero se les sometió á una sobre- 
vijiloncia severa, Temíase un a- 
taque de los franceses; y así el 
emperador se apresuróá armar 
escuadras, á aumentar el ejér- 
cito y á reparar las fortificacio- 
nes de la capital. Inquieto por 
los murmuraciones del clero, 
restituyó el patriarcado á Arse- 
nio, al cual habia depuesto, y 
para recompensar dignamente 
la feliz temeridad del césar 
Strutegópulo, le permitió llevar 
una corona de piedras precio- 
Sas, y que se hiciese mencion de 
su nombre, despues del de Mi- 
guel,en las oraciones públicas 
de la Iglesia. El patriarca coro- 
nó segunda vez al emperador: 
mas ya los favores de la fortuna 
y la copa de la gloria habian em- 
briagado al emperadur. Está 
probado que cuanto mas se ele- 
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van los hombres, mas se apar- 
tan de la virtud. 

ACTOS DE BARBARIE DB MIGUEL. 
—Ingrato y bárbaro, hizo que- 
mar los ojosá su jóven coléga - 
Láscaris, y encerrarlo en el cas- 
tillo de Dazibizdo, donde aca- 
bó sus dias. Este acto de cruel= 
dad indignó al pueblo; pero el 
dolor quedó enmudecido, por= 
que la menor queja se castiga= 
ba como crímen de lesa majes- 
tad. El bárbaro Miguel mandó 
cortar la nariz á un jóven grie- 
go, llamado Holobolo, compa- 
ñero de Láscaris desde su ¡nfan» 
cia, porque tuvo la impruden= 
cia de manifestar pesadumbre 
en la ruina de su amigo. 

Enmedio del público terror, 
solo el patriarca Arsenio se 'a- 
trevió á mostrar'valor y firme- 
za: convocó los obispos y les dijo: 
«Puesto que los príncipes, ma= 
Jistrados, ciudadanos y soldados 
reusan cumplir con su obliga- 
cion, cumplid la vuestra y ven- 
gad al emperador.» Como todos 
bajasen los ojos y enmudeciesen 
helados de temor, prosiguió: — 
«Nadie, pues, se atreve á cum- 
plir el juramento que ha hecho. 
Mas yo noseré perjuro: yo levan- 
taré sobre la cabeza del omicida 
la única espada que Jesucristo 
ha puesto en mi mano para se- 
parar lo justo de lo injusto.» 
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Y pronunció con voz fuerte la 
sentencia de escomunion contra 
el emperador. 

Vencido ya Miguel, por su 
conciencia, se somete umilde- 
mente al anatema, suplica en 
vano á Arsenio que le reconci- 
lie con el cielo, y ofrece poner 
la diadema á sus pies: el pa- 
triarca alarga la mano para re- 
cibirla. Irritedo el emperador 





se retira y envia embajadores | 


al papa Urbano IV, elijiéndo- 
le por árbi entre él y Bal- 
duino, y pidiéndole que termi- 
nase el largo cisma de la iglesia 
oriental. 

La conquista de Constantino- 
pla no habia libertado al impe- 
rio griego sino de una pequeña 
parte de los peligros á que esta- 
ba espuesto. Los príncipes lati- 
nos en el medio siglo de su do- 
minacion, le habian hecho eri- 
das profundísimas é imposibles 
de sanar. Habia en Asia muchos 
señores, dueños de sus ciuda- 
des y opresores de los pueblos: 
las costas del Ponto Euxino o- 
bedecion al emperador de Tre- 
bisonda. El Epiro pertenecia á 
un déspota poderoso: los prínci- 
pesde Acaya y Tesalia, los du- 
ques de Atenas y Corinto do- 
minabao en Grecia. El sistema 
Teudal, contajioso para los gran- 
des, habia mudado las costum- 












bres y la suerte del pueblo. El 
tesoro estaba sin recursos, el e- 
jércilo se reclutaba dificilmen= 
te; el servicio militar no era 
constante: habíase perdido has. 
la la memoria dela táctica y dis- 
ciplina rumana: el imperio no 
era mas que un coloso quebraa- 
tado, y solo lu desunion de los 
enemigos retardaba su ruina. 
GUERRA DE MIGUEL CON EPIRO= 
TAS, VENECIANOS Y AQUEOS, — 
(1263) El primer cuidado del 
emperador fué enviar un ejérci- 
to á Epiro: Strategópulo, que lo 
mandaba, fué abandonado de la 
fortuna, vencido y preso. El dés- 
pola le entregó á Manfredo, rey 
de Sicilia y yerno suyo. Ana, er- 
mana de este monarca, y viuda 
de Vatacio, era entonces cauliva 
de Paleólogo, que estaba perdi- 
damente enamorado de ella; y 
como no sabia poner freno á sus 
pasiones, queria tomarla por es- 


posa y separarse de su mujer 


Teodora, aunque tenia de ella 
siete hijos; pero en esta ocasion 
halló un ostáculo invencible en 
la firmeza del potrisrca. Arse= 
nio se opuso al divorcio, y Mi- 
guel, condenado á ser virtuoso, 
duyo que enviará Ana á Sicilia, 
recibigodo en canje á Strategó- 
pulo. 

En este tiempo se sublevaron 
los abitantes de las montañas de 
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Nicéa; pero un cuerpo de tropas 
enviado al Asia comprimió y 
castigó la sedicion. Entretanto 
Balduino, que sabia pedir mas 
bien que reinar, corria la Euro- 
pa implorando la proteccion de 
los príncipes. Urbano IV los ec- 
sortoba á una nueva cruzada. 
San Luis no pudo entonces pro- 
meter socorros: los venecianos 
se mostroban mas ardientes, ar- 
maban sus bajeles y embareaban 
tropas. 

Ville-Hardouio, príncipe de 
Acoya, cediendo ásus instancias 
y á las del papa, declaró la gue- 
rra á los griegos: Macreno, en- 
viado contra él, le venció en 
muchos reencuentros; pero no 
tuvo otro premio de sus servi- 
cios que el disfavor de la corte 
y lu pérdida de 5u empleo de 
camarero moyor. 

Miguel, echado á perder por 
la fortuna, ecsijia de sus jenera- 
les grundes conquistas, y esti- 
maba derrotas las victorias me- 
dianas: sus negociaciones le fue- 
ron mas útiles que las armas. 
Prometió al papa reconocer su 
autoridad, y Urbano, satisfecho 
con esta sumision, aboodonó la 
causa desesperada de Balduino, 
y proibió á los venecianos y al 
prineipe de Acaya continuar la 
guerra, Venecia, acostumbrada 
á laindependencia, desobedeció. 
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Jilberto Dandolo con una arma= 
| da de treinta y dos buques de- 
rrotó á cuarenta y dos de que 
eostaban la griega y jenovesa 
reunidas. Grimaldi, ulmirante 
de Jénova, quiso reparar este 
desastre, y fué vencido de nue- 
vo. En fin, otra victoria de- 
cisiva que consiguieron los ve- 
necianos de los jenoveses jun= 
toá Trapano, los trizo dueños 
del mar. Paleólogo renunció á 
la alianza de los veneidos, y u- 
sentó con Venecia una tregua 
de cinco años. 

Ville-Hardouio, príncipe de 
Acaya, perdido el apoyo de los 
venecianos, vió caer sobre sí 
todo el peso y todas las calami- 
dades de la guerra. Miguel la 
venció, le hizo prisionero y le 
encerró en una torre donde fa= 
Meció. Su hija casó despues con 
el hijo segundo de Cárlos de 
Anjú, rey de Sicilia, el cual 
logró con. este matrimonio pre- 
tensiones al priacipado de A- 
caya. 

El príncipe Juan Paleólogo, 
ermano del emperador, y gue- 
,rrero ábil y valiente, devastó.el 
Epiro: el déspota, vencido en 
dos combates, se sometió, murió. 
á poco tiempo, y antes de espi- 

rarenvió su hijo en reenes a 
| Constantinopla. El emperador, 
“segun “el uso establecido. por 
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los latinos, dió á los hijos de 
este príncipe títulos y feudos. 

La Bulgaria permanecia so- 
,melida al usurpador Constan- 
tino Tech. El rey Mises, des- 
Aronado por él, recibió del em- 
perador como resarcimiento -el 
gobierno de Mesembria y la 
¡Troade en feudo, Tech, escita- 
«do á. la guerra por su mujer, 
ermana del desgraciado Lásca- 
vis 11, marchó contra Miguel, 
y.se apoderó de Mesembria, que 
le entregó el ingrato y cobarde 
Mises. 

'TRAICION DEL SULTAN AZODDIN. 
— (1266) Otro traidor, Azod- 
dio, sultan de Iconio, que esta- 
ba refujiado en Constantinopla, 
movió por sus intrigas secretas 
-álos mogoles de Europa á unir 
sus fuerzas con las del rey de 
Bulgaria. El emperador, igno- 
rante de la períidia, y engañado 
porla fiojida amistad del sul- 
tan, fué atacado de improviso, 
derrotado y espuesto á caer pri- 
sivnero. No habiendo podido 
llevarse en la retirada su teso- 
ro, le enterró cerca de la costa, 
y algun tiempo despues volvió 
su escuadra para sacarlo. Asal- 
tado por tontos enemigos este- 
riores, tenia además que luchar 
contra un adversario mus Osti- 
nado que todos: este era el in- 
domable Arsenio, que conti- 














nuaba negándole la absolucion- 
Cansado de su ostinacion, ga= 
nó á algunos obispos, convocó 
un concilio é hizo deponer al 
patriarca. La virtud y firmeza 
de Arsenio le habia adquirido 
muchos partidarios que le per= 
manecieroa fieles: su deposi- 
cion produjo un cisma, y los ar= 
senilos fueron por muchos años 
un partido peligroso en la iglesia 
y en el estado griego. 

Ei emperador, rodeado de e- 
nemigos belicosos, procuraba 
desunirlus; y para tener un a- 
poyo contra los bárharos, hizo 
olianza con Nogaya, jeneral de 
dos mogoles de Europo, y con 
el sultan de Ejipto. El micdoá 
los latinos era entonces mas po- 
deroso en los corazones de los 
griegos que el espiritu de la re- 
lijion, y aborrecian mas á los 
católicos que á los musulmanes. 
El poder de los sultanes de E- 
jipto era cada dia mas formida= 
ble por la milicia escojida de 
los mamelucos , ó jóvenes cris- 
Lianos cautivos que enviaban de 
todas partes, pero señalodamen- 
le de Circasia; la cual adquirió 
por sus azaños y osadía estraor- 
dinaria celebridad. 

Cada dia se debilitaba la 
fuerza de los cristianos en O- 
riente, y se aumentaba la de 
los musulmones. La anarquía 
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del imperio, el lujo de la capi- 
«tal, la codicia de los grandes y 
los concusiones de los geber- 
eantes oprimian y desalentaban 
á. los pueblos: ai contrario el 
yugo de los musulmanes los a- 
traia con su dulzura y des tran- 
quilizaba con la fuerza: some- 
tiéndose á él se compraba la 
tranquilidad por un dijero tri- 
buto; y tomando el turbante se 
gozaboa de todas las ventajas 
de los vencedores. El aumento 
«rápido y prodijioso de las armas 
Sarracenas, lurcas y lártaras, 
era la prueba de los progresos 
del politeismo: todo prosperaba 
entre los conquistadores; todo 
iba en decadencia entre los 
griegos. 

Los provincias imperiales de 
Asia carecian de abitentes y es- 
toban llenas de ruinas. Los pro- 
pietarios, oprimidos por im- 
puestos, abandonaban sus pro- 
piedades al erario: las necesi- 
dades de la capital concentra- 
ban y cosumian las riquezas del 
imperio y se iban verificando 
por instantes las predicciones 
funestas de Tornicio. Sin em- 
bargo, no le faltaba actividad á 
Miguel; pero el jenio mas vasto 
no hubiera quizá impedido la 
destruecion de aquel imperio. 
Nombró por patriarca á Jerma- 
no, obispo de Andrinópoli; no 
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tardó en estar descontento de 
él, y dió el patriarcado á José 
su confesor, el cual echó al mu- 
marca la absolución pública, y 
redobló con este acto el odio 
wiolento de los partidarios de 
Arsenio. 

CONQUISTA DE SICILIA POR CAR= 
Los DE ANJU. —(1268) El fana= 
tismo tramó una conjuracion 
contra Miguel: el mismo asesino 
que de órden suya habia muer- 
to á Musalon, alentó contra sus 
dias. Este delito fué descubier- 
to á liempo y castigado. 

En esta época -emprendió la 
conquista de Sicilia el feroz 
Cárlos de Anjú, ermano de son 
Luis. Miguel intervino en esta 
guerra, y envió tropas á Manfre- 
do, que á pesar de este socorro 
perdió la corona y la vida. 

MUERTE DE SAN LU1s.—(1270) 
Esta revolucion amenozaba al 
Oriente con muevos peligros. El 
papa, aliado de los franceses, hi- 
zo un repartimiento eventual de 
los estados de Paleólogo entre 
Balduino y Cárlos de Anjú.. San 
Luisacababa de desembarcar en 
Africa al frente de un poderoso 
ejército. Receloso el emperador 
que despues de lograda esta es- 
pedicion, que se dirijia contra 
Túnez, emplease el rey de Fraa- 
cia todus sus fuerzas á favor ded 
imperio latino, aumentó su ejér- 
15 
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cito, multiplicó las contribucio- 
mes para llenar su tesoro, y bus- 
eó alianzas. Al mismo tiempo 
esvió embejadores al campa- 
mento desan Euis pera apartar 
sus armas de los estados griegos; 
pero cuando. llegaron á la playo 
de Túnez, encontraron al rey de 
Francia en los brazos ya de la. 
muerte: Cárlos de Anjú tuvo 
que suspeuder sus proyectos de 
estilidad, y dejó gozar al imperio 
de olgun reposo. 

Esta tregua pasajera fué tur- 
bada por la sublevacion de un 
sobrino del emperador, que im- 
ploró el ausilio de los tártaros,. 
se unió con ellos á un hijo. bas- 
tordo del último déspota de Epi- 
ro, y sublevaron una porte de 
Grecia. Juan, ermano del empe- 
rador, y su mejor jeneral, mar- 
eba al frente de cuarenta mil 
hombres contra los rebeldes, los 
derrota en muchos reencuen- 
fos, los persigue y dispersa. El 
bastardo de Epiro, rodeado por 
sus Iropas, se escapa disfrazado 
de caballerizo, y se refujia en 
la corte de Juan de la Roche, 
duque Je Atenas, que le da nue- 
vos soldados. 

Los imperiales despues de lo. 
victoria se entregaban con im- 
prudente seguridad á los-desór- 





proviso con los atenienses, hace: 
en ellos terrible matanza, y los 
destruye casienteramente. Juan 
se embarca con las reliquias de 
su ejéreito, y uye. Su derrota 
abuneiabe una revolucion, y ya 
la consternación y el lerror 
dominaban en Constantinopla, 
cuando llegó la noticia de que 
Juan habia derrotado la escua- 
dra veneciana, desembarcado 
de nuevo en Grecia, y sorpren- 
dido y ouyentado á los rebeldes. 
No tardó en volver á la capital; 
pero su última victoria no le 
consoló del terrible desastre 
cousado- por su imprudencio. 
Avergouzado de su derrota, y 
mas severo.comsu falta, que a- 
gradecido el emperador á sus 
servicios, se castigó á sí mismo 
renunciando al título y á los or- 
namentos de déspota que Mi- 
guel le habia dado. 

Poco tiempo despues casó el 
emperador ásu hijo mayor An- 
drónico. con la hija de Este» 
van V, rey de Ungría, le usoció 
al trono y mandó coronarle. El 
nuevo emperador se mostró ba- 
jamente envidioso desutio Juan, 
y manifestó así cuán poco digno 
era del cetro: insultó y despre= 
ció 4 aquel ¡lustre guerrero, y 
lodos sus cortesanos hicieron lo 





denes del saqueo y la disolucion.. | mismo, de modo que se podia 
El bastardo los acomete de im- | creer hombre de mérito el que 
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fuese mal visto de Andrónico y 
«de $us palaciegos. 

Miguel, temiendo siempre la 
wenganza de los latinos, creia 
asegurar su sosiego multiplican- 
«do alionzas, queel interés rompe 
«on tanta facilidad como las ha- 
«ce. Casó una de sus hijas con el 
rey de los búlgaros: solicitó la 
«amistad del kralo ó jefe de los 
servios con presentes magníli- 
cos. Este príncipe bárbaro, al 
tiempo de recibirlos, hizoentrar 
á los embajadores griegos en el 
aposento de su nuera, que ves- 
tida de lana basta estaba ocupa 
daen hilar. «Este es, les dijo, 
el adorno y diversion de las mu- 
jeres servias: los hombres no 
usan mas galas que las armas, 
ni tienen mas fiestos que los 
combates.» El emperador,” .en- 
treleniendo siempre al papa con 
la esperanza de la reunion de 
ambas iglesias, logró que templa- 
se con su mediacion el ardor 
belicoso del rey de Sicilia. Ha- 
biendo dividido con sus nego- 
ciaciones á los enemigos, .ala- 
cóá los venecianos y jenoveses, y 
les quitó la isla de Negreponto. 
Eb esta época murió el prínci- 
pe Juan atormentado de dos 
desaires que continuamente su- 
fria. En él perdió el imperio su 
fuerza, y su gloria el empe- 
rador. 
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MUERTE DE BALDUINO.--(1274) 
Los griegos fueron derrotados 
por el bastardo de Epiro. Bal- 
4uino terminé su vida, notable 
solamente por infortunios, fu- 
gas y peregri jones. Arsenio 
«murió el mismo año; pero su 
nombre continuó dominando en 
1n partido numeroso, y su som. 
bra aterró mas de una vez al 
«emperador. En fin, este prínci- 
pe, no pudiendo vencer por la 
persuasion el fanatismo de los 
griegos, le acometió con la au- 
doridod, y á pesar de la oposi- 
cion de una gran porte de su 
«lero, envió embajadores al 
concilio de Lyon, donde en pre- 
sencia de quinientos obispos, 
setenta abades y ua gran núme- 
«o de sacerdotes y señores, se 
reunieron los griegos á la igle= 
sia romana, reconocieron la su- 
premacía del papa y repitieron 
tres veces con los padres del 
concilio estas palabras, que por 
tanto tiempo se babia disputa- 
do, y que eran un manantial ¡n- 
agotable de disputas: «El Es- 
páritu Santo procede del Padre 
y del Hijo.» 

DEPOSICION DEL PATRIARCA DB 
CONSTANTINOPLA. 1275) El pa- 
triarca José, que habia absuel= 
to al emperador de un -omicidio 
«on tanta facilidad, no le perdo- 
nó que restituyese la poz á da 








Tr6 
iglesia: se declaró contra la u- 
nion y fué depuesto. Sucedióle 
Vecco. 7 

REVOLUCIONES EN BULGARIA.— 
(1277) Una nueva revolucion 
estalló entonces en Bulgaria: 
Tech habia muerto, y la reina 
María adoptó al principio por 
sucesor á Venceslao, pariente 
de su esposos peru deseontenta 
de él, porque queria hacerse ¡n- 
dependiente, lu mandó asesinor 
y se apoderó del cetro. Este o- 
micidio escitó una murmura- 
eionjeneral: Lacánas, hombre 
del pueblo, inflama los ánimos, 
los incita á la rebelion, se pone 
al frente de los conjurados, de- 
rriba á Maria del trono, y se 
ciñe la corona. El emperador 
Paleólogo envió contra él á su 
yerno Azan, hijo de Mises, y 
entrambos rivales, despreciando 
el uno la proteccion y el otro 
la ira de Miguel, imploraron el 
ausilio de Nogaya, jeneral de 
los mogoles de Europa. 

AZAN RECONOCIVO REY DE BUL= 
GARIX' POR LOS MOGOLES DEL KiP= 
zax.—(1278) El tártaro los re- 
eibe con iguales onores, toma 
sus regalos, les da un banquete, 
se embriaga con ellos, se decla- 
ra juez de su eausa, adjudica la 
eoronsá Azan, y manda cortar 
la cabeza á Lacánas. 

Azan, pasando súbitamente del 
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terror á la alegría, salió com 
presteza de los estados de su te- 
mible protector, y entró victo- 
rioso en Bulgaria; mos no terdW 
en ser destronado por un rebel- 
de llamado Terter, que se a- 
poderó de la corona y la coa- 
servó. 

VisPERAS SICILIANAS. — (1282) 
El papa habia reusado á Cárlos 
de Anjú el permiso de pelear 
contra Miguel; pero informado 
de la resistencia del clero grie- 
goá la reunion de las iglesias, 
se creyó engañado por el empe- 
rador, y le escomulgó. Desde 
entonces fueron inútiles todos 
los esfuerzos de Paleólogo para 
conservar la paz. Cárlos de Ah- 
jú, reunido con otros ambicio- 
sos y aventureros príncipes la= 
tinos, marcha para derribar de 
nuevo el trono de Oriente, y a- 
cometen á Belgrado con pode- 
roso ejército: los griegos acuden 
en socorro de la ciudad, y ven- 
cen y auyentan á los enemigos. 
Cárlos, que ya se creia dueño de 
la Grecia, volvió umillado á Si- 
cilia. Desde la reconquista de 
Constantinopla no habia logrado 
Miguel un triunfo mas glorioso: 
algunos reveses, sin embargo, 
alteraron su júbilo. Andrónico 
fué vencido por los turcos que 
se apoderaron de Trálas; pero 
la fortuna, siempre favorable á 
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Miguel, le libertó de su mas pe- 
ligroso enemigo. 

Pasemos ya á hablar de las 
eélebres vísperas siciliamas; y 
eomo se baya ecsojerado este 
hecho por los naturales y pin- 
tado con diversos colores por 
los franceses, conveniente nos 
ha parecido trasladar aquí el 
relato que hace el caballero Ar- 
taud, en su Historia de Halia, 
que indudablemente es el que 
ereemos acercarse á la verdad, 
reservándonos despues hacer al- 
gunas reflecsiones, y siempre 
teniendo presente que us. fran- 
cés y que quiere dejar bien 
puesto el onor de su nacion; 
dice así: 

«Cárlos de Anjú se hallaba 
pacífico dueño de Nápoles, la 
Palla y Sicilia, siendo senador 
de Roma á pesar del papa, go- 
bernador de Bolonia y vicario 
imperial ea Poscana, sin que 
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mismo ustáculo que habia con- 
tenido á los lombardos, pro- 
yectaba una espedicion eontra 
Constantinopla ; pero Juan de 
Procida, natural de Salerno, al 
ver á Conradino desde el eadal- 
so arrojar el guanto, habia ju- 
rado que vengaria la muerte de 
este príncipe (1). Juan se refu- 


(1) Por mas'que hagan los escri 
tores franceses para presentar 4 Car= 
los de Anjú como un hombre comva 
quien no debieron armarse iusidias y 
asechanzas para destronarle y «natarle, 
si hubiera sido posible en la jornada 
'mta de las vísperas sicilianas, 
duduble que lo merecia por su 
criminal, por sus villanías 

Y por su atroz comportamiento con el 
jóven Conradino, de la casa de Suabia, 
y eredero de la coroua de Sivi 
usurpada le tenia Manísedo, su tio y 
tutor. Concadiuo tenia dis 
Púsose á la cabeza. de varios cuerpos: 
que formó, y encontrando cerca de 
Fagliacozzo 4 Carlos, 4 quien el huen 








ambi 











emperador alguno le trulriese | ¡apa Clemente 1V habia coronado por 
conferido este título, protector | rey y 4 su mujer por reina de Nápo= 


de los marqueses de Este, se- 


ñor de muchos ciudades del Pia-| 


monte y soberano de Provenza. 
€árlos habia reunido casi tudos 
los dominios de 'Feodorico, y 
Roma se hallaba enclavada en 
su terrilorio.» 

«No pudiendo Cárlos estender 
mas su imperio en Italia, donde 
se habia visto detenido por el 





les y Si 
Comu jóven 


le presenta la bataMa. 
nesperto carga con pre= 
itacion, cae en una emboscada, y 
es hecho prisionero y.entregado 4 Các- 
los. Veamos lo que dice subre esto 
el historiador italiamo Juan Villeni, 
"Luego que Cárlos tuvo Conradino en- 
sus mano», resolvió que debia pereceo 
haciéndole matar, asi como 4 cuantos 
con él habian sido presos; por consi- 
guiente, Conradino fué decopitado jun= 
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jió en dos dominios de Constan- 
za, hija de Manfredo y reina de 
Aragon, última sucesora de la 
cusa de Suahia, con motivo de 





to con Federica, duque de Austria, cu 
la plaza de Nápoles, al lado de un 
arroyo que corre por las inmediacio= 
mes de la iglesia del Carmine, «in 
permitir el rey que Tuesen sepultados 
en dugar sagrado, y se les enterró en 
el mercado por estar escomulgados.... 
kt papa, los cardenales y todos los 
hombres sábios, se quejaron amarga- 
sueute de Cárlos, desaprobando aquella 








seutomiá 

Jo» pormenores que da Ricobwido 
de Ferrara acerca de la muerte del jó- 
ven Contadino, escitan en gran ma- 
nera «el interés y la compasion, y el 
odio ácia Cárlos.Cuandolle notificaro 
la sentencia, se hallaba en la cárcel 
jugando al ajedrox, y casi al momento 
le condujeron al suplicio, Así que se 
vió en manos del verdugo, se quitó él 
mismo la capa, y acordándose de la 
devacion y amor de su madre Isabel, 
que se o, á que tan mozo empe- 
ose una guerra tan terrible, se acro- 
dilló para orar, y levantándose des- 
pues, exclamó: "¿Ob madre mia! cuán- 
to dolor va á causarte la noticia de 
wi muerte!” Volviendo entonces la 
vista ácia el jentío que estaba presen- 
te, oyó los sollozos del pueblo, y q 
tándose.con arrogancia un guante, lo 
arrojó enmedio de sus súbditos y pre- 
sentó la cabeza al verdugo. —El que 
recojió el guante fué el valiente Juau 
de Procida. 
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«que Federico 11 en su testamen- 
do habia instituido per eredere 
de lodos sus derechos de sobe- 
ranía, en caso de morir sin hi- 
jos lejítimos, á Manfredo, su 
hijo natural. Procida fué acoji- 
do come amigo leal. Pedro 11L, 
llamado el Grande, esposo de 
Constanza, acababa de ser coro- 
nado solemnemente como rey 
de Aragon, y para indemnizar á 
Juan de sus derechos de señorio 
en la isla de Precida, en el golfo 
de Nápoles, trató de ercarle ba= 
«on del reino de Valencia. Pro- 
cida, hombre dotado de tesen, 
anduvo buscando con aiaco el 
modo de vengar la muerte de 
su señor; hizo dos viajes á Cons- 
tantinopla (1) para inducir á 
Paleólogo á que ayudase á Pedro 
de Aragon enviándole sobre to - 
do socorros de dinero; y efecti- 
vamente, aquel le envió treinta 
mil onzas de oro, que debian 
venir para acelerar los prepara- 
tivos € invadir la Sicilia. Mu- 
chos autores han presentado los 
sucesos de Palermo como resul- 
tados de una violencia cometida 
por un francés con una jóven 
«desposada, el lunes de Pascua 
de marzo de 1282: ocurrió en 
werdad en aquel mismo dia á 





(1) Vestido de fraile Franciscano, 
y Otras veces de mendigo. 
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Ta ora de visperas, una riña en- 
tre los franceses y palermitanos; 
pero esta riña, lo mismo: que: 
otras anteriores, no hubieran 
tenido ulterior resultado ,.á no 
haber ecsistido ya de antemano 
una terrible conspiracion, en la 
emol tenia parte Pedro: de Ara- 
gon, muchos seiores sicilianos 
y el emperador de los griegos: 
siendo cierto además, que-el des- 
eontento de: los sicilianos habia 
Megado á tal grado, que la me- 
mor chispa bostabu para pegar 
fuego á este incendio. 

Sin embargo, este punto his- 
tórico-no está bastante esclare- 
cido: léase á Juan Villani, y se 
conocerá que desde mas de dos 
años se estaba preparando la 
conjuracion, que Procida debia 
hacer una señal cuando Pedro 
de Arugon se presentase en el 
mar, y hasta el momento en 
que este se hallaba con su escua- 
dra.en las aguas de Africa, no 
se hizo correr la voz de que una 
mujer habia sido insultada, pur 
un francés en una fiesta públi- 
ea, que le genti erano lenere, que 
el pueblo.era juicioso, que-loda la 
nucion estaba encenada contra 
los soldados de Cárlos, y que una: 
vez empezada la batalla, conti- 
nuó el degúello en toda: la Sici- 
lía, motivado. por aquella conju- 
racion que se hizo universal.» 
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«Los italianos sio haber con- 
sultado bastante á Juam Vi- 
Mani,el padre de su histori: 
hran dado casi todos á- este orru- 
roso aconteeimiento la pintura 
que ha conservado bosta el día. 
Me hago cargo de que el orgullo 
nacional se envanece con este 
recuerdo, que viene Áá ser una 
amenaza eterna contra los es- 
tranjeros que quieran invadir 
esa ermosa comarca,. y que pro- 
voca estruendosos aplausos en 
el leutro de la península ; pero. 
nunca podré: comprender cómo 
los historiadores estranjeros han 
tardado en descubrir la: verdad 
que no podia hallarse en noti- 
cias sacadas cosi todos de: las 
crónicas enemigas. Cárlos co- 
metió un crímen haciendo a- 
justiciar á Conradino;. pero ni 
el Occidente ni el Oriente hu- 
biun: reperado en ello. Se su- 
po que habia ecsistido: un se- 
ñor, natural de Salerno, que 
' habia sido confidente de Fede= 
rico H, y criado- en aquella cor- 
le: que ese confidente de Fede-. 
rico, habia sidv el amigo de su 
hijo Manfredo,. principe dotado 
de brillantes prendas,. y que-esle 
amigo de Manfredo,. que habia 
sido el leal consejero- del nieto 
de Federico, habia jurado ven- 
, gor la muerte de sus dos últimos 
señores, muertos ambos por 
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Caárlos, el uno en el campo de 
batalla y clotro en el cadalso. 
Se supo asimismo que en Espa- 
ña, ese mismo señor de Salerno, 
habia dicho á Pedro, rey valien- 
te y ambicioso: «¿Es posible que 
no halleis arto estrecho ese Ara- 
gon, y que mo trateis de reunir 
la ia á vuestros estados?» 
que en Bizancio habia dicho á 
Miguel: «Cárlos pretende ser el 
sesto rey francés en vueslra ca- 
pital: alargad dinero á Pedro 
para costear sus armamentos, y 
no perdercis vuestro reino.» De 
aquí se órijinó una confuracion 
«on mil intrincadas ramificacio- 
nes, confiuda á descontentos 
gravemente ofendidos, y trama- 
da á la vista de una auloridad 
<rédula, presumida y mal guar- 
Jada. Miguel derrama el oro, 
Pedro embarca sus tropas, Pro- 
cida hace correr la voz de que 
una mujer ha sido ¡osultada, y 
hé aquí á cualro mil france- 
ses (1) degollados desapiadada- 
mente, uo con el abjelo de que 
-Cárlos sea espulsado de llalia, 
pues que su hijo y su nieto rei- 
aarán todavía eu ella, ni de que 
Conradino quede complelamen- 





(1) Es natural que el autor quiera 
rebajar el número de los franceses 
«muertos en aquella tercible jornada, 
pero jeneralmente se bacen ascender 4 
unos diez mil es toda Sioilia. 
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te vengado, sino para que Mi- 
guel pueda permanecer quieto 
en Constantinopla, y sea Pedro 
coronado rey de Palermo.» Has- 
ta aquí el caballero Artaud, his- 
toriador francés arriba mencio- 
nado. 

Ciertamente que no. negamos. 
nosotros que en el terrible a- 
contecimiento de las vísperas 
sicilianas, no tuviese gran par= 
te la política de Miguel Paleólo- 
go y Pedro de Aragon; pero por 
amas que hagan los franceses, 
repetimos que no es posible de- 
jar de culpar á sus paisanos por 
su conducta liránica en un pue= 
blo acabado de conquistar con 
una usurpación inicua, por mas 
que esta estuviese autorizada 
por el indigno Clemente IY, pri- 
mero abogudo y consejero del 
rey de Francia, casado, y des- 
pues de viudo, ordenado de $a- 
cerdote, electo obispo de Puy, 
arzobispo de Narbona, y promo- 
vido por último á la silla ponti- 
ficia. La usurpaciva de Cárlos 
fué escandalosa y el asesinato 
jurídico de los últimos reyes de 
la casa de Suabia, digno del ca- 
dalso. Y es bastente estraña. la 
parcialidad de los señores Ar- 
tuud y conde de Segur, que se 
ulvidan de los derechos que te- ” 
nia Pedro de Aragon al trono 
de Sicilia por su mujer Constan- 
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zo, hija de Manfredo, y de la 
parte que tuvo en aquel suce- 
so el carácter violento de Cár- 
dos. La moral se resiste á la 
conspiracion de Procida; pero 
si la traicion y el asesinato, dice 
el timorato traductor del coa- 
de de Segur, pudiesen algu- 
na vez ser disculpables, los erí- 
menes políticos de Cárlos, los 
escesos de los franceses, y la 
desesperacion de ua pueblo, á 
quien además de su dinastía se 
le quitaban los bienes y el vnor, 
bastarian á escusarlos; y la his- 
toria no debe omitir la narra= 
cion de las circunstancias ate- 
huontes. 

Veamos cómo se refiere la e- 
jecuciva de aquel suceso terri- 
ble. Llega el dia tercero de la 
Pascua: los sicilianos, sumamen. 
de irritodos con el ultraje come- 
tidoen Palermo por los solda- 
dos franceses desonrando á una 
doncella noble, andaban revuel 
tos y desasosegados: da la ora 
y el valiente Procida hace re- 
sonar su grito vengador: la cam- 
pana que debia tocar á vispe. 
ras, toca á reboto: un alarido 
jeneral de MUERAN LOS TI- 
RANOS!! se levanta por todas 
partes. Dánse armas al pueblo, 
y este asesina á lodos los pro- 
venzales, unos en la iglesias, 0- 
tros en las puertas, en las pla- 

TOMO XIX. 
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zas, y muchos en sus casas. 
Aun las mujeres que suponian 
embarazadas de los franceses, 
no se libertan de la muerte. Los 
mismos sacerdotes y los frailes, 
cometieron barbárie semejante. 
La supersticion hacia mas atroz 
el odio nacional, como siem- 
pre en semejantes circunslan= 
cios acontece. Todos los que ha= 
bia en la isla perecieron, Escep= 
lo uno llamado Guillermo Por- 
celet, godernador de una pe- 
queña ciudad, en atencion á ser 
hombre virtuoso y de probidad 
jeneralmente reconocida. A es- 
le le dieron una embarcacion 
para quese reslituyese com su 
familia á su patria. 

Poco tiempo despues los si= 
cilianos elijieron por rey á Pe- 
dro de Aragon, pues era el e- 
redero. En vano el papa Mar-= 
tin IV, sucesor de Nicolás 1IL, 
prelado francés adicto á la ca- 
sa de Anjú, lanzó sus rayos so= 
bre los prelendidos rebeldes; 
en vano el rey Cárlos recurrió 
á las armas: Pedro de Aragon se 
mantuyo sobreel trono de Si. 
cilia, y los descendientes de la 
nieta del emperador Federi- 
co 1L, lo conservaron durante 
muchos siglos. El reino de Nápo- 
les, la Romaña y la Marca de 
Ancona, quedaron á la casa de 
Anjú. 

16 
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MUERTE DE MIGUELPALEÓLOGO. | griegos, mas no pudo levantar 


— En este mismo año, Juan 
Comneno, emperador de Tre- 
bisonda, abandonó la púrpura, 
y fuéá someterse á Paleólogo. 
Libre este ya de la mayor parte 
de sus rivales, se dirijió á com- 
batir al príncipe de Tesalia, a- 
compañado de un numeroso re- 


fuerzo de tártaros que le envió | 


el kañ Nogayo coa la esperanza 
de botin, y que le cansaba mas 
temor que confianza. Al llegar 
á los confines de Tracia, cayó 
enfermo y se retardó la marcha: 
los. tártaros, impacientes de pe- 
lea, y mas que tudo deseosos de 
saquear, creyeron que la. enfer= 
medad de Miguel era un pretes- 
to inventado por el temor. El 
príncipe, ya moribundo, tuvo 
que dejarse ver de ellos, y refu- 
tar lo injusticia de quejas tan 
insolentes con el espectáculo de 
su ogonía. Despues de este acto 
de debilidad espiró. 

Miguel Paleólogo, elevado á la 
clase de grande hombre por sus 
azañas, y al poder supremo por 
sus crímenes, fué siempre va- 
liente en la guerra, disimulado 
en la corte, pérfido en las alian- 
zas, implacable en las enemista- 
des. Sus vicios afearon sus 
grandes cualidades: la caida de 





el imperio. La pobreza del teso- 
ro le hizo cometer una de aque- 
Mas faltas irreparables que ace= 
leran la: ruiná de los estados. 
Hasta su reinado. estuvieron 
esentos de contribuciones los 
abitantes de los paises montuu- 
sos de Asia; y en recompensa de 
esta esencion, formaban una 
milicia temible, armada siem- 
pre, y encargada de defender su 
frontera. El emperador les qui- 
tó sus privilejios; y aquel ostá= 
culo inespugnable que por tan= 
tos siglos detuvo la marcha de 
los persas, árabes, turcos y mo- 
goles, desupareció. Allanado, 
por decirlo así, el monte Olim- 
po, se esparcieron como un to- 
rrente por el imperio los escua= 
drones otomanos, y lo destruye= 
ron en breve. La reunion de las: 
iglesias griega y latina no duró 
mas que la vida de Paleólogo. 
Apenas murió, Constantinopla 
volvió al cisma, y uun sé dice 
que el odio contra Miguel legó 
al punto de negar á su cadáver, 
no solo los onores debidos á los 
monarcas, sino tambien los que 
tributa la piedad al cristiano de 
mas abatida estraccion. 
ANDRÓNICO 11, EMPERADOR. 
(1283) Andrónico, cuya ciencia 


la dinastía latina hizo célebre su | y abilidad celebran los escrito- 
nombre: levantó el trono de los | res eclesiásticos de Grecia, por= 
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«que favoreció el cisma contra 
los católicos, era un príncipe 
débil, sin esperiencia y supers- 
licioso. Asustado de los peligros 
que de rodeaban, y contra los 
cuales no habia mas remedio 
que la firmeza y el valor, gra in- 
capaz de formar y seguir gran- 
des designios. En su reinado se 
unadió el imperio por todas par- 
tes, como un bajel combatido 
de la tempestad sin piloto, ce- 
diendo á todos los vientos, y es- 
trellándose contra todos los es- 
collos. 

Su primer cuidado fué alejar 
del imperio á los tártaros. Hizo 
la paz con Juan Ducas Comne- 
no, príncipe de Tesalia, contra 
el cual deseaban pelear los bár- 
baros: cuya codicia satisfizo, en- 
viándolos con una parte de sus 
tropas á la Servia para que la 
devastasen; teniéndose por fe- 
liz en alejar de su lade las 
armas que su timidez le im- 
pedia rechazar. Volvió á Cons- 
tantinopla, cedió á las instancias 
de Eulojia, ermana de su padre, 
á la supersticion del pueblo y 
á las amenazas del clero: depu- 
so al patriarca Vecco, restituyó 
á José, renovó el cisma y rom- 
pió la union con Roma. Terter, 
usurpador de la corona de Bul- 
garia, le amenazó con guerra: 
Andrónico hizo alianza con él 
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bajo las condiciones que dictó 
el búlgaro. 

El déspota de Epiro volvió á 
tomar las armas; la fortuna fa- 
voreció las de Andrónico: sus 
jenerales sorprendieron al dés» 
pola que se habia adelantado 
imprudenlemente á reconocer 
el campame:.to imperial, le hi- 
cieron prisionero, y le llevaron 
á Coustantinopla. Este príncipe, 
prefiriendo la muerte al cauti- 
verio, puso fuego al palacio 
donde estaba preso, y pereció 
entre las llamas. 

Murió el patriarca José, y le 
sucedió Jorje el cipriota. En- 
tonces fué completo el triun= 
fo de lus arsenitos, é hicieron 
trasportar con gran solemni- 
dad á Constantinopla el cadáver 
de Arsenio, que fué recibido 
por el pueblo con una venera» 
cion que casi tocaba en idola= 
tría. 

El emperador casó en aquel 
mismo año con Irene, hija del 
marqués de Monferrato. Mien- 
tras que la corte se entrelenia 
en fiestas y ceremonias, los tár- 
taros amenazaron de nuevo Á 
Tracia y Macedonia, y se pre- 
sentaron en gran vúmero en el 
monte Hemo. No hallando nin= 
gua ejército que les resistiese, 
la misma imprevision del em- 
perador les inspiró una seguri- 
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dad funesta, y se esparcieron 
desordenadamente por la llana- 
ra. El gobernador de Mesem- 
brío, al frente de su numerosa 
guarnicion, salió una noche de 
la ciudad, cayó sobre ellos de 
improviso, y los destrozó. 

PhiS1ON DE CONSTANTINO PALEÓ= 
LOGO Y DB STRATEGÓPULO EL 
JÓVEN. — (1292) Libertado mo. 
mentáneamente de todos sus e- 
nemigos, Andrónico recorrió las 
provincias del imperio, dando á 
sus ruinas el triste espectáculo 
del lujo y despotismo de su cor- 
te. Estando en Ninfeo, la viuda 
del césar Strategópulo faltó al 
respeto á la mujer de Constan- 
tino Porfirojénito, ermano del 
emperador, y este príncipe or- 
gulloso la mandó erir con va- 
ras. El jóven Strategópulo, su 
hijo, queria vengarlo, Andróni-= 
co, irritado por los murmura- 
ciones de la corte,y al mismo 
tiempo asustado de la osadía de 
los dos príncipes, convocó el 
senado, acusó á su ermano de 
eonspirador, y á Strategópulo 
del crimen de lesa majestad, y 
fueron condenados por un de- 
ereto á prision y á confiscacion 
de bienes. 

Bajo los gobiernos débiles es- 
talla la violencia de los parti- 
dos, Al patriarea Jorje suce- 
dió Atanasio, sacerdote fanáti- 





co,é implacable contra los ca 
tólicos: gobernó la iglesia grie- 
ga como ue tirano, persiguió á 
todos los que habian favorecido 
la reunion ó sometídose 4 clla; 
y en todas partes, como en 
tiempo de las primeras perse- 
cuciones , se veian delalores, 
víetimas y suplicios. 

El débil Andrónico autori- 
zaba estas violencias; pero su 
mismo esceso les puso fia: la 
indignacion pública obligó al 
fogoso Atanasio á hacer dimá- 
sion de su dignidad. El empe- 
rador, deseogañado tarde, ca- 
yó en olro esceso, y fué abo» 
rrecer sin escepcion á todo el 
clero cismático. Decia: «Fuzgo 
de todos por algunos, así como 
se juzga de la amargura del-mar 
por la de una gota.» 

Nada era constante en este 
principe móvil, sino el miedo. 
Pero siéndole preciso nombrar 
un patriarca, recayó su eleccion 
en Juan, hombre anciano, mo- 
derado y benéfico, que por dl= 
gun tiempo puso fin á las di- 
sensiones. El emperador, con 
el designio de asegurar su tran= 
quilidad, mandó coronar á Mi= 
guel, el mayor de sus hijos, y 
dió el título de déspnta á Juan, 
que era el segundo. Su imajina- 
cion tímida, anticipándose á los 
peligros, los aceleraba. Queria 
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que el patriarca eseomulgase á ¡ dor, demasiado débil para re- 
los que no reconociesen al nue- | primir esta osadía en que ambas 
vo emperador: el sacerdote, mas | repúblicas ultrajaban su digni- 
prudente: que el monarca, se|dad, unió sus armas á los jeno- 
negó á obedecerle. veses: los venecianos fueron 
Solamente la division de los | derrotados, y se vengaron po- 
enemigos del imperio retardaba | niendo fuego á la ciudad. 
su caida: este árbol sin raices En esta época mació en las 
solo esperaba un viento que le ( montañas de Bitinia una potea- 
derribase. Nogaya, príncipe mo- | cia formidable, que terminando 
gol, enviado por el kan del Kip- | las divisiones de los maometa- 
zok á la orilla meridional del | nos, conquistó el Asia menor, 
Danubio, se habia hecho inde- | la Pracia, la Grecia, y destruyó 
pendiente en los paises conquis- |.en pocos años el imperio de 
tados; pero Toctagu Kan, empe- | Oriente. 
rador de los mogoles del Kip- DecAvENCIA DEL IMPERIO DR 
zak, le hizo guerra, le venció y | Los MOGOLES EN Pensia.—(12)4) 
lo dió muerte. Zacas, hijo de| Los emperadores mogoles de 
Nogaya, se escapó á Bulgaria | Persia, cuya dinastía tuvo por 
con las reliquias del ejército | jefe al célebre Hulacú Kan, el 
vencido; y reuniéndose allí á| conquistador de Bogdad, estaba 
un partido de descontentos, que | ya en su declinación despues de 
obedecian á Venceslao, sublevó | tres reinados. Ganjatu Kan, su 
á los búlgaros, y logró la coro- | nieto, fué asesinado por los 
mo. Venceslao lo asesinó y pidió | grandes de la monarquía que 
socorro á Andrónico, que en- [se hicieron dueños del poder, 
vió á Azan con algunas tropas. | crearon y depusieron reyesá su » 
Este arrojó del pais á los mogo- | arbitrio, dividieron la Persio 
les; y Venceslao, despues de ha- [ea pequeñas soberanías, y estu- 
berse valido de su ausilio, peleó ¡ vieron constantemente en gue- 
contra él, le venció y se apoderó | rra civil durante un siglo, hasta 
del trono. la conquista de este vasto pais 
La autoridad imperial era des- | por Timur Bek. Gazan, uno de 
preciada aun en Constantinopla. | estos efimeros monarcas, inva- 
Las escuadras venecianas y je- | dió á Siria al frente de un cuer= 
novesas se dieron eombates en | po de lurcomanos ó. carismios, 
el mismo puerto; y el empera- ¡ que incorporados ya cun los mou- 

























126 
goles, talaron toda esta provin- 
cia, y saquearon á Jerusalen. 

Al mismo tiempo estaba próc- 
simoásu ruina el imperio de 
los Seljiucides en el Alrum ó 
Asia menor. Gayateddia IV, por 
otro nombre Masud, hijo de A- 
zoddin, sultan de Iconio, hizo 
el último esfuerzo para resta- 
blecer su monarquía subyugada 
por los mogoles de Persia. Reu= 
nió cuantas tropas le fué posi- 
ble, atacó á Argun, rey de di- 
chos mogoles, fué derrotado 
junto al Ponto Euxino, y voló 
con las reliquias de su ejército 
vencido á vengar su rabia con- 
tra Amur, Ó Amerkhan, jefe 
Seljiucide, que se habia hecho; 
independiente en el pequeño | 
pais de Marmara, cercano á la 
Propóntide: derrotó á este prín- 
cipe, le degolló igualmente que 
á sus hijos, escepto á uno lla- 
mado Alí, que pudo escapar de 


la matuoza. Este juró vengar á 
su familia, reunió bajo sus ban- ¡ 
deras un gran número de tur-;¡ 


eos, persiguió á Masud, le vea- 
ció y dió muerte. En Masud a- 
cubó, propiamente hablando, la 


dinastía de los Seljiucides del | 


Alrum; pues Kaicobad Aladdin 


fué mas bien que rey un fanlas- | 


ma, puesto por Gazan, rey de 
los mogoles de Persia, para te-, 
ner sumisos á los turcos. 


1 
1 
1] 
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PrisciP10S DE LA MONARQUIA 
oTOMANA. — (1295) En el dos= 
órden y confusion que se hallaba 
el imperio de los Seljiucides, se 
hicieron independientes los je- 
fes de las tribus lurcas, y 0cu- 
paron las montañas del Asia 
menor, no defendidas ya desde 
el reinadode Miguel Paleólogo 
por las milicias griegas. Despues 
de largos combates entre - todos 
los emires, dueños del monte 
Olimpo, y por consiguisote ase- 
gurados enla posesion del Al- 
rum, repartieron entre sí las 
provincias y aun las conquistas 
que meditaban hacer. La Pafla- 
goniatocóá Alí, hijo de Amur: 
Iconio á Ghermien : Castamon 
á su hijo Ibra- 
a á Culam: Mogne- 
siaá Sarcan: la Frijia á Curaman, 
que dió su nombre á la Carama- 
nia; y en fin, la Bitinia á Ot- 
man, el cual en poco liempo fué 
el mas poderoso de los emires, 
usurpó sus pusesiones, y muer-= 
lo Kaicobad á manos de los mo- 
gules, de cuyo dominio queria 
sustraerse, fundó la célebre di- 
nastía de los otomanos que con- 
quistaron á Constantinopla, y 
que reinan en ella todavía, Al 
lin del siglo XHI, en 1296, a- 
provechándose Utiman de la:afe- 
minacion de los griegos, bajó 
' del monte Olimpo coa la furia 








DEL BAJO IMPERIO. 


del rayo, y desplegó en Bitinia 
sus temibles banderas. Este to- 
rrente debió detenerse con el 
valor, y se le opuso no mas que 
la trai 

GUERRA DE OTMAN CONTRA LOS 
encos. — (1298) El jeneral 
griego que mandaba en aquellos 
paises, convida al banquete de 
una bodaá los oficiales turcos 
mas distinguidos con intencion 
de degollarlos, y principalmente 
eon la esperanza de hacer pri- 
sionero á Otman: este descubre 
h traicion, disimula su enojo, 
acepta el conyite, oculta cien 
guerreros en un bosque, y va á 
la boda acompañado de cuaren- 
ta suldados jóvenes disfrazados 
de mujeres. Enmedio de la fies- 
ta, anticipándose al golpe que 
le preparaban, da la señal, aco- 
mete á los griegos, los mata y 
roba la novia, que fué despues 
mujer de su hijo Orcan y madre 
del famoso sullao Amuroles. 
Desde este dia juró Olman abo- 
rrecimiento y guerra elerna á 
los griegos. 

Sia embargo, la enerjía que 
los griegos habian mostrado du- 
rante el reinado de los latinos 
para recobrar su independen- 
cia, no. estaba apagada enlera- 
menteen los: ánimos , y otro 
príncipe que no fuese Andróni- 
eo, lu hubiera empleado con 








127 
mucha utilidad. Alexis Filan- 
tropeno detuvo los progresos 
de Otman, al frente de un peque - 
ño ejército. Su actividad, de- 
nuedo y vietorias le hicieron el 
terror de los tureos; pero los 
monarcas tímidos, rodeados de 
cortesanos envid la gloria 
que no pueden adquirir, y te- 
men mas á sus defensores que á 
sus enemigos. Pur lo tanto des- 
favoreció á Alexis, y este que 
no pudo disimular su descon= 
tento, pidió su reliro. Atribu= 
yóse á delito su dimision: acu- 
sósele de conspiracion: la injus- 
ticia produjo el peligro que a- 
fectaba temer, y el ejército ¡n= 
dignado proclamó emperador á 
su jeneral. , 

Alexis, despues de resistir ul= 
gun tiempo á los deseos de los 
rebeldes, uceptó el poder supre- 
mo, pero reusó el título: este 
partido medio le fué peligrosísi- 
mo, como lo es siempre en se- 
mejanles circunstancias, Los 
erétenses, que servian en su e- 
jército, creyeron que su oposi= 
cion encerraba el designio se- 
crelo de vender las tropas, y se- 
porarse de ellas cuando se le 
presentase la ocasion, y juraron 
su perdicion. Libadero, enviado 
por el emperador contra él, se 
adelanta para pelear: los ere- 
tenses prenden á Filantropeno 
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y le entregan á sus enemigos, 
que le privan de la vista. 

Vicrokras DE oTrMan.—(1301) 
El mando de las tropas de Orien- 
te faé confiado á Juan Tarca- 
niotes. Este jeneral reformó el 
lujo, restableció la disciplina 
enel ejércilo, y se mostró capaz 
por su valor y firmeza de defen- 
der elimperio; pero como era 
católico, fué mandado asesinar 
por el obispo cismático de Fila- 
delfia, Así el fanatismo, la en 
vidia, la debilidad y la traicion 
derribaban sucesivamente todos 
los diques que podian oponerse 
toduvía á los progresos de la po- 
tencia olomana. > 

Andrónico esperaba mas de 
los alianzos que de las armas. 
Buscando protectores en todas 
partes, quiso dar á su ermana 
por esposa al kralo de Servia: la 
princesu, mas altiva que él, reu- 
só la mano de un jefe bárbaro. 
El emperador le cavió su pro- 
pia hija, á pesar de la oposicion 
del patriarca Juan, que sin res- 
peto a la dignidad de su sobera- 
no le censuró públicamente, In- 
sultado por los sacerdotes, do- 
minado por los cortesanos, y po- 
co respetado de su familla , vió 
muy luego cismas en la iglesia, 
intrigas en la corte, murmura- 
ciones en la capital, y desaliento 
en el ejército. Validos los tur- 





eos de estos desórdenes, corrió 
y talaban sin ostáculo las pro. 
vincias mas opulentas del impe- 
rio. En esta calamidad ofrecie- 
ron sus armas al emperador 
dieziseis mil alanos; aceptó este 
socorro peligroso, y los búrba- 
ros, mas atentos al. botin que á 
las batallas, robaron indiferen= 
temente á sus amigos y enemi- 
gos. Todos uian de los turcos, al 
mismo tiempo que una escua- 
dra veneciana ¿nsultaba impune- 
mente á Coestantinopla. El amor 
de la patria y de la gloria habian 
perdido su imperio, la supersti- 
cion conservaba siempre el su- 
yo: Miguel, hijo de Andrónico, 
cayendo gravemente enfermo; 
vió en sueños á la Virjen, que le 
indicó un fraile destinado por el 
cielo á salvarle la vida. Llamado 
el fraile á la corte, dió al prín> 
cipe un aceite con el cual se di= 
ce que curó; pero esle aceite no 
fué remedio baslante para sal= 
varel imperio. 

ESPEDICION-DE LOS ARAGONESES 
Y CATALANES EN ORIENTE. .— 
(1303) La suerte árbitra casi 
siempre de las cosas umanas, lé 
presentó un célebre guerrero 
que retardó su ruina. Ruje: 
ro (1) de Flor, aventurero fe= 
liz, suldado intrépido, ambicio- 





(4) Rojerio 6 Rajiero. 
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so y Meno de audacia, -fué' al 
principio desu carrera lempla- 
rio, en seguida .apóstata, lucgó 
jeneral distinguido: en las tro-= 
pas del emperador Federico 1; 
y la:guerra de los aragoneses 
contra los anjevinos en Sicilia 
acrecentó su fama y su fortuna. 
En aquel siglo de feudalismo, 
soperslicion y <aballería, nin- 
guna polencia se gobernaba por 
principios fijos, ti se sustenia 
con ejércitos regulares: da gue- 
rra se reducia á invasiones, y á 
treguas los tratados. A pesar de 
algunos monarcas, tales como 
san Luis, la fuerza era el dere- 
cho, los pueblos nada, y el va- 
lor se estimaba en mos que las 
virtudes. 

Mil ejemplos, antes y despues 
de las eruzadas, habian probado 
que sole la espada es la. regula- 
dora del destino de los impe- 
rios. Los reinos, principados y 
señoríos conquistados por los 
lombardos y normandos en lta- 
lia, por los peregrinosen Pales- 
tina y Siria, por los latinos en 
Grecia y eb Archipiélago, pre- 
sentaban un campo vastísimo á 
ha osadía y á la ambicion. No 
habia novela eróica que no es- 
tuviese acreditada por la his- 
toria: cualquier jóven guerre- 
ro podia tener, sin parecer lo- 
co, esperanza de hollar en las 
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espediciones militares mucha 
gloria y fortuna, y quizáun tros 
no. En tiempo de paz solo algu- 
nos soberanos licenciaban. sus 
tropas; pero en todas partes, y 
principalarente en Italia, habia 
una multitud de aventureros 
siempre armados, que ofrecian 
su sangre y su valor á los prin» 
cipes y á las repúblicas que 
querian servirse de sus espa- 
das. Tal vez, cuando no estaban 
á sueldo de niogun estado, ha- 
cian la guerra por su cuenta. 

Rujero de Flor, el mas atrevi- 
do de estos capitanes, reunióen 
Sicilia ocho mil entre aragone- 
ses y colalones, que ya eran gra- 
vosos al rey de aquella isla Fa- 
drique de Aragon, hecha la paz 
con el rey anjevino de Nápoles, 
y pasó á socorrerá los griegos 
contra les turcos. Andrónico le 
recibió cen los brazos abiertos, 
le concedió la dignidad de me- 
gaduque (gran duque), y le dió 
en matrimonio una de sus s0- 
brinas. Estos favores escilaban 
la envidia de los cortesanos; pe- 
ro el temor los reducia al si. 
lencio. Rujero justificó cun. bri- 
lMantes victorias la confianza del * 
emperador. 

BATALLA DELPACTOLO.--(1305) 
El emir Caramaen tenia sitiada 
á Filadelfia: los catalanes le 
dieron batalla junto al Páctolo, 
17 
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eonsiguieron la victoria y liber- 
taron la ciudad. Rujero atrave- 
só el Asia menor, arrollando á 
los turcos, y los venció en otra 
» la dada en los desfiladeros 
del monte Tauro, que separan á 
Cilicia de Armenia. Su tropa, 
compuesta de hombres escoji- 
dos y probados en mil comba- 
tes, sembraba el terror en los 
enemigos. Nada ignalaba á la 
fuerza y ajilidad de los almuga- 
bares, nombre que se daba á la 
infantería aragonesa: cuandosa- 
cabon los espadas para entrar 
en botalla, golpeaban con ellas 
la tierra, y decian: despierta 
hierro; y este grito terrible a- 
nunciabd casi siempre la victo- 
ría, En poco tiempo estos ocho 
mil valerosos rechazaron á los 
otomanos, aseguraron las fron- 
teras del imperio, y le dieron 
una sombra de tranquilidad. 

La guerra habia probado cuán 
útiles eran los servicios de sol- 
dados tan valientes: en la paz 
solo se conoció su importuni- 
dad. Acuartelados en Gallípoli 
pidieron sus pagas: el empera- 
dor los llamó codiciosos: ellos 
con mas razon le llamaron in- 
grato: un pronto rompimiento 
fué el resaltado de estas coútes- 
taciones; pero apenas lus cata- 
lanes amenazaron, cedió An- 
drónico. 





ASESINATO DB RUJERO, Y VEN= 
GANZADE LOSCATALANES.--(1306) 
Reconciliado Rujero con An=- 
drónico, obtuvo el título de cé- 
sar, y dióse el de megaduquo á 
Berenguer de Eotenza, su lu- 
garteniente, que acababa de lle- 
gar de Sicilia con un refuerzo. 
El júven emperador Miguel, 
que envidiaba su gloria, mar= 
chó contra los búlgaros, y fué 
vencido. En el mismo año mu- 
rió su ermano Constuntino Por- 
firojénito, sin dejar recuerdos ni 
lágrimas. Los turcos volvieron 
á tomar las armas, y se apode- 
raron de Quio. Previendo Mi- 
guel que Rujero, objeto de su 
odio, hallaria en esta nueva 
guerra un aumento do eleva-= 
cion y de fama, resolvió arrui- 
narle, ocultó su infame proyec= 
to bajo el velu de la amistad, 
le convidó á un banquete en la 
ciudad de Andrinópoli, y en él 
le dió de puñaladas. Los alanos, 
de órden suya, degollaron 4 los 
oficiales de su comitiva, Al mis- 
mo tiempo el pueblo de Cons- 
tantinopla, sublevado por los 
ajentes de Miguel, y por sacer= 
dotes fanáticos, mató á cuantos 
catalanes encontraba en las ca= 
lles, El principe, temiendo con 
razoo la venganza del ejército 
catalan, marchó á Gallípoli pa= 
ra atacarlo. 
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Aquellos valientes, aurique 
debilitados por tantos combates 
y matanzas, habian perdido su 
jefe mas no su osadía. «Compa- 
»ñeros, les dijo Berenguer: no os 
vasuste ni vuestro corto número 
»ni la gran maltitud de los ene- 
»migos. Los hemos salvado y 
»quieren destruirnos. No con- 
mteis sus espadas sino sus mal- 
adades: acordaos de su timidez 
»y de nuestro valor: los ingra- 
vtos son siempre cobardes. Su 
»imperio caía y lo hemos levan- 
vtado. Libertamos el Asia y ven- 
wcimos á los turcos; y ¿temere- 
»mos á esas lejiones que uian 
»medrosas de ellos? Se lisonjean 
ade asusternos: creen que al es- 
vtruendo de sus armas abondo- 
»naremos la playa y nos refujia- 
vremos en nuestros navios. En- 
»gañemos Su esperanza, conser- 
»vemos á Gallípoli; y si al fin 
»mos resolvemos á partir, no sea 
»por lo menos sin habertomado 
nde ellos terrible y merecida 
»VEnganza.» 

El escuadron de éroes aplau- 
dió este discurso, y enviaron á 
Constantinopla veinticinco. di- 
putados con el encargo de llevar 
'un cartel de desafio 4 Miguel y 
á Andrónico. Fieles á las cos- 
tumbres de su patria y á los u- 
sos de los caballeros, les propu- 
sieron un combate de diez eon- 
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tra diez, ó de ciento contra cien- 
to, á su eleccion. Miguel. reg- 
pondió que él. no peleaba sino 
al frente de-un ejército. El dé- 
bil Andrónico se disculpó acu- 
sandu á su bijo de los omicidivs 
cometidos, y representando u- 
mildemente que nohabiendo te- 
nido porte en el crímen, no de- 
bia tenerla en el castigo. Los 
griegos, lentos en el combate y 
prontos para el asesinato, dieron 
muerte á los diputados cata- 
lanes. 

La venganza fué tan terrible 
como infame el delito. Beren- 
guer entregó á las llamas toda 
la Propónlide: el principe Juan, 
hijo del emperador, marchó 
contra él, y fué vencido y des- 
trozado su ejército. Otros ene- 
migos, envidiosos de las rique- 
zas conquistadas por los catala» 
nes, se unieron para arruinarlos 
con los griegos. Doria, almiran- 
te de los jenoveses, imitando la 
perfidia de Miguel, dió un con- 
vite á Enlenza en su navío y le 
retuvo prisionero. Los catalanes 
elijieron para sucederle en el 
mandoá Rocafort: dió batalla 
á los griegos y jquoveses y. les 
mató veinte mil suldados de in- 
fantería y seis mil de caba- 
Vería. Mizuel quiso reparar esta 
afrenta; pero su ejército uyó a- 
penas se vió delante, de los in- 
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trépidos catalanes. El. principe 
quedó solo con puces valientes, 
y procuró cubrir de. algunas 
ejas de laurel las manchas. de 
su onor. Arrojóse enmedio de 
Jos enemigos,-abrió paso con. la 
espada y pudo llegar á la ciudad 
de Aspra, donde se encerró. Su 
derrota costó al imperio diez 
mil hombres, de caballería y 
quince mil de infantería. La 
corte imperial eostigada y ven- 
cida, pidió la paz y no pudo con- 
seguirla. Rocafort taló las cerca- 
nías de la capital, lomó el cas- 
tillo de som Telmo, arruinó mu- 
ehos fuertes, marchó contra los 
alanos, vengó en su sangre la 
muerte de Rujero y acometió 
á Andrinópoli; pero la fortale- 
za de la ciudad y su numerosa 
guarnicion hicieron inútiles los 
asallos. 

DivIsION DE LOS CATALANES, — 
(1308) Los jenoveses: dieron o- 
tra batalla ausiliados por un 
cuerpo de turcos: Rocafort los 
venció y libertó á Entenza. Es- 
tos dos jefes, semejantes en el 
valor Áá los éroes de Homero, 
Jos imitaron tambien en sus di- 
sensiones. El ejército se dividió 
entre ellos; pero aunque sepa- 
rados por la emulacion Je la glo- 
ria, el interés comun los unia. 
Convinieron en mandar ambos, 
y tomaron por coléga á Fernan- 





¿do Jimenez de Arevos, que les 
trajo un refuerzode tropas. Ro» 
cafort marchó denuevo contra 
Coustantinopla: Miguel, no a- 
treviéndose á pelear con él, se 
retiró y se encerróen la forba- 
leza de Didimótica. La fama de 
los catalanes, sus espediciones 
contra los turcos, su querella 
con los griegos, lijaban la aten= 
cion de Europa y despertaboo la 
ambicion de alguuos príncipes. 
El infante Fernondo, hijo del 
rey de Mallorca, y lugartenien= 
te del de Sicilia, llegó á Gallípo- 
ló y solicitó el onor de mandar- 
los. Rucafort consintió en ello, 
á condicion de que se declara: e 
independiente el rey de Sicilia. 

Habia sucedido ya lo que no 
previó la envidia infame de los 
griegos. Mientras que Jeslum- 
brados por el odio agotiban en 
vano sus fuerzas para destruir 
á los calalanes, que hubieran 
sido apoyo firme del imperio, 
Olman estendia su duminacion 
en el Asia, tomaba á Efeso, y 
Mevaba sus armas desde los mu-, 
ros de Nicea hasta las playas 
de la Propóntide. El ambicioso 
Miguel aceleraba la ruina del 
imperio, y su padre, encerrado 
en el palacio, solo trataba de 
sosegur los disensiones relijio- 
sas, encendidas de nueyo por el 
patriarca Atanasio, restituido á 
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su silla, porque el emperador 
no pudo resistir á los gritos de 
3us partidarios. Fracia, devas- 
tada por los catalanes era un 
desierto: salieron de él; pero su 
partida fué tan funesta como su 
preseacia. Antes de alejarse, 
desmantelaron todas las plazas, 
y destruyeron así las únicas ba- 
rreras que podian contener á 
los turcos por aquel lado. En- 
traron despues en Mucedonia: 
Ja discordia de los jefes se reno- 
vó, y las armas la decidieron: 
en la revuelta pereció Beren- 
guer de Entenza. Este combate, 
donde mostraron todos su in- 
trepidez y ostinacion ordinaria, 
enflaqueció sus fuerzas: el in 

fante y Jimenez, “cansados de 
las reyertas, se reliraron. Ji- 
menez pasó á la corte del em- 
perador, que le hizo megaduque 
y le dió en matrimonio una de 
sus sobrinas. El infante, menos 
feliz, fué preso en Negropont> 
por los franceses que sitiaban la 
capital de aquella isla. Rocafort, 
aborrecido de una parte de sus 
tropas, buscó un apoyo en Cár- 
los de Valois, señor de Negro- 
ponto y de otras tierras del im= 
perio griego; estados que se for- 
maron despues de la conquista 


de los latinos. Rocafort le juró : 


vasallaje, y esta resolucion fué 
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dos, le prendieron y quitaron 
el mando, y así terminó la ca- 
rrera de su eroismo. Volvióse-á 
Kalia y murió en Nápoles. 

Los CAFALANES DUEÑOS DF ATE- 
NAS, Y LOS CABALLEROS DB SAN 
JUAN, DE RODAS. —(1310) Los 
catalanes sitiaron á Tesalónica, 
y no pudieron tomarla. Care- 
cian de jefes y de sueldo; y osf 
ofrecieron sus servieios á Guu- 
tier de Brienne, duque de Ate- 
mas, que los secptó y no tardó 
en arrepentirse de ello. Imi- 
tando la conducta de Miguel, 
despues que le sirvieron para 
recobrar algunos castillos que le 
tenion usurpados sus vecinos, 
quiso desacerse desu nueva tro- 
pa; pero la antigua que tenia, 
se posó cosi toda á los catalanes; 
el duque uyó y fué muerto en 
la fuga; los catalanes se apude- 
raron de sus estados, y se man- 
tuvieron en ellos. Poco despues 
fueron reunidos al reino de Si- 
cilia con el título de ducado de 
Atenas y Neopatria. 

Al mismo tiempo llegaron al 
imperio otros guerreros no me- 
mos famosos, que defendieron 
algun tiempo sus ruinas. Des- 
pues de perdida la ploza de san 
Jusn de Acre, los caballeros de 
san Juan, retirados á Chipre y 
mandados por Villaret, habien- 


su ruina. Los eatalanes, irrita- | do recibido socorros pecunia- 
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rios del papa, y algunos refuer- 
zos de los cruzados franceses, se 
embarcaron, echando la voz de 
que iban á reconquistará Pales- 
tina: dirijiéronse á la isla de 
Rodas, se apoderaron de ella y 
vencieron las tropas de Andró- 
nico, que acudieron á quitárse- 
la. El terrible Otman los sitió; 
pero sus armas nada pudieron 
contra esia milicia relijiosa y 
guerrera. Rodas, ilustrada por 
su valor, fué durante muchos 
años el baluarte de la cris- 
tiandad. 

VICTORIA DE FILE CONTRA Los 
Tuncos. — (1417) Miguel emu- 
laba en vano la gloria de los 
catalanes. Tenia mas ardor que 
talento: los turcos le vencieron 
de nuevo, y le obligaron á reti 
rarse á Andrinópoliz pero un 
jeneral llamado File, mas dicho- 
so que él, le vengó, y destruyó 
casi enteramente el ejército mu- 
sulman que habia vencido al 
emperador. 

La emperatriz Jrene murió el 
mismo año: esta princesa codi- 
ciosa, altonera y vengaliva, ha- 
bia atormentado á su débil es- 
poso, protejido á los intrigantes 
y dividido al clero: su muerte 
pareció un alivio de las calami- 
dades públicas. 

El pesar causado por una sé- 
rie continuada de infortunios, 
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y el arrepentimiento tardio de 
las pérdidas que habia causado 
al-imperio, terminaron la vida 
de Miguel á la edad de cuarenta 
y tres años. Su hijo Andrónico 
no mostraba todavia en su ju- 
ventud las grandes cualidades 
que desplegó sobre el trono, Ro- 
deado de curtesanos voluptuo- 
sos, estraviado por los udulado- 
res, se entregaba desenfrenada- 
mente á los escesos mas crimi- 
nales. Zeloso de una cortesana, 
á quien amaba perdidamente, y 
sabiendo que un rival entraba 
de noche en su casa, encargó á 
tres flecheros cretenses que le 
diesen muerte. Su órden se eje- 
cutó con arla prontitud; pero la 
casualidad entregó á las flechas 
de los asesinos una victima que 
él no esperaba. Viendo aquellos 
acercarse un hombre ácia el 
lugar en que estaban apostados 
enmedio de la oscuridad de la 
noche, le dispararon las sae- 
tas. El infeliz cayó, los omici- 
das acudieron á despojarle, le 
reconocieron y vieron que ha- 
bian dado muerte á Manuel, 
ermano del príncipe. 

Irritado el emperador contra 
su nieto Andrónico, designó por 
sucesor al imperio á Miguel Cá- 
taro, hijo natural de Constan= 
tino, el segundo de sus hijos, y 


* proibió por un decreto á sus va- 
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sollos nombrar á Andrónico en 
los juramentos y oraciones pú- 
blicas: al mismo tiempo puso al 
lado de su nieto un espía lama- 
doSirjiano, encargado de obser- 
var su conducta. 

El infortunio, que es el me- 
jor maestro de los hombres, 
abrió los ojos y mejoró el carác= 
ter del principe. Viéndose per- 
seguido, se uvergonzó de que se 
le antepusiese un bastardo: el 
onor despertó sus brios, renun- 
ció A los vicios y á la molicie, 
dejó el sosiego por el trabajo, y 
los placeres por la gloria, aban- 
donó sus frívolos compañeros 
de disolucion, buscó un amigo 
digno de su aprecio y capaz de 
dirijirle, y depositó su confian- 
za en Cantacuzeno, que á la sa- 
zon era gran doméstico de O 
riente, y en quien admiraban 
todos la instruccion, los conoci- 
mientos militares y la onradez. 

Esta eleccion y la severidad 
de su abuelo le gonarón murhos 
partidarios, á los que se reunió 
en secreto el mismo Sirjiano. 
Apoyado por ellos, se negó pú- 
blicamente á reconocer al bas- 
tardo que le privaba de su eren- 
cia, y el kralo de Servia le ofre- 
ció socorros. 

La debilidad del anciano em- 
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ineptos, hacian temer la ruina 
prócsima del imperio: todos los 
amigos del príocipe querion que 
se privase de la libertad ó de la 
vida á aquel monarca sin ca- 
rácter. «Jamás, dijo el príncipe, 
»autorizaré semejante crimen. 
»Víctima de una injusticia, $08- 
»tendré mis derechos, pero sin 
»atentar contra la vida de mi 
v»abuelo. Si levaatase su espada 
»contra mí, uiré sin presentarlo 
»la mia; y si me alcanza, sufri- 
pró sus golpes sin erirle. Ya sé 
»por esperiencia que la muer- 
vte es preferible al remordi- 
»miento.» 

El emperador acusó á su nie= 
to ante el senado por impío, 
ambicioso y dilapidador. Andró- 
nico se defendió con una allivez 
modesta que confuadió á sus 
acusadores. El emperador, ad- 
mirado de su elocuencia, y ven= 
cido por su valor, bajó del tro= 
no, le abrazó y le prometió re- 
conciliarse con él, si le entrega- 
ba los cómplices que le habiau 
estraviado con sus consejos. 

Andrónico se negó á hacerles 
traicion; y sabiendo que se lra= 
taba de prenderle, uyó con ellos 
á Andrinópoli, donde se sumen- 
tó con rapidez su partido. Los 
griegos tomaban lasarmas en to- 


perador, y su sumision á los mi-|das las provincias, y se le reu- 
Distros, ton ambiciosos como!nian. No pudo contener su ar- 
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dor, y á pesar de su ostinada re- príncipe'se presentó á él, se á- 
sistencia le obligaron á marchar | rrojó á sus plantas, y se sometió 


á Constantinopla; pero siempre 
fielá su deber, advirtió secreta- 
menle á su abuelo la violencia 
quede hacian, y laimposibitidad 
en que se hallaba de detener la 
rebelion. 

E! anciano Andrónico, tem- 
blando á la procsimidad del pe- 
tigro, quiso abdicar, y prometió 
meterse fraile: el jóven prínci- 
pe le suplicó que conservase la 
corona, y ao pidió para sí mas 
que una provincia. Un procedi- 
miento lan jeneroso pudo ter- 
minar la disputa; pero el egois- 
mo y la ceguedad de los minis- 
tros la prolongaron. Lograron 
calmar los temores del empera- 
dor, despertaron su ira, reunie- 
ron tropas, é hicieron condenar 
al príncipe. 

Obligado Andrónico por este 

“acto á elejir entre la muerte y 
el trono, cedió á los ruegos de 
sus amigos, sitió á Heraclea, la 
tomó por asalto, hizo prisionero 
á uno de sus ios, y derrotó las 
tropas de su abuelo, como lam- 
bien á un cuerpo ausiliar turco, 
cuyo socorro pidieron impuden- 
temente los cobardes ministros. 

El anciano emperador, umil- 
de despues de la derrota, pidió 
la paz y una conferencia: espe- 
raba ser tratado con rigor: el 


sin condiciones. El emperador 
le restableció en sus derechos, 
| y le concedió una provincia, á 
la cual se reliró prontamente, 
no confiando mucho en las pro- 
mesas que el miedo arrancaba 
á la debilidad. 

No tardó en ser acometida 
en Didimólica, adonde se habia 
retirado, por un ejército nume- 
roso de búlgaros. En vano lla- 
mó los griegos á las armas: afe- 
minados y enemigos del peli 
gro, lo aumentaron con su co- 
bardía. Indignado de este abau- 
dono, y deseando morir ó ven- 
cer como caballero, pues no po- 
dia pelear como monarca, en- 
vió un cartel de desafio á Mi- 
guel, rey de los búlgaros. El 
barbaro respondió: «Muy necio 
»seria el errero que tomase el 
»hierro encendido con la mano, 
»habiendo tenazas; y mas necio 
seria yo, si meespusiese á las 
»casualidades dudosas de un 
vcombate, cuando de tengo ¡in- 
»defenso y rodeado de mis nu- 
»merosos batallones. Mi razon 
»me obliga á no aceptar el des- 
»salio que tu cólera me ofre= 
»ce.. 

La situacion deplorable del 
eredero del trono era una cruel 
injuria para el imperio, y al 
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mente. El viejo Andrónico, á 
pesar de su flaqueza, lo cono- 
«ió, é hizo vanos esfuerzos para 
que los grandes contribuyesen, 
haciendo algunos sacrificios de 
su lujo, al alistamiento de las 
tropas, y á los gastos de la gue - 
rra. Aquellos cortesanos corrom- 
pidos, que habian devorado las 
riquezas de la monarquía, fue 
ron sordos á sus suplicas, y re- 
beldes á sus mandatos; y fué 
preciso comprar la paz de los 
búlgaros con un tributo igno- 
minioso. 

Los tártaros de Europa, ani- 
mados por una debilidad que 
daba á todos los enemigos del 
imperio esperanza de conquis- 
tar sin estáculo, y saquear sin 
peligro, invadieron á Tracia: sus 
talas despertaron en fin á los 
griegos, y el miedo les bizo to- 
mor las armas. El jóven Andró- 
nico se pusoá su frente, y fa- 
vurecido porel intrépido Can- 
tacuzeno, marchó contra los 
tártaros, les dió bataWa, los ven- 
ció y auyentó, é bizo en ellos 
tan espantosa carmicerío, que 
de ciento veinte mil que eran, 
solo veintiocho mil pudieron sal 
varse, alravesando á mado el 
Hebro: — los demás perecieron 
por la espada, Ó aogados en 
el rio. 

TOMO XIX, 


137 

Este brillante triunfo impuso 
respeto al odio, y silencio á la 
envidia: el emperador, cedien- 
do al voto público, asoció el 
vencedor al imperio. El nuevo 
uugusto habia perdido su pri- 
mera mujer, hija del duque de 
Brunswik, y casó en segundas 
nupcias con Juana, ermana del 
conde de Saboya, á la cual se 
dió el nombre de Ana en su co- 
ronacion. 

ANDRÓNICO 111, COLEGA DE SU 
ABUELO. — (1324) Mucho tiem- 
po antes de esta época se ma- 
nifestó entre los griegos el sía- 
toma precursor de la ruina de 
los estados y de la disolucion de 
los pueblos. El egoismo político 
habia remplazado al amor de la 
patria: el interés privado triun= 
faba del bien público en esta 
nacion corrompida; y cuando el 
imperio, acometido por todas 
partes, caia bajo el poder de los 
turcos, y resislia apemas á los 
ataques de los búlgaros, 4 las 
invasiones de los tártaros, y Á 
los insultos de las escuadrillas 
jenovesas y venecianas, los in- 
dignos sucesores de los roma- 
nos, lejos de reunirse todos pa- 
ra defender las ruinas de la pa= 
tria, solo pensaban en disputar 
sus restos destrozados, 

En el senado solo se notaba 
servidumbre, silencio 6 adula- 
18 
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cion; intrigas en la corte, en el 
clero discordias, conspiraciones 
en los grandes, en el ejército a= 
narquía y sedicion, y odio y en- 
vidia en la familia real. 

El viejo Andrónico, orgullo- 
so, tímido, irascible y domina- 
do, era menos capaz que otros 
emperadores de reunir y soste- 
ner en sus débiles manos el haz 
público quebrantado. Bajo su 
imperio todo amedrentaba á la 
virtud, todo daba esperanzas á 
la rebelion. Su sobrino Juan se 
sublevó, y obtuvo el título de 
césar: felizmente murió de allí 
á poco, y el estado se libertó de 
una nueva cuusa de turbulen- 
“cias. 

El jóven Andrónico y su ami- 
go Cantacuzeno fueron los úni- 
cos que entonces se mostraron 
dignos de llevar el cetra y la'es- 
pada. Cerca de Didimótica ven- 
cieron á un cuerpo de tropas 
otomanas: Andrónico, que cum- 
plia igualmente las obligaciones 
de soldado y las de jeneral, ti- 
ñó con 5u sangre el laurel de 
esta victoria. Pero mientras de- 
fendia intrépidamente las fronte- 
ras del Norte, las del Mediodia 
quedaban espuestas á las armas 
de los turcos, y Olman estendia 
en Asia sus conquistas. Los je- 
nerales y gobernadores de las 
provincias, en yez de pelear 
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uian de su espada, y aun mu- 
chos tomaron el turbante: el 
pueblo imitaba esta cobardía y 
los vencidos aumentaban las 
fuerzas y las tropas de los ven- 
cedores. 

'OOncAN, SULTAN DE LOS OTOMA- 
xos.—(1327) La última espedi- 
cion del reinadode Otman fué la 
toma de Prusa, conquistada por 
su hijo Orcan. Otman murió en 
Jenizari. Zeloso por su relijion, 
tolerante de los demás cultos, 
caritatiyo con los pobres, terri- 
ble á sus enemigos, clemente 
con los vencidos y ríjido obser= 
vador de las leyes, llevó al se- 
pulcro el amor de sus puoblos, 
ysu memoria es tan venerada 
entre los turcos, que cuando ua 
nuevo sultan'sube al trono, le 
desean sus súbditos las virtudas 
y la justicia de Otman. 

El aumento del poder otoma- 
no daba recelos á la Europa; pe- 
ro la division de los príncipes 
impedia hacer esfuerzos efica- 
ces para contener el torrente. 
Un veneciano llamado Zanuto, 
propuso en vano una nueva cru- 
zada, dirijida á sostener y res- 
tablecer el imperio griego y no á 
desmembrarle: este proyecto no 
se puso en ejecucion: los monar- 
cas de la cristiandad se conten- 
taron con vanas amenazas y es- 
tériles demostraciones de dolor. 
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candiota, digno de mejor suer- 
te, hizo un esfuerzo jeneroso pa- 
ra libertar su patria del yugo de 
los venecianos. Peru despues de 
un combate sangriento, en que 
fué vencido y abandonado, dijo 
á uno de sus sirvientes: «Córta- 
»me la cabeza y llévala al jene- 
»ral enemigo: me aorrarás la 
»vergilenza de ser prisionero de 
anuestros liranos, y gozarás con 
vellos del fruto de mi muerte.» 
El criado obedeció. 

Asi desaparecian los poros 
hombres dignos de tener patria 
y de defenderla. El jóven An- 
drónico, aunque coronado, era 
siempre objeto del odio de los 
ministros de su abuelo, que en- 
ban su gloria, y temian la 
capacidad que moóstraba para 
reinar por sí mismo, y no de- 
jarse gobernar de ellos. El gran 
logoteto y el protovestiario re- 
solvieron derribar aquella ba- 
rrera que se oponia á su ambi- 
cion. Dominaban al emperador 
anciano, y le movieron á deste- 
rrar ol jóven, renovando con- 
tra él las antiguas acusaciones; 
y cueudo quiso justificarse, re- 
cibió órden de no veuir á la ca- 
pital. 

El gran doméstico Cantacu- 
zeno escribió inútilmente al 
emperador, «que si se le oyese, 
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»destruiria la calumnia, con la 
»misma facilidad que se derri- 
»ba la tela del insecto vil, 
mtejida en la oscuridad.» Las 
pasiones son sordas á la razon: 
nombráronse comisarios para 
juzgar á Andrónico. Acusábanle 
de haber obligado con amenazas 
al tesorero de la corona á darle 
cuatro mil monedas de oro. An- 
drónico probó que se le debian 
trescientas cincuenta mil; el pa- 
triarca defendió al_ acusado: su 
inocencia era evidente, y la co- 
mision no teviendo pretesto pa- 
ra condenarle, se vió obligada 
á absolverle. El odio impotente 
se coavierte en furor: los mi- 
nistros fomentaron la ira del 
príncipe : en vano Andrónico 
procuró uplacarle: se le privó de 
la corona, y se le confiscaron 
los bienes. 

Obligado á defender sus dere- 
chos, su libertad y su vida, re- 
unió tropas y declaró la guerra. 
Tesalónica fué su primer con- 
quis! Mi recibió una erida en 
el asalto, y sanó, dicen, mi- 
lagrosamente , yendo en pere- 
grinacion al sepulcro de san 
Demetrio; porque los pueblos 
creen siempre que los objetos 
desu afecto están protejidos por 
el cielo. 

Despues se apoderó de Edesa: 
el kralo de los servios no quiso 
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declararse contra él. El ejérci- 
to del emperador, mandado por 
Constantino Azan, le presentó 
la batalla que fué ostinada y 
sangrienta: al fin las tropas de 
los ministros fueron desbarata- 
dos y puestas en uida. Andró- 
nico lloró su victoria. «Las gue- 
rras civiles, decia, hacen las 
naciones semejantes á los fre- 
éticos, que se muerden á si 
mismos.» 

Sin entbargo, deseoso de po- 
ner fia á ta catamidad pública, 
se aprovechó del terror que hus- 
piraba, y se aprocsimó á lo ca 
pital. Un ejército búlgaro mar- 
chaba en contra suya: escribió 
á su abuelo que se guardase de 
su pérfido aliado, que venia á 
quitarle el imperio y no á de- 
fenderle; y al mismo tiempo en 
vió á decir al búlgaro que mur- 
chaba á vencerlo y á devastar 
su reino. El bárbaro, asombrado 
de la osadía de Andrónico y de 
Ja prontitud de sus movimien- 
tos, hizo la paz, y se retiró. 

El jóven vencedor no tardó 
en presentarse á las puertas de 
Constantinopla: prodigáronsele 
los insultos desde las mural! 
un oficial, Mamado Cabal. 
le dijo las palabras mas injurio- 
sas. Andrónico, despreciando 
esas armas de la debilidad, man- 
da dar el asalto: $us tropas es- 








calan los muros: toda la milicia 
de la ciudad se declara eu su fa- 
vor: la capital está ya en su po-= 
der, y la corte lo ignoraba. Lle- 
van la noticia á Melocrito, que 
era el primer ministro: no quie: 
re creerla, y no se desengaña 
hasta que el vencedor entró en 
palacio. 

El emperalor, que en su ve- 
jez no sabia hacer respetable ni 
su edad oi su desgracio, se pos- 
tra á dos pies de su nieto, y le 
pide la vida. «Respeta, le decia 
»llorando, estas manos que han 
»mecido tu cuna: este boca que 
le dió el primer ósculo: per- 
»dona la sangre que fué orijen 
ade la tuya, y no rompas lo ca- 
»ña cascada por la tempestad. 
»Desconfía de la fortuna, cuya 
vinconstancia ves en mi ejem- 
»plo: despues de una larga vida, 
»una misma noclre me ve em- 
»perador y vasallo.» 

Andrónico, lejos de abusar 
de su victoria, se avergunzó de. 
la umillacion de su abuelo, a- 
brazó sus rodillas, y pruibió á 
sus fogosos partidarios, sopena 
de muerte, atentar contra la 
vida del anciano ni faltarle: al 
respeto. El primer ministro, a- 
nimado por su moderación, le 
hizo un largo discurso para jus- 
tificarse. Andrónico le oyó sin 
impaciencia, pero con despre- 
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cio. El primer acto de su poder 
fué el restablecimiento del pa- 
ca Isaias, que le habia de- 
fendido en su desgr: el se- 
zundo una amnistía jeneral. 
Ninguno de sus enemigos probó 
su venganza. 

Cabalario, que le insudó, se 
escondió eu un subterráneo. 
Llamado á su presencia, cayó 
convulso, y enajenado de terror 
dió golpes con la cabeza en el 
suelo. Andrónico mandó que le 
leyvantasen, y le dij. El espan- 
slo que te causa el suplicio que 
»aguardas, me prueba que te 
ahaces justicia á tí mismo: co- 
moces la ofensa, sabes la pena 
sque mereces; mas no quiero 
wdarte otro castigo que el imie- 
alo. Sé en lu sucesivo mas pru- 
»dente y respetuoso: yo te re- 
acibo bajo mi salvaguardia.» 

El pueblo, que esperaba el 
suplicio del delincuente, supo 
ron sorpresa su perdon; y un 
grito de admiracion premió la 
clemencia. Andrónico nv linjia 
las virtudes: estaban en su áni- 
mo, y guiado por ellas querio 
volver lo corona á su abuelo; 
pero vencido por los cousejus 
de Cantocuzeuo, le dejó sola- 
mente los onores del trono, una 
pension considerable y un pala- 
cio magoífico. Si se ha de creer 
la nmarracion de Cantacuzeno, 
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nunca fué permitido á un griego 
acercarse al emperador Andró- 
nico H sia prosternarse. El his- 
toriador Nicéforo dice, que des- 
pues de su abdicacion sufrió 
muchas y frecuentes umillacio- 
nes. Estas dus relaciones vpues- 
tas pueden counciliarse diciendo 
que la bajeza ejecutó mal las ór- 
denes de la virtud; y sin duda 
el anciano Andrónico halló mas 
iugratos entre sus antiguos adu- 
ladores. 

ANURÓNICO 15! REINA SOLO. — 
(1328) A ser posible la salvacion 
del imperio, Andrónico IM la 
hubiera conseguido; pero lu ac= 
tividod de un jóven no bastaba 
ya para restituir el vigor á un 
cuerpo decrépito y cunsumido: 
un buen príncipe no podia dar 
á los males del-estado sino un 
alivio pasajero, semejante al que 
producen los cordiules en los 
moribundos. 

A escepcion de Cantacuzeno 
y de un corto número de estran- 
jeros, Andrónico era casi el úni- 
co hombre de probidad en el 
palacio, y de valor en el ejérci- 
to. No ostante, con tan mezqui- 
nos recursos despertó algunas 
centellas del antiguv brio con su 
ejemplo, y logró alguuas victo- 
rias con su obilidad. Venció á los 
búlguros, recobró muchos pla- 
zas, y los obligó á pedir la paz. 
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Su fama se habia estendido 
por Europa. Italia, destrozada 
por las querellas tenaces de los 
papas, de Jos emperadores de 
Alemania, de gilelfos y jibeli- 
nos, de las casas de Aragon y 
Anjú, de las repúblicas de Jé- 
nova y Venecia, solicitaba unas 
veces su apoyo, otras su media- 
cion; pero el peligro que le ame- 
nazaba siempre de parte de los 
temibles otomanos, le impidió 
intervenir en estas contestacio- 
nes, ajenas ya del imperio gri 
go. Además, si estas discordi 
le privaban de socorro, tambien 
le libertaban de temer nuevas 
invasiones de los príncipes la- 
tinos. 

'ToMA DE NICEA POR LOS OTO- 
MANOS. — (1329) Orcan, sultan 
de los turcos, reunió todas sus 
fuerzas, y vino á sitiará Nicea, 
que despues de perdida Antio- 
quía, era la segunda capital del 
imperio. Andrónico pasó al Asia 
á defender esta ciudad. Cuando 
los ejércitos se avistaron, antes 
de dar la señal del combate, el 
emperador, siguiendo la antigua 
costumbre, hizo á las tropas es- 
te discurso: «Soldados, no olvi- 
adeis la fama de los romanos, 
señores en 'otro tiempo de la 
mtierra. Conservois todavia su 
»vombre: sostened su gloria. 
»Los triunfos que la fortuna ha 
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»coneedido á los bárbaros estos 
»últimos años, son castigo del 
acielo, que debe servir para en- 
»mendar vuestras costumbres 
ny no para desanimarnos, Los 
»lurcos se oculton cuidadosa- 
»mente en las montañas, cuan- 
»do nosotros nos presentamos 
»con osadía en la llanura pidien- 
»do el combale. Si son mas nu- 
»merosos que nuestros soldados, 
»los superais en valor. La justi- 
cia de vuestra causa debe au- 
»mentar vuestra confianza: no 
apeleamos para conquis'ar, sino 
»en defensa de nuestro culto, 
»patria y libertad. Los enemigos 
vlemen que nos aprocsimemos, 
»porque solo son formidables 
»desde lejos. Evitad sus saetus, 
»acometiéndolos rápidamente. 
»Lo que principalmente os en- 
»cargo es, que en desbaratándo- 
los, os delengais á mi voz. Ya 
»sabeis que el desórden os ha 
»quitado muchas veces el fruto 
nde la victoria.» 

Los griegos respondieron con 
vivas. y aclamaciones, y arre- 
metieron impetuosamente. Los 
musulmanes cejaron al primer 
choque; pero los imperiales, 
indóciles á la voz de su prínci- 
pe, persiguieron sin pradencia 
á los enemigos y se dispersaron. 
Los turcos vuelven en masa, aco- 
meten por el flanco, y ponen en 





DEL BAJO IMPERIO. 


vida á los griegos. El empera- 
dor, despues de muchos esfuer- 
zos y azañas, vuelve á vencer 
y queda dueño del campo de 
batalla. Habia recibido muchas 
eridas, que le impedian mos- 
trarse á los soldados. Cunde la 
falsa noticia de su muerte: un 
terror pánico y repentino se a- 
podera del ejército, y como si la 
victoria dependiese de un solo 
hombre, se creen todos perdi- 
dos. En vano Cantacuzeno pro- 
cura desengañarlos, detenerlos 
y reunirlos; se desmandan y 
dispersan. Los turcos ya ven- 
cidos, viendo que eran vence- 
dores sin combatir, acuden en 
gran número, entran sin ostá- 
culo en los reules abandonados, 
se apoderan del tesoro y de los 
equipojes y marchan á Nicea: el 
terror les abre las puertas, y la 
noticia de esta conquista anun- 
cia al mundo la caida del im- 
perio. 

Los otomanos no eran enton- 
ces lo que fueron despues: due- 
ños del Oriente, casi lo han 
convertido en un desierto. La 
barbárie, bajo el yugo de la 
ignorancia y del fatalismo, ha 
remplazado allí á la antigua ci- 
vilizacion. Aora puede decirse 
que solo reinan sobre ruinas; 
pero cuando hicieron la con- 
quista, sus primeros emperado- 
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res manifestaron mas abilidad 
y aun virtud que la mayor par-" 
te de los emperadores cristia- 
nos que cedian á sus armas. 

MILICIA LE KHENEGADOS CRISTIA= 
NOS LLAMADOS sPAHIS. — Orcan 
aumentó el esplendor de su vic- 
toria con la prudencia ó sabidu- 
ría de su gobierno: dejó á los 
cristianos su culto, leyes y cos- 
tumbres: ecsijió de ellos un pe- 
queño tributo: nombró bajáes 
para gobernar las provincias y 
cadíes para sentenciar los plei- 
tos. Aumealtó sus fuerzas y los 
medios de vencer, creando un 
cuerpo de caballería escojida, 
compuesto de jóvenes cristia- 
nos, cautivos en su niñez, y de 
renegados: se les dió el nombre 
despahis. Orcan tomó el título 
de sultan, y fijó en Prusa la silla 
de su imperio; la adornó con 
monumentos, y fundó ospitales 
eu ella, Andrónico, desfavore- 
cido por la fortuna, buscó una 
gloria menos dependiente de 
sus caprichos que la de las ar- 
mas. Entregándose á los cui- 
dados del gobierno, corrijió las 
leyes, reformó los abusos, dis= 
minuyó las contribuciones é hi- 
0 florecer la justicia. No pu= 
diendo dar la victoria á su na- 
cion, procuró al menos darle la 
felicidad. 

Cadtacuzeno, su ministro y 


144 E 
amigo, le ilustraba con sus con- 
sejos, y participaba de sus tra- 
bajos como habia participado 
de sus peligros. El emperador 
queria asociarle al trono; pero 
el ministro reusó un oncr que 
sin aumentar su poder, aumen- 
taría el número de los envidio- 
sos de su mérito y su favor. 

Los principes de Oriente pa- 
recian condenados á no gozar 
un instante de sosiego. Los je- 
noveses quitaron á los venecia- 
nos la isla de Quio, y Andróni- 
cose la quitó á ellos: recobró 
á Focéa, hizo alianza con algu- 
nos emires, enemigos de Orcan, 
y destruyó casi enteramente un 
ejército otomano que habia des- 
embarcado en Tracia. 

Una enfermedad aguda inte- 
rrumpió el curso de sus viclo- 
rias. El emperador, viéndose al 
borde del sepulcro, reprendió á 
Cantacuzeno, porque su modes- 
tia dejaba el imperio sin jefe; y 
llamando cerca de su lecho á la 
emperatriz y á los grandes, les 
habló de este modo: «Tenia es- 
»peranza de fallecer-con las ar- 
»mas en la mono: no es asi la 
avoluntad de Dios, que quiere 
»presentar en mí un ejemplo 
»notable de la instabilidad de las 
»cosas umanas. Canlacuzeno es 
»digno de mandaros: yo le dejo 
la autoridad suprema, y deseo 











HISTORIA 


»que vuestros votos confirmen 
»el mio.» 

Tomando entonces la mano 
de la emperatriz, la puso en la 
desu amigo diciendo: «Mi es- 
»posa lleva an hijo en su seno: 
vle confio la madre y la prole: 
»su suerte y el imperio depen- 
»derán de tí desde hoy.» 

Uno de los asistentes aconse + 
jaba al emperador que dejase 
alguna parle de autoridad á la 
emperatriz su madre. Andróni- 
<o respondió: «Si es difícil que 
»dos mujeres vivan en paz en 
»una misma casa, ¿cuánto mas 
vlo será que gobierpen jun- 
»las 2» 

Cantacuzeno recibió los ju- 
ramentos de los grandes y del 
pueblo. Los cortesanos, casi 
siempre culpables de las arbi- 
trariedades que aconsejan, y de 
las cuales son con frecuencia 
víctimas ellos mismos, pedian 
infamemente bujo prelesto de 
asegurar la Iranquilidad pública, 
que se diese muerte ó se mu- 
tilase á Constantino, tio de An- 
drónico, preso á la sazon en Di- 
dimótica. Cantacuzeno, mas in- 
teresado que ellosen su ruina, 
determinó salvarle; y como te- 
mia que combliesen alguna vio= 
lencia, echó la voz de su muer- 
te y le dió lugar para escaparse, 

Andrónico, reuuaciando al 
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mundo, queria, segun la, eos- , batalla á Orcan: este no tuvo 
tumbre, dejar la púrpura antes | por conveniente aceptarla, hizo 
de morir y tomar el ábito de | la Paz, y se retiró. 
fevile. La enfermedad hacia rá- | Este mismo año murió el an- 
pidos progresos: la palidez de | ciano Andrónico 11 en un mo- 
la muerte cubria su elado ros- Masterio adonde se habia reti- 
tra: no daba señales de vida, y | rado. Este príncipe, que no te- 
ya se preparaban los fonerales, | nia mas abilidad que la de aren- 
cuando de repente, segun la gar con elegancia, dejó una me- 
nerracion de Cantacuzeno, sale | moria vergonzosa, En su reina- 
de su letargo, pide agua de una | do se alteró la moneda, se ani- 
fuente consagrada á la Virjen, | quiló la disciplina, se abandonó 
la bebe, recobra sus fuerzas, | la marina, crecieron en el pa- 
y sana completamente. Este es- | lacio las intrigas, en las provia- 
fuerzo de la naturaleza y la|cias las concusiones, y las fron- 
prontitud de la curacion pare- | teras quedaron en poder de los 
cieron milagrosos, asombrando | bárbaros. 

á los ánimos de un pueblo dis- |  Guemna CON Los BULGAROS. — 
puesto siempre, como todos, á | (1333) La emperatriz Ana dió á 
creer ea las fábulas yen los] luz un bijo que se llamó Juan 
prodijios. pe Paleólogo. El emperador, muy 
Paz con Los TURCOS.— (1332) puco semejante á sus predeceso 
Restablecido Andrónico, volvió res, dejó al pueblo que celebra= 
á tomar las armas, venció de | se este fausto acontecimiento, y 
nuevo á los turcos en Tracia, | abandonó el circo por los caín= 
donde querian fijarse: se ligó pos de batalla. Receloso de los 
con los búlgaros contra el kralo | preparativos militares del nuevo 
de-Servia; pero sacó poco, fruto | rey de los búlgaros, marchó con»; 
de esta alianza, porque el. rey | tra él, y pelearon: la victoria se 
de Bulgaria, cayendo en una disputó por mucho tiempo, has- 
celada que le pusieron los ene- | ta que los griegos, á pesar de los 
migos, fué vencido y muerto. — | esfuerzos de Andrónico, se can- 
El saltan, cuyos ejércitos a- |saron de combatir. Todo lo que 
menazobaa al imperio por todas | pudo recabar de ellus el empe- 
partes, sitiaba entonces á Nico- | rador fué que se retirasen en lan 
media: Andrónico acudió á de- | buen órden, que el rey, aun- 
fender la plaza, y presentó la | que vencedor, temiendo el tran. 
TUMO XIX. 19 
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ce de una nueva batalla, pidió NICTORTAUNAVAL ¡DE ANDRÓNICO: 
la paz, y:cosó su hijo con una | CONTRA Los TUacos.--— (1338) La' 
hija de Andrónico: Este año | constánte actividad del empera- 
murieron la:emperatriz madre, [dor parecia haber: triunfado .en 
viuda de Miguel, y Felipe de fin de la inconstancia de la for- 
Tarento, á quien Cárlos de Va- | tuna. Oréan) al: frente de una 
lois habia cedidu sus prelensio- | escuadra numerosa, emprendió 
nes al imperiv de Oriente. desembarcar cerca de Constan- 
Los progresos del poder oto- | tinopla: Andrónico le venció y 
mano causaban justos temores á destrozó su ejército y armada. 
Europa. Andrónico, con el de- Este fué su último. combate. 
signio de interesar los eristia- | Vencedor de sus enemigos, se 
nos en su causa, prometió la re- halló rodeado en sus últimos 
union de la iglesia griega. El pa- | dias de intrigas cortesanas. Az 
po Benito Xl1 predicó una eru | pocsuco, uno de sus ministros, 
zada, cuyo jefe debia ser Feli- | útil por su talento, y peligroso 
pe de Valois, rey de France porsus vicios, procuró por me= 
Todos los principes latinos ofre- | dio de la calumnia arruinar al 
cieron serviren ella. Andróni- | fiel Cantacuzeno: sus ajentes pa- 
cose cruzó el primero, alistó | saron adelante, y formaron una 
un ejército numeroso, aprestó | conspiracion contra la vida del 
una escuadra, y esperó con im- emperador: Andrónico descu- 
paciencia los socorros del Occi- | brióla trama, supo quiénes eran 
dente. Pero su confianza fué |los conspiradores, y los perdo= 
vona: los guerros de Venecia 16. En debilidad de sus fuerzas 
contra Jénova, y de Inglaterra [le anunciaba su prócsimo fin, y 
contra Francia, rompieron la persuadió de nuevo á Cantueu- 
confederacion , y disiparon la: zeno'á que ciñose la diadema: 
última esperanza de los griegos. | el ministro desobedeció 4 sus 
El emperador marchó á Albania | últimas órdenes, obedeció las de 
que se habia. subleyado, castigó á | la emperatriz, y dobló la guar- 
los rebeldes, y les quitó un gran | dia del eredero del trono. 
número de :bueyes,, caballos y| Andrónico dejaba tres hijos y 
corderos, Al mismo tiempo sa- | tres hijas. Una mubrlé tranquiz 
cudió ¡Acarnania el yugo de-los | la tefminó su brillante carrera. 
Comneros de Epiro,:y' se puso | Su: constitucion” era débil; y su 
bajola obediencia del emperador: cuerpo delicado: nada era fler= 
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te enél sino el ánimo. Fué va-, recordaba Ta antigua gloria del 
*iente soldado, jeneral ábil, | imperio, y que aun brillaba en- 
príncipe clemente, económica, | (napusfuinas. 
«nemigo de la eliqueta, y dueño| Antes de reinar, lamentando 
de sus pasiones. En sujuventudfta pérdida de tantas provincias 
se entregó demasiado á los pla- | conquistadas por los bárbaros, 
ceres: mas tarde solicitó la glo- | esclamaba muchasveces: «¡Cuán 
rie; y en su edad madura se de- ¡ diverso es mi destino del de Ale- 
dicó:á cimentar la felicidad pú- | jandro! El hijo de Filipo lloraba 
blica sobre la observancia de las | porque creja que su padre no le 
leyes, y el mantenimiento de-la | dejaria, nada.que conquistar: yo 
justicia. , tengo mas motivos de llorar, 
Diguo de mejor siglo, fué eo | porque mi abuelo no me dejará 
mo un noble, movbumento que | nada que perder.» 
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CAPITULO H. 


JUAS PALEOLOGO I Y CANTACTZELO. 


Rejencia del ministro Cantacuseno. — Sus victorias. — Alianza de Cantacu- 
zeno y Orcan. — Entrada de Cantacuzeno en Constantinopla. — Guerra 
con los servios. — Guerra con los turcos. — Guerra con los jenoveses — 
Abdicacion de Cantacuzeno. — Juan Paleólogo reina solo. — Coaquistas 
de Amurates 1 en Tracia. —Crescion de los jenízaro». — Batalla de An= 
deinópoli, —Conquistas de Amurates en Acaya y Peloponeso. — Jaan Paz 
leólogo, vasallo de Amurales. — Conquista de Tesalónica por los turcos. — 
Rebelion de los hijos del emperador y del sultan, — Con:piracion de Ane 
drónico. —Juan vuelve al trono.— Batalla de Casovia, — Azañas de Ba= 








yaseto, hijo del sultan, — Muerte del emperador. 


Resescia DEL MINISTRO CAM- 
TACUZENO. — (1341) Pocas mu- 
jeresson capaces de gobernar, 
pero todas lo quieren. La empe- 
ratriz Ana unia la debilidad de 
su secso al orgullo de su rango, 
y veia con disgusto el poder en 
manos de Cantacuzeno por la 
última voluntad de su marido. 
El ministro Apocauco, que te- 
nia el empleo de protovestiario, 
y el patriarca, entrambos ene- 
migos del rejente, fomentaban 
contra él la envidia de Ana. 
Las pasiones bajas de los gran- 
des de la corte no les permitian 
atender al bien del imperio. 





El palacio se convirtió en un 
teatro de intrigas que dejene- 
roron, por utilidad de los oto- 
manos, primero en querellas 
escandalosas , y despues en 
guerras civiles: todos comba- 
tian con sus rivales de ambi- 
cion, y nadie se acordaba de los 
enemigos del estado. El patriar- 
ca queria el primer lugar en el 
consejo, porque, segun decio, 
«la iglesia debe gobernar en el 
imperio como el alma en el 
cuerpo.» Cantocuzeno , sobra-= 
damente político para ser cor- 
tesano, aumentaba con su fir- 
meza todos los odios. Destruyó 
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lresperánza de los ambiciosos, 
confirmando en sus. destinos á 
todos los funcionarios públicos 
nombrados por Andrónico; de 
modo, que á pesar de la costum- 
bre, una mudanza de reinado 
no alteró los destinos. 

La justicia irritaba á los vi- 
ciosos, sus reformas á los in- 
teresados en los abusos, su se- 
veridad á los soldados enmue- 
Mecidos é incapaces de sufrir el 
yugo de la disciplina. Los es- 
tranjeros aumentaron estas di- 
sensiones para aprovecharse de 
ellos. El rey de Bulgaria ecsi- 
jió quese le entregase un prín- 
cipe de su misma nacion que se 
habia refujiado en Constantino- 
pla. El consejo de la emperatriz, 
dirijido por la cobardía, tan 
comuñ en la decodencia de los 
imperios, no atreviéndose á ne= 
gar, eludia la peticion, y que- 
ria ocultar al principe en una 
iglesta paro oponer á las recla- 
maciones del búlgaro lo ¡avio- 
Jabilidad del asilo. 

«¿Creeis, dijo entonces Can- 
tacuzeno, que un rey;para quien 
no boy mas justicia que la fuer- 
za, respetará vuestro derecho 
desagrado? Si lo erecis, ence- 
rrad tambien en santa Sofía 
vuestros rebaños, vuestros cau- 
dales y todas las riquezas del im- 
perio. Si“persistis ea usa: políti- 
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cu falsa y cobarde que solo es- 
cita el desprecio, renuncio des- 
de aora á lodos mis empleos. 
Ni puedo ni quiero mandar á 
hombres que no sahen ni defen- 
der á sus amigos, ní pelear con- 
tra sus enemigos. 

La emperatriz le rogó que 
conservase la autoridad, y le 
prometió una cuafianza sin lí- 
miles. «Mejor harías, le res- 
»pondió, en dejarme gozar del 
»sosiezo que apelezco: si me lo 
»niegas, voy á decirte lo que 
»sucederá ' infaliblemente, La 
mjusticia de mi gobierno me 
»granjeará muchos enemigos: 
»tú los darás oidos: me espon- 
udrás a sa furor; y para no “ser 
»su víctimo, tendré que defen= 
»derme con las armas, conmo- 
»ver el imperio y cubrir mi 
»cabeza con la diadema que he 
»rousado dos veces.» 

Asustada la emperatriz de 
los peligros que la amenazaban, 
procuró disipar 'sus sospechas 
con protestos de afecto, impuso 
silencio á sus rivales, y le con- 
fió de nuevo un poder absolu- 
to. Cantacuzeno, obligado sin 
ser convencido, obedeció y con- 
servó lds riendas del gobierno. 
Respondió con altivez á los em- 
bujadores búlgaros, y reusó en- 
tregarles' el principe - Sisman. 
Declaróse la guerra: 'el' rofente 
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queria que se coronase al- niño 
emperador: la,emperatriz se. o- 
puso á ello, dando por prelesto 
Que la solemnidad de la coros 
vación y las fiestas públicas que 
la acompañoban, no convenian 
á la tristeza de una viudu; pero 
la oposicion fué dictada por los 
enemigos de Cantacureno, le- 
merosos de que estanueva prue- 
ba de lealtad, dada por el re- 
jente al príncipe , reconciliase 
«on el pueblo al enemigo que 
deseaban arruinar. 

Contacuzeno marchó al fren- 
te de un ejército contra los búl- 
garos, y los obligó á pedir la 
paz: revolvió despues contra los 
tureos y los venció: hizo alianza 
con los servios, y meditaba la 
conquista de Alica y Pelupone- 
su; pero el odio activo de sus 
rivales suspendió lan grandes 
designios. Habion formado una 
conjuracion para apoderarse de 
la persona del emperador y del 
gobierno: el jefe de ella era A- 
pocauco. Fué descubierta, y con 
jenerosidad mas nuble que po- 
lítica perdonó el rejente á los 
culpables. Lejus de agradecer 
esta clemencia, redoblaron sus 
esfuerzos para perderle. Azan 
Andrónico, su suegro, se reunió 
á ellos con casi lodos los prín- 
cipes y grandes: cont'nuamente 
rodeaban á la emperalriz y ca 
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lumniaban á Cantacuzeno, dis 
ciendo que queria apoderarse 
del trono, y desterrar á.ellay a 
sus hijos á un claustro. 

Ana era débil, y aunque al 
principio despreció estas calum- 
nias, poco á poco les fué dando 
crédito: el miedo la hacia «ré- 
dula: cediendoá los finjidos te- 
mores de sus cortesanos, au- 
mentó su guardia y confió á -A- 
pocauco el gubierav de la capi- 
tal. Este, en lugar de conservar 
el órden, esparció. con falsas 
alarmas la turbacion y el te- 
rror: la plebe, amolinada por 
sus emisarios, robó la € del 
rejente. Cantácuzeno, acusado 
públicamente, pedia que sele 
juzgase, mas no se le concedió: 
un decreto imperivl le desterró, 
le privó de sus dignidades,. y 
proibió á todas las ciudades del 
imperio darle acojida; —de este 
modo el apoyo mas firme del es- 
tado fué declarado enemigo pú- 
blico. 

Sale de la capital, reune sus 
partidarios, y les recuerda su 
fidelidad probada por sus servi- 
cios, y su desinterés demostrado 
por haber reusado dos veces el 
cetro y por el sacrificio de sus 
bienes en las urjencias del esta- 
do. A nadie habia quitado la vi- 
da ni la dibertad: nioguna vio- 
lencia suya habia escitado la ¡a- 
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justicia que le perseguiá. El fu+ 
ror. mismo de sus contrarios no 
le daba deseos de otra cosa sino 
del descanso; pero antes de en- 
tregarse á él, queria que su jus- 
tificacion lo hiciese onorifico. 
«¿Qué ceguedal es la tuya ?es- 
»clamaron entonces sus amigos: 
»pidos jueces, y no hallarás si- 
»mo verdugos. Nosotros aban- 
»donados pur tí pereceremos á 
»manos de Apucauco; ó lo que 
nes peor, seremos sus esclavos. 
»Solo la corona puede libertar 
atu cabeza y las nuestras. An- 
adránico te la ofrecia: obede- 
»ee su voluntad, y tómala. o 

Cantacuzeno, hombre militar, 
cuye vida, libertad y :onor es- 
toban umenazados, se defendió 
mal contra estos consejos, y pa- 
reció cederá ellos, cuando quizá 
sulo cedia á su resentimiento. 
«Lo eesijís, les respon yo me 
vrindo. Pero no olvideis que la 
»vietorio está en la union. El 
»piloto es inútil, si los marine- 
arós se dividen, y en el naufra- 
»jio todos perecen.» 

Un: obispo coroaó á él y á su 
esposa Irene ea la ciudad de 
Didimótica.Su proclama demos- 
tró que no era su designio, al 
tomár el cetro, privar de él al 
hijo de su bienechor; porque:en 
este acto tuvo cuidado de inser- 
tar los uombres de Ana y de 
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Juan antes dél suyo. Algunas 
personas tímidas y el mismo 
obispo que le rabia coronado, le 
aconsejaron que obrase con mu- 
cha prudencia, ecsajerando las 
fuebzas y la abilidad de Apocan- 
co. «¿Qué puede un huevo con- 
tra ana piedra?» respondió Can- 
tucuzeno. — «Tus palabras me 
prueban, dijo el prelado, cuán 
dificilmente se libra la virtud 
del orgullo.» — «¿Y ecusaréis 
de orgullo á un leon, replicó el 
priucipe, porque se crea mus 
fuerte que un ciervo?» 
Siempre fiel á la memoria de 
Andróuico, en la ceremonia de: 
su curonacion no tomó la púr= 
pura,sino se presentó con ves- 
tido blanco que era el color de 
luto entre los griegos. Su pri- 
mer cuidado fué el de organizar 
con prontitud un buen ejérci. 
to. Antes de pelear pidió la paz: 
sus enviados recibieron todo jé- 
vero de injurias, se les cortó 
el cabello, fueron encadena= 
dos, paseados en usnus y azota= 
dos. Ana desaprubaba estas vio- 
lencias: conocia, aunque tarde, 
que la nabian engañado, y llegó 
á decir, que «el único remedio 
de los males públicos era con. 
ceder á Cantacuzeno el titulo 
de eniperador; pues habia ejer- 
cido tantos años el poder supre» 
mo sin abusar de él.» Pero los 


152 
enemigos de Cantacuzeno Le es- 
pantaron para domiaarla, y la a 
menazaron que entregarian la 
capital á los búlgaros y á los ve 
necianos, si los abandonaba. 
Ana tembló, enmudeció, y dejó 
comenzar la guerra ci: 

El patriarca coronó al nuevo 
emperador Juan. Apocauco lo- 
gró el título de gran duque, y la 
madre de Conlacuzeno fué en. 
cerrada en una prision donde 
murió. Andrinópoli se declaró 
contra ól, y su suegro lomó las 
armas en Tracia á favor de los 
enemigos; pero el kralo de Ser- 
via le ausilió con el designio de 
prolongar las turbulencias del 
imperio. 

VICTORIAS DE CANTACUZENO, — 
(1342) Apocauco atacó á su ene- 
migo con un ejército, del cual 
uyó una mitad, y la otra fué 
vencida. Cantacuzeno , vence- 
dor, se apoderó de Tesalia; pero 
estando alejado de Didimótica, 
su mujer Irene, que habia que- 
dado en esta ciudad, supo que 
un cuerpo numeroso de lárta- 
ros inundaba á Tracia; y des- 
alumbrada por el miedo, come- 
tió la imprudencia de llamar en 
su socorro á los búlgaros, los 
cuales acudieron mas bien con 
la intencion de arruinar el im- 
perio que de socorrerla. 

Una nueva guerra que los je- 





noveses declararon á los tárta-» 
ros del Kipzak, que les habian 
quitado la plaza de Cafu en Cri- 
mea, cedida á la república por 
los emperadores de Orienle, bi- 
zo que los mogoles evacuasen á 
Tracia, y al mismo tiempo, pur 
una feliz casualidad, los búlga- 
ros, poseidos de un lerror pá- 
nico sin peligro que los amena- 
zose, se reliraron á su pais. 

Cantacuzeno tomó á Berea. 
Apocauco, que sobis mejor el 
uso del puñal que el de la espa- 
da, proyectó librarse de Canta- 
cuzeno con un omicidio, y pagó 
un asesino, el cual, habiendo 
perdido tres veces la ocasion 
de dar el golpe, creyó que su 
víctima era protejida por el cie- 
lo, se postró á sus pies, y le 
rebeló las órdenes que habia re- 
cibido. 

Amir, jefe otomano que se 
habia hecho independiente en 
Smirna, y amigo de Cantacuza- 
no, le trajo tropas ausiliares. 
Reunidos sus ejércitos, pasaron 
la gran muralla de Cristópolis, 
y ofrecieron la paz á la empe- 
ratriz, que la negó por debili- 
dad, aunque convencida. de la 
necesidad de aceptarla. 

Por esta época era tambien 
Leatro de revoluciones el impe- 
rio de Trebisonda. Basilio Com- 
heno, su jefe, no habia dejado 
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al morir sino hijos naturales. 
Su viuda los desterró, y llamó 
al trono á Andrónico el jóven, 
de la misma familia, y que ha- 
bia pasado muchos años en el 
destierro. Estaba entonces en el 
ejército de Cantacuzeno, que le 
dió licencia para partir. Subió 
al trono, cayó, volvió á subir, 
y quedó en fia dueño absoluto 
de aquella endeble monarquía. 
No descuidoba Cantacuzeno por 
su causa personal la defensa de 
la patria. Peleó con buen écsito 
contra las tropas de Orcan: en 
otra batalla se escapó de entre 
mil turcos que le rodeaban, ha - 
ciendo prodijios de valor; mar- 
chó despues contra el rey de 
los búlgaros, lo venció y le con- 
cedió la paz. Sus victorias y los 
reveses de Apocauco comenza- 
ban á producir en la capital una 
viva impresion sobre los ánimos 
de los grandes, que finjen con 
arta frecuencia ver la justicia 
en el partido que favorece la 
fortuna. 

Muchos de ellos formaban ya 
votos por la paz; pero el osti- 
mado Apocauco incitaba la mu- 
chedumbre y obligaba la corte 
medrosa á continuar la guerra. 
Entonces escribió Cantacuzeno 
á este ministro insolente algu- 
nas cartas que prueban que los 
griegos de este tiempo no con- 

TUMO XIX, 
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servaban de los éroes de Ho- 
mero mas cualidad que la gro- 
sería. «En tu juventud, dice en 
»una de ellas, eras cobarde co- 
»mo una liebre. Aora que eres 
»viejo, aparentas ser fogoso co. 
»mo un jabalí; pero aunque 
»siempre eres pérfido y embus- 
mero, se te ha escapado una 
wverdad. Dices que te conozco 
»muy bien, y tienes razon. Te 
»saqué de la nada y te elevé: 
»desarmé veinte veces el enojo 
»de Andrónico que queria darte 
castigos merecidos. Desprecian- 
ado tus injurias, me he servido 
»mucho tiempo de tu capacidad 
»para el trabajo, como se hace 
»uso de una bestia de carga. 
»Te debo sia embargo un cono- 
»cimiento que me faltaba; pues 
»me has hecho saber hi é 
»grado de bajeza y de ing 
»puede envilecerse un hom- 
»bre.» 

ALIANZA DR CANTACUZENO Y 
orcan. — (1345) Una de lasma- 
yores desgracias de las discor- 
dias civiles, es degradar á veces 
los caracléres mas nobles, y esto 
lo prueba tristemente la carta 
anterior y algunas de las accio- 
nes de Cantacuzeno. Asoló sia 
piedad las cercanías de Constan- 
tinopla, perdonando solamente. 
á los prisioneros, que trató con 
umanidad. Orcan, ateuto á las 
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discordias del imperio, era due- 
ño pacífico de Bitinia y Paflago- 
nia, y ofreció á Cantacuzeno su 
peligroso ausilio. El nuevo em- 
perador, antes de dar oidos á su 
propuesta, envió diputados á sus 
enemigos, prometiendo renun- 
ciar al trono y conciliar la paz; 
pero fueron desechados con des- 
precio. Acabada la paciencia de 
Contacuzeno con este ultraje, 
cometió el yerro criminal de sa- 
crificar su patria á su partido y 
su onor á su interés. Cediendo á 
los consejos de Amir, aceptó la 
alianza de Orcan, admitió las 
tropas otomanas en su campa- 
mento, y dió al emperador tur- 
«o su hija Teudora por esposa. 
Esta proteccion estranjera ase- 
guró su fortuna á costa de su 
gloria + la alianza con el temible 
enemigo del imperio que lo des- 
membraba en Asia y lo acome- 
tia en Europa, escitó contra 
Cantacuzeno un odio justo; y 
desde entonces se formaron mu- 
chas couspiraciones contra su 
vido. Cantacuzeno babia sido 
coronado, pero solamente por 

. unobispo. El patriarca de Jeru- 
salen vino á Andrinópoli con 
permiso de Orcan, á repetir esta 
ceremonia. Apocauco, desespe- 
rando de lu salvacion de su cau- 
sa, siguió el sendero de los tira= 
hos: el miedo le hizo cruel, se 
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rodeó de delatores, multiplicó 
las cárceles y las llenó de vícti- 
mos. Pero en el mismo orror de 
los calabozos se armó la ven- 
ganza, y un dia que fué á visi- 
tar los presos, se sublevaron y 
lo mataron á hachazos. 
ENT8ADA DE CANTACUZENO EN 
CONSTANTINOPLA. — (1317) Pri- 
vado el patriarca de su protector, 
fué acusado y depuesto en un 
concilio. Mientras que la dis- 
cordia reinaba en la ciudad, los 
amigos de Cantacuzeno le abrie- 
ron las puertas, y lu corte supo 
á un mismo tiempo que entraba 
en Constantinopla y que todas 
las tropas se declarabon en su 
favor. La emperatriz estaba lan 
lejos de aguardar este suceso, 
que al priacipio no creyó la no- 
ticia, y aun se negó á recibir 
un oficial encargado de propo- 
siciones pacíficas. Pero el terror 
sucedió pronto á la increduli- 
dad: el palacio se llena de jente 
armada, los cortesanos uyen, y 
la emperatriz tiembla y se cree 
perdida. Cantacuzeno se presen- 
ta, disipa sus temores, manda á 
todos sus oficiales postrarse á 
sus plantas, y jurarle fidelidad á 
ella y á su bijo. Proclámase una 
amnistía jeneral: celébrase un 
tratado ea que se estipula qye 
ambos emperadores reinen jun- 
los, se confirma la deposicion 
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del patriarca, y le sucedió Isido- 
ro: la paz 'se restablece, y los 
dos emperadores se coronan en 
santa Sofía. 

Irene vino á participar del 
triunfo de su esposo, y fué reci- 
on los onores debidos 4 su 
idad. La emperatriz Ana, 
para dar una nueva prenda á la 
tranquilidad pública, casó al jó- 
ven emperador su hijo con Ele- 
no, hija de Cantacuzeno. Esta 
solemuidad, en que brillaban 
tontas persónas coronadas, ofre- 
cia un contraste ridículo y do- 
loroso 4 un mismo tiempo, de 
orgullo y de miseria, imájea fiel 
del imperio. La celebridad, ec- 
sijia mucho fausto; pero la gue- 
rra civil y la pérdida de-muchas 
provincias habian agutado el te- 
soro y- arruinado la corte. La 
vanidad hizo esfuerzos inútiles 
para encubrir la pobreza. El es- 
plendor de la ceremonia fué en- 
gañoso: no se veian sino falsos 
diamantes, cueros dorados, va- 
sos de barro pintados, y vajillas 
de estaño y cobre. Despues de 
muchos dias gastados en fiestas 
y banquetes, Oresa vino á Scú- 
tori á dar la enorabuena al em- 
perador por una paz, cuya pron- 
titud le habia quizá admirado 
mas que complacido. 

GUERRA CON - LOS SERVIOS.— 
(1350) Cantacuzeno volvió á to- 
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mar las armas, peleó con los 
servios, y los obligó á enterrar- 
se en sus límites. Queriendo 
en seguida restablecer la ha- 
cienda, ecsortó á las personas 
mas opulentas de la corte á 
contribuir con sacrificios jene- 
rosos. Todos le aprobaron y na- 
die le obedeció. Este egoismo, 
síntoma seguro de la ruina de 
los estados, no le permitió em- 
prender la reconquista de las 
provincias perdidas. El imperio 
estaba destruido; pero los gran- 
des eran. ricos. Todo el caudal 
público se hallaba concentrado 
en pocas manos; y el hombre 
que era el único entonces en 
manifestar moderation y pa- 
triotismo poseia bienes inmen- 
sos. Cantacuzeno publicó volun- 
tariamenteel estado de sus ri- 
quezas, las cuales habia dismi- 
nuido con sacrificios, y no au- 
mentó nunca con depredaciones, 
Despues de haber dado al tesoro 
público doscientos vasos de pla- 
ta, y sufrido una confiscación, 
cuyo producto bastó para tri- 
pular una escuadra de setenta 
galeras, le quedaron todavía 
sesenta mil yugadas, dos mil 
pares de bueyes que las labra= 
ban, dos mil quinientas yeguas, 
doscientos camellos, trescientos 
mulos, quinientos asnos, cinco 
milanimales de asta, cincuenta 
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mil de cerda y setenta mil corde- 
ros. Aquel imperio, donde en- 
medio de la miseria pública se 
hacian caudales tan ¡omensos, 
debió ofrecer á sus enemigos 
una presa fácil é imposible de 
defender. 

GUBRRA CON LOS TURCOS.— 
(1352) El papa reprendió ágria- 
mente á Cantacuzeno por su ¡in- 
timidad con los infieles. Para 
justificarse declaró la guerra á 
los turcos, y la hizo con felici- 
dad. Las frecuentes usurpa 
nes de los otomanos le sirvieron 
de pretesto, 

GUERRA CON LOS JRNOVESES.— 
(1354) Nuevas turbulencias de- 
tuvieron los progresos de sus 
armas. Los jenoveses estableci- 
dos en Gálata se sublevaron, 
destruyeron la escuadra griega 
y asaltaron á Constantinopla. 
Fueron rechozados: los empe- 
radores volvieron á defender la 
capital, y tripularon una nueva 
armada, que fué tambien ven- 
cida por los jenoveses; pero el 
senado de esta república, prer 
viendo las consecuencias de una 
guerra superior á sus fuerzas y 
que le hubiera granjeado mu- 
chos enemigos, desaprobó la 
conducta de sus almirantes, hi- 
zo la paz, y aun concedió in- 
demnizaciones á los griegos. 

Auaque las contribuciones 





del imperio solo producian do- 
ce millones, y la penuria del 
erario mo permitia armar re= 
gúlarmente mas que tres mil 
hombres de caballería y treio- 
ta galeras, la actividad de Can- 
tacuzeno suplia la falta de re- 
cursos. Se puso de nuevo en 
campaña, venció otra vez á los 
servios, y recobró á Edesa, Be- 
rea y Tesalónica. 

Por este tiempo murió el pa- 
triarca Teodoro: sucedióle Ca= 
listo, y en su pontificado agra= 
vó el fanatismo las desgracia: 
del imperio cou las discordias 
relijiosas y las persecuciones. 
Habia algunos años que una 
nueva supersticion dió orijen á 
un nuevo cisma, inflamó la mo- 
vil fantasía de los griegos y di= 
vidió su iglesia. El pueblo, fria 
por la verdad y entusiasta siem- 
pre por las fábulas, escuchaba 
con ardor losensueños de algu- 
nos iluminados contemplativos, 
cuyo jefe era en 1351 un sacer- 
dote llamado Palámas. En sus 
éstasis delirantes creian ver sa= 
lirde la parte superior de su 
vientre la misma luz que rodeó 
al Salvador en el monte Tabor: 
luz, segun ellos, milagrosa 6 ¡n- 
creada. Este error era ya cono- 
cido en el siglo XI: propagado 
en los monasterios dol monte 
Altos, habia hecho pocos pru= 
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gresos; pero la autoridad se mez- 
cló en él, le dió importancia, 
se estendió y fué peligroso. 

El imperio se hallaba espues- 
to á la discordia civil y á la in- 
vasion estranjera. Los venecia- 
nos solicitaron la alianza del 
emperador, sitiaron á los jeno- 
veses en Gálota, y abandonaron 
despues á los griegos. Lus jeno- 
veses se apoderaron de Hera- 
clea. Martin de Moro, uno de 
sus jenerales, queria poner sitio 
á Constantinopla: el almirante 
Dória se opuso á ello; pero co- 
rrió y devastó las playas del 
Euxino. 

Una escuadra de Alfonso, rey 
de Arogon, conquistador de Ná- 
poles, se reunió á la de los grie- 
gos y venecianos, y dió batalla 
á los jenoveses, que ganaron la 
victoria por la uida vergonzo- 
sa de los imperiales. Formaron 
despues alianza con Orcan: los 
aragoneses y venecianos se re- 
tiraron, é hicieron la guerra en 
ltalia, donde los jenoveses su- 
frieron algunus derrotas, com- 
pensadas con las victorias de su 

“ aliado Visconti, que derrotó á 
los venecianos é hizo prisionero 
á Pisani, su jeneral. 

ABDICACION DE CANTACUZENO. 

— (1355) La concordia estable- 
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firmar, no fué de larga dura- 
cion: los enemigos de Cantacu- 
zeno, despues de muchas cons- 
piraciones malogradas , consi- 
guieron escitar la envidia del 
jóven emperador contra su co- 
léga y contra su hijo Mateo. No 
tardaron en venir á un rompi- 
miento declarado, y Cantacuze- 
no arrojó de Andrinópoll á Juan 
Paleólogo. Los servios, vene- 
cianos y búlgaros abrazaron la 
causa de Juan: el sultan se de- 
claró en pro de Canlacuzeno y 
le envió diez mil turcos, con cu- 
yo socorro venció á los servios 
y búlgaros, é hizo coronar á su 
hijo Mateo; y como el patriarca 
Calisto se negase á consagrarle, 
se le arrojó de su silla, y se 
nombró por sucesor suyo á Fi- 
loteo. 

Los turcos, aprovechándose 
de esta discordia, se hicieron 
fuertes en algunos puntos de 
Tracia. El pueblo era jeneral- 
mente del partido de Juan: un 
jenovés rico levantó á su costa, 
á favor suyo, un cuerpo nume- 
roso de tropas griegas y latinas. 
Cantacuzeno, para poner fin á 
estas desavenencias que iban á 
destruir la patria, ofreció abdi- 
car: Juan, movido de este sacri- 
ficio, se reconcilió con su sue- 





cida entre los emperadores, y [gro. Reunidos entrambos, for- 
que tantos peligros deberian a- | maron el proyecto de hacer el 
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último esfuerzo para restable- 
cer el imperio, y arrojar de él á 
sus enemigos. Toda la juventud 
griega, enfurecida de ver tala- 
dos las provincias, perdida el 
Asia, los turcos en Tracia, ame- 
nazado la Grecia, y un gran nú- 
mero de ciudades en poder de 
los búlgaros y servios, pedia á 
gritos la guerra. En vano Can- 
tacuzeno oponía consejos sábios 
á este ardor imprudente. «An- 
tes de pelear, decia, es menester 
asegurar el órden interior, pa- 
gar los impuestos, llenar el te- 
soro, alistar tropas é ¡ostruirlas, 
tripular armadas, y restituir en 
su vigor la antigua disciplina.» 
No le cian: todos querian volar 
á las.armas, y ninguno pagar ni 
obedecer. 

Cantacuzeno tuvo entonces 
por infalible la caida del impe- 
rio; pues era incurable la indo- 
cilidad de los griegos. Consado 
de tempestades, y convencido 
de que una nacion presuntuosa, 
corrompida, destrozada por gue- 
rras civiles, defendida por un 
corto número de tropas indjsci- 
plinadas, y atacada por una mul- 
titud de bárbaros, mas instrui- 
dos que ella en el arte militar, 
no podia evitar su ruina, deter- 
minó abandonarla á su triste 
suerte: bajó del trono, tomó el 
ábito de fraile y se encerró en! 
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un convento, donde todavia vi- 
vió veinte años. Su mujer Ire- 
ne, imitando su ejemplo, entró 
monja. Esta abdicacion no Ler- 
minó las discordias. Mateo, hijo 
de Cantacuzeno, queria reinar: 
Juan le,hizo guerra, y al mismo 
tiempo pidió al papa el socorro 
de los priacipes latinos contra 
los infieles. Inocencio, que ocu- 
paba entonces la silla pontifical, 
hizo vanos esfusrzos para re- 
animar el zelo de los monarcas 
de Europa. Atentos á sus gue- 
rras de ambicion, no quisieron 
armarse para defender un im- 
perio, cuando con una estre- 
pitosa locura se habian arma- 
do para la conquista de un se- 
pulcro. 

Los servios hicieron prisione- 
ro á Mateo, y lo entregaron á 
Paleólogo. Cantucuzeno solicitó 
desde el monasterio la libertad 
de su hijo y la consiguió. Maleo 
abdicó y se retiró á Morea con 
su ermano Manuel, que gober- 
maba aquella provincia con el 
título de déspota. 

Cantacuzeno era digno por 
sus cualidades y virtudes de vi- 
vir en otra época y de ocupar 
un trono mas sólido. Sostuvo, 
aunque mal ausiliadu, el onor 
de las armas griegas. La injusti- 
cia le obligó á reinar. En un si- 
glo de afeminacion, inquietud, 
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ignorancia, vileza y liranía, se 
mostró firme, justo, jeneroso, 
activo, valiente é instruido. 

Fué una luz que brillaba en- 
medio de los tinieblas: estudió 
los escritores antiguos, apren- 
dió muchas lenguas, y escribió 
el reinado de Andrónico, su a- 
migo y predecesor. Compuso un 
comentario sobre la moral de 
Aristóteles, y una refutacion 
del Coran. Su estilo era noble y 
elegante; pero amplificador. El 
valor le elevó al trono, la abi- 
lidad le mantuvo en él, y la pru- 
dencia le mandó dejarlo. 

JuAN PALEÓLOGO REINA SOLO. 
— (1355) Un príncipe dotado 
del jenio mas vasto, habria qui- 
zá detenido la rápida decaden- 
cia del imperio; pero Juan Pa= 
lodlogo no tenia mas prendas 
yue la ermosura y la bondad, 
por las cuales mereció el nom- 
bre de CALOJUAN. 

Orcan, yerno de Cantacuzeno, 
habia enfrenado su ambicion 
por respeto á su suegro. Pero 
nada le detuvo cuando se vió 
libre de este Jeber. Soliman, 
uno de sus hijos, que habia sos- 
tenido muchas veces cun las ar- 
mas la causa de Cantacuzeno, 
recobró las plazas que le habia 
cedido, y entre otras á Gallipo- 
li: tomó despues á Andrinópoli, 
y de allí á poco murió. 
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CoxQUISTAS DR AMURATES 1 EN 
TRACIA. — (1358) Amurates, 
otro hijo de Orcan, destinado á 
dar un grande esplendor al im- 
perio turco, conquistó la im- 
portante fortaleza de Chiurli, 
situada entre Audrinópoli y la 
capitel. Ninguna accion eróica 
ilustró el infortunio de los grie- 
gos: uian sin combatir, y á ve- 
ces su venalidad salia á recibir 
el yugo otomano, Didimótica se 
entregó á los turcos por traicion. 
Cantacuzeno, que habia aban- 
donado el trono, pero no la pa- 
tria, lamentando su ruina, im- 
ploró la jenerosidad de Orcan, 
y consiguió que aquella plaza se 
restituyese al imperio. 

Este acto de deferencia fué 
el último de la vida de Orcan. 
Terminó tranquilamente su glo= 
riosa carrera, y recomendó al 
morir á su bijo Amurules que 
fundase su poder en la justicia. 
El jóven príncipe, jeneroso y 
valiente, parecia dispuesto á se= 
guir un consejo tun sabio. Era 
amigo del estudio, y se dice que 
tomó á Ciro por modelo; pero 
imitó mas bien su denuedo que 
sus virtudes. Venció á los de- 
más, y no pudo vencerse á sí 
mismo. La lectura de Jenofon= 
te no podia correjir á un dés- 
pota, alimentado con los pre= 
ceptos del Coran, y con la doe- 
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trina del fatalismo: sin embar- 
go, quizá debió al estudio del 
outor de la Ciropedia algunas de 
las cualidades que le adquirie- 
ron el sobrenombre de ilustre. 

En el primer año de su reina- 
do concluyó la conquista del 
Asia menor. Como estaba en- 
tonces en el fervor de su entu- 
siasmo por Ciro, trató á los ven- 
cidos con umanidad, y supo ha 
cer que la ciudades griegas se 
oficionasen á su nuevu señor; 
pero los imanes, que son los 
doctores de la ley entre los mao- 
metanos, se apoderaron de su 
ánimo, olvidó á Jenofonte, y 
fué ambicioso, conquistador y 
perseguidor. 

Prometió á los ministros del 
Coran la quinta parte del botin 
que hiciese á los e. 
tonces no cesaron de escitarle á 
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las batallas; y asi se reconcilió 
con el kralo de Servia, y com- 
pró la paz del rey de los búl- 
garos. 

CREACION DK LOS JENIZAROS. — 
(1361) Amurates dió en esto 
tiempo un golpe mortal al im- 
perio, iriéndole con sus mismas 
armas. Destinó la quinta parte 
de los niños griegos hechos pri- 
sioneros en la guerra á formar 
una infantería escojida con el 
nombre de jenízaros, voz que 
significa nuevos soldados. Su ¡n- 
telijencia y valor nativo, y el 
fanatismo inspirado por el nue- 
vo culto en que los educaron, 
los hicieron famosos en breve 
tiempo; y asi la Grecia fué con- 
quistada por sus mismos hijos. 

Estas nuevas guardias preto- 
rianas, apoyo de los sultanes ca- 
paces de mandarlas y contener- 


saquear el Archipiélago, é inva-| las, fueron despues, bajo prín= 


dir á Grecia. Elemperador Juan 
no le oponia ostáculos: solo le 
detuvo momentáneamente un 
veneciano llamado Lorenzo Cel- 
si, que venció su armada, y re- 
cibió la dignidad de dogo en 
premio de sus azuñas: Juan Pa- 
leólogo, que no se atrevia á pe- 
lear con Amurates, solo se em- 


cipes débiles, tan formidables á. 
sus señores, como á sus enemi- 
gos. Tambien numentó Amura- 
tes y orgavizó con mas regula- 
ridad los spahis, instituidos por 
su padre. Un gran número de 
señores servios y búlgaros, á e- 
jemplo de los caballeros fran- 
ceses, italianos y flamencos, ha- 





pleaba en disminuir por medio| bian usurpado la mayor parte 
de tratados el número de sus| de los dominios imperiales y de 
enemigos. Era mas á propósito | las tierras del pueblo en Tracia 
para las negociaciones que para! y Grecia: Amurales se las quitó. 
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BATALLA 68 ANDRINÓPOLI. — gado ol cardenal de Talieyrand- 
(1363) Juntó un ejército de se-¡ Perigord. Se despreciaba tante 


senta mil hombres, y declaró 
el designio, y concibió la espe- 
ranza de subyugar todo el im- 
perio. Los reyes de Ungría y 
Bulgaria, y los priacipes de Ser- 
via y Valaquia, alarmados con 


“al emperador 





de los'griegos, 
que los príncipes latinos no se 
diguaron darle aviso de la em- 
presa que meditaban para liber- 
tarle. Pero la guerra entre 
franceses é ingleses malogró es- 


sus progresos, se reunieron, | te proyecto, Solo Lusiñan con 


marcharon con todas sus fuer- 
zas contra él, y le dieron bata- 
Va cerca de Andrinópoli. 

Los turcos, acostumbrados á 
vencer sin peligro á los griegos, 
hallaron entonces enemigos tan 
bárbaros y feroces como ellos: 
la victoria se disputó muchas 
oras; pero quedó por los otoma- 
nos, que hicieron cruel carni- 
cería en los vencidos. 

CONQUISTAS DE AMURATES EN 
ACAYA Y PELOPONESO. — (1365) 
El vencedor llevó su ejército a 
Beocia , se apoderó de Tebas 
y conquistó muchas ciudades 
del Peloponeso. La fama de sus 
triunfos resonó en Occidente. 
Europa, amenazada nuevamen- 
te por el alfanje de Mahoma, se 
conmovió y pareció dispuesta á 
levantarse toda entera. Juan, 
rey de Froncia, se declaró jefe 
de una cruzada contra los mu- 
sulmanes: los reyes de Di 
marca y Chipre, y los veneci. 
nos, se obligaron á ausiliarle: 
el papa Urbano nombró por le- 

TOMO XIX. 











los ciprivtas y venecianos ata= 
có á los turcos, desembarcó en 
Ejipto, y se apoderó de Alejan- 
dría; pero un lerror pánico que 
sobrevino en su ejército, le o- 
bligó á evacuar esta plaza: los 
caballeros de Rodas y los vene- 
cianos volvieron de esta espe- 
dicion cargados de botia. 

Juan Paleólogo, semejante al 
último emperador latino que su 
ascendiente Miguel Paleólogo 
habia destronado, no hallando 
recursos en su valor, dejó su ca- 
pital y viajó por Occidente men- 
digando socorros. En Roma ab= 
juró la relijion griega, y pidió 
dinero al papa; pero solo le die- 
ron festines. Queria posar á 
Francia; pero supo que Cár= 
los Y, ocupado entonces en re- 
conquistar su propio reino, ne 
podia ofrecer tropas para liber- 
tar el ajeno. Pasó á Venecia, 
donde fué preso por deudas: su 
hijo mayor Andrónico no quiso 
pagarlas; pero-Manuel, su hije 
segundo, sacrificó sus bienes por 

21 
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la libertad de su padre. Volvió- 
se, pues, á Constantinopla sin 
mas socorro que un corsario fa- 
moso y valiente, llamado Dagnt, 
eapaz de restablecer, segun de- 
eia él mismo, la marina del im- 
perio. 

JUAN PALEÓLOGO VASALLO DE 
AMURATES. — (1371) Pedro de 
Lusiñan , rey de Chipre, cuyo 
valor y osadía daban alguna es- 
peranzo á los griegos, fué muer- 
to en una sedicion escitada por 
algunos cipriotos, cuyas hijas 
habia desonrado. Los venecia- 
nos y jenoveses, que habian 
vueltoá tener guerra unos con 
otros, reusaron toda asistencia 
al emperador. Este infeliz prío 
eipe, sin fuerza, dinero ni alia- 
dos, tomó el parfido vergonzoso 
de entregarse ¿ Amurates á dis- 
crecion, y se hizo vasallo y tri- 
butario suyo, con tal que se le 
permiliese reinar sobre los últi- 
mos restos de su imperio. 

CONQUISTA DE TESALÓNICA POR 
Los Turcos. — (1373) Grego- 
rio XI, que acababa de ascender 
al pontificado, hizo vanos es- 
fuerzos para armar contra Amu- 
rates los príncipes de la cristian- 
dad. Sulamente los caballeros 
de Rodas oyeron su voz, y de- 
fendieron á Smirua contra los 
otomanos. Manuel, hijo de Pa- 
leólogo, indignado del envileci- 
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miento de su patria, tomó las 
armas, y quitó á los turcos la 
ciudad de Feras. La venganza de 
Amurales fué pronta: se apode- 
ró de Tesalónica: y Manuel, 
abaudonado, tuvo que implorar 
la clemencia del vencedor. 

La ambicion del sulten no co- 
nocia ya: límites. Meditaba la 
conquista de Ungria, y para lo-. 
grarlo hizo alianza con los tárta= 
ros del Borístenes; pero la su-. 
blevacion de algunos emires en 
Asia suspendió su designio. Mar- 
chó eontra los rebeldes, y man- 
dó á su vasallo Juan que le si- 
guiese á esta campaña. 

REBELION DE LOS HIJOS DEL EM- 
PERADOR Y DEL SULTAN. —(1375) 
Amurates habia confiado el man= 
do de la tropa de Tracia á Con- 
tus, su bijo: Andrónico, hijo 
mayor de Juan, estoba en la: 
misma proriocia, Contus, can- 
sado de obedecer, tenia deseus 
dereinar: Andrónico alimentaba 
en su corazon un odio profundo 
contra su padre, que para casti- 
garle de la ingratitud econ que le 
habia dejado en la prision de 
Venecia, le privó del derecho de 
primojenitura, y asoció al trono 
á Manuel, su ermano menor. 
Los dos príncipes, unidos por 
los mismos vicios y la misma 
ambicion, conspiraron contra 
sus padres, y ganaron y suble-. 


, 
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varon las tropas. Amurates, a- 
penas lo supo, volvió:á Europa, 
trayendo consigo al desgraciado 
Juan, de quien sospechaba que 
tenia intelijencia con los rebel- 
des. El emperador, aterrado de 
sus reprensiones y amenazas, 
logró desarmar el enojo de su 
suberano con la sumision mas 
baja y las protestaciones mas 
serviles. 

Luego que Amurates se pre- 
sentó, se sometió una parte de 
las tropas: las demás se ence- 
rraron con los principes en Di- 
dimótica. El sultan cercó esta 
ploza, que al principio se re- 
sistió ostinadamente; pero al fin 
los abitantes, con la esperanza 
de conservar los vidas y los bie- 
nes, capitularon. El terrible A- 
murates, olvidado de Ciro y de 
Jenofonte, mandó sacar lus ojos 
á su hijo y aogar en el rio á toda 
la guarnicion : los principales 
jefes de los rebeldes tuvieron 
órden de servir de verdugos á 
sus hijos, y la ejecutaron. Juan, 
obligado á mostrarse cruel, in- 
Mijió á Andrónico el mismo su- 
plicio que Amurates á Contus; 
pero el verdugo, mas umano, 
le quemó un ojo solamente. 

Constantinopla era entonces 
el teatro de algunos combates; 
pero el motivo ño era defender 


el imperio. Mientras que los ' 
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griegos sufrian en silencio et 
yugo otomano, las armadas de 
Jénova y Venecia se daban ba- 
tallas en el puerto mismo de la 
capital. 

COxSPIRACION DE ANDRÓNICO. 
—(1376) Juan favorecia secre- 
'amente á los venecianos. En- 
trelanto el sultan, saciada su 
venganza, dió libertad á Andró- 
nico. Este príncipe, aumentando 
su resentimiento con el supli- 
cio, se sirvió del oro y de la 
asistencia de los jenoveses pura 
formar una nueva conspiracion. 
En aquella ciudad torrompida 
era mas facil hallar conjurados 
que guerreros. Al frente de una 
tropa de rebeldes forzó por la 
noche las puertas del palacio 
imperial, prendió á su padre y 
ásus dosermanos, y se apodoró 
del trono. ( 

Un rico veneciano, llamado 
Cárlos Zeno, y que se jactaba 
de descender del emperador Ze= 
non, fué el único que mostró 
jenerosa piedad á un empera= 
dor oprimido por su bijo y a- 
bandouado de sus vasallos, Pro= 
digó sus bienes para libertale, 
ganó al alcaide de la prision, 
legó hasta su aposento, y le 60 
sortó á que se libertase de la ti- 
ranía uyendo con él. Juan, mal 
príacipe, pero buen padre, 
reusó la libertad: «Si no puedes, 
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le decia, libertar tambien wis 
hijos, el bárbaro Andrónico se 
vengará en ellos de mi fuga. 
Quiero mejor permanecer en lo 
prision que ser causa de su 
muerte.» Inútilmente le repre- 
semó Zeno, que el mejor medio 
para solvar sus hijos era reco- 
brarsu-poder: la resistencia de 
Juan fué invencible. 

JCAN VUELVE AL TRONO.— 
(1377) Zenose retiró desconlen= 
to de haber comprometido en 
vano su fortuna y su vida. Juan 
encontró en la prision á Petro- 
mila, antigua querida suya, y 
mujer del alcaide. Continuó fa- 
voreciendo á su antiguo amante 
y señor: los venecianos domici- 
liados en Constantinopla procu- 
raron formar un partido á fa- 
vor suyo. Andrónico, ¡nforma- 
do de estos movimientos, los a- 
menazó con sy venganza; mos 
ellos recurrieron al sultan, en 
el cual hallaron proteccion. 
Juan, para recobrar su trono, 
socavó los cimientos del impe- 
rio: sacrificando su pais á su in- 
terés, vendió sus estados peda- 
10 á:pedazo, como dicen los his- 
toriadores. Dió á los venecianos 
las islas de Ténedos y Lesbus, 
prometió al sultan un tributo de 
treinta mil escudos de oro, o- 
freció mantener doce mil hom. 


mandó á la ciudad de Filadolíía 
de Lidia, que aun se defendia 
contra los musulmanes, que se 
someliese á Amurales. 

El sultan mandó, y todos 0- 
bedecieron. Juan subió al tro- 
no y perdonó á Andrónico, y sia 
embargo , entrambos eran ¡n= 
dignos, el uno de reinar y el 
otro de vivir. En todas partes 
esperimentaban los griegos los 
ultrojes que teme, atrae y me- 
rece la debilidad. Habiéndose 
negado el emperador de Trebi- 
sonda á hacer justicia á un je- 
novés llamado Megollo, á quien 
habian robado, este feroz repu- 
blicano arma dos galeras, de- 
vasta la playa, eoje un gran Dú- 
mero de griegos, les corta los 
narices y orejas, las sala, y en- 
via con insolencia un barril de 
ellas al emperador. 

BaTALLa DE CAsovia.—(1389) 
Amurates continuaba sus con= 
quistas sin ostáculos, y casi sin 
gloria. Apoderóse del principa= 
do de Acaya: Patrás le abrió sus 
puertas: la mayor parte de las 
ciudades de Macedoniase le ria- 
dieron; y Belgrado, capital de 
Servia, se sometió á sus leyes. 
Al mismo tiempo eoncurrian 
todos :al desmembramiento del 
imperio: los venecianos se hi- 
ron señores de Corfú. El rey 





brés al servicio de los turcos, y | de! Ungría; el kralo de Servia, 
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los dálmatas y válacos, viéndose 
yasin barreras contra los oto- 
manos, reunieron sus fuerzas y 
vinieron á atacar á Amurates 
junto á Casovia. De entrambas 
partes se peleó con el mismo va- 
tor y ostinacion; pero lus tur- 
eos, muy inferiores hoy en el ar- 
te de la guerra á todos los pue- 
blos de Europa, losescedian en- 
tonces en táctica y disciplina; y 
así lograron la victoria. 

AZAÑAS DE BAYAZETO, HIJO DEL 
suLTaN. — Bayozeto, hijo del 
sultan,escitaba con su valor y su 
fuerza el ardor de los suyus, y 
derramaba el terror y la muerte 
en las filos enemigas. «Bajo la 
ctava de hierro de Bayazeto, di- 
ceun historiador árabe, los petos 
dle hierro y los yelmos de bron- 
ee se ablandaban como cera.» 

Esta batalla fué el último 
triunfo de Amuraltes: en ella en- 
cóntró una muerte digna de su 
vida. Persiguiendo á los venci- 
dos, notó que todos los muertos 
que encontraba eran jóvenes 
búlgaros y seryios que apenas 
llegaban á la edad viril. Uno de 
los oficiales que le acompañaban, 
le dijo: «No-te admires; ningun 
hombre.capaz de razon se atre- 
verá: á pelear contra el invenci- 
ble Amurates.» Mientras el sul- 
tan recibio con orgullo este in- 
ciengo de la lisonja, ¡un soldado: 
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veterano, que estaba erido y de- 
rribado entre los muertos, le ve, 
se leyanta, y. le unde su puñal 
en elseno. El conquistador, al 
dar el último suspiro, oyó su o- 
ración fúnebre en los gritos de 
triuafo de su ejército victorioso. 
Bayazelo, su eredero, hizo 
notoble su advenimiento al tro- 
no por un acto de ferocidad, 
imitado por sus sucesores con 
arta frecuencia; y fué mondar 
quese quebrase la nuca á su 
ermano. Despues entróen Mol- 
davia y fué rechazado. La su- 
blevacion de algunos emires le 
obligó á pasar el Bósforo. Des- 
pojó de sus estados al príncipe 
de Frijia, su suegro; ecsijió del 
emperador cuantios, tributo; hi- 
zo que Manuel le siguiese al ejér- 
cito y le detuvo en reenes. Juan, 
no pudiendo ya dudar de la coi- 
da prócsima del imperio,, reedi-, 
ficó. las fortificaciones de Cons- 
tantinopla: Bayazelo le amenazó 
que mandaria sacar los ojos á su, 
hijo, si no demolia prontamente, 
las obras comenzadas: el empe- 
rador jimió y obeleció. La ver= 
giienza y el pesar terminaron la, 
triste wida de. este principe, á, 
quien el esceso de la umillacion, 
no pudo nuaca mover á solici 
tar una muerte gloriosa. Falie- 
ció, á los sesenta y un años de 
edad y. cincuenta de reinado. 
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CAPITULO MI. 


NANTEL PALEOLOGO, EMPERADOR. 


(Año 1391.) 


Severidad y venganza de Bayazeto. — Nueva cruzada contra los turcos, — 


Sumision de Manu:1 4 Biyazeto, — Batalla de Nicópolis. — 


tera derrota 





de los cruzados. — Constantinopla amenazada por los tarcos, — Nueva cru= 


zada, mandada por Bouricaut.— Viaje de Manuel á Fe 





. — Guerra 


entre Bayazeto y Timur Bek: batalla de Ancira. — Derrota y cautiverio de 
Bayazeto. — Magmanimidad de Timur. — Muerte de Bayazeto. — Muerte 


de Timur Bek. — Guerra civil ent 





los hijos de Baysreto. — Mahomet 1, 


sultan de los otomanos. — Guerra de Mahomet contra los venecianos. — 


Falso lsa entre los otomanos, — Ámura! 





L, sultan de los otomanos, — 


Sitio de Constantinopla por Amurates, — Muerte de Manuel, 


Masort PALFÓLOGO, EMPRRA- 
vor, — (1391) El trono iba á 
recibir un principe digno de 0- 
cuparlo y de defenderlo, y aun 
capaz de consolidurlo, si sus 
cimientos todos no estuviesen 
ya removidos. Manuel era va- 
liente y jeneroso: tenia almano- 
ble y grande, injevio delica- 
do, y la primera de todas las 
cualidades reales y que realza 
todas las demás, que es el amor 
de la patria. 

Cuando murió su padre, era 
custodiado cuidadosaiwente en 


la corte de Bayazelo, como reen 
y prenda involuntaria de la es- 
clavitud de los griegos. Asoció- 
do solo de nombre al imperio 
dieziocho años antes, habia la- 
mentado la debitidad de su pa- 
dre y soberano, á quien veia es- 
clavo de sus enemigos. Cuando 
supo su muerte, indignado de 
la cadena que lo retenia, arros= 
tró la muerte, engañó á su guar- 
dia, seescapó á Prusa y llegó 
á su capital. 

SEVERIDAD Y VENGANZA DE BA= 
Yazeto. — Bayozeto hizo tem- 
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blar con sus furores y amena- 
zas á los oficiales que persiguie- 
ron á Manuel y no pudieron al- 
canzarle. Mandó al nuevo em- 
perador que le prestose jura- 
mento como vasallo, que le pa» 
gose tributo y admiliese en 
Constantinopla un cadí otoma- 
no para que los musulmanes que 
residian en aquella ciudad, 
recibiesen la injuria de que se 
les administrase justicia como 
á perros infieles: en fin, de- 
clarando propiedad maometana 
las cercanías de la capital, proi- 
bió á los griegos salir de ella sin 
su permiso. Manuel, prefirien- 
do una muerte onrada á una- 
batimiento vergonzoso , reusó 
somelerse; y sin emburgo se 
valió para ello de pretestos plau- 
sibles , espuestos en términos 
nobles pero moderados. 

Enfurecido Buyazeto puso en 
campaña contra él tres ejérci- 
tos: uno que mandaba él mismo 
en persona, asoló á Tracia: o- 
tro, á las órdenes de Turacan, 
destruyó las costas del Ponto 
Euxino: y otro mandado por 
Abranetzes invadió la Acaya y 
el Peloponeso. 

Desde la muerte de los nietos 
de Cantacuzeno estos paises e- 
ron gobernados por Teodoro, 
ermano de Manuel y déspota 
de Lacedemonia. Bajo la admi 
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nistracion de este príncipe ac- 
tivo, justo y valeroso, parecia 
haber resucitado aquella ermo- 
sa parte de Grecia. Habíanse 
levantado los muros de las ciu- 
dades: los campos se volvian á 
cullivar: un gran número de 
ilirios que llamó para poblar el 
pais, le enriquecian con sus tra= 


¡o | bajos y le defendian con sus ar= 


mas. La hija del duque de Ate- 
nas casó con Teodoro y le trajo 
en dote la ciudad de Corinto. 

El príacipe griego opuso gran 
resistencia á los musulmanes. 
Entretanto Menuel, encerrado 
en su capital, privado de recur- 
sos para alistar y pagar tropas, 
escribió 4 todos los príncipes 
cristianos, declarándoles que si 
su imprevision dejaba caer en 
poder de los turcos las reliquias 
de Grecia y los últimos laureles 
del imperio, no tardarian en es- 
tenderse por todo el Occidente, 
en renovar las calamidades que 
Attiladerramó sobre Europa, y 
en abatir la cruz. 

NUEVA CRUZADA CONTRA LOS 
Turcos. — Sijismundo, rey de 
Ungría, como mas espuesto á 
esta inundaeion de los bárba- 
ros, se armó el primero para 
delener sus progresos. Antes de 
pelear quiso entrar en negocia- 
ciones, y mandó á su embaja- 
dor que preguntase á Bayazelo 
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con qué derecho acomelia á 
Bulgária. El suitan, habiéndole 
escuchado con silencio, le llevó 
á un vasto almacen de armas, 
donde las habia de toda especie, 
y le dijo: «Cristiano, hé aqui 
amis derechos: aora te voy á 
adecir cuáles son mis designios. 
»Subyugaré la Ungría, comquis- 
vtaré la Alemonia, llevaré es- 
velavo es mi comiliva al empe- 
»rador de los griegos. Entraré 
»en Roma, depositaré en el ca- 
»pitolio las curonas que haya 
»conquistado, y daré heno á mi 
»caballo en el altar de san Pe- 
adro.» 

Sijismundo hizo saber á los 
franceses esta insolente arro- 
gancia, que inflamó en ira á los 
caballeros. Casi todos corrieron 
á las armas para vengar el onor 
de Europa y defender su reli- 
jion. Mostrábanse impacientes 
de socorrer á Ungría y libertar 
á Grecia. Entonces reinaba en 
Francia Cárlos VI, gobernado 
por su tio el duque de Borgoña, 
el cual cediendo á las instancias 
del conde de Nevers su hijo, 
permitió átoda aquella valiente 
juventud pasar á mostrar sus 
brios en Oriente. Eran mil ca- 
balloros, seguidos de un gran 
número de lecheros y escude- 
ros armados. Iban muchos pría- 
cipes de la fomilia real, el con- 





de de Eu, los duques de Bar, y 
varios de los guerreros mas cé- 
lebres de la nacion francesa, co- 
mou Coucy, La Tremouille, Cha- 
teaumorand, y el famoso ma- 
riscal de Boucicaut, que despues 
defendió á Constantinopla, ven- 
ció á los turcos en Asia, fué go- 
bernador de Jénova, obligó al 
rey de (hipre á hacer la paz, 
venció á los venecianos, hizo 
dos desembarcos, uno en Ejipto 
y Otro en Túnez, y halló en in 
la muerte en los campos funes- 
tos de Azincourt. 

Este ejército de éroes, mas 
brillante todavia por los nom- 
bres ilustres de sus guerreros y 
por el ardor de sus brios, que 
por el oro y plata que cubrian 
sus caballos y armas , atrave- 
só rápidamente la Alemania y 
llevó la esperanza al ejército de 
Sijismundo. 

El conde de Nevers mandaba 
esle cuerpo escujido. Los pría- 
cipes y barones mas ricos fue- 
ron los que pagaron los gastos 
de esta espedicion, y mantuvie- 
roa con esplendidéz á los caba- 
lleros que militaban en sus ban- 
deras. Imilaron este ejemplo 
muchos ilustres aventureros de 
tudos los puises de Europa, y las 
fuerzas del rey de Ungría se au- 
mentaroa de modo que pudo 

¡marchar contra los vlomanos al 
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frepie de «cien mil- hombres. 

SUMISION DR MANUELA BAYAZR-= 
o. — (1395) Mientras se prepa 
raba esta grande espedicion con- 
tra el sultan, este, que se hallu- 
ba en Feras con todas sus Lro- 
pas, mandó á Teodoro, al empe- 
rador Manuel y á su primo Juan 
Paleólogo, bijo de Andrónico, 
que viniesea á su campamento. 
Era imposible resistir, y le obe- 
decieron. Apenas Bayazelo los 
vió, mandó á los oficiales que los 
rodeaban, que les cortasen la 
cabeza. El gran visir se atrevió 
á resistirá este órden bárbaro, 
y su osadía sorprendió á su amo. 
En fin, se colmó el enojo del 
sultan; pero su clemencia fué la 
de un bárbaro y la de un lirano: 
no permitió á los principes salir 
del campo de los turcos, ni vol- 
ver á sus ogares, hasta que en 
su presencia se cortaron las ma- 
nos y sacaron los ojos á los prin- 
cipales oficiales griegos que los 
acompañaban, 

Manuel, libre del suplicio y 
restituido á su palacio, casó con 
Elena, hija de Constantino Dra- 
góses, príncipe de Macedonia. 
Esperaba tristemente en su ca- 
pital, que era su prision, lasea- 
tencia que la fortuna iba á pro- 
vunciar en las llaauras de Tra- 
cia ó de Ungría. Teodoro no ha=, 
bia conseguido-la libertad como 

TOMO XIX. á 
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su ermano, y quedó en reenes 
en el. campamento turco; poce 
despues logró escaparse cuando 
le amenazaba con la muerte et 
enojo de Bayazeto. Los france- 
ses apenas llegaron se mostraron 
deseosos de combatir, é instaron 
al rey á que entrase en campaña, 
Los úngaros, incitados por ellos, 
se apoderaron de Rodin, ciudad 
de Romanía, tomaron olras mu- 
chas plazas, y pusieron sitio á 
Nicópolis. Las caballeros [ran- 
ceses , siempre los primeros en 
la brecha, y los mas adelanta- 
dos en la pelea, habian inspira- 
do tanto áuimo á los úngaros, 
que como decia Boucicaut en el 
lenguaje candoroso de aquella 
edad, todo se atrevian; yá 
no haberles side contraria la 
fortuna, beadecirisn el dia y la 
ora eu que llegaron los france- 
ses; pero la fortuna, enemiga de 
los buenos y valientes, pareció 
tener envidia de su denuodo. » 
BATALLA DE NICÓPOLIS. (1396) 
— Nicópolis era la plaza mas 
fuerte de Romanía. Mientras los 
sitiadores coosiruian atrinche- 
ramientos, y cavaban minas, 
Bayazcto, al frente de cuarenta 
mil jenízaros, de diez mil spa- 
his, y ungrau aúmero de tropas 
susiliares, acudió á socorrer la 
plaza. Su marcha (uó tan rápi-; 
da, y tanta la neglijencia de los, 
22 
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puestos avanzados de tos eristia- 
nos, que llegó cerca de sus rea- 
les sin que lo supiesen. Apenas 
tuvo tiempo Sijismundo para 
poner á los úngaros en órden de 
batalla; y aun se olvidó, con la 
precipitacion de las órdenes, de 
avisar á los franceses; de modo, 
que el conde de Nevers se habia 
ya sentado á la mesa, cuando su- 
po que los turcos estaban á la 
vista. 

Todos los eaballeros monta- 
ron, tomaron las armas, fueron 
adonde estaba el rey, y vieron 
á poca distancia las banderas de 
los enemigos. Bayazeto habia 
colocado delante de su infante» 
ría gran cuntidad de estacas a- 
gudas, cercanas y cruzadas en- 
tre sí. Su numerosa caballería 
las ocultaba á la vista de los 
cristianos, y cubria toda su lí- 
nea. Dada la señol del combate, 
empieza sa marcha en buen ór- 
den el ejército de Sijismundo: 
al acercarse, ve abre la caba- 
Mería 'musulmana, “y se relira 
con celeridad á'las dos alas 
de la' infantería, que al' abri- 
go de las estacadas disparaba 'á 
los cristianos una “nube de fle- 
chas. Los úngaros eran mos: á 
propósito para las 'escarámuzas 
que'para las batallas: -semejan- 
tes.á' los' partos, sabian” mejor 
vir! y perseguir que pelea? “de- 
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tiénense al ver las empalizadas,: 
se desbandan y dispersan. Sola= 
mente un cuerpo, mandado por 
el eonde de Ungría, se conservó' 
en línea junto á los franceses. 

Indignado Boucteaut de aque= 
Ha retirada, clama: «Señores, 
¿qué hacemos aquí? ¿nos dejare- 
mos matar cobardemente? Vo- 
lemos al enemigo, y así evitare- 
mos sus flechas.» 

A estas palabras, y á la órden 
del conde de Nevers, se arrojan 
los franceses á la empalizada: 
en vano las puntas de las esta- 
cas se clavan en los costados de 
los caballos: en vano las lanzas 
y cimitarros de los otomanos 
hieren los petos y yelmos de los: 
cuballeros: semejantes al jabalí, 
mas furioso cuando es erido, so 
empeñan en la lid, no oyen las 
voces de sus compañeros mori- 
bundos sino para vengarlos, a- 
rrancan y destruyen las estacas, 
desbaratan á los jenízaros, y sia 
conocer que nadie los sigue, 
cóntinuan su victoria, y se arro- 
jon enmedio de la inumerable 
multitud de los otomanos, que 
miraban espantados tanto valor.- 

En este puntó de $u narraciow 
esetómo Boucicatit: ¡0h noble: 
Francia! no es de -aora' que' tus 
campeones se muestren esforza- 
¡dóslentre todas las naciones +del 
mundo. 'Diganló'sus batauMas an 
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lguas, con las romanos; dígalo, tos; vendieron todavia muy ear. 
el,yer que punca fueron venci-;|ro;su. vencimiento; principal+, 
dos sino por. la traicion 4 por Ja;| mente. Boucicaut, cuya fuerza: 
falta. de sus, capjlanes;. y “que;|¡se aumentó con la desespera 
cuando nose.emplean en la gue- | cion: aterraba tanto su espada 
rro, noes con gusto, suyo, sino [4 los, musulmanes, que por mus 





pur culpa de los que «los man-. 
dan. Si. tuviesen caudillos co- 
rrespoudientes 4: su valor, ha- 
rian cosas maravillosas,» 

El conde de Ungria se mostra- 
ba con su corto escuadron diguo 
émulo de los franceses. Quince: 
mil turcos habian perecido ya: 
el sultan estaba erido; pero á 
este triunfo iba á suceder ua 
duelo funesto: ¿qué podia un 
pequeño número de guerreros 
contra un ejército inmenso, en- 
medio del cual los habia preci- 
pitado su eróica fogosidad? La 
multitud delos musulmanes les 
quitaba loda esperanza de reli. 
rada: la fuga del rey de Ungría 
toda esperanza de socorro. 

Despues de algunos momen- 
tos de inaccion, producidos por 
el terror y la admiracion, aver= 
gonzados los otomanos de reti- 
rarse de tan pocos guerreros, 
los cuentan, recobran ánimo, se 
reunen, se escilan múluamen- 
de, y cuen en masa por lodas 
partes sobre aquellos éroes a- 
bandouados, fatigados ya, cu- 
biertosde eridas y desmontados, 


cho tiempo hicieron alrededor 
de él un círculo que el miedo 
ensanchaba: evitando su temi= 
ble acero, le lanzaban desde le- 
jos mo solo dardos sino escudos 
y clayas, hasta que fué abru-, 
mado por el peso de tanto hia- 
rro. Una parte de log éroes pe» 
reció: oros mas infelices fueron, 
encadenados y conducidos á los 
pies del sultan. 

Bayazeto se mostró indigno. 
de su victoria, haciendo cortar 
lla cabeza 4.aquellos nobles pri- 
sioneros, sin perdonar mas que. 
á dos príncipes, de los cuales, 05. 
peraba gran rescate. El respeto. 
<on que estos ilustres caballeros, 
trataban al. valiente Boucicaut, 
hizo conocer á los bárbaros que 
la vida de un éroe era de lan, 
gran precio como.las de los pa- 
rientes de un rey. Esta conside- 
racion detuvo la cucbilla, al- 
zada ya sobre la cabeza del ma- 
cal, y sele puso en la misma 
prision del conde de Nevers. 

Cárlos Yl, queriendo rescatar, 
á los ilustres cautivos, envió al 
sultan presentes magníficos pa- 





Asaltados desde todos los pua-) ra aquel siglo, muchas aves en 
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señadas para la cetrería, paños 
de color de escarlata de los fá- 
bricas de Reims, y tapices de 
has de Arras. Cuando reeóbra- 
ron su libertad, el eonde de 
Nevers, segun la estipulacion del 
tratado, ofreció con sus compa- 
ñeros jurar que no militarian 
nunca eontra Bauyazeto. «Ese 
Juramento es inútil, dijo el or- 
gulloso sultan : ni os temo á vos- 
otros, niá todos los guerreros 
de vuestra tierra. Ve, flaco ene- 
migo, á llevarles la noticia de tu 
derrota: escita su valor, reúne- 
los á todos, y si tienes deseo de 
volver con ellos á pedirme sa- 
tisfaccion, me hallarás pronto 
á dártela. 

CONSTANTINOPLA AMENAZADA 
Pon Los TURCOS. —(1397)Las con- 
secuencias de este desastre fue- 
ron tristes para el imperio. Los 
turcos vencedores hallaron en 
los reales de los cristianos un 
inmenso botin: deslumbróles el 
lujo que brillaba en las tiendas 
de los franceses. Casi todas, co- 
mo si fuesen de un rey, tenian 
muebles de seda y vajillas ri- 
quísimas. 

Bayazeto persiguió con ardor 
á los úngaros, les cortó la reti- 
rada, y los desbarató. Sijismun- 
do, perseguido vivamente, no 
pudo volver á sus estados: solo 
se escapó del cautiverio uyendo. 
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con suma prontitud á Constan- 
tinopla. El sultan intimóá Ma- 
nuel que le entregase su capi- 
tal: Manuel prefirió la muerte 
á tanta infamia, y se negó á ello. 
Bayazeto, irritado, parecia re- 
suelto á pouer sitio á Constan- 
tinopla; pero su gran visir le 
apartó de este designio, hocién- 
dole lemer que la caida de tan 
gran ciudad sublevase y armase 
contra los turcos toda la cris- 
tiandad. 

Los barreras de la ciudad de 
Constantino eran ya los límites 
del imperio, y aunen situacion 
tan deplorable, los príncipe3 
griegos disputaban un nom- 
bre vano. El esplendor engaño- 
so de un pedazo de cetro fascina- 
ba sus ojos todavía, y Juan Pa- 
leólogo, sobrino de Munuel, 
procuraba, á pesar de tan gran= 
des peligros, no defender la co- 
rona, sino apoderarse de ello, 
reclamando contra Manuel los 
derechos que pretendia tener 
de Andrónico, su padre. 

NUEVA CRUZADA MANDADA POR 
BOUCICAUT. — (1399) Bayazeto' 
fomentó estas disensiones, apo- 
yando la pretension de Juan, pa- 
ra aprovecharse de ellas y acele= 
rar la ruiva del imperio. Ma- 
nuel, que no podia resistir á es. 
los dos enemigos reunidos, ce- 
diendo prudentemente á las cir= 
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eunstancias, dividió la eorona 
con su sobrino. Fundaba su úl- 
tima esperanza, y no fué enga- 
ñada, en el onor francés ofendi- 
do. Boucicaut volvió pronto á so- 
correrle con una armada y diezi- 
seis mil soldados valerosos. 

La aparicion de estos caba- 
Meros causó tanta alegría á los 
griegos como terror á los oto- 
manos. Los franceses forzaron 
el paso del Bósforo, libertaron 
á Constantinopla del azute del 
ombre, vencieron en muchos 
reencuentros á los musulmanes, 
los obligaron á retirarse, des- 
embarcaron en Asio, tomaron 
muchas plazas, pusieron sitio á 
Nicomedia, la entraron por asal- 
to, y pasaron á cuchillo la guar- 
nicion, 

Porel espacio de un año el 
infatigable Boucicaut maltrató 
Á los turcos, preservó de -sus 
incursiones las avenidas de la 
copital, y con prodijios de va- 
lor, casi fabulosos, inmortalizó 
su memoria. Estos felices es- 
fuerzos de dieziséis mil france- 
ses debieron probará los grie- 
gos que sus calamidades proce- 
dian solamente del egoismo y 
la pusilanimidad. Manuel, a- 
compañado de'un torto núme- 
ro de valientes, se mostró sie. 
pre digno de su defensor, parti- 
cipando de sus “fatigas, peligros 
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y loureles. Pero los franceses 
perdian continuamente solda- 
dos, sin que se reemplazasen con 
Duevas tropas: el tesoro vacio 
no alcanzaba á satisfacer sus ne- 
cesidades: los griegos los admi- 
raban, y no los imitaban; y aun- 
que sus espadas disminuian las 
filas de lus enemigos, la masa e- 
norme de los bárbaros se reno- 
vaba sin cesar. Despues de un 
año de combates, Boucicaut de- 
claró al emperador que le era 
forzoso volverá Francia, y le 
aconsejó que le siguiese para a- 
lentar con su presencia el zelo 
de los cristianos, 

ViaJE DE MANUEL A FRANCIA. 
— (1400) Manuel consintió en 
ello, y antes de partir confió á 
su sobrino las riendas del go- 
bierno y la defensa de la ciudad. 
Pasó primero á Htalia: Venecia, 
Florencia y Jénova lamentaron 
sus infortunios, mas no le die 
ron ningua ausilio. Visconti, 
duque de Milan, fuéó mas jene- 
roso, y le socorrió con diuero. 
Llegó en fia á Francia, y reci- 
bió en ella los omenajes que la 
jenerosidad francesa iributaba 
siempre á la desgracia ilustrada 
por el valor, 

El emperador hizo su entrada 
en París el 3 de juuio de 1400; 
Dos mil vecinos armados le es. 
peraban en Charenton: el can- 
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ciiler, tres cardenales y, el par- 
lamenlo..le recibieron £n las 
barreras. El rey y los principes 
de su. familia salieron. á, salu- 
darle; ulravesó _la ciudad con 
ellos en un soberbio caballo; 
llevaba. los ornamentos impe- 
riales, cubierto de un vestido 
de seda, blanco, emblema entre 
lus griegos del luto y la tristeza. 
Todos admiraban la noble fiso- 
nomía de aquel emperador gue- 
rrero: sus canas y su continente 


TIMUR BER: BATALLA DE-ANCIA. 
—-(1402) Renunciando A. tuda 


esperanza, volvió este, principe, 


á pasar los. Alpes, se embarcó 
para Grecia, y se restituyó á su 
patria, que no babria hallado 
libre, si solo la hubiese defen- 
dido el débil Juan Paleólogo; 
pero Chateaumorand, guerrero 
francés, que habia quedado en 
Constantinopla por órden de 
[ Boucicaut con quinientos vale- 
rosos, habia resistido, durante 





grave, recordando sus numero- | los dos últimos años, á la debi- 


sos combates y conlínuas des- 
gracias, le hacian venerable. 
Carlos Vi le dió alojamiento en 
el Louvre; y en todos los ban- 
quetes y fiestas ocupó Manuel 
el asiento principal. El rey, los 
príncipes y caballeros le prome- 
tieron el socorro de sus armas. 
Pasó tambien á Inglaterra; pero 
Earique IV, mal afirmado en el 
trono todavía, no pudo darle 
mos que esperanzas. Volvió á 
París, y fué testigo de una des- 
dicha, cuyas consecuencias fue- 
ron funestísimas á Francia. 
Cárlos YI cayó en demencia: la 
ambicion de los principes des- 
pedazó el reino, conmovió el 
trono, llamó los enemigos nalu- 
rales al centro del pais, y privó 
al desgraciado Manuel del úni- 
co apoyo en que confiaba. - 


lidad de la corte, á los terrores 
de los griegos y á los ataques de 
los otomanos. 

Bayazeto, libre del temor de 
los franceses por las turbu= 
lencias interiores que habia en 
Francia, renovaba las intima- 
ciones y amenazas, y se prepa- 
raba á consumar la ruina del 
imperio griego, cuando del cea- 
tro del Asia salió un conquista= 
dor mas terrible que el famoso 
Jenjis, del cual descendia, Ma- 
nuel, creyéndose perdido, solo 
pensaba ya en sepultarsc bajo 
las ruinas de su capital, cuando 
de improviso se disipó el peli- 
gro, y su fortuna se mejoró por 
las armas y victorias de Tamer- 
laa. Timur, á quien los tártaros 
llamaron Tamerlon á causa de 
una erida que lo habia puesto 


GUERRA ENTRE BAYAZETO Y. cojo, aumentó, la lista fatal de 
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los 'Alejandros y'Attilas, de los 
destructores del mundo, de los 
fenómenos infaustos, cuya pre- 
sencia estitaba á un mismo 
tiempo terror y admiracion. 
Fué uno de los hombres desti- 
nados á correr y asombrar ta 
tierra, á domarla, oprimirla y 
despoblarla. 

La envidia, que engrandece 
siempre la gloria solicitando dis- 
minvirla, le echó en cara ne- 
ciamente su onrosa enferme- 
dad, le supuso un nacimiento 
oscuro, y finjió que hubia subi- 
do desde el arado al trono; sin 
embargo, eusi todos los histo- 
riadores musulmanes y griegos 
aseguran que descendia de Jen< 
jis, 4 lo menos por las mujeres: 
su quinto abuelo habia sido vi= 
sir de Zagatay, rey de la gran 
Bucaria. Sus antepasados gober= 
naban el principado de Kash ó 
Kest, como jefes eredilarios. 

Timur nació en la aldea de 
Sabzar, á trece leguas de Samar- 
canda. Su grande alma brilló 
en las turbulencias que se si- 
guieron á la estincion dé la fa- 
milia de Zagatay (llamado por 
otros Jagatay): la anarquia ro= 
deó la cuna de Timur, y todos 
los príticipes del país aspirában 
á la autoridad. El kan de Kash- 
gárd, ausiliado de un cuerpo 
numeroso de calmucos y jetás 
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(estos últimos eran los abitado- 
res de la pequeña Bucaria), que- 
ria apoderarse del imperio: to- 
dos los emires defendian contra 
él su independencia: Timur, te- 
niendo doce años de edad, sucó 
su alfanje por la primera voz, 
y se distinguió entre los mas va 
lientes. Pero á pesar de la resis- 
tencia de los emires, la gran Bu- 
caría fué subyugada. Timurá 
los veinticinco años de edad for- 
mó el proyecto de derribar al 
usurpador. No tenia entonces 
1mas fuerzas que la opinion: su 
nombre, ¡lustre ya por sus nu- 
merosas azañas, hizo que se le 
reuniesen los emires principa= 
les y que jurasen favorecerle. 
Siete dias los esperó inútilmen- 
te en las montañas de Samar- 
canda: el kan de Kesgard habia 
descubierto y minado la conju= 
ración; sus tropas persiguieron 
á Timur, que se reliróá ua de- 
sierto con sesenta tártaros. 

Allí te acometieron mil jetas, 
los rechazó, y mató un gran nú- 
mero de ellos; pero la muerte 
de casi todos sus compañeros 
fué el precio de esta victoria, y 
no le quedaron mas que siete. 
Perseguido de nuevo, fué alcan= 
zado, preso y encerrado ea un 
castillo con su mujer. Timur 
rompé las puertas de su prision, 
y pelea sulo 'cofitra los soldados 


176 
que le guardan. Su intrepidez 
escita la admiracion del jefe de 
esta tropa. Aprovéchasg, de su 
sorpresa ó de su jenerosidad, se 
escapa, atraviesa el Oxo, y du- 
raole muchos meses arrastra en 
lus desiertos el peso de la ecsis- 
tencia errante de un proscrito. 

Estendióse la noticia de su 
muerte, que se creyó por mu- 
chos dias. El vencedor de Bu- 
caria gobernaba este pais con 
tiranía: algunos emires, cansa- 
dos de la opresion, toman las 
armas, tres de ellos reunen al- 
gunas tropas: al llegar cerca de 
las fronteras en un canlon que 
no conocian, pidea guias. Un 
mogol se les presenta: este era 
Timur, y la aparicion del éroe, 
que creian muerto, es un pre- 
sojio seguro de la victoria. Ta- 
merlan, que imitó á César en la 
rupidez de sus conquistas, y en 
escribir los memorias de sus 
guerros, cuenta de este modo 
cómo volvió enmedio de sus an- 
tiguos compañeros. «Al verme 
hacen estremos de alegría: a- 
péanse de los caballos, se arro- 
jun á mis pies, hesan mis estri- 
bos. Yo, no menos enternecido 
que ellos, bajo de mi caballo, 
los estrecho entre mis brazos, 
pongo mi turbante en la frente 
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tido al que le seguia, é invoca- 
mos todos juntos al señor del 
cielo. Despues los llevé á mi 
asilo, y celebramos la reunion 
con mn alegre banquete: la es- 
peranza y la libertad embelle- 
cian.á nuestros ojosel desierto.» 

No tardó en aumentarse el 
número de estos valientes, y a- 
cudieron muchos tribus á sus 
banderas. Timur, al frente de 
un ejércilo crecido, entra en su 
patria: vence y dispersa las lro- 
pas del usurpador: Bucaria es 
libertada por su valor, y sué 
iguales le elijen por jefe. Al 
principio le dieron por coléga á 
Hussein, ermano de su mujer; 
pero la division del poder pro= 
dujo las acostumbradas desave- 
nencias, que entre los tártaros 
casi siempre se terminan con la 
cimitarra. Hussein pereció; y 
las tribus reunidas en un cural- 
tay, Ó dieta, proclamaron em- 
peradorá Tamerlan. Tenia en- 
tonces treinta y cinco años. 
Aunque dueño del supremo po- 
der, tributóomenaje á la me- 
moria de Jenjis, dando el título 
de kan á un oficíal de su ejérci- 
to que descendia de aquel con- 
quistador. Este fué el principio 
de la vida militar y política del 
famoso Timur Bek; que en po- 





de uno de ellos, echo mi banda | cos años llenó la tierra de su fa= 


al cuello de otro, doy mi ves- 


ma, y añadió veinliseis coronas 
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á la de Zagatay. Este nombre; 


dieron los mogoles á la gran Bu- 
cario, en memoria de Zagatay, 
primer emperador mogol de 
aquel pais. : 

Karasm y Candahar fueron 
sus primeras conquistas: des- 
pues emprendió la de Persia. 
Ibrahim, príncipe de Schirvan, 
destruidos sus ejércitos , tuvo 
que postrarse en las gradas del 
trono de Tamerlan. Habia pro- 
metido al vencedor un tributo 
de nueve esclavos, y no le pre- 
sentó mas que ocho; y como el 
emperador le advirtiese la falta, 
«yo soy el noveno,» dijo el adu- 
lador coronado. Su bajeza reci- 
bió por premio la sonrisa del 
desprecio. 

Toda Persia cayó bajo el do- 


las tierras de los turcos para 
vengarse del socorro que Baya= 
zelo habia dado á los jetas. La 
marracion de estas conquistas 
forma una grande historia: co- 
mo un torrente se aumenta con 
las aguas de todos los terrenos 
que devasto, así el éroe tártaro, 
aumentando continuamente sus 
fuerzas, se bizo dueño en poco 
tiempo de todos los paises que 
ciñen el mar Caspio. Entró en 
Rusia, y Moscou le vió delante 
de sus murallas: esta ciudad iba 
ya á caer en su poder, cuando 
atenciones de mayor considera- 
n le hicieron volver á las pro» 
vincias meridionales de su im- 
perio; pero los supersticiosos 
moscovitas creyeron milagrosa 
su libertad, y la atribuyeroná 





minio de Timur; pero la batalla ¡una imájen de la Vírjea que 
que consumó la conquista, faltó | miraban como su paladion. 


poco para que diese fin á sus es- 
pediciones. Mansut, príncipe 
persa, el menos poderoso, pero 
el mas valiente de sus enemigos, 
se arroja con cuatro mil jinetes 
entre las filas del ejército mo- 
gol, lo atraviesa, derriba á todos 
dos que le resisten, llega hasta 
donde estaba el emperador, y no 
murió simo despues de haber 
destrozado con su cimitarra el 
yelmo de Timur. 

Este se apoderó de Ormuz, 
Bogdad y Edesa, y penetró en 

TOMO AIX, 


Entregó á las llamas la ciudad 
de Astracan que se habia rebe- 
lado: propuso á su ejército la 
conquista de la India: los tárta= 
ros murmuraron, como los ma= 
cedonios, de una espedicion tan 
lejana; pero Timur venció su 
resistencia, haciendo que un fa= 
nático, á quien los mogoles 
creian inspirado, les anunciase 
conquistas fáciles y un inmenso 
botín. La supersticion superó al 
temor. 

Timur siguió al principio les 
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huellas de Alejandro y atravesó 
el Indo; pero pasando mas allá 
de los límites donde se detuvo 
el éroe macedon, siguió su mar- 
cha victoriosa hasta Deli, des- 
truyó el ejéreito inumerable del 
sultan Mamud, le obligó á uir, 
entregó sus estados al saqueo, 
posó el Ganjes, costeó el Inrala- 
ya, atravesó el Tibet, y volvió 
á Samarcanda, su capital, car- 
gado eon todas las riquezas del 
Oriente. 

Habia llegado á los sesenta y 
tres años de edad, sin que la 
vejez hubiese resfriado su ar- 
dor. La fama de las conquistas 
de Bayazeto llegó hasta él cuan- 
do se hallaba en las riberas del 
Ganjes. La gloria de este rival 
era él torcedor de su orgullo: 
apenas permite á sus guerreros 
tomor un breve descanso en 
Samarcanda. El Oriente someti- 
do no basta á su ambicion, y 
emprende la conquista del Asia 
occidental. Su proclama anuncia 
á los tártaros que han de pelear 
todavia siete años lejos de sus 
ogares. Al frente de su numero- 
so ejército entra en Jeorjia y la 
somete, desapareciendo asi el 
intervalo que separaba á los 
mogoles de los otomanos. Estos 
dos pueblos eran ya vecinos, ri- 
vales y enemigos. El Eufrates 
les partia límites, pero incier- 
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tos, motivo perpétuo de renci- 
Nas y combates. 

Otro pretesto especioso de 
querella eran los ausilios que 
daba cada wno á los rebeldes y 
descontentos del otro; pero la 
verdadera causa de la enemis- 
tad era que Timur no podia su- 
frirá un igual, ni Bayazeto á 
un superior. Una corresponden- 
cia epistolar de injurias fué el 
preludio de la guerra. «Sabes, 
decia Timur á Bayazeto, que 
las armas me han hecho señor 
de Asia. Los monarcas de estos 
paises están respetuosamente Ó 
esperando á mis puertas en fila, 
ó postrados ante mi trono. La 
fortuna misma, vencida por mí, 
no tiene ya que hacer sino velar 
por mi prosperidad. Tú, enga- 
ñado por el prestijio de una fal- 
sa grandeza, te crees óroe, por- 
que has logrado algunos triua- 
fos oscuros de los miserables 
búlgaros, de los úngaros desco- 
nocidos en todo el mundo, y de 
los griegos afeminados. Solo el 
favor del profeta te ba dado la 
victoria de esos miserables cris- 
tianos. Tu zelo por nuestra re- 
lijion y tu obediencia al Coran 
me inspiran algun miramiento 
para contigo, suspenden mi ace- 
ro levantado ya para erirte, y 
me. impiden, destruyendo tu 

% pais, derribar ese baluarte de 
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los musulmanes. Te aconsejo | que me roben tres veces todas 
que uses de mi piedad: abre los | mis mujeres. Si no tienes valor 


ojos: desarma con tu sumision 
y arrepentimiento el rayo que 
te amenazgo. Piensa que ante mí 


para esperarme en la llanura, 
condénate á que tus esposas no 
vuelvan á tu lecho, sino des- 


no eres mas que un insecto: si | pues de haber entrado tres ve- 


irritas á mis elefantes, te aplas- 
taráo con sus pies.» 

Bayazeto respondió á estasin- 
jurias con umenazas no menos 
arroguntes, y con una relacion 
pomposa de sus victorias. «Las 
debo, decia, á solo mi valor: tú 
no has conseguido las tuyas sino 
por la traicion ú por la cobardía 
de lus enemigos. Sé que traes 
contigo un ejército inumera- 
ble; pero ¿qué pueden las frá- 
jiles saetas de Lus tártaros, siem- 


«ces en el de un estranjero.» A 
estos groseros carteles se siguió 
en breve una guerra furiosa. 
Timur, despues de muchos a- 
saltos inútiles, se apoderó de la 
plaza de Sivas. Indignado de la 
pertinaz resistencia que habian 
hecho cuatro mil armenios de 
la guarnicion, mandó enterrar 
vivos á estos infelices, cuyo ú- 
mice delito era el valor y la fi- 
delidad. Antes de marchar con= 
tra Bayazeto, conquistó á Feni- 


pre dispuestos á uir, contra las | cia y Palestina, invadió el Ejip- 


cimitarras de mis invencibles 
jenízaros ? En vano te quejas de 
la proteccion que concedo á los 
desgraciados príncipes que quie- 
ren sustraerse á tu tiranía. ¿Te 
atreverásá venirá buscarlos en 
mis tiendas? Arrostrar mi enojo 
es correr á la muerte. Aléjate de 
Erzerun y de las riberas del Eu- 
frates: estos paises son mios. Si 
4e pagan los tributos que me de- 
bea, iré á recobrarlos á las mu- 


to, venció á los mamelucos, en- 
tró vencedor en Menfis, y vol= 
vió despues á Siria. Tomó á A- 
lepo, y sabiendo que los musul- 
manes celosos se indignaban de 
werá los discipulos de Mahoma 
destrozarse unos á otros en vez 
de unir sus armas contra los 
cristianos, y que le acusaban de 
impiedad, preguntó á un doctor 
sirio, cuáleseran los verdaderos 
«mártires, los turcos 3 los mogo- 


rallas de Tauris y de Samarcan- les, en aquella guerra de mao- 
da. Tus amenazas uo escilan en | metanos.—El doctor respondió: 
mí sino el mas profundo des-|«Solo la intencion con que pe- 
precio. Te desafio al combate: | lean puede decirlo.» Timur, 
si me ves uir de tí, consiento en, no contento con una respuesta 
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tan sutil le replicó: «El cielo ha 
quitado la duda. No hago mas 
que obedecer sus órdenes. Un 
viejo, cojo y deerépito como yo, 
¿podria eonquistar la tierra si 
no fuese instrumento del Altí- 
simo?» 

Los hombres que mas ultrajon 
la justicia con sus acciones, se 
ereen sin embargo obligados á 
tributarle omenaje con sus pa= 
labras. Timur al mismo tiempo 
que asoloba el mundo, eesaltaba 
siempre su moderacion y la am- 
bicion de sus enemigos que le 
obligaba á guerrcar: se jactaba 
de ser umano, cuando la sangre 
corrio, por órden suya, en los 
ciudades que conquistaba. Un 
numeroso ejército ejipeio vino 
en socorro de Siria: los mogoles 
lo dispersaron, y entregaron á 
Jas llamas á Alepo y Damasco. 

Tamerlan, despues de haber 
subyugado muchas provincias, 
penetró con ochocientos mil 
hombres en Natolia, ocupó á 
Cesárea, y acometió á Ancira, 
Mamada Anguri por los turcos. 
En las llanuras de esta ciudad 
se presentó Bayazcto al frente 
de cuatrocientos mil otomanos, 
ádar una batalla decisiva á su 
formidable rival. Aquel campo 
famosa parecia destinado áumi- 
Mar y ensalzar la gloria de gran- 
des ¿roes: en el venció Pompe- 


jvá Mitridates. La fuerza y va- 
lor de los jenízaros, y la impe- 
tuosidad de los spabis habian 
bastado hasta entonces á Baya- 
zelo para bacerle vencedor de 
los griegos, búlgaros y úngaros. 
Aora tenia que pelear con un: 
enemigo que le presentaba tro- 
pas disciplinadas, una caballería 
liestra en las evoluciones, y una 
táctica ábil, aprendida en treia- 
ta años de esperiencia. 

Tamerlan fué de todos los 
conquistadores bárbaros el úni- 
co que hizo la guerra con arte. 
Su ejércilo estaba dispuesto me- 
tódicamente en machos líneas 
que se apoyaban unas á otras. 
En todas las batallas que dió, 
dirijia casi siempre sus-ataques 
por escalones contra el centro 
enemigo. Dado el primer cho- 
que, el cuerpo de batalla reno- 
vaba esteatoque, y despues de 
un largo combate se valia de una 
fuerte reserva, para reparar el 
desórden ó completar la vic= 
toria. 

Jamás tuvo una lucha mos 
terrible que en esta jornada: ha- 
bia de ambas partes igual valur 
y fanatismo, igual sumision á 
los decretos de la suerte, igual 
confianza en la fuerza de sus 
armas. Entrambos ejércitos se 
creian igualmente famosos por 
sus triunfos anteriores; pero el 
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tártaro llevaba hasta el entu-' 
siasmo la admiracion y la leal- 
tud á su jefe: el de Bayazato, al 
contrario, estaba propenso á la 
sedicion. 

En vano el sultan redobló sus 
esfuerzos para animar á los su- 
yos con el ejemplo: en vano 
cumplió en este trance todas las 
obligaciones de suldado y de je- 
neral. Al primer choque se ha- 
Mó debilitado su ejército por la 
culpable defeccion- de su hijo 
Soliman, que se alejó del cumpo 
de batalla con el cuerpo que es- 
taba á sus órdenes. Los lártaros 
vusiliares que servian en sus 
banderas, secretamente sobor- 
nados por los emisarios de Ta- 
merlan, desertaron y se pasaron 
al enemigo: las tropas levanta- 
das en Natolia imitaron su ejem- 
plo. Bayazeto, escediéndose á sí 
mismo, reparó algun tiempo es 
tas pérdidas con prodijios de va- 
lor: los coraceros griegos ausi- 
liaron su denuedo, y rompieron 
las primeras líveas del encinigo; 
pero Ja fuga simulada de los 
mogoles engañó su fogosidad, 
los persiguieron con demasiado 
ardor, se desbandaron, se halla- 
ron sin retirada, y oprimidos 
por el número, perecieron to- 
dos gloriosamente. 

Ya no le quedaban á Bayaze- 
to mas tropas que sus valerosos 
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jenízaros rodeados de un ejérci- 
to inmenso. Opusiéronle una re- 
sistencia digna de su fama: seme- 
jantesá una muralla fortísima, 
fueron necesarios repetidos asal- 
tos para derribarlos, y el gran 
número de lus muertos ilustró 
su derrota, Bayazeto habia pro- 
curado mil veces morir entre 
ellos; mas cuando los vió per- 
didos uyó. El kan de Zogatay 
salió tras él, le alcanzó, y le hi- 
zo prisionero. Esta gran victo- 
ria entregó á Tamerlan toda el 
Asia menor. Bursa y Nicea le 
abrieron las puertas : Smirna, 
quese defendió fué tomada por 
asalto. 

MAGNANIMIDAD DE TIMUR.— 
Bayazeto, vencido, fué llevado 
á la presencia de Timur. El em- 
perador tártaro salió á recibir= 
le, le dió la mano, y le hizo sen- 
tar á su lado. «Tú mismo, le di- 
jo, lins dictado y sufrido la sen- 
tencia de la fortuna. Tu des- 
gracia es obra tuya: le han pi- 
cado las espinas del arbol que 
plantaste. Estimando tu erois- 
mo y tu celo por la relijion; de- 
seaba, no sulo no hacerte daño, 
sino tambien ausiliarte, y unir 
mis yrmas con las tuyas contra 
los cristionos. Has protejido á 
mis enemigos, violado mis de- 
rechos, burlado mis amenazas 
y despreciudo mi amistad: por 
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tu culpa me he visto obligado á 
levantar la espada contra tí, y á 
entregar tu imperio á mis ¡a- 
vencibles soldados. Me has mos- 
trado con bastante claridad cuál 
hubiera sido mi suerte y la de los 
mios en el caso de ser tú el ven- 
cedor. Pero nada es mas despre- 
ciable á mis ojos que la vengan- 
za: no temas, lu vida está segu- 
ro; y ¡Ojalá esta clemencia pu- 
diese ser paga de los beneficios 
que debo al Altísimo!» 

Dicho esto, entregó al sultan 
su mujer Espina, su hijo Musa, 
y su hija: Bayazeto los abrazó, 
derramando lágrimas amargas, 
y guardó delante de su vence- 
dor un silencio triste y feroz. 
Timur mandó que se tributasen 
á estos principes desgraciados 
los onores debidos á su digni- 
dad. Cuando llegó á Bursa cele- 
brósu victoria con magaílicas 
fiestas. Enmedio de estas solem- 
nidades llamó ante síá su ilus- 
tre cautivo, ledió un cetro, le 
puso lo corona en la cabeza, y 
le prometió restituirle el trono; 
pero Bayazeto, aunque derriba- 
do desde la glo: mas sublime 
en el cautiverio, desechó como 
un don odioso la corona envile- 
cida y el cetro tributario que se 
le dejaba. Su enojo era mas di- 
ficil de domar que su ejército. 
El vencedor no pudo mitigarlo: 
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el orgulloso sultan miraba co- 
mo un nuevo insulto los bene- 
ficios de su enemigo, y no co- 
rrespendió á ellos sino con in- 
jurias. Tamerlan le envió algu- 
nos dias despues alcones y un e- 
quipaje de cetrería: Bayazeto, 
irritado por el infortunio, creyó 
que este regalo era un ultraje 
hecho para recordarle la ocio- 
sidad á que ya estaba coodenado, 
ijo al oficial que se lo pre- 
sentaba: «Dí á ese lárlaro, tu 
amo, que acepto su regalo. La 
caza en efecto es una diversion 
de reyes, y me conviene mucho 
mejor que á un bandido co- 
mo él.» 

La altivez insultante y la vio- 
lencia ostinada de Bayazeto aca- 
baron con la paciencia de Ti- 
mur Bek. Dejó de ser jeneroso, 
y se mostró feroz, si es cierto lo 
que cuentan, á saber: que en- 
cerró á Bayuzeto en una caja de 
hierro, la cual iba siempre en 
su comitiva; y que muchas ve- 
ces mandaba sacarle de ella pa- 
ra ultrajarle, sirviéndose de su 
Cuerpo como de escabel para 
montar á caballo; y que, por 
colmo de ignominia, hacia que la 
sultana y su hija le sirviesen en 
los banquetes medio desnudas. 

MUERTE DE BAYAZETO.—(1403) 
Estas atrocidades, que degradan 
mas al tirano que á la víctima, 
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han parecido fábulas 4 Voltaire ¡ plorósu clemencia, y recibió de 
y á otros escritores modernos | él la investidura de RKomanía. 


que las atribuyen al odio de los 
historiadores turcos y griegos. 
Cantemir nada dice de ellas, y 
muctros autores hablen solomen- 
de del recibimiento onroso que 
hizo el vencedor á su cautivo. 
Lo cierto es que la vergiitenza y 
el pesar termiaaron los dias de 
Bayazeto en la provincia de Pi- 
sidia, nueve meses despues de 
su derrota. 

Tamerlon onró su tumba con 
algunas lágrimas, le celebró 
magníficas ecsequias en la ciu- 
dad de Bursa, hizo grandes re- 
galos á su hijo Musa, y le dió el 
trono de Natolia. 

La caida de Bayazeto libertó 
á Constantinopla de un gran pe- 
ligro, y causó el mayor júbilo á 
losgriegos y á los francos. Ma- 
nuel envió embajadores á Ti- 
mur, y este le prometió su pro- 
teccion. Los descendientes de 
Constantino habian llegado á 
tal abatimiento, que la palabra 
proteccion no era un insulto 
pora ellos. Sin embargo , hubie- 
ran sentido el peso de esta pe 
ligrosa amistad, si Tarmelan hu- 
biese podido venirá Constanti- 
nopla, como era su intencion; 
pero no tenia armada, y el Bús- 
furo detuvo su marcha, Soli- 
















Los emperadores Manuel y 
Juan le reconocieron por sobe- 
rano, y le juraron obediencia. 
El imperio de este dielroso con - 
quistador se estendió desde el 
Irtish hasta el golfo Pérsico, y 
desde el Ganjes hasta el Archi- 
piélago. Posesiones tan vastas 
eran sin embargo demasiudo es- 
trechas pora su ambicion ilimi- 
tada. Estando eo sus reules en 
el Asia menor, concibió el pro- 
yecto jigantesco de conquistar 
la China y la Europa, y derri- 
bar, segun decia, los íilolos de la 
primera y la cruz de Roma. 

MUERTE vETIMUR BEK.--(1405) 
Dejando la ejecucion de este 
designio para el año siguiente, 
volvió á Tartaria, concluyó la 
conquista de Jeorjia, apaciguó 
las turbulencias de Persia que 
se habia rebelado, y entró triun- 
fante «o Samarcanda. Allí re- 
cibió los embajadores de 
Arabia, India, Grecia, Rus 
España. Celebró con mucha so- 
lemnidad los matrimonius de 
de seis nietos suyos. Las fiestas 
fueron tan espléndidas como 
brillantes habian sido sus con- 
quistas. Ninguna festividad, ni 
aun.ea Roma, estuvo adornada 
de mas trofeos, Timur fué gran- 








man, que estopa en Tracia, im- | de en sus diversiones como en 
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sus emipresas. Tuvo por convi- ¡conocidas hasta entonces en 
dados en el banquete nupcial á|Tartaria, le concede un lugar 
todo el pueblo y todo el ejército | eminente entre los grandes ca- 
mogo!. Una amnistía sin escep- | pitanes y los monarcas ábiles; 


cion hizo jeneral en todo el im- 
perio la alegría de las bodas. Ti- 
'mur, infatigable en las marchas 
mas penosas, se cansaba pronto 
del sosiego. Tomando de nuevo 
las armas, se puso en marcha al 
frente de su ejército paru inva- 
dir la China; pero estando yo 
á cien leguas de su capital, des- 
vaneció la muerte los nuevos 
sueños de su ambicion, y enco- 
rró en breve sepulcro aquel co- 
loso, á quien venia estrecho el 
mundo entero. Falleció á los 
setenta años de edad y treinta 
y cinco de reinado. 

Su nombre, que resonó con 
tanta gloria en Oriente y Occi- 
dente, espunto todavía la ima- 
jinacion de los hombres. Sus 
pueblos, conducidos por élá la 
victoria en el intervalo de trein. 
ta años, ilustrados por sus aza- 
ños, y enriquecidos p>r sus con- 
quistos, le admiraron sobrada- 
mente pora juzgarle con impar- 
cialidad. Por otra parte, el te- 
rror que ¡inspiraba á sus enemi- 
gos hizo que le luviesen por un 
mónstruo. La posteridad, mes 
imparcial, rindiendo omenaje á 





su vastísimo jenio, y á su amor ¡ Tesalia y Morea. Estraña 


4 los ciencias, artes y letras, des- 


pero tambien colocará siempre 
en la primer clase de los azoles 
del mundo al guerrero feroz 
que hizo levantar en Bagdad u- 
na columna compuesta de ochen- 
ta mil cráneos umanos: con este 
monumento atroz se consagró 
Timur á sí mismo á la ecsecra- 
cion de los siglos. 

GUERRA CIVIL ENTRE LOS HIJOS 
DE BAYazeTOo. — (1408) Libres 
los príncipes otomanos, de la 
presencia y del yugo de los mo- 
goles, disputaron con las armas 
la sucesion de su padre Bayaze- 
to. Estas disensiones entre Isa, 
Sotiman, Musa y Mahomet, o- 
frecieron al emperador Manuel 
una ocasion favorable para re- 
cobrar la independencia y glo- 
ria de su trono; y como cra á- 
bil y valiente, se aprovechó de 
ella. 

Isa, el mayor de los hijos de 
Bayazeto, se apoderó de algu- 
nas provincias. Soliman, temien- 
do y envidiando sus progresos, 
imploró la asistencia de los grie. 
gos, y la compró cediendo, ú 
mas bien restituyendo al impe- 
rio las provincias de Tracia, 





situd de las cosas umanas! Ma- 
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Duel, que poco antes vasallo, 
tributario y reen, era llevado 
como caulivo en los ejércitos 
de los orgullosos musulmanes, 
vió 4 sus pies, á un sultan soli- 
citandosu alianza. 

Soliman, con el ausilio de los 
griegos, marcha contra Isa, le 
vence, y le da muerte; mas no 
gozó en paz mucho tiempo de 
este triunfo cruel. Musa, soco- 
rrido por los búlgaros y servios, 
declaró la guerra á él y á los 
griegos, les quitó á estos la Tra- 
cia, y se apoderó de Andrinópo- 
li. Este peligro comun estrechó 
la alianza entre el emperador y 
el sultan. Soliman casó con una 
sobrina de Manuel, y entrambos 
reunidos vencieroná Muso. En 
premio de este triunfo los grie- 
gos volvieron á ser señores de 
Jonia y de otras muchas ciuda- 
des de Asia. La felicidad de 
Manuel fué turbada entonces 
por la muerte de Teodoro, su 
ermano, á quien los lacedemo- 
nios querian mucho por su valor 
y sus virtudes: el emperador 
pronunció su oracion fúnebre. 
Monuel mostró siempre el inje- 
nio de un griego y la intrepidez 
de un romano. 

El imperio recobraba muchas 
provincias; pero pobres y de- 
siertas. Para socorrer la penu- 
ria del tesoro lué preciso vender 
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la ciudad de Patras á los yene- 
cianos. Manuel no olridaba en 
su prosperidad el acojimiento y 
socorro que halló en Francia 
cuando era desgraciado. No pu- 
diendo manifestor su gratitud á 
los franceses con regalos magní- 
ficos, los ofreció curiosos y úti- 
les, y envió á los bemedictinos 
de sen Dionisio las obras de 
Dienisio el areopa; 

La tranquilidad de que goza- 
ba elimperio no fué de larga 
duracion. Durmióse Soliman en 
el seno de la victoria; y mien- 
ras, olvidado de la guerra, se 
entregaba á la disolución en su 
harem, Musa, con el ausilio de 
los válacos, le alocó de nuevo, 
y derrotó y dispersó su ejército, 
En este peligro, Soliman, fun- 
dando su esperanza en los con= 
sejos y actividad de Manuel, 
partió á Constantinopla para 
buscar en su corle sucorros ó 
asilo; pero en el camino fué 
asesinado por unos traidures, 
que llevaron su cabeza á su er- 
mano. 

Musa por este omicidio se vió 
emperador de los otomanos: hi- 
zo guerra á los griegos, tomó á 
Tesalónica, y marchó para sitiar 
á Contantivopla coa todas sus 
fuerzas. Un nuevo jucidente 
alejó de la capital el peligro que 
le amenazaba. Mahomet, el me- 

a 





186 
nor de los hijos de Bayazeto, 
arboló en Amasia el estandarle 
de la rebelion. El activo Ma- 
nuel, que habia resistido vale- 
rosamente á los asaltos de Mu- 
sa, ul mismo tiempo que Juan 
Paleólogo derrotaba con su es- 
cuadra la de los otomanos, se 
aprovechó de esto nueva insu- 
rreceion para enflaquecer á sus 
enemigos dividiéodolos: prome- 
te su apoyo al príncipe rebelde, 
vo á recibirle á Scútari, y le lle- 
va á Constantinopla; la suerte 
les fué contraria, y perdieron 
una batalla que dieron á Musa. 
Pero habiendo recibido refuer- 
zos, atacaron los ciudades que 
estuban por Musa en la playa 
del Ponto Euxino; Musa marchó 
á su encuentro, y el puñal de un 
asesino lerminó su reinado y su 
vida. 

MAHOMET 1, SULTAN DE LOS 
romanos. — (1413) Ya sin ri- 
vales, subió Mahometal trono, y 
reunió pacíficamente bajo su se- 
ñorío todas las provincias y fuer= 
zas del imperio otomano. Sia- 
eero en su gratitud, envióem- 
bajadores 4 Manuel para asegu- 
rarle que debiéndole la corona, 
no olvidaria nunca sus benefi- 
cios: y que mientras viviese,ten- 
dria por obligacion manifestarle 
la obediencia de un bijo á su 
padre. 





















Esta feliz revolucion mudó la 
fortuna del imperio. Manuel 
aprovechó la ocasion, restable= 
ció el órden en las provincias, 
juntó los restos esparcidos de su 
poder, y obluyo de su aliado 
nuevas restituciones. La justicia 
recobró su vigor, la agricultura 
su actividad, y el comercio su 
libertad; pero esta ventura fué 
muy efímera. Un hombre de je- 
nio podia entonces, favorecido 
de la suerte, estender y levan- 
tar el imperio, mas no volverle 
su vigor. Las costumbres esta- 
ban destruidas, afeminadas las 
almas, y no habia virtudes pú- 
blicas, que son el espiritu de la 
vida para los estados. 

GUERRA DE MANOMET COXTRA 
Lus VENECIANOS. — (1416) Lo- 
jos Mohomet de imitar á sus 
crueles y belicosos predecesores, 
mostró á los otomanos el, raro 
fenómeno de un sultan pacífico 
y lolerante. Sus enviaios anun= 
ciaron á los caballeros de Ro- 
das, que Mahomet recibio bajo 
su proteccion á todos los cristia- 
nos. Solamente los venecianos 
fueron objeto de su odio: le ha- 
bian ultrajado antes de que as- 
cendiese al trono, y les hizo una 
guerra implacable. 

FALso 154 ENTRE_LOS OTOMA- 
nos. — (1419) La suavidad de su 
gobierno no le libertó entera- 
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mente de turbulencias: un im- 
postor, finjiendo ser Tsa, hijo 
mayor de Bayozeto, se sublevó, 
tuvo partidarios, reunió tropas, 
fué vencido, y se refujió á Tesa- 
lónica: Manuel reusó entregarle 
al vencedor; mas no por eso se 
alteró la amistad que elsultan le 
tenia, antes bien de allí á poco 
tiempo vino Mahomet á Cons- 
tantinopla ¿ hacer una visito al 
emperador, Los cortesanos grie- 
gos, que confundian la perfidia 
con la política, aconsejoban á 
Manuel que le prendiese para 
obligarle á cederalgunas provin- 
cias: Manuel despreció sus con- 
sejos, y recibió á Mahomet to- 
mo si fuese un ermano. 
AMURATES Il, SULTAN DE LOS 
OTOMANOS. — (1421) Sulo la 
muerte rompió la union de estos 
dos principes. La fortuna no 
tardó en destruir la paz efíme- 
va de que gozó el Oriente por 
su amistad recíproca. Mahomet 
murió súbitamente de un ataque 
de aplopejía. Sus visires oculta- 
ron su muerte hasta que llegó á 
Prusa Amurates, su hijo mayor, 
y fué proclomado saltan. 
Manuel preterdia, que segun 
las intenciones de su amigo Ma- 


bomet, se le confiase la tutela ¡ 


de los ermanos menores de A- 
murates. Era fácil prever que 
este no vendria en ello: el em- 
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perador recibió una respuesta 
insoltante, como esperaba, y le 
sirvió de pretesto para introdux 
cit un nuevo fermento de dis- 
«ordia entre los turcos. 

SITIO DE CONSTANTINOPLA PO 
AMURATES. — (1423) Los jóve- 
mes príacipes otomanos estaban 
á la sezon en Constantinopla. 
El emperador proclamó sultan 
á Mustafá, que era uno de ellos, 
y le dió tropas. Una parte del 
ejército turco se declaró en fa- 
vor suyo: Mustafá, ausiliado por 
los griegos, se apoderó de mu- 
chas provincias, y tomó á Gallí- 
poli. Pere deslumbrado con el 
orgullo del primer triunfo, mi- 
TÓ como uva servidumbre los 
socorros de Manuel: fué ingrato 
apenas adquirió fuerzas, se ¡a- 
dispuso con el emperador, y 
despidió á los griegos. Pronto 
recibió el castigo de su impru- 
dencia: sus mismos oficiales le 
entregaron á Amurates. 

DESCUBRIMIENTO DE LA PÓLVO- 
Ra. —El sultan, libre de esta 
guerra intestina, revolvió con 
todas sus fuerzas contra" Ma- 
nuel, y sitió á Constantinopla, 
prometiendo á sus tropas el sa- 
queo de esta ciudad, y el seño- 
río de ella al primer guerrero 
que subiese á la muralla. Ha- 
bíase visto poco anles en Euro» 
pa un descubrimiento grande y 
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fatal, que mudó en breve el arte ¡ niños se armaron. Los griegos 
de la guerra, el destino de los | cansaron con sus frecuentes sa- 
monarcas y el de los pueblos. | lidas la constancia de los sitia- 
Va fraile franciscano, segun la | dores, y Amurales levantó: el 
opinion vulgar, mezclando azu- | terco, La industria del empera- 
fre y salitre para hacer espe- | dor no contribuyó á este triunfo 
ricucias físicos, habia forjado el | menos que sus armas. Habia en- 
rayo de la guerra, mas temible viado al Asiaá Mustafópulo,.er- 
y omicida que el del cielo (). (mano menor de Mustafá: este 
En la época del sitio de Cons- | principe, escitado por él, reunió 
tantinopla por Amurates, se oyó | muchos partidarios, sublevó al- 
en Oriente: el estampido formi- | guñas provincias, y hasta las 
dable del primer cañon. ciudades de Bursa y Nicea se 
Un jenovés, llamado Adorno, | declararon en su favor. Amu=- 
enseñó á los musulmanes á usor | rates volvió á Natolia, le dió 
de esto arma nueva contra los | batalla, le venció, y lo mandó 
muros de Constantino: el es- | aorcar. 
truendo asustó á los griegos, | MuerTE DE MANUEL. —(1425) 
was no abatió lo firmeza de Ma- | Fatigado Amurates de tantas 
muel. Su actividad y ejemplo re- | guerras y sublovaciones, y de- 
sucilaron el anliguo valor: hom- | seosu de sosiego, hizo la paz con 
bres, viejos, mujeres, hasta los | Manuel. El emperador casi solo 



























(1) Dícese que el infernal secreto 
de la pólvora, fué encontrado por Ber= 
toldo Schwarta, franciscano químico, 
natural de Friburgo, llamado el Monje 
megro. Asegúrase al menos, que fué el 
primero que enseñó el uso de la pól- 
vora 4 los venecianos en 1380, duran- 
te la guerra que tuvieron eon los je= 
noveses 

Pero lo que se atribaye 4 un fran- 
«israno del siglo XIV, puede con igual 
verosimilitud convenir 4 Rojerio Ba- 
con, franciscano, que vivia en el siglo 
precelente. Este ábil relijioso, eu su 
tratado De 'nullitate mogic, publica: 


do en Oxford en 1216, habla efectiva- 
mente de la esplosion de salitre ence= 
rrado en un globo, como una espe- 
riencia familiar. a esperiencia Á 
la de aumentar la actividad del salitre, 
uniéndole una materia combustible, no 
habia mas que un paso. 

El mismo Bacon habla de fuegos ar- 
tíficiales, cuya impetuosidad imitaba 
los efectos de la pólvora. Este secreto 
era conocido desde mucho tiempo en- 
tre los chinos y orientales, y fué trai= 
do 4 Europa, segun la opinion de al- 
gunos, en tiempo de las cruradas. 

(DicrioxxAJRE pes OnIGINES.) 





DEL BAJO IMPERIO. 189 
habia salvado el imperio; peto |y siete años de edad y treinta 
eonocia toda su flaqueza. Con»|y cualro.de reinado. Valeroso, 
vencido de que el socorro de los ábil, elocuente, fecundo en re- 
príncipes latinos era el único | cursos, moderado en la fortuna, 
medio de impedir su ruina ¿n- | firme en el infortunio, Manuel 
minente, envió embajadores á | probó que un hombre solo, do- 
Roma para solicitar la reunion tado de gran carácter, puede 
de las iglesias. Pero una terri- | sostener un imperio que se des- 
ble apoplejía terminó la carrere | ploma. 

de su gloriosa vida, á los setenta 
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Dana REINADO DE JUAN PALEÓ- | dre que lo habia asociado el tro 
Loco. — (1426) Pacíficamente | no poto despnes de la butalla'da 
uredó Juan: la'córona de su pa: | Anguri'(Ancira). Mánuel habia 
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tenido de Irene otros bijos,á 
saber: Teodoro Paleólogo, prín- 
cipe de Selimbria, y déspota 
de Lacedemonia despues de la 


cansada de la aversivn que su 
marido le mostraba, se embarcó 
secretamente para Jtalia (1427): 
los jenoveses Tavorecierán “la 


muerte de su tio: Andrónico ¡evasion, y Juan se les manifestó 


Paleólogo, príncipe de Tesaló- 
pica: Constantino Dragoses, des- 
tinado por su desgracia á suce- 
der á su. ermano y á perecer con 
el imperio: Demetrio Porfirojé- 
nito, envidioso de-sus ermanos, 
y una de las causas de la ruina 
de su familia; y en fia el prínci- 
pe Tomas, c: 
tantes se d. 
restablecer y conservar la union 
en la familia imperial. 

El primer acto del reinado de 
Juan probó su flaqueza, y presa- 
jió las calamidades que le son 
consiguientes. Compró una paz 
pasajera y la proteccion de Amu- 
rales, pagáudole un tributo de 
trescientos mil aspros, y cedién- 
dole muchas plazas de las costas 
del Ponto Euxino. El :ejemplo 
de sus predecesores, obligudos 
por las circunstancias á umilla- 
ciones semejantes, no podia jus- 
tificarle; pues su propia timidez 
Je hizo adelantarse á recibir el 
yugo que Manuel sacudió tan 
gloriosamente. 

Poco tiempo despues de su 
advenimiento .al trono, Ja em- 
peratrizSofia Paleojina, su .es- 
posa, princesa de Mouferrato, 





mas agradecido que indignado. 
Sofia recibió en Venecia todos 
los onores debidos á su clase; 
pero en breve se desnudó de la 
púrpura, y se sepulló en un 
«claustro, donde «murió. María, 
hija del emperador de Trebison- 
da, le sucedió en el trono de 
Constantinopla, y supo ¡ospirar 
á su esposo una pasion que duró 
hasta el fin de.sus dias. 

El príncipe Teodoro, impe- 
lido por su carácter inconslunte 
ya al amor de las grandezas, ya 
al del retiro, formó el proyecto 
de ceder sus estades á los vene- 
cionos, y entraren la órden de 
dos cabailerus de Rodas. Juan, 
para impedir este desigaio, par= 
tió á Morea con su .ermano 
Constantino, á.quien deseaba 
hacer dueño de aquella provin- 
cia; pero cuando llegó estaba 
ya resuelto Teodoro á conser- 
war su principado, y Constanti- 
ne solo pudo lograr que se le 
«diese á Corintocon algunas otras 
«ciudades del Peloponeso. 

Este príucipe, buscando otre 
.pábulo á su ambicion, se acer- 
có á Palrás.con algunas ropas, 
asaltó la ciudad, y fué derrotado, 
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abandonado de los suyos y eri- 
do; y quizá habria perecido en 
el combate, á no ser por el valor 
y fidelidad de Fránzes, guerrero 
intrépido, ministro sábio y ábil 
negociador, cuya.pluma nos ha 
trasmitido ¿muy particularizada 
la historia de aquellos tiempos 
desgraciados .. 

Constantino, apenas sanó de 
sus eridos, reubió nuevas fuerzas 
y se apoderó de Patras (1429). 

Esta miserable conquista irri- 
tó al sultao Amurates, y su 
venganza cayó sobre Tesalóni- 
ea (1431). Andrónico Paleólogo, 
señor de:esta ciudad, acababa de 
eederla á los venecianos. El sul - 
tao la sitió y tomó por asalto; y 
despues se estendieron sus ar- 
mas rápidamente por el Epiro, 
Etolia y Acurnania. 

La Albania, defendida por 
sus montañas y sus valerosos 
abitantes, le detuvo én su mar- 
cha, y rechazó sus tropas. Ve- 
necia armó una escuadra con- 
tra 'los otomanos. Andres Mucé- 
nigo; que la mandaba, dió bata- 
Ma á la de los turcos en el He- 
lespouto, la desbarató al princi- 
pio, la desordenó, yla hubieré 
destruido 'si le hubiesen obe- 
decido mejor; pero enel mo- 
mento que la victoria parecia 
ségura, uyeron los venecianos 
poseidos- de un terror páni- 
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co(1431)..El valiente Mocénigo, 
abandonado , peleó solo algun 
tiempo. contra muchos bajeles 
turcos que le rodeaban y coño 
neaban con furor. En fin, vien= 
du rotu uno de sus mástiles, se 
retiró, intimidando de tal mahe- 
ra á los enemigos con el fuego 
sostenido que los hacia, que: no 
se atrevieron á perseguirle; y 
así pudo decirse, que si la ar- 
mudo veneciana fué vencida, su 
almirante quedó vencedor. 

El monarca de los musulma- 
nes tenia: oquella grandeza de 
alma que funda y eleva los es- 
tados, y mostró en el trono to- 
das las virtudes que puede con- 
servar um déspota y un conquis- 
tador. Sin creer los elojios ecsa- 
jerados que le prodigaron el en- 
tusiosmo de sus tropa» y la adu- 
laciot de sus esclavos, es indu- 
dable que mereció gran parte 
de ellos. Cautemir y muchos his2 
toriadores del insperio de Orien- 
te aseguran quesie pre fué jus- 
to, relijivso y fiel 4 sus prome< 
sas. Los mismos vencidos, las 
mentando las violencias que e- 
jercian los musulmanes cuutra 
los cristianos, justificaban al sul- 
tao, y las atribuñao, wu tanto a 
él, como á los costumbres del 
siglo y á' la birbário: de su 
pueblo. : + . 

Irritado de los reveses que 


$us tropas habian, sufrido en. Al- 
bonia, no tardó. en vengarlos. 
Al frente de un, poderoso ejér- 
<ito forzó.los pasos de las mon- 
tañas, se hizo. dueño del pais, y 
ebligó al rey Castriote á reco 
nocerle (1431) por: soberano, á 
pagarle ua tributo, y á darle en 
reenes. suscuatro hijos, el últi- 
mo de los cuales llamado Scan- 
derbec, fué.eo lo sucesivo el a- 
poyo y vengador de su patria, y 
el último éroe cuya gloria haya 
ilustrado la Grecia. 

Despues de esta conquista, 
Amurates, en vez de licenciar 
su. ejército, lo acrecentó con 
nuevas tropas. Estos prepara= 
diyos causaron á los griegos 
mucha inquietud, porque su- 
ponian que la intencion del 
sultanera cercar á Constanti- 
mopla;z pero. olra cra entonces 
su solicitud (1435). Ibrahim, 
su cuñado, emir de Caramábia, 
huscaba el ausilio de los prín- 
cipes cristianos para, conservar 
suindependencia. Amurates in- 
vadió sus estados, y no le de- 
volvió una parte de ellos sine 
cuando le hubo obligado 4 ne- 
£onoger su auto; idad. 

Los servios, úngaros y búlga- 
sas, enemigos ostinados del im- 
perio. duramje, muckps,siglos, 
habian conocido tarde sus inte- 
TRPLs, Y prosurabon ¡entonces 


formar una liga' poderosa para 
detener los rápidos progresos 
de la polencia otomana -(1436). 
Deseoso Amurates de impedir 
esta reunion, acometió primero 
á los serwios: el kralo Jerje no 
pudiendo resistir al torrente, 
cedió, abandonó al sultan la mi- 
tod de sus estados, y le dió por 
mujerá su ermana, esperando 
que la ermosuro de esta prince- 
sa ganaria y suavizaria el cora» 
zon de Amurates. Las bodas se 
hicieron; pero. con todos estos 
sacrificios solo -pude lograr una 
corta tregua de doy años. 
Habiendo sabido el sultan que 
el kralo continuaba la negocia= 
cion con el rey de Ungría, mars 
chó contra su cuñado, le ven= 
ció, y segun el uso bárbaro de 
Oriente, mandó sacar. los, ojos 
á sus hijos. El infatigable sultan 
inyadiódespues á Ungría:(1437); 
pero estraviado por un guia: ia» 
fiel, entró en unos desfiladeros 
dende los úngaros le atacaron 
con ventaja, derrotaron su ejér+» 
cito, y le obligaron á retirarse..; 
inmóvil el emperador de los 
griegos, pero no tranquilo en- 
medio de: estos sucesos, no sg 
atrevia á tomar parte en ellos, 
previendo que los. turcos, que 
por todas partes ceñian sus. e8- 
tados, rotas las barreras del Nor» ' 
le, caerian sobre su capilalz y 
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no hallaba'otro medio de salva- 
cion sino la concordia de la igle- 
sia griega con la latina, proyec- 
tada mucho tiempo antes, obje- 
to recientemente de las negocia- 
ciones de Manuel, y único me- 
dio para incitar los principes ca- 
tólicos de Europa á armarse en 
favor delimperio. Susteníase es 
ta esperanza por las cartas del 
papa, y el ardiente: deseo que 
mostraba de la reunion; y quizá 
se habria realizado, si los grie- 
gos, sin esperar estos ausilivs le- 
jonos, hubiesen buscado desde 
luego sus primeros recursos en 
sus armas y en su valor. La lir- 
meza cuando es desgraciada, es- 
cita el interés; el temor atrae 
solo la compasión. La política de 
los príncipes rara vez es jenero- 
sa; pues á menudo ausilia á la 
fuerza y abandona á la debili- 
dad. 

Además, el tiempo de la pa- 
sion ó de la locura de las eruza- 
das, habia pasado ya: todos los 
príncipes de Europa miraban 
con frialdad el santo sepulcro 
bajo la dominacion de los infie 
les; la corta duracion del impe- 
rio latino en Oriente les habia 
convencido que Constantinopla, 
como habia sucedido con Jeru- 
salen, no podria defenderse; y 
su alencion enlences era á Po- 
lonia y á Ungría como las últi- 
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mas barreras de Europa contra 
los otomanos. 
Otras circunstancias concu- 
rrian tambien á inutilizar los 
deseos del.emperador: la iglesia 
calólica, á la que queria unirse, 
estaba ella misma despedaza- 
da con tenaces disensiones: el 
concilio de Basilea queria res= 
triojir la autoridad del papa, y 
aun legó al punto de amenazar 
¡que le escomulgaria: muchos 
soberanos apoyaban al concilio, 
y Eujenio 1V en vez de reinar 
en Roma pacíficamente, veia su 
pueblo sublevado. Los rebeldes, 
áiostigacion del duque de Mi 
lan, le obligaron á uir del Va- 
tico. En fin, solo la corte de 
Oriente y ua corlo número de 
obispos consentian por política 
¡en la union: el resto del clero y 
todo el pueblo aborrecianá los 
latinos, detostaban al papa y 
miraban con orror un concilio 
que los sacerdotes fanáticos tra= 
taban de sacrilejio, de erejia y 











Ni estas consideraciones ni 
los consejos prudeules de Sijis. 
mundo, aliado del emperador, 
pudieron disuadir á este princi- 
pe de su viaje á Halia: el mismo 
Amurates le udvirtió en vane 
los peligros que podia producir 
su ausencia. Dejando sin pilo- 
lo el bajel del estado enme- 

2 


10 ' BISTORIA 
dio de las tempestades que le El dogo y los senadores salie- 
amenazaban, se embarcó para ¡ron á recibir al emperador de 
Italia con su ermano Demetrio, | los griegos en un navío mogní- 
el patriarca José, los diputados | ficamente adornado, llamado el 
de los patriareas de Antioquía, | Bucentauro. Brillaban en él por 
Jerusalen y Alejandría, y otros todas partes la seda, la plata y 
muchos obispos. la púrpura, y los marineros es- 

Los padres del coneilio de Ba- | taban vestidos de brocado de 
silea le instaron á que se decla- | oro. Despues de muchos dias 
rose en su favor: desechó sus consumidos inútilmente en ban- 
ofertas y convino con Eujenio quetes y fiestas, pasó Juan á 
que la reunion de las iglesias se | Ferrara con su comitiva. La 
tratase en otro concilio convo- astucia iteliana y la vanidad 
cado en Ferrara. griega disputaron mucho liem- 

El emperador desembarcó en ¡ po sobre el ceremonial. Roma 
Venecia, donde se le recibió con triunfó; el popa esperó al em= 
magnificencia. Aunque el impe- perador en la ciudad, y nose 
rio habia perdido en Oriente su dirijió á él sinoá la mitad de su 
grandeza y poder, siempre ins- | abitacion. El emperador quiso 
piraba cierta especie de respeto arrodiliarse ante aquel á quien 
en el occidente europeo. En|sus predecesores nombraban, 
Grecia, vasallos los emperado- confirmaban, aprisionaban y de- 
res y tributarios de los sultones, | ponian otras veces. Decidióse 
seguion su comiliva como escla- | que en la iglesia estarian cn 
vos: en Italia, al contrario, no dos tronos iguales. Hubo tam- 
se atendia en ellos sino á sus bien grande desunion acerca de 
antepasados, á la dignidad de su las ceremonias con que debia 
elase y al esplendor de su corle. recibirse al patriarca. Este de- 
A! verlos se recordaban los | cia: «Yo trataré atobispo de Ro- 
nombres respetables de los Cons- | macomo á mipadre, sies mas an- 
tantinos , Justinianos y Herá- ciano queyo: como á miermano, 
clios. Los títulos de césar y au- |sies de mi edad: como á hijo 
gusto hubian perdido su poder, mio, sies mas jóven.» Diósele 
mas no su majestad. Semejantes | un asiento inferior al del papa 
á los monumentos de Cortego y | y al del emperador, pero supe= 
Roma, sus ruinas inspiraban to- | rior al de los demás padres del 
davía veneración. j concilio. 
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Este sinodo fué menos nu- 
meroso de lo que se esperaba. 
El concilio de Basilea se negó á 
disolverse: niogun príncipe de 
Europa concurrió 4 Ferrara si- 
no por medio de sus embajado- 
res. Muchos de estos soberanos 
sostenian al concilio de Basilea 
contra el papa: otros estaban 
impedidos en sus estados con 
las guerras de sus vecinos. Nua- 
ca fueron las circunstancias me- 
nos favorables para mover la 
Europa en favor del imperio de 
Oriente y ceder á las órdenes 
del papo. Enrique VI, rey de 
loglaterra, vacilaba sobre su 
trono, del cual fué derribado 
poco despues. Cárlos VII, rey 
de Francia, acabuba de entrar 
en París, y solo entendia en a- 
rrojar de su reino á los ingleses, 
que lo habian ocupado y despues 
lo perdieron. El clero francés 
públicaba en Bourjes la prag- 
¡ca sancion, conforme á lo: 
principios del concilio de Bi 
lea, y totalmente contraria á las 
mácsimas ultramontanas. 

En fin, este mismo concilio 
acababa de lanzar sentencia de 
deposicivn contra Eujenio IV, y 
de elejir en lugar suyo á Ama- 
deo, antes duque de Saboya: es- 
le antipapa tumó el nombre de 
Féliz Y. 

Juan, engañado en sus. espe- 
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ranzas sobre el objeto principal. 
de su viaje, solicitó sin embargo 
la reunion de las dos iglesias. 
Los obispos griegos, que solo se 
prestaban por obediencia á la 
reconciliacion, prolongaron mu= 
cho tiempo las disputas con va- 
mas cavilaciones. 

UnioN DE LAS IGLESIAS GRIEGA 
Y LATINA. — (1439) El empera- 
dor Juan, para mostrar su eru- 
dicion se mezcló muchas veces 
en disputas teolójicas. Las con- 
ferencias seinterrumpieron por 
una peste que se declaró en Fe- 
rrara, y el concilio se trasladó 
á Florencia, donde duraron. las 
sesiones hasta el año de 1442, 
La supremacía del papa fué re= 
conocida. Los latinos probaron 
á los griegos con manuscritos 
que decian orijinales y con la 
«auloridad de Basilio, que la igle= 
sia de Oriente profesó en la an- 
tigiledad la misma doctrina que 
la de Roma, acerca de la proce- 
sion del Espíritu Santo. -Los 
griegos, despues de haber pro- 
curado por algun tjempo eludir 
la cuestion diciendo «que el Es- 
píritu Santo procedia del padre 
por el hijo, en vez de decir, co- 
mosus contrarios, del padre y 
del hijo,» se sometieron á la fór- 
mula recibida en Occidente. 
Tampoco pusieron grandes difi- 
cultades en las cuestiones rela» 
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tivas al pargatorio; pero sin que 
se pueda comprender el motivo, 
se mostraron muy tenaces en la 
euestion de los ázimos, la cual 
no pertenece al dogma sinoá ta 
disciplina. Al fin cedieron, la 
reunion se proclamó solemne- 
mente, y el patriarca de Cons- 
tantinopla, que falleció enton- 
ces, murió eu la comunion ro- 
mana. 

Este triunfo poco durable y 
esta sumision, poco sincera, de 
los orientales, consoló á Euje- 
nio de las rencillas que su pro- 
pia iglesia le suscitaba. Para 
probar su reconocimiento á Pa- 
Ieólogo le dió socorros pecunia- 
rios, le prometió una armada, y 
le aseguró que no cesaria de re- 
petir sus ecsortaciones á los pría- 
eipes cristianos para que defen- 
diesen el Oriente y la Ungría. 

Despues de una ausencia de 
dos años, Paleólogo, cargado de 
joduljencias, de bendiciones y 
de huesos santilicados, pero des- 
provisto completamente de au- 
silios pecuniarios, se embarcó y 
yvolvióá Constantinopla(1439). 
Al llegar encontró al pueblo y 
al clero sublevados contra ól. 
Los obispos que le habian acom- 
pañado se vieron injariados y 
amenazados por una multitud 
faribunda. Un grito jeneral se 
levantaba por todas partes gri- 
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tando: «Córtense la mano que 
wha firmado y la lengua que ha 
»proclamado esa reunion tan u= 
»millante como impía.» 

Un cambio cualquiera de re- 
lijion no es justificable sino por 
una íntima conviecion; los obis 
pos del concilio aun no supie- 
ron conservar este mérito: im- 
timidados por el descontento 
público, se confesaban bajamen- 
te culpables, y cuando se les 
preguntaban los motivosde loque 
ridiculamente llamaban apos- 
tosía, respondian: «¡Qué que= 
reis! el miedo y la necesidad 
ban dictado nuestras palabras. 
Hemos vendido cobardemente 
Muestra fé.» 

En vano el emperador empleó 
la poca autoridad que le que- 
daba en imponer silencio á los 
descontentos. Marco, obispo de 
Efeso, los animaba, queriendo 
espiar eon la ecsajeracion de $u 
arrepentimiento 3u cuoperacion 
á los actos del concilio. Muchos 
prelados, siguiendo su ejemplo, 
prolongaron los alborotos y el 
cisma, y se entregaron con mas 
ardor que nunca á su fanatismo 
por la pretendida lumbre del 
monte Pabor, que acababa de 
apagar la de su razon. Estas 
miserables querellas afijieron 
la capital de Oriente hasta su 
último dia; y cuando el cañon 
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de los otomanos derribúsus mu - ¡ Juan no quiso reconocer por vá- 
rallas pocos años despues, el|lido este matrimonio, y Deme- 
fuego de esta estraña discordia | trio irritado se hizo del partido 
ajitaba los ánimos tolavia entre | de los cismáticos, aumentó el 
los terrores de la ciudad arrui-| número de los descontentos, les 
nada. dió armas y marchó á su frente 
Si en otros paises la iglesia! contra la capital. Amurates, dis- 
eristiana ilustróá los hombres, | puesto á fomentar todas las di- 
suuvizó las costumbres y civi-[sensiones que podian acelerar la 
tizóá los bárbaros, en el Orien- | ruina de los griegos, dió soco- 
te produjo un efecto contrario. | rrus al príncipe rebelde; pero á 
Los sacerdotes, igaorantes y su-| pesar de ello, no pudo Demetrio 
persticiosos, sumieron la anti-|penelrar en Constantinopla, y 
gua patria de las artes y de las | se redujo á talar las cercanías; 
armas en la anarquía de las sec- | hasta queen fin, la desercion de 
tas, en la esclavitud del poder una parte de sus tropas le obligó 
absoluto, en las tinieblas de la | á somelerse y reconciliarse con 
barbárie. Interin en Oriente se | su ermano. 
derribaba de este modo e frájil Una familia dividida, un em- 
edificio levantado por el conci- | perador sia fuerza y sin talento, 
lio de Florencia, Eujenio IV |uo pueblo afeminado, sometido 
erijia un monumento para eler- | á un gran número de señores, y 
nizar la memoria de aquel: un | destrozado pordispulas relijio= 
bajo relieve, colocado por órden | sas, ofrecian una presa fácil al 
suya sobre una puerta de bron-|sultan de los turcos; y no se le 
ce, representaba la última sesion | habria escapado, á no haber ale- 
en que se habia proclamado el [jado sui armas del Bósforo por 
fio del cismu. largo tiempo una alianza formi- 
La política no trataba mejor | dable, y el valor de dos guerre- 
alemperador que á la relijion, | ros célebres. El kralo de Servio, 
y mientras que el terrible A.- | resuelto á vengarse de la cruel- 
murales afirmaba cada dia su[Jad que privó de la vista á sus 
poder, estalló una guerra ci-| hijos, y del saqueo de sus esta» 
vil en el seno del imperio. De-|dos, se puso bajo la proteccion 
metrio, ermano del emperador, | del valiente Ladislao Jajellon, 
se habia cosado en secreto con | rey de Pulonia y Ungría. Este 
la bija del príncipe de Lésbos.! monarca que buscó la gloria co- 
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mo un éroe, y que halló la muer- 
te queriendo ser el antemural de 
contra los otomanos, 
los servios veinticinco 
mil hombres al mando del céle- 
bre Juan Corvino, por sobre 
nombre /uniades. 

Este guerrero, cuyas azañas 
ilustraron su oscuro nacimiento, 
se hubia hecho famoso en la 
guerra de Italia por las proezas 
que hizo bajo el título de EL Ca- 
BALLERO BLANCO. Pasando des- 
pues al servicio de Ladislao, con- 
tribuyó eficazmente á sus pri- 
meras victorias, por las cuales 
consiguió reunir á la corona de 
Polonia la de Ungría. 

Huniades, cayendo sobre los 
turcos con impetuosidad, los 
venció en muchos encuentros, 
los arrojó de Servia, y restituyó 
sus estados al kralo Jorje. Impa- 
ciente Amurates por vengar este 
revés, envió cuatro ejércitos, 
uno despues de otro, contra los 
úngaros: el terrible Huniades 
los esterminó á todos cualro. 
Sin embargo, no siendo tan ábil 
«apitan como soldado valeroso, 
debió sus viclurias mas bien á 
su denuedo é impeluosidad que 
á sus movimientos militares. 
Su ardieole brio inflamaba el 
de sus tropas, y 
sus golpes. Persiguiendo 
jurcos sio intermision, 
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ellos tan espantosa carnicería, 
que mucho despues de su muer- 
te, las madres otomanas ame- 
drentaban á sus hijos con su 
uombre desfigurado, y todos 
uian en las aldeas al oir gritar: 
«Ahí viene Juan Luio» (ó el 
Diablo). 

Reunido Ladislao á este va- 
leroso capitan, entró en Bulga- 
ria al frente de cien mil hom- 
bres, y llegó hasta Sufía, donde 
encontró al ejército turco, mas 
numerosu que el suyo. Muchos 
caballeros alemanes y franceses 
servian bajo las banderas 
Jajellon. Huniades acometió á 
los musulmanes con su intrepi- 
dez ordinaria: el valor de los 
jenízaros le oponia una resis- 
tencia perlinaz; pero un suceso 
imprevisto decidió la suerte de 
la batalla. 

El mas jóven de los hijos de 
Castrioto, rey de Albania, que 
estaba como reen en el palacio 
de Amurates, se habia criado 
en la relijion de Muhoma, y ga- 
nado el favor del sultan por su 
iojenio y destreza, y sobre todo 
por su intrepidez. Desde su ju- 
ventud se distinguió en los cum- 
bates, y los turcos admiraroa 
de tal modo su osadía y la fuer- 





la resistia á | za estraordinaria de su brazo, 
los [que le llamabun Scanderbec, 
'0 en ' esto es, el señor Alejandro, 
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Engañado Amurales por la 
aparente fidelidad con que el 
jóven príncipe ocultaba sus pro- 
yectos de venganza, le confió 
empleos militares de suma en- 
tidad. En la batolla de Sofía 
mandaba Scanderbec un cuerpo 
de cinco mil jinetes que lt eran 
adictos. En el momento que los 
dos ejércitos iban á decidir en 
el último choque la suerte de 
aquella jornada, Scanderbec pa- 
sa rápidamente con su tropa al 
ejército cristiano, y acomete por 
el flanco á los musulmanes. Es- 
ta defeccion y ataque repentino 
consternan y asustan á los oto- 
manos: Ladislao y Huniades se 
aprovechan del desórden, des- 
baratan á los infieles y los per- 
siguen hasta el monte Hemo 
que protejió su retirada, El rey 
de Ungría volvió triunfante á 
Buda, llevando consigo doce ba- 
jues, cuatro mil prisioneros y 
nueve banderas. Un cuadro que 
mundó pintar, conservó el re- 
cuerdo de esta gran victoria y 
de las azañas de Huniades que 
se veia en la primer fila, con el 
troje de un éroe antiguo. Scan- 
derbec, despues de la batalla, 
hobiendo encontrado entre los 
cautivos á un secretario de A- 
murates, le obligó á escribir, 
firmar y sellar con el gran sello 
del sultan una patente que man- 
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daba á la guarnicioo de Croya, 
capital de Albania, entregarle 
esta plaza. Dueñ> del escrito, 
mandó dar de puñaladas al se- 
ceretorio y á los que le acompa- 
ñaban. Así la traicion, el asesi- 
nato y la apostasía, fueron los 
primeros escalones que sirvie- 
rou á este éroe para subir al 
trono. La lejitimidad de la ven- 
ganza y treinta años de gloria 
pudieron disculpar, pero no 
borrar estas maldades. 

Sia perder tiempo, voló Scan- 
derbec con los suyos á Croya: 
la guarnicion engañada le abrió 
los puertas: lodos sus vasallos 
acudieron á ponerse á sus ór- 
denes, y los estados de Epiro 
le reconocieron por jefe suyo. 
La fama de su nombre atrajo á 
sus bunderas los aventureros 
mas ¡otrépidos de Europa; y al 
frente de un ejército escojido 
que nunca pasó de ocho mil 
suldados de infantería y siele 
mil de caballería, aprovechán- 
dose ábilimente del valor de sus 
tropas y de la aspereza del pais, 
resistió á.las fuerzas inmensas 
de Amurates y Mahomet IL, 
sorprendiendo sus destacamen- 
tos, cojió sus convoyes, derrotó 
sus ejércitos, evitó con diestras 
manivbras el choque de las ma- 
sas, asombró á los otomanos 
tanto por la celeridad de sus 
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ataques, como por la abilidad 
de sus retiradas, luchó contra 
su poder, se mantuvo á pesar 
de ellos en posesion de Epiro, 
Macedonia y Albania, y adqui- 
rió tonta gloria en aquellos pai- 
ses, poco célebres entonces, que 
la admiracion ecsajerada le com- 
paró á Pirro y á Alejandro. 

Sus cortos estados, defem: 
dos por sus armas, sobreviví 
ron algunos años al imperio 
griego; pero en fin, obligado en 
su ancianidad á ceder á la for- 
tuna del inveacible Mahomel, 
buscó un asilo en Jtalia, y ter- 
minó sus dias en Liso, pueblo 
cercano á Venecia. 

Cuéntase que Mahomet, en 
el intervalo de una tregua, le 
rogó que le enviase su terrible 
alfanje, creyendo que esta arma 
que habia dudo muerte á dos 
mil musulmanes y cortaba de 
un tojo la cabeza á un loro, ha- 
ria los mismos prodijios en otra 
mano. El ensayo que kizo, pro- 
bó que aquel alfuoje no se dis- 
tinguia de los demás; creyó que 
el rey le habia engañado y se 
quejó. «Es que emvié el alfanje, 
»respondió el alhunés, pero no 
»el brazo.» 

La victoria de Ladislao y Hu- 
«niades resonó eu toda Europa, 
despertó el valor y la emulacion 
de sus guerreros, hizo renacer 





¡la esperanza entre los griegos, 
y dió un golpe terrible a] poder 
de Amurates. El papa Eujenio 
se aprovechó de estas disposi- 
mes favorables para ecsorlar 
á muchos principes cristianos á 
formar una nueya cruzada con- 
tra los musulmanes, mejor com- 
binada que las primeras. Ibra- 
him, principe de Caramania, 
prometio favorecer las armas 
de los cruzados: todos los emi- 
res de Natolia se mostraban re- 
sueltos á sacudir el yugo del 
sultan; y mientras esta guerra 
interior hiciese pasar al Asia los 
ejércitos turcos de Grecia, Tra- 
cia y Bulgaria, entonces Ladis- 
lao, Huniades y Scanderbec, con 
el ausilio de los griegos, echa- 
rian á los otomanos de todos los 
paises que ocupaban aquende 
¡del Bósforo. Al mismo tiempo 
los bajeles y tropas de Rodas, 
Chipre, Jénova, Venecia y del 
duque de Borgoña, recorrerion 
el Archipiélago, recobrarian las 
islos conquistadas por los ¡a- 
fieles, y libertarian las ciudades 
marítimas de Asia de su larga y 
odiosa esclavitud. 

Consternado Amurates por 
su derrota en Sofía, por los mo- 
vimientos que anunciaban una 
rebelion en Oriente, y por los 
preparativos que se hacian en 
¡ Europa contra él, sometió pru- 
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dentemente su orgallo á la for-¡ 


tuna y propuso la paz á Ladislao. 

En vano Huniades y Scander- 
bec seindignaron de un tratado 
que encodenaba su valor: en 
vano Juliano Cesarini, legado 
del pupa, se oponia, en nombre 
de lo relijion, á esta paz con los 
infieles: en la dieta de Sejedin 
se concluyó una tregua por diez 
años. Para obtenerla cedió A- 
muratesá Epiro y Macedonio, 
y no conservó de sus conquistas 
recientes mas que una parle de 
Bulgaria. Para hacer mas invio- 
lable da tregua, juraron su ob- 
servuncia los cristianossobre los 
evanjelios y los turcos sobre el 
Coran. 

Apenas se acabuba de firmar 
el tratado, cuando antes de di- 
solver la dieta recibió Ladislao 
pliegos del cardenal de Fioren- 
cia, sobrino del papa, en que le 
decia que Amurates acababa de 
pasar al Asia para reprimir los 
alborotos de sus estados: que 
la escuadra de los cruzados es- 
taba ya en el Ejeo, é iba áocu- 
par el estrecho de Gallípoli para 
impedir que el sultan volviese 
á Europa, y que tanto el rey 
como sus aliados tenian en das 
manos la ocasion de iamortali- 
zar sus nombres, libertando la 
Grecia y la relijion de sus im- 
placables enemigos. 

TOMO AX. 
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Al mismo tiempo llegó una 
carta de Juan Paleólogo en que 
fell ba á Ladislao por sus 
triunfos, le onunciaba que es- 
taba con su ejército en Lacede- 
monia, y que toda Grecia to- 
maba las armas; y en fin le in- 
vitaba á manifestarle su plan 
de operaciones para concurrir á 
la ejecucion con todas sus fuer- 
zas, y participar de los laureles 
cemunes. 

Estas noticias inesperadas es- 
parcen la ajitacion y la turbu- 
lencia en la asamblea móvil y 
ardiente de los úngaros: por una 
porte el respelo debido á los 
tratados, por otra el odio á los 
otomanos, el deseo de la gloria 
y la esperanza de un triunfo 
fácil, conmueven los ánimos: 
unos quierea que se: respele el 
jurumento y se observe la tre- 
gua: otros piden á gritos el com- 
bate. Enmedio de este tumulto 
toma la palabra el cardenal Ce- 
sarini y esclama: «¿ Engañareis, 
vasí, tan cobardemente nuestras 
esperanzas, y sereis sordos á 
vla voz de la fortuna que os 
»llama? Mientras escuchais los 
aconsejos tímidos y los cálculos 
vde una falsa política, vuestra 
»relijion está ultrajada, y la” 
»Grecia asolada y cauliva. Los 
»lurcos en aquel desgraciado 
»pais aogan ó envenenan las je- 
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»neraciones que nacen, temien- 
»do que se levante de ellas una 
ajeneracion vengadora. Los ni- 
»ños son los objetos de su rabi 
»unos perdiendo la vida antes 
»de conocerla, sonrien inocen- 
»temente al ver la espada que 
vlos hiere: otros, mas desgra- 
»ciados, se reservan para la es- 
»clavitud y la apostasía. Las ciu- 
»dades caen en ruinas, los com- 
»pos son abrasados: se venden 
alos cristianos en los mercados 
acomo si fuesen bestias de car- 
»ga. La hija es arrancada á su 
»madre, la mujer á su espuso. 
aLos vírjenes santas yacen a- 
»bandovadas á la violencia de 
vlos bárbaros. Chipre y Rodas, 
»baluartes de la cristiandad, se- 
»rán acometidos; y cuando vola- 
»mos á socorrerlos , os neguis 
»á tomar lasormas en nuestro 
»favor, y nos objetuis la fe del 
»juramento, como si no fuese 
aprimero el que habeis hecho á 
»Dios, á los cristianos, á vues- 
tros ermanos. Este empeño s; 
agrado anula un juramento sa- 
acrílego hecho á los enemigos 
»de J. C., cuyo lugarteniente en 
»el mundo es el popa, sin cuyo 
»permiso no habeis podido con- 
stratar con los infieles. Yo os 
»ablo en su nombre: en nombre 
»suyo santifico vuestras armas, 
»os desalo vuestros juramentos, 
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»y os absuelvo del perjurio. Se- 
aguid sin titubear la senda de 
»la salvacion y de la gloria 4 
»que mi voz os guia; y si algun 
»escrúpulo vano os detiene to- 
»davia,sios parece un crimen 
»el rompimiento del tratado, 
»llamo sobre mí solo el casti- 
ago.» 

El fanatismo que dictaba es- 
tas palabras y el carácter sagra- 
do del orador que las pronun= 
cia, cambian, engañan, estra- 
vian y arrastran á aquella reu- 
nion piadosa y guerrera, y la 
pazse rompe en el mismo re- 
cioto en que se acababa de 
firmar. 

Vanamente algunos hombres 
sábios quieren hacer oir la voz 
de la prudencia y la razon; sus 
débiles acentos se apagan por 
el grito de las pasiones, por el 
ruido de las armas, y la guerra 
queda declarada. 

Pronto sucedióá la locura el 
arrepentimiento: los caballeros 
alemanes y franceses abaadona= 
ron el ejército por no faltar á su 
juramento: muchos polacos reu- 
saron las fatigas de una espe- 
dicion tan lejana: muchos pala» 
tinos de Ungiía se retiraron á 
sus castillos, y las fuerzas de La- 
dislao se redujeron á veinte 
mil hombres. Scanderbec, cuyo 
nombre equivalia á un ejército 
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ño pudo reunirse con el rey, 
porque el déspota de Servia, en- 
vidioso de él, le negó el paso por 
sus estados. 

Entretanto Ladislao, arras- 
trado á su perdicion por la ines- 
periencia y por los funestoscon- 
sejos del legado que le prome- 
tió los ausilios del cielo, pasó el 
Danubio, costeó el mar Negro, 
atravesó la Bulgaria, que sus 
tropas indisciplinadas saquea- 
ron, yseacampóen las cerca- 
nías de Varna (1444). Alií su= 
po que el Asia estaba ya pací- 
fica, que la escuadra de los eru- 
zados habia abandonado el a- 
postadero del Helesponto, que 
los griegos se habian retirado 
sin combatir, y que Amurales 
venia en busca suya desde An- 
drinópoli al frente de sesenta 
mil hombres. A 

No turdaron en avislarse los 
dos ejércitos. Apenas se dió la 
señal del combate, el intrépido 
Huniades y el déspota de Servia 
atacaron furiosamente las alas 
del ejército otomano, y las rom- 
pieron y auyeularon. Amurales 
se creyó entonces vencido, y 
quiso relirarse; pero un jeníza- 
ro veterano detuvo la brida de 
su caballo, le recordó su obliga- 
cion y le ecsortó á vencer ó mo- 
rir. El sultan en vez de castigar 
su osadía, le alaba y premia, 
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recobra su altivez, y hace poner” 
en la punta de una lanza el tra-= 
tado que Ladislao violó. «Pro- 
»feta de los cristianos, esclamó: 
tú eres como dicen un Dios 
ade verdad, venga tú mismo tu 
»relijion, y castiga á los per= 
»juros.» 

Estas palabras reaniman la 
ira y la esperanza de los musul- 
manes: Amurates avanza al 
frente de los suyos y restablece 
la pelea. Huviades, persiguien- 
du con sobrada fogosidad á la 
caballería turca, habia dejado 
indefensos los flancos del ejér- 
cito cristiano: oprimidos los ún= 
garos por el número, comienzan 
á cejar. Ladistao no puede re- 
parar el desórden : enfurecido 
al ver que se le escapa de las 
manos la victorip, que creia se- 
gura, se lanza como un leon en- 
tre los enemigos, derriba á to- 
dos los que le resisten, abre un 
camino sangriento entre las den- 
sas falanjes de los jenízaros, llega 
adonde está Amurales y levanta 
el sable para erirle. Pero el sul- 
tan atravesó con su lanza el ca- 
ballo del rey: Ladislao cae: un 
soldado turco le corta la cabeza, 
la pone en la punta de una lan= 
x0, y la muestra á los cristianos. 

Al ver este orrible trofeo, lo 
úngaros consternados se detie- 
nen, cejan y uyen: los turcos ha 
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ataques, como por la abilidad 
de sus retiradas, luchó contra 
su poder, se mantuvo á pesar 
de cllos en posesion de Epiro, 
Macedonia y Albania, y adqui- 
rió tonta gloria en aquellos pai- 
ses, poco célebres entonces, que 
la admiracion ecsajerada le com- 
paró á Pirro y á Alejandro. 

Sus cortos estados, defendi- 
dos por sus armas, sobrevivies 
ron algunos años al imperio 
griego; pero en fin, obligado en 
su anciaoidad á ceder á la for= 
tuna del inveacible Mahomet, 
buscó un asilo en Italia, y ter- 
minó sus dias en Liso, pueblo 
cercano á Venecia. 

Cuéntase que Mahomet, en 
el intervalo de una tregua, le 
rogó que le enviase su terrible 
alfanje, creyendo que esta arma 
que habia dado muerte á dos 
mil musulmanes y cortaba de 
un lojo la cabeza á un toro, ha- 
ria los mismos prodijios en otra 
mano. El ensayo que hizo, pro- 
bó que aquel alfunje no se dis- 
tinguia de los demás; creyó que 
el rey le habia engañado y se 
quejó. «Es que envié el alfanje, 
»respondió el albonés, pero no 
vel brazo.» 

La victoria de Ladislao y Hu- 
«niades resonó en toda Europa, 
despertó el valor y la emulacion 
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la esperanza entre los griegos, 
y dió un golpe terrible a] poder 
de Amurates. El papa Enjenio 
se aprovechó de estas disposi- 
cines favorables para ecsortar 


vá muchos príncipes eristianos á 


formar una nueva cruzada con- 
tra los musulmanes, mejor com- 
binade que las primeras. Ibra- 
him, principe de Caramania, 
prometio favorecer las armas 
de los cruzados: todos los emi- 
res de Natolia se mostraban re- 
sueltos á sacudir el yugo del 
sultan; y mientras esta guerra 
interior hiciese pasar al Asia los 
ejércitos turcos de Grecia, Tra- 
cia y Bulgaria, entonces Ladis- 
lao, Huniades y Scanderbec, con 
el ausilio de los griegos, echa- 
rian á los otomanos de todos los 
paises que ocupaban aquende 





¡del Bósforo. Al mismo tiempo 


los bajeles y tropas de Rodas, 
Chipre, Jénova, Venecia y del 
duque de Borgoña, recorrerian 
el Archipiélago, recobrarian las 
islos conquistadas por los ia- 
fieles, y libertarian las ciudades 
marítimas de Asia de su larga y 
odiosa esclavitud. 

Consternado Amurales por 
su derrota en Sofía, por los mo- 
vimientos que avuociaban una 
rebelion en Oriente, y por los 
preparativos que se hacian en 


de sus guerreros, hizo renacer , Europa contra él, sometió pru- 
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deniemente su orgallo á la for-¡ 
tuna y propuso la paz á Ladislao. 

En vano Huniades y Scander- 
bec seindignaron de un tratado 
que encadenaba su valor: en 
vano Juliano Cesarini, legado 
del pupa, se oponia, en nombre 
de la relijion, á esta paz con los 
infieles: en la dieta de Sejedin 
se concluyó una tregua por diez 
años. Para obtenerla cedió A- 
muratesá Epiro y Macedonio, 
y no conservó de sus conquistas 
recientes mas que una parte de 
Bulgaria. Para hacer mas ¡nvio- 
lable da tregua, juraron su ob- 
servuncia los cristianossobre los 
evanjelios y los turcos sobre el 
Coran. 

Apenas se acababa de firmar 
el tratado, cuando antes de di- 
solver la dieta recibió Ladislao | 
pliegos del cardenal de Floren- 
cia, sobrino del papa, en que le 
decia que Amurates acababa de 
pasar al Asia para reprimir los 
alborotos de sus estados: que 
la escuadra de los cruzados es- 
taba ya en el Ejeo, é iba áocu- 
par el estrecho de Gallípoli para 
impedir que el sultan volviese 
á Europa, y que tanto el rey 
como sus aliados tenian en das 
manos la ocasion de inmortali- 
zar sus nombres, libertando la 
Grecia y la relijion de sus im- 
placables enemigos. 

TOMO AX. 
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Al mismo tiempo llegó una 
carta de Juan Paleólogo en que 
felicitaba á Ladislao por sus 
triunfos, le anunciaba que es- 
taba con su ejército en Lacede- 
monia, y que toda Grecia to- 
maba las armas; y en fin le in- 
vitaba á manifestarle su plan 
de operaciones para concurrir á 
la ejecucion con todas sus fuer- 
zas, y participar de los laureles 
comunes. 

Estos noticias inesperadas es- 
parcen la ajitacion y la turbu- 
dencia en la asamblea móvil y 
ardiente de los úngaros: por una 
parte el respeto debido á los 
tratados, por otra el odio á los 
otomanos, el deseo de la gloria 
y la esperanza de un triunfo 
fácil, conmueven los ánimos: 
unos quieren que se: respele el 
jurumento y se observe la tre- 
gua: otros piden á gritos el com= 
bate. Enmedio de este tumulto 
toma la palabra el cardenal Ce- 
sarini y esclama: «¿ Engañareis, 
vasí, tan cobardemente nuestras 
»esperanzas, y sereis sordos á 
vla voz de la fortuna que os 
»llama? Mientras escuchais los 
»consejos tímidos y los cálculos 
vde una falsa putílica, vuestra 
»relijion esta ultrajada, y la 
»Grecia asolada y cauliva. Los 
»turcos en aquel desgraciado 
»pais aogan 6 envenenan las je- 

3 
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»neraciones que nacen, temien- 
»do que se levante de ellas una 
ajeneracion vengadora. Los ni- 
»ños son los objetos de su rabia: 
»unos perdiendo la vida antes 
»de conocerla, sonrien inocen- 
»lemente al ver la espada que 
v»los hiere: otros, mas desgra- 
»ciados, se reservan para la es- 
»clavitud y la apostasía. Las ciu- 
»dades caen en ruinas, los com- 
»pos son abrasados: se venden 
alos cristianos en los mercados 
acomo si fuesen bestias de car- 
»ga. La hija es arrancada á su 
»madre, la mujer á su esposo. 
aLas vírjenes santas yacen a- 
»bandonadas á la violencia de 
vlos bárbaros. Chipre y Rodas, 
»baluartes de la cristiandad, se- 
»rán acometidos; y cuando vola- 
»mos á socorrerlos , os neguis 
»á tomar las armas en nuestro 
afuvor, y nos objetais la fe del 
ajuramento, como si no fuese 
»primero el que habeis hecho á 
»Dios, á los cristianos, á vues- 
»tros ermanos. Este empeño sa- 
»grado anula un juramento sa- 
»erílego hechoá los enemigos 
ade J. C., cuyo lugarteniente en 
»el mundo es el papa, sin cuyo 
»permiso no habeis podido con- 
atratar con los infieles. Yo os 
»ablo en su nombre: en nombre 
»suyo sanlifico vuestras armas, 
»os desalo vuestros juramentos, 
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»y os absuelvo del perjurio. Se- 
»guid sin titubear la senda de 
salvacion y de la gloria á 
»que mi voz os guia; y si algun 
»escrúpulo vano os detiene lo- 
»davia,sios parece un crimen 
»el rompimiento det tratado, 
llamo sobre mí solo el casti- 
ago.» 

El fanatismo que diclaba es- 
tas palabras y el carácter sagra- 
do del orador que las pronun= 
cia, cambian, engañan, estra= 
vian y arrastrao á aquella reu- 
nion piadosa y guerrera, y la 
paz se rompe en el mismo re- 
cioto en que se acababa de 
firmar. 

Vanamente algunos hombres 
sábios quieren hacer oir la voz 
de la prudencia y la razon; sus 
débiles acentos se apagan por 
el grito de las pasiones, por el 
ruido de las armas, y la guerra 
queda declarada. 

Pronto sucedióá la locura el 
arrepentimiento: los caballeros 
alemanes y franceses abandonu= 
ron el ejército por no fallar á su 
juramento: muchos polacos reu- 
saron las fatigas de una espe- 
dicion tan lejana: muchos pala» 
tinos de Ungría se reliraron á 
sus castillos, y las fuerzas de La- 
dislao se redujeron á veinte 
mil hombres. Scanderbec, cuyo 
nombre equivalia á un ejército 
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ño pudo reunirse con el rey, 
porque el déspota de Servia, en- 
vidioso de él, le negó el paso por 
sus estados. 

Entretanto Ladislao, arras- 
trado á su perdicion por la inus- 
periencia y por los funestoscon 
sejos del legado que le prome- 
tió los ausilios del cielo, pasó el 
Danubio, costeó el mar Negro, 
atravesó la Bulgaria, que sus 
tropas indisciplinadas saquea= 
ron, yse acampóen las cerca 
nías de Varna (1444). Allí su- 
po que el Asia estaba ya pací- 
fica, que la escuadra de los eru- 
zados habia abandonado el a- 
postadero del Helesponto, que 
los griegos se habirn retirado 
sin combatir, y que Amnrales 
venia en busca suya desde An- 
drinópoli al frente de sesenta 
mil hombres. 

No tardaron en avistarse los 
dos ejércitos. Apenas se dió la 
señal del combate, el intrépido 
Huniades y el déspota de Servia 
atacaron furiosamente las alas 
del ejército otomano, y las rom- 
pieron y auyeutaron. Amurales 
se creyó entonces vencido, y 
quiso retirarse; pero un jeníza- 
ro velerano detuvo la brida de 
su caballo, le recordó su obliga- 
cion y le ecsortó á vencer ó mou- 
rir. El sultan en vez de castigar 
su osadía, le alaba y premia, 
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recobra su altivez, y hace poner 
en la punta de una lanza el tra= 
tado que Ladislao violó. «Pro- 
»feta de los cristianos, esclamó: 
vsi tú eres como dicen un Dios 
nde verdad, venga tú mismo tu 
»relijion, y castiga á los per= 
»juros.» 

Estas palabras reaniman la 
ira y la esperanza de los musul- 
manes: Amurales avanza al 
frente de los suyos y restablece 
la pelea. Huniades, persiguien- 
du con sobrada fogosidad á la 
caballería turca, habia dejado 
indefensos los flancos del ejér- 
cito cristiano: oprimidos los ún= 
garos por el número, comienzan 
á cejar. Ladislao no “puede re- 
parar el desórden : enfurecido 
al ver que se le escapa de las 
manos la victorip, que creja se- 
gura, se lanza como un leon en- 
tre los enemigos, derriba á to- 
dos los que le resisten, abre un 
camino sangriento entre las den- 
sas falanjes de los jenizaros, llega 
adonde está Amurales y levanta 
el sable para erirle. Peru el sul- 
tan atravesó coo su lanza el ca- 
ballo del rey: Ladislao cae: un 
soldado turco le corta la cabeza, 
la pone en la punta de una lan- 
0, y la muestra á lus cristionos. 

Al ver este orrible trofeo, los 
úngaros consternados se detie- 
nen, cejan y uyen: los turcos ha= 
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een en ellos espantosa earnice- 
ría. El cardenel Juliano cargado 
de oro pereció á manos de los 
spabis y pagó con su vida sus 
desastrosos consejos. 

Huniades llegó demasiado tar- 
de para defender al rey; pero 
consiguió, haciendo prodijios de 
valor, salvar los restos del ejér- 
cito. Su gloria sobrevivió á este 
revés. Encargado de la rejen- 
ciaen la menor edad de Ladis- 
lao de Austria, gobernó con 
prudencia á Ungría y la defen- 
dió valerosamente contra los 
otomanos. 

Diez mil cristianos perecie- 
ron en la jornada de Vorna; 
pero vendigron su vida á mucho 
precio. La pérdida de los mu- 
sulmanes fué tan grande, que 
Amurates al recibir la enora- 
buena de su triunfo, esclamó: 
»A dos victorias como esta es 
aperdido el imperio otomano.» 

La suwmision de los emires de 
Asia, la derrota de los úngaros 
y la retirada de los cruzados de- 
jaron indefenso al emperador 
Paleólogo contra el resentimien= 
to del vencedor. Privado Juan 
de todo ausilio y esperanza, im- 
ploró la clemencia del sultan. 
Amurates le despreciaba dema- 
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esta condicion le permitió vivir 
pacíficamente en su capital. El 
sultan, menos jeneroso con un 
enemigo mas valiente, prolongó 
con crueldod despues de la vic- 
toria su orrible vengaoza sobre 
el cadáver de Ladislao. Mandó 
quemar la diestra de este prínci- 
pe que firmó y quebrantó la paz: 
su cabeza, conservada en un la= 
rro de miel, fué llevada á Bur- 
sa para mostrarla á los musul- 
manes como un trofeo, y á los 
cristianos como un objelo de 
terror. 

GUERRA DE CONSTANTINO DRA= 
GOSESCONTRA AMURATES.—(1447) 
Enmedio de tantos desastres, o- 
probios y umillaciones, brillaban 
todavia entre las reliquias de 
Grucia algunos destellos de va= 
lor. Labadario, almirante grie- 
go, venció una escuadra je- 
novesa. Constantino Dragoses, 
ermano del emperador, era dés- 
pota del Peloponeso por la abdi- 
cacion reciente de Teodoro. Dig-, 
no de reinar en Esparta, conci- 
bió la esperanza de resucitar el 
imperio; y cuando todos se ren- 
dian á los armas de Amurates, 
se atrevió á pelear contra él por 
algun tiempo, sin mas ausilio 
que su valor. lndignado de la 


siado para temerle: le perdonó, | ¡esclavitud de su patria, aprove- 
le pruibió tener relaciones con | chó la ocasion de haberse vuelto 
los príncipes cristianos, y con, Amurales á Asia; reunió alzu- 
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nos valientes, llamó á sus ban- 
deras los pueblos de las monta- 
ñas, les dió armas, arrojó á los 
turcos de Tebas, se apoderó de 
la cordillera del Pindo, sublevó 
en Tesalia algunos vasallos de 
Amurates, libertó el Peloponeso 
del yugo de los musulmanes, y 
para defender el istmo de Corin- 
to, reedificó la famosa muralla, 
Mamuda antiguamente el Ecsá- 
milo: tenia cinco codos de es- 
pesor, y estaba defendida por 
muchos fuertes y un foso an- 
ehísimo, que servia de canal 
entre el mar de Jonia y el 
Ejeo. 

Despues de baber sujetado A- 
murales algunos rebeldes de A- 
sia, volvió con todas sus fuerzas 
contra Constantino, que le opu- 
so una ostivada resistencia; pero 
la numerosa artillería del sul- 
ton hizo una brecha conside- 
roble en los atrincheramientos 
del príncipe griego, y cayeron 
en poder de los turcos. Los últi- 
mos defensores de Esparta pre- 
firieron la muerte á la fuga, y 
fueron pasados á cuchillo. Tur= 
kan, lugarteniente de Amurales, 
asoló el Peloponeso, sacó de él 
un inmenso bolin, y se llevó en 
cautiverio un gran número de 
abitantes. Constantino, aunque 
vencido, mereció la estimacion 
del vencedor; Amurales le con- 
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cedió la paz, y le restituyó sus 
estados. 

Encerrado el emperador Juan 
en Constantinopla, no pudo e- 
jercer su autoridad ni aun en 
aquellos límites mezquinos: sus 
últimos dias se consumieron en 
inútiles esfuerzos para acallar 
las discordias de los ortodocsos 
y de los cismáticos. El encarni- 
zomiento escundaloso en sus dis- 
putas, el espectáculo de la ruina 
del imperio, la nueva derrota de 
Huniodes, vencido por Amura- 
tes en la batalla de Casovia, la 
destruccion de sus esperanzas, 
y la umillacion de su debilidad, 
aceleraron el fin de sus dias. 
Murió á los cincuenta y ocho 
años le edad y veintitres de rei- 
nado. 

CONSTANTINO DRAGOSES EMPE- 
ñanor. — (1419) Montesquieu 
pinta en pucas palabras la mise- 
ria á que habia llegado el trono 
de los césares en la última épo- 
va de su decadencia. «Este im- 
perio, dice, limitado á los arra- 
bales de Constantinopla, acabó 
como el Rbia, que es un arro- 
¡yuelo cuando se pierde en el 
| Océano.» 

Además de la capital, lus su= 
cesores de Constautino poseian 
algunos otros señorios. Dragoses 
era déspota de Corinto, Lacede- 
' monia y Otros puntos de Morea. 
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El principe Tomás Paleólogo 
era señor de Patras y del resto 
de aquella península, 

Otro Paleólogo reinaba en 
Leshos: los Comnenos en Trebi- 
sonda y algunas ciudades mari- 
timas del Ponto Enxino. 

Demetrio era principe de Se- 
limbria. Los Melisenos, Canta- 
euzenos, Nótoras y otros seño- 
res griegos ó venecianos conser 
vaban feudos en el Archipiélazo 
yen Acaya; Y ecsistia aun el du- 
codo de Atenas, erijido por los 
catalanes. 

Scanderbec, masindependien- 
te que ellos, era rey de Castoria, 
Albania, Epiro y Macedonia; 
pero estos reinos, separados de 
Ja capitol, estaban divididos y 
cortados por los turcos, dueños 
de Bulgaria, Tracia y Tesalia, 
de una parte del Archipiélago, 
de las costas de Asia y Europa: 
de modo que los otomanos ro- 
deaban las provincias eristionas, 
los atravesaban cuando querian, 
y tenian siempre levantado el 
alfonje sobre ellas. Los latinos, 
desmembrando el imperio, y 
llevando á él el disolvente del 
séjimen feudal, habian abierto 
la brecha por dunde entruron 
los otomanos. 

Ningun lazo unia ya sus miem- 
bros esparcidos: el trono, pues- 





to en la pendiente del abismo | 
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que iba á tragarlo, asombrabá 
á los ambiciosos en lugar de 
incitarlos; sin embargo, cuando 
murió Juan Paleólogo, los prín- 
cipes de la familia imperial dis- 
putaron los pedazos del cetro. 

smetrio se hallaba á las 
puertas de la capital al frente 
de los cismáticos, y alegaba que 
habiendo nacido despues del ad= 
venimiento de su padre al tro- 
no, era superior su derecho y 
el de Porfirojénito al de los er- 
manos mayores. El principe To- 
más, que llegó en este momen- 
to de Morea, defendió la causa 
de Constentino Dragoses, se- 
gundo bijo de Manuel, y dés- 
pota de Lacedemonia. El pue- 
blo, el senado, el clero y el e- 
jército se declararon en favor 
de Constantino, y fué proclama- 
do emperador. Así prevaleció 
hasta el último iia el derecho 
de eleccion en aquel imperio 
absoluto, cuyos señores hicie- 
roo siempre vanos esfuerzos pa- 
ra convertirlo en ereditario. Es- 
te débil rayo de la antigua li- 
bertad de Ruma y Bizancio, ilu- 
minó sus ruinas. 

El historiador Fráazes, pro- 
tovestiario y amigo de Constan= 
tino, llevó á este príncipe la 
noticia de su eleccion. El em- 
purador, digno pur su grande 
alma de maudar á otros hom-= 
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bres y de vivir en otro siglo, se 
vió obligado á recibir la ley de 
la imperiosa necesidad, y á co- 
meozar su reinado por un acto 
de servidumbre. 

Apenas llegó de Esparta á lo 
capital, enviód Fránzes ul sul 
tua Amurales para suplicarle 
que confirmose su eleccion: lo 
que era lejitimar antitipada- 
mente su ruina. Amuraules, que 
mostró al mundo el fenómeno 
de un musulman tolerante, de 
un conquistador moderado, y de 
un déspota filósofo, estaba arto 
de grandezas y gloria. Dos ve- 
«es había abdicado, dos veces 
habia cedido el teono á su hijo 
Mahomet, y dos veces al grito 
de la guerra de Ladislao, Scan- 
derbee y Huniades, le habian 
ubligado los jenizaros á vulver 
á tomar el cetro y la espada. 
Felicitó á Constantino por su 
udvenimiento, aprobó su eleva- 
cion, y le prometió no Lurbar la 
paz de su reinado. 

El emperador fué coronado 
en santa Sofía: la corte y el 
pueblo, libres por un momento 
de todo peligro, se abandonaron 
Sin temor á su aficion al fausto, 
ceremonias, espectáculos y ca- 
reeras del circo. Celebráronse 
estus solemnidades con mas es- 
plendor que nunca: los acen- 
tos de alegría de aquel pueblo 
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infeliz, eran el canto del cisne 
que va á fallecer; y Constantino, 
enmedio de su última pompa, 
era una víctima que se adurna 
para sacrificarla. 

Llegó un embajador del papa 
Nicolas Y para instarle á que 
confirmase y pusiese en ejecu- 
cion el decreto de union de las 
dos iglesias. Constantino, que Lo 
ignoraba la ira del pueblo con- 
tra aquel decreto, el odio que 
tenia á los latinos y el orgu- 
lu del clero griego, temiendo 
por otra parle irritar al papa y 
privarse de los ausilios de los 
principes de Occidente, evitó, 
dando respuestas evasivas, cumn- 
prometer su autoridad con ue- 
los imprudentes, ó la salvacion 
del imperio con un rompimien= 
lo impolítico. 

MAmOMET M, SULTAN DE LoS 
oTomaxos. — (1450) Un suceso 
funesto inutilizó toas las me- 
didas de su prudencia, Amura- 
tes murió, y le sucedió Maho- 
metil. La vicisitud de victorias 
y reveses habian contribuido 
tanto como la edad á disminuir 
el ardor belicoso de Amurales: 
disgustado de los bienes del 
muudo, queria terminar en el 
reliro y el descanso su gloriosa 
vida: Mahomelt Il, al contrario, 
de edad de veintidos años, do- 
minado por su carácter impe- 
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tuoso, y por una pasion insacia- | favor de las circunstancias, y á 


ble de dominio y de celebridad, 
tenia todas las prendas y defec- 
tos que forman los érvues, que 
producen revoluciones, y que 
componen los meteoros brillan- 
tes de la historia, tan funestos 
á la umanidad. 

Su injenio era penetrante, su 
cuerpo infatigahle: tan disimu- 
lado como atrevido, tal vez fué 
clemente por pol 
pre feroz por carácter. Ambi- 
vioso de toda especie de gloria, 
se habia dedicado al estudio, y 
hablaba con igual facilidad el 
árobo, el griego, el latin, el 
hebreo y el persa. Alejandro, 
Augusto, Trajano, Constautino 
y Teodosio fueron los éroes que 
tomó por modelos; pero imitó 
mejor sus azañas que sus vir= 
tudes, 

lodiferente á todas las creen- 
cias, no era musulman sino en 
público: en sus conversaciones 
particulares hablaba con igual 
desprecio de todas las relijioues. 
Fayorecido de la furtuna con- 
quistó dos imperios, doce rei- 
nus y doscientas ciudades. Puso 
los límites de sus estados en el 
Eufrates y en el mar Adriático; 
sin embargo, era mas soldado 
que jeneral, y no debió quizá 
el renombre de gran capitan si- 
ño al capricho de le suerte, al 














la debilidad de sus adversarios. 
Faltaron á su gloria enemigos 
ábiles, y cuando los encontró se 
eclipsó ante ellos. La misma ci- 
mitarra que derribó el flaco im- 
perio de los césares, se abatió 
sin fuerza á la vista de Hunia= 
des y de Scanderbec, cedió á 
los golpes del rey de Persia, y 
se rompió contra el escollo de 





¡ Rodas. 


Luego que supo Malhomet la 
muerte de su padre, pasó de 
Magnesia, donde se hallaba, á 
Andrinópoli; celebró las ecse- 
quias de Amurates, envió su ca- 
dáver á Bursa al panteon de los 
príncipes otomanos, y dicen que 
señaló su advenimiento al tro- 
no por un acto de crueldad que 
manifestaba la ferocidad de su 
carácter, haciendo aogar á su 
ermano menor, que apenas ha- 
bia salido de la “cuaa. El nue- 
vo señor del Oriente vió lle- 
gar á sus plantas los emba- 
jadores aterrados de las cor- 
tes de Constantinupla y Tre- 
bisonda, y los enviados de los 
déspotas Tomas y Demetrio, er- 
manos de Constautino. 

Aunque resuelto á destruir- 
los, les prometió su proleccion 
y disfrazó sus desiguivs ostiles 
con palabras pacílicas. Pasó rá- 
pidamente al Asia, llevó sus ar= 
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masá los estados del emir de 
Caramania, y le obligó á renun- 
ciar á toda alianza con los cris- 
tianos. 

Amurates habia desterrado á 
Constantinopla á Orcan Celebi, 
príncipe de la familia otomana. 
Constantino, viendo que no se 
le pagaba la pension debida á 
este príncipe, se quejó al sultan 
y te declaró por medio de su 
embajador, que en caso de no 
pagársele pondria á Orcan en 
libertad. «Imbéciles romanos, 
»dijo Mahomet al embajador: 
»penetro vuestros designios; pe- 
»ro vosotros no conoceis el ries- 
»go en que os hallais. Murió 
vel pacífico Amurates, y le ha 
»sucedido un príncipe jóven y 
vbelicoso. Dad gracias á Dios 
aque me infunde todavía glgu- 
»pa compasion de vosotros, y 
»que me mueve á diferir vues- 
viro castigo. Desprecio vuestras 
»quejas, y me rio de vuestras 
vamenazas. Dad libertad, si que- 
vreis, á Orcan; proclamadle sul- 
»lan de Romanía; llamad los ún- 
»garos para que 05 socorran; ar- 
»mad todo el Occidente coutra 
»mi: asi vuestra ruina será mas 
»pronta é inevitable.» 

Constantino rujió de ira por 
esta injuria que la falta absolu- 
ta de todo medio de venganza le 
obligaba á sufrir. Las palabras 
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¡amenazadoras del sultan anun- 
ciaban una tempestad prócsima: 
sia fuerzas en su infortunio, en- 
medio de un pueblo mas aflijido 
que indignado, se apresuró á pe- 
dir al papa consejos y socorros. 





le pontífice no le dió mas que 


esperanzas, y le envió por lega- 
do al cardenal Isidoro, encarga- 
do de reanimar la confianza de 
los griegos, alentar el zelo de 
los cristianos, inflamar el valor 
de los soldados, y consolidar la 
union de las iglesias. Pero su 
presencia irritó los males que 
iba ásanar, y redobló el fuego 
de la discordia que deseaba es- 
tinguir. Apenas le vieron en la 
iglesia celebrar en latin el oficio 
divino, estalla el furor de los 
disidentes. Una multitud de 
hombres y de mujeres, ajitados 
de rabia, se derraman por lus 
calles, plazas y tabernas. Em- 
briagados á un mismo tiempo 
con la ira, el vino y el fanolis- 
mo, unos toman armas, oOlros 
palos y piedras, y ecsalan entre 
oraciones á la Vírjen, multitud 
de imprecaciones contra Maho- 
met y contra el papa. 

En su delirio amenazan, ¡0- 
sultan, persiguen, hierea á los 
sacerdoles calólicos: desprecian 
la autoridad de los majistrados 
y resisten á la guardia del pría- 
¡ cipe, la cual no pudo disipar los 
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eorrillos sino á eosta de muchos 
esfuerzos. 

La mayor parte del elerogrie- 
go fomentaba estos alborotos. 
Demetrio apoyaba á los descon- 
tentos; y Constantinopla, seme- 
jente á Jerusalen en los dias de 
su ruina, se veia amenazada de 
sus implacables enemigos , y 
destrozada pur sus mismos hijos. 

Sin embargo, la corte instaba 








á Constantino para que diese un | 
sucesor á aquel trono que iba á; 


ser derribado ton pronto. El em- 


perador queria casarse con una ¡ 


hija del dogo de Venecia: este 
enlace era conveniente en po- 
lítica; pero la vanidad de los 
grandes creyó desigual el ma- 
trimonio, y se opuso á él. Se 
decidieron entonces por María, 
princesa de Servia, y viuda del 
sultan Amuretes, la cual desde- 
ñó este imenco. Ultimamente 
recayó la eleccion de Constanti- 
no en una princesa de Jeorjia. 
El protovestiario (1) Fráuzes se 
embarcó para ir á pedirla, segui- 
do de una gran comitiva de no- 
bles, guardias, músicos y frailes: 
el orgullo se esforzaba en ma- 
nifestar suntuosidad, á pesar de 
los infurtunios públicos. El con- 
trato se firmó; pero antes que 


(1D Jefe del guarda ropa, 6 jentil 
housbre de cámara. 
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llegase la princesa á la capital, 
se desplomó el imperio enmedio 
de los preparativos de la boda. 
GUERKA ENTRE CONSTANTINO Y 
MAHOMET. — (1452) Informado 
Mahomet de las disensiones re= 
lijiosas que dividian y debilita 
ban á los griegos, se aceleró á 
aprovecharse de ellas. Pur su 
Órden cinco mil obreros, prote- 
| jidos con un ejército numeroso, 
construyeron en pocos dias una 
ciudadela en la ribera europea 
del Bósforo, á dos leguas de 
Constantiompla: el designio del 
sultan era cerrar el estrecho á 
los socorros del Occidente. Esta 
infraccion de la paz no dejaba 
ya duda subre las inteaciones 
siniestras de Mohomet. En va- 
no Constantino procuró iuecli- 
narly á los sentimientos de mo- 
deracion y justiciu: sus emba= 
jadores fueron tratados con in- 
dignidad. «Vuestras murallas, 
nles dijo el sultan en tono ame- 
»nozador, son las fronteras de 
vvuestro imperio. Conozco la 
»flaqueza y la malevolencia de 
los griegos. Os he visto en otro 
»liempo, despues de la batalla 
»de Sofía, insultarnos en nues- 
atro infortunio. Quisísteis, por 
»odio, cerrar el Bósforo á mi 
»padre, y lo abrísteis por co- 
»bardía. Despues que Amurates 
avenció á los úngaros en Var- 
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»na, hizo voto, para inutilizar 
»vuestras ostilidades, de cons- 
atruir un castillo en las orillas 
adel estrecho que asegurase la 
»comunicacion entre. nuestros 
vestados de Europa y Asia: yo 
»he cumplido este voto. ¿Con 
»qué derecho me impedireis for- 
mificar nuestro territorio? De- 
acid á vuestro príncipe que mis 
»designios son mas vastos, y 
amis fuerzas mas formidables 
»que las de mis predecesores. 
»Ellos se dejaron desarmar por 
»vuestra bajeza, ó engañar por 
»yuestra perfidia: yo estoy dis- 
vpueslo á concederos la vida; 
»pero los que vuelvan con men- 
»sojes de esta especie, serán de- 
»sollados vivos para que su cas- 
aligo reprima vuestra insolen- 
acia.» 

EntoncesConstantino, no dan 
do oidos sino á su desespera- 
cion, quiso salir al frente de sus 
guardias, acometer á los traba- 
jadores, y derribar las obras. 
Pero en aquella ciudad, donde 
en el cerco que le puso Amura- 
tes, se armaron á porfia hum- 
bres, mujeres, viejos y niños 
para defender su patria, su cul- 
lo, y rechazar glorivsamente á! 
los musulmanes, no dominaba 
yu otro sentimiento que el le- 
rror. En aquella inmensa capi- 
tal solo el emperador se mostró 
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cristiano, relijioso y soldado. El 
pueblo, en lugar de seguirle á 
las batallas, se postraba á sus 
pies rogándole que aplacose al 
sullanirritado. El clero que de- 
bia bendecir sus armas, solo se 
ocupaba en detenerlas. No pu- 
diendo pelear él solo, cedió, y 
se contentó con pedir al sultan 
que concediese salvaguardia á 
los segadores griegos para liber= 
tarlos del latrocinio de los tur= 
cos. Mahomet la prometió, y al 
mismo tiempo dió órden á sus 
tropas de robar las mieses, y 
molar á los trabajadores del 
campo. 

Entonces Constantino perdió 
la paciencia, y mandó poner en 
prisiones todos los turcos que 
habia en Constantinopla, aun- 
que algunos dias despues, ven= 
cido de sus ruegos, les volvió la 
libertad. No por eso dejó Maho- 
met de continuar sus insultos. 
El emperador, renunciando á la 
esperanza de restablecer la paz 
rompida, escribió á su feroz 
enemigo en estos lérminos: «Los 
atratados, tus juramentos y mi 
vresiguacion no han bastado á 
»darme la paz. Pongo pues mi 
»confianza solamente en Dios, 
»que mudará lu corazon óÓ te 
»eotragará á Constantinopla. Me 
»someteré á él sin murmurar; 
»pero mientras no pronuncie su 
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»sentencia, campliré mi obliga- 
»cion, defenderé mi pueblo, y 
»yenceré ó moriré con él.» 

El cañon de Mahomet fué la 
respuesta. Un buque veneciano 
entró entonces en el eanal, y se 
vegó á pagar el derecho arbitra- 
rio que acubaban de imponer los 
turcos: las baterías del castillo 
lo echaron á pique, el capitan 
fué empalado, y toda la tripula- 
cion pasuda á cuchillo. Aquella 
fortaleza amenazadora, que do- 
minaba ya á Constantinopla an- 
tes de rendirla, era un monu- 
mento de la v»luntad indomoble 
y del poder activo de Mahomet. 
La ejecucion de sus órdenes ha- 
bia sido tan rápida como su 
pensamiento: en pocas semanas 
los cinco mil obreros, obligados 
á hacer cada uno dos codos de 
obra por dia, habian levantado 
un castillo triangular de piedro. 
El grueso de su muro era de 
treinta y dos pies: cuatrocientos 
hombres lo defendian, y los ca- 
ñones que coronaban sus alme- 
Bas, anunciaban al Bósforo y á 
la capital de Oriente su nuevo 
señor. Esta fortaleza, llamada 
entonces Lemocopia, se llamó 
despues el Castillo viejo. 

CERCO DE CONSTANTINOPLA PUR 
Los Tuncos. — (1453) Sonó en 
fin-la ora fatal. Constantinopla 
fué rodeada por e! ejército de 
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Mahomet, que era, segun unos, 
de trescientos mil hombres; se- 
gun otros, de ciento cincuenta 
mil. Al mismo tiempo envió tro- 
pas el sultan á Morea y Tesalia 
para contener á los déspotas De- 
metrio y Tomás. Caratzi, bajá, 
con otro cuerpo se apoderó de 
Mesembria, Anquialo y Bizon. 
Así, aislada la eapital, privada 
de todo medio de comunicacion, 
y rodeada de enemigos feroces, 
se halló separoda del resto del 
mundo. 

La grondeza y majestad de 
aquella poblacion, sus gloriosas 
memorius, sus fuertes muros, 
sus torres amenazadoras, sus 
profundos fosos, los dos mares 
que le servian de defensa, y que 
se unian por ella, y los castillos 
que cubrian el lado del conti- 
vente lo hacian formidable. 
Treinta veces habia sido cerca» 
da en vano: treinta veces desde 
sus altas murallas habia auyen- 
tado inumerables ejércitos de 
musulmanes y bárbaros, é in- 
cendiado sus escuadras. Si cayó 
en manos de los latinos fué s0= 
lamente por la discordia. Pero 
todo estaba mudado, á escepcion 
de su aspecto interior. Aquel 
eoloso carecia ya de alma: sus 
muros escelsos no tenian brazos 
que los defendiesen: los que ha- 
bia, en vez de volverse contra 
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el enemigo, se elevaban implo- 
rando piedad al cielo y á la 
tierra. 

La aparicion de un comela 
alerró los ánimos ya abatidos: 
una supuesta profecía de Leon 
el filósofo les amenazaba que 
iban á caer bajo el yugo estran- 
jero. Otras predicciones les pro- 
melisn un milagro. Algunos vi- 
sionarios les mostraban un de- 
erclo bajado del cielo, decian, 
segun el cual, los turcos llega 
rian hasta la columua de Justi- 
niano, donde un ánjel, armado 
de una espada de fuego, los es- 
terminaria. Así, una supersti- 
cion funesta y pueril desarmaba 
el valor y justificaba la cobar- 
día. Aquel pueblo caduco se pa- 
reció á los que empiezan su vi- 
da, y apoyó su debilidad en fa- 
bulas y presti . Pero Constan- 
tino, despreciando las pre: 
viones de los frailes fanáticos, 
las murmuraciones de la tímida 
soldadesca y los gritos de un 
populacho sedicioso, llenaba ac- 
tivamente de dia y de noche to- 
das las obligaciones de ciudada- 
no, guerrero, capitan y pría- 
cipe. 

Mandó reparar las murallas 
de los dos recintos: guarneció 
las fortificaciones de piezas de 
artilleria, de máquinas que lan- 
zaban el fuego greguisco, de ca- 
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tapultas ybalistas: tendió desde 
la torre de la eiudad hasta la de 
Gálata una gruesa cadena de 
hierro, detrás de la cual habia 
un gran número de galeras grie- 
gas y jenovesas, y seis navíos ve- 
necianos, para defender la en- 
trada del puerto. 

Todos los materiales de la 
guerra se preparaban con gran- 
de actividad; pero era menester 
hombres para usar de ellos, y la 
Grecia no los producia ya. El 
censo que mandó hacer el em- 
perador, demostraba que en la 
ciudad habia doscientos mil abi- 
tantes; pero cuando fué preciso 
coutar los guerreros, solo se 
hallaron cuatro mil novecientos 
selenta soldados, dignos de lle- 
var lodavia, como ellos decian, 
el nombre de romanos: dos mil 
estranjeros juntaron sus armas 
á este corto número de valien= 
tes. Así el eredero de los césa- * 
res, para defender el imperio, 
no pudo reunir sino un simula- 
crode ejército, y una tropa ape- 
Das igual en número á la que 
seguia á Scanderbec en las mon- 
tañas de Albania. 

Los jenerales que ausiliaron 
á Constantino en este gran de- 
sastre, eran el loguteto Lucas 
Noutáras, Demetrio Cantacuze- 
no, Nicéforo y Teófilo, entram- 
bos de la familia de los Paleólo- 
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gos, y Teodoro Caristinio, ancia- 
no de gran valor y de una fuer- 
za estraordinal 

Entre los estranjeros que en 
aquellos dias de luto y de ruina 
arrostaron la muerle y hallaron 
la gloria, se contaban los vene- 
cianos Contarini, Loderano, Ga- 
britli, Trevisano, Bautista Grit- 
ti, el bailío Ó cónsul de su nacion 
Jerónimo Mignoto,-el cónsul de 
los catalanes Pedro Juliano, 
y el príncipe maometano Orcan 
Celebi, cuyo valur estaba ani- 
mado por el odio personal á Ma- 
homet. 

Jorje Doria mandaba la ar- 
mada bajo los órdenes del gran 
duque, y el emperador hom- 
bró jeneral de todas las tro- 
pas á un jenovés ilustre, lla- 
mado Juan Giustiniani. Repar- 
tieron entre sí los diferentes 
puestos: el cardenal Isidoro con 
los soldados italianos mostra- 
ba la mitra sacerdotal entre 
los yelmos de los valientes. Lar- 
go tiempo hacia que los sacer- 
dlotes católicos habian contrai- 
do, ya porel recuerdo de los é- 
roes de Roma, su capital, ya 
por el antiguo espírita caba- 
Mleresco de la Eurupa, y ya por 
la locura militar y relijiosa de 
las cruzadas, la custumbre poro 
evanjélica de derramr sin es- 
crúpulo la sangre de los in- 





fieles, y de soslener la causa 
del cielo con las armas de la tie- 
rra. En el momento que este cor 

to número de valerosos se sacri- 
ficaba á la salvacion del impe- 
rio, estalló nuevamente el furor 
del populacho. Corrió la muche- 
dumbre á consultar á Jennadio, 
monje cismático, á quien todos 
los de su partido miraban como 
un oráculo. Sumerjido eo sus 
éstasis, no permite que nadie 
entre en su celda; pero seme- 
jante á la antigua Sibila, escribe 
su respuesta en ojas que pasan 
rápidamente de mano en mane. 
«Miserables, decía, uís de la 
verdad por seguir el error. In- 
crédulos romanos, cerrois vues- 
tras puertas, cuando ,un de- 
creto del cielo os manda a- 
brirlas. En lugar de esperar 
las armas divinas del ánjel, 
que ha de prolejeros, poneis 
vuestra confianza en la flaca de- 
fensa de los hombres: aun haceis 
mas: aceptais el socorro de los 
pérfidos latinos, y os unís á una 
iglesia idólatra ! Os declaro que 
perdereis vuestra patria perdien- 
do vuestra fé. Señor, compadé- 
cele de mí! Protesto en tu 
presencia que no“teugo parte en 
este crímen. Miserables roma-= 
nos , deleneus y arrepentios: 
volved á la fé de vuestros pa- 
dres! La alianza con la impiedad 
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es el decreto que os condena al 
yugo de una estranjera servi- 
dumbre.» 

loflamado el pueblo con estas 
palabras, se subleva: unos lle- 
nan de injurias al monarca; O- 
tros maldicen al papa y ásus 
sacerdotes : todos reusan sus 
brazos y su dinero á la defensa 
comun. Muchos ricos y nobles, 
cubriendo su avaricia y cobar- 
día con el velo de la relijion, a- 
bandonau la ciudad y llevan 
eonsigo los tesoros que habrian 
podido salvar la patria. Este 
ciego frenesí penetra en los 
tranquilos monasterios: las vír- 
jenes, abjurandu su modestia y 
escuchando únicamente las ins- 
piraciones de Jennadio se su- 
blevan y rompen toda comuni- 
cacion con los sacerdotes su- 
metidos á los latinos. 

Por todas partes nu se oyen 
mas que gritos alroces contra 
el papa, coutra lo guerra, y 
contra el culto de los azimilas. 
Este funesto delirio ajitó los 
ánimos hasta el fia del sitio; y 
solo la voz de los maometanos 
vencedores, hizo suceder al tu 
multo de la sedicion el silencio 
del terror. 

PREPARATIVOS OFENSIVOS DE 
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mismo jefe, y al entusiasmo que 
presajia y da la victoria. Maho= 
met con sus intrépidos jenízaros 
habia puesto su tienda enfrente 
de la puerta de san Roman, y su 
línea se estendía hasta la puerta 
Dorada. Zagan, pariente del sul- 
leaba la ciudad por el la- 
lo con otro cuerpo de 
ejército, y velaba sobre los je- 
noveses de Gálata, que habian 
prometido infamemente perma- 
necer neutrales, y cuya fé era 
sospechosa, Catorce baterías tur- 
cas disparaban contra las mura- 
llas con mas ruido que efecto. 
Ei arte terrible del ataque de 
plazas estaba todavia en su in- 
fancia. Urbano, injeniero dina= 
marqués, mal pagado por los 
griegos, se habia pasado á los 
turcos, y les babía fundido un 
cañon enorme, que lanzaba ba= 
las del peso de sciscientas libras: 
era necesario para moverlo 
seteulu yuntas de bueyes. Esta 
máquina infernal, mas alerra= 
dora á primera vista, pero me- 
nos funesta que la de Troya, re- 
ventó la primera vez que se hizo 
uso de ella, y su inventor fué su 
única víctima. 

Siete mil guerreros, digaos de 
ver sus nombres junto á los de 








MAHOMET. — Al contrario, enla :uellos que defeadieron las 
los reales de los turcos todos | Termópilas, sostenian con intre= 
obedecian á la misma ley, all pidez contra trescientos mil olo= 


32 
manos una ciudad de cinco le 
guas de circuito. Los primeros 
dias, en vez de encerrarse tími- 
damente al abrigo de las mura- 
Mas, salieron con osadía, alaca 
ron á los sitiadores, destruyeron 
sus trabajos, y sembraron el te- 
rror en el campamento enemi- 
go; pero Constantino no tardó 
en conocer que semejantes vic- 
torias, conseguidas á cosla de 
mucha sangre, aumentaban el 
peligro en vez de alejarlo, y que 
la muerte de veiute wil musul- 
manes no podia compensar la 
pérdida de un solo valiente de 
su corta guarnicion. 

Los turcos, nv interrumpidos 
yasus trabajos, forlificaron sus 
líacas, derribaron muchas to- 
rres, conmovieron las murallas 
del primer recinto, y 4ralaron 
de escalarlo, al mismo tiempo 
que sus minadores procuraban 
abrir un paso secreto debajo de 
tierra. Además, cien galeras oto- 
manas y otros duscientos buques 
se dirijion á romper la cadena y 
forzar la entrada del puerto. Los 
sitiudos por su parte lanzaban á 
los sitiadores una nube de dar- 
dos, balas y bombas, rocas e- 
normes y piedras de molino. El 
fuego greciano consumia las Lo= 
rres de madera que Mahomel 
hobia mandado poner contra las 


murallas. Las picas y lanzas de | 
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los cristianos derribahan al foso 
muchos turcos intrépidos, que 
arrostrando todos los peligros, 
Alegaban basta las almenas. 

COMBATES SUBTENHANEOS. — 
Mientras este combate ostinado 
se prolongaba con furia igual de 
ambas parles, una columna tur- 
ca penetró detrás de los mina- 
dores por un camino subterrá- 
neo, ardiendo por llegar al cen- 
tro de la plaza; pero un injenie- 
ro cristiano, llamado Legrand, 
siente sus pasos y aye sus gol- 
pes: abre una contramina, mar- 
cha contra ellos, los cubre de 
fuego y umo, y los obliga á uir. 
La escuadra otomana halla en la 
cadena que se le opone un 0s- 
táculo inespugnable: á su abrigo 
las galeras griegas disparan con- 
tra las enemigas y las dispersan. 
Millares de mahometanos llenan 
los fosos que no pueden pasar: 
sus cadáveres amontonados ye- 
lan el valor de sus compañeros. 
De improviso brilla en los aires 
un meteoro luminoso: los mu- 
sulmanes consternados le miran 
como una señal infausta, los 
griegos como un presajio de sal- 
vacion y de victoria. En lio, la 
fortuna se declara por los cris- 
tianos: los Lurcos fatigados vuel- 
ven á sus líneas, y Coustanlino- 
pla moribunda goza de un dia de 
triunfo. 
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Al dia” siguiente quieren los reune 'súi cónsejo:-el 'valoride 
sitiadores volver al asalto; pero | Constantino abate su ánimo, va- 
al rayar el alba vió Mahomet | cila y duda si proseguirá la em- 


con sorpresa que el infatigable 
Constantino, en vez de dedicar 

. la noche al descanso, la ha em- 
pleado en trabajar; y que esci- 
tando por sus órdenes una acti- 
vidad sin ejemplo, ha cerrado 
todas las brechas, reparado las 
murallas y reedificado las to- 
rres. 

Al mismo tiempo un buque 
veneciano y tres galeras griegas 
que venian de Quio con víveres 
y un refuerzo de veteranos en- 
durecidos en los combates, se 
presentan, entran en el canal, 
arrostran las baterías del fuer- 
te, y atacan osadamente la ar- 
moda otomana. Nada resiste al 
fuego bien dirijido de sus arti- 
Heros: desbaratan, queman, su- 
merjen las galeras turcas, les 
matan doce mil hombres, y en- 
tran victoriosos en el puerto. 
Mabomet, testigo de este com- 
bate, ve con indignacion los 
prodijios que hacia un corto 
número de hombres, y la ma- 
tanza de los suyos. Enfuretido 
se arroja á su grande almirante, 
le hiere con una vara de oro 
que tenia en la mano, y manda 
á.sus esclavos que le azolen. A 
esta ira sucede una triste cons- 
ternacion. Vuelve á su tienda, 

TOMO AX. 


presa ó la abandonará. 

Chalil bajá, su gran visiry'á 
quien la edad y una larga espe- 
riencia inspiraba dictámenes 
moderados, le aconseja la paz, 
haciéndole ver la fuerza de la 
plaza, el valor de los griegos 
doblado por la desesperacion, la 
sangre que ha de costar la toma 
de Constantinopla, el oprobio de 
una derrota probable; y en fin, 
el peligro de armar contra los 
Larcos las potencias de Occiden- 
te, que emplearian sin duda mas 
fuerzas para libertar á la segua- 
da Roma que para conquistar 
un sepulcro. 

Zoganes, segando visir, jóven, 
ardiente y belicoso, se indigoa 
de este consejo” tímido, mani- 
fiesta que la Europa dividida ve 
con indiferencia los sucesos de 
Oriente, que elimperio está des- 
membrado, y los griegos enfla= 
quecidos y divididos con disen= 
siones relijiosas: que Constanti- 
no sin mas fuerzas que seis mil 
hombres, sin poder contener un 
pueblo sedicioso é ¡aconstante, 
es pronto eu hablar y lento en 
las obras: en fin, pinta con pala= 
bras fogosas la gloria de la em- 
presa, la facilidad de la victoria, 
y la ignominia de la retirada. 

5 
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Mahomet adopta este dictámen 
tan conforme con sus deseos; 
pero antes de pelear entabla 
negociaciones, y sus enviados 
propusieron á Constantino lo 
posesion tranquila de Grecia y 
Morea si entregaba á Constan- 
tinopla. «Yo salvaré mi capi- 
tal, respondió el emperador, ó 
espiraré entre sus ruinas. Un 
tributo es el único sacrificio 
que puedo promeler.» 

Cuando el sultan supo esta 
respuesta, esclamó: «Juro por 
el profeta que Constantinopla 
será mi trono 6 mi sepulcro.» 

Despues de estos palabras ec- 
sorta á sus jenízaros al comba- 
te, les anuncia el asalto jeneral, 
y señala para darlo el 29 de ma- 
yo (1453). Para tener al cielo 
propicio manda consagrar la 
víspera de este dia decisivo á a- 
yunos y abluciones: á la cai- 
da de la torde bizo iluminar 
sus tiendas y campamentos: 
los derviches visitan los reales 
convertidos ya en mezquitas: 
los imanes inflaman con sus o- 
raciones el fanatismo de los sol- 
dados, y muestran el cielo a- 
bierto á los vencedores de la 
eruz. «Yo os abandono, les dice 
Mahomet, los hombres, muje= 
res y riquezas de esa ciudad 
profana: solo reservo para mí 
su trono y sus edificios. Los que 
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suban primero á la muralla se= 
rán colmados de onores y dig- 
nidades.» 

Estas promesas, el ardor de 
la gloria, la sed de los placeres 
y del saqueo, escitan el zely fa= . 
nático y guerrero de los turcos. 
El aire resuena con este grito 
prolongado: No hay mas Dios 
que Dios, y Mahoma es su pro- 
feta. 

En este tiempo Constantino. 
formaba el proyecto de a- 
segurarsu libertad destruyendo 
laarmada otomana. El buen éc- 
silo de su plan atrevido, pero 
bien concertado, parecia segu- 
ro. Cuarenta jóvenes griegos, 
consagrados jenerosumenteá pe- 
recer por la salvacion de su pa= 
tria, se habian embarcado en un 
navío lleno de materias com- 
bustibles; y mientras que la es- 
cuadra veneciana, saliendo del 
puerto, atacase la de los turcos, 
estos nuevos Decios, finjiendo 
desertarse, debian pasar por 
medio de los buques otomanos 
éincendiarlos. Pero los turcos 
tuvieron aviso del proyeclo, y 
apenas se presentó el brulote, 
lo echaron á pique, cojieron á 
los jóvenes griegos y los dego= 
llaron. La escuadra veneciana 
fué asaltada, rodeada y casi des- 
truida por los enemigos. 

Constantino hizo colgar de las 
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almenas, por represalias, dos- 
cientos sesenta turcos prisione- 
ros. Los venecianos acusaron á 
los jenuveses de haberlos vendi- 
do: el almirante Nótaras se que- 
jó de Giustiniani, y el emperador 
vió hasta el último momento rei- 
Dar la intriga en la corte; la se- 
dicion en el pueblo y la envidia 
en sus jenerales, 

Muhomet ejecutó poco des- 
pues una empresa, cuya auda- 
cia espanta la imajinacion; y si 
el suceso no constase de tudos 
los escritores de aquel tiempo, 
la historia no se atreveria á re- 
ferirlo. Indignado del ostáculo 
que le impedia la entrada del 
puerto, hizo sacar sus navíos á 
la ribera. Un camino desigual, 
montuoso y erizado de espinos, 





fué allanado en el espacio de dos | 


leguas, y cubierto de maderos 
y tablas untadas de sebo. La es- 
cuadra , conducida por aquel 
camino resbaladizo, da la vuel 
ta á Gálata, y entra en el puerto 
rior. Este trabajo prodijioso 
se hizo en una sola noche, y 
concuirió áél casi todo el ejér- 
cito. Alrayarel«lia, vieron los 
griegos consternados su último 
asilo que era el puerto, lleno de 
las naves de los muometanos. 
Un triste estupor reina en a- 
quella gran ciudad viendo na- 
cer el dia de su ruina. La plebe 





.el márjeo del al 
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allijida llena los templos, £e 
prosterna al pie de los altares, 
inunda los pórticos con sus lá- 
grimas € implora la elemencia 
del Señor. Las vírjenes y sacer- 
dotes atraviesan en procesion 
por las calles. Sus ayes y jemi- 
dos dan á aquella melancólica 
solemnidad el aspecto del últi- 
mo duelo; y á pesar de esto, en 
el mismo ¡instante de perecer, 
el espíritu de secta y el odio de 
los cismáticos contra los católi- 
cos se manifestaba todavia. En 
Ímo que ibaá 
tragarlos, los maldicen, «¡Insen- 
satos!escluma con este motivo el 
historiador Ducas: aun cuando el 
ánjel que esperábais, se hubiese 
aparecido, habríais reusado su 
sucorro, si hubiese propuesto 
la reunion de ambas iglesias co- 
mo condicion de vuestra salud.» 
Discurso DE CUXSTANTINO. — 
En esta estremidad, el empera= 
dor, conservando su valor ¡n= 
domable, reuue los guerreros, 
convoca lus grandes y senado» 
res, y les dice: «Compañeros: 
»llegó el momento de nues- 
»tro triunfo ó de nuestra úl- 
atima ora. El peligro es gran- 
“de; pero no hay ninguno que 
»1no pueda vencer la intrepidez. 
»Yuestros antepasados domuron 
nel muodo armado contra ellos. 
»Durante muchos siglos resis. 
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»limos á los contínuos ataques 
»de los persas, sarracenos, sci- 
vtas, búlgoros, kunnos y otra 
»muchedumbre inumerable de 
»bárbaros. Estos mismos turcos 
»que nos atacan, han nido de 
»nosotros muchas veces: no han 
»debido su aparente superiori- 
»dad sino á nuestras disensio- 
»nes. Unámonos, y no podrán 
vresistirnos. Veinte veces se 
»han roto sus armas contre 
anuestras murallas: no há mu- 
»cho que rechazamos á Amura- 
ates: pocos dias há que vuestro 
»valor triunfó de los soldados 
»de Mahomet: nuestros fosos y 
»campos, hasta nuestros atrin- 
»cheramientos están sembrados 
»de sus muertos y eridos. El 
»nuevo asalto que prepara el 
»sultan, no. es mas que el últi. 
»mo esfuerzo de la desespera- 
»cion. La Europa se arma en 
»favor nuestro: Huniades y sus 
»úngaros Se acercan: una escua- 
»dra veneciana eorta los mares 
»para socorrernos: un dia mas 
»de valor, y salvamos el impe- 
»rio. Defendemos lo que es mas 
»sagrado entre los hombres: la 
»relijion, la patria y la liber- 
»tod. Merezcamos en una causa 
atyn santa la proteccion divina, 
»confesando nuestras culpas y 
»arrepintiéndonos de ellas. Yo 
»daré clejemplo: si hay algu- 








»no de vosotros, á quien haya 
»ofendido como príncipe, como 
»hombre ó como cristiano, le 
»pido que me perdone. La glo- 
»ria nos espera, la patria nos 
»llama, los manes de nuestros 
véroes nos contemplan : mar= 
»chemos. Yo participaré con 
»yosotros de todos los peligros 
»del combate, como tambica de 
todos los frutos de la victoria; 
»pero si Constantinopla cae, si 
amis valientes compañeros pe= 
»recen, 0s aseguro que no les 
»sobreviviré.» ' 
- A esta oracion fúnebre del. 
imperio, no se dió olra respués» 
ta que lágrimas y sollozos. To= 
dos juran vencer ó morir, 

El cañon de los turcos suena: 
dáse la señal de la pelea. Cons= 
tantino entra en la mansion im= 
perial, abraza á su familia, se 
viste de sus armas, y sale del 
palacio de los césares para no 
volver á 6l. Diríjese al. puesto 
de san Roman, contra el cual 
habia dispuesto Malomet su 
principal ataque. El comandan= 
te jeneral Giustiniani, con un 
cuerpo escojido ¡e griegos y je= 
noveses, defendia la puerta Do- 
rada y la Fuente: á lo largo del 
puerto, cerca de la torre del 
Hipódromo, hacia frente á los 
enemigos Juliano eon un cuerpo 
de- catalanes y castellanos: el. 
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cardenal legado, con una tropa 
de italianos, peleaba en la pua- 
ta de san Demetrio: los candio- 
tas guardaban la puerta Horea: 
Ja defensa de la parte de la ciu- 
dad que miraba al puerto, se 
eonfió al gran duque Nótaras y 
á la jente de mar, Minotto, bai- 
lo de Venecia, custodiaba el 
palacio. Cantacuzeno y Nicéfo- 
ro Paleólogo, estaban encarga- 
dos de contener al pueblo, apa- 
ciguar los alborotos, é impedir 
las traiciones. 

Un gran número de sacerdo- 
tes y los monjes de san Basilio, 
bajaron del sontuario y corrie- 
ron á la brecha. El emperador 
visitaba todos los puestos, su 
ardor animaba á los valientes y 
su firmezo aseguraba á los tí- 
midos. 

ASALTO JBNERAL. — Al rayur 
el dia dieron los otomanos el 
asalto jeneral por mar y tierra: 
toda la artillería del sultan se 
acercó á las murallas: lus proas 
de las galeras y sus escalas ame- 
mazon las murallas de la rada 
los márjenes de-los fosos se lle- 
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fórmanse brechas amplísimas: 
los musulmanes se arrojan á + 
ellas, ardiendo en deseo de con= 
seguir la palma de la victoria ó 
la del martirio. Los intrépidos 
compañeros de Constantino, mas 
difíciles de derribar que las mu- 
rallos, rechazan, matan y arro- 
jan al foso á los del primer a. 
salto. En esta última lucha de 
la antigua civilizacion contra la 
barbárie moderna, las armas de 
Roma y las de nuestros tiempos, 
se reunieron para atacar y defen- 
der la ciudad de los césares. El 
aire, oscurecido con nubes de 
dardos y saetas, resonaba 'al 
mismo tiempo con el ruido sor= 
do de los vastos peñascos lanza- 
dos por las catapultas, con el 
silvido de las balas y eon el es- 
truendo orrible del cañon. 

La oscuridad que esparcia al- 
rededor de los combatientes, el 
polvo y el umo, se- disipaba á 
intervalos por el relámpago de 
la pólvora y la llama del fuego 
greguisco. En todas partes se 
oia una mezcla 'espontosa de 
imprecaciones, súplicas, cam- 


nan de fajinas: las líneas mu- | panas que incitabaa al comba- 
sulmanas avanzan tan estrechas] te, truenos del bronce fulmi- 


y contíanas, que un historiador 
tas comparaba á ana larga cuer- 


nante, fragor de-las armas, gri- 
tos del odio y de la yeoganza, 


du, treuzada y: retorcida. Los | sonidos agudos de los clarines, 
muros, reparados con precipi- | cantus de guerra y clamores de 


tacion, ceden á los cañonizos: 


los moribundos. 
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Mahomet adopta este dictámen 
tan conforme con sus deseos; 
pero antes de pelear entabla 
negociaciones, y sus enviados 
propusieron á Constantino lo 
posesion tranquila de Grecia y 
Morea si entregaba á Constan- 
tinopla. «Yo salvaré mi capi- 
tal, respondió el emperador, Ó 
espiraré entre sus ruinas. Un 
tributo es el único sacrificio 
que puedo prometer.» 

Cuaude el sultan supo esta 
respuesta, esclamó: «Juro por 
el profeta que Constantinopla 
será mó trono 6 mi sepulcro.» 

Despues de estas palabras ec- 
sorta á sus jenízaros al comba- 
te, les anuncia el asalto jeneral, 
y señala para darlo el 29 de ma- 
yo (1153). Para lener al cielo 
propicio manda consagrar la 
víspera de este dia decisivo á 
yunos y abluciones: á la ca 
de de la torde bizo iluminar 
sus tiendas y campamentos: 
los dervicbes visitan los reales 
convertidos ya en mezquitas: 
los imanes inflaman con sus o- 
raciones el fanatismo de los sol- 
dados, y muestran el cielo a- 
bierto á los vencedores de la 
cruz. «Yo os abandono, les dice 
Mahomet, los hombres, muje= 
res y riquezas de esa ciudad 
profana: solo reservo para mí 
su trono y sus edificios. Los que 
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suban primero á la muralla se- 
rán colmados de onores y dig= 
nidades.» 

Estas promesas, el ardor de 
la gloria, la sed de los placeres 
y del saqueo, escitan el zely fa- 
nálico y guerrero de los turcos. 
El aire resuena con este grito 
prolongado: No hay mas Dios 
que Dios, y Mahoma es su pro- 
feta. 

En este tiempo Constantino 
formaba el proyecto de a- 
segurarsu libertad destruyendo 
laarmada otomana. El buen éc- 
silo de su plan atrevido, pero 
bien concertado, parecia segu- 
ro. Cuarenta jóvenes griegos, 
consagrados jenerosumenteá pe- 
recer por la salvacion de su pa= 
tria, se habian embarcado en un 
navío lleno de materias com- 
bustibles; y mientras que la es- 
cuadra veneciana, saliendo del 
puerto, atacase la de los turcos, 
estos nuevos Decios, finjiendo 
desertarse, debian pasar por 
medio de los buques otomanos 
éincendiarlos. Pero los turcos 
tuvieron aviso del proyecto, y 
apenas se presentó el brulote, 
lo echaron á pique, cojieron á 
los jóvenes griegos y los dego= 
llaron. La escuadra veneciana 
fué asaltada, rodeada y casi des- 
truida por los enemigos. 

Constantino hizo colgar de las 
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almenas, por represalias, dos- 
cientos sesenta turcos prisione- 
ros. Los venecianos acusaron á 
los jenuveses de haberlos vendi- 
do: el almirante Nólaras se que- 
jó de Giustiniani, y el emperador 
vió hasta el último momento rei- 
Dar la intriga en la corte; la se- 
dicion en el pueblo y la envidia 
en sus jenerales, 

Mauhomet ejecutó poco des- 
pues una empresa, cuya and: 
cia espanta la imajinacion; y si 
el suceso no constase de tudos 
los escritores de aquel tiempo, 
la historia no se atreveria á re- 
ferirlo. Indignado del ostáculo 
que le impedia la entrada del 
puerto, hizo sacar sus navíos á 
la ribera. Un caminas desigual, 
montuoso y erizado de ' espinos, 





fué allanado en el espacio de dos | 
mo cuudicion de vuestra salud.» 


leguas, y cubierto de maderos 
y tablas untadas de sebo. La es- 
cuadra, conducida por aquel 
camino resbaladizo, da la vuel 
ta á Gálata, y entra en el puerto 
inierior. Este trabajo prodijieso 
se hhzo en una sola noche, y 
concuivió á él casi todo el ejér- 
cito. Afrayareldia, vieron los 
griegos consternados su último 
asilo que era el puerto, lleno de 
las naves de los maometanos. 
Ua triste estupor reina en a- 
quella gran ciudad viendo na- 
cer el dia de su ruina. La plebe 
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allijida llena los templos, se 
prosterna al pie de los altares, 
inunda los pórticos con sus lá- 
grimas é implora la elemencia 
del Señor. Las vírjenes y sacer- 
dotes atraviesan en procesion 
por las calles. Sus ayes y jemi- 
dos dan á aquella melancólica 
solemnidad el aspecto del últi- 
mo duelo; y á pesar de esto, en 
el mismo ¡instante de perecer, 
el espíritu de secta y el odio de 
los cismáticos contra los católi- 
cos se manifestaba todavia. En 
el márjen del abismo que ibaá 
tragarlos, los maldicen. «¡Insen= 
satus!esclama con este motivo el 
historiador Ducas: aun cuando el 
ánjel que esperáhais, se hubiese 
aparecido, habríais reusado su 
socorro, si hubiese propuesto 
la reunion de ambas iglesias co- 


DISCURSO DE CONSTANTINO. — 
En esta estremidad, el empera= 
dor, conservando su valor ¡n= 
domable, reuue los guerreros, 
convoca los grandes y senado» 
res, y les dice: «Compañeros: 
»llegó el momento de nues- 
stro triunfo ó de nuestra úl- 
“lima ora. El peligro es gran- 
“de; pero no hay ninguno que 
»no pueda vencer la intrepidez. 
» Vuestros antepasados domuron 
»el muado armado contra ellos. 
»Durante muchos siglos resis. 
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»limos á los contínuos ataques 
»de los persas, sarracenos, sci- 
vtas, búlgoros, kunnos y otra 
»muchedumbre inumerable de 
»bárbaros. Estos mismos turces 
»que nos atacan, han tido de 
»nosotros muchas veces: no han 
»debido su aparente superiori- 
»dad sino á nuestras disensio- 
»mes. Unámonos, y no podrán 
vresistirnos. Veinte veces se 
»han roto sus armas contru 
anuestras murallas: no há mu- 
»cho que rechazamos á Amura- 
ates: pocos dias há que vuestro 
valor triunfó de los soldados 
»de Mahomet: nuestros fosos y 
»campos, hasta nuestros alrin- 
»cheramientos están sembrados 
»de sus muertos y eridos. El 
»muevo asalto que prepara el 
»sultan, no. es mas que el últi- 
»mo esfuerzo de la desespera- 
»cion. La Europa se arma en 
favor nuestro: Huniades y sus 
»Úngaros se acercan: una escua- 
»dra veneciana eorta los mares 
»para socorrernos: un dia mas 
nde valor, y salvamos el impe- 
»rio. Defendemos lo que es mas 
»sagrado entre los hombres: la 
»relijion, la patria y la liber- 
atod. Merezcamos en una causa 
atan santa la proteecion divjaa, 
»confesando nuestras culpas y 
aarrepiotióndonos de ellas. Yo 
»daré el ejemplo: si hay algu» 





»no de vosotros, á quien haya 
»ofendido como príncipe, como 
»hombre ó como cristiano, le 
»pido que me perdone. La glo- 
nos espera, la patria nos 
»llama, los manes de nuestros 
»éroes nos contemplan : mar= 
»chemos. Yo participaró con 
»yosotros de todos los peligros 
»del combate, como tambien de 
»todos los frutos de la victoria; 
»pero si Constantinopla cae, si 
»mis valientes compañeros pe= 
»recen, 03 aseguro que no les 
»sobreviviré.» . 
- A esta oracion fúnebre del. 
imperio, no se dió otra respués» 
ta que lágrimas y sollozos. Fo= 
dos juran vencer ó morir. 

El cañon de los turcos suena: 
dáse la señal de la pelea. Cons» 
tautino entra en la mansion im- 
perial, abraza á su (amilia, se 
viste de sus armas, y sale del 
palacio de los césares para no 
volver á 6l. Diríjese al. puesto 
de san Roman, contra el eual 
habia dispuesto Malomet su 
principal ataque. El comandan- 
te jeneral Giustiniani, con un 
cuerpo escojido ¡e griegos y je= 
noveses, defendia la puerta Do- 
rada y la Fuente: á lo largo del 
puerto, cerca de la torre del 
Hipódromo, hacia frente á los 
enemigos Juliano con un cuerpo 
de catalanes: y castellanos: el. 
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cardenal legado, con una tropa 





las guardaban la puerta Horea: 
la defensa de la parte de la ciu- 
dad que miraba al puerto, se 
eonfió al gran duque Nótaras y 
á la jente de mar, Minotto, bai 
lo de Venecia, custodiaba el 
palacio. Cantacuzeno y Nicéfo- 
ro Paleólogo, estaban encarga- 
dos de contener al pueblo, apa- 
ciguar los alborotos, é impedir 
las traiciones. 

Un gran número de sacerdo- 
tes y los monjes de san Basilio, 
bajaron del santuario y corrie- 
ron á la brecha. El emperador 
visitaba todos los puestos, su 
ardor animaba á los valientes y 
su firmezo aseguraba á los tí- 
midos. 

ASALTO JENERAL. — Al rayar 
el dia dieron los: otomanos el 
asalto jeneral por mar y tierra: 
toda la artillería del sultan'se 
acercó á las murallas: las proas 
de las galeras y sus escalas ame- 
nazon las murallas de la rada: 
los márjenes de-los fosos se lle- 
nen de fajinas: las líneas mu- 
sulmanas avanzan tan estrechas 
y contínuas, que un historiador 
tas comparaba á una lorga cuer- 
de, treuzada y retorcida. Los 
muros, reparados eon precipi- 
tacion, ceden á los cañonazos: 
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fórmanse brechas amplísimas: 
los musulmanes se arrojan á - 
ellas, ardiendo en deseo de con» 
seguir la palma de la victoria ó 
la del martirio. Los intrépidos 
compañeros de Constantino, mas 
difíciles de derribar que las mu- 
rollas, rechazan, matan y arro- 
jan al foso á los del primer a- 
salto. En esta última lucha de 
la antigua civilizacion contra la 
barbárie moderna, las armas de 
Roma y las de nuestros tiempos, 
se reunieron para atacar y defen- 
der la ciudad de los césares. El 
aire, oscurecido con nubes de 
dardos y saetas, resonaba “al 
mismo tiempo con el ruido sor= 
do de los vastos peñascos lanza- 
dos por las calapultas, con el 
silvido de las balas y con el es- 
truendo orrible del cañon. 

La oscuridad que esparcia al- 
rededor de los combatientes, el 
polvo y el umo, se- disipaba á 
intervalos por el relámpago de 
la pólvora y la llama del fuego 
greguisco. En todas partes se 
oia una mezcla espantosa de 
imprecaciones, súplicas, cam- 
| panas que incitabaa al comba- 
| te, truenos del bronce: falmi- 
nante, [ragor de las armas, gri- 
tos del odio y de la veoganza, 
| sonidos agudos de los clarines, 
cantus de guerra y clamores de 
los moribundos. 
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Mahomet alienta el valor de 
sus tropas vencidas: renueva 
con otras el ataque. Los grie- 
gos y romanos, nacidos en las 
previncios que habian conquis- 
tado los musulmanes, y que ha- 
bian mudado de culto y de 
nombre, en vez de defender su 
patria, se arrojan con el tur- 
bante en la cabeza y le cimita- 
rra en la mano á consumar la 
ruina de Constaatinopla. Las 
lejiones de Natoliu y Romanía, 
mandadas por sus bajaes, aco- 
meleo las murallas de aque- 
Ma ciudad, que sus anleceso- 
res habian enriquecido con los 
despojos de los pueblos bár- 


baros. 

El Coran los arma contra el 
Evanjelio. Muhomet se pone á 
su frente, escila cua voz espan- 
tosa su ciego fanatismo, y de- 
tras de ellos coloca verdugos que 
no les dejen mas eleccion que 
lo de morir en la brecha ó en 
la fuga. 

VALOR DB CONSTANTINO. — Sus 
coorles atacan sucesivamente á 
los cristianos que se les oponen. 
Los fosus, ciegus ya con milla- 
res de cadáveres amontonados, 
sirven de puente á las tropas; 
pero Constantino, escitando á 
los griegos á hacer el último es- 
fuerzo por salvar la relijion, su 
príncipe y su patria, se arroja 
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fuera de la brecha, desbarata, 
dispersa y estermina á los que 
la asaltaban, y los obliga á dejar 
un grande intervalo entre la 
ciudad y su ejército. 

Tantos triunfos contra una 
masa de enemigos constante- 
mente reforzados, habian ago- 
tado la fuerza y la sangre de los 
éroes cristianos. Entonces los 
jenízaros que Mubomel tenia en 
reserva, y que oun no habian 
peleado, se mueven, marchan, 
avanzan, precédelos el sultan, 
armado de una clava y rodeado 
de una guardia escojida: Ínsta= 
los á que apresuren su marcha 
con la voz y el ademan. Una 
montaña de cadáveres le sirve 
para ponerse al nivel de la mu- 
ralla: una música guerrera, im- 
pidiendo que se oyesen las mur- 
muraciones de los medrosos y 
los gritos de lus eridos, auima 
el valor de los asaltadures. 

Los griegos reunidos emplean 
todas sus fuerzas para rechazar 
este último peligro. Por todas 
partes los rayos del cañon y el 
choque de los espadas y cimi- 
tarras resuenan con espantoso 
estrueudo. Hazan, jenizaro de 
uua fuerza prodijiosa, se lanza 
el primero á las almenas: eridu 
de muchos espadas, atravesado 
de muchas lanzas, cae, vuelve 
á levantarse, pasa la muralla, 
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y vuelve á caer moribundo y | imper: le arroja enmedio de 
vencedor. las filas enemigas, inmola á su 
Una multitud de vengadores | venganza muchas víctimas, y 
le siguen: el valor cede al mú- | atravesado de mil aceros des- 
mero, y los musulmanes fuerzan | aparece entre la miltitud de los 
el primer recinto. En fin, un | cadáveres, 
suceso funesto decide la suerte Cuando se unde la capital de 
de la jornada: Giustinianies eri- | un imperio no hay sitio mas dig- 
do, y no puede sostener el pe-| no para el príncipe que la bre- 
so de las armas: en vano Paleó- | cha; esta debe ser su trono ó su 
logo le representa la inminen- | sepulcro. 
cia del peligro: el jenovés se se- Constantino Dragoses pere- 
para del combate, entru en una | ció en ella con una muerte glo- 
barca, y uyendo de la muerte y | rivso, y el último señor del im- 
del onor, da la vela pura el Ar- | perio se mostró merecedor de 
chipiélago. Su retirada desanimo | llevar el nombre del Gran Cons- 
las tropas: en vano Coustantioo | tantiuo fundador de su monar- 
procura reunirlas y llevarlos en | quía. 
órden al segundo recinto: ya no TOMA DB CONSTANTINOPLA. — 
le escuchan, y arrastrados por | El ejército musulman victorio- 
el terror, se precipitan en un |so entra en la ciudad y se de- 
paso estrecho, y lo ostruyen | rroma por ella como un torren= 
con sa muchedumbre. Los jení-| te, Un sitio de cin-uenta y siete 
zoros se arrojan furiosus sobre | dias undió quince siglos de glo- 
ellos: el combate se vuelve car-| ria. La víspera, depósito toda- 
nicería, y lodos aquellos grie-| via Constantinopla de los triun- 
gos perecen bajo el alfanje mu- | fos, trofeos y riquezas del uni- 
sulman. verso, presentaba la imájen vi- 
MUERTE VALEROSA DECONSTAN- | viente de Roma y Grecia: ha- 
Tino. — Constantino desespera- | bia césares, augustos, patricios, 
do esclama: «¿No habrá algu- | senado, lictores, hazes, tribuna, 
»na espada cristiana que me dé | circos , comicios, liceos, aca-= 
vla muerte, Ó me libre del cau- | demias, teatros. El hierro de 
»tiverio, ó del infortunio de mo- | Mahomet lo destruyó todo en 
vrir á manos de un infiel ?o (un momento, y los vestijios del 
Ninguno le responde: iudignado | mundo antiguo desaparecieron. 
de sobrevivir un momeato al! La seldadesca enfurecida se 
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entrega sin-freno á la orrible li- 
cencia dela victoria: se apode- 

“ra del palacio, comete los mas 
vergonzosos ultrajes contra la 
familia imperial, degúella al 
cónsul de Venecia, inunda las 
colles con sangre de cuarenta 
mil ciudadanos; otros sesenta 
wil, mas desgraciados, son re- 
ducidos á cauliverio. La mulli- 
tud inmensa del pueblo llenaba 
la iglesia de sumta Sofía y el 
recinto del circo, esperando la 
uparicion del ¿njel anunciado 
por los frailes impostores. El 
royo les hace abrir los ojos: sus 
bárbaros vencedores acuden y 
se arrojan sobre ellos: apodé- 
ronse de las vírjenes y dispútan- 
las enfurecidos: sus cabellos es- 
porcidos, sus lágrimas, sus bra- 
zos levantados al cielo parece 
que aumentan su ermosura é 
infloman la lubricidad de los 
feroces turcos. Clases, dignida- 
des, virtudes, fuerza, debilidad, 
opulencia, pobreza, tudo $e con= 
funde en el jeneral infortunio: 
el patricio, el artesano, el sa- 
cerdute, el guerrero, el prínci- 
pe, el mendigo, el viejo, el ni- 
ño, la aflijida modre de fomilio, 
la cortesana amedrentada, fue- 
ron encadenados dos á dos in- 
distintamente, y entregados á 
los caprichos de sus bárbaros 
dueños: la devastacion se espar- 
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ce igualmente porlos palacios, 
tugurios y monasterios, y con 
sume los tesoros de muchos $i- 
glos. 

Aquella escena de desolacion 
y saqueo duró dos dias: al fian-los 
vencedores, artos de sangre y 
oro, acometian ya delirantesá los 
edificios públicos; pero Maho- 
mel se presentó: su voz temi- 
ble produjo el silencio y resta- 
bleció el órden. Concedió la vi- 
da y la libertad á todos los cris- 
tianos que escaparon de las ca= 
lamidades de aquellos dias sun- 
grientos. La seguridad volvió á 
entrar en las casas: los venci- 
dos obtuvieron la libertad de 
culto, y un tributo fué el pre- 
cio de su descanso, si puede lla- 
marse así una ignominiosa su- 
mision. 

Mahomet quiso que la mag- 
nílica iglesia de santa Sofia, Ma= 
mada por los griegos el segundo 
cielo, fuese la principal mezqui- 
ta de los musulmanes, despues 
de haber quemado en ella mu- 
chos perfumes; costumbre de 
los maometanos para purilicar 
sus templos. Al mismo tiempo 
para satisfacer la piedad de los 
griegos, les permitió nombrar 
un patriarca: él mismo le dió la 
investidura de su diguidad, y le 
concedió los privilejios de que 

| habian gozado sus antecesores 
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Gbujo el dominió dé los césares. 
La elecéion recayó en Jennadio, 
aquel monje fanático; antorcha 
constante de discordia entre los 
griegos y latinos. 
fgnorábase aun la suerte del 
emperador: su colzado de púr- 
purá hizo que se reconociesen 
sus restos desfigurados entre un 
mionton de cadáveres. Mahomet 
Rizo poner en lo atto de la co- 
lomha de Justiniano la cabez: 
de aquel infeliz principe, orri. 
ble trofeo de la victoria; y man= 
dé envior su cuerpo embalsa- 
“mado 4 tódos los príncipes de 
“Asia. En vánolos autores moo- 
metanos, y Voltaire engañado 
por ellos, pretenden atenuar los 
orrores cometidos por tos: tur- 
cos y permitidos por Mahomet 
en el saco de Constantinopla. 
Sio adoptar los fábulas que in- 
ventó el odio de los griegos, co- 
mo la de Irene, amada, segun 
dicen, de Mahomet, y decapita= 
da por él mismo, +para apiei- 
guar los "múrmuraciones de los 
jénízuros y probarles que esta- 
bá dispuesto á: hacerles los ma- 
yorés sacrificios: sia dar crédi- 
toa! cuento absurdo de los ca- 
4vice pajes, abiertos por medio 
pura descubrir cuál de ellos ha= 
bia comido un melon, arlás ac- 
ciones, de que no puede duga: 
se, dan á codocer la ferocidad 
TUMO AX. 
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de Mahomel, los vicios que áfea” 
ban sus grandes cualidades y las 
desgracias que hizo sufrir «al 
imperio. Un hecho evidente re- 
futa las apolejías que el temor 
y la lisonja dictaron mucho 
tiempo despues á Cantemir; y 
es que la ciudad de Constantino 
se halló tan despoblada despues 
del sitio, que el sultan obligó 4 
Mesémbria y á otras muchas 
ciudades de Romanía á enviar 
cada una cinco mil habitantes 
para volverá poblar la capital; 
y las ciudades griegas que con- 
quistó despues, fueron someti-, 
dasá la smisura obligacion. 
Malomet II embelleció 4 
Constantinopla, y se rodeó de 
una corte brillante y numerosa, 
Los escritores de su siglo asegu= 
ran que se complacia.en la lec» 
tura de las traducciones de los 
antiguos, en particular de los 
historiadores de Alejandro. Hi- 
zo escribir su propia historia 4 
Anjiolello de Vicenza, esclava 
desu hijo Mustafá. ' 
En pocos años las armas de 
Mahomet subyugaroa el resto 
del imperio, Este sultan disimu= 
lado dió al principio seguridad 
á los déspotas Leibutarios, com 
protestaciones pacílicas que des- 
mintió en-breve. El logoteto ó 
gran duque Lucus Nótaras Pa- 
leólogo logró la libertad. y. con- 
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servó las inmensas riquezas que 
Mahomet le reprendia no ha- 
ber sacrificado por la salvacion 
desu patria. Algun tiempo des- 
pues le robaron á su hija y la 
Mevaron al serrallo:su hijo, a- 
menazado do un ultraje infame, 
prefirió la muerte á la ignomi- 
nia, y fué degollado con su pa- 
dre. Los lrijos de Fránzes tuvie- 
ron la misma suerte. Los Com- 
menos, trotados momentánea- 
mente como vasallos, aun rei- 
maban en Trebisonda; pero 
Mahomet Il sometió por último 
á esta ciudad y al pais circupve- 
cino (1461). David, último em- 
perador de Trebisonda, fué con- 
ducido á Constantinopla y con- 
denado á imu+rte. Demetrio y 
'Fomás, ermanos de Constanti- 
no, reinaron algun tiempo en el 
Peloponeso; pero animados del 
espíritu de discordia, causa fa- 
tal de la ruina de los griegos, 
disputaron con las armas en la 
mano los últimos despojos de su 
familia. El sultan fomentó sus 
disensiones: Tomás, obligado á 
eeder, buscó un asilo en Italia, 
doade acabó sus dias. Demetrio, 
eon el pretesto de un matrimo- 
nio que solo era un ultraje dis- 
frazado, tuvo que entregar su hi- 
jo al sultan, y por dute á Ate- 
nas, Corinto y Morea. 
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pelearon con tanto valor contra 
los turcos, que Mahomet secon= 
tentó con una sumision aparen- 
te por parte de ellos. La suerte 
libró 4 Mahomet de Huniades, 
el salvador de Ungría: cuando. el 
sultan supo su mueste, se quejó 
con orgullo de que ya no tenia 
enemigos dignos desu valor. Sin 
embargo, aun ecsistia Seanier- 
hec, único monumento que que- 
daba de la antigua gloria de Gre- 
cio. Sus armas rechazaron cons- 
tantemente los esfuerzos redo- 
blados de los turcos. El mismo 
Mahomel, al frente de sus terri- 
hles jenizaros, fué vencido por 
aquel intrépido guerrero. Pero 
Scanderbec, previendo que no 
podria resistir por mucho tiempo 
á todo el Oriente arma lo contra 
él, pasó á Italia á solicitar soco- 
rros de los príncipes cristianos, y 
murió en los estados de Vene- 
cia. La gloria de este éroe fué 
coronada por la escesiva ale- 
gría que manifestó el conquis- 
tador de Grecia al tener no- 
ticia de su muerte. Los princi- 
pes de Italia temblaron. 
lás Y apremió á todos los eris- 
tianos de Occidente para que 
volasen al socorro de sus er- 
manos oprimidos; su sucesor 
Pio II (Alueas Sylvius) resolvió 
magdar en persona esta nue- 





Los voivodas de la Moldavia ' va cruzada; pero la muerte vi- 
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mo á derribar su proyecto (1). 
Fix DEL 9PGUNLO IMPERIO GRIE- 
60. — Asise consumó en pocos 
. años la revokicion que derribó 
el imperio de Oriente. Así es 
como concluyó el imperio de los 
romanos quinientos años des- 
pues de la batalla de Forsalia. 
Los grandes, los ambiciosos, los 
ricos, y aun muchos príncipes. 





(1) No falta histopiador «que re 
cusrde que ente papa escribió mucho 
antes una carta (núm. 396) en que 
ofrecia.A Mahomet el imporio griego 
si queria 'hacerse «cristiano y socorrer á 
la iglesia; es denir, si quería sostener 
la tirama pontificia contra los prín- 
cipes de Europa, y ayuderle 4 des- 
pedazar los restos de los desgracia- 
dos cristianos que con abom nables 
guegras «no habia cesado de tiranizar. 
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de la familia imperial de los Pa- 
leólogos, abrazaron la relijion 
del vencedor: una parte de la 
poblacion Jos imitó: otra quedó 
Aributaria y oprimida. Eldespo- 
tismo y la ignorancia sumerjie- 
ron en las tinieblas aquellos er- 
mosos paises: la civilizacion, 
«vencida por la barbárie, des- 
apareció del Asia y de la Grecia, 
que fueron su primera cuna. 

Los musas añijidas se refujia- 
ron en 1tatia, y ballaron asilo 
en el Vaticano. En fin, el jenio 
dela literatura y de las artes, 
despues de haber perecido entre 
las llamas de Constantinopla, reW 
nació como el fénix de sus ceni- 
zas para brillar en Eurepa con 
esplendor mas ermeso y «dure- 
dero. 


FIN DE LA HISTORIA DEL BAJO IMPERIO. 
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52 HISTORIA D3 TURQUIA. : 


INTRODUCCION. 


Hemos concluido la historia 
jeneral del bajo imperio, y osis- 
tido á la caido del segundo im 
perio griego domivado por el 
terrible :olfanje de Mabomet 1, 
y antes de pasar á hablar de 
otras naciones cuyos anales se 
colocan en la historia moderna, 
conveniente nos ha parecido 
tratar de la Turquía y de los 
otomanos, trazando un cuadro 
aunque sucinto de esa colosal 
dominacion, que ton grande pa- 
pel ha representodo en el mun- 
do subiendo al apojeo, hasta que 
abatido su poder marítimo en 
la memorable batalla de Lepun- 
to por Juan de Austria, y su 
poder terrestre por Juan de So 
bieski, que desde los muros de 
Viena le gritó: «De aquí no pa 
sarás,o ha legado al estado de 
nulidad politica y de decadencia 
en que se halla. 

Sin embargo, llegada la ora 


de los desastres, dicen los histo - 


riadores de Turquía Jouannin y 
Van Gaver, y desvanecido el 
prestijio de su fuerza, fué pre= 
ciso acatar, aun enmedio de sus 
reveses mas crueles, aquella 
apariencia de grandeza y diga 
dad pintadas en su actitud de 
resignación Á la poderosa vo- 
luntad de Dios. 

Fenómeno notable y muy 
grande en las monarquías Mu- 
sulmonas, ofrece este imperio, 
dice Lista, cual es la unidad del 
poder, y creemos que es una 0b= 
servacion muy apreciable. Háse 
notado en la historia de los ára= 
bes, la facilidad con que se des- 
membraba el imperio de los ca- 
lifas y los reinos formados de 
él, incluso el de los lurcos 'sel- 
jiucides, de cuyas ruinas se 
levantó la dinastía otomana; 
cuando en el de los sultanes de 
Constantinopla se nota siempre 
una sola familia reinante, sin 
ninguna de las rebcliones de 
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bajaes, tan-comunes en aquel 
imperio que ha llegado á pro- 
ducir un principado indepen- 
diente. Las causas de esta es- 
pecie de contradiecion en dos 
naciones de creencia comun, 
merecen ser indagados; y dedu- 
cidas de la historia de la nacion 
se pueden asignar varias, como 
opina acertadamente el referi- 
do Sr, Lista. Tales son: 1.* el 
escarmiento en la dinastía de 
los seljiucides que pereció por 
su division: 2.* el relijioso res- 
peto delos turcos á la familia 
“atomana: 3.* la total separacion 
del poder sacerdotal del civil; 
porque los árabes aun sustra- 
yéndose al dominio de los cali- 
fas, les prestaban la obediencia 
relijiosa; pero los Lurcos, si se 
rebelasen contra el sultan, le 
renegarian absolutamente, lo 
que para ellos seria un sacri- 
lejio: 4.% el principio de la mo- 
narquía otomana, que consiste 
en la reunion sucesiva de los 
siete emiratos de Natolia en un 














45 
soto dominio; y esta tendencia 
á la concentracion que fué el 
espiritu del gobierno otomano 
en su infancia, llego 4” hacerse 

ácsima abitual de lo na- 
y la que parece mas 
verdadera, Ó al menos la mas 
fuerte, fué la institucion de los 
jenízaros, que constituian la 
fuerza militar del imperio; y 
que no teniendo, por su orijen, 
mas apoyo ni ecsistencia que 
las que el trono les daba, esta» 
ban siempre interesados en sos- 
tenerle, y en mo permitir la 
desmembracion del imperio, ni 
la ruina de la familia otomana, 
á la cuel debia su esplendor, 
gloria y conveniencias. 

Fal es seguramente la, causa 
de ese poder compacto y lerri- 
ble que ha llegado hasta mues- 
tros dias, y cuya historia. vamos 
á trazar aunque con alguna bre- 
vedad, si bien lengamos que re- 
pelir aígunos de los hechos ya 
varrados hasta llegará la toma 
de Constantinopla. es 
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Onis DE 105 TURCOS. — Opi- 
nivn admitida entre los turcos 
es el creerse descendientes del 
hijo mayor de Jafet, lisnmado 
Turk, 6 como dicen los orien- 
tales Jafet Oglan (1). La cuna 


(1) Tos historiadores orientales su- 
ponen que ¡los turcos estuvieron en 
perjótua guerra con dos asirios, me- 
dos y persas, lo cual se justifica con 
los batallas continuas que los suceso- 
res de Ciro sostuvieron contra los 
acitas del Oxo y Jojartes, que eran los 
turcos (*). La mayor parte de los his- 


(*) Onrvien. Poyage dans 1' em- 
pire othoman, 1' Eziple et la Perse. 
Tom. Y, pag. 251. 


de este pueblo fueron las orillas 
orientales del mar Caspio, 1la- 
mado el Turkistan (6 Turques- 
tan.) Los orientales se sirven de 
la terminacion stan, udoplada 
por los jeógrafos modernos, y 


toriadores concuerdan en hacer 4 dos 
Aurcos de orijen scita, y en ello con- 





más de indicar sobre la materia lus 
opiniones de Pomponio Mela, de Pli- 
nio, Ptolemeo, Zonoras, Pio S mense, 
Euboico, Sabelico, Dandolo, Veneto y 
otros muchos, opina que los turcos 
vienen de los scitas, diciendo lo si= 
guiente: "Non defuerunt preterea, qui 
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que unen al nombre de un pue- 
blo para designar un conjunto 
de paises que las mas veces son 
independientes entre sí, y cuyos 
abitantes no pueden confundir- 
se con lus de un pueblo cuya 
fama ha absorvido la de sus 
vecinos. Asi es que el Indostan 
abraza todos las rejiones al E. 
del Indo; el Frenquistan tan fa- 
mosoen Asia por los cruzadas 
francesas ó francas, comprende 
la parte europea del antiguo 
mundo donde reina el cristiu- 
nismo. De la misma manera el 
nombre Turkistan (la Scitia de 
los griegos y el Turan de los an- 
liguos persas) se aplica á las 
vastas rejiones del Asia que tie- 


Turcos ex Arabia quique ex Syria 
elos arbitrarentur, Perum quecum- 
yue illis orizo est, ex Seylhia utique 
est: But quidam adiiciunt, ex Eu- 
ropeis Seylhis, quí pra cateris ad 
Orientern vergunt, sedesque cirea Ta- 
naim habent. Cuius caussa inde pro- 
Jecti sint, non facile opud autores 
Snuenilur. Hoc satis constal, paruam 
fuisse ab inifio manum ac turbam 
pastoralem, quer alia atque alia ap= 
petendo, in Persas £ Medos proces- 
serit: adeó interim obscura fama, ut 
eo bello, quod Heraclius Princeps in 
Cosdroem Parthorum Regem gessil, 
quum Hierosolyman (que semper 
ha:tenus sub Romano Imperio fue= 
rat) caperct, vix sit corum nomen 
audilum.” 


a7 
nen por límites la China, la 
cordillera del soberbio Imalayo, 
la del Tauro de donde salen el 
Djeihum, el mar Caspio, el Vol- 
ga y los estepas del Kipzok que 
se estienden hasta el pie del 
Cáucaso, atmar de Azow y al 
Tanais. 

Este Turkistan abraza los pai= 
ses ovupados por los tártaros, 
el líarasm (Kbarezm), la Bu- 
coria el Turkistan propiamente 
dicho, la Mongolia, 'el Tibet, 
$ infinito número de subdivisio- 
nes inciertas, como la vida nó- 
made de sus vogabundas polbla- 
ciones. 

Sin ascender á los seitos, dice 
el ya citado Von Gaver, á los a- 
lanos y á otros bárbaros que de- 
rriboron el imperio. romano de 
Occidente, veremos salir con 
el nacimiento del istamismo, de 
esta verdadera UFICIVA GENTIUM, 
los tártaros mogoles, lurcoma- 
nos y Otras muelas ordas que 
uian despavoridos ante un ene- 
migo mus poderoso, Ó abando- 
naban sus desiertos para seguir 
á un Attila ó un Jenjis-Kan. 
Semejuntes á un torrente im- 
petuoso , brotaban jfentes por 
todas partes para ir en busca de 
elimas mas apacibles y fecun- 
dos, para saciar su sulvaje ava- 
ricia y el afan de someterlo to- 
doásu yugo. 
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“Los historiadores orientales | y por último se hicieron dueños 


dan el nombre de-turcos á algu- 
nas de las tribus nómades que 
despues de la invasion de Atila 
en el Occidente, se establecie- 
ron en las fronteras setentrio- 
nales de Persia, y pelearon mu- 
chas veces con los reyes de este 
pais que sucedieron á los par- 
tos; pero este nombre no se ha- 
ia cotisignado en la historia del 
imperio hasta el reinado de 
Justino Il que formó alianza 


con los turcós contra los per-" 


sus. Motassem, octavo califa de 
la raza de Jos abasides, fué el 
que hizo conocer esta nacion á 
tos «árabes; porque compró un 
gran número de esclavos turcos, 
los hizo educar en los armas, y 
de ellos compuso una milicia 
por los años de 815, que se hizo 
tan insolente por el favor del 
culifo, que los abitantes de Bag- 
dad no pudiendo sufrirla, re- 
presentaron á Motassem, quien 
resolvió obandovar la ciudad y 
trusladar la silla de su domina- 
cion á Samara ó Sarmenrai en 
lu Caldea. 

Esta nacion fué causa «de la 
ruina casi lulal ue la casa de 
lus abasides y del califado; por- 
que habiendo subido gradual- 








de él enteramiente despues de 
la muerte de Motawikkel déci- 
mo califa de los abasides. Du- 
rante él espacio de moventa a- 
ños estuvieron dando y quitan- 
do esta diguidad á su antojo, y 
eran como los pretórianos en 
Roma señores del imperio. Des- 
pues que el califa Radbi creó el 
emirato de Bagdad en 935, los 
jefes de la milicia turca obtu- 
vieron muchas veces esta dig- 
nidad, hasta que los principes 
persus de la dinastía de Buioh, 
sulton de los dilemitas ó del pais 
de Dilem, se apoderaron de ella 
y la trasmitieron á sus descen- 
dientes. 

Preséntanse por último los, 
turcos en el mundo civilizado 
como nacion conquistadora, A 
la toma del Korassan pur los 
gaznavides en 1004, y arroja- 
dos de esta proviacia los sama- 
mides sus anteriores puseedores, 
gran número de turcos se esta- 
blecieron en ella favorecidos 
por la comunidad del 'orijen, 
pues Mahmud, conquistador del 
Korassan, era hijo de un guerre- 
ro turco. Seljiuk era el jefe de 
esta tribu que voguba en los ca- 
marcas situadas al Este del mur 


miente los turcosá los primeros ¡ Caspio, perteneciente á los es- 
cargos del estado, se apodera- | tados de Mahmuy, Su hijo, Alp- 
ron poco á poco del gobierno, | Arslan penetró cu el Aderbijaa 
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y quitó á los dilemitas sus posee- 
dores, muchas ciudades. To- 
grul-Bek y Jafer-Bek, nietos 
de Setjiuk, pasaroo el Oxo 
en 1034 y se establecieron con 
permiso de Masud, hijo y suce- 
sor de Mahmud, en los distritos 
de Nesa, y Abiwerd, pertene- 
cientes al Korassuo; y en bre- 
ve se vió aumentada su tribu 
con la contínua emigración de 
los turcos que á unírsele ye- 
nian. 

Reinaba á la sazon en Bugdad 
el califa Cuiem-Bemriliab, so- 
metido á los buides que eran se- 
ñores de Persia, y que ejercian 
el emirato. El imperio árabe es- 
taba desmembrado del todo; 
dueños los califas es utro tiem- 
po de un imperio esteasísimo, se 
ballaban reducidos al ejercicio 
del sacerdocio, y solo se les res- 
petaba como sucesores relijio- 
“sos del profeta. 

En este tiempo Togrul-Bek el 
seljiucide, concibió y cumplió 
el proyecto atrevido de formar 
una sola monarquía de toda el 
Asia central (448 de la Ejira). 
Quitó á los goznavides lo que 
poseián escepto la Bucaria y la 
India, venció á los príncipes 
buides, acabó con su dinastía, 
que habia durado husta entonces 
ciento veintisiete años, logró la 
dignidad de Emir-al-Omara, ca- 

TOMO AX. 
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sándose con una hija del catifa, 
y fundó la monarquía de los sel= 
jiucides que se estendia desde la 
Siria hasta el lodo, y desde el 
Oxo hasta el golfo pérsico y el 
Océano Erilreo. 

Murió Togrul-Bek el año 455 
de la Ejira y dejó á Alp-Arslan, 
su sobrino, todos susestados, au- 
mentándolos con las conquistas 
de la Arm la Iberia y gran 
parte del Asia menor, pais que 
los árabes nunca pudieron do= 
tinar completamente. Los sel- 
jiucides hubieran acabado con 
el imperio griega, á no haber 
aprendido de los árabes el espí- 
ritu de desmembracion, Este es- 
píritu tuvo tanta fuerza sobre la 
monarquía fundada por Togral, 
que al penetrar en Asia los pri 
meros eruzados en el reinado de 
Barkiarok, cuarto sultan de la 
casa de los Seljincides, á poco 
mas de medio siglo de la funda- 
cion de la menarquía (+98), 
Nicea, Iconio, Antioquía, Erze- 
rum, Siria, Mesopotamia y el 
Irak, tenian sultanes particu- 
lares. 

En 1193 quedó la Persia divi- 
dida entre sus diferentes gober= 
madores, y acabó en ella la fa- 
milia de Seljiuk; pero se conser- 
vó en el Asia menor, llamada 
por los turcos el Alrum, ó tierra 
de los romanos. Iconio fué la sá- 
di 
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Ma del imperio Seljiucide en es- mos dicho ya, hijos de Turk, que 
* te pais, despues de tomada Nicea | lo era de Jafet. 
por los primeros cruzados. Este |  Soliman, jefe de los turcos 
resto del anterior poder de los | seljiucides, se pusoá la cabeza 
turcos en Asia, duró hasta (ines | de cincuenta mil hombres de su 
del siglo XIII, en lucha contínua | tribu y de la de los oghuses, á fia 
tanto con las cruzadas como con | de escapar del yugo de los mo- 
tos sultanes ayubitas y mamelu- | goles: abandonó las orillas del 
cos de Ejipto y Siria, y con los, Gihon, patria de sus antepasa- 
mogoles que se apoderaron de | dos, atravesó la Media y Hegó 
Persia y de Bugdad en 1238 bajo ¡ hasta las fronteras de la Siria ca 
las órdenes de Hulacú-Kon, y ¡ donde halló la muerte. Parte de 
fundaron el imperio mogo!l de | su orda procuró ganar las esle- 
Persia. pas del Norte; la otra se dirijió 
ORIJEN DE LOS OTOMANOS.— | ácia el Asia menor, bajo el 
Ablemos aora de los otomanos | mando de Ertogrul, hijo de So- 
ú osmablis. Parece fuera de du- | limao, y fué recibido con los 
da que los otomanos vienen brazos abiertos por el sultan de 
del primer sultan Otman, pero ¡ Icunio, Ala-ed-dia Kai Kobad, 
Mamar tureo á un osmanli es in- | que esperaba robustecerse con 
juriarlegroseramente, porque se | ellos para hacer frente á lusmo- 
jacta de atento, culto y cortesa- | goles. El sucesor de este prínci- 
no, cuando la voz turco lleva | pe Gajat-ed-din (6 Gayateddin) 
consigo una idea contradictoria: | Kai Khosru, no pudiendo resis- 
es lo mismo que llamar bárbaro | tirá los muchos ejércitos de sus 





á un europeo. Los sultanes que ¡ enemigos, se uyó, y su imperio, 
son de orijen turco y lo cono- | debilitado por la falta de inte- 
een, se califican sio embargo cia que habia entre sus dos 
con el lítulo de emperadores de , hijos Bukn-ed-dia Kilig Arslan 
la raza ó del pueblo de Otman. | y Azz-ed-din Kais Kaws, se un- 
Otman descendia de una familia | dió enteramente bajo Masud Il, 
ilustre entre los tarcos, y en va- | hijo de Azz-ed-din. Los turcos 
no es meterse en el laberinto ¡ que habian seguido á Ertogrul 
jenealójico con que muchos es- | se dispersaron en las montañas 
critores tratan de persuadirnos | del Asia menor y en los valles 
que llegan hasta principios del i del monte Tauro. Estaban dis- 
mundo, llamándose, como he-. puestos á servirá los príncipes 
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que ocupaban el trono de Cons- | le concedió el 'sikké 6 permiso 
tantinopla; pero el emperador | de acuñar moneda, y el khontbé 
Miguel Paleólogo y su hijo y|ó derecho de hacer proclamar 
sucesor Andrónico, dominados [sa nombre en las oraciones pú- 


igualmente por el espíritu de 
parsimonia , descuidaron apro- 
vecharse de ellos. 
GHazi-SULTAN-OSMAN. (1300) 
— Ertogrul echó los primeros 
cimientos del imperio otomano. 
El mayor de sus tres hijos, que 
era Osman, eredó el prestijio de 
su padre. Nacido este príncipe 
en 657 (1259), era ya conocido 
en la corte de Ala-ed-din con 
el nombre de Mandjik, ó pe- 
queño Osman. El sulten de Leo- 
nio, enatencion á los servicios 
de su padre, le dió el mando en 
jefe del ejército, enviándole las 
insignias, que eran el tabl Ó6 
tambor, y el além, estandar- 
te (1). Además de estos onores 


(1) Las dos palabras tabl-além, 
desigasm los atributos de la digmi- 
dad de los jefes de ejército y man- 
dos superiores. Así es que un visir 
6 bajá de tres colas, habia de tener 
4 su alrededor nueve tambores (tabl- 
zen), otros tantos pitos (zurñador), 
sietr trompetas (borazen), cuatro tim- 
boleros (rilzen), tres portadores de 
thiongh (colas de caballos trenzadas), 
un portador de samjacato, Ó estandarte 
verde, y dos dafrakdares portadores 
del baírak, bandera mas aucha que el 
sanjacato. (Van Gaver, Hist. de Targ.) 





blicas del viernes. O3man, en 
agradecimiento á los favores 
recibidos, contribuyó con sus 
azañas á estender y asegurar los 
dominios de su bienechor, quien 
le dió el gobierno de Eski-Che- 
hir, ó la ciudad vieja, 
La envidia escitó enemigos 
contra Osman en los señores 
vecinos. Convidado á las bodas 
de una hija del gobernador de 
Yor-Hysar, fué advertido por 
un amigo de que se trataba de 
darle muerte en el convite. Os- 
man acepta, y añade al traidor 
que le permitiese llevar consi- 
go su harem y lesoros para li- 
bertarlos de una sorpresa du- 
rante su ansencia. La pelicion 
se acoje con entusiasmo. Osman 
disfraza de mujer á cuarenta 
jóvenes guerreros, les hace se: 
vir de comitiva á los carruajes 
donde suponia que iban sus ri- 
quezas, se apodera del castillo 
donde estaban los criminales, 
mata por su mano al goberna- 
dor, y roba la novia Nilufer, y 
'a guarda para esposa de su hi= 
jo Orkhan (Orcan), que apenas 
tendria doce años. 
Los grandes del reino odia. 
ban á Ala-ed-din, y aprove- 
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ehándose de una invasion de, la tranquilidad, que solo puede 
tártaros y azanianos, sublevá- | venir de la observancia de las le- 
ronse, y tuvo el sultan que re- | yes. Ascatado el poder de Os- 


fujiarse al lado del emperador 
griego Miguel Paleólogo, donde 
halló el cautiverio y la muerte 
en vez de la jenerosa ospitalidad 
que imploraba. 


man sobre base sólida, se prepa- 
ró á nuevas espediciones, no 
queriendo que sus soldados per- 
| manecieran ociosos. Los gober= 
nadores de las provincias griegas 


Osman, cuyo valor le habia| se unen secretamente contra Os- 
dado el nombre de Ghazi ó vic- | man; pero noticioso de esto, cae 
torioso, se veia en las gradas | de repente sobre sus tropas y las 
del trono. Su reputacion y sus! derrota. Dueño Osmau de casi 
riquezas ganaron á todos. Os-¡ todas las ciudades de Bilinia, 
man casó: eon Malbun- Katun, ¡ moderó su ambicion á fin de 
hija de un jeque anciano, y de , consolidar sus victorias: pero los 
su matrimonio nació Orcan. So-, soldados, acostumbrados á las 
bre este casumiento y la futnra ¡ batallas, pedian salir de su in- 
grandeza de Osman, contábanse , accion. Osman accede á sus de- 
varios agúeros. Fué declarado ¡ seos; pero les manifiesta que el 


sultan en 699 (1300). Osman ¡ Coran manda trabajar para la 


supo inspirar á sus guerreros 
el entusiasmo del valor y de la 
relifion;, les prometia los des- 
pojos del enemigo y la entrada 
del paraiso, y merced á este 
doble cebo reunió ejércitos va- 
lientes. Hacíase acompañar por 


propagacion del islamismo. «Es 
un deber, dice, preferible á todas 
las riquezas del muado: brin- 
demos primero á los príncipes 
cristianos á que abraceo la re- 
lijion del profeta; pero si se re- 
sisten á la ley divina, castiguen 


santos derviches, hombres de; el hierro y el fuego su criminal 
espíritu varonil y guerrero, cu- ¡ ostinacion.» Por lo tanto man- 
ya austeridad esterior recordaba | dó comisionados á todos los 
los anacoretas del siglo 1V: el ¡ príncipes del Asia menor, con 
vso del opio les procuraba visio- el encargo de darles á escojer 
nes, que lejos de dispenerlosá la entre el islamismo, el tributo 
vida contemplativa, losincitaba ¡ de la sumision ó la guerra. Va= 
á ejecutar acciones atrevidas. | rios se svmetieron y otros uye- 

Ocupóse Osman en varias con- | ron Ó cayeron en manos del 
quistas, y entretanto cuidaba de | conquistador. 
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Entretanto una orda de tárta- 
ros hace una irrupcion en sus 
estados; pero Orcan su hijo los 
encuentra, pasa gran porcion á 
vuchillo y obliga á los demás á 
abrazar el maometismo. Pero 
Osman no creia lener bastante 
afianzado su poder mientras 
Barsa (ó Brusa), capital de Biti- 
nia, nv estuviese en su poder; 
por lo cual envió á Orcan un po- 
deroso ejército para rendir di- 
cha plaza, que diez años an- 
tes habian intentado sia conse- 
guirlo. Mandó construir dos 
fuertes delante de la ciudad pa- 
ra manlener un bloqueo contí- 
nuo. Esta hubiera podido de- 
fenderse por su pUMerosa guar- 
nicion; pero Andrónico Paleólo= 
go dió órden de que capitulase, 








año 726 de la Ejira (1326). Los 
abilantes salierou sanos y salvos 





mediante una suma de treiota | 


mil piezas de oro. 

Apenas habia gozado Orcan 
del placer del triunfo, recibe un 
mensaje de su padre moribundo 
que opresuradamente le Hama. 
Acude y con el llanto en los 
ojos y laamargura en el cora- 
zon se acerea al lecho de la 
muerte y dice á su padre: «0s- 
man, emperador de los empe- 
radores y de los señores del mun- 
du: ¡erestú á quien veo en tan 





53 

triste estalo, tú que hos some= 
tido tantas naciones! —No te la— 
mentes, lrijo mio, mi consuelo; 
le responde el sultan con aoza- 
da voz: todos debenros resignar 
nos á la voluntad del cielo , pues 
tal es el destino de los hombres. 
El viento de la muerte so- 
pla igualmente sobre los reyes 
y los súbditos. Muero tranquilo, 
pues dejo un sucesor digno de 
mi poder. En cuanto á tí, Lijo 
mio, coronado de felicidades, 
reina por la clemencia y la jus- 
tieia; que sus rayos resplandez- 
can alrededor de tu trono y 
ucloren el orizonte tudo. Lejos 
de tí la iujusticia y la tiranía; sé 
el defensor del Coran, la co- 
lumna de la fé, el protector de 


¡lus ciencios y el bienechor de 
“cayendo ea poder de Orcun el 


los ulemas. Considera nuestra 
relijivn como el baluarte de. la 
grandeza y la majestad, y aues- 
tras sagrados leyes como la base 
de la autoridad y del poder su- 
premo. Nunca pierdas de vista 
las vias misteriosas del Elerno; 
solo eres sultan para protejer al 
islamismo, apreciar á lus súbdi- 
los, y hacer gustar á todos los 
suaves efectos de la justicia, de 
la jenerosidad y la clemencia, 
únicos medios de alraer sobre tí, 
las bendiciones de Alá y su pro- 
feta.» Despues de estas palabras 
espiró el 10 de ramuzan de 726 
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(10 de agosto de 1326), á la edad 
de sesenta y nueve años y vein- 
liseis de reinado. Los restos 
mortales fueron llevados á una 
capilla de Bursa. Al principio 
del siglo XIX se veia aun el ro- 
sario de Osman y el tambor que 
le regaló Ala-ed-din. Estas dos 
reliquias, objelo de respeto para 
los musulmanes, fueron des- 
pues presa de las llamas. Dicese 
que en el tesoro del imperio se 
conservan el sable y la bandera 
del conquistador. 

Osmaa al morir no dejó ni 
oro, ni plata, mi joyas; todo lo 
habia agotado en recompensas 
militares. Su bijo no halló en el 
palacio mas que un kaftan bor- 
dado, un turbante, algunos ce- 
nidores de muselina encarnada, 
una cuchara y un salero; pero le 
quedaba un grande imperio. 

Tenia Osman un esterior im- 
ponente; su barba, cabellos y 
cejas negras, le dieron el epíteto 
de líaro (el negro), que entre 
los turcos es el mayor elojio 
de la belleza masculina. Sus 
brazos le llegaban á las ro- 
dillos, lo cual se consideraba 
como de feliz agúero entre los 
principes de Oriente, donde lo 
tradicion ha conservado la me- 
moria del célebre Artajerjes 
Lonjimano. El traje de Osman 
era muy sencillo. Un solo acto 


de crueldad se de echa en cara 
y fué ásu advenimiento. Su tio 
Dundar, venerable octojenario, 
se atrevió á hacerle algunas ob- 
servaciones acerca de sus pru- 
yectos de conquista, é irrita- 
do Osman: traspasó al anciano 
de un flechazo. Fuera de esto, 
su memoria es venerada entre 
los otomanos. Las provincias 
del Ponto y Bitinia llevan hoy 
todavia su nombre, pues se lla- 
man Osmandjik Vilaieti (estados 
del pequeño Osman). 

Oncax. — (1326) Ala-ed-din, 
hijo mayor de Osman, á quien 
el difunto emperador habia 


puesto el nombre de su bien= * 


echor el sultan de Iconio, era 
el eredero del imperio; pero 
Osman le escluyó del trono en 
atención á su gusto pronunciado 
por las ciencias especulativas. 
Orcan quedó declarado eredero, 
y Ala-ed-din respetó la volua- 
tad de su padre y pidió se le 
permiliese relirarse á una al- 
dea. Orcan pidió á su ermano 
que tuviese á bien no abando- 
narle y aceptar el cargo de y. 
y este penetrado de tanta coa- 
fianza lo verificó. Orcan por su 
parte ensunchaba los límites de 
la erencia que su padre le habia 
dejado y Ala-ed-din afianzaba 
sabiamenie la base con leyes 
útiles é insliluciones durables. 
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Aplicóse 4 la administracion. 
Esteestudio, dice un historiador 
de Turquía, de los primeros en- 
sayos tanteados con el fin de 
consolidar un imperio naciente, 
es mas curioso é instructivo que 
la relacion de las brillantes vic- 
torias que le han dado un lugar 
distinguido entre las demás na= 
ciones; porque el conquistador 
que se abre paso por entre los 
pueblos con su cetro de hierro, 
no posee igualmente la mano 
recta y moderada que hace me- 
nos pesado el yugo á los ven= 
eidos, y los une á su nuevo do- 
minodor con los lazos del inte= 
rés y del afecto; las conquistas 
del rayo de la guerra no serán 
mas que unos destellos de gloria 
que se estinguirán con su vida, 
y aun algunas veces antes de 
su muerte, y de los cuales ape- 
mas quedará jeneralmente mas 
que un vano recuerdo. — La 
fuerza funda los imperios; la 
sabiduria los conserva. 

Ya en otro lugar hemos abla= 
do del orijen de lu lejislacion 
musulmona. Además de esta, 
los primeras otras leyes que o- 
cuparon la atencion de Ala-ed- 
din faeron relativas á las mone- 
«las. En 729 (1328) hizo el visir 
acuñar moneda de oro y plata 
con la cifra del príncipe y un 
versículo del Coran. La mone- 


| 
| 


| 


55 

da otomana no lleva como las 
de Occidente, el busto del prín- 
cipe, sino su nombre ó cifra, 
grabado, con el año de su ad- 
venimiento, y con un número 
que indica el año de su acuña= 
cion. 

EL TURBANTE TUACU.—El tra- 
je nacional fué otro objeto de 
la atencion del visir. Pensó des- 
de luego en el turbante como 
signo distintivo de los Orienta- 
les. Dícese que Mahomet cuida- 
ba mucho del arreglo del suyo, 
que segun él, era imitacion del 
de los ánjeles, distinguiéndose 
por dos tiras de muselina cayen- 
dosobre la frente y otra sobre 
la espalda. Los sombreros prime= 
ros de los músulmanes son unas 
gorras de tela amarilla, encarna= 
da ó negra, llamados Kulah. Las 
gorras de tela blanca de figura 
de un palmito eran para los sol. 
dados y oficiules del servicio. 
El blanco, símbolo de la felici- 
dad, se adoptó como presajio de 
la futura felicidad de la monar= 
quía. Los cortesanos conserva 
ron únicamente el turbante 
blanco hasta el cuarto sultan. 
Los funcionarios públicos y ofi= 
ciales tomaron el encarnado. 
Los monarcas usaron varios con 
bordados de oro, garzotas ó 
plumeros blancos. El Ketché 
ero el turbante de los jeniza- 
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ros (1), distinguido por un largo 
pedazo de fieltro por detrás. Las 
demás piezas del vestido lurco 
fueron señaladas mas tarde por 
leyes especiales. La creacion de 
varios cuerpos del ejército fue- 
ron tambien objeto de sama a- 
tencion para Ala-ed-din, y todo 
revelaba en él un espíritu de 
órden y un talento sobresalien= 
te para el gobierno. 

Orcau fijó su residencia en 
Burga y se dedicó á nuevas con- 
quístas, La caida de Nicea (lz- 
nik) considerada como la segun- 
da ciudad del imperio griego, 
destruyó la última barrera eu 
Asia que se oponia al poder 
otomano: esta ciudad sufrió 
un sitio de dos años (1329) 
con todos los orrores del am- 
bre y de la peste, y al fin 
hubieron de rendirse á dis 
erecion. Orcan fué umano con 
sus abitantes, les dejó sus 
quezas, protejió á las viudas in- 


(1) No faltan autores que atribu- 
yan 6 Orcan la creación de los jeniza- 
ros, y hablen de ellos cu la época de su 
reiuado; pero nosotros, adoptando la 
» de los oscritures orientales de 
la referi vos 4 Amuca- 
como ya dejamos dicho em la 
22 160 del tomo XIX de esta 
historia, y habremos de recordar muy 
luego al volver 4 hablar de Amu- 
rates. 












¡ felices de los valientes muer- 
tos en defensa de la ciudad, 
y por su dulzura se captó la 
voluntad de los vene: 
cea se pobló y fMoreci 
que nunca. El sitio donde se 
celebraron los dos concilios 
ecuménicos, se convirtió en 
mezquita, y en sus paredes 
se leia el símbolu del isla= 
mismo: No hay mas divinidad 
que Dios y Mahoma es su pro- 
feta. Dedicóse en seguida Or- 
con á la creacion de varios es- 
tablecimientos útiles y piado- 
sos. Cerca de la mezquita im> 
perial estableció una especie de 
seminurio en donde se estu- 
diase la teolojía y el derecho: 
estos edificios lienem sus cel- 
das pura los alumnos; los ma- 
terias que se enseñan son va-= 
jas y á cargo de muderris, pro- 
fesores. 

Canivab Dz LoS MUSULMANES, 
— Fundó igualmente Orcan el 












primer imaret ú ospicio de po- 








bres, dende se distribuia dia- 
riamente á los mendigos pan, 
comida caliente y alguna corta 
limosna en dinero. El mismo 
sultan lo hacia por su mano, y 
su caridad se halla clojiada so- 
bremanera por los escritores O- 
rientales. Este ejemplo fué se- 
guramente imitado por sussuce- 
sores, pues la caridad con el po- 
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bre es uma de las virtudes que 
mas distinguen á los musulma- 
Res; y hay que hacerlos justi- 
cia diciendo que la cumplen 
mejor que los cristianos, y que 
enesto son superiores á nacio- 
hes que se jacton de ¡lastracion 
y umanidad, y que sinembargo, 
en'sas florecientes capitales se 
cesen muertos los hombres de 
ambre por las calles y las plazas 
públicas. Esta coridad está re- 
comendada por ese libro tan es- 
carnecido por los fáluos de to- 
das las sectas; en el Coranse lee: 
«¡O creyentes! haced oracion y 
dad limosna: todo el bien que 
hagais Dios os lo recompensará, 
porque está viendo vuestras ac- 
ciones. El que ama á Dios debe 
tambien amar á su pr: 
tá obligado á socorrer á sus pa= 
rientes, á los huérfanos, viudas, 
pobres, caminantes, estranjeros, 
cautivos y cuantos imploren su 
caridad. Dad limosna de din, de 
noche, en secreto, en público; 
vosotros recibireis el premio del 
Eterno.» Las personas ricas se 
creen obligadas á contribuir con 
el diezmo de sus rentas para el 
sostenimiento de los eslableci- 
mientós piadosos. La caridad 
musulmana llega hasta los ani- 
males: nose puede maltratar á 
uno, y la policia se opone á que 
á un camello se le eche mas car- 
TUMO XX. 
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gu de lo que baste á sus fuerzas.: 
Los perrós, considerados come 
impuros y que no se crian en 
lascasas, son alimentados por 
las calles por los vecinos, y su 
número ea Turquía es bastan= 
tegrande é incómodo, particu= 
larmente ea Constantinopla. A 
los ojos de un musulman es 
una inumanidad matar un a- 
nimal ó tenerlo encerrado, por 
le cual dice Jouannin tienen 
dos turcos aversion á la caza; y 
con frecuencia compren pájaros 
para despues echarlos á volar. 
No negamos nosotros que estos 
sen sentimientos de caridad: y 
si bien muchos de sus escesos 
sn cometilos por el fanatismo, 
momentos huy, sio embargo, en 
que se echa de menos en ellos la 
práctica del cristianismo. - 
Volvamos 4 vuestra norra= 
cion. Dueño ya Orcan de las 
principales giudades de Bitinia, 
Nicomedia, Nicea, Bursa, y de 
Pérgamo, capital de la Misia, se 
aplicó á la recta administracion 
de sus estados por las institucio- 
nes de Ala-ed-din. Fundó mez- 
quitas, edificios, escuelas y 
mausoleos, En el intervalo de 
paz con los griegos, se ocupó en 
despojar 6 hacer tributarios su= 
yos 4 algunos principes turcos 
independientes, que eran due- 
ños de varios territorios de Mi= 
8 
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sia, Frijia y Galazia. En 1341 ¡ Orcan respondió que las armas 
volvió á encenderse la guerra [no habian abierto las puertas 
eon él imperio, y la primera es- del imperio griego, sino la vo» 
cuadra otomana, de que habla | luntad divina derribando las 
la historia, compuesta de trein- murallas de Gallípoli. 

ta y seis buques, fué echado á | -Solimon murióen 135: dela 
pique por los griegos. Cuando caida de un caballo, cuando le» 
Juan Cantocuzeno, rejente del | nia sitiada la fortaleza de Chiur= 
imperio por muerte de Andró- li. Su padre le erijió un sepulcro 
pico 1, en la menor edad de maguifico junto al Helesponto. 
Juan Paleólogo, trabó guerra Afectado por: su muerte le so- 
eivil con los ministros de este, | brevivió un año solamente, mu= 
Orcan favoreció al rejente y | riendo en 1360 (161 de la Ejira) 
contribuyó á su elevacion al tro- á los setenta y cinco años de 
no en 1347. Agradecido Canta- edad y treinta y cinco de reina= 
cuzeno, le dió en matrimonio á do. Temible en la guerra, Ccle- 
su hija Teodora y asentó paces | mente en la paz, liberal eon los 
eon él. Pero en las desavenen- | pobres, ábil lejistador y amigo 
eias ocurridas entre el empera- | de las letras, merece Orcan los 
dor y los jemoveses en 1354, el | clojios que le tributan los escri. 
sultan dió socorros á entrambas | tores musulmanes. Su esterior 
partes, y los turcos ausiliares de | era noble, majestuosa su estatu= 
Cantacuzeno tomaron algunas | ra, y sus músculos fuertes y vi-= 
etudades de Tracia, entre ellos á | gorosos. Tenia el cabello rubio, 
Gallípoli, cuyos muros, parte azules los ojos, ermosa barba y 
derribados por un espantoso te- | bigotes espesos. 

rremoto, dieron fácil entrada á|  AMURATES 1. — (1360) La ca- 
los musulmanes sirviéndoles de | tástrofe acontecida á Solimon 
punto de'apoyo para su domina- | enmedio de su carrera brillan» 
eion en Europa,que entonces dió | te, facilitó la senda del trono á 
principio. En aquel mismo año [su ermano menor Amurates, 
Soliman, su hijo mayor (6 Sulei- | primer sultan de este nombre. 
mon-Bajá), se apoderó de Ko- | Dueño ya de las riendas del go- 
nur, del fuerte de Bulair, Mel- | bierro, onra el año primero de 
gara, Ipsala y Rodosto. El em- [su reinudo con la toma de An- 
perador Cantacuzeno se quejó | guri ó Angora (la antigua Anci» 
de esta violacion de la paz, pero | ra), de lu cual se habian apodes 
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rado algunos señores insurrec- | moria de esta bendicion flevn- 
cionados. En seguida manda á | ban los jenízaros en el turbante 
$u visir se apudere de Andrinó- | un pedazo de fieltro colgando 
poli, lo cual se verifica al primer | por detrás, que representa la 
asalto, y asienta en ella por en- | manga del derviche. 
tonces la silla del imperio turco Los jenízares aumenteron la 
en Europa. A esta conquista si- | rapidez de las conquistas y es- 
guió muy luego la de todas las | tendieron los límites del impe- 
plazos de la Romanía. Era á la | rio otomano, y el espíritu y las 
sazon emperador de Oriente el | armos de este cuerpo conserva- 
meticuloso Juan Paleólogo, que | ron la unidad de poder, impi- 
vió reducido el imperio de Cons. | diendo las desmembraciones de' 
tanlino al territorio de la ca- | las monarquías de los califas; 
pital. pero desde la época de su crea 

CRRACION DE LOS JENIZAROS. — | Cion hasta su estincion por Ma- 
Despues de la conquista de An- | hamud Jl, fueron los árbitros 
drinópoli, Amurates se ocapó de | para quitar .y poner empera= 
la administracion de su impe- | dores. 
rio; pero su creación mas im- Amurates, que reunia al jenio 
portante fué la de una nueva | de la guerra el de la política, 
milicia compuesta de jóvenes | trató por medio del casamiento 
esclavos cristionos, hijos de tri- | de su lrijo Bayazeto con la hija 
buto ó prisivneros de guerra, á | de Kermian Oglu, príncipe 6 e= 
quienes se instruia- eo la relijion | mir dela gran Frijia, de hacer- 
del islamismo. Este cuerpo que-| se un aliado entre aquellos pe= 
despues fué tan temible á sus | queños principes del Asia me- 
dueños, superó á las esperanzas | nor, para que-no estorvasen sus 
de Orcun, quien conforme al | planes. La demanda de la mano, 
principio político adoptado por | se hizocon mucha ostentación; 
todos los fundadores de impe-|tres nril hombres Á cuya cabeza 
rios y sus primeros sucesores, [iba el juez de Bursa y otros 
quiso dar á esta institucion un | personajes, componian la dipu= 
carácter. relijioso. Hodji-Bek | tacion. Las bedas se Licieron 
tascb, jeque venerable muy es- Icon ostentación oriental. Los 
timado bendijo la 4ropa, poniea- | grandes presentaron magnificos 
do en lu cabeza de: los oficiales | regalos y Kermian dió por dote 
la manga de su vestido. En me- |á su hija tres ciudades las mas 
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forecientes por su comercio y 
por los productos de su industria 
eomo fueron Egriguenz, Tau- 
chan!li, y Kulaiie. 

En el lomo anterior de esta 
obra, pájina 160 y siguientes, 
bemos narrado, como ha visto 
el lector, los acontecimientos de 
Amurates hasta su muerte en 
la batalla de Casovia el 791 de 
la Ejiro,ó 1389 de la esa cis- 
tiana. 

Amurales E fué uno de los 
príncipes mas esclarecidus de 
la roza de Osman. Enemigo del 

/lujo, imitó lo sencillez de Malro- 
ma, y solo usó vestidos de lana 
eomo los ministros de la “reli- 
jion, á quienes está proibido- el 
uso de la seda. Su cuerpo fué 
trasportado á la tierda real, em- 
balsamado y conducido á Bur- 
so para colocarle en el sepulcro 
de Tchekirqué. 

Barazero 1.—(1389) Bayas 
zeto [, á quien los turcos dieron 
el, sobrenombre de tibia Ó 
el rayo, por su actividad en las 
batallas y por su valor indoma- 
ble, encontrándose al frente del 
ejército vencedor despues de 1 
muerte de su padre Amurates, 
fué proclamado sultau. Su er- 
mano mayor Yakub quiso su- 
blevar el ejército; pero Bayaze- 
to se aseguró de la posesion del 
trono mandándole avgar con la 
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cuerda de arco, jénero de su- 
plicio el mas onroso entre los 
turcos, reservado á los grandes 
del imperio; pues la decolacion 
lleva una idea de infonria y des- 
oner, y el cúmulo de la igno- 
minia es. ser aorcado ó. empala- 
do (1). 

Queriendo Bayazeto dismi- 
nuir el orror del fratricidio,. ¡n= 
vocó ipócritamente una mácsi- 


(1) Van Gaver, en su historia de 
Turquía, da la noticia siguiente 
acerca de ls ejecuciones turcas, 
«Cuando hs personas agregadas al 
servicio del sultan han merecido la 
«muerte, la reciben siempre segun su 
rango. El hombre del pueblo es aor= 
cado: el militar y el ulema dado ga- 
rrote: los oficiales civiles y militares 
decapitados, y sus cabezas durante 
tres dias quedan espuestas al pueblo 
con un rótulo que indica su crímen. 
En Constantinopla la cabesa de un 
visir 6 de un bajá de tres colas se 
coloca en un plato de plala, sobre 
una columna de mármol, , cerca de la 
segunda puerta del serrallo: la de un 
Bajá de dos colas, la de un jeneral y 
de un ministro, no tienen mas que 
el onor de un plato de madera, bajo 
bóveda de la primera puerta. Las 
cabezas de los oficiales subalternos son 
arrojadas al suelo sin mas ceremonia 
delante de aquella puerta. Cuando la 
decolacion se ha verificado en 
provincia, las cabezas se salan y se en 
vian 4 la capital.” 
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ma del Coran, que dice: La su- 
blevacion es peor que las ejecu- 
siones. 

Despues de haber participado 
Bayazeto su advenimiento á los 
príncipes del Asia, continuó la 
guerra eomenzada por Amura- 
tes contra la Servia. Sus lugar— 
tenientes entraron en la Bosnia, 
y avanzaron basta las cercanías 
de Widia. El mismo en persona 
se apoderó de la ciudad de Sco- 
pi y de las minas de plata de 
Koratova. Estevan, déspota de 
Servia é hijo de Lazar, se somete 
en fin, promete su ermana para 
casorse con el sulten, que D'Her- 
belot dice era su sobrina, y se 
obligó á suministrarle un con- 
tinjente de tropas y á pagarle 
“un tributo anual. 

Entretanto los Paleólogos no 
vesahan de disputarse el impe- 
rio griego, ya reducido á uva 
provincia sola, El hijo y el nie- 
to del emperador Juen, desde 
el fundo. del calabozo en que 
yacian por la conspiracion de 
Sandji, imploraron el socorro 
de Bayazelo, quien, se aprove- 
chó con alegría de esle pretes- 
to; pues tol.era la ambicion que 
le devoraba. Diríjese á Cons- 
tintinopla, liberta á Andrónico 
y á su hijo, y encierra en su 
lugar eo la torre de Anemos á 
Juan y á Mavuel. El nuevo em- 
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perador, en reconocimiento, se 
obligó á pagar á Bayazeto anual- 
mente muchos quintales de oro 
y plata; pero los cautivos logran 
escaparse y se van cerca de su 
vencedor, El emperador Juan 
se reconoce por. su vasallo, y 
promete sumiaistrarle además 
de la cantidad de oro y plata 
contenida por su hijo, 'un 
cuerpo de doce mil hombres. 
Bayauzeto entonces, guiado por 
su interés, repuso á Juan y á 
Manuel en el trono, y en vez 
de aprisionor á Andrónico, le 
formó una especie de reino, 
compuesto de varias ciudades. 

Sigue Bayazeto sus conquis- 
tas: lodo en el Asia cede á su 
presencia: pasa el Bósforo, y re- 
clama del emperador griego el 
continjente de tropas ofrecido, 
y Manuel se apresura á reunir= 
se como vasallo á su señor leu- 
dal con alguna fuerza. Con se- 
senta bravos oOlumanos es aso- 
lada la isla de Q .io, é igualmen- 
te la Eubea y parte de la Alica. 
Sale de su apatía el emperador: 
fortifica á Constantinopla, pero 
Bayazelo .le manda arrasar las 
nuevas murallas, amenazándole 
en coso contrario con sacar los 
ojos á su. bijo Manuel. El an= 
ciano se somele y muere á poco. 
Sabedor Manuel de la muerte 
de su padre, burla la vijilancia 
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de los emisarios de Bayazeto y 
vuelve á Constantinopla; pero 
muy luego se halia bloqueado 
por una porcion del ejército del 
sultan: el-de sus tropas invade 
la Bulgaria y Valaquia, que se 
someten al vencedor; pero Bos- 
pia y Uogría rechazan las tropas 
olomanas. El emir de Carama- 
nia, que creia esta ocasion fa- 
vorable para destruir la supe- 
rioridad de los otomanos y su- 
cederles en el poder, enarbola 
el estandarte de la rebelion con- 
tra los estados de Bayazeto. Ya 
habia avanzado hasta Bursa y 
Angora, y hecho prisionero al 
beilerbei Timurtach, cuando 
Bayazeto, pronto como un rayo 
atraviesa el Helesponto, y con 
su ejércilo cae sobre Ala-ed- 
din. Este, espantado con tan 
repentiva llegada, manda al sul- 
tan una embajada pidiéndole la 
paz; pero Bayazeto le contesta: 
«La espada solamente decidirá 
sentre mosolros.» Aleca á su 
enemigo y le vence, le coje pri- 
sionero y con él ádos bijos su- 
yos, que fueron reducidos á 
sion perpétus en Bursa. El pa 
dre, puesto baju lu custodia de 
Timurtach, su euemigo perso- 
nal, fué muerte por éste, sin au- 
torizucion de Bayazeto. — Con 
esta victoria se reunieron al ám- 
perio las ciudades de Ak Serai, 
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Larenda, Konia y toda la Ca- 
ramania. 

En Europa conquistó Bayaze- 
to á Nicópolis y Silistria, y en 
Asia despojó de sus estados al 
sultan ó emir de Amosia y Si- 
vas, y fijó los límites del impe- 
rio en el Eufrates. 

La embriaguez de la gloria y 
las pérfidas insinuaciones del 
gran visir Alí Bajá, hicieron sn- 
merjir á Bayazeto en los des- 
órdenes. Para distraer á su amo 
de los negocios, le procuró toda 
suerte de placeres, y le repetia 
aquella mácsima tan puesta en 
uso por los aduladores patacie= 
gos, de que todo era permitido 
al soberano, que la penitencia 
purgaba todos los crímenes, y 
mas cuando habia en el Coran 
un versículo que dice que Dios 
perdona todos los pecados. Dióse 
por consiguiente al uso del vino, 
proibido por el profeta , y-se a- 
bandouó al vicio de Soduma y 
Gomorra. Estas manchas en- 
negrecieron siempre las pájinas 
de la vida de Bayazeto. No falió 
quien se atreviese á afearle su 
conducta y á hacerle volver en 
sí, manifestándole el rápido pro- 
greso de la corrupcion de 'las 
costumbres, que por su causa 
cundia en el imperio. 

Entretanto, grua tempestad 
rujia en Europa contra él, Sijis- 
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mundo, rey de Ungría, alarma- en la capital un djami y un me- 
de con las conquistas del oloma- | kemé ó tribuna! de justicia, á lus 
no, le envió embajadores para ; que se agregarian un iman ó cuz 
preguntarle el dereeho con que ¡ ra, y un cadi ó juez. 
se apoderaba de la Bulgaria. El| — Interin la hatalla de Nicópo- 
orgulloso sultan, respondió á los lis encumbraba el poder de los 
enviados enseñándoles los arcos , osmanlis, una revolucion $e 0- 
y flechas arrebatados á los ven- | peraba en Europa y amenazaba 
vidos. Aquella fué la señal de la derribar el trono de Bayazeto, 
guerra. Visto esto por Sijismua- ¡ El imperio de Balk al E. del 
do, imploró el dusilio de la | mar Caspio, contiene paises que 
Francia y del papa. El vaivoda : pueden rivalizar en belleza con 
de Valaquia se alió con él: el “las fértiles tierras de Andalucía y 
rey de Francia Cárlos VI, le en- | de Damasco: su capital la antigua 
vió un cuerpo ausilior mandado Samarcanda, está situada en un 
por el jóven conde de Nevers, | largo valle de unas ocho Ó nuez 
hijo del duque de Borgoña, que | ve jornadas, y regado por mu 
mas tarde vino á ser tan célebre | chos rios. Al norte de esta cia- 
bajo el nombre de Juan sin mie- ¡dad se encuentran los montes 
do. Su lugarteniente era el ma- | Fergana, ricos'en minas de oro, 








riscal Boucicaut uno de los pri- 
meros capitanes de su siglo. Ba- 
yazeto pasa á Europa y se da la 
batalla en los llanuras de Nicó- 
polis, de la cual hemos hablado 
estensamente en el tomo anle 
rior de esta historia, pájina 169 
y siguientes. 
Bayazeto, despues de la rota 
* de los cristianos sobre los muros 
de Nicópolis, hace una irrupcion 
en Stiria y Ungria, se apodera 
de algunos plazas fuertes, some= 
te á los válacos y obliga al em- 
perador Juan Paleólogo á pagar 
un 
cudos de oro, y ádejar construir 











plata, cubre y piedras preciosas. 
Alli vivia, bajo la direecion de 
jefes valientes un pueblo pastor 
de orijen turco. Timur 6 Ta 
merlon residia en Kesch, no lew 
Dos de Samarcanda, y goberna= 
¡ ba muchas provincias fértiles y 
populosas, en nombre del kan 
Dsehagataj, descendiente de Jen- 
jis-Kan. Este príncipe, sepulta- 
doen una indolencia apálica, no 
conservaba sino el nombre de 
señor; Tamerlan, que reunia el 
valor al talento, y que gozaba de 
una outoridad casi absoluta, le 





ibuto anual de diez mil es- ¡empeñó á que le nombrase $ú 


nowiam ó primer ministro. 
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Sopretesto de reducir á la 
obediencia á los gubernadores 
rebeldes, emprendió Timur el 
restablecimiento del imperio de 
los mogoles. Sometió facilmente 
la Persia; en seguida sembró la 
discordia entre los tártaros de la 
oerda de oro que poseia Kassan, 
Astracaa y la Crimea, y que do- 
mioaba sobre los rusos. Ningun 
enemigo resistió ol lerror que 
esparcia la artillería de Timur. 
Interio su nieto Pir Mohammed 
Dschean Ghir atacaba el Indos- 
ton, Timur se adelantaba ácia 
el Occidente y promelia su pro- 
teccion á todos los principes del 
Asia menor que tenian quejas 
del sullan Buyuzelo. Relaciones 
orribles circulaban en el ejérci- 
to otomano sobre la crueldaú de 
Timur: segun voz pública habia 
hecho levantar en Sebzewar, 
torres vivientes con los cuerpos 
de los abitantes sublevados: dos 
mil hombres colocados unos en- 
cima de otros á manera de silla- 
res, habian sido cimentados con 
arcilla y cal. En Siwaas, los ca- 
balleros armenios habian sido 
arrojados de diez en diez.con la 
cabeza atada entre las piernas, 
en anchos fosos, que topaban 
con una tabla cubierta de lierra. 
Los ancianos, las mujeres y has- 
ta los niños no se habian liber- 
tado; y á Ertogrul, hijo de Baya- 
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zeto, le habia cortado la cabeza 
despues de haber sido arrastra= 
do ignominiosamente durante 
muchos días detras del inumano 
vencedor. Con tales preceden- 
tes se entabló la guerra entre 
Timur y Bayazelo, cuyo pretes- 
lo fué. la posesion de la Arme= 
mia, y su verdadera causa la 
comezon de dominio, que de- 
voraba á enirambos conquista» 
dores. 

Timur penetró en Natolia 
en 1401 y se apoderó de Siwas, 
Bayazeto, que deseaba vengar la 
muerle de su hijo, sale al en- 
cuentro á Timur y le alcanza en 
la llanura bañada por el rio 
Tchibuk-Abad, cerca de Anci- 
ra. Cuatro hijos del soberano 
tártaro y cinco del vlomano te- 
nian mando en los ejércitos de 
sus padres. El combate entre los 
dos conquistadores mas grandes 
de la época, principió á las seis 
de la mañana y duró hasta la 
noche. Bayazeto hizo prodijios 
de valor: el esforzado sultan á 
lo cabeza de sus diez mil jeníza- 
ros, rechazó todo el dia al ene- 
migo, y solo cuando sus valien- 
tes guerreros cayeron casi todos 
de cansancio, ó bajo el hierro de 
los tártaros, se resolvió á vir. 
Pero detenido en su carrera por 
la caida de su cabollo, fué he- 
cho prisionero el 19 zilhidje 804, 
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0 sea 20 de julio de 1402. De 
cinco hijos del sultan presen= 
tes en la batalla, Musa par- 
tió la cautividad de su padre; 
Soliman, Mohammed é Isa lo- 
graron escaparse, y Mustafá que 
era el mayor, desapareció du- 
rante el combate, sin que nuaca 
se supiese de él. 

Conducido Bayuzeto ante el 
vencedor, fué acojido con mira- 
miento y atencion; y es una fá- 
bula inverosímil el suponer que 
le encerró en una jaula de hie- 
rro, pues lo equivocan con ha- 
ber sido conducido en una lite- 
ra cuyas ventanas estaban enre- 
jodos y que se llamaba Kafess; 
palabra que significando jaula 
en el Oriente, ha dado ocasion 
al cuento de la susolicha jaula 
de hierro. 

Obligado Bayazeto á segui 
su vencedor en el curso de sus 
conquistas, fué atacado de una 
profunda melancolía, y murió 
el 14 chaaban de 805, Ó sea 9 de 
marzo de 1403, un año despues 
de la batalla de Ancira. Timur 
permitió á Musa trasladar el 
cuerpo de su padre á Bursa, don- 
de fué enterrado cerca de Amu- 
rales E. 

ÍNTERREGNO DE ONCE AÑOS.— 
De los hijos de Bayazeto, So- 
liman despues de la batalla de 
Auocira, uyó á Nicea con Alí ba- 

TOMO XX. 
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já, visir de su padre, y de allí á 
Andrinópoli donde fué procla- 
mado sultan por todas las Lropas 
de Europa y reconocido por Ma- 
nuel, mediante la cesion de algu- 
nas plazas. Entretanto Mahom- 
med, Musa é Isa se disputaban 
las provincias asiáticas: aquellas 
disputas duraron once años: log 
historiadores turcos no les dan el 
título de sultanes, y miran aquel 
periodocomo un interregno por 
no haber vinguno de los conten- 
dicates reunido á un mismo, 
liempo lodos los poderes del es- 
tado. 





taudo Timur de todas 
sus fuerzas para la conquista de 
la China, y deseando conservar 
la Natolia bajo su dependencia, 
trató de debil tarla, saqueándola 
rimero y dividiéndola despues 
del siguiente mudo. Proclamó 
sultaná Musa para oponerle, á 
Soliman su ermano; pero solo le 
dejó la Bi a, Misia, Paflago- 
nia y Frijia, repartiendo el res. 
to del Asia menor entre los su- 
cesores de los emires despojados 
por Amurales y Bayazeto. Ven- 
dió 4 Musa estas disposiciones 
de su política como una merced 
jenerosa, diciéndole: «Toma la 
erencia de lu padre: un alma 
verdaderamente real sabe con= 
quistar y dar los reinos. Esta es 
la única gloria á que aspiro.» 
9 
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Luego que Timur partió á Sa- 
marcanda, empezó la guerra en- 
trelosdos hijos de Bayazeto y 
entre los emires agraciados y sus 
vasallos. Soliman pasó al Asia: 
Musa vendido por los servios se 
ve obligado á retroceder ante lo 
fortuna de su ermano que toma 
de nuevo posesion de Andrinó- 
polis. 

Dotado Soliman de las princi- 
pales cualidades queconslituyen 
á los feurosos hombres de lo his- 
toria, se señala sobre ellos por 
los escesos vergonzosos á que 
sin cesor se entreguba. Asi es 
que despues de la uida de Musa, 
se dió á los placeres mas gro- 
serog acobandu de perder un 
ellos su enerjía, ínterin su con- 
trario, activo y vijilonte, reor- 
ganizaba su ejército, y sin saber 
cómo se presentaba delante de 
los muros de Andriuópoli. De 
mada sirve que sus fieles servi- 
dores le adviertan el peligro que 
corre: búrlase de sus consejos y 
aun hace cortor la barba con su 
sable al agá de los jenizaros. A- 
quella afrenta la mas grande pa- 
ra un musulman le perdió. A- 
bandónanle casi todos sus emi- 
res y se pasan al ejército de Mu- 
sa. Uyese Suliman, persíguenle, 
y le matan en una aldea donde le 
sorprendieron bañándose los ar- 
queros de su ermano. 
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Musa. — (1406) Muerto Soli- 
man, quedó Musa reconocido 
dueño absoluto por los otoma- 
nos de Europa. Encaminase á 
devastar los estados del kralo 
de Servia, cuya traicion no ha- 
bia olvidado, pasa á cuchillo las 
guarniciones de tres fortalezas, 
y sobre un monton de cadiveres 
manda que pongan lablas, y da 
un banquete á sus oficiales. 

A Mahomet, último hijo de 
Bayazeto, no le habia cabido 
parte alguna en la division que 
hizo Tamerlan de la Natolia; 
pero despues de la marcha del 
conquistador y mientras la gue= 
rra civil entre Musa y Soliman, 
valido de un capitan llamado Te- 
mirte, atacó al emir de Galacia, 
se apoderó de esta provincia y 
fijó su residencia eu la ciudad 
de Amasia. En ella se conservó 
durante el reinado de Souliman, 
que era ermano suyo de padre y 
madre. Resuelto á vengar su 
muerte y á sucederle, marcha 
con sus fuerzas á Bursa y es pro- 
clamado emperador; pero antes 
deestablecerguerra contra su er-" 
mano apacigua el estado del Asia, 
Persigue ostinadamente á los 
tártaros que habia en Nalolia, á 
otros bandidos que ecsistian á 
consecuencia de las guerras, y á 
los débiles príncipes á quienes 
Tamerlan habia distribuido el 
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Asia menor. Una campaña le 
bastó para ello: en seguida se 
preparó á coatender con su er- 
mano. 

Odiaba Musa la guerra civil, 
y por esto propuso á Mahomet 
se conlentase con el Asia y le 
dejase en Europa batallando con 
los cristianos. A fin de probarle 
la sinceridad de sus palabras, 
hizo en 1411 una invasion en 
la Morea. Tomó algunas plazas, 
y de vuelta dela espedicion mar- 
chó contra Sijismundo, rey de 
Ungría, y le derrotó completa- 
mente junto á Semendria, pla- 
za situada á orrillas del Danu- 
bio. No ostante la gloria adqui- 
rida en estas espediciones, le ata- 
có Mahomet: pasó el Helesponto 
por Gallipolí: Muluk y Ormuf- 
Bek, jenerales de Musa, que de- 
bian disputarle el paso, fueron 
traidores y se lo dejaron franco. 
Musa uyó, pero ausiliado des- 
pues por su amigo el principe 
de Servia, recobró sus estados. 
Estando en Andrinópoli le pre- 
sentaron á los dos jenerales trai 
dores, y él los perdonó jenero- 
somente. Pero únense á Maho- 
met varios príncipes á fin de 
concluir sus eternas dispu- 
tas. Abandonado Musa sucesi- 
vamente por sus jenerales, se 
refujia á una montaña con sie- 
te miljenízaros que le queda- 
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ban, y cuya fidelidad habia com- 
prado á fuerza de oro. Síguele 
Mahomet y coloca su ejército en 
botalla. Entonces Hazan, agá de 
los jenízaros y uno de los que le 
habian hecho traicion, sale de 
entre las filas, y estimula á sus 
compañeros á que se pasen á las 
filas de Mahomet. Musa enfure- 
cidu, se arroja sobre Hazan y 
le biere mortalmente ; y al irá 
secundarle, pára un oficial el 
golpe con su sable y corta la 
maso al sultan, A la vista de 
este suceso, se aterram los sol 
dados de Musa, se desbandan, y 
él mismo, viéndose abandonado. 
uyó, cayó en un lodazal, fué 
hecho prisionero y conducido á 
la presencia de Mahomet, quien 
le hizo aogar al punto. Esto su= 
cedió en 816 (1413); —Musa ha= 
bia reinado tres años y meses. 
Manomer 1. — Con la muerte 
de Musa se terminó la guerra 
civil, y Mabometá su adveni- 
miento al trono se encontró 
dueño de la monarquía otoma- 
na, tal como la habia poseido 
Bayazeto. Mahomet fué saluda= 
do y aclamado emperador. Los 
embajadores del imperio grie= 
go y varios otros principes fue= 
ron á felicitarle. El los acojió 
con benevolencia, los colmó de 
presentes, los admitió á su me- 
sa, y al despedirlos, les dijo es- 


? 
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tas palahras: «Repetid bien á 
vuestros amos que á todos les 
doy la paz y que yo la acepto de 
todos ellos, ¡Que el Dios de paz 
inspire á aquellos que imtenta- 
ren violarla.» Despues dirijién- 
dose á los mensajeros de Manue) 
Paleólogo, añadió: «Decid á mi 
padre que, gracias á su socorro, 
he entrado en las posesiones de 
mis antepasados, y que en re= 
cuerdo de este servicio le seré 
siempre adicto eomo un hijoá 
su padre y buscaré todas las o- 
casiones de servirle.» Uniendo 
los hechos á las promesas, Ma- 
komet reslituyó á los griegos 
cuanto les habian arrebatado in- 
justamente los anteriores sulta- 
nes, y fué durante su vida, tan- 
to por oncr como por política, 
su aliado el. 

Durante la guerra de Maho- 
met y Musa, el emir de Carama- 
nia intentó sicudir el yugo oto- 
mano; el rebelde invadió la Bi- 
tinia y sitió a Bursa, sin poder 
apoderarse de ella. Mahomet pa- 
só rápidamente á Natolia, y es- 
pantado el emir con la prontitud 
de su llegada, vino á echársele á 
sus pies, ceñida la frente con 
una banda en señal de sumision, 
y obtuvo su gracia (1). Juró 


(1) Dícese en el Coram: «No se 
«orlc una cabeza que se cubre con una 
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respetar las posesiones del sul- 

tan, pero á poco se sublevó de. 

nuevo. Mahomet corre Áél, le 

sitia en Konia y en su inagota= 

ble elemencia vuelve á perdo- 

Bar al culpable diciéndole estos 

ermosas palabras: «Marchitaria - 
mi gloria si casligose á un ¡a- 

fame como tú. Si tu alma pér- 
fida te ha inducido á hacer trai- 
cion á tus juramentos, la mia 

me inspira sentimientos mas dig. 
nos de la majestad de mi nom- 
bre: tú vivirás!» Esto dicho, le 

devolvió sus posesiones, pero 

nosin poner guarnicion otomana 

en los principales plazos fuertes 

que al emir y á sus confedera- 

dos perlenecian. 

Un rompimiento con los vez 
pecianos ocasiomado por un ye- 
rro involuntario, obligó 4 Ma- 
homet á volverá Europ». Des- 
pues de un combate naval dado 
delante de Gallípoli en 29 de 
mayo de 1416, y en que la es. 
cuadra otomana á las órdenes 
del almirante Giali-Bek fué com- 





banda” (es decir que pide gracia). Es+ 
la sentencia no admite escepcion sino 
en el caso de que haya peligro en de- 
jar con vida 4 los prisioneros, 6 bien 
imposibilidad de conservarlos. En este 
caso, su muerte se considera lejitima, 
por disminuirse con ella el número de 
los enemigos del profeta. (Van Gaver 
y Souannín.) 
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pletamente derrotada por la ve- 
neciana, pereciendo toda la tri- 
pulacion de la eapitana con di- 
cho almirante, y quedando apre- 
sadas veintisiete galeras turcas, 
se corcluyó un nuevo tratado. 
El embajador que envió el sul- 
tan al siguiente año á Venecia, 
fué mantenido én ella, como 
igualmente toda su comitiva, á 
espensas de la república; pues 
los venecianos, musulmanes y 
griegos habian eredado esta cos 
tumbre de los romanos anti- 
guos, que concedian á los em- 
bajadores el alojamiento, la co- 
mida y los vestidos, locum, law- 
tía et vestimenta (Tit. Liv.) que 
en lurcose llama: Konak, taiin 
y Kaftan. 

Acia el año 1419 estalló en el 
imperio otomano una couspira- 
«ion de los derviches que puso 
en el mayor peligro la absoluta 
soberanía del sultan. Despues 
de la muerte de Musa su pro. 
tector Bedredin, sabio derviche 
que fué juez del ejército, habia 
sido desterrado á Nicea. Esca- 
póse de la prision y se puso á 
predicar la doctrina de la comu- 

« nidad de bienes escepto las mu- 
jeres, y no faltaron entusiastas, 
como es de suponerse, que adop- 
tasen ávidos sus opiniones. A fin 
de estender sus doctrinas los 
partidarios nuevos declararon 
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que adoraban al Dios del Evan- 
jelio, y no faltaron cristianos 
que las acojieron reuniéndose 3 
ellos. Aumentóse el número y 
Megaron á formar un ejército y 
dieron batallas con ventaja. Pro- 
claman reformas opuestas á los 
preceptos del Coran, y sus ideas 
se van acercando al eristianis: 
mo; pero conociendo Muhomet 
ser un asunto demasiado serio, 
se propuso castigar á los rebel- 
des. Reune sus fuerzas y en las 
cercanías de Smirna les da una 
hatalla y los destroza. Mustafá, 
su jefe, es hecho prisionero y al- 
gunos de sus oficiales escapados 
de la malanza. Pónenlo en el 
“tormento y los dolores mas ay 
troces no bastan á hacerle vol- 
ver al istamismo. Renuncian los 
verdugos á vencer su oslinacion 
y le clavan las manos y pies se- 
| parados en una tabla grande, la 
ual colocan sobre un burro, y 
sí lo pasearon por las calles de 
la ciudad de Efeso. Sus discípu - 
llos mas ostinados fueron muer- 
tos delante de él. Aquellos faná- 
licos ecsaltados por el ejemplo 
de sujefe, en vez de lemer la 
muerte se arrojaban sobre los 
puñales gritando al espiran. 
«Dede Sultan, recibenos en tu 
reino.» A poco cojieroná Bedre- 
din, primer motor dé la tosurrec. 
cion, y á otro judio renegado ar- 
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diente partidario de ella, y fue- 
ron aorcados; con lo cual se es- 
tinguió la secta naciente. 

A poco volvió á encontrarse 
Mahomet en nuevo y mas ¡nmi- 
nente peligro. Los pocos secta- 
rios que se libraron, estienden la 
noticia de que su ermuoo Mus- 
talfá Nobedid (el perdido) (1) 
que habia desoparecido durante 
la batalla de Ancira, se hallaba 





(1) En la pájina 186 del tomo 
anterior, por seguie la opinion del 
conde de Segur , hemos cometido ua 
yerro involuntario y de bastante bul- 
to, que nos apresuramos á desacer en 
este lugar. Hemos dicho al hablar del 
sultan Mahomet, quese levantó unim- 
postor finjiendo ser lsa, hijo mayor de 
Bayazeto; que se sublevó, reunió tro- 
pas, fué vencido y que se cefujió en 
'Fesalónica. Por lo narrado respecto 4 
Bayazeto, sabe el lector que Solim: 
Mahorort é lsa seescaparos de la ba- 
talla en que quedó prisionero su padre, 
y que Mustafá desapareció durante 
el combate. Despues en el interregno 
de los once años hemos visto dispu- 
las provincias asiáticas 4 d:chos 











reserinanos, y de com: 
para que ninguir impostor fiujiese ser 
lsa (6 quien ya dejamas muerto por 
Solimau su ermano), sino Mustafá el 
perdido, Esta equivocacion uada tiene 
de estraño por cuanto wemos la di 
verjencia que sobre la historia de Tur- 
quía hay entre los escritores; y se 
mecesesita de suma crítica para acer- 
carse á la verdad. 
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retirado en Samos, y queriendo 
salir de sw oscuridad y vida con- 
templativa, reclamaba el trouo 
como lejítimo eredero. La ver- 
dad de este acontecimiento no 
puede encontrarse entre los pa- 
receres diversos de los historia= 
dores. Sea como quiera, el pre- 
tendiente, sostenido por el prin= 
cipe de Valaquia y otros, invadió 
la Tesalia. Batido cerca de Te- 
salónica se refujió en ella: el 
comandante griego reusa en- 
tregarlo al sultan, y esta com- 
ducta la aprueba el emperador 
Manuel, quien responde á su 
aliado que un soberano no pue- 
de sin afrenta entregar el fuji- 
tivo que llega á buscar un asilo 
ol pie del trono: que se empeña- 
baen no dar libertad al pre- 
tendiente al menos mientras vi- 
viese el sultan. Mahomel al ver 
ton jenerosa conducta nu quiso 
ser menos, y asignó una pension 
anual á Mustafá, en quien pare= 
cia reconocer tácitamente la 
cualidad de ermano. 

Al año siguiente de 1421 vol- 
vió Mabometá Andrinópolis, pe- 
ro apenas llegó le acometió una 
apoplejia. Vuelto en sí y cono- 
ciendo su prócsima muerte, re- 
comendóá la fidelidad del grau 
r al eredero del trono su hi- 
jo Amurates, que se halluba en 
Amasia, Murió Mahomel, y por 
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espacio de euarenta dias se o- 
eultósu fallecimiento hasta la 
venida de su hijo. Entretanto 
las tropas que debian ir á una 
campaña del Asia no querian 
marchar sin ver á su monarca en- 
fermo. Convenia tener oculta su 
muerte y asiidearon colocar el 
eadáver sentado en el Kiosco 
del serrallo de Andrinópolis. 
Los soldados al pasar por delan- 
te de los balcones del palacio 
arrojaban grandes gritos de ule- 
griaá la vista de su amo que 
distinguian por entre las vidrie- 
ras, sentado sobre su trono y 
saludándoles con la mano. La 
distancia no les permitia distin- 
guir que no veian mas que un 
cadáver, euyos brazos hacia mo- 
ver un paje, oculto detrás del 
cuerpo, y metidas las manos en 
las mangas de la pelliza impe- 
rial. Entanto llega Amuratesá 
Bursa; toma posesion de la co 
rona y el cuerpo de su padre es 
conducido por el ejército mis- 
mo al magnífico sepulcro de Ye- 
chil-Imaret, fundado por él y 
para élsolo. Este edificio es uno 
de los mas sobresalientes en la 
orquitectura oriental, y en él, 
como en otros muchos tambien 
de su fundacion, se nota el amor 
de Mahomet á las artes y su 
gusto delicado. Fué aficionado 
á la literatura y protejió á los 
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sabios; umano con los pobres, 
jeneroso, constante en la amis- 
tad, ha merecido ocupar el ran- 
go de los mejores soberanos de 
su roza. 

AMURATES 11. — Apenas tenis 
este dieziocho años cuando fué 
aclamado sultan. Dedicóse á 
consolidar el poder de su fomi- 
lia: concluyó un tratado de paz 
con el príncipe de Caramania y 
una tregua de cinco años con 
Sijismundo. Solo Manuel Pa- 
leólogo, olvidando sus intereses 
y los males causados á su pafs 
por los otomanos, se atrevió á 
intimar á Amurates le entrega- 
se sus dos ermanos en reenes 
ínterio se ejecutaba una cláu= 
sulo del testamento de Maho= 
met. El visir se negó á ello, y 
Manuel le amenazó eon dar li+ 
bertadá Mustafá, supuesto ó ver: 
dadero hijo de Bayazeto, que te- 
nia en su poder, y hacerle reco- 
nocer por las provincias euro- 
peas interin las del Asia se s0- 
metian. Cumplió Manuel su 
amenaza, con la condicion de 
que el pretendiente devolviese 
Gallípoli y gran número de ciu= 
dades al imperio griegu. Diez 
galeras á las órdenes de Deme- 
trio Láscaris desembarcan á 
Mustafá y su comitiva delante 
de Gallípoli, cuyos abitontes se 
someten, escepto la guarnicion 
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de la fortaleza. Mustafá corre ¡el suplicio de los maléchores. 


rosando sus tropas, y avanza 





dena alrevidamente deponer las 
armas. La órden produce un 
efecto májico: obedecen los sol- 
dados.-A esta roticia capitula la 
fortaleza de Gallípoli: Demetrio 
Láscaris quiere poner en ella 
guarnicion griego, y Mustafá 
le contesta, que no hace la gue- 
rra por cuenta del emperador. 
Manuel, que ve desvanecidas sus 
esperanzas, aun se alreveá pe- 
dir al sultan le entregase sus dos 
ermouos en reenes, El sultan, 
loego que supo la defeccion del 
ejército de Bayezid Bajá, y el 
triste fin de aquel visir que fué 
condenado á muerte por Musta- 
fá, reunió otro y se atrincheró 
detrás del rio Ulabad. Mustafá, 
que ovanzaba Á presentarle la 
baíalla, se ve acometido de re- 
peute de una emorrajia violenta 
en da nariz que le duró tres dias, 
precisándole ásuspender el com- 
bate. Un prisionero del sul- 
tan puesto en libertad, se di- 
ríje ul campo enemigo, ecsor- 
ta á susamigos y compañeros 
á que se pasen, y Mustalá se 
ve forzado á uir solo con al- 
gunos pocos, y á refujiarse en 
Gallípoli. Obliganle á salir de 
allí, y al encaminarse á la Va- 


Entonces conoció el empera- 


las de Amurates, y les or- | dor lo mal que habia obrado con 


Auurates, y le envió embajado- 
res con prolestas de amistad; 
pera el sultan, por única res- 
puesta, se acercóá Constantino» 
pla con veinte mil hombres y la 
puso cerco. Publica en su ejér- 
cito que lodas las riquezas se= 
rion abandonados á los musul- 


“munes. Esta promesa aumenta 


el número del ejército eon mul- 
titud de vagos que vienen espe= 
ranzados en el botin. Los dervi- 
ches numerosos que fueron con 
Amurates, reclamaban como 
parte del botin que deberia ca- 
berles, las monjas encerradas ea 
los conventos de Constantiho= 
pla. Al frente de los derviches 
estaba el gran jeque Bokhari, 
muy respetado y venerado de 
los otomanos, el cual profetiza 
con libros cabalísticos hasta la 
ora en que los hijos del profeta 
entrarán en la ciudad de Cons- 
tantino. Entretanto los dervi- 
ches, que nunca faltan truanes 
vocingleros que embauquen al 
pueblo, daban gritos desaforados 
insultando á los soldados griegos 
que se asomaban á las murallas, 
diciéndoles: «¿Qué habeis becho 
de vuestro Dios? ¿dónde está 
vuestro Cristo?..... Meñana coe- 





Jaquia le cojen y muere en) rán vuestras murallos, quedarán 
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reducidas á la esclavitud vues- 
tros mujeres y vuestras hijas; 
vuestras ñoñas (monjas) cacrán 
en poder nuestro, porque tal 
es la voluntad de nuestro pro- 
feta.» 

Anúnciase la batalla pora 
el 21 de agosto de 1423, é in- 
dudablemente las armas de los 
griegos iban á ser vencidas. El 
emperador, como. hemos dicho 
en la pájina 188 del tomo an- 
terior de esta historia, recurrió 
á un espediente que le produjo 
buen resultado, cual fué enviar 
al Asia á Mustafópulo, erma- 
no menor de Amurates, quien 
amenazaba á los abitantes de 
Bursa para que se rindiesen. A 
esta noticia se debe el haber 
levantado el sultan el sitio, y no 
á la vaciedad que cuenton algu- 
nes historiadores, diciendo queá 
la caida de la tarde y estando el 
sol para ponerse, apareció á los 
ojos de los sitiadores una Vir- 
jem, adornada con un vestido 
de color de violeta, esparciendo 
á su alrededor ua resplandor 
muy grande que los llenú de te- 
rror y los hizo uir. 

Awurales se dirije sobre Mus- 
tafópulo; cae este en su poder, 
y le manda ejecutar al momen- 
to, diciendo unas palabras del 
profeta: «Cuando hubiese dos 
»califas á quienes se riada ome- 

TOMO AX. 
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»naje, es menester matar á nue 
»de ellos.» + 

Ya hemos visto al principio 
de este velúmen varias de las 
mas importantes acciones y ba= 
tallas de Amurates, En 1429 
recobró á Tesalónica ,.que se 
habia cedido al imperio duran+ 
le la guerra civil de los hijos de 
Bayazeto. En 1434 sometió á 
Demetrio, ermano del empera» 
der de Constantinopla y déspo= 
ta de la Morca..El mismo aña 
empezó la guerro entre 4ureos 
y úngaros, mandados por el cóx 
lebre Juan Huniades, conocido 
entre los musulmanes bajo el 
nembre de Yanko. Amurates se 
apoderó de Servia, y peuetró.en 
Ungria. Rechazado por, Hunia- 
des y vencido despues en 1439, 
restiltuyó la Servia al kralo y 
se mostró dispuesto á hacer la 
paz coa los úngaros. Ya hemos 
visto en Ja pájina 16. cómo se 
firmó una lregua de diez años. 
en Sejedin (ó Szegedia), el 12 
de julio de 1444. Para asegurar 
mejor la ejecucion y solidez, 
las condiciones fueron solem= 
nemente jurados sobre el Evan- 
jelio y el Goran. Acabado de 
firmar el tratado, supo la muer- 
te de su hijo Ala-ed-din, y lle- 
na de pesar renunció su digni- 
dad en favor de su hijo Maho- 
met II, entonces de catorce años, 
10 
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y se retiró á Maguesia despues 
de haberle dejado rodeado de mi- 
nistros ábiles y esperimentados. 
Los enemigos del imperio oto- 
mano luego que vieron la abdi- 
eacion de Amurales creyeron 
favorable la ocasion para ven- 
garsedo las afrentas delos musul- 
manes, y sin considerar la san- 
tidad del juramento sobre los 
evanjelios, our uo habian trans 
eurrido diez dias cuando el 
príncipe cristiano rompió villa- 
namente aquella paz que debió 
durar diez años. No es esta la 
sola vez que cumplen tau mal 
eonsus juramentos los sectarios 
del Evanjelio. En tan inminen- 
te peligro comovenia sobre los 
turcos por »cercarse Ladislao 
on up ejército, que aunque no 
muy crecido bastaba para dar 
un atrevido golpe de mano, su- 
plican á Amurates lus ministros 
de su hijo tume las riendas del 
imperio y del ejército. Sale el 
antiguo sultun de su retiro, pasa 
á Europa, se pone al frente de 
las tropas, y vence y mala á La. 
dislou en la sangrienta batalla 
de Varna; catástrofe que ya he- 
mos referido. Ladislao, el car- 
denal de Florencia, sobrino del 
papa, y cuantos tuvieron parte 
en tan infame rompimiento y 
murieron en la batalla, recibie- 
ron el premio de su mala.accion. 
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Luego que Amurates hubo sal- 
vado el imperio de su hijo, vol.» 
vióseá los placeres y jardines 
de Magnesia; peroaun no habia 
principiado á gustar de aquella 
vida voluptuosa, cuando recibió 
la noticia de haberse sublevado 
los jenízaros y ser necesaria 
olra vez su presencia en el ejér- 
cito. Acudió, redujo al órden á 
los sediciosos, y aunque á su pe- 
sar, continuó con la autoridad 
soberana, 

Por entonces principió á (i- 
guraren Albania un guerrero, 
célebre por sus talentos milita= 
res y su odio contra los otoma- . 
nos, nombrado Iskender-Bey que 
los historiadores eristionos han 
cambiado en Scauderbec, cuyas 
principales azoñas dejamos re- 
feridas. La batalla de Varna dejó 
á los úngaros inulilizados para 
muchos añus, y entregó á los 
griegos, sin esperanza de soco- 
rro, en poder de los turcos. 
Ciertamente que Scanderbec en 
Albavia y Constantino Dragoses, 
ermano del emperador, en Mo- 
rea, entretuvieron á las fuerzas 
otomanas y consiguieron algu- 
nos triunfos, capaces de inmor- 
talizarlos; pero no bastaron á 
salvar el imperio. 

A principios de 1451, y des- 
pues del casamiento de Maho- 
met con una hija de Soliman 
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Bey, principe otomano, atacó 
al sultan Amurates una apo- 
plejía en medio de unTestin, y 
espiró en febrero, (855 de la E- 
jira) en nua ista cercana á An- 
drisópolis, donde acu á dis- 
traerse de los cuidados del go- 
bierao. 

Amurates era de gran eapa- 
cidad, de carácter justo y recto: 
suimperio lo goberaó con glo- 
ria, y fué piadoso y caritativo 
como casi lodos los principes de 
Osman. Edificó muchos monu- 
menlos y mezquitas, y bajo su 
reinado principió la poesío 4 
progresar mas que en tiempo de 
sus predecesores. 

MAHOMET 11 EL CONQUISTALOR. 
— (1451) Seis dias despues de 
la muerte de Amurates tomó 
posesion su hijo Mahomet, que 
encontráudose en Magnesia a- 
cudió con sus parciales y tri- 
bató los onores fúnebres al ca- 








dáver. La conquista de Cons- 


tantinoplo, que fué el aconteci- 
miento mas memorable del si- 
glo XV; la caida de la antigua 
Bizancio, y la destruccion del 
imperio romano griego, despues 
de mil y cien años de duracion, 
eran bechos sobrado graudes pa- 
ra no poder menos de dejar re- 
cuerdos profundos entre los pue- 
blos cristianos. Poreso el sultan 
que se apoderó de la ciudad de 
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Constantino, ha conservado cier» 
ta celebridad popular de que 
no participan los demás prínci- 
pes otemanos. Ya hemos visto 
que su idea dominante despues 
de sentado en el trono, fué la 
posesion de Constantinopla; y á 
fia de conseguirlo asentó paces 
<on el príncipe de Caramania 
que habia hecho algunas irrup-= 
ciones en dos estados otomanos, 
mantuvo la que su padre Amu- 
roles habia entablado con los 
úngaros y servios despues de la 
batalla de Casovia, y reunió to- 
das sus fuerzas para atacar la 
Capital del imperio griego. 

Ya hemos visto, al narrar la 
estrepitosa coida del imperio, 
losinsultos y provocaciones de 
Mabomet á Constantino, la cóns- 
trucción de calorce baterías em 
dende colucó un cañon colosal 
fundido en Andrinópolis, que 
lanzaba á una milla. de distan= 
cia una bala de piedra de doce 
palmos de circunferoncia y del 
peso de seiscientas libras : la 
construccion de un castillo oto- 
mano en la ribera del Bósforo 
para impedir que entrasen so- 
corros á la plaza por el mar; 
los grandes preparativos milita= 
res del sultan, el sitio de Coas- 
tantinopla, la gloriosa defensa 
del emperador, la portentosa 
traslacion de la escuadra, turca 
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desde el Bósforo al puerto de 
Constantinopla; y en fia, el a- 
salto jeneral dado á la plaza, 
la muerte de Constantino defen- 
diendo lo brecha, la vietoria de 
los turcos, el saqueo y pillaje 
de las tropas vencedoras, la fa- 
tuidad de la hua del Tabor y de 
la venida de un ánjel, y la eaida 
de un imperio envuelto entre 
la palabreria siempre incom- 
prensible y siempre vana de los 
teólogos. 

Luego que Mahomet llegó al 
palacio imperial, se halló sor- 
prendido al ver la melancólica 
soledad y el vacío de aquellos 
solones antes lon brillantes y a- 
nimados , y recitó un díst 
persa cuya traduecion dice 
«Lo aroña ha ¡lado su tela en 
el palacio de los césores: el mo- 
chuelo hoce resonar la bóveda 
de Efrasiab eon su conto noc- 
turno,» Aquella reecsion filo- 
sólica sobre la instabilidad de 
las grandezas umonas, no impi- 
dió á Mahomet abandonarse 4 
la embriaguez del triunfo y los 
placeres. 

Tal fué el memorable sitio que 
puso á Constantinopla en ma- 
nos de los turcos el 29 de:-ma- 
yo de 1453(20 djusnadi L, 857 
de la Ejira), 1125 años despues 
de su reedificacion por Cons- 
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tinueve veces desde su funda- 
cion, tomada otras siete, su úl- 
tima ocupacion la incorporó al 
imperio otomano, y destruyó la 
nacionalidad de un pueblo que 
varias veces, aunque sin fruto, 
intentó sacudir el yugo de sus 
vencedores, hasta que por úl- 
timo en 1821 se insurreccionó 
y logró reconstruirse despues 
de cuatro siglos. 

Ya veremos cómo la emanci- 
pacion griega fué el resultado 
de la proteccion de tres grandes 
potencias europeas, impulsadas 
por diferentes miras políticas, 
aunque al parecer estaban ani- 
madas en su filantrópico len- 
guaje de los mismos sentimien- 
tos de jenerosidad, desinterés y 
civilizacion. 

Refiramos algunas noticias y 
detalles topográficos sobre Cons- 
tantinopla. Situada en la orilla 
europea del Bósforo, está la on 
tigua Bizancio, edificada como 
Roma sobre siete colinas. Al 
elejirla Constantino en 330 para 
residencia suya, mudó su nom- 
bre primero en el de Cuastan- 
tinópolis (ciudad de Constanti- 
no). Los griegos la designaban 
en su lengua por Polis (la ciu- 
dad), á la manera de los roma- 
pos que solo llamaban Urbs á 
Roma; y por una lijera/altera- 
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tere polín, har dictro los musul- 
manes Istanbol 6 Stanbul. Dánla 
tambien el nombre de Oum- 
muddunia, madre del mundo. 
Es de forma triangular: la bose 
«el triángulo toca al cuntinente 
europeo por el Poniente; hállase 
defendida por un doble foso y 
doble línea de fortificaciones. 
Los otros dos lados lindan ol 
Sud con la Propóntide, y al 
Nordeste con un puerto de cer- 
ea de tres millas italianos de lor- 
go, y cerca de una de ancho, que 
eon justa razon le llamaban an- 
tiguamente el cuerno de oro; es 
uno de los puertos mas seguros 
y ermosos.. Una simple muralla 
defiende lo ciwlad. En el sitio 
por Mahomet se construia un 
fuerte á cada punta del triángu- 
to; la Acrópolis, eolocada en el 
promontorio, Hamado hoy Pun- 
ta del serrallo, llevaba el nom- 
bre desan Demetrio; el segundo 
fuerte, eonstruido á la estremi- 
dad de la muralla occidental, 
gue se estiende hasta la orilla 
de la Propóntide, se Hama Pen- 
tapyrgion, cinco torres: es el 
fuerte que se ha hecho tan fa- 
moso despues, bajo el nombre 
del castillo de las Siete: Torres. 
Por último, en el fondo del 
puerto estaba colocado el Cyne- 
gion, liuy HFaiwan-serai, especie 
de auifiteatro destinado para los 
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convbates de animales feroces; 
y mas lejos el palacio de los 
Blachernos, morada favorita de 
los últimos emperadores grie- 
gos. Entre la Acrópolis y el Pea- 
topyrgion, habian escavado dos 
conchas, el puerto de Teodosio: 
y ebde Juliano, en el dia cega- 
dos con montones de. arena. Alé 
eesistian los palacios de uquellos 
dos emperadores. Sobre" la pla- 
za misma que oeupa en parte 
el serrallo actual, estaba cons 
truido el gron palacio imperial; 
y últimamente, entre el Penta 
pyrgion y el puerto de Teodo- 
sio, estaba el palacio Psema- 
tia, cerca de' la puerta de este 
nombre: 

Interin no fueron los turcos 
dueños de Constantinopla, su 
imperio , estendido desde el 
Adriático hasta el Eufrates, y 
desde el Danubio hasta el Medi- 
terráneo, se hallaba interrum- 
pido por tres mares, y sin otra 
comunicacion que la del Heles- 
ponlo pur Gallípoli. Poco faltó 
en las guerras civiles que se hi- 
cieron los hijos de Bayazeto pa- 
ra que el imperio turco quedase 
desmembrado; pero la actividad 
de Amurates HH, unió los intere- 
ses de las provincias de entram= 
bas orillas del estrecho. La po= 
sesion de Constantinopla y su 
posicion dominando tres golfos 
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y dos partes del mundo, propor- 
cionando una capital á la potea- 
cia otomana, le prestó al mismo 
tiempo la fuerza que resulta de 
la unidad. Constantinopla, ciu- 
dad mas importante que las de- 
más por su comercio, riqueza é 
industria, y que todas las pro- 
vincias que habian conquistado 
los otomanos, quedó desde en- 
tonces señalada por la corte y 
residencia de los monarcas, y fué 
el punto desde donde salieron 
para hacer conquistas fáciles 
por Asia y Europa. 

Dueño ya de Constantinopla 
y despues de haber procurado 
atraerse el afecto de sus nuevos 
súbditos, tolerando y protejien - 
do su culto y sus costumbres, 
volvió Mahomet á Andriaópo- 
lis, é hizo decapitar al gran visir 
por sospechas de intelijencia 
con los griegos; envió en segui- 
da cartas al sultan de Ejipto, al 
schak de Persia y al jerife de la 
Mecca, pera noticiarles su nue- 
va conquista, Dedicóse despues 
á la conquista de la Servia (1455) 
adonde fué con poderoso ej 
cito, pero uo encontró á quien 
batir por haberse retirado á Un- 
gría el príncipe de los servios. 
Hubiera querido penetrar en 
aquel reino y seguirle, pero no 
pudo apoderarse de Sendrew, 
astillo que defendia e! paso del 
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Danubio, y solo se echó sobre 
Novoverda ó Novobrodo y de al- . 
gunas otras ciudades sobre el Si. 
nítza, bombardeando á la prime- 
ra con morteros inventados se- 
gun se dice por él mismo, y lle- 
vándose los cautivos para poblar 
á la desubitada Constantinopla. 
El príncipe de Servia hizo la.paz 
con Mahomet, y se obligó á pa- 
garle un tributo de cuarenta mil 
ducados. En seguida se acercó 
al Archipiélago, dunde cruzaba 
la escuadra olomana á las órde- 
nes de Hamza. Los caballeros 
de Rodas se habian negado á pa- 
gar tributo, y el sultan acababa 
de declararles guerra. El almi- 
rante otomano se dirijió prime- 
ro á Lesbos, donde mandabu el 
duque Domingo Gatelucio, quien 
envió á Hamza presentes y re= 
frescos para sus bastimentos. 
Despues pasó á Quio y recibién- 
dole de una manera ostil, se 
presentó delante de Rodas, cu- 
yas fortificaciones imposibilita= 
ron todo ataque. Entonces Ham- 
za se dirijió ácia Cos, sitió du- 
rante veintidos dias la fortaleza 
de Raqueia, y se vió precisado 
á relirarse con pérdida de algu- 
na jente. El sultan, irritado por 
estos desastres, depuso á Mamza 
ynombróea su lugar á Yunis, jó- 
ven guerrero que se apoderó de 
la nueva Focea, desde donde 
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envió al sultan cien jóvenes de , cuyos estados queria apoderarse; 
ambos secsos. y otra contra Lesbos, cuyo prín- 

Ufano Mahomet con la toma | cipe Gatelucio, le tenia irritado 
de Constantinopla, creyó que ma-|á consecuencia del gran núme- 
dla podria resistirle. No renun- | ro de buques cristianos de gue- 
riaba á la idea de apoderarse de | rra de las naciones occidentales 
Ungría, y se dirijió sobre Bel- | que arribabaná su puerto, y ha- 
grado con su ejército. Púsole | cian presas delas embarcaciones 
sitio y consiguió derribar gran | otomanas de comercio. El olmi- 
parte de las murallas, y domi- | rante turco Ismael, asaltó á la 
nar el curso del Danubio con | capital de la isla, pero fué re- 
sesenta embarcaciones. Un cuer- | chozado con gran pérdida de su 
po de tureos penetró en la plaza | jente. 

y saqueó uno de sus arrabales; Dividida y destrozada estaba 
pero llegando á la sazon el va-| la Morea por las contiendas de 
liente Huniades con una Motilla | sus dos poseedores Demetrio y 
de doscientos bergantines, bizo | Tomas, ermanos del último Cons- 
un desembarco, los atacó: y los | tantino, que se hacian la guerra 
persiguió hasta sus compamen- | á pesar de ser feudatarios del 
tos. Mabomet combatió con fu- | sullan; pero se unia al espí- 
ror hasta el último estremo.|ritu de division que reinaba 
Retiróse llevando con: cien | entre los griegos, otro moti- 
carros de eridos, erido él mismo | yo todavia mas poderoso. Re- 
en un muslo, y dejando en elf ferida queda en la bistoria del 
eumpo de batalla veinticuatro | imperio de Oriente la invasion 
mil hombres y trescientos caño- | hecha por los escluvunes en 
nes. el siglo IX, y la manera como 

Juan Huniades gozó poco| ocuparon parte de lliria y Alba= 
tiempo desu triunfo, pues murió | nia y pasaron á Livedia y al Pe- 
veinte dios despues de la uida| loponeso. Dióseles en este pais 
de Mahomet, á consecuencia de | el nombre de albaneses, sia du- 
una erida que recibió durante el | da por la última provincia de 
sitio de Belgrado. donde salieron para ocupar la 

Al mismo tiempo enviaba el | Morea. Eran cristianos comu 
otumano una escuadra que taló | los griegos, y habiendo adqui- 
la Cólquida, perteneciente á los | rido tierras, se sometieron á 
emperadores de Trebisonda, de | los emperadores de Oriente; pe- 
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su en vez de abitar en-las ciu 
dades, gustaban recorrerloscam- 
pos viviendo del pastoreo, del 
merodeo y lalrocinio. 

Despues de subyugada Cons- 
tebtinopla por los turcos, los 
esclavones 6 albaneses de la 
Morea, valientes y feroces como 
todas los naciones del mismo 0- 
rijen, se sublevaron conira la 
dominacion turca, inspirando su 
espíritu independiente á mu- 
chos griegos, y ocupando varias 
plazas pertenecientes á los dés- 
potas. Alemorizados estos lanto 
por parte del poder del sultan, 
cuanto por la turbulencia del 
pueblo, ora se mostraban sumi- 
sos á Mahomet, ora peleaban 
contra sus lugartenientes, 
dejar por eso de batallar entre 
sí y con los esclavones. Maho- 
met creyó serle ventajosa esta 
anorquía. Entró con un ejército 
en la Morea, apoderóse de Co- 
rinto despues de un corto sitio, 
se ivternó en ell puis, batió las 
tropas griegas junto á Megaló- 
polis, y fué conquistindo sucesi. 
vamente las demás plazas de la 
península. El principe Tomas se 
refujió en ltuliv. Demetrio se 
sometió y perdió sus estados de 
Morea, pero se le indemnizó 
con la ciudad de Enos en Tracia 
y las rentas de las salinas adya- 
«entes. Al pasar Mahomet por 
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Atenas de vuelta de esta espe- 
dicion, se la quitó al duque rei- 
nante, dándole en cambio á Te-, 
bas, que en adelante le quitó con 
el falso ó verdadero pretesto de 
que intentaba suhlevarse. Tal 
fué el modo como cayó en po- 
der de los otomanos el conti- 
nente de la Grecia antigua, es- 
cepto algunas plazas marítimas 
que á la república veneciana 
pertenecian. 

Mahomet, que meditaba la 
servidumbre de Trebisunda don- 
de reinaba el emperador David 
Comneno, quiso antes quitarle 
el apoyo de su cuñado Uzun- 
Hoazan, régulo el mas notable á4' 
la sazon en el Oriente por sa 
valor y sus conquistas, sultan de 
Armenia y émulo del mismo 
Mahomet. Adelantóse este ácia 
Erzerum, y atemorizado Uzu 
Hozan, le envia á su madre Si 
rah y á dos personajes on ricos 
presentes, y proposiciones de 
poz. Cedeá ellas y en seguida 
seencamina á Trebisonda. Lle- 
gado que hubo delante de esta 
ciudad, intimó á David Comne- 
Bo la rendicion de ella, prome- 
tiéndole con la vida la libertad 
de llevarse sus lesoros, y en ca- 
so de no rendirla, amenazáudole 
con toda su cólera. Sea por 
miedo ó por las promesas, ea- 
tregó David las llaves de Trebi- 
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sorda, y se embarcó pará Cons+ | la muerté le valiése!el haber re: 


tantinopla; pero Mahomel, que 
procuraba la estincion de los 
Comnenos, se valió de uma su- 
puesta superchería - y mandó 
prender á David y á todos los 
suyos prescribiéndoles la muerte 
6 el islamismo. El último de los 
ocho hijos de David abjuró; los 
demás perecieron cruelmente. 
Estinguida de este modo la 
roza imperial de Bizancio, y de- 
cidido Mahomet á concluir con 
dos últimas reliquias de la inde- 
-pendencia griega, que secunser- 
vaba enel: Archipiélago, envió 
á Lesbos (1462) puderosa es- 
cuadra á las órdenes de su visir 
“Mahmud. Reinaba en la isla con 
el título de principe Nicolás Ga- 
telucio, que le'hábia usurpado 
:¿á su ermano Domingo. Empren 
dió Muhmudel sitiv de Mitilene, 
y loempezó con tal vigor, que 
.en pocos dias derribó gran par- 
te de las murallas y muchas to- 
rres. Nicolás se vió obligado á 
los veintisiete dias de'silioá en- 
tregar la plaza, bajo las mismas 
condiciones que David Comneno 
á Trebisonda, y tuvo la misma 
suerte, pues fué arrojado en un 
encierro y aógado con su sobri- 
no Lucio, señor de Enós. Pocos 
dias despues de haber llegado á 
Constantinoplá le cortaron la 
cabeza; sin que para escapar de 
TUMO 1X. 





negado'de nuestra relijion. 
Continuado hubiera Malo: 
met la conquista del , Archipiés 
lago, á no haberle llamado la as 
tencion Wlad, vaivoda ó prín= 
Cipe de la Valaquia, quien se ne- 
gabaá pagarlo un tributo y ome- 
naje puctado. Era Wlad ó Ulado 
un hombre tan feroz, que sus 
súbditos le apellidaban Drakul; 
el diablo, Fchepelpuch, el verdu- 
go, y los musulmanes le llama- 
bau Kazikli-Woda, el vuivoda 
empalador. Este nombre últiz 
mo lo merecia demasiado por 
sus erucidades, pues se complas 
cia en hacer sus comidas enme- 
dio de un círculo de musulmas 
nesespirando en los orrarosos 
tormentos del palo. Un dia 'en- 
contróá un fraile montado en 
wo burro, y se divirtió en ver 
«mpalar al jinete y la cabalgar 
dura. Entre otras crueldades se 
cuenta que habiéndose negado 
unos euviados del saltan á: des. 
cubrirse da cabeza segun la cos» 
lumbre, Wilad les hizo clavar el 
lurbante en el cráneo, diciendo 
que queria de aquel mudo dis- 
pensarles para siempre de un 
ceremonial que les disgustabas 
Así por $us crueldades como por 
la antedicho causa de no querer 
pagar tributo y omenuje á Ma- 
homet, entró este enfurecido en 
tú 
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Valaquia al frente de ciento 
cincuenta mil soldados. Los vá- 
lacos se habian retirado á las 
moutañas, pero sim dejar con 
frecuentes y repentinas salidas 
de incomodar á las tropas del 
sultoo. En uno de estos. bruscos 
ataques entró el vaivoda de no- 
eche en el eampamentode Maho- 
met, é hizo tal, carnicería, que 
mo bastó á compensarla la des- 
truceion de-uno de sus cuerpos 
que en: la retirada alcanzaron 
Jos turcos. Otro cuerpo válaco, 
destinado á sorprender á uno de 
los bajáes que sitrobeá Kilia, fué 
vencido con perdida de dos mil 
hombres. Este revés imposibi- 
Jitó á Wiad para mantenerse en 
la campaña. Mahomet dió la in- 
vestiduro del principado de Va- 
laquia. é.Radul, su favorito y 
ermano de Wlad, bien quisto 
aquel por su dulzura como odio- 
so este por su ferocidad. Ausi- 
liado: con un cuerpo de tropas 
otomanas que le dejó el suñten, 
se sostuvo en Valaquia. Wlad, 
abandonado de los suyos, se re- 
Aujió a Ungrío, donde el rey Ma- 
tías Corvino le hizo prender: 
formóle causa por sus cruelda- 
des y asesinatos, y le condenó 
A prision, en la que estuvo diez 
años. Despues de lo. muerte de 
su ermano, se escapó de la pri- 
sion, volvió á tomar la autori- 
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dad, y pereció los dos años ba» 
jo el. puñal de uno de sus es- 
ela vos. 

Al siguiente 1463, atacó Ma- 
homet á los bosniamos (llamados 
Mirios por los historiadores grie- 
gos), cuyo príncipe reusaba pa- 
garle el tributo que le debia. 
Cumenzó. pos apoderarse de la 
fortaleza de Babicza-Oczak, y 
envió á Malmud-Bajá en per- 
secucion del rey, quien pasando 
precipitadamente pos 'Xaitcha, 
(Gaitia),. su capital, se refujió 
en la plaza fuerte de Kliucs. 
Foterin el visir la ponia sitio, 
concediendo bajo capitulación 
la vida ol rey y á la guarnicion, 
Yaitcha y otras ciudades entre- 
gaban las llaves al sultau, quien 
descontento de, lo concedido por 
Mabmud, buscaba prelesto para 
eludir la promesa. Halló 6 in- 
ventó uno, y el rey de Busnia 
fué arrojado en une mazmorra, 
cortándosele en seguida la ca- 
beza. 

Casi. en Ja época de la cam- 
paña contra la Bosnia, princi- 
pió tambien la guerra con Ve- 
necia. Habíase fugado un escla- 
vo del bajá de Alenas, y no que- 
riendo entregarle los de Coroa, 
adonde habia ido á refujiarse, 
sirvió esto de pretesto para que- 
brantar la paz. Iza, gobernador 
del Peloponeso, se apoderó. de 
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- Argos; Omar sometió el territo- | montes - Pentadactylon (Taije- 


rio veneciano de las «cercanías 
de Lepanto (Naupactus), y la 
comarca de Modon fué devasta - 
da per un tercer cuerpo stoma 
no. Los venecianos enviaroná 
las aguas de Negropento una 
escuadra de cuarenta bajeles y 
al Peloponeso un cuerpo de seis 
mil hombres que insurreocionó 
el pais, prometiendo el ausilio 
de los cruzados. Argos Tué to- 
mada y saqueada. Treinta mil 
operariós levantaron en quince 
dios de un estremo á otro del 
istmo del Hezamilon, una mu- 
ralla de doce pies de aHura, 
guernecida con ciento treinta y 
seis torres, y defendida por dos 
fosos. En seguida los venecia- 
nos atacoroa á. Corinto; pero 
pronto hubieren de levantar el 
sitio y aun abandonor la recien 
te muralla del Jexamilon, re - 
fujiándose en Nauplia de Ro- 
manía por da llegada de Maho= 
met, Corinto y Argos volvieron 
á: caer «en poder de los musul- 
manes: las cercanías de Modon 
fueron saqueadas: dicese que el 
sultan hizo aserrar por medio 
Á quinientos prisioneros prove- 
nientes de aquellas espedicio- 
nes; pero todos sus esfuerzos 
no bastaron á domar el valor 
activo de los abitantes de Es- 
parta, quienes se retiraron á dos 





1es), y escaparon del dominio de 
los,vencedores. Bajo el nombre 
de muinetas, y cerca de las rui- 
nas de la antigua Esparta, han 
luchado los descendientes de a- 
quelles' esforzados griegos du 
rante muchos siglos, sin que 
poderív otomano les haya he- 
<ho dublar á su yugo la ca- 
beza. 

Libres quedaron Jos musul= 
manes de los venecianos, y tran= 
quilos puscedores de sus quevas 
<onquistes, muche mas con la 
muerto de Pio JI en agosto 
de 1464, quien habia apelado á 
los principes cristianos para Tor> 
mar una sésta cruzada que aca- 
base conos partidarios del Co» 
ron. 

Murió entretanto Ibrahim Beg, 
emir de Coramania, y ol masia 
veterado enemigo de da raza de 
Osman, y no desaprovechó Ma= 
hoinet esta vcasien para apodo» 
rarse de sus estados. Ishuk, hi- 
jo de una esclava y de Ibrahim, 
Auvo la preferencia sobre seis 
hijos lejítimos, Pir-Ahmed, Ka- 
raman, Kacim, Ala-ed din, So- 
dimaa y Nur Sofí, quienes se su- 
blevaren contra el primero; pe- 
ro Ishak los echó de sus estados 
y hubieron de relujiarse á Cons, 
tontinople. El sultan conquistó 
despues el pais y puso en el go- 








st 
Ddieruo á Mustafá, su hijo ter- 
ero. 

Penetró por último en Al- 
bania con un ejéreito pode= 
roso, se apoderó de tola la 
provineio y puso sitio á Cro- 
ya. Scanderbee, que se lrallaba 
esausto de fuerzas, pasó á Ale- 
sio (la ontigua Eyssus) ciudad de 
la Albania, perteneciente á los 
venecianos, para conferencias 
acerca de las operaciones mili- 
tares con los embajadores de 
Jas polencias cristianas. Allí 
murió er14 de enerode 1467, 
á la edad de sesenta y tres años, 
aquel éroe terrur de los jofie- 
les, y estimado de ellos hasta 
tal punto, que euando los turcos 
tomáron á Liso algunos años 
despues, desenterraron sus hue= 
sos con iuelro respeto, y se los 
Mevaron como reliquias engar- 
zados en oru y plata, creyendo 
que su posesivtr los haria tou 
felices en ln guerra como lo fué 
aquel gran guerrero. Despues 
de su muerte quedó todo el pais 
en poder del sultan, y formó uu 
sondjakato, que tomó el noin- 
bre de Hersek. 

“Lu isla de Negroponto estaba 
en poder de los venecianos des- 
de la toma de Constantinopla 
por los latinos en 1201. Su po- 
sicion , important 4 como 
punto militar y- mercantil, la 
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hacia vna conquista deseable pas 
ra Mahomet. Reanió contra e- 
Ma una escuadra de trescientos 
navíos y galeras moutadas por 
setenta mil combatientes, man- 
dados por Mabmui Bajá. Un e- 
jército igual en número avanzó. 
por tierra á las Órdenes del sul= 
tan. La escuadra fué á anclor 
en el estrecho, bizo el desem- 
barco de sus tropas y sitióá la 
eopital de la isla. Despues de 
cinco asaltos furiosos desde el 
25 de junio al 12 de julio, en 
que los sitiadores perdieron 
veinte mil hombres y treinta ga- 
leras echadas á pique por la ar- 
tillería de los sitiados, capituló 
la ciudad; pero el'monarca oto» 
mano sacrificando su onor,á su 
venganza, hizo perecer la guar= 
Dicion eo suplicios orribles. 

No confiando los venecianos 
en los socurros de los príncipes 
europeos, quienes ya con la fa= 
nesta esperiencia babian perdi= 
do su fanatismo por las guerras. 
de Oriente, bicieron -olianza 
con Uzun-Hazan, á quien die» 
ron artillería, no conocida aun 
entre los persas. Uzun penetró 
en la Natolia, y peleó tres veces 
con Mabomet: la última batalla 
dada sobre las alturas de Ot» 
luk-Beli fué favorable á los tur- 
eos, y Uzun tuvo que retirarse 
ásus estados de donde no volvió 
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á salir, porque las intrigas del 
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les para socorrer al principe 


sultan le suscitaron turbulen-| persa. Pietro Mocénigo con gran 


cias interiores, que concluyeron 
en guerra civil. 

Vencedor de Uzun-Hazan, de- 
35 Mahometásu hijo Mustafá, 
gubernador de Caramania, el cui- 
dado de concluir la guerra sobre 
las costas del Asia menor. Sitió 
la forloleza de Deweli-Kara= 
Mysar y la rindió; pero á poco 
tiempo murió de una enferme- 
dad grave. Entonces dieron el 
gobierno de Caramanio á su er- 
mano Djem, conocido entre nos 
otros con el nombre de Zizim 
(6 Zizimo). Este principe, que 
solo contaba dieziucho años, 
reunia en sí todo lu que rus 
agradaba al pueblo belivoso que 
iba á mandar. Dutado de una 
maña y de una fuerza sorpren- 
dente, mereció el título de pri- 
mer pebliwan (luchador) de su 
época. A las ventajes físicas 
reunia Zizim un talento cult 
do; gustaba de los letras y era 
poeta. Bajo su gobierno pare= 
ciendo lraber olvidado los abi- 
tantes de Caramania sus fre- 
cuentes turbulencias, sufrieron 
sin murmurar el yugo del ven- 
cedor. 

Durante la compaña de Maho- 
met contra Uzun Hazan, se ba- 








armado naval compuesta de 
fuerzas de las potencias dichas, 
devastaba á Delos y Metelia é 
incendiaba á Smirna. 

Libre Mahomet de todo cui- 
dado por la parte del Asia, ata= 
có las plazas que poseian los ve- 
necianos en Albania. En el mes 
de mayo de 1474 (879) Solimon 
Bajs, beilerbei de Romelia, si= 
tió á Scútari. A la intimacion. 
del bajá, Antonio Loredano, go- 
bernador de la ciudad, respon- 
dió nohlemente: «Soy veneciaw 
no, y de una fomilia donde no 
se conoce lo que signilica ren= 
dirse: conservaré á Scútarió pe- 
receré en él.» La erúica enerjía 
del valiente jefe se comunica á 
su guaruicion: los musulmanes 
despues de haber hecho sufrir á 
los sitiados.la ambre y la sed, 
se vieron precisados á levantar 
el sitio. Una derrota que 
van, principe de la Molda 
dióá Sotiman Bajá junto al lago 
Krakowitz, obligó ¿ Muhomet á 
llevar sus fuerzas ácia el Danu- 
bio, y á abandonar el sitio de 
Seútari. 

El mismo año conquistó Ah= 
med Bajá la ciudad de Cafa y la 
península de Crimea, quitándo- 









bia formado una alianza triple | luá los jenoveses,á quienes la 
entre el papa, Venecia y Nápo- | habian dado los emperadores 


86 
griegos de Constantinopla. Ma- 
homed la cedió 4 MonjeliGieray, 
kan de la pequeño Tartafia, á 
cuyo pobre territorio se hinllaba 
reducido el vasto imperio de 
Kipzak, fundado por Batu Kan, 
nieto de Jenjis. Los rusos al prin- 
eipio tributarios de los mojoles, 
se habian hecho superiores á 
ellos, y no les habian dejado mas 
pais que los desiertos quese es- 
tienden entre das desembocadu- 
ras del Dun y del Daieper. Des 
de esta época fueron los sulta-= 
nes otomanos prolectores y so- 
beronos de los kanes lártaros. 

Mihomelt eatabló paces con el 
rey de Ungria : la muerte de 
Uzun Hazan le libertó de gue- 
rrasen Ásia, y se halló en estado 
de disponer de todas sus fuerzas 
para airojar á los venecianos 
de los puntos que conservaban 
en el imperio. Pero conoció 
muy prouto que era dificil lo- 
grar su empeño mientras el va- 
liente defensor de Scútari, jene 
ralísimo de la república, manda 
se las fuerzas de esta en Orien- 
te. Este intatigahle guerrero hi- 
zo levantar los” sitios que los 
turcos pusieron á Lepanto y á 
Croya, bloqueada esta última por 
espacio de un año, que fué el 
de 1476. Este año fué notable 
por la invasion del bajá de Bos- 
nia en el Friul; la cual, á pesar 











de serrechazados los turcos, de- 
jó en el territorio de la repúbli- 
ca el jérmen de una peste, que 
hizo espantosos estragos. 

Al siguiente año, despues de 
varias contestaciones entre la 
república yel sultan, volvió este 
á penetrar en la Albania, re- 
suekto á lanzar de ella á los ve- 
necianos. Loreda. u le disputó 
el terreno palmo á palimo. Gro- 
ya, sitiada de nueve por mas de 
un año, se hallaba ceducida al 
último estremo por el ambre; 
los abitantes capitularon des- 
pues de un asaliu de dos 
una noche, bajo la condie: 
salvarles la vida; pero Mahomet, 
Muda escrupulosa en los medivs 
de lograr su objeto, despues de 
haberse reservado algunos pri- 
sivneros de los que espuraba sa- 
car rescale crecido, hizo cortar 
la cabeza á los demás. Los turcos 
se vengaron comeliendo orri- 
bles crueldades en los plazas de 
Drivasto, Sebenigo y Alesio que 
cayeron eu su puder. 

Luego que Croya hubo su= 
<umbido, fué acometido Seútari 
segunda vez por el ejército tur= 
co. Once cañones monstruosos 
fueron colocados en batería cun- 
tra la ciudad, y durante uu mes. 
lanzaron á ella des: mil cien- 
lo treinta y castro bombas del 
peso de tres á ouce quintales, 
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las que lrabiendo abierto en las 
murallas growdes boquerones, se 
decidió Molromet á probar ur 
asalto, que fué infructuoso, pues 
tuvo que retirarse con pérdida 
We doce mil hombres. Dejó á la 
vista de la ciudad parte del ejér- 
eñlo que eontinuase el bloqueo 
para privar de Lodo recurso á los 
siltados; pero por último un 
tratado concluido entre Venecia 
y Mahomet, hizo á este dueño de 
Seútari. Los intrépidos abitantes 
de esta lad ul de ella 
eonsistian en cuatrocientos 
euenta hombres y ciento cin- 
cuenta mujeres. La república 
eedió además las islas de Ne- 
groponto, Lemnos y el castillo 
de Ténaro en la Morea. Impú- 
soseles un tributo de eien mil 
ducados por la libertad de co- 
merciar en los estados del gran 
señor, que así comenzaba % li- 
tularse el sulton. Bayozelo 14 los 
dispensó tres años despues de 
este tributo. 

Ya en paz con Venecia, vol- 
vieron los otomanos sobre Un- 
gría. Por. octubre de 1479, cua- 
renta mil hombres mandados 
por doce bajáes invadieron la 
Transilvonia, pero la desunion 
introducida entre los jefes tur- 
cus salvó al pais. Su vaivoda, 
Estevan Bathori, y el: conde de 

. Temeswar, jengrales de Matias 
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Corvino, se reunieron y bntie- 
ron á los musulmanes ea Kga- 
ger-Mezoe. Los vencedores se 
portaron en la victoria como 
caníbales: colocaron: mesas su- 
bre los cadáveres de los venci- 
dos; el vino corria mezclado con 
la sangre de los muertos. Con- 
eluido ePorrible festin, bailaron 
los coavidados sobre los cuer- 
pos de suz. enemigos: el conde 
Kinis de Temeswar, completa- 
mente beodo, cojió conlos dien- 
tes.un cadáver y bailó de aquel 
modo cierta danza guerrera, Ks- 
tevan Bathori y ocho mil únga= 
ros perecieron en aquella san- 
grienta jornada. 

Diversas oustilidades y lreguas 
alternativas habia habido entre 
el suMan y los caballeros de san 
Juan de Jerusaleo,.desde la to- 
ma de Constantinopla, y las 
guerras que Mabomel tuvo que 
sostener, libertaroa por mucho 
tiempo á Rodas de los ambicio= 
sos proyectos de este monarca; 
peroconcluida la paz con Vene- 
eia, el gran maestre Pedro de 
Aubuson, conoció que debia 
prepararse para un ataque del 
sultan y llamó á Rodas á todos 
los individuos de la órden, que 
se apresuraron á defender al que 
Bamarse podia baluarte de la 
cristiandad. 

En abril de 1480 salió de los 
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Dardanelos una escuadra otoma- ¡ Apenas se. pronunciaron estes 


na de ciento sesenta buques, y 
el-28 de mayo siguiente ya esta- 
ba: á la vista de Rodas. Mesih - 
Bajá desembarcó su ejércitu al 
pie del monte san Estevan, una 
legua al O. «de la ciudad. Tres 
cañones enormes se dirijieron 
contra el fuerte de san Nicolás. 
Intentóse un asalto por este pun- 
Lo: tres mail y quinientas balas de 
cañon abrierun anchas brechas 
envél. Los sitiados. opusieron á 
aquella batería; una máquina, 
Hamada ¿por mofa tributo, la 
cual volvia á enviar á los turcos 
los grandes balas de piedra: con 
que cargaban sus cañones y les 
fragmentos de peñascos con los 
que intentaban:cegar- los fosos 
que: los: odios, escondidos bajo 
galerías cubiertas, desocupaban 
cuntínuamente, : 

¡Rechazado el bojá en sus ota- 
ques y desechadas- las negocia- 
ciones que proponia,se resolvió 
ádorel último ataque y prome- 
tió el'saqueo á sus tropas. El 28 
de julio de 1480, á la salida del 
sol,se dió el primer cañonazo: 
los otomanos, esperanzados en 
el botín, peleaban desesperada- 
mente; pero cuando iban ya 4 
penetrar en la ciudad, hizo pu- 
blicar el bajá que estaba proibi- 
do el saqueo porque los tesoros 
de Rodas pertenecian al sulían. 





palabras se estinguió cl entusias 
mo, cejaron los -asáltadores,: y 
los caballeros reevbraroa las po» 
siciones perdidas. Rodas: se sal» 
vá de este modo: sin .embargo, 
algunos rodios visionarios lo-ar 
tribuyeron á- un: milagro, De- 
cian hober visto por: encima 
de la plaza donde ondeaba el 
triple-estandarle de Jesus, de la 
Virjen y de san Juao, una cruz 
de oru, una Virjen “rodeada, de 
una vureola resplandeciente, y 
un guerrero celeste, armado de 
punta en blanco. 

Mesih-Bajá ordenó:el embar» 
que de las tropas otomanas, hos 
biendo perdido en «el sitio mas 
de nueve mil. hombres y tenien» 
do cerca de quince «mil -eridos; 
—con el resto del ejército se 
morchó 4 Constantivopim 

Otra de las últimas espedicio. 
nes del reinado de Mañomet fué 
el desembarco hecho en Halia, 
aunque inulilmente.. Almed- 
Bajá, el conquistador de da: Cri- 
mea, que mandaba da espedicion, 
desembarcó. ea la: Pulla, pro- 
vincia del reino de N ipoles, y se 
apoderó de Otranto, llave. de da 
Italia por la frontera del marJó- 
vio; pero la muerte de Mahomet 
y los disturbios que con ella. o- 
currieron en elimperio- otoma- 
20, impidieron que la guarnición 
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turca de esta plaza recihiese 
ausilios. Sitiada por el duque de 
Calabria, bijo de Fernando rey 
les, tuvo que capitular 
á los cinco meses de cerco, sa- 
Hendo libres las tropas de laguar- 
hicion. 

El sultan Mahomet, queriendo 
borrar la vergiienza de la rota 
sufrida en Rodas, decia que sus 
tropas no eran ¡invencibles sino 
euaado él las mandaba en el 
combate. Proyecta una nueva 
empresa que nedie llegóá cono- 
€er, porque murió de repente 
el 3 de mayo de 1481 (4 rebinl- 
ewcl de 886), á su llegada á 
Khunkiar-Tchuiré, cerca de Mal. 
Tepe, enfrente de la grande isla 
de los Príncipes. Tenia cincuen- 
ta y dos años y babia reinado 
treinta, sia contar los cinco que 
ocupó el trono:en vida de su pa- 
dre Amuratos H. 

El nombre de Mahomet Il pa- 
sará con su historiaá las jene- 
raciones venideras, mereciendo 
incontestablemento el título de 
el Fatih, el conquistador. Como 
todos los hombres estraordina= 
rios, el vencedor de Constan 
nopla ha encontrado panejirist: 
eesajerados y detractores iojus- 
tos: entre ios primeros estan los 
escritores orientales; entre los 
segundos los cristianos ecsaspe- 
rados con los triunfos del con- 

TOMO AX. 
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quistador. El jenio de MahuW 
metdl brilla con demasiado res- 
plandor para que pueda oscure= 
<erse. El que redajo la antigua 
Bizaneio á ser la capital de un 
imperio tan vasto ya, aunque 
tan cerca de su cuna; el que en- 
sanchó sus límites con tantas 
conquistas, que fundó escuelas, 
espitales, soberbias mezquitas, 
protejió las. ciencias y las artes,, 
cultivó personalmente la poesía: 
y las letras, y reformó lau admi- 
nistración civil y militar de sus 
estados, no puede menos de o- 
cupar un lugar preferente en la: 
bistoria, por mas que el odio. de 
secta se empeñe en deprimirlo, 
Perosus títulos á nuestra admi- 
racion no pueden haceraos ol» 
vidar el fratricidiocon que prin» 
cipió su reinado,: su crueldad 4 
sangre (ría, y su puce escrúpulo, 
es violar su polubro, dejeneran- 
do á vecesen solisteria, como $8, 
verá por el siguiente hecho. 
Paulo Erizo, guerrero venecia= 
no que defendió valerosamenle 
la fortaleza de Negroponto, ob= 
tuvo ea su capitalacion la cláu= 
sula de respetar su cabeza; y 
cuando el sultan le tuvo en su 
poder mandó partirle por medio 
del cuerpo. 

Mahomet añadió al imperio 
turco las islas de Lesbos, Lem- 
nos y Negroponto en el Ejeo, 
12 
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ha de Cefalonia en el Jonio, las 
provincias de Morea, Albania, 
Bosnia, Servia, Valaquia, Mol- 
davia y Crimea en Europa, y 
has del Ponto, Cólquida y Cora- 
mania en Asis. El nombre de 
Sublime Puerta, que se dió at 
gobierno de Mahomet y conti- 
púo dándose hasta aora al de 
Turquía, no purece ecsajeracion 
oriental, sino un hecho sobrado 
funesto para los cristianos. Los 
erientales daban el nombre de 
Puerta á la autoridad suprema, 
por la ontiquísima costumbre 
de administrar justicia, que es 
la primera atribucion de la 50- 
beranía,á las puertas de las ciu- 
dades. Es máecsima relijiosa y 
política entre los musulmanes 
de que lá voluntad del empera- 
dor es un decreto del cielo. Al- 
gunos aduladorés cristianos de 
Occidente han pretendido mu- 
chas veces sostener esto mismo 
respecto á sus reyezuelos, con 


grave perjuicio y quebranto del - 
pueblo. 

Mahomet mandó edificar en- 
tre otras una soberbia mezquita 
que lleva su nombre, de cuyas 
bellezas se ocupan muchos es- 
critores de viajes; y pura re- 
compensar al artista, que fué 
el griego Critodulos, le cedió la 
propiedad de una calle de la ciu- 
dad; —cesion que fué reconoci- 
da valedera en sus descendien= 
tes tres siglos despues por Ah- 
med 1H. 

Mahomet tenia lu nariz muy 
aguileña y de tal modo encor- 
vada sobre el labio superior, 
que apenas se le veia la boca: lus 
historiadores le comparan al pi- 
co del papagayo descansando $0= 
bre cerezas. Su figura era grué= 
ga, su barba espesa y de color 
de oro, y su soltura le daba un 
aire noble y gallardo montado á 
caballo. 
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por los turcos. 


Baramro 1. —(1481) Queda 
narrado ya en el anterior capí. 

tulo que Mahomet habia confia= 
doel gobierno de Caramania por 
muerte de su hijo Mustafá al 
príncipe Zizim ó Djem. Bayaze- 
to, hijo mayor del sultan, era el 
eredero presuotivo del trono; 
pero el gran visir Mohammed- 
Karamani prolejia á Zizim por 
sus cualidades brillantes. Asi es 
que intentó arrebatar el trono 
al sucesor directo para colocar 
en él á su segundo ermano. Pa- 
ra el mejor resultado de su em- 
presa, ocultó la muerte de Ma- 
homet é hizo conducir su cadá- 





ver en un coche custodiado por 
sus guardias, estendiendo la voz 
de que el sultan iba á tomar ba= 
ñosá Constantinopla para resta» 
blecerse. Al mismo tiempo eu 
vió secrelo aviso á Zizim y pro= 
curó faciliterle el camino del 
trono. Pero el pueble se aperci- 
be de la muerte del sultan y es- 
talla unasublevacion entrelos je» 
nizaros, asesinan al gran visir y 
saquean las casas de los turcos 
mas ricos. El consejo mombra 
nuevo visir á Ischah -Bajá, y este 
restablece elórden. Dos jóvenes 
príncipes, Korkud, hijo de Baya= 
zeto, y Ozbuz-Khaa, hijo de Zi- 
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zim,vivianen el serrallo, reuni- | dre. Para sostener la que creta 


dos por la política de Mahomet 
á quien dichos reenes respondian 
de la fidelided desus padres: Kor- 
kud fué proclamado lugartenien- 
te del imperio, mientras llegaba 
su padre. Comunicase la noticia 
á Bayazeto que estaba en Ama- 
siaácien leguas de distancia 
y poniéndose en camino acom- 
pañado de cuatro mil bombres 
de caballería , llega en nueve 
dias á Scútori. Los grandes y se- 
ñores del imperio leaguardaban 
embarcados en el camal del Bós- 
foro. Al dia siguiente entró en 
la capital y mandó hacer los fu- 
nerales á supadre asistiendo él 
mismo. Quitóse despues las ves- 
tiduros negras, vistió el traje de 
gola y recibió los omenajes de 
emperador. 

Zizum DISPUTA EL GLTRO A DA- 
Yazero.—Apenas supo Zizim la 
muerte trájica del visir Mu- 
hammed su protector, y eladve- 
nimivalo de su ermano Bayaze- 
to, intentó disputar á este el ce- 
tro, fundándose especiosamente 
en que habiendo nacido Baya- 
zeto antes que Mahomet fuese 
emperador, no debia ser mira- 
do sino como hijo de un si 
ple particular; falsa suposicion, 
pues que Bayazeto labia nacido 
en 851 entre la deposicion y el 
seguudo advenimiento desu pa- 











su razon, reunió algunas tropas 
y marchó sobre Bur3a. Bayazeto 
le opuso un cuerpo de jenizaros; 
pero Zizim los derrotó, entró en 
Bursa y tomando el titulo de sul- 
tan ejerció los derachos de sitk= 
ke y de Kutbe. Bayazeto, á los 
dieziocho dias, avanza ácia él con 
poderoso ejército, y antes de 
empeñarse ninguna accion le 
propuso Zizim el reportimiento 
del imperio. Bayazeto desechó 
la proposicion, le atacó, le ven» 
ció, y derrotado tuvo que uirse 
al Cairo, cuyo sultan le dió 08= 
pitalidad. 

Algunos de los que fueron en 
persecucion del fujitivo, pre- 
sentaron por mérito á Bayazeto 
para que se les libertase de todo 
impuesto, el que habian procu- 
rado maltratar y robará su erma- 
no. El sulton aparentó acceder 
y les dijo que se presentasen en 
la Puerta para recibir la recon- 
pensa. Cuantos cometieron la 
imprudencia de presentarse fue- 
ron crucificados. 

Cuatro meses despues de estar 
Zizim en el Cairo, se resolvió á 
hacer el viaje ála Mecca, yen 20 
de diciembre de 1481 partió pa- 
ra este punto dirijiéndose desde 
alliá Medina. En toda la familia 
imperial de Turquía solo Zizim 
y una sultana, hija de Maho- 
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met II y viuda de Mahmud 
Tehelebi, bicieron el viaje á la 
Mecca. 

NUEVA TENTATIVA DE ZIZIM. 
—Vuelto de su romería y ce- 
tiendo á las ¡estancias de olgu- 
nos priocipes tributarios de la 
Puerta, se decidió á tentar de 
nuevo la suerte de las armas; 
pero fué tao feliz como la vez 
primera. Su ejército es derrota- 
do en Angora por el gobernador 
de Amasia. Zizim, que llegó dos 
dias despues de la derrota, sobre 
el campo de batalla se ye aban- 
donado por el resto de sus tro- 
pas á lasola noticia dela aproc- 
simacion del sultan. 

LLEGAvA DE ZIZIM A RODAS.— 
Fúgase el principe á la Cilic 
Petrea, pero siguiendo el conse- 
jo del rey de Angora pensó re- 
fujiarse en Europa. A este fin 
envió á un confidente suyo cer- 
«a delgran maestre de Rolas, 
quien fué admitido á la pudien- 
cia solemne del capítulo de los 
eaballeros; obtuyo un salvo con- 
dueto para Zizim, y este. prínci- 
pese ombarca en una galera de 
la órden. Vamos á estendernos 
sobre Zizim algo mas de lo que 
debieramos, porque. este punto 
histórico es mirado jeneralmen- 
te con mucho interés por los 
historiadores. 

En tres dias llegó Zizim á Ro- 
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das, y en ellase le recibió con 
la mayor ostentación. Su entra- 
da (ué brillante: desde la ribera 
al costado del buque, se habia 
colocado un puente para que el 
príocipe pudiese saltor á caba= 
Ho. Numerosa comiliva así de 
los servidores de Zizim como 
de los caballeros, le acompañó 
cop una músico guerrera al fren- 
te, hasta el palacio preparado 
para su alojamiento. El jentío 
ostruia el tránsito; las ventanas, 
balcones y azoteas ormigueaban 
de espegtadores: las calles es- 
toban adornadas con tapices y 
guirnaldas: y por espacio de 
muchos dias hubo (unciones pú- 
blicas en. obsequio del ilustre 
fujitivo. Apenas lo supo. Baya+ 
zeto, envió embajadores al gron 
maestre, ofreciéndole Jo.paz:con 
tal de entregará Zizim. y: pagar 
un tributo; pero habióndose des- 
echado su proposición, recurrió 
nuevamente, obligándose.en:se- 
erelo á pagar á los caballeros la 
suma de cinco mil ducados para 
que retuviesen prisivnero á su 
ermano. Zirim se embarcó en 
uns galera de la órden con di- 
receion á Francia, en donde los 
caballeros tenian muchas enco- 
miendas. El-buque abordó á Ni- 
za; y queriendo el príncipe con- 
tiuuar su viaje, ignorando las 
lrastreras intenciones de los.ca- 
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balleros, le contestaron estos 
que no podia ser sin conoci- 
miento del rey. En vista de esto 
mandó á París un comisionado, 
quien no respondia despues de 
cuatro meses; pues á su llegada 
fué arrestado y custodiado con 
centinelas de vista. Despues de 
mucho esperar, enviaron á Zi- 
zim al Rosellon, en donde habia 
mua posesion de la Órden. Mue- 
re eo tanto Luis XI, y se apro- 
vechan de esta coyuntura los 
caballeros para separar á Zizim 
de su acompañamiento, preles- 
tando que estaria mejor con una 
guardia de seguridad. Vanas 
fueron todas las reclamaciones 
del principe: sus servidores fue- 
ron trasportados á Rudos; pidió 
ver al embajador del sultan, 
que á.la sazon se dirijia á Fran- 
cia, y no se le consintió; y arras- 
trado por espacio de seis años 
de castillo en castillo, faé el in- 
feliz Zizim encerrado por últi- 
mo en la torre de Burgneuf, 
pequeña ciudad de la Marca, 
hoy departamento del Creuse. 
Desde allí fué presentado en 
Roma al pontífice, en 13 de 
marzo de 1489: el musulman, 
conociendo su dignidad como 
hombre y como príacipe, no 
quiso ni doblar la rodilla ante 
otro hombre ni quitarse al tur- 
bante. Inocencio escuchó sus 
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desgracias, y por todo consuelo 
le propuso que hiciera eris- 
tiano. El altivo Zizim respondió 
al sucesor del Pescador, que na- 
da habia eu el mundo capaz de 
hacerle abjurar de su fé. 
Caurivinan ve zizim. — Dos 
años pasó Zizim en Roma pe- 
naudo, en cuyo tiempo no dejó 
su ermano de enviar emisarios 
para que lo asesinasen; pero no 
lo consiguió. Muerto Inocen= 
cio VIH, fué Zizím custodiado ea 
el castillo de saá Anjelo, pero 
volvió al Vaticano despues de la 
eleccion del nuevo papa: 
ALEJANDRO VI. — AUNque pa= 
rezca noser de oste lugar el dar 
á conocer á este pontífice y á 
muchas de las acciones de su 
vida; como á él se le deba la 
muerte del príncipe Zizim, y 
esté ligado con acontecimientos 
deesta época, hemos creido con- 
ducente presentor algunas no- 
licios de las que contienen ca- 
si ludas los escritores imparcia- 
les. Alejandro VI, llamado pri- 
meramente Rodrigo, dice el Pan- 
vivio, continuador de Platina, 
nació en España en la ciudad de 
Valencia, dela noble familia de 
los Lenzoli. Fué su padre un ca- 
ballero muy rico llamado Gufre= 
do, y su madre uua ermana de 
Calisto 111; pero él retuvo el a- 
pellido Borjia que era el mater- 
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no. Siendo muchacho todavia, le 
elijió su tio arzobispo de Valen- 
eia, y en 1456 cardenal. Veamos 
como este tigre pagó á los cor- 
denales que en 11 de agosto 
de 1492 le elijieron pontífice. 
Es indudable que la ambicion y 
avaricia de algunos que se deja- 
ron sobornar, dieron el papado 
á Alejandro, pero sus mereena- 
rios electores recibieron el pa- 
go: muchos sufrieron diversas 
calamidades, varios el destierro, 
etros una cruel prision y mu- 
chos fueron condenaduzá muer- 
te violenta, Julian, obispode O>- 
lia, y el cardenal Rafael Riario, 
se desterraron voluntariamente 
por espacio de diez uños, sula- 
mente por sospechosos al papa. 
Aquellos barones romanos que 
mientras fué cardenal le favore- 
cieron, fueron por varivs pre- 
testos desterrados. Juan Miche- 
le, obispo de Porto, fuéenve- 
nenado secretamente. 

Todos convienen en que Alo- 
Jandro tenia un alma sumamen- 
te depravada. La perfidia, laim- 
pudeneia, la insaciable codicia, 
una ambicion, un orgullo insen- 
sato y una crueldad mas que 
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bastardos hijos que eran mu 
chos, y sobre todo á César Bor- 
jia, tan esecrable como su pailre. 
Sin vergienza ni escrúpulo, los 
presentaba á todo el raundo, y 
no se desdeñaba de ocultar su 
infamia. 

Pero entretanto un grande 
acontecimiento viene á turbar 
su reposo. Cárlos VII, rey de 
Francia, se dispone á invadir el 
reino de Nápoles con poderoso 
ejército. El papa forma una liga 
contra él con Alfonso de Ara- 
gon, rey de Nápoles, eredero de 
este reino por la muerte de su 
padre. Convinieron ea que re- 
cibiria la investidura del reino 
cun las mismas condiciones que 
su padre; que Alejandro envia= 
ria un legado para coronarle y 
haria cardenal á Ludovico, hijo 
de Enrique, ermano bastardo 
de Alfonso; y por una conven 
cion recíproca, que Alfonso le 
pagaria treinta mil ducados, da- 
ría al duque de Candia su hijo 
mayor, doce mil ducados de ren- 
ta anual y el primero de los sivte 
cargos principales que vacase, 
y que le tendria á su sueldo con 
trescientos soldados; y por últi 


bárbara, eran las cualidades y | mo, que se obligase á dar igual= 


virtudes que resplandecian en 
el vicario de Cristo, Alejandro. 
Nada omitió para ensalzar y col 
mar de riquezas y onores á sus 





mente á César Borjia, otro hijo 
suyo á quien acababa de hacer 
cardenal, varios beneficios en 
su reino hasta una suma estipu- 
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ledu. Con testigos falsos habia 
hecho afirmar Alejandro que Cé- 
sar Borjia era hijo lejítimode un 
particular, puesde otro modo no 
hubiera podido darle el capelo. 

PerFIDIA DE ALEJANDRO VI. — 
Cárlos VJIL, á pesar de los ana- 
temas, se dispone á pasar á Ita- 
lia, y en, tol circunstancia Al- 
fonso y el papa, recurrieron á 
Bayazeto ll emperador de Gons- 
tontinoplo. Eolozemos aora la 
historia. Alejandro envió emba- 
julores á Bayazeto implorando 
su ausilio y ofreciéndole pro- 
longar la caulividad de su erma- 
no Zizim, mediente cuarenta 
mii ducados anuales, ó bien su 
muerte, sile daba por una sola 
vez trescientos mil ducados. A- 
ñodíale el papa que luego que 
Córlos hubiese subyugado á Ná- 
poles y Sicilia, caeria sobre la 
Grecia. Bayazelo, que por otro 
conducto babia recibido otras 
policias, recibió á los embaja- 
dores con atencion, y los envió 
á ltalia con una carla para el 
papa, escrita en griego, por la 
cual le decia artiliciosamente, 
segun refiere Jove, que si le li- 
bertuba de sm ermano Zizim 
por medio de un veneno ú de 
Plro cualquier mudo, le pagaria 
á fé de musulman doscientos 
mil ducados. 

Durante esta orrible negocia- 
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cion, penetraba en Italia Cár- 
dos VII, y el 31 de diciembre 
de 1491 hacia su estrada en 
Roma. Alejandro se refujió en 
el castillo de san Anjelo con su 
desventurado prisionero. Mu-= 
chas personas notables ruegan á 
Cárlos liberte á Roma de la 0- 
rrenda tiranía del volenciano 
papa; pero este, sobrado diestro, 
paró el golpe, y ganó con oro á 
los que mas influencia tenian en 
ul ánimo del hijo del ecsecrable 
Luis XI. Firmóse entre ellos un 
tratado mediante el cual los cas- 
tillos de Civita-Vecchia, de Te- 
rracina y de Spoleto serian pues- 
tos en poder de Cárlos, hasta 
que hubiese conquistado el rei- 
no de Nápoles; que recibiria la 
investidura por el papa, y que 
pondria en sus mavos á Zizim, 
para facilitor la empresa contra 
los turcos, declarándolo despues 
emperador de Constantinopla. 
Zizim á los tres dias siguió al 
ejército francés. 

Zizim MUERE ENVENENADO. — 
Veamos uora la atroz" conducta 
del sucesor de los apóstoles. 
Apenas se acaba de firmar el 
contrato, llega á Ancona un en- 
viado con el importe de dos años 
de pension que el sultan, el cual 
segun espresion de Guicciardini, 
se habia servido por mucho tiem= 
po de la avara codicia de los pon. 
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tifices, remilia á Borjia. Pero a- 
contece que el enviado de Buyaze- 
to cae en. manos de los partida- 
ríos del cardenal Juliano, enemi- 
go del abominable pontífice, 
quien divulgó este secreto udio- 
so. Borjia, que se veia sin el 
prisionero y sin la cantidad so- 
bre que contaba, quiso indemni- 
zarse, y seobligó por fin á desem- 
borazar de su ermano á Bayaze- 
to. Un veneno lento, dice Guic- 
ciardini, condujo al sepulcro al 
desgraciado Zizim, y porprecio 
de aquel crimen recibió una 
fuerte suma. Los historiadores 
italianos y musulmanes (1), a- 
cordes en este punto, solo di- 
fleren en las circunstaacias del 
envenenamiento: los primeros 
dicen que se verificó por medio 


(1) Nada de estraño tiene el que 
el presbítero Lista diga al hablar en 
su continuacion á Segur, que los a= 
puntes que toma sobre Z; son de 
los historiadores musulm. mi es 
chocante abandone por favorecer al 
papa la opinion jeneral de los autores 
eristianos, que tratan 4 Alejandro con 
la verdad que la historia ecsije. Sim 
embargo, no es cierto que los histo- 
riadores turcos ofrezcan todos mate- 
riales que rebajen el crimen contra 
Zitim, pues tenemos 4 la vista escri- 
tos que mo podrá nadie desechar. — 
Léase tambien en la Bibliotheque o- 
ríentale de D' Herbelot, el artícalo 
ca. 

TOMO XX. 
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de unos polvos blancos que mez- 
claba. con azucar, de los que 
frecuentemente se servia: et 
príncipe; los segundos aseguran 
que un tal Mustafá, renegado 
griego y barbero de Zizim , le 
inoculó el veneno, sirviéndose 
de una navaja preparada con 
sustancias venenosas. 

Por último, al llegar á Terra= 
cina el 24 de febrero de 1495, 
murió Zizim, asegurando á Ba- 
yazeto la posesion pacífica del 
trono. Este reclamó el cadáver 
y le hizo depositar en el sepul= 
cro de Amurales Il. 

Permítesenos concluir la re= 
seña de. la yida del asesino de 
Zizim , aunque sea narrando a= 
contecimientos que á- otro lu- 
gar pertenecen. 

Dueño ya de Nápoles el rey 
Cárlos, se prepara: para tornar 
á Freucia. El papa entabla una 
liga con el emperador Macsimi= 
liano, el rey de España, los ye 
necianos y Ludovico Sforza, pa= 
ra esterminarle en Italia; pero 
Cárlos atraviesa con su corto 
ejército por entre cuarenta mil 
hombres, y se ve libre. Quiere 
volver sobra Italia y muere en 
abril de 1497. 

Libre de este temor, se dedi- 
ca Alejandro completamente al 
engrandecimiento de su familia, 
no sin esperimentar, dice Guic- 
13 


8 . 
ciardini, desgracias domésticas, 
ni sin ejemplos trájicos de una 
disolucion desenfrenada y de 
una crueldad orrible, descono- 
cida á los mismos bárbaros. 

Coloeando todo su afecto en 
el duque de Candia, escilaba la 
indignacion de César Borjia, car- 
denal, y su hijo segundo. Este 
miraba igualmente con mal ojo 
la preferencia concedida á Lu- 
erecia, su:ermana Comun y su 
incestuosa querida. Una noche 
estando cenando juntos, él, su 
madre Vannocio, dema roma- 
na (1), su ermana y su ermano 
el duque de Candia, el indigno 
cardenal, para reunir toda suer- 
te de crímenes, hace que á su 
ermano le den de puñaladas en 
presencia de ellos, y manda 
despues arrojarle al Tíber. Gran- 
de fué el pesar de Alejandro (2), 








» continuador de la 
se espresa de este mo» 
do, respecto 4 la manceba de Alejan- 
dro: «Vannocia Romana fá quello, 
«lvegli piú che altra ne amasse. Onde 
e per la bellezza, e per i lascivi, e 
cevoli costumi di lei, e per essere mi- 
rabilmente feconda, Vhebbe, essendo 
egli in 'privata fortuna, quasi in luo- 
go di legítima mogli 

(2) Oigamos como se espresa' un 
antiguo autor italiano: *..... 8 nel me- 
desimo tempo v'era udito come ¡l Da- 
«a de ¡Candia, Ggliuolo medesimamen- 
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pero se debilitó luego que. supo 
era el asesino César Bor, 

Este pontífice rompió el pri- 
mer casamiento de su hija, La- 
crecia; lo mismo hizo con el se- 
gundo, presentando testigos fal= 
sos que declarasen impolente á 
Juan Sforza, y no pudiendo, co- 
mo dice Guicciardioi, sufrir 
ningun rival. El epitafio hecho 
por Pontonus, confirma seme- 
jante orror. ' 





Hoejacetin tumulo Lucretia nomine, sed 
re Thais. Alezandri flia, sponsa, narus. 


El asesino César hace presen= 
te ásu padre, que le fastidia lá 
vida de cardenal, que quiere 
militar, y abandonar la estola 
por el sable. Alejandro lo con 
siente: pasa el hijo á Francia; 


te del papa, era stato una notte am= 
mazzato, 8 getlato mel Teuere. Et 
quine duoi giorni essendone stata 
fatta gran ricercha esser stato ritro- 
vato $: ripescato, £ 1' autore di quello 
homicidio «si credeva, de diceva essere 
stato 1' altro figliuolo cardinale, chia- 
mato Cesare. Dequali duoi accidenti 
si disse il: papa hauer preso grandisimo 
dolore, 8 trauaglio d' animo 8di 
corpo. Si che si dubbitó, che gli haues; 
se a morire per dolor del igliuo'o 
morto. 

(Le historie della Cittá di Firensa 
di m. 1AcoPO NARDI, Cittadino fiorenti- 
nO. LIONE MDLXXX1, pág. 39.) 
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se casa on Carlota de Albret, 
hija del rey de Navarro, por in- 
terposicion de Luis XII su pri- 
mo, que queria catequizar á Ale- 
jandro á fin de tenerle propicio 
para la eonquista de Milan, y po- 
der romper ilejítimamente su 
matrimonio con Juana de Fran- 
cio. Luis le hace duque de Va- 
lentinois, le concede una compa- 
día de cien lanzas, una pension 
de veinte mil libras, y treinta mil 
ducados para su padre. Verifi- 
cado todo esto vuelve Borjia á 
Italia, y con la autoridad del 
papa emprende la ruina de to- 
dos lus gobernadores de las ciu- 
dades de lu Romaña. A fia de 
conseguirlo no huy crueldades, 
perfidios ni urrores que uo em- 
plee. Uno es asesinado, envene- 
bado otro y muchos aorcados. 
En tanto su padre le superaba 
en crímenes. Los hombres on- 
rados y cristianos, estaban es- 
candolizados de las demasías de 
este papa, de sus concusiones, 
de sus dilapidaciones, de los 
empleos que creó de ochenta 
abreviadores, de treinta y seis 
cardevales, todos á precio de 
Oro, y de otras venalidades y si- 
monías repugnantes. 

Y como si tanto iniquidad no 
bastase, multitud de espías, de 
delatores, de asesinos, recurso 
único de los tiranos 'y de los re= 
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yes perversos, asolaban á Roma 
y á la Italia. Una palabra, una 
queja se eastigaba con el asesi- 
vato. Roma se habia convertido 
en una caverna de bandidos, en 
un público matadero, pues nide 
dia ni de noche habia seguridad, 
permitiéndose todos los críme- 
nes á los esbirros del indigoo 
sacerdote. «Razon por la cual, 
»esclama el historiador lacopo 
»Nardi ya citado, en todas par- 
vles y principalmente en Roma 
»había lanto desconcierto y per= 
»turbocion de ánimo, como si 
»Dios hubiese elejido á este 
»principe por su singular ¡os- 
»trumenlo para causar algua 
»grande electo en su Iglesia; 
»siendo grande y universal la 
»espectacion de todos por el es- 
lado poco laudable en que la 
»Iglesia de Cristo se eucontra= 








aba bajo el pontificado del papa 
»Alejandro VI (1).» 


(1) Per la qual cagione in tutti 
i laoghi, 8: nella corte della chiesa 
Romana massimamente era nato gran 
trauaglio, 8: pertarbatione, come se 
lddio hauesse eletto questo Principe 
¡Per suo singulare instrumento á caa= 
sare qualche rileuato effetto nella sua 
chiesa, tanto graude era la espettati 
ne che vniuersaleiente pareua che gl 
huomioi hauessero conceputo, per lo 
stato poco lodeuole,. nel quale si 
trouaua in quel tempo la chiesa di 
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Enmedio de estos abomina- 
bles escesos, y lleno de regocijo 
por la noticia de habersido que- 
mados en Florencia el 23de ma- 
yo de 1498 fray Jerónimo Sa- 
vonarola, dominicano, y sus dos 
discípulos fray Silvestre Maru- 
Mi y fray Domingo de Pescia, 
que tronaban en sus sermones 
contra la prostitucion de la san- 
ta sede, celebró un jubileo y 
concedió en nombre del cielo 
induljencios y remision de los 


Despues de haber hecho pe- 
recer por el veneno á muchos 
cardenales y prelados, y no bas- 
tando sus rentas, impuestos y ve- 
jaciones de que babia llenado 
Ja Italia tada, á los gastos enor- 
mes de él y su hijo, resolvió en- 
riquecer su tesoro y saciar su 
insaciable sed de oro con el 
caudal de los grandes y ricos de 
sucorte. A fia de conseguirlo 
resolvió envenenarlos, los citó, 
como tambien á gran parte de 
los cardenalesá un convite cer- 
ca de la fuente del Belveder, y 
hubiera conseguido su intento, 
dicen muchos historiadores y 
entre ellos Guicciardini y el ya 
citado Panvinio continuador del 
Platina, sin una feliz equivoca- 
Christo sotto il pontificato di Papa 
Alessandro sesto. 
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cion, acase conducida por la Pro- 
videncia para purgar á la tierra 
de un mónstruo. Ánles del con- 
vite habia Alejandro hecho pre= 
parar el vino envenenándolo. 
Dióse este á guardar á un cria= 
do, pero equivocando los fras- 
cos, sirvió de vino bueno á los 
demás y de la ponzoña al papa 
y á su hijo. Alejandro murió 
el 18 de agosto de 1503, entre 
atroces dolores, consiguientes á 
la vida que habia llevado. Su 
detestable hijo, como jóvenyea 
la robustez de la edad, escapó 
por entonces, pero al fin marió 
tambien envenenado; — que tal 
es el anatema santo de que el que 
á hierro mata á hierro muere. 
Continuemos nuestra historia. 
Bayazeto, que ya habia quedado 
libre de las pretensiones de Zi- 
zim, se dedicó á las guerras y 
conquistas que habia interrum= 
pido desde la muerte de su pa- 
dre. Fué en 1483 á Filibé (Fi- 
lipópolis) y empleó su ejército 
en reparar los fuertes sobre el 
Morawa; entró al año siguiente 
y se apoderó de las fortalezas de 
Kilia y de Ak-Kermon, que co- 
locadas en las desembocaduras 
del Danubio y del Dniester, 
quitaban á los moldavos la co- 
municacion con el mar, y ha- 
ciandueños á los turcos de todo 
el Norte del Ponto-Euxino. Ha» 
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bíanse tomado algunos casti- 
Mos en las cercanías de Farso y 
Adana; pero Uzbei, jeneral ejip- 
cio, sorprendió despues á las 
guarniciones turcas. Bayazeto 
envió al gran visir Dacio-Bajá 
para que marchase con cuatro 
mil jenízaros y otras tropas, y a- 
trajo á la obediencia las tribus 
de Caramania, Warsok y Tor- 
ghud quese habian sublevado. 

En aquella época (1487) Ba- 
yazeto recibió en Constantino- 
pla al embajador del último rey 
moro de Granada, Abu-Abdu- 
lach, cuyo nombre han desfigu- 
rado los historiadores occiden= 
tales, llamándole poasoIL. Este 
príncipe imploró el ausilio del 
sultan contra Fernando Y é Isa- 
bel de Castilla, reyes de España, 
cuyas armas victoriosas recha- 
zabaná los musulmanes de la 
Andalucía. Entonces empezó 
una guerra de tres siglos entre 
españoles y olomanos, porque 
Bayazeto, cuyas miras se esten- 
dian ya á la conquista de Africa, 
envió una escuadra á las órde- 
nes de uno de sus antiguos pajes, 
á quien llamaban Kemal por su 
perfecta ermosura. 

De esperarera un rompimien- 
to entre los sultanes de Cons- 
tantinopla y el Cairo. Bayazeto, 
con el objeto do quitar á los ma- 
melucos los paises de donde sa- 
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cahan sus terribles. guerreros, 
invadió la Circasia, despoblá es- 
ta provincia trayéndose inmen- 
so número de eautivos, constru- 
yó fortalezas en las montañas y 
desfiladeros, se apoderó de par- 
tede la Armenia, y dejó la otra 
á su yerno Ahmed nieto de 
Uzum-Hazan, que puso su corte 
en Tebriz. 

En 1488, Alí-Bajá, despues de 
algunas ventojas contra los ma= 
melncos, se hallaba batido por 
el ejército ejipcio á las órdenes 
de Uzbei. La guerra de Ejipto 
fué cada dia mas funesta para 
las armas olomanas; y se cun= 
cluyó al cabo de cinco años 
en 149:, por un tratado de paz 
que estipulaba el abandono de 
los derechos del sultan sobre 
las tres fortalezas que habian 
conquistado los ejipcios en la 
Manura de Tchokur-Ova. 

Muerto Matias Corvino en 
1492, se encendió en Ungría la 
guerra civil, y Bayazolo creyó 
ser favorable ocasion para apo- 
derarse de Belgrado; alistó una 
escuadra poderosa, se dirijió su- 
bre dicha plaza, pero se malogró 
el proyecto y los musulmanes 
fueron derrotados completa» 
mente. Entonces se encaminó el 
sultan á la Albania y entró en 
ella por el camino de Monastir. 
Pasando por una sendo estrecha, 
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un asesino, disfrazado de kalen- 
der, especie de derviche vaga- 
bundo, se acercó y quiso darle 
de puñaladas; pero ño lo consi- 
guió, y quedó hecho pedazos en 
el momento. Despues de esle 
acontecimiento, cuantas perso- 
nás eran presentadas al sultan, 
debisn despojarse de sus armas 
y ser acompañadas. por los 
chambelanes que les tenian los 
brazos, cojiéndolos por debajo 
del subaco. Esta costumbre, que 
se ha conservado hasta nuestros 
dias, se convirtió en unceremo- 

“ niol al que estuban sujetos los 
mismos embajadores. 

Durante la permanencia del 
sultan'en la' Albania, los jeníza- 
ros asolaron el pais é hicieron 
gran carnicería en sus abitan- 
tes: la Carniola, la Carintia y la 
Stiria fueron testro de todo jé- 
nero de atrocidades. Cuentan 
los historiadores de aquel tiem- 
po, que no se veian mas que 
niños empalados Ó estrellados 
contra las paredes, y mujeres y 
jóvenes doncellas saciando la 
brutal lubricidad de los vence- 
dores. Filos de lanzas coronadas 
con cabezas, formaban el recio- 
to donde tenian sus banquetes; 
los caminos que recorrian aque- 
Mas. ordas , estaban sembrados 
de cadáveres mutilados y miem- 
bros esparcidos. Un ejército en- 
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viado por el emperador Macsi- 
miliano, les salió-al encuentro y 
los derrotaron completamente. 
El bárbaro Kinis, jeneral victo- 
rioso, superó en atrocidad á los 
vencidos: hizo coser en sacos y 
arrojar al agua una parte de los 
prisioneros; los otros fueron de- 
sollados, molidos bajo ruedas, 
asados, Ó devorados vivos por 
puercos ambrientos, Ali-Baja- 
Mikhal-Ogblu, fué preso y fu- 
silado sobre el campo de batalla. 
El mismo año, otro gobernador 
de Scmendria, fué rechazado 
de Transilvania por Estevan 
Thelegd con pérdida de quince 
mil hombres. 

Tantos descalabros aguijaban 
la venganza del sultan, quien 
envió á Yakub-Bajá á la Croa- 
cia y la sometió. Despues de 
muchos reveses y ventajas, se 
concluyó una tregua de tres 
años en 1495 entre la Ungría y 
la Puerta. Eu los dos años si- 
guientes se apoderaron los 0lo= 
manos de varias fortalezas de la 
Bosnia, entraron en Dalmacia y 
adelantaron sus correrías hasta 
el Friul. 

Ea 1498 enviaron los vene. 
cianos un embajador á Constan- 
tinopla para renovar la paz. Hí- 
zose el tratado en lengua latina, 
lo cual, segun Baynzeto, le per= 
milia violar el contenido en ca- 
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so de convenirle. Instigado se- 
cretamente por los ajentes de 
Nápoles, Florencia y Milan, se 
declaró la guerra tomando por 
pretesto una etiqueta marítima. 
Un buque turco no devolvió el 
saludo á una escuadra venecia- 
na, y fué echadoá pique. Inme- 
ddiatamente .oprestó Bayazeto su 
escuadra y envistió á Lepanto 
por mar y tierra; plaza impor- 
tantísima á la entrada del golfo 
del mismo nombre, que se in- 
terna entre las tierras de Liva- 
via y Peloponeso. Las escuadras 
enemigas se dieron un combale 
cerca de la isla de Sapienza al 
S. O. de la Morea, que lerminó 
en ventaja de la musulmana. El 
comandante de la ciudad sitiada, 
viendo alejarse los navíos ve- 
necianos, se rindió. 

: Tambien los turcos pusieron 
á Modon. Trevisani, nuevo 
almirante de la escuadra vene- 
ciana, envió cuatro galeras con 
jente para reforzar la guarni- 
cion, que atravesaron toda la 
escuadra turca, y llegaron á la 
entrada del puerto. Estaba este 
cerrado con una cadena para 
impedir que se acercasen los 
buques otomanos. Acudieron á 
quitarla para que entrase el so- 
corro, pero en aquel momento 
dan los turcos el asalto jeneral; 
se hacen dueños de la plaza y 
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pasan á cuchillo, la. mitad de los 
abitantes. Navarino' 6 Zonquio 
(Bylós en otro tiempo) y Coron, 
plazas venecianas, aterradas cuo 
la catástrofe de Modon, capitu= 
laron coo los otomanos ;. pero 
Nauplia de Malvasia, defendida 
por Pablo Contarini, resistió al 
poder de Bayazeto. 7 
Imposible era para Venecia 
detener por sí sola las fuerzas 
del sulten, y se vió obligada. 4 
recurrir á las potencias cristia» 
nas. Una liga ofeusiva y defen> 
siva se formó entre la repúbli- 
ca, el papa, la Ungría, la Fran» 
cia y España; pero esta fué la 
que prestó el socorro mas útil y 
efectivo. El rey católico dió Óre 
den al celebérrimo Gonzalo Fer; 
nandez de Córdoba, llamado por 
sus azañas el gran capitan, que 
acorriese con poderosa escuadra 
al desaliento de los. venecianos; 
El refuerzo llegó despues. de 
rendida Mudon. Gonzalo queria 
se reconquistase la plaza: los 
caudillos venecianos creyeron 
mas conveviente atacar á la isla 
de Cefalonia (1500). Pusieron 
sitio á San Jorje, capital de la 
islo, y la. tomaron despues de 
dos asaltos, siendo el primero 
que entró en la plaza el capitan 
español Mártin Gomez, que á 
pesar de eslar erido peleó con 
valor, y arrolló á los turcos de 
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una puerta que defendian. El 
alhnirante” Benito Pésaro, sor- 
prendió á la escuadra otomana 
cerca de Voisa, apresó once ga- 
leras y quemió otra: y mien- 
tras'que Gonzalo de Córdoba a- 
solaba lás costas del Asia me- 
nor,' los navíos del papa de- 
vastaban las posesiones otoma- 
mas del Archipiélago; y Raves- 
tein, almirante francés, naufraz 
gaba con su escuadra á la al- 
tura de Cérigo por un violento 
uracan. 

En 1502, la escuadra vene- 
ciana, veinte navíos del papa y 
una nueva escuadra francesa, 
atacaron á Santa Mau: (6 
Maurá), é hicieron rendir á los 
jenizaros que la guarnecian. La 
guerra con Venecia y Ungría se 
iba haciendo cada dia mas pe- 
ligrosa para los turcos, quienes 
tenian además que defenderse 
contra jas incursiones de los 
persas, que ya principiaban á 
etacar las fronteras orienta- 
les. Por lo tanto Bayazeto con- 
cluyá un tratado de paz con 
Venecia, mediante el cual la 
república continuaba en la po- 
sesion de Cefalonia , cediendo 
á Santa Muuricia, Modon, Co- 
ron y Lepanto. Juróse una tre- 
gua de siete años com la Un- 
gría. 

FUNDACION DE LA DINASTIA DE 
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LOS SOFIES EN PERSIA (1). (1501) 
Los descendientes de Tamerlan 
6 Timur-Bek en Persia y en 
Bucaria, no supieron conservar 
unidas sus monarquías. La de 
Persia, continuamente desmem- 
brándose desde 1405 hasta 1505, 
fué teatro de conlívuas guerras 
y usurpaciones. En 1501, el 
jóven príncipe persa Chah-I9- 
mail-Sefi, se presentó como le- 
jislador relijioso y como con- 
quistador. Venció y dió muerte 
á Elwend-Mirza, último básta- 
go de la familia del Carnero- 
Blanco'ó Timur Bék, que reina» 
ba en Persia, estableció su po- 
derío en Tebriz (Tauriz), y echó 
los fundamentos de una nueva 
dinastía, reuniéndo todas las 
provincias desde el Eufrates 
hasta el Indo, y transmitiendo 
á sus descendientes un imperio 
que ba ¡legado hasta nuestros 
dias. 

Ismail, deseoso de conciliarse 
la amistad del sultan, le envió 





(1) El ya mencionado Van Gaver, 
en sa historia de Turquía, de lz' cual 
nos serviremos con frecuencia, dice 
que esta dinastía, cuyos príncipes son 
conocidos en Europa bajo el nombre 
de Sofies, y que debe sa nombre ver- 
dadero de Sefí al jeque Setí, abuelo 
de Cbah-Isail, ba ocupado el trono 
desde 1501 hasta 1722, 6 sex des 
de 907 4 1134 de la Ejira. 
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diversos embajadores que le a- por espacio de diez dias una 
segurasen sus buenas intencio- | tienda, colocada eamedio de los 
nes; pero Bayazeto correspon-!jardines del serrallo. En segui- 


dió mandándole un embajador 
grosero que él toleró, pues de- 
seaba continuar en buena ar- 
monía. 

VIOLENTO TERRXMOTO EN CONS- 
TANTINOPLA. — El 14 de setiem- 
bre de 1509, sufrió Constanti- 
nopla un lerremolo tan violen- 
%o, cual no habia recuerdo en la 
bistoria. Mil y sesenta Casas, 
nueve mezquilas, y gran parte 
de las topias del serrallo y de 
las murallas de la ciudad, que- 
daron arruinadas. Las cúpulas 
de muchos edificios públicos se 
desplomaron, las columnas va- 
cilaroa y se rompieron, los a- 
cueductos se arruinaron, el mar 
con bramidos espantosos salió 
de su centro, y sus olas Lrepa- 
ron por encima de las murallas 
y recorrieron furiosas muchas 
calles de la ciudad y del arra- 
bal. Por espacio de cuarenta y 
cinco dias, contínuos sacudi- 
mientos llenaron de terror la 
capital del imperio, y hasta las 
provincias del Asia y varias de 
Europa. Gallipoli, Didimótica y 
la mayor porte de Tehorum, o- 
frecian solamente ua monton de 
ruinas. Bayazeto, no queriendo 
ser enterrado bajo las paredes y 





da se fué á Andrinópolis; pero 
esta ciudad no fué mas dichosa 
que la capital: al terremoto se 
agregó una orrible” tempestad: 
las aguas del Tundja subieron 
por eucima de los derruidos e- 
dificios. 

Calmados ya los elementos, 
procedió Bayazelo á la repara- 
cion del desastre, para do cual 
se emplearon multiud de obre- 
ros, que en dos meses volvieron 
á dejarlo todo mejor que antes. 

SUnRLEVACION DE SELIM.—Des- 
pues de vciule uños de gue- 
rras contínuas, y de hecha la 
paz con Venecia, quiso Bayaze- 
to dar algun descanso á sus e- 
jércitos; pero la imaccion le 
fué funesta, como siempre lo 
seráá todo ejército conquista= 
dor. Los jenízaros uo querian el 
sosiego, y eatablaron relaciones 
con Selim, hijo del sultan, pues 
á pesar de pertenecer el trono á 
Korkud, aquella milicia turbu= 
lenta le consideraba incapaz de 
reinar á causa de su amor por 
las artes, y querian al que pre= 
sentaba disposiciones mas beli- 
cosas. Bayazelo habia dado los 
sanjacalos del Asia menor, á 
Korkud el de Efeso, á Ahmed 


techumbre de su palacio, ocupó | el de Caramania, á Mahomet el 
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de Mngnesia y á Selim el de 
Trebisonda. Parece que estaba 
dispuestoá renunciar el trono 
en favor de Ahmed. Selim, que 
losupo, juntó una escuadra y 
un ejército en Boli adonde su 
hijo Soliman mandaba por con- 
cesion de Bayazeto; atravesó el 


mar Negro, desembarcó en las; 


costas de Romania y marchó 
á Constantinopla, donde sabia 
que los jenízaros le esperaban. 
Sin embargo, antes de que esta 
milicia se declarase, le salió al 
encuentro Bayazeto, le venció 
y le obligó á uir á la Crimea, 
en casa de su suegro el kan de 
Jos tártaros que le prometió nue= 
vas tropas. 

Convencido Ahmed entre- 
tanto de la oposicion que le le- 
nian los jenízaros, reusa la co- 
rova; los grandes del imperio 
se la ofrecieron al príncipe e- 
migrado. Esle se negó, pretes- 
tando el respeto que debia á su 
padre; pero al mismo liempo se 
acercó á Constantinopla, segun 
decia, para besar la mano á Ba- 
yazelo, y se alojó en mnos jar- 
dines cerca de la capital. Ha- 
biendo ido á verle el gran visir 
de parte del sultan con el de- 
siguio de penetrar sus inten- 
ciones, le habló Selim del si- 
guiente modo: «Ve y di á mi 
padre, que nunca saldré de su 
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obediencia, pero que le suplico 
disipe mis dudas acerca del ac= 
tual gohierno. Ismail-Sofí, cuyo 
nacimiento nada tiene de ilus- 
tre, se ha levantado en Oriea- 
te, ha invadido nuestro territo= 
rio y ha llegado hasta Cesárea; 
ínterio vosotros estais sosegados 
y mirais sus victorias con indi- 
ferencia. Un circasio oscuro y 
de la fofima plebe posee el-E- 
jipto y usurpa la Siria, en otro 
tiempo provincia de los turcos: 
¡átal desprecio ha llegado el 
nombre otomano por la afemi- 
nocion y la ociosidad! ¿Dónda 
está el celo antiguo por el isla= 
mismo ? ¿dónde la antigua dis- 
cipliva, que va á desaparecer 
enmedio de los goces de la paz?» 

Esto narró el visir al sultan 
de parte desu hijo, y el sultan 
esclamó: «Selim quiere reinar.» 
Despues se presentaron los jení- 
zaros á Bayazeto, y este les pre- 
guntó qué querian: «Nuestro 
padischah está viejo y enfermo, 
dijeron ellos; queremos en su 
lugar 4 Selim. — Yo le cedo 
el imperio, respondió Bayazeto. 
¡ Dios bendiga su reinado !» 

A esta respuesta el grito de 
Allah-Kerim (¡ Dios es grande!) 
hizo resonar las bóvedas del se- 
rrallo. Selim fué presentado á su 
padre, cuya mano besó con res- 
peto, recibió las insignias impo- 
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rioles, y se despidió para Didi- 
mótica, Selim le instó á que 
permaneciese en su palacio de 
Cunstantinopla; y Bayazelo res- 
pondió: «No caben dos espadas 
en una vaina.» Tres dias despues 
ya no ecsistia Bayazeto. Su 
muerte, que tan de cerca siguió 
á su abdicacion, fué fruto de un 
crímen segun la opinion de mu- 
chos escritores. Dicese que mu- 
rió envenenado por órden de su 
hijo, temiendu que por velei- 
dad ó por amor á otro de sus 
ermanos desease recobrar el 
imperio. Otros suponen que su 
muerte fué simplemente el tér- 
mino de sus largos sufrimientos 
y de su avanzada edad. 
Bayazelo lenia treinta y cinco 
años al subir al lrono y murió 
en 1512(918 de la Ejiro), des- 
pues de un reinado de treinta y 
dos años lunares. Hasta su ad- 
venimiento habia pasado sus 
dias en los placeres tranquilos 
del estudio. Dotado de un ca- 
rácter dulce, sencillo en sus 
costumbres, ansiando el reposo, 
la vida contemplativa, las cien- 
cias y la poesía, no hizo la gue- 
rra sino cuando se vió obliga- 
do por las circunstancias. Era 
relijioso y celoso observador de 
su ley. Teuia como su padre 
Ja nariz muy aguileña, cabellos 
y barba negros. Su fisonomía 
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llevaba á la vez la estampa de la 
olía, del misticismo y de 
su ostinacion, pero no tenia na- 
da de cruel nitemible. Aunque 
se le acusa de haber hecho en- 
venenar á su ermano Zizim, 
este hecho no puede servir de 
base á una acusacion de crimen 
abilual; porque el fratricidio 
habia sido comprendido por Ma- 
homet 11 en el número de las 
leyes del estado, con arreglo Á 
las ideas políticas admitidas en- 
tre los orientales, que equiva= 
tian al ocsioma romano de Salus 
populi, suprema lex esto. Lo ú=- 
nico que con justicia se le pue- 
de ceusurar, es su demasiada 
aficion á lus majeres, cuyo abu- 
so aceleró su vejez. 

SeLim 1 EL Feroz. — (1512) 
Apenas se hubo sentado Selim 
en el trono ton indiguamente 
arrebatado á su padre, su perni- 
cioso ejemplo tuvo imitudores. 
Su carácter feroz euceadió la 
guerra civil entre sus parientes. 
Su sobrino Ala-ed-din, hijo de 
su ermauo Alwmed, gobernador 
de Amasia, se apoderó de Bursa 
y la impuso una contribucion 
enorme. Selim envió un ejér- 
cito contra él. A su aprocsima- 
cion abandona Abmed da ciudad 
ientras dos de sus hijos habian 
ido á implorar la proteccion del 
rey de Persia Chah-Ismail. Nom- 
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bra el sultan nuevo gobernador 
para Amasia, y se va á Bursa. 
Ahmed se aprovecha de lo a 
sencia de su ermano, vuelve á 
marchas forzadas y tomaá Ama- 
sia por sorpresa. 

Entretanlo el feroz sulten sa- 
erificó á su seguridad cinco s0- 
brinos. El mas jóven de aque- 
los infelices, no tenia mas que 
calorce años: arrojóse á sus ro- 
dillas pidiendo gracia; Osman, 
uno de sus ermanos, de veintidos 
años de edad, se defendió como 
un éroe, rompió un brazo á uno 
de sus asesiuos é-irió mortal- 
mente á olro; pero todos sucum- 
bieron aogados. 

El asesinato de Korkud erma- 
mo de Selim, siguió al de los 
cincopríncipes. Lanzado de Mag- 
nesia, por las tropus de Selim, 
Korkud acompañado de un jine- 
te, se quedó escondido en una 
cueva durante veinte dias; en 
seguida se escapó á la provincia 
de Tekie, donde fué descubier- 
to y hecho prisionero por el go- 
bernador de aquel sanjacalo, el 
cual avisó al sulten de aquella 
importante captura. Selim lo 
mandó matar. 

En seguida se dirijió 4 Ama- 
sia con veinte mil hombres, 
doude estaba su ermano Ahmed: 
dióse una batalla entre ambos 
que quedó por este último; pero 








cometió la falta de dejarle tomar 

aliento y refuerzos. Verificóse 

Duevo ataque el 21 de abril 

de 1513: Ahmed quedó batido y 

derrotado completamente. Echó 

á uir; pero detenido en su ca» 

rrera por la caida de su caballo, - 
fué hecho prisionero y conde= 

nado á muerte. 

Seguro ya Selim por la muer- 
te de sus compelidores, las po- 
tencias estranjeras le enviar 
ban embejadores. Muchas re- 
novaban sus anliguos tratados. 
Kanu Ghowri, sultan mamelu- 
co de Ejipto, envió 4 Selim-ri- 
cos presentes. Chalr-Ismail, par- 
tidario declarado de - Ahmed, 
fué el único que no felicitó á 
Selim, y este se resintió por ello, 
despertando tal desprecio el jér= 
men de antiguas animosidades. 
Chah-Ismail habia recibido en 
su corte á los principes rivales 
de Selim, y enviado á Ejipto 
diputados.con el encargo de for= 
mar una liga contra el monarca 
otomano. A estos motivos de 
enemistad se agregaba el odio 
relijioso. La querella de los chiis 
ó ehiitas y de los sunnis Ó son= 
nitas, dividia hacia mucho tiem= 
poá los musulmanes y particu- 
larmente á turcos y persas. La 
doctrina de los chiitas, predi- 
cada por Chah-Ismail y adopta- 
do por todos sus súbditos, habia 
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penetrado aun á los paises so- 
metidos al imperio otomano. Se- 
lim, que era sonnita fanático, se 
le opuso con una medida terri- 
ble, ordenando la muerte de 
cuantos profesasen aquella doe- 
trina relijiosa: cuarenta mil sec- 
tarios fueron degollados ó arro- 
jados en los mazmorras (1). A 
aquella noticia avanza Chah -1s- 
mail con formidable ejército. 
Hubo entre los dos monarcas 
contestaciones, que por parle de 
Selim fueron insultantes, y mo- 
deradas por Ismail. Los jeques 
y depviches decian que era una 
vbra meritoria á un sectario del 
Coran,, matar mas bien á un 
persa ehiita que á setenta cris- 
tianos. El sultun se acerca á 
Tchemen. con un ejército de 
ciento cuarenta mil soldados, 
cinco mil vivanderos y setenta 
mil camellos, y otro cuerpo de 
reserva de cuarenta mil hon:- 
bres. Ejército tan numeroso ne- 
cesitaba de enorme cantidad de 
municiones, y los persas se ha 





(1) Cerca de medio siglo despues, 
por motivos parecidos, se provocaba en- 
medio del cristianismo y en el pais 
mas culto del mundo, el orroroso ase- 
sinato de la san Battolomé, á cuyo 
frente se veian ministros del santuario. 
No hos cansáremos por lo tanto de re= 
petir el verso “de Lucrecio: ¡Tantum 
religio poluit suadere malorum! 
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bian retirado arrasando todo et 
pais. Los jenizaros murmuraban 
porque en vez de combatir con 
un enemigo, tenian que pelear 
con otro nras grande que era el 
ambre. Sin embargo, avanzabo 
el ejército internándose en aque- 
llos desiertos abrasados por la 
mrano del hrombre. 

FAMOSA BATALLA DE TCHALDI- 
RAN. — El sultan escribió varias 
cartos insultantes al sebah; pero 
este no respondió. Los jenízaros 
estallaron muevamente: puesto 
Selim delante de ellos blandien= 
do su cimitarra y hablándoles 
con elocuencia guerrera, consi= 
guió hacer avanzar al ejército 
ácia 'Fsbriz (Tauriz). Súpose en 
fin que Chah-Ismail se aprocsi- 
moba á'la cabeza de los suyos, 
y que esperaba al sulttan en las 
Manurasde Tcholdirwo. Erá e123 
de agusto de 1514. Empeñóse al 
dia siguiente la batalla, y dos- 
pues de varias alternalivas pro 
nuncióse la victoria por el sul- 
ton. Chah-Ismoil, erido en el 
brazo y en un pie, cayó del ca- 
ballo, y hubiera perecido á ma- 
nos de un soldado turco si su 
confidente Mirza-Alí- no se hu= 
biese sacrificado por salvarle la 
vide, gritando delante del gue= 
rrero: ¡Yo soy el schoh! Al pun= 
to fué rodeado y hecho prisios 
nero; ínterin Ismail volvió á 
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montar á caballo y uyendo se 
encaminó á Derghezin. 

CONQUISTA DE TEBRIZ, — A- 
quella batalla gana costa de 
treiala mil hombres muertos, 
tres bajaes y siete sanjacs ó por- 
toestandartes, hizo caer en 
nos de Selim el campamento e- 
nemigo, el harem y los Lesoros 
del schah: todos los prisioneros 
perecieron menos las mujeres 
y los viños, A Jos tres dias se 
dirijió á Tebriz donde eucontró 
varias riquezas del schab. For- 
tificó y guarneció la plaza, y co- 
mo se aprocsimaba el invierno, 
volvió con sus tropasá Natolia, 
po sin que los montañeses de la 
pequeña Armenia le disputasen 
el paso del Eufrates y del Anti- 
tauro, y le matasen mucha jente. 

. Llegada la primavera (1515), 
salió Selim de Amasia y llegó al 
mes delante de Jas murallas de 
la furtaleza de Kumakh que 
tomó por asallo. Determinado 
á vengarse del ancianu príncipe 
de Kul-Kadriie, Alá-ed-dewvlet, 
que Je habia inquietado en su 
marcha á Kaizariie, y no habia 
«querido unírsele, avanzó contra 
élen persona. Alá-ed-dewlel, 
atrincherado al pie de Tur 
daghí (montaña de las grullas), 
uceptó la batalla, su ejército fué 
derrotado, él cojido prisionero 
y su cabeza enviada al sultan de 
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Ejipto como un presajio sinies- 
tro de la suerte que le espa= 
raba. 

Antes de la famosa batalla de 
Tchaldiran habia intentado Se- 
im sublevar el Kurdistan con- 
tra el schah de Persia. Los abi- 
tantes del Diarbekir (la antigua 
Mesopotamiz) habian ofrecido 
reconocer la autoridad de Se- 
lim. Veinticinco beyes del Kur- 
distan habian seguido aquel e- 
jemplo, de modu que lodo el 
puis estuba ya en poder de 
losturcos. Chah-Ismail, despues 
de marcharse el sultan habia 
vuelto á Tebriz. Dió encargo á 
su teniente Kara-Kan, hombre 
cruel y odioso, que hiciese en- 
trar bajo su obediencia al Diar- 
bekir; pero Selim envió tropas 
para sostener aquella ciudad. 
Un año duró la resistencia has- 
la que por último fué libertado 
el pais por nuevos sucorros que 
vinieron á Selim. Kara- Kan fué 
vencido y muerto y Biiykli-Mo- 
hammed, gobernador de Erzin- 
djan, se apoderó de la eapilal del 
Diarbekir Kara Amid (Amid la 
negra) asi llamada por el este- 
rior lúgubre que presenta..la 
ciudad cuostruida luda con lava 
negruzca. 

Jgualmenle cayeron en poder 
de Selim las impurtantes plazas 
de Merdin (la antigua Marde ó 
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Mérida). Este mismo año (1515) donde creen los musulmanes que 
Yunis-Bajá reconquistó la Bos- | está enterrado el rey David. 


pia, hizo levantar el sitio de Se- 


Dióse la batalla que no estuvo 


meudria á los úngaros, únicos e- | muy indecisa, porque la artille- 
nemigos cristianos que entonces | ría de los turcos les aseguró el 


tenian los turcos, y les quitó al- 
gunos plazas fuertes. 

BATALLA Dé DABIK: CONQUIS- 
va De sirta. —(1516) Al año 
siguiente resolvió Selim hacer 
la guerra á Kansu-Ghawri, sul- 
tan de los mamelucos de Ejip- 
to, proponiéndose arruinar su 
imperio para evitar que algun 
dia formrasen alianza eon los 
persas, la cual podria poner en 
peligro las provincias orientales 
otomanas. El sulton de Ejipto 
envió á Selim un embajador, 
que se presentó vestido de mag- 
níficas armas y rodeado de bri- 
Mante comitiva. El bárbaro Se- 
lim sin respetar el derecho de 
jentes y su carácter de emba- 
jador, mandó cortarle la cabeza 
usi como á los demás de su sé- 
quito; lo cual se hubiera veri- 
ficado á no interponerse Yunis- 
Bajá. Pero mandó Selim corlar- 
le la barba y el pelo, y cubierto 
con un gorro fué enviado el 
embajador ¿ sa amo sobre un 
asno cojo y sarnmoso. Kansu- 
Ghowri irritado con aquella yi- 
Mania, salió del Cairo y fué de- 
Iante de los otomanos. Encon- 
trólos en el prado de Dabik, 


triunfo como habia sucedido en 
Teholdiran. Los mametucos se 
dispersaron. Kansu-Ghawri, de 
edad de veinte años , arrastrado 
por la derrota de su ejército, 
murió de una caida del caballo, 
ó segun otros, de accidente a- 
poplético. Un oficial le eortó 
la cabeza y se lo presentó al sul- 
tan, quien irritado por aquella 
adulacion cobarde, quiso darle 
la muerte; pero á ruegos de los 
visires le destituyó. 

La victoria de Selim le pro» 
dujo la conquista de Alepo y 
toda la Siria. Halláronse en la 
tienda deGhawriy en Alepo in- 
mensos tesoros y tres mil ves- 
tidos de ricas telas guarnecídas. 
En seguida entró Selim en Da- 
masco y en Jerusalem. Por to- 
das partes procuró ganarse el 
vfecto de los vencidos con su 
buenas disposiciones y su zelo 
por el islamismo. Selim visitó 
el sepulcro de Muza, conquista» 
dor de España, que tenian en 
gran veneracion los musulma- 
nes. En Jerusalem se detuvo tres 
días empleándolos en piadosos 
ejercicios. 

Durante su permanencia en 
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Damasco, los mamelucos ha- 
bian elejido á Tuman-Baí nue- 
vo soberano, Selim le envió em- 
bajadores con proposiciones de 
paz si se reconocia feudatario 
de la Puerta. El principe ejip- 
cio los recibió con cortesia y a- 
mistad, pero al salir de su ou- 
diencio fueron muertos por un 
cortesuno llamado Alau-Baí, in- 
dignado, segun decio, por las 
proposiciones de que eran por- 
dadores. Con semejaute viola- 
cion del derecho de jentes fué 
inevitable la guerra. Djanberdi- 
Ghazali, jeneral de los mame- 
Jucos, encontró cerca de Gaza en 
lo frontera de Siria la vanguar- 
dia de los turcos ul mando de 
Sinan-Bajá. Dióse una batalla 
encarnizoda y quedó el campo 
por los turcos, á causa de la su- 
perioridad de su artillería, y en- 
troron vencedores en Gaz. 

Despues de esta batalla se 
dispuso Selim á atravesar el de- 
sierto; Huzein-Bajá se atrevió 
á hacerle presente el peligro de 
la empresa, y el sultan maudó 
cortarle la cabeza, poniéndose 
despues en marcha. 

BATALLA DR RIVANIA. — Re- 
cibió Selim el juramento de fi- 
delidad de los jeques de las na- 
merosas tribus árabes, y en diez 
dias, á favor de una lluvia que 
facilitó el camino, atravesó su 
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ejército el desierto de Katiic. 
El 22 de enero de 1517, pre- 
sentó el combate á Tuman-Baí, 
que habia reconcentrado sus 
fuerzas en las cercanías del Cai- 
ro, y se atrincheró y fortificó 
en Ridania, pueblo cercano 4 
Matarea. Trahóse una lid de 
las mas sangrientas que refiere 
la historia. Apenas se habia em- 
peñado la accion, cuando un 
trozo de caballería, cubiertos de 
acero los soldados, se arrojan 
sobre el estandarle de Selim. 
El mismo Tuman-Baí mandaba 
aquel pelon escojido, acompaña= 
do de sus dos jeneroles, Kurt- 
Baí y Alan-Baí. Estos tres gue- 
rreros habian formado el pro- 
yecto atrevido de apoderarse de 
Selim, y afortunadamente para 
él lo equivocaron con Sinan- 
Bojá, que fué muerto de una 
lanzada. Los dos jenerales ejip- 
cios alacaron á Mahmud-Bei y 
áAliel Khazuedar, y sufrieron 
la misma suerte que Sinan. Se- 
lim, al saber la muerte de este 
célebre visir, esclamó: « Hemos 
»conquistado el Ejipto, pero he- 
»mos perdido á José» que esto 
significa Sinan. A pesar de aque- 
Mas azañas, no pudieron los ma- 
melucos luchar contra la pode- 
rosa artillería turca, y dejaron 
veinticinco mil muertos en las 
lanuros de Ridania. 
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Despues de tan señalada vic 
toria,- envió Selim al Cairo una 
guarnicion; pero Tuman-Bal 
volvió en secreto una moche y 
la degotló toda entera. Selim 
sitió de nuevo la ciudad, y la 
tomó despues de un combate 
encurnizado de tres dias y tres 
noches. 

Refujiado Tuman-Baí en la 
orilla oriental del Nilo, reunió 
las reliquias de su ejército y á seis 
mil árabes hawares, y con este 
ejército pequeño resistió por al- 
gun tiempo á Selim, y aun al- 
canzó sobre él una victoria que 
le obligó á retirarse al Cairo con 
pérdida de seis mil turcos. Can- 
sado Selim de tanta Jucha, pro- 
pone la paz á Tuman-Baí con la 
enndicion de reconocerse vasa- 
lo de la Puerta. El enviado con 
estas proposiciones, es muerto 
por los mamelucos é igualmen- 
te su comiliva, y ya entonces no 
hubo miramiento para Selim. 
Terribles represalias señalaron 





lucos y sesenta beyes recibieron 
la muerte. Tuman-Baí uye al 
Delta, y de nuevo vuelve Selim 
á hacerle proposiciones de paz 
que fueron desechadas. Enion- 
ces marcha Selim en persona 
con cuarenta mil hombres. Sus- 
citándose una dispnta entre ára» 
bes y mamelucos, vinieron á las 
TUMO AX. 
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monos: los primeros fueron re- 
chazados y se escaparon ácia el 
campo otomano. Selim dirijió 
contra elles su artillería, que 
lanzó sus balas sia distiocion 
contra vencedores y vencidos. 
Bálense de nuevo mamelucos y 
vtomanos; precipitanse de re- 
pente los árabes de Ghazali s0- 
bre los mamelucos; Djanberdi- 
Ghazali, disfrazado de árabe, 
reta á Tumun=Baiá duelo sin= 
gular: este acepta, derriba á su 
contrario, y ya se preparaba á 
pasarlo con la lanza, cuando 
Ghazali esclama: «¡Gracia, en 
nombre. del Profeta y por el 
ministerio del jeque Abu-Soud= 
ul-Djabirile. A estas. palabras, 
especie de invocacian masónica, 
cuyo sentido nadie ha. podido 
descifrar todavia, retira Tumun» 
Baí su lanza, y deja la vida al 
vencido. 

SUMISION DEI. ESIPTO. —IMpo- 
ilitado Tumun-Baí de resistir 
las fuerzas de los olomanos, se 
reliró cerca del árabe Hozan» 
Meri, á quien habia libertado á 
su advenimiento al trono, de 
la prision doude le encerrára 
Kansu-Ghawri con todos los s$u= 
yos. Obligado á ocultarse con 
sus beyes en una caverna que 
le habia ofrecido su huésped, 
violó este villano los derechos 
de la sand entregó á Tu- 
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montar á caballo y uyendo se 
encaminó á Dergbezin. 

CONQUISTA DE TEBRIZ, — Á- 
quella batalla ganada á costa de 
treinta mil hombres muertos, 
tres bajaes y siete sanjacs ó por- 
taestandartes, hizo caer en ma- 
nos de Selim el campamento e- 
nemigo, el barem y los lesoros 
del schah: todos los prisioneros 
perecieron menos las mujeres 
y los uiños, A los tres dias se 
dirijió á Tebriz donde encontró 
varias riquezas del schab. For- 
tilicó y guarneció la plaza, y co- 
mo se aprocsimaba el invierno, 
volvió con sus tropasá Natolia, 
no sin que los montañeses de la 
pequeña Armenia le disputasen 
el paso del Eufrales y del Anti- 
tauro, y le matasen mucha jente. 
, Llegada la primavera (1515), 
salió Selim de Amasia y llegó al 
mes delante de Jas murallas de 
la fortaleza de Kumakh que 
tomó por asalto. Determinado 
á vengarse del anciano príncipe 
de Kul-Kadriie, Alá-ed-dewlet, 
que Je habia inquietado en su 
marcha á Kaizariie, y no habia 
«querido unirsele, avanzó contra 
élen persona. Alá-ed-dexlel, 
atrincherado al pie de Turnma- 
daghí (montaña de las grullas), 
acepló la batalla, su ejército fué 
derrotado, él cojido prisionero 
y su cabeza enviada al sultan de 
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Ejipto como un presajio sinies- 
tro de la suerte que le espa= 
raba. 

Antes de la famosa batalla de 
Tchaldiran habia intentado Se- 
lim sublevar el Kurdistan con- 
tra el schah de Persia. Los abi= 
tantes del Diarhekir (la antigua 
Mesopolamis) habian ofrecido 
reconocer la autoridad de Se- 
lim. Veinticinco beyes del Kur- 
distan habian seguido aquel e- 
jemplo, de modo que todo el 
puis estuba ya en poder de 
losturcos. Chah-Ismail, despues 
de marcharse el sultan habia 
vuelto á Tebriz. Dió encargo á 
su teniente Kara-Kan, hombre 
cruel y odioso, que hiciese en- 
trar bajo su obediencia al Diar- 
bekir; pero Selim envió tropas 
para sostener aquella ciudad. 
Un año duró la resistencia has- 
la que por último fué libertado 
el pais por nuevos socorros que 
vinieron á Selim. Kara- Koa fué 
vencido y muerto y Biiykli-Mo- 
hammed, gobernador de Erzin- 
djan, se apoderó de la capital del 
Diarbekir Kara Amid (Amid la 
negra) asi llamada por el este- 
rior lúgubre que presento..la 
ciudad construida tuda con lava 
negruzca. 

Jgualmente cayeron en poder 
de Selim las importantes plazas 
de Merdin (la antigua Marde ó 
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Mérida). Este mismo año (1515) donde creen los musulmanes que 
Yunis-Bajá reconquistó la Bos- | está enterrado el rey David. 


pia, hizo levantar el sitio de Se- 


Dióse la batalla que no estuvo 


mendria á los úngaros, únicos e- | muy indecisa, porque la arlille- 
nemigos cristianos que entonces | ría de los turcos les aseguró el 


tenian los turcos, y les quitó al- 
gunas plazas fuertes. 

BATALLA DE DABIK: CONQUIS- 
Ta De siria. —(1516) AT año 
siguiente resolvió Selim hacer 
lo guerra á Kansu-Ghawri, sul- 
ton de los mamelucos de Ejip- 
to, propoviéndose arruinar su 
imperio para evitar que algun 
dia formasen alianza eon los 
persas, la cual podria poner en 
peligro las provincias orientales 
otomanas. El sulton de Ejipto 
envió á Selim un embajador, 
que se presentó vestido de mag- 
níficas armas y rodeado de bri- 
lante comitiva. El bárbaro Se- 
lim sin respelar el derecho de 
jentes y su carácter de emba- 
judor, mandó cortarle la cabeza 
asi como á los demás de su sé- 
quito; locual se hubieru veri- 
ficado á no interponerse Yunis- 
Bajá. Pero mandó Selim cortar- 
le la barba y el pelo, y cubierto 
con un gorro fué enviado el 
embajador á su amo sobre un 
asno cojo y sarnoso. Kansu- 
Ghawri irritado con aquella vi- 
Manía, salió del Cairo y fué de- 
Iante de los otomanos. Encon- 
trólos en el prado de Dabik, 


triunfo como trabia sucedido en 
Tchaldiran. Los mametlucos se 
dispersaron. Kansu-Ghawri, de 
edad de veinte años , arrastrado 
por la derrota de su ejército, 
murió de una caida del caballo, 
ó segun otros, de accidente a- 
poplético. Un oficial le eortó 
la cabeza y se lo presentó ul sul. 
tan, quien irritado por aquella 
adulacion cobarde, quiso darle 
la muerte; pero á ruegos de los 
visires le destituyó. 

La victoria de Selim le pro- 
dujo la conquista de Alepo y 
toda la Siria. Halláronse en la 
tienda deGhawriy en Alepo in- 
mensos tesoros y tres mil ves- 
tidos de ricas telas guarnecidas. 
En seguida entró Selim en Da- 
masco y en Jerusalem. Por to- 
das partes procuró ganarse el 
vfecto de los vencidos con su 
buenas disposiciones y su zelo 
por el islamismo. Selim visitó 
el sepulcro de Muza, conquista- 
dor de España, que tenian en 
gran veneracion los musulma- 
nes. En Jerusalem se detuvo tres 
días empleándolos en piadosos 
ejercicios. 

Durante su permanencia en 
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Damasco, los mamelucos ha- 
bian elejido á Tuman-Baí nue- 
vo soberano, Selim le envió em- 
bajadores con proposiciones de 
paz si se reconocia feudatario 
de la Puerta. El príncipe ejip- 
cio los recibió con corlesia y a- 
mistad, pero al salir de su ou- 
diencio fueron muertos por un 
cortesano llamado Alau-Baí, in- 
dignado, segun decia, por las 
proposiciones de que eran por- 
tadores. Con semejaute viola- 
ciun del derecho de jentes fué 
inevitable la guerra. Djanberdi- 
Ghazali, jeneral de los mame- 
Aucos,encontró cerca de Gaza en 
lo frontera de Siria la vanguar- 
dia de los turcos ul mando de 
Sinan-Bajá. Dióse una batalla 
«encarnizada y quedó el campo 
por los turcos, á eausa de la su- 
perioridad de su artillería, y en- 
traron vencedores en Gaza. 

Despues de esta bolalla se 
dispuso Selim á atravesar el de- 
sierto; Huzein-Bajá se atrevió 
á hacerle presente el peligro de 
la empresa, y el sultan maudó 
cortarle la cabeza, poniéndose 
despues en marcha. 

BATALLA DK RIVANIA. — Be- 
eibió Selim el jurumento de fi- 
delidad de los jeques de las na- 
merosas tribus árabes, y en diez 
dias, á favor de una lluvia que 
facilitó el camino, alravesó su 
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ejército el desierto de Katiie. 
El 22 de enero de 1517, pre- 
sentó el combate á Tuman-Baí, 
que habia reconcentrado sus 
fuerzas en las cercanías del Cai- 
ro, y se atrincheró y fortificó 
en Ridania, pueblo cercano 4 
Matarea. Trahóse una lid de 
las mas sangrientas que refiere 
la historia. Apenas se babia em- 
peñado la accion, cuando un 
trozo de caballería, cubiertos de 
acero los soldados, se arrojan 
sobre el estandarte de Sclim. 
El mismo Tuman-Baí mandaba 
aquel pelon escojido, acompaña= 
do de sus dos jeneroles, Kurt- 
Baí y Alan-Baí. Estos tres gue- 
rreros habian formado el pro= 
yecto atrevido de apoderarse de 
Selim, y afortunadamente para 
él lo equivocaron con Sinan- 
Bojá, que fué muerto de una 
lanzada. Los dos jenerales ejip= 
cios alacaron á Mahmud-Bei y 
áAliel Khazuedar, y sufrieron 
da misma suerte que Sinan. Se- 
lim, al saber la muerte de este 
célebre visir, esclamó: «Hemos 
»conquistado el Ejipto, pero he- 
»mos perdido á José;v que esto 
significa Sinan. A pesar de aque- 
Mas azañas, no pudieron los ma- 
melucos luchar contra la pode- 
rosa artillería turca, y dejaron 
veinticinco mil muertos en las 
llanuras de Ridania. 
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Despues de tan señalada vic= 
toria, envió Selim al Cairo una 
guarnicion; pero Tuman-Bai 
volvió en secreto una noche y 
la degotló toda entera. Selim 
sitió de nuevo la ciudad, y la 
tomó despues de un combate 
encurnizado de tres dias y tres 
noches. 

Refujiado Tuman-Baí en la 
orilla oriental del Nilo, reunió 
las reliquias de su ejército y á seis 
mil árabes hawares, y con esle 
ejército pequeño resistió por al- 
gun tiempo á Selim, y aun al- 
canzó sobre él una victoria que 
le obligó á retirarse al Cairo con 
pérdida de seis mil turcos. Cam- 
sado Selim de tanta Jucha, pro- 
pone la paz á Tuman-Baí con la 
enndicion de reconocerse va: 
Vo de la Puerta. El enviado con 
estas proposiciones, es muerto 
por los mamelucos é igualmen- 
te su comitiva, y ya entonces no 
hubo miramiento para Selim. 
Terribles represalias señalaron 
su venganza: cuatro mil mame- 
lucos y sesenta beyes recibieron 
la muerte. Tuman-Baí uye al 
Delta, y de nuevo vuelve Selim 
á hacerle proposiciones de paz 
que fueron desechadas. Enlon- 
ces marcha Selim en persona 
con cuarenta mil hombres. Sus- 
citándose una disputa entre ára» 
bes y mamelucos, vinieron á las 
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manos: los primeros fueron re- 
chazados y se escaparon ácia el 
campo otomano: Selim :dirijió 
contra elles su artillería, que 
lanzó sus balas sia distincion 
contra vencedores y vencidas. 
Bálense de nuevo mamelucos y 
vtomanos; precipitanse de re- 
pente los árobes de Ghazali 
bre los mamelucos; Djanberdi- 
Ghazali, disfrazado de árabe, 
rela á Tumun=Bai á duelo sin» 
gular: este acepta, derriba á su 
contrario, y ya se preparaba á 
pasarlo con la lanza, cuando 
Ghazali esclema: «¡Gracia, en 
nombre. del Profeta y «por el 
ministerio del jeque Abu-Soud- 
ul-Djahirile A estos palabras, 
especie de invocacian masónica, 
cuyo sentido nudie ha. podido 
descifrar toda retira Tumun»- 
Bai su lanza, y deja la vida al 
vencido. 

SomisioN DB1. Estero. —Impo- 
ilitado Tumun-Baí de resistir 
fuerzas de los otomanos, se 
retiró cerca del árabe Hazan» 
Meri, á quien habia libertado 4 
su advenimiento al trono, de 
la prision doude le encerrára 
Kansu-Ghawri con todos los 5u= 
yos. Obligado á ocultarse con 
suús beyes en una caverna que 
le habia ofrecido su huésped, 
violó este villano los derechos 
de la ospitalidad y eptregó á Tu- 
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mun-Bei en poder de Selim. 
Admirando este el buen carác. 
ter y las prendas de su prisione- 
ro, le hizo tratar con todo mira- 
miento; pero la envidia de-los 
traidores, Kuir-Bai y Ghazali, 
hizo despertar sospechas en el 
ánimo del sultan, y ordenó el 
suplicio del ilustre prisionero. 
Fué aoreado el valiente Tumun- 
Bai el 13 de abril de 1517. Se- 
Tim le hizo tributar los últimos 
onores, á los que asistió en per- 
sona, mandandocoloear su cuer- 
po en un mausoleo construido 
por Konsu-Gowri, y distribu- 
yendo por espacio de tres dias 

- algunas bolsas de oro á los po- 
bres. 

De este modo acabó la di- 
nastía de los mamelucos, que 
reinó en Ejipto y Siria con mu- 
eho esplendor cerca de tres si- 
glos. Todo el Ejipto se sometió 
áSelim: Alejandría, segunda ca- 
pital del reino, le abrió sus 
puertas: sometiósele la escua- 
dra que el soldan tenia prepara- 
da en el mar Rojo para atacar á 
los portugueses, que con su po- 
der.en las Hodias orientales ma- 
taban,el comercio de Ejipto, es- 
enla desde la antigiedad mas re- 
mota entre aquel pais y la Euro- 
pa. La Mecca, encadenada á la 
suerte del Ejipto, pasó con 
quella estemsa comarca bajo la 





| dominacion de Selim. El jerife 
Mubammed-Abul-Berekiat , le 
hizo presentar por su hijo las 
llaves de la Kaaba en una ban- 
dejade plota. Elsultan, declara- 
do protector y servidor de la 
Mecca y de Medina, envió á las 
dos ciudades santas la suma de 
veintiocho mil dueados, y otros 
doscientos mil que deberian em- 
plearse en arroz y trigo para 
distribuirlos entre los jerifos, 
jeques y pobres de aquellas ciu- 
dades. 

Al salir del desierto de Kai- 
tiie, dijo el sultaná Yunis-Bajá: 
«Ya estáel Ejipto detrás de nos- 
otros, y mañana llegaremos á 
Gaza. — ¿Y cuál es el fruto, 
replicó el imprudente visir, de 
tantas fatigas? la mitad del ejér= 
cito ha perecido en lus combates 
6 en los arenales, y el Ejipto es- 
tá gobernado hoy por traidores.» 
Selim castigó con la muerte la 
observacion de su bajá. 

Durante dos años descansó su 
tropa y su tesoro, y cuando le 
obligaban sus visires á que con- 
quistase á Rodas, respondió Se- 
lim que el viaje que tenia que 
hacer no era á aquella isla sino 
al otro mundo. Y asi fué; por- 
que habiendo querido montar á 
caballo á pesar de los sufrimien- 





y tos que le ocasionaba un tumor 


¡ que tenia en una ingle, le -acor 
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metieron tan fuertes dolores; 
que se vió obligado á detener- 
se, y murióel 22 de setiembre 
de 1520, á los cincuenta y cua- 
tro años de edad y nueve de rei- 
nado. Su muerte se tuvo oculta 
hasta la llegada del principe So- 
liman. 
Era Selim alto de estatura, el 
tronco muy largo y cortas las 
- Piernas: tenía la cara abultada 
y encendida, los ojos grandes y 
eentelleantes, y las cejas muy 
espesas: los bigotes largos le da- 
ban un aspecto duro. Fué el 
único que se afeitó la barba, 
- cunira el precepto del Coran, 
diciendo algunas veces en bro- 
ma, que lo hacia pora que sus 
ministros no tuviesen un pelo 
donde agarrarse. 
Siendo Selim de un espíritu 
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mas altos cuando los creia apio 
para su desempeño. 

Zeloso en dem. por el sosc 
ten del órden, tenia Selim la 
costumbre de disfrazarse poren- 
tre el pueblo para ver porsísise 
observaban las leyes. Mantenia 
además muchos espías que le 
moticiaban cuanto veian, y cas- 
tigaba á los culpables con tanta 
mayor severidad cuanto que la 
fiereza de su carácter le incli- 
naba á ello. Bañóse en la sangre 
de sus ermanos y sobrinos y 
quizá de su padre Bayazeto Il: 
mandó matar por sospechas /á 
varios de sus mas fieles guerre- 
ros. 

Despues de la toma de Da- 
masco, Hinson-Bajá cometió la. 
indiscrecion de decirle: «Señor, 
¿cuándo entraremos en el Cai- 





emprendedor , de una activi- [ ro?» Ofendido Selim de esta fa- 


dad devoradora, de un natu- 
ral iracundo y despólico, y en- 
tregado enteramente á los nego- 
cios de su imperio, tenia poco 
gusto por los placeres del harem 
y de la mesa; peroen cambio 
amaba la caza y los ejercicios 
violentos. Dormia poco, y pasa- 
ba mucha parte de la noche en 
leer Ó componer: poeta distin- 
guido, ha dejado una coleccion 
de odos persas, turcas y árabes. 
Protector de los sabios y litera- 


miliaridac , le respondió: «Yo 
entraré cuando Dios quiera; pe= 
ro es mi voluntad «que quedes 
aquí;» y al punto mandó cortar- 
le el cuello. Un dia ordenó al 
gran visir enarbolar, en señal 
de guerra las colas de caballo: 
el visir le preguntó dónde que- 
ria que se tremolasen; Selim le 
mandó matar. El mismo trato 
esperimeutó el sucesor de aquel 
ministro por haberle hecho Ja 
“misma pregunta. El tercero no 


tus, les concedia los empleos | preguntó nada queriendo evi- 
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tarse la suerte de sus anleceso- 
res: mandó enarbolar las colas 
ácia los cuatro puntos cardina- 
les del mundo y fué 4 decir al 
sultan que estaba su órden sa- 
tisfecha. «¿Y ácia dónde las 
has euarbolado? preguntó Se- 
lim. — Acio cualquier parle que 
quiera vuestra alteza dirijir sus 
ejércitos,» El feroz sultan res- 
pondió: «Lo muerte de dos visi- 
res ha salvado la vida de un ter- 
eero, y me la procurado ua mi- 
pistro tal como necesito.» 

SOLIMAN 11 EL LEJISLADOR. — 
Vamosá ablhir de umo de los 
sultones que con mas razon e- 
lojian los historiadores asi tur- 
cos como eristianos, adquirién- 
dose entre los primeros además 
del sombrenombre de Kanunt, 
el lejislador, el de Sahyb Ky- 
ran, dominador de su siglo; y 
entre los segundos el de Grande 
y Magnifico. Y en verdad que 
mereció tan onrosos epítetos el 
príncipe que elevó el imperio 
al grado mas alto de poder, que 
hizo en persona trece campañas, 
que tomó á Rodas á los cabal 
ros de Jerusalen, conquistó á 
Belgrado, sometió el Chirvan, 
Ja Jeorjia, echó los fundamen- 
tos de una marina imperial; y 
coronó todas sus brillantes es- 
pediciones eon la premulgacion 
de ua código que ha rejido du- 





IISTORIA 


rante tanto tienrpo á los otonra- 
nos, y con la construccion de 
monumentos arquitectónicos ad- 
mirados por su grande mérito. 
Los primeros oetos del nuevo 
sulton fueron de clemencia y 
de justicia: seiscientos prisio- 
neros ejipeios recibieron su li- 
bertad, y varios negociontes de 
sedas cuyos jéneros habian sido 
embargados porórdea de Selim, 
fueron judemnizados en un mi- 
lon de aspros. Los jerifes y de- 
más gobernadores dependientes 
del imperio, prestaron omenaje 
á Selim escepto Djonberdi-Gha- 
zali que mandaba en Siria. El 
antiguo emir momeluco, des- 
pues de haber vencido a) penúl- 
timo monarca ejipcio Kansu- 
Ghawri, habia recibido del sul- 
tan el gobierno de la Siria, y 
pareciéndole ocasion favorable 
para sacudir el yugo otomano 
lo muerte de aquel príncipe, tra- 
tó de sublevar á los drusos, á 
los árabes y al gobernador de 
Ejipto. El sulten avanza con 
su ejército, y el 27 de enero 
de 1521 le ataca y le vence en 
Mustabe, pagando con la cabeza 
su desobediencia. Despues de 
la rendicion de Ghazali empezó 
Soliman su porfiada guerra con 
los úngaros, sitiando á Belgrado 
con poderoso ejército y una es- 
cuadra de buques pequeños que 
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interceptaba las comunicacio- (las cadenas en que los tenian 


nes del Danubio. La guarnicion 
tuyo que rendirse el 29 de agos- 
to de 1521 por no ser socorrida, 
á pesar de su valerosa resisten- 
ejo, un mes de bloqueo y mas 
de veinte asaltos; —de este mo- 
do eoyó en poder de los tur- 
vos este grande baluarte de lo 
Ungría, dejándoles espedito el 
camino pera Buda, capital del 
reino. 

Al día siguiente de la toma de 
Belgrado fué Soliman á la cale- 
dral y la convirtió en mezquita, 
haciendo en ella la oracion del 
viernes. Proveyóá lo defensa de 
la plaza y la artilló con dos- 
cientos eañones. 

CoxquisTa vE roDAS. — Des- 
pues de haber pasado el invier- 
no en fortificar las fronteras de 
Ungria y en crear una marina, 
eonoeió Soliman podia poner en 
ejecucion la idea que tiempo 
hacia medilaba , como era la 
conquista de Rudas, que tantos 
daños causaba al comercio y ma- 
rina turea, por el valor de los 
caballeros de San Juan, cuyos 
votos eran hacer guerra elerna 
á los turcos. Por otra parle a- 
lagábale la idea de triunfar em 
donde su abuelo Mahomet ba- 
bia visto eclipsarse su estrella 
de conquistador; y de poder sa- 
cará muchos musulmanes de 





Bos cristianos. 

Nunca se le hubiera podido 
presentar coyuntura mas favo- 
rable para su atrevida empresa: 
la situacion de la Europa era 
muy á propósito para llevarla á 
cabo, los dos príncipes mas 
grandes, Cárlos, rey de España 
y emperador de Alemania, y 
Francisco L, rey de Francio, 
mantenian una querella inter- 
minable y debiliteban con ella 
sus fuerzas: el pepa Leon X, 
ostinado enemigo del nombre 
musulman, se hallaba muy em- 
barazado en la lucha que le hu- 
cia el sabio Luterocon su duc- 
trina ; y por último, el cetro 
de la Ungría se hallaba en- 
tre las inespertes manos del niño 
Luis XII. 

Soliman envió 4 Rodas una 
intimacion en que juraba por 
Mahoma, por los ciento venti- 
cuatro mil profetas y por los 
cuatro libros sentos enviados 
del cielo (el Penteteuco, los 
Salmos, el Evanjelio y el Co- 
ran) que respelaria la libertad 
y los bienes de los caballeros, 
sise entregaban voluntariamen- 
te. Cumplida aquella formali- 
dad, que ordena el Coran, pú- 
sose en camino el 16 de junio 
de 1522 con un ejército de cien 
mil hombres. Alistó en Constan- 
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tinopla una escuadra de tres- 
cientas embarcaciones que con- 
ducian diez mil. soldados á las 
órdenes del serasquier Mustafá- 
Bajá. La escuadra llegó delante 
de Rodas el dia de san Juan, y 
tardó un mes en desembarcar 
en Pararebolia, pueblo á seis 
millas de la capital, las tropas y 
el material, mientras llegaba So- 
liman que fué el 28 de julio. To- 
do el mes de agosto se empleó en 
minas y contraminas y en comba- 
tes parciales. Los rodios quema- 
ron sus arrabales y quintas, dan- 
doelgran maestre el ejemplo, y 
el pueblo se encerró en la ciudad 
con todas las provisiones que 
pudieron recojerse. Aunque el 
maestre imploró socorros de to- 
da Europa, no se le' reunieron 
sino el valiente Prejan, gober- 
nador de la isla de Cos, y Ga- 
briel Martinengo, ábil injeniero 
de Candía; por cuya abilidad se 
contraminaron, durante el sitio, 
cincuenta y cinco minas de los 
turcos. El 4 de setiembre reco- 
rren los jeques el campamento 
otomano, y los derviches repe- 
tian: «Mañana se dará el asalto; 
la piedra y el territorio perlene- 
cen al padichah, la sangre y Jos 
bienes de los abitantes son pro- 
piedad de los vencedores.» Al 
amanecer del dia siguiente prin- 
cipió el ataque. Despues de una 
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lucha terrible, en: la que hasta 
las mujeres rodias desplegaron 
un valor inaudito, fueron re= 
<hazados los otomanos de los ba= 
luartes, inglés, español é italia- 
no, con pérdida de quiuce mil 
hombres. 

Soliman estaba desesperado 
con las continuas pérdidas que 
sufria en sus asaltos repetidos, 
y se resolvió á dar uno jeneral: 
perdió ea él mucha jente pero 
los injenieros turcos adelanta- 
ban sus trincheras peleando 
siempre con los sitiados. Estos 
derribaron muchas casas para 
construir nuevas forlificaciones, 
pero su reciuto disminuia, y á 
pesar de disputar el terreno á 
palmos, la superioridad del nú- 
mero debia triunfar. 

Seguro Soliman de tomar la 
plaza, quiso no ostaule evitar 
mas sangre, y ofreció á los ca. 
balleros una capitulación onro- 
sa que desecharon, y continuó 
el sitio. En fin, el 21 de diciem- 
bre, el gran maestre Villiers 
Pisle Adam, reducido al último 
estremo, se decidió á rendirse. 
Concluyóse un tratado, en cuya 
virtud se obligaba el sultan a 
retirar su ejército delante de 
Rodas, á respelar las iglesias, y 
á suministrar á los caballeros 
buques para evacuar la ciudad 
en el término de doce dias. La 
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indisciplina de los jenízaros, 
impidió á Soliman cumplir la 
palabra; pues forzaron una puer- 
ta de la ciudad, saquearon mu- 
chas casas y profanaron iglesias. 
Verificóse la loma de Rodas el 
dia de la Natividad, despues de 
un sitio de cioco meses, durao- 
te el cual dispararon los eris- 
tianos cuatro mil cuatrocientos 
dieziseis cañonazos. 

Una entrevista entre el sultan 
y el maestre, dió ocasion al pri- 
mero para manifestar los senti- 
mientos elevados que le distin- 
guian. Recibióle con mucho a- 
grado, y le llumó Padre por el 
respeto que los orientales pro- 
feson á la vejez: le bizo reves- 
tir un Kaften de onor y le pro- 
metió la libertad; y cuando ul- 
gunos dias despues vino el maes- 
tre, antes de ausentarse de Ro- 
das, á besar la mano del sultan 
y á ofrecerle cuatro vasos de 
oro, enternecido Soliman, dijo 
á los suyos: «Cáusame pesadum- 
»bre echar á este cristiano de su 
»casa á la edad que tiene.» 

De este modo cayó Rodas en 
poder de los turcos, y pudieron 
con mas libertad estender su 
comercio en el Mediterráneo. 
Los caballeros de San Juan en- 
cuntraron una nueva patri 
báluarle nuevo para la cristian- 
dad, que defender con la cesion 
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que de Malta y Trípoli de Ber- 
bería les hizo Cárlos V; posesio- 
nes pertenecientes en aquella 
época 4 la monarquía española. 
El sultan, despues de Iber. 
hecho oracion pública el vier- 
nes en la iglesia de San Juan, 
seembarcó para Constantinopla, 
á la que llegó un mes despues. 
Ya libre de tan peligrosos e-= 
newmigos, y despues de sosegadas 
varias sublevaciones en Ejipto 
y en Constantinopla, donde al- 
gunos jefes pagaron con su: ca= 
beza, se entregó Soliman du- 
rante el invierno á preparali. 
vos de guerra. Francisco Í ha- 
bia escrito al sultan, ¡ostándole 
( que se apresurase á conquistar 
la Ungría, á fin de llamar por 
aquel lado la atencion de Cár- 
los Y. Reuue Soliman su ejérci- 
to de doscientos mil hombres, 
y una artillería que los historia» 
dores hacen subir á trescientos 
cañones, y sale de Constantino» 
pla el 23 de abril de 1526. 
Batata pe muuacz. — Pasa 
el Sayo sobre un puente volan+» 
le: se apodera de Essek, lo sa- 
quea y lo quema. Luis XII, rey 
de Ungria, le sale al encuentro 
con veintieinco mil hombres, 
sin querer esperar al vaivoda de 
Transilvania, Juan Zapolya que 
venia con refuerzo considera- 
ble. Encuéntranse.eo la llanura 
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de Mohocz, cerca de la aldea de 
este nombre. Trábase la bata- 
lla: el rey Luis y los suyos pe- 
lean con furor, y lo mismo ha- 
cen los turcos, guiados por Su 
lman en persona. Avanza un 
cuerpo formidable de úngaros 
á tiempo que el sultan se halla- 
ba de cerca algo apurado, y en 
tan inminente peligro manda 
descubrir la formidable artille- 
ría, que reservada estaba para 
un lance crítico, hace esta una 
orrible descarga á quema ropa, 
y se introduce un desórden es- 
pantoso en los eristisnos, que a- 
zorados uyen en todas direccio- 
nes. El rey Luis se aogó con 
parte de los suyos en los vastos 
pantanos que se estienden por 
debajo de la aldea de Mohacz. 
Aquella batalla sangrienta no 
habia durado dos oras, y en ella 
puede decirse que feneció la an- 
igua monarquía úngara. Vein- 
ticinco mil cadáveres quedaron 
en el compo, y delaule de la 
tienda del sultan se levantó una 
pirámide de dos mil cabezas. 
Durante los dos siglos siguien- 
tes fué aquel desventurado pais 
teatro de guerras contínuas en- 
tre úngaros y austriacos, ostina- 
dos los primeros en defender su 
antiguo derecho de elejirsus re- 
yes, y los segundos en sostener 
los de Fernando de Austria er- 
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mano de Cárlos V, y marido de 
Ana, ermana del aogado Luis XII. 

Despues de haber quemado 
la aldea de Mohocz y matado á 
todos los prisioneros, escepto las 
mujeres, marchó á Buda con su 
ejército, adonde llegó el 10 de 
setiembre de 1526. Una diputa- 
cion de los vecinos fué hasta 
Foldwar para ofrecer al sultan 
las llaves de la ciudad. En se- 
guida pasó el Danubio, y seapo- 
deró de Pesth. Cien mil esclavos, 
el tesoro real, y la ermosa bi- 
blioteca de Matias Corvino, fue- 
ron los frutos de aquella espe- 
dicion, además del inmenso bo- 
tin que hicieron los vencedores. 
En seguida pasó á Bay, Sejedia 
y Titel, y sometió al pais com- 
prendido entre aquel rio y el 
Tésis. Valúase en cerca de dos- 
cientos mil el número de únga- 
ros que perecieron en aquella 
campaña. 

En 1527 estalló en la Cara- 
mania una sublevacion bastante 
seria: un gran número de der- 
viches y kalenders ó frailes tur- 
cos, sublevaron al pueblo, pero 
Ibrahir derrotó á la faccion que 
levantaron, y con las cabezas de 
sus aulores redujuá la obedien- 
ciaá los andrajosos derviches. A 
estas turbulencias que tenian un 
objeto político, sucedierva otras 
con carácter relijivso, causadas 
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por los públicos sermones de un , un tratado de alianza entre la 


ulema, llamado Kabiz, que sos- 
tenia la superioridad del Evan- 
jelio sobre el Goran. Apoderá- 
ronse del perturbador, lo Heva- 
ron ante el cuerpo de los ule- 
mas, y prefirió la muerte á la 
retractocion de sus principio: 
En mayo de 1528, el mollá 
el cádi de Alepo, fueron asesi- 
nados en una mezquita durante 
la oracion, por una sublevacion 
popular. A la noticia de este 
“crímea mandó el sultan dego- 
lar á todos los abitanles; pero 
Ibraim consiguió rebozar tan 
cruel sentencia, castigándose ú- 
nicamente á los jefes del motin. 
El año en que vamos fué seña- 
lado por la conquista de varias 
fortalezas de la Esclavonia, de la 
Bosnia y Croacia, y por las em- 
bájadas de Juan Zpolya, (el que 
mo pudo llegar á tiempo con sus 
fuerzas á la batalla de Mohacz), 
y de Fernando, ermano del em- 
perador Cárlos Y, que le habia 
cedido la soberanía de la Un- 
gría y del Austria. Zapolya con- 
siguió que los úngaros le eli- 
Jiesen por rey; pero Fernando 
entró en Ungría, recobró á Bu- 
da, venció al transilvano en la 
lanura de Tokay, y le obligó á 
vir á Polonia con su suegro Si- 
jismundo. En tal estado recurre 
á Soliman y consigue formar 
TOMO AX. 








Ungría y la Puerta. Fernando, 
que sabe los pasos de su rival, 
acude tambien al sultan; pero 
este irritado de lascontínuas re- 
clamaciones del de Austria, de- 
tuvo presos nueve meses á losem- 
bajadores, soltándolos despues y 
diciéndoles con ironía que fue- 
sen á decir á su amo, que pues- 
to que nunca habian tenido re- 
laciones, que se preparaba con 
todas sus fuerzas para hacerle 
una visita y concederle su peti- 
cion. 

El 10 de mayo de 1529 salió 
el sultan de Constantinopla con 
un ejército de dosciea:os cia- 
cuenta mil hombres y trescien- 
tos cañones. Despues de algu= 
nos contratiempos y una mar- 
cha muy penosa, llegóá Mobacz, 
donde vivo Zapolya á prestarle 
omenaje. Recibióle Soliman con 
la mayor solemnidad: sentado 
en su trono, se levantó al pré= 
sentarse el rey de Ungría, dió 
tres pasos, le alargó la mano, 
la besó el príncipe y le hizo sen- 
tar á la derecha del trono. Al 
despedirse Zapolya recibió del 
sultan ricos presentes. 

Buda, que habia vuelvo á caer 
en poder de Fernando, fué si- 
tiada y tomada por cl sultan al 
cabo de seis dias, despues de 
cuya rendicion fué puesto Zapol- 

16 








122 HISTORIA 
ya en posesion del trono de Un-¡en que vevia fueron echados á 
gría. Estando Soliman delante pique por el valiente Volfango 
del campamentode Buda, rect- Oder, que hizo una vigorosa sa= 
bió una embajada del príncipe lida, causando en Olras,. pérdi- 
Boghdan, quien ofrecia alsultan das considerables. al enemigo. 
el dominio de la Moldavia alta | Hubo varios asaltos sangrien- 
y baja. Soliman acojiócon agra- tos: el sultan recurrió á las mi- 
fo al embajador, le otorgó con- | Nas, pero todas fueron contra= 
diciones onrosas y firmó el tra- | minadas con muerte de ocho 
tado con su propia mano. De nil turcos, escepto una que de- 
una y otra parle se hicieron rribó gran porte de la muralla 
magníficos regalos. junto á lo puerta Cariutia y 
Primen serio oe viesa. — Co- | un convento, ' Abrieron, gran- 
moá fines de 152) llegaron las | des brechas, pero se les vpuso 
avanzadas turcas bajo las mu-| UVA resistencia invencible. O- 
rallas de Viena. El ejército si- | tros dos asaltos que dieron sia 
tiador constaba de ciento vein- (Mas resultado que pérdidas de 
te mil hombres, cuatrocientos hombres, el desaliento en que 
cañones y veinte mil camellos | se hallaba el ejército y el lemor 
de bagojes. Sobre el Danubio | de que se le echaseo encima. las 
habia apostado una flotilla de | aguas del Otoño, decidieron á 
ochocientos bajeles de peque- | Soliman á levantar el sitio el 
ño bordo á las órdenes del vai- | 14 de octubre:de 1529. Los je- 
voda Kazim. La fuerza de los | nízaros al retirarse quemaron ó 
sitiados cousistia en dieziseis| degollaron todos sus prisione- 
mil hombres, setenta y dos ca-| ros, dejundo solamente la vida 
ñones, y murallas de seis pies á los jóvenes mas bellos. 
de espesor desguarnecidas de|  Soliman, que noqueria mani- 
artillería. El conde Palatino del | festar debilidad, ni que se tu- 
Rio mandaba en la ciudad, y | viese por tal el que era un ver- 
eon su ejemplo la corta guarni- dadero descalobro , celebró un 
cion hacia prodijios de valor. |gran divon á corta distaucia de 
La escuadra turca que subia por Viena y mandó dar á los soldados 
el Danubio, iba incendiando las | y jefes recompensas pecunia- 
orillas: la artillería gruesa que rias como si hubiesen vencido. 
Straian para batir la ciudad no Cerca de Buda recibió el sultan 
pudo operar, porque los buques * las felicitaciones de Juan Zapol- 
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ya. Continuando con él su cami- 
no llegó á Belgrado, y alli hizo 
darle la corona real de Ungría, 
escribiendo despues á Venecia 
el advenimiento del vuevo rey 
su protejido. 

Vuelto el sulton á Constanti- 
nopla, mandó hacer los prepa- 
rativos para la ceremonia de la 
eircuncision de tres hijos suyos, 
á la que fueron eonvidados los 
grandes del imperio y el dux 
de Venecia que lo hizo por me- 
dio del embajador Mocénigo. 
Magoíficas y espléndidas fueron 
las funciones con que celebró 
aquel acto: hubo toda suerle de 
diversiones para el pueblo por 
espacio de tres semonas, y se 
cuenta por unautor masulman, 
que en la plaza pública se le- 
vantaroo pi 
que se entregaron á discrecion 
del público. Refiórese que allí 
se veion hasta bueyes enteros, 
y que «cuando el pueblo se 
precipitó sobre estos animales, 
salió de sus hijares una nube de 
cuervos y aves de rapiña, perros, 
gatos, liebres, zorras, lobos y 
hasto chacales que se lanzar>n 
sobre eljentío con grande rego- 
cijo y aplauso de lus especta- 
dores.» 

A los pocos meses de tan ce- 
Jebrada ceremonia se presenta- 
ron en Constantinopla dos en- 
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wiados de Fernando, quienesen- 
tregaroa á Soliman una peticion 
escrita en latin, que traducida 
por un dragoman, se halló pedia 
el de Austria al gran señor la 
Ungría, que ya quedaba bajo el 
poder de Zapolya. El sultan res- 
pondió por medio de su intér- 
prete que nunca entregaría la 
Ungría que habia solamente con- 
quistado á instancias del rey de 
Francia Francisco 1, con quien 
habia formado alianza (1). 

Durante estas infructuosas De- 
gociaciones, Hobordansky, pri- 
mer embajador de Fernando de 
Austria co la corte otomana, se 
introdujo en Buda con objeto 
de asesinar á Zapolya; pero des- 
cubierto antes deejecular su crí 
men, fué cosido en un saco y a- 
rrojado al Danubio. 

El 25 de abril de 1532 salió 
Soliman de Constoniinopla para 
ponerse en campaña con un e- 


(1) El referido Van Gaver, histo- 
riador de Turquía, al hablar de este 
suceso copia dos cartas de Soliman, que 
ecsisten en la biblioteca del rey de 
Francia en París. Por la primera se 
ve que el prisionero de Pavía, el rey 
Fraucisco 1, pedia desde su prision en 
Madrid, socorros al sultan. No bemos 
querido dejar de apuntar en esta nola 
estehecho histórico que referiremos en 
otro lugar, por redandar en onor de 
las armas españolas. 





124 
jército de quinientos mil hom- 
bres. Atravesó el Sayo, ocupó 
mucha parte de la Esclayonia, y 
penetró en el círculo de Aus- 
tria. Todo lo pasó á sangre y 
fuego. Detenido en Potlenstein 
por. los imperiales, hizo degollar 
cuatro mil prisioneros que em- 
barazaban su marcha: dividió 
su ejército en dos cuerpos, de 
los cualés uno llegó á. la Stiria: 
pero el segundo fué derrotado 
por el palatino Federico, quien 
ofreció á Cárlos Y como trofeo 
de esta victorio, el magnífico 
casco embutido en oro y ador- 
mado con plumas de buitre, que 
Hevaba Kozim-Bey, que lo man- 
daba y que pereció en aquel 
encuentro. 

De vuelta el sultan á Cons- 
tantinopla coa el resto de su e- 
jército, permitió el sulteo á 
Juan Zapolyo asentar paces eon 
Fernando de Austria, que ya es- 
taba jurado rey de romanos, y 
poseia gran número de plazas y 
territorios en Ungría. Hízose la 
poz, cediendo Juan la Ungría al 
austriaco y á sus erederos, á 
condicion de conservar él, du- 
rante su vida, la parte que o- 
vupaba. 

loterin el sultan estaba con 


su espedicion en las orillas del ¡ 


Dravo, el célebre jenovés An- 
dres Doria, almirante de Cár- 
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los Y, sitiaba con ciento setenta 
y cuatro cañones, treinta y cia- 
co navíos y cuarenta y ocho ga- 
leras, las plazas de Coron y Pa= 
trásen la Morea: apoderóse de 
ellas en un solo dia, y con igual 
presteza fueron tomados los dos 
fuertes construidos por Baya= 
zeto 1Eá la entrada de los Dar= 
danelos de Lepanto. Al retirar= 
se Doria, devastó las costas de 
Sycione y de Corinto, y no pudo 
apoderarse de Andrusa, plaza 
perteneciente á los turcos, por 
hallarse sin víveres. 

CoxQuisTA DE BAGDAD. — SO- 
liman, que meditaba la conquis- 
ta de Bagdad, salió de Seútari 
el 13 de juniode 1534, dirijién- 
doseá las fronteras de: la Per= 
sia. Atravesó con rapidezá Ni- 
Rutahiie, Erzerun y Ard= 
jich, y el 20 de setiembre entró 
en Tebriz. A lo mañana si- 
guiente se reunió con el ejército 
de su gran visir, y por último lle- 
gó á Bagdad venciendo numero- 
sos ostáculos por lo impractica- 
ble de los caminos. El goberna- 
dor de Bagdad, á la aprocsima- 
cion de Soliman, le envió una 
carta de rendicion y se marchó 
con sus tropas. El visir Jbra- 
bim-Bajá entró en esta célebre 
ciudad el 31 de diciembre, cu- 
yos Haves entregó al sultan. 

En enero de 1536, entró So- 
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lman en Constantinopla. En- 
tonces concluyó con el embaja- 
dor francés un tratado de co- 
mercio, en que se estipuló la 
libertad recíproca de la navega- 
eion y otros puntos interesan- 
tes. Este acto fué ejecutado ba- 
jo la administracion del gran vi- 
sir, eb poderoso y soberbio Ibra= 
him-Bajá;— pero fué el último. 
Alagado este por las alenciones 
del sultan y encumbrado al mas 
alto puesto, llegó su vanidad 
hasta el punto de titularse en 
una órden Serasquier-Sultan. 
Esta osadía escitó sospechas en 
el sulton, de que acaso su favo- 
rito querria algun dia usurparle 
su.poder. Soliman, que algunas 
noches atrás hobia tenido un 
sueño funesto en que se le pre- 
sajiaba un fin desastroso, locon- 
sideró como un aviso del cielo 
para que estuviese prevenido 
contra las asechanzas de un fa 

vorilo que se babia atrevido á 
arrogarse un título que solo á 
su persona y dignidad pertene- 
cia. El 5 de marzo habia ido el 
gran visir al serrallo como de 
eostumbre, y á la mañana si- 
guiente le encontraron sorcado. 
A mediados del siglo XVII, se 
enseñaban todavia las manchas 
de la sangre del orgulloso lavo- 
rito en las paredes del barem. 
Así pereció ua hombre elevado 
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desde la condicion mas umilde 
al apojeo de las grandezas: nin- 
gua ministro gozó al tado de un 
soberano mas influjo. Tenia la 
misma edad que el sultan. Con 
su lalento músico y con su con- 
versacion , divertia al sultan, 
quien no podia pasarse sin él. 
Eran ton íntimos amigos, que 
comian juntos, y para no sepas 
rarse mandaban hacer sus ca- 
mas una al lado de otra. Mu- 
ehas prendas tenia Ibrabim y 
mucho dominaba en el alma de 
Soliman; pero una imprudencia 
le perdió. 

ARADIN Ó KBAIR-UODIN. BañR= 
Baroja. —Era Aradin hijo de 
uo spabi de Romelía, llamado 
Youkub de Yenid-Jewardar (1). 
Famoso corsario Ó pirata en su 
juvevtud, fué. rey despues y 
terror del Mediterráneo, cono= 
ciéndosele por el sobrenombre 
de Barbaroja. liste caudillo, có- 
lebro entre los. turcos por su 
valor como por su ferocidad, 
aconsejó á Soliman lu conquista 
de Berbería despues que hubo 
vuelto: de su espedicion á Per- 
sia. Lanzados los moros de Es- 
paña por las ormas unidas de 





(£) Otros le nombran Shereddia 
Barbaroja, y dicen que era hijo de un 
alfarero de Lesbos, y no felta quien 
diga que de un renegado greguo ; 
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Fernando é Isabel, continuaron 
nuestros buques su persecucion 
y se les conquistaron muchas 
plazas de la costa de Berbería. 
Esta guerra se habia continuado 
en los principios del reinado de 
Cárlos Y con bastante ardor; 
pero varios acontecimientos, y 
principalmente el descubrimien- 
to de la América, hizo que se 
descuidase. Muy al principio del 
siglo XVI, se sublevó contra el 
califa benimerio de Marruecos, 
Macen el jerife, que se llamuba 
así por jactarse de descender de 
Mahoma. Horruc, ermano ma- 
yorde Aradia y su maestro en 
la piratería, le habia llevado 
consigo en sus escursiones con- 
tra las costas de Italia, España 
y Marruecos. Selim, rey de Ar- 
jel, admitió á su servicio á en- 
trambos piratas, y los empleó 
contra su ermano Mahomet que 
le disputaba el trono. Horruc 
venció al pretendiente, adquirió 
mucho favor y crédito entre los 
arjelinos, asesinó á Seliwm y se 
hizo rey. A poco marió en una 
batalla contra el rey de Treme- 
zen, á quien hacia la guerra, y 
su ermano Aradin le sucedió en 
el trono. Este, que queria con- 
servar sus dominios y además 
conquistar á Túnez, conació que 
no tenia fuerzas para ello y re- 
currió al apoyo de Soliman. El 
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sultan aceptó sus servicios y o- 
menaje en atencion á los servi- 
cios importantes que de él podia 
esperar, mucho mas estando es- 
tablecido en la costa del Medi- 
terráneo, desde donde tanta gue- 
rra podia hacer á sus contrarios 
los cristianos. Creóle kopudan= 
bajá de las fuerzas navales oto- 
manas, y enseguida Barbaroja 
sitió la plaza de Coron, que ef 
almirante Doria habia tomado á 
los musulmanes en 1533: los si. 
tiados sufrieron con el bloqueo 
los orrores del ambre, y Cár-= 
los Y tuvo que restituir al sul» 
tan esta pluza. 

Como hemos dicho, Berbaroja 
queria acometer á Túnez y para 
ello se valió del siguiente pre- 
testo. Antes de morir el último 
rey de esta ciudad y territorio, 
habia designado por su sucesor 
á Muley Hacen, el tercero de 
sus hijos: este al subir al tro- 
no, temiendo las pretensiones de 
sus ermanos, las mandó degollar 
á todos; órden que se ejecutó 
escepto en Rashid, el mayor de 
ellos, que logrando escaparse fué 
á los estados de Barbaroja; y en- 
lonces este se .-aprovechó de la 
ocasion para la conquista de Tú- 
nez, cuyo rey en vez de fortificar 
sus murallas y organizar su ejér- 
cito para su defensa, se ocupaba 
en poblar únicamente su harem. 
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Sale Barbaroja de Constan- 
tinopla con ochenta galeras y 
otros buques; dirijese á las cos- 
tas de Nápoles y saquea muchas 
tiudades marílimas de este reino 
y de los estados del papa; en 
seguida toma á Biserta, y pre- 
sentándose delame de la Goleta, 
eastillo muy fuerte que domi- 
maba el puerto de Túnez, imti- 
ma la reodicion al gobernador, 
quien le responde se someteria 
al que mandase en la capital del 
reino. Los tunezinos que detes- 
taban Á Muley Hacen, se suble- 
varon: Muloy uyó, y Barbaroja 
entró en la ciudad con cinco 
mil turcos. El pueblo no queria 
ár estos, y viendo que entre ellos 
no veuia Rashid, llaman á Mu- 
ley; Barbaroja le vence en una 
oceion; y teniendo que uir se- 
gunda vez y nosabiéadose mas 
el paradero de Rashid, se apo- 
deró Barbaroja del reino que 
fué á ofrecer á Soliman. 

CONQUISTA DE TUNEZ POA CAR- 
Los v. (1536) No fué empero de 
larga duracion el dominio de 
Aradin eo Túnez. Cárlos Y, que 
se veia venir encima la formi- 
dable potencia otomana, y que 
coa la conquista última ostiliza- 
ria mas facilmente las posesio- 
nes y dominios españoles en el 
Mediterráneo, resolvió pasará 
Africa con poderoso ejército en 
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una ararada no menos fuerie, 
mondada por el célebre almi- 
rante Doria, en union con las 
escuadras de Flandes, Portugal, 
Roma y Malta. Verifícase el 
desembarco junto á las ruinas 
de Cartago: sítiase y se loma en 
seguida el fuerte de la Goleta y 
caen sobre las fuerzas navales 
de Barbaroja que quedan en po- 
der de los cristianos. Marchan 
estos al punto contra Túnez, y 
despues de vencer á los moros 
en dos combates, y á Barbaroja 
y á sus turcos en otro, le obligon 
á encerrarse en la plaza. Los 
cautivos cristianos que allí ha- 
bia, libres de sus cadenas por un 
judio, caen sobre los turcos y 
ponen en huida á Barbaroja. Los 
abitantes de la ciudad salen y 
presentas las llaves al empera- 
dor, quien las devuelve con el 
reino á Muley Hacen á condi- 
cion de vasallaje y tributo, y de 
mantener a mil españoles ea el 
fuerte de la Guleta que reserva= 
ba para Sí. 

Cárlos Y, despues de arrasar 
el castillo de Túnez y las fortifi- 
caciones de Biserta, y recojidos 
los graudes tesoros de Barbaro= 
ja, volvió triunfante á ltalia. 

GUERRA CONTRA VENECIA. 
(1537) Las relaciones de amis- 
tad entre la Puerta y los vene- 
ciamos, parecian ser de lorga 
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duracion; pero Barbaroja supo 
influir en el ánimo del sultan 
para verificar un rompimiento, 
y al almirante Doria no le pla- 
cia la tranquila neutralidad de 
los venecianos. Causas tambien 
mas poderosas habia sin embar 
go para entablar la guerra que 
nos ocupa. El rey de Francia, 
Francisco 1, prisionero de Cár- 
los Y, que contra este principe 
favourecia en Alemania á los pro- 
testantes, instaba al su!tan á que 
le acometiese , porque no de 
otro.modo padia poner un ostá- 
culo á la ambicion insaciable de 
tan osado rival. Soliman, por 
otra parte, deseaba vengarse de 
la pérdida de Túnez, y viéndose 
umillado, escuchó con placer las 
peticiones del prisionero de Pa- 
via. Juntó un ejército formid: 
ble, y una ormada de cien galera: 
pura invadir la Italia. En ma: 
yo de 1537 salió él de Constan- 
tinopla y se dirijió á Valona para 
emprender la marcha con sus 
fuerzas, en tanto que Aradia se 
hacia á la vela para el Adriático. 
La escuadra otomanua asoló las 
costas de la Pulla y se apode- 
ró de Castro; redujo á escla- 
vitud á mus de diez mil abi- 
tantes. La guerra aun no se 
habia declarado á la república 
de Venecia; pero uno impru- 
dencia vastó para verificarlo. 
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Un intérprete de Soliman .atra- 
vesó con dos guleras por. miedio 
de la escuadra veneciana, que 
estaba en las aguas de Carfú, sia 
saludar al buque del almirante. 
Los venecianos en castigo de su 
descortesía, dan tras ellas y es- 
tas tienen que abordar á la cos- 
ta ea donde las apresan los mon- 
tañeses de Quimera. Al mismo 
tiempo el almirante Doria, que 
cruzaba en el mar Jonio con 
treinta galeras, aunque guar 
dándose de las fuerzas supe- 
riores de Barbaroja, apresó dor 
£e galeras turcas. 

En vista de estas pérdidas, ES 
nuncia el sultan á la espedicion 
de Jtalia y declara guerra á Yer 
necia. En el mes de agosto. el 
kapudan-bajá Aradin,. por Ór- 
den de Solimon se hizo á la. ve- 
la para Corfú, en donde verificó 
un desembarco de veinticinco 
mil hombres y treinta cañones. 
Pocos dias despues abordó en 
la isla el gran visir con igual 
fuerza de ejército y la saquea- 
ron. El 1.? de setiembre se for- 
malizó el sitio de la capital; 
y despues de ocho dias en que 
los turcos arrojaban balas de 
cincuenta libras de peso, en que 
la artillería veneciana. por..su 
parle echaba á pique, goleras y 
mataba musulmanes, y que.cua- 
tro asaltos dados-contra el fuer= 
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te de'san 'Anjelo todos habian 
sido iofractuosos, tuva el si- 
tiador que desistir de su em- 
presa, y disgustado dió órden de 
marchar, no sia haberse desqui- 
tado apoderándose de Paxo y 
poniendo fuego á Butrinto. El 1.* 
de hoviembre entraba en Cons- 
tantinopla. - 

Poco antes del sitio de Corfú 
el vaivoda de Verbozen y el 
gobernador de la Bosnia se ha- 
bian apoderado de varios casti- 
Mos de la Dulmacia; y á pesar de 
la paz:firmada con la Puerta, la 
Ungría se vió acometida y de- 
vastada. Fernando les presentó 
un ejército de veinticuatro mil 
hombres, pero sin resultado al- 
guno. Entretanto se verificaban 
estas incursiones, Barbáaroja re» 
vorria el Archipiélago y se a- 
poderaba de diez islas pertene- 
cientes 4 los venecianos. Ka- 
zim-Bajá puso sitio á Nauplia 
de Romanía y hubo de renun- 
ciar.á reodirla por su posicion 
inespugnable. 

Veintidos años habia que la 
Moldavia estaba bajo la protec- 
cion de la Puerta mediante un 
tributo anual, y esta relación 
se; rompió por un motivo de 
queja- que Raresch, reyezuelo 
de aquel pais, dió al sultan So- 
liman. Este resolvió vengarse, 
se dirijió á Jasy y la.entregó á 
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las llamas. Raresch se uyó 4 
Transilvania, y Estevan su er 
mono fué colocado en su trono 
por Soliman, quien le dió la in- 
vestidura del principado de Mol 
davia. 

La república de Venecia, que 
se hallaba ostigada por los turcos, 
formó alianzas con el empe- 
rador Cárlos Y y el papa Pau- 
lo IL, de odivsa memoria, esta 
bleciéndose que se habian de 
entregar á los venecianos las 
conquistas que se hiciesen. Lg 
escuadra cristiana se componia 
de ciento sesenta y seis galeras: 
treinta y seis eran del papa, cio= 
cuenta españolas y ochenta y una 
venecianas. Mandóbanla el có. 
lebre Andrea Doria, el almi= 
rante veneciano Capello, y Gris 
mani, patriarca de Aquileya. El 
valiente Barbaroja con ciento 
treinta y ocho galerus salió para 
batir á la escuadra cristiana: 
presentóle el combate á la sali. 
da del goifo de Lepanto, y la 
venció. 

Es5rEDICION DE LOS TURCOS A 
1xDIAas. — Mientras que Aradin 
batia tan victoriosamente la es- 
cuadra cristiana, el bajá de Ejip- 
to, Kadim-Sulimao, que veia 
perecer su comercio por las con- 
quistas de los portugueses ea 
lodias, pidió socorros al sultan, 
y este le envió un ejército de 
17 
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cien mil hombres. Salió la es- 
cuadra de Suéz al mondo del 
mismo bajá,recorrió el mar Ro- 
jo, se apoderó de Aden, ciudad 
del Yemen, situada en el estre- 
cho de Babel-Mandel, dió muer- 
te al rey de aquella ciudad y se 
hizo ála velu para las playas de 
India. Los principes maometa- 
nos de Gudjerat (Guzarate), y 
de Camboya ponian sitio á Diu,. 
ciudad que los portugueses ha- 
bian arrebatado al primero; y 
é pesar del refuerzo de los tur- 
cos nola pudieron vencer. So- 
fiman se vió obligado despues 
de olguna pérdida á dirijirse á 
las costas de Arabia desquitán- 
dose de su descalabro con la 
toma de la plaza de Zabid, á cu- 
yo rey mandó degollar. 

La guerra que hacia tres años 
durabw'entre Venecia y la Puer- 
ta otomana, era una alternativa 
de reveses y triunfos recípro- 
eos. La última conquista de los 
venecianos habia sido Castello- 
nuovo, plaza fuertede Dalmacia, 
entre Ragusa y Cáturo, en donde 
quedaron de guarbicion cuatro 
mil españoles. Aredin la reco- 
bró algunos meses despues; y la 
guerra se terminó con un trata- 
do ventajosu y onorífico para 
Fosturcos, pues Venecia además 
de los islotes del Archipiélago 


cedió las plazas de Nauplia (6: 
Napoli), de Romanía, de Mal- 
vasia, los castillos de Urama y 
de Nadin eo la Dalmacia, y pa- 
g6 una indemnizacion de tres- 
cientos mil ducados. 

Fernando de Austria que veia 
con esta paz la vuelta de las ar- 
mas turcas á Ungría, envió uan 
embejador con instrucciones sn: 
ficientes para inclinar á su- fa» 
vor el ánimo de los miuistros 
del sultan. Juan Zapolya muere 
en 1540 y deja á: ta reina viu- 
da Isabel su trijo Sijismundo de 
muy pocos meses. El sultaú mun- 
da un encargado que vá cerca de 
la reina viuda y jura en nombre 
de Soliman que luego que el:ni+ 
ño fuese mayor de edad reina- 
ria en Ungría. Entretanto Leo» 
nardo Fels, jeneral del ejército 
de Fernando, ponia cerco á Bu- 
du. La viuda de Zapolya acude 
al sultan por mediv de embaja- 
dores, y Soliman entregándo- 
les un diploma que confirmaba 
al recien nacido Zapolya en la 
dignidad, sale de Constantino- 
pla el 28 de junio para abrir en 
persona la campaña en Ungría: 

En agosto de 1511 presenta- 
ron al sultan el niño Sijismun- 
do Zapolya, que apenas tenia 
un año de edad. En el mes de 
setiembre apodérase Soliman de 


que habia conquistado Aradin, ! Buda y la hace ciudad otomana; 


DE TURQUIA. 131 
pero para coonestar su usurpa- | La fuerza de su ejércilo y la 
cion, pone en.manos de la reina | magnificencia desplegada porel 
«viuda un diploma por el que se | sultan merece que nos detenga= 
obliga con juramentoá entregar | mos copiando algunas líneas de 


la ciudad al jóven rey apenas 
fuese mayor de edad; y mien- 
tras Megaba este momento le 
nombraba sanjakbey de Tran- 
silvania, La reina se marchó á 
Lipa llevándose las insignias 
reales. 

En 1543, convencido Soliman 
por.el embajador francés de la 
conveniencia en continuar la 
guerra contra Cárlos Y, mandó 
á Aradin hacerse á la vela con 
una flota de cientocincuenta ga- 
leras; en seguida se presentó de- 
lante de Mesina y se apoderó 
de su castillo. Siguiendo luego 
la costa de Italia, fué á fondeor 
á,Morsella en donde bicieron á 
Barbaroja los mayores onores; y 
acompañadode la escuadra fran- 
cosa, se dirijió á Niza que tomó 
en 20 de agosto. Su castillo se 
resistió; y Aradin tuvo que re- 











un historiador oriental. Abrian 
da marcha los sakka, aguado= 
res, con pellejos yacios, y tras 
ellos los bagajes del sultan y del 
tesoro, llevados por unos dos 
mil mulos; en seguida iban no» , 
vecientas ¡bestias de carga y 
ciocoá seis mil camellos. con 
munición: il armeros, qui 
nientos minadores, ochocientos 
artilleros; cuatrocientos soldar 
dos de tren precedian á los dig- 
nalarios del serrallo, el gran $u- 
miller, el gran tesorero y el 
gobernador de la corte. Al lado 
derecho marchaban dos mil spa= 
his, quinientos estranjeros, y. 
novecientos de lropas pagadas; 
en el ala izquierda igual núme- 
ro de estranjeros y. lrupas par 
gadas y des mil hombres de ar- 
mas. Delrás de estas lropas se- 
guian los miembros del divan, 





tirarse por la aprocsimacion de | el secretario de estado Ó ni= 
grandes socorros para los sitia-|ehandjibachi, los deflerdas ó le- 
dos. Igualmente se apoderó A- | soreros principales de rentas, los 
* radin de Reggio en la Calabria, | jueces del ejército, y los cuatro 
y saqueó las islas de Elba y de | visires precedidos de cuatro co- 
Lipari, y se retiró á Constanti- | las de caballo y rodeados de sus 
Doupla. oficiales y esclavos. A estos se- 
«Estamos en abril de 1543 y | guian los guardios de los jeri- 
Soliman se dispune para abrir; faltes, los alconeros, los guar- 
Dueva campaña contra Ungría. | dias de los buitres, los de los 
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gabilanes, los de los galgos y 
los de los alanos; los aposenta- 
dores, los ojieres de vianda y 
todos los empleados de las ca- 
ballerizas imperiales, condu- 
eiendo caballos de varios pai- 
ses, griegos, árabes, persas etc., 
hujosamente enjuezados; y tres» 
eientos como jentiles hombres 
. de cámara á caballo precedian 
á doce mil jenízoros con bande- 
ras encarnadas. Cien trompe- 
teros, que tenian los iostrumen- 
tos colgados con una eadena de 
ero, unian sus tocatas al redo- 
ble de cien tambores. Siete es- 
tandartes con rayas de oro y 
siete colas de caballo, anuncia- 
ban la aprocsimacion del sul- 
fan, montado en un magnífi- 
eo caballo de batalla, Estaba 
rodeado de sesenta peiks óguar- 
dias de corps á pie, ricamente 
vestidos con eascos de bronce 
dorado, adurnados de un plu- 
mero negro y de alabardas do- 
rad: alrededor de los peiks 
formaban un segundo círculo, 
cuutrocientos solaks, otra clase 
de guardias de la persona, cuyas 
gorras de fieltro estaban ador- 
nadas con un penacho de plu- 
mas de garza real y las aljabas 
embutidas en oro; ceñian su 
cintura una banda de seda. Al- 
rededor de este círculo iban 
ciento cincuenta tehauhs ó ujie- 





res, mandados por el gran me- 
riscal de la corte otomana, quie- 
nes movian sus bastones de pla- 
ta, adornados con pequeñas ca. 
denillas del mismo metal, y 
á cada instante gritaban: Teho- 
kyacha! ¡que viva muehos a= 
ños! 

La muerte de Aradia Borba- 
roja, acontecida en 4 de julio 
de 1516, fué una pérdida suma 
ra Soliman, pues no. era muy 
cil hallar quien con tanta glo= 
ria mandase las fuerzas navales 
turcas. Fué el azote de los eris- 
tianos y el enemigo personal del 
almirante Doria. Sa sepulcro es- 
tá situado en las orillas del Bós- 
foro, cerca de un colejio funda- 
do por él en Bechitach. 

En junio de 1547 se conclayó 
la guerra con una tregua de cin- 
co años pactada entre el sultan, 
Cárlos V y Francisco 1. En este 
tratado se impuso al Austria un 
pago anual de treinta mil duca- 
dos, que fué una manifiesta con- 
fesion de su debilidad. 

GUEBRA CON LOS PERSAS. — 
El príncipe persa Elkazib-Mir- 
za que se habia sublevado con- 
tra su padre el Schah-Tahmasp, 
fué á ponerse bajo la proteccion 
de Soliman, quien le recibió con 
mucha atencion, no desperdi- 
ciendo la ocasion que se le pre- 
sentaba de hacer la guerra á los 
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persas. Dispúsose á ella, y en lo 
primavera de 1548 abrió lacam- 
paña en persona. Apodérase de 
uva parte del Kurdistan, y de la 
ciudad de Tebriz que se rindió 
sin defenderse. Sitió en seguida 
á Won y la tomó al cabo de 
nueve dias. El Schah-Fahmasp 
se aprovechó del invierno para 
alcouzar alguna ventaja ; pero 
Osman-Bajá, que mandaba la 
vanguardia olomana, se valió de 
una estratajema injeniosa que 
introdujo la confusion en los 
eontrarios; mendó soltar duran- 
te la noche al campamento per- 
sa. gran búmero de cuballos que 
Hevaban en las colas atados cuer- 
wosy grajos, y los persas sobre- 
eojidos de terror al oir los graz- 
vidos, se precipitaron unos so- 
bre otros y se degollaron mu- 
tuamente. 

El principe Elkazib-Mirza eon 
algunas tropas se adelantó hasta 
Ispaban é hizo un gran botin 
del cual envió al sultan los ob- 
jetos mas preciosos. 

En julio de 1549 se adelantó 
Solimon hasta Elmali, y mandó 
presentarse á Mirza; pero este 
no lo hizo temiendo algunas in- 
teneiones siniestras por parte de 
aquel. 

Estu campaña se terminó con 
la conquista de veinte castillos 
de la Jeorjio, y en diciembre 
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volvió el sulton Á entrar em 
€onstantinopla. 

En 1552 los imperiales 4 las 
órdenes del jeneral Castaldo, sor- 
prendieron á Sejedin, y entrega- 
ron la ciudad al saqueo; refujió- 
se el gobernador en la ejudade- 
la, y por medio de palomos co- 
rreos, pidió ausilio al goberne- 
dor de Buda: este corrió á mar= 
ebas forzadas, sorprendió á su 
vezá los vencedores, los derro- 
tó enteramente y libertó la ciu 
dad; — en señal de su victoria 
envió al sultan cuareúta bande- 
ras y einco mil marices. 

Los jenerales otomanos que 
habian conseguido grandes ven= 
tojas contra los austriacos, qui» 
sieron apoderarse de las forta= 
lezas de Szolnok y de Erlaú: la 
primera capituló; pero no la'se-> 
gunda, cuya resistencia conta» 
da por los historiadores escede 
á todo eroismo, pues hasta las 
mujeres se hicieron dignas del 
onor tribulado á los valientes. 

Las fuerzas navales turcas se 
sostenian en el mar contra el 
emperador. Rustan-Bujá pasó al 
mar Tirreno con su escuadra, 
con el objeto de sorprenderá 
Nápoles por medio de una trai- 
cion ; esta fué descubierta, y 
malogrado el golpe, tuvo Rustan 
que volverse 4 Constantinopla, 
despues de vencer á Doria en 
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un combate junto á la isla de ¡ rápida formacion del. juicio» 


Ponza, en el que le quitó siete 
galeras. 

Soliman resolvió seguir con 
vigor la guerra de Persia, y por 
su avanzada edad confió el man- 
do de la espedicion al gran vi- 
sir; pero no gozó del sosiego que 
apelecia por la supuesta trama 
de su hijo Mustafá. Rustam-Ba- 
já, escribió una carta á Soliman 
diciéndole que su hijo mostra- 
ba disposiciones á la rebelion y 
escuchaba gustoso lus proposi- 
ciones de los jenízaros. Soliman 
se dirijió á Scútari el 28 de a- 
gosto de 1553 y se puso al frente 
del ejército. Luego que este lle- 
gó cerca de Eregli, Mustafá fué 
conducido con grau pompa á la 
audiencia de su padre: al entrar 
en la tienda imperial fué recibi- 
do por siete mudos del serrallo 
armados del cordon fatal, y 
Mustafá espiró llamando en va- 
no á su padre, quien escondido 
detrás de una cortina de seda, 
asistia á esta escena orrible. To- 
das las pruebas están á favor de 
la inorencia del príncipe. La 
sultona Rojelaoa, su madrastra, 
le aborrecia mortalmente y de- 
seaba que el imperio recayese 
en uno de sus bijos, y el gran 
visir Rustam, acusador de Mus- 
tafá, era yerno de aquella prin- 
cesa. Estas circunstancias y la 


prueban la inocencia de Mustafá. 

El príncipe Djibanghir, muy 
querido de su ermano Mustafá, 
murió de pesar y de melanco- 
lía, y sus cuerpos reunidos fue- 
ron encerrados en un mismo 
sepulero, 

Paz con PERSIA.—Soliman pas 
só en abril de 1551 á Persia y 
sagueó y quemó á Erivan, resi 
dencia entonces de los sofíes y 
oruamento del Asia, El schah 
de Persia no pudiendo resistir 
á las fuerzas Lurcas, pidió y con» 
siguió la paz en mayo de 1555. 
Hizo tambien guerraá los por- 
tugueses establecidos en el gal- 
fo pérsico y en la costa de. Arar 
bia, pero su escuadra fué captu- 
rada por los enemigos que se a 
poderaron del botin que con- 
ducian. 

Rustom-Bajá, que habia caido 
de su destino de gran visir, vol» 
ubir á él. En setiembre 
de 1555 fué aorcado el gran vi- 
sir Almed-Bajá al llegar ála au- 
diencia de Soliman. La sultana 
Khburren, que dominaba en el 
ánimo de Soliman, queria volver 
á verá su yerno Rustam mane- 
jar los negocios, y esto bastó pa- 
ra decidir la caida del desgra- 
ciado Ahmed. La sultuva no so- 
brevivió mucho tiempo á la re- 
Posicion de su yerno; murió, y. 
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su cadáver se depositó en un so- 
berbio mausoleo. Aquella mu- 
jernotable habia sido elevada 
del rango de una simple escla- 
va al de esposa favorita del sul- 
tan: causó la muerte del prín- 
eipe Mustafá, de los visires É- 
brabim y Abmed, y muchras ve- 
ces abusó del ascendiente que 
habia adquirido durante su ju- 
ventud con sus seducciones y 
belleza; ascendiente que supo 
conservar en su edad avanzado 
por medio de la superioridad de 
su intelijencia. 

Rustam-Bajá murió en 1561 
de uva idropesía, y fué uno de 
los hombres notables «del reina- 
do de Soliman. Tenia un este- 
rior áspero, un carácter som- 
brio, y jamás se sonrió. Duran- 
te-los quince años de su admi- 
nistracion, enriqueció el tesoro 
del sultan, y aumentó el suyo 
con la venta de los empleos, á 
pesar de tosarlos á un precio 
moderado. Su ejemplo fué se- 
guido por sus sucesores, pero se 
echó de menos la modicidad de 
Rustam. Dejó este una gran 
fortuna consistente en dos mi- 
Mones de ducados, muchas ba- 


rras de oro y plata, y treinta y! 


dos piedras preciosas valuudas 
enonce millones, doscientos mil 
aspros, cinco mil kaflanes rica- 
mente bordados, mil y eien go- 
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rras de tela de oro, dos mil no- 
vecientas cotas de malla, dos 
mil corazas, mil y cien sillas 
embutidas de piedras preciosas, 
oro y plata, mas de mil cascos 
de plata sobredorada ó de oro 
macizo, ciento treinta pares de 
estribos de oro, selecientos se- 
senta sables guarnecidos de pie- 
dras preciosas, mil lanzas guar- 
necidas de plata , ochocientos 
Coranes entre los que habia cien- 
to treinta adornados de diaman- 
les, y cinco mil manuscritos. 
Tenia odemás ochocientas quin- 
ce aciendas en la Auatolia y la 
Romclía, cuatrocientos setenta 
y seis molinos de agua, mil se- 
tecientos esclavos de ambos sec- 
sos, dos mil novecientos caba= 
los y mái y cien camellos. 

En setiembre de 1553, estando 
cazando Soliman en un valle, so. 
brevino una tempestad terrible 
en que cayeron muchos rayos 
y quedaron destruidos en vein- 
ticuatro oras setenta y cuatro e- 
dificios. Dos riachuelos enchi- 
dos con la lluvia inundaron las 
cercanías de Constaalinopla. So- 
liman, que se habia refujiado en 
una casa de campo, se vió ro- 
deado por las aguas que inunda- 
ron las piezas inferiores, y hu- 
biera perecido á nu ser por un 
sirviente que le éojió al ombro 
y lo llevó á lo mas.alto del edi- 
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ficio. La inundación hizo una 
porcion de destrozos, y el sultan 
dió medio millon de ducados 
para repararlos. 

En 1560, tres: años antes de 
este acontecimiento, el altairan- 
te turco Pialí, que habia salido 
delos Dardanelos eon poderosa 
escuadra, batió á la cristisna en 
las aguas de Djerbe Ó Gerbi en 
la costa de Africa, y despues de 
un sitio de tres meses se apoderó 
de.ella y de su gobernador que 
fué conducido á Constantinopla 
para adornar la entrada del 
triunfador. 

SITIO DE-MALTA POR LOS TUR= 
cos.—El rey de España ansiaba 
vengarse de la toma de Djerbe, 
y en 1564, don Garcia de Tole- 
do, marqués de Villafranca, hi- 
jo del virey.de Sicilia, puso cer- 
co al Peñonde Velez, fortaleza 
edificada por el injeniero Pedro 
Navarro, y que habia caido en 
poder de los moros;— igualmen- 
tese apoderaron los españoles 
de la Gomera. Irritado Soliman 
«on esta doble pérdida y con 
los daños que hacion los caba- 
Heros de Malta á la marina oto- 
mana, se determinó á.probar la 
conquista de aquella isla, que á 





conseguirla le haria señor de los! 


mares de Italia. El 1.” de abril 
de 1565 salió de Constantinopla 
el almirante Pialí con ana escua- 
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dra compuesta de ciento cua- 
renta y dos galeras, doce ga- 
leotas, veintidos barcos de tras- 
porte y olros buques menores. 
El ejércilo de desembarco era 
de treinta mil soldados de las 
mejores tropas del sultan , al 
maudo de Muslafá-Bajá, que iba 
en calidad de serasquier. La is- 
la, llena de castillos bien forti- 
ficados, tenia de guarnicion unos 
ocho mil hombres, además de 
diez mil marineros de- las ga- 
leras de la órden. Era gran 
maestre Juan de Lavalelte, que 
pedir socorro al virey 
ia, apenas vió desembar- 
car veinte mil tureos en Marza 
Sirocco, y llegar algunos dias 
despues á Dragut, beilerbey 6 
gobernador du Trípoli, con tre- 
ce galeras, y diez galeotes y cer- 
ca de dos mil hombres. Los tun- 
cos atacaron el castillo de san 
Telmo , tomaron. un. rebellin, 
ES el cual dominaban el 






puerto, abrieron brecha, y die- 
Fon cualro asaltos ¡nfructuo- 
sos en que perdieron mucha 
ES y Murió Dragut erido de 
ua balazo. Al fin; en la noche 
del 13 de julio lo asaltaron con 
todas sus fuerzas, despues de 
morir cuatrocientos de las de- 
fensores, que vendieron muy 
earos sus vidas. , 
Ecsaspcrado Mustafá-Bojá eon 
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ta:grab" pérdida que habia teñi- 
do, y para vengarse de la resis- 
tencia de la' guarnicion, hizo 
desévartizar al resto que cojió 
prisionefo, clavó sus miembrés 
Sobre tablas, y las orrojó al mar 
al pie de las murallas de lá cia- 
dad. El gran muestre-Lavalette, 
superando en barbáric á su con- 
trario, mandó degollar á los pri- 
sioneros turcos, y cargando los 
toñones con sus cabezas, las en- 
viaba de este modo á los sítia - 
dores. Mustafá escribió al sul- 
fan que la plaza era mas fuerte 
de lo que se habia creido, y le 
pidió refuerzos. Entonces llegó 
el rey de Arjel con dos mil 
hombres y nueve galeras, atacó 
el castillo de San Miguel, cre- 
yéndose seguro de buen écsilo 
por haber hecho pasar por tie- 
ría diez bajeles pequeños, desde 
el puerto de Marza Mushet has- 
ta el de Acua Marcia; pero La- 
valette hizo tender una cadena 
desde el castillo de San Anjelo 
hasta el puénte donde Kossum, 
el rey de Arjel, pensaba desem- 
barcar, inutilizando de este mo- 
do la jente que en aquellos bu- 
ques venia. Kossum, sin ém- 
llargo, probó varios asaltos y 
siempre' infructuosos. Mustafá, 
á pesar de conocer su impoten- 
cia, asaltó muctras yeces los cas- 
tillos sin hacer mas que perder 
TUMO XX. 
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jente. El asalto del! dia 18 de' 
agosto dúró cinco oras, eñ qúe 
por ambas partes se hicierón 
prodijios de valor. El 20 atacó 
Mustafá con tanto vigor, que 
por las brechas: entraron algu- 
mas compañías turcas Megando 
hasta da plaza; pero fueron a- 
rrojados con mucha pérdida, La 
escuadra siciliana llegó el 7 de 
setiembre, y lus turcos tuvieron 
que embarcarse, no sin haber 
hecho útra tentativa en “que 
perdieron mil ochocientos hom- 
bres. Cotno nunca fáltan cris- 
tianos que vean en el 'nire dosas 
estupendas, ditese que en este 
último atuque intervino una a- 
paricion delesle' que decidió ta 
victoria en favor de los sitiados. 

Este célebre sitió duró cinco 
meses, perdiendo los turcos en 
él veinticuatro mil hombres y 
veinticuatro cañones: lá périli. 
da delos cristianos” debió: sér 
orrible, y no puede creérse que 
sea como alganos' apuntan la de 
cuatro'á cinco mil hombres. -' 

Queriendo Soliman borrar la 
afrenta sufrida en Malto, y te- 
niendo otro motivo de incomo- 
didad con la Ungría, pues no le 
habia pagado el tributo última- 
mente convenido, determinó 
declararle guérra conduciendo 
en persona el ejército en mayo 
de 1566. El-20'de junio llegó 4 
18 
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Belgrado, y tuvo que detenerse | lico, y otros en fin 4 consecuen- 
á la orilla del Danubio ínterin | cia de una disentería.-El gran 
se echaba un puente para que | visir, queriendo evitar el des- 
pasase el ejército. Allí por in- | aliento que.en el ejército cousa- 
vitacion suya, llegó el jóven Si- | ria. la noticia de la muerte del 
jismundo Zapolya, y le renovó| monarca, la ocultó y mandó con- 
la oferta: de su proteccion, ce- | tinuar el sitio. El 8 de seliem- 
diéndole el territorio situado| bre ya no quedaba á los sitiados, 
entreel Theiss y la frontera de | mas que una torre grande; y, 
Transilvania. viéndose Zrini.en tan desespe- 

No pudiendo el ejército diri- | rada situacion, se decidió á ma- 
Jirse contra Buda por la muer- | rir. Vístese lujosamente, toma 
te de Mubammed, gobervador | las llaves de la fortaleza, y ar= 
de Tirhalo, cuyo campamento | nudo de un sable, baja al patio,, 
habia sorprendido el conde Ni-| bace una corta arenga á los sol= 
eolás Zrini, quiso Soliman ven-.| dados que quedaban, da órden 
garse del úngaro quitándole á|de pegar fuego á un mortero 
Szigeth, plaza fuerte é impor- | cargado de metralla, y lanzán- 
taple, y se encaminó á ella lle- | dose al través del umo y del des- 
gando el 5 de abril. Estable- | Órden, cae sobre los enemigos, 
ció el cerco inmediatamente: el | Cojido vivo, lo echan sobre un 
walieute Zrini que estaba den- | cañon y le corlon la cabeza; y 
tro, sufrió tres sangrientos a-| despues de clavada en una lan 
saltos: los turcos, siempre re-|za y paseada por el campamen- 
ehazados, esperaron la esplosivn | to, la envia el sultan al coude 
de uua mina que habian practi-| de Salio, comandante del ejér- 
cado debajo del baluarte. Esta | cito austriaco, con una carta que 
mina estalló, y abrió una gran | decia: «Envíote ea prenda de 
brecha en las murallas, por don-| »mi amistad, la cabeza de uno 
de acometieron los sitiadores. | »de los mas valientes é ¡ntrépi- 
»dos guerreros, amigo tuyo. He 
»hecho sepultar su cadáver de 
»una manera onrosa y digna de 
»él. Szigeth se despide para siem- 
apre de li.» 

Apenas los turcos se preci- 
pitaron, en la torre, cuando se 


































La noche siguiente á este su- 
ceso, murió Soliman de repente: 
unos dicen que á eonsecuencia 
de las faligas de la campaña, de- 
mosiado activa para ua anciono; 
Pros que de un ataque apopló> 
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esparce la alarma de que iba á 
volar: los jefes, atemorizados, 
mandan retirarse á la tropa, pe- 
ro no tan pronto, que verifi- 
cándose una esplosion espantosa 
dejasen de morir bajo las rui- 
Dos unos tres mil hombres. 
Soliman murió á los setenta 
y cuatro años de edad y cuaren- 
ta y ocho de reinado. Era de tez 
morena, de aspecto severo, de 
frente ancha que ocultaba ente- 
ramente con un turbante que le 
bajaba hasta los ojos. Fué uno 
de los soberanos mas distingui- 
dos; pues además de su gloria 
militar, adquirida en trece cam- 
pañas maodadas en persona, 
reció el renombre de lejislador. 
Los ermosos monumentos que 
levantó y los hombres célebres 
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que vivieron en su reinado, au- 
mentan el brillo desu época. So- 
limantiene sobre si la muerte de 
su hijo, pero acaso lu ejecutó en- 
gañado. Hay quien diga que Soli- 
man fué el que produjo los jér- 
menes de la posterior decaden- 
cia del imperio, por la costum- 
bre asiática, contraida en sus úl. 
timos dias, de no presidir el di- 
van con el objeto de rodear de 
un prestijio sagrado la persona 
del soberano, ocultándola á to- 
dos, por la promocion de 5us fa- 
voritos á las primeras dignida- 
des del estado, ejemplo peligro- 
so para la intriga; y en fin, ade- 
más de otras causas, por el in= 
Mujo del harem en los negocios 
públicos. 


E ES 
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CAPITULO II. 


Selim IT el Zeodo. — Tregua con el imperio. — Paz con Polonia. — Espedi- 
cion de Chipre. — Toma de Famegusta y de Túnez. — Memorable batalla 
naval de Lepanto, — Reconquista de Túnez por los españoles. — Conquista 
de Túnez por los turcos. — Amurates 111. — Guerra con Persi 
con Austria. — Mahomet III. — Conquista de Eslau. — Toma de Rasb por 
los cristianos: canto del gallo de hierro. — Muerte de Mahmud, hijo de 
Mahomét. — Mahomet muere víctima de su superstición. — El imperio 
priacipia:2 decaer; causas de su decadeneia. — Abmed 1. — Treguas con el 
emperadoc. — Mustafá 1 y Oman 1. — Su muerte. — Reposicion de Mus- 
tafá. — Amaurates IV el conquistador. — Rendición de Abaza-Ba| 
mer sitio de Bagdad por los turcos. — Los jesuitas son arrojados por sedi- 
ciosos de Constantinopla, — Segundo sitio de Bagdad. — Motin deb ejército. 
— Nuevos tumultos, — Guerra contra los drusos, — Muerte del famoso 
Abaza-Bajá. — Conquista de Erivan. — Miserables rencillas de dos embaja= 
dores por unos frailes. — Muerte del patriarca griego Civilo, enemigo de 

















los jesuitas. — Toma de Bagdad por Amurates, 


Sum U EL BEoDO. — El 24 de 
setiembre de 1566 supo Selim 
la muerte de su padre que el gran 
visir habia podido ocultar has- 
ta entonces; y publicada, fué su 
hijo reeonocido por emperador 
de los turcos. Llevó el cadáver 
á Constantinopla, hízole ecse- 
quias magníficas, y eon grandes 
funciones solemnizó los triun- 
fos de Soliman. 

Los jenízaros que vieron no 
se gratificaba al ejército segun 
costumbre al advenimiento de 
los sultanes, se subleyaron pi- 


diendo tres mil aspros cada uno, 
y gritaron enfurecidos al mismo 
Selim: «Confórmate con la cos. 
tumbre antigua!» Selim no pudo 
negarse y tuvo que gratificar á 
fos sublevados. 

TREGUA CON EL IMPERIO. —Des- 
pues de la toma de Szighot y de 
la muerte de Soliman, contiaua- 
ban las ostilidades entre el im- 
perio y la Turquia, si bien Mac= 
similiano 11, emperador de Ale- 
mania, hijo y sucesor de Fer- 
nando ], estaba cansado de uva 
lucha, hasta entonces tan infeliz 
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para las arnras austriacas. Eo 
fin, en febrero de 1568 se firmó 
en Andrinópolis un tratado por 
oche años: las condiciones fue- 
ron que cada uno conservase lo 
que poseia : que Macsimilisno 
pagase treinta mil ducados de 
tributo anual por la parte que 
conservaba de Ungría, y que el 
vaivoda de Transilvania fuese 
comprendido en la tregua. 
Sabida en Arabia la muerte 
de Soliman, Ulian-Oghli, jefe de 
la tribu nómade de Beni-Omer, 
junto á Bagdad, se sublevó con 
la esperanza de sacudir el yugo 
vtomano, é hizo grandes destro- 
20s en las oróllas del Tigris; pe- 
ro abandoaudo por los persas 
eon cuyo ausilio contaba, fué 
derrotado por los gobernadores 
de Chehrezur y Basora. A prin- 
cipios de $569 marchó el almi- 
rante turco con quince galeras 
para sujetar á la guarnicion de 
Trípoli que babia degollado á su 
gobernador, y otros diez buques. 
se dirijieron á la Morea á in de 
reprimir las tentativas de snble- 
vacion de los mainolas, y levan- 
tar allí una fortaleza que los 
contuviese. En dicho año hizo 
la Francia:con la Furquía un 
tralado de comercio ventajosísi- 
mo para la primera; pues entre 
Otras muchas cosas le concedia 
el derecho de establecer consu- 


3. 
lados en Levante, los ctrales pu- 
diesen juzgar á sus compatrio- 
tas: que los franceses dispusie- 
semdesus bienes, y si morian 
abintestato los recojiesen sus 
cónsules para enviarlos á sus 
lejítimos erederos , y que los 
embajadores y eónsules france- 
ses tuviesen el derecho de re- 
clamar á los coutivos de su na- 
cion. 

Por este tiempo aconteció en 
Constantinopla uno de los incen- 
dios muy frecuentes en ella, pe= 
ro que fué tal su violencia, que 
á pesar de lodos los medios em- 
pleados para cortarlo, duró siete 
dias, y abrasó gran parte de las 
casas. 

Selim proyectabe hacer la 
guerra á los persas; pero como 
las fruuteras de este pais eran 
montoñas de dificil paso para las 
tropas, ideó poner en ejecucion. 
el proyecto jigantesco, concebi» 
do por el defterdar Kazim-Bei, 
de abrir un nuevo camino por el 
mar negro y el Caspio, uniéndo= 
les con un canal entre el Don y 
el Volga, en la parte que mas se 
acercan estos rios. Pero esla 
empresa se frustró, porque « 
cesitándose bloquear ,á.-Asi 
can para poder escavar el canal, 
rechazados los turcos por log 
rusos tuvieron que abandonar 
el sitio y Jos trabajos. principiar 
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dos. A esto se une el que el kan 
de Crimea, temeruso de que el 
écsilo de esta empresa contra- 
riase susintereses, supo escitar 
la preocupacion de los musul- 
manes, que les hacia considerar 
los paises del Norte vedados á 
los sectarios de Mahoma: hízoles 
presente que en aquellos climas 
no durando la noche mas que 
Cualro oras, se verian precisados 
á interrumpir su sueño para ha 
cer la oracion de la noche dos 
oras despues de puesto el sol, y 
la oracion de la mañana desde 
la primera luz del dia, ó bien 
quebrantar los preceptos dol Co- 
ran. Estas iosinuaciones y los 
reveses sufridos, hicieron gran 
efecto, y ebandonaroú la empre- 
sa. La única ventaja que de este 
proyecto se sacó, fué la de ha- 
berse sometido. al imperio tur- 
co, desertando de Jos rusos, 
treinta mil tártaros nogayas, res- 
tos del antiguo imperio del Kip- 
zok, á quienes Selim dió tiercas 
en Crimea y Besarabia. 

Por entonces legó á Constan- 
tinopla un enviado de la Persia 
pidiendo la paz, que le fué con- 
cedida. Este año de 1569 , se 
rebelaron los árabes del Ye- 
men, gobernados por Muthah- 
her, príncipe musulman cismá- 
tico: sorprendieron á Amurates- 
Bojá, le dieron muerte y des- 
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trozaron su ejército. Pero. el 
albano Sinan-Bajá 
dor de Ejipto, se diri; 
ba, capital del Yemen, se a- 
poderó de ella en julio, puso 
sitio á la fortaleza de Kew- 
keban, la rindió despues de 
nueve meses, el 18 de mayo de 
1570, y obligó á Muthahher á ro= 
conocerse vasallo feudatario de 
la Puerta. — En este año reci- 
bió el sultan embajadores de los 
moriscos de las Alpujarras de 
Granada, que se habian rebela- 
do contra el rey de España, y 
le pedian ausilios. 

EspEDICION DE CHIPRE. — ÁN- 
tes de su advenimiento al trono, 
habia concebido Selim el pro» 
yecto de conquistar á Chipre, 
sujerido por un judio portugués, 
que llegando á ser su favorito 
supo adularle y alugar su pa- 
sion al vino. Chipre lo pro 
cia esquisito, y estu fué un a- 
guijon para el sultaa que se ha- 
bia hecho acreedor al apodo de 
Mest, beado. El judio portugués 
que continuamente estaba pon 
derando á Selim la facilidad de 
la conquista, consiguió que su 
señor en un momento de entu- 
siasmo ó tal vez de borrachera, 
se decidiese por ella y le pro- 
meliese hacerle rey de la isla. 
A estas Sujestiones del favorito 
se unieron las del visir Pialí y 
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del antiguo almirante Lala-Mus- rido y un hijo que le dejó, ces 
tafá, deseosos de volver á entrar | dió la isla en 1470 4 ta repú- 
en la gracia del sulton, perdida | blica veneciana, única potencia 
por anteriores reveses. Por úl- (entre los cristianos que entou- 
timo consiguieron convencer á ¡ces podia defenderla de los atu= 
Selim de la urjencia de la guerra [ ques otomanos, y por esta cou: 
con Venecia, y que podia que- | se el reino de Chipre estaba en 
brantarse todo tratado sin fal- | poder de Venecia. 
tará la fé pública, cuando de La espedicion se hace: Lata= 
ella resultaba una conquista. | Mustafá y Pialí fueron tos jefes: 
Por lo tonto envióse á la repú- | el primerocoo el título de se= 
blica un embajador con el men- | rasquier mandaba el ejército de: 
saje de cederá Chipre 6. apres- | lierra; y el segundo, como almi- 
tarse á lo guerra. El senado re- | rante, la escuadra compuesta de 
pelió indignado tal proposición | trescientas sesenta velas entre 
y se decidió por el segmndo es- | buques de guerra y de. truspor= 
temo. El gran visir Muhamuwned ¡ te. Piali bizo ua desembarco en 
SokoJli, enemigo secreto del ju- | la isla de Tiné que peosó lomar 
dio portugués José Nasy, favori- | por sorpresa; pero tuvo que re= 
to del sultan, no consiguió apar- | lirarse por la valentía de su: go» 
tar ¿Selim dela empresa, por | bernador. Despues se. dirijió 
mes que le bizo preseote la ne- | con su escuadra al golfo de Jus 
eesidad de socorrer á los moris- | nika, y en agusto de 1570 dió 
cusde las Alpujarras. Despidió- | fondo ea Limaso,, ¡apoderándose: 
los con ricos presentes y lus o- | de la fortaleza do Leftari sin ti- 
fertas de ausiliarlos luego de | rar un tiro, por bsberse sus a- 
concluida la guerracon Venecia. | bitentes rendido á la: primera 

Lo isla de Chipre, quitada á | intimacion. Los venecianos sor- 
los griegos sus poseedores. por | prendieron la plaza una noche 
Ricardo corazon de Leon en la | y degollaron á toda la guarni- 
tercera cruzada, y cedida des- | cion. 
pues á Guido de Lusiñan, fué| A mediados de agosto del año 
dominada por principes latiuos| en que vamos, verificóse el des- 
descendientes suyos. El último | embarco de tropas y artillería y 
fué.uu tal Jacobo que cosó con | se puso cerco á Nicosia (la an- 
una noble veneciana llamada | tigua Limosia) la capital, situa= 
Catalina Cornaro: muertosu ma- ' da sobre un collado eu: el centro 
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dela ista, Fuerte era su posi 
cion, y hubiera sido inespugna 
ble á noser por la grande esten- 
siondesus murallas, que presen- 
taban muchos puntos de ataque. 
La ciudad era toda una fortale- 
za, y la guarnecian unos des mil 
hombres, Verificáronse tres a- 
saltos que inutilizó el valor de 
los siliados, pero reforzado el e- 
jército sitiador con veinte mil 
soldados á las órdenes del almi- 
rante, se rindió Nicosia á viva 
fuerza el 9 de setiembre de 1570, 
quedando por espacio de ocho 
dias entregada á todos los orrores 
del saqueo y asesinato. Despues 
de haber degoWado á catorce 
mil personas, entre ellas al pro- 
veedor Dandolo y al obispo, ha- 
bian cargado muchos barcos con 
el botin, en el que se hallaban 
comprendidos dos mil jóvenes 
de ambos secsos; pero una vene- 
cianá consiguió «incendiar los 
barcos, y los vencedores no pu- 
dieron llevarse el fruto de la 
conquista. 

Despues de Nicosia cayeron 
en poder de los turcos las pla 
zos de Bafía (Pafos), Limasol 
(Amathonte), Larenna y Cercy- 
na (ea lo antiguo Karkynia). 
La cabeza de Bandolo fué lle- 
vada al gobernador de Fama- 
gusta, con la intimacion de ren- 


dirse; pero la procsimidad del! 
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invierno y la fortaleza de la pla- 
za, obligaron á Mustafá á levan- 
tar el sitio, dejando su conquis- 
la para la siguiente primave: 

Sitíada estaba Nicosia mien- 
tras una escuadra de venecia- 
nos, romanos y españoles que se 
reunió en un puerto de la isla 
deCandín, y que estaba cora- 
puesta de ciento moventa y dos 
galeras, doce: galeazas y olros 
buques de ¿rasporte, se daboá 
la vela para acudir en su soco- 
rro; pere sabida en el camino 
su rendicion, Doria, almirante 
de Felipe M, y Marco Antonio 
Colohna, comandante de las ga- 
leras del papa, convinieron en 
que era inútil andar mas y se 
volvieron á Mesina, y 4 Corfú 
los venecianos. El senado dió 
el mando de sus doce galeras á 
Marco Antonio Zuirini. Este se 
apoderó del enstillo de Quime- 
ra, situado en los montes Acro- 
ceraunios, dió la vela para Chi= 
pro, y á pesar de las fuerzas lur= 
cas, echó á pique algunos de sus 
huques, introdujo en Famogus- 
ta un refuerzo de mil hombres 
y muchas provisiones. 

TOMA DE FAMAGUSTA Y DR-TU- 
Naz. — El pupa Pio Y y Feli- 
pe II que conocieron se hubia 
frustrado la empresa y perdido 
Nicosia por falta de unionen las 
Operaciones, y que lemian que 
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los venecianos cansándose de 
una guerra estéril tratarian pa- 
ces con el otomano, formaron u- 
ma liga con la república «nm pú= 
blico consistorio el 20 de ma- 
yo de 1571 (1), estipulando la 
reunion de uza escuadra de dos- 
cientas galeras y cien bajeles: 
un ejército de cincuenta mil 
infantes y cuatro mil quinien- 
tos jinetes: que Felipe 1 paga- 
ria las tres sestas partes de los 
gastos de la guerra, Venecia la 
tercera y cuarta parte, y Pio V 
la sesta: que don Juan de Aus- 
tria, ermano natural de Felipe, 
seria jeneralísimo de todas las 
fuerzas, y en su defecto Colonna, 
jeveral del Papa: que las con- 
quistas de Túnez, Trípoli y Ar- 
jel serian para España, y las de- 
más se reparlirian entre los con- 
federados. Los venecianos, con 
el fin de llamar la atencion de 
los turcos por otra parte, en- 
viaron á Persia un comisionado 
que ¡nclinase á Tamas ó Thah- 
masp á una declaracion de gue- 
rra á Selim; pero el persa res- 
pondió que esperaba para de- 
cidirse el resultado de la liga 
contra su vecino; indecision que 
despues hubo de costarle cara. 





(1), Anmotatione del Panvinio alte 
vite de Pontefici di B. rLarana.— Fin 
ta di Pio Y. 

TUMO AX. 
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Temeroso Mastalá de la teu- 
pestad que á los turcos amena- 
zaba, se dió prisaá sitiar á Fa- 
magusta, y en la primavera de 
1571 volvió á presentarse con 
su escuadra delante de Chipre. 
Volvieron á principiar los tra- 
bajos del sitio de Famagusta. 
Hizose alrededor de la plaza ua 
foso de tres millas de largo y 
tan profundo que podia ir un 
hombre á caballo sin ser visto 
de afuera. Determinados los si- 
tiados á defenderse hasta lo úl- 
timo, hicieron salir de la ciudad 
á unos ocho mil abitantes inúti- 
les que los turcos dejaron pasar 
sin hacerles nada. La guarni= 
cion constaba de cinco mil dos» 
cientos hombres; pero el intré- 
pido Bragadino, comandante de 
la plaza, tomó todas las medidas 
que le sujeria su jenio activo, 
fortificó los puntos principales, 
inspiró osadia á la guaruicion y 
se preparó á vender cara su vi- 
da. Abierta brecha, dieron los 
turcos varios asallos en el espa= 
cio de dos meses y medio, que 
todos fuerva sin fruto, perdien- 
do además treinta mil hombres. 
Mustafá puso fuego á la puerta 
Limosina y se apoderó de ella 
despues de haber peleado du. 
rante un dia. En fin, despues de 
destruidas las fortificaciones y 
de acabada la pólvora y los co- 
19 
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mestibles, el 1.” de agosto se re- 
signó la guarnicion á capitular 
bajo onoríficas condiciones a- 
ceptadas por Mustafá con mu- 
cha benevolencia; pero habien- 
do este ecsijido, contra lo com= 
venido en el tratado, se le en- 
tregase en reenes el jóven An- 
tonio Quirini, Bragadino se in- 
dignó sobremanera; Mustafá en- 
furecido lo mandó agarrotar y 
con él á otros tresjefes superio- 
res: estos fueron degollados á la 
presencia de Bragadino, á quien 
cortaron la nariz y las orejas, 
reservándolo todavia para tor= 
mentos muyores. A los tres dias 
le ataron á uu cabo de la punta 
de una verga, le izaban hasta lo 
alto y lo arriabaa en banda, ca- 
yendo en el agua por varias ve- 
ces: le obligaron á llevar es- 
puertas de tierra para la recons- 
truccion de las fortificaciones, 
y pur fin le desollaron vivo. En- 
medio de estos tormentos dolo- 
rosos, el desdichado Bragadino 
espiró recitando MISERE!!.. mi- 
SERERE!! 

Despues de muerto le des- 
cuartizaron y pusieron $us res- 
los sobre las baterías; su piel 
Mena de paja fué paseada por el 
campamento y la ciudad, colga- 
da eu seguida de una verga y 
enviada con su cabeza y las de 
los tres jefes á Constantinopla, 





donde fué espuesta en el baño. 
Despues entregaron los pedazos 
de Bragadino á los venecianos, 
quienes les dieron onrosa se- 
pultura. Un eunuco del bajá tu- 
vo compasion de otro veneciano 
llamado Martinengo, á quien 
Mustafá reservaba la suerte de 
Bragadino. 

Con la toma de Famagusta en- 
tró toda la isla de Chipre al do- 
minio de Selim. Durante el si- 
tio de aquella ciudad Kilii AM, 
rey de Arjel, conquistó á Túnez 
y la sometió al imperio turco; 
Deulet Gieray, kan de los tárla= 
ros de Crimea, acometió á las 
provincias meridionales de los 
rusos, y llevó hasta Tula el in- 
cendio y el saqueo. 

Ea 1571 murió Zapolya, vai- 
voda de Transilvania, y Bathory 
que le sucedió, tuvo buen cui- 
dado de pagar el tributo anual,” 
pidiendo proteccion. Selim se 
la concedió mandándole el di- 
ploma de la investidura, una 
maza y una bandera. 

Ali-Bujá, almirante de la es- 
cuadra turca, reunido con el de 
Arjel, desembarcaron en Candía 
el 13 de junio doce mil jeníza- 
ros; pero Giustiniani, goberna- 
dor de la isla, los obligó á re- 
embarcarse, matándole u- 
chos. La escuadra se di 
las islas de Cérigo, Navarino, 
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Zante y Cefalonia, donde cojie- 
ron cautivos á seis mil perso- 
nas. Despues pasaron á la costa 
de Dalmacia, y tomaron las pla- 
zas venecianas de Ulgum (Dul- 
cigno), de Bar (Antivari) y de 
Budna; pero fueron rechazados 
de Cátaro con pérdida de mu- 
cha jente. La escuadra pasó en 
seguida á Avilona (la Valona), 
y de allí se dirijió al golfo de 
Lepanto. 

BATALLA NAVAL DE LEPANTO. 
—El gran visir Sokolli, á pesar 
del triunfo de Nicosia, se incli- 
maba á entablar la paz con Ye- 
necia, y con este fia le envió un 
embajador; peru la república 
habia ya entrado en la triple liga 
que dejames mencionada. En 
setiembre de 1571 salió de Me- 
sina la escuadra combinada, que 
constaba de ochenta y una ga- 
leras de España y Malta, á las 
Órdenes de Doria; ciento ocho 
galeras, seis galeazas, dos na 
vios y muchas galeotas venecia- 
has, mandadas por el almirante 
Vanieri, y doce galeras pontifi- 
cias, á las Órdenes de Marco 
Antonio Colonua. Don Juan de 
Austria era el jeneralísimo de 
todas las fuerzas, y Requesens, 
comendador mayor de Castilla, 
hacia las funciones de mayor je- 
neral. El ejército de tierra cons- 
taba de veinte mil hombres, en- 
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tre ellos muchos voluntarios de 
esclarecido nombre, como Ale- 
jandro Farnesio, príncipe de 
Parma, que fué despues uno de 
los jenersies mas célebres de Eu- 
ropa. En este memorable com- 
bale se halló el inmortal Cer- 
vantes, que quedó manco y es- 
tropeado de la mano izquierda. 
Tambien mandó una division de 
socorro don Alvaro de Bazan, 
el primero de los jenerales de 
merina de aquel siglo. 

La escuadra turca se compo- 
nia de mas de trescientas velas: 
el kapudam-bajá Ó almirante 
Muezzim Zudé-Ali-Bajá , tenia 
ásus órdeues á Uludj-Alí, dey 
de Arjel, á Hassan-Bajá, hijo de 
Aradio Barbaroja y á dieziseis 
sandjak-beyes mas. Estas fuer= 
zas estaban, como hemos dicho, 
en el gulfo de Lepanto. El 7 de 
octubre de 1571á eso del me- 
divdia se avisturon lus dos es- 
cuadras. Pusiéronse ea órden 
de batalla y se estuvieron ob= 
servando en silencio mucho ra- 
to, hasta que un cuñonazo del 
buque del almirante turco dió 
la señal del combate. 

Una ora duraba este de la ma- 
nera mas encarnizada que 
pareciese inclinarse á ningun 
lado la victoria, cuando cayó e- 
rido de un balazo el almirante 
Alí-Bajá. Su muerte fué la señal 
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del triunfo, pues los españoles 
acomeltieron al abordaje, corta- 
ron la cabeza al almirante y la 
presentaron á don Juan de Aus- 
tria, que rechazó orrorizado a- 
quel testimonio sangriento de 
su victoria. Don Alvaro Bazan 
hizo prod: de valor con las 
treinta galeras que mandaba, a- 
eudiendo al sucorro de los ve- 
necianos que se veian agobia- 
dos por el denuedo de los tureos. 

La pérdida de los turcos fué 
de mas de treinta mil muertos 
y sicte mil novecientos veinte 
prisioneros: trece mil eautivos 
tristianos que bogaban en los bu- 
ques otomanos, recobraron su 
libertad; y duscientas veinticua- 
tro naves upresadas, entre ellos 
la capitana de Alí-Bajá, y cua- 
renta buques abrasados, echados 
á pique ó estrellados contra la 
costa, completaron tan señala- 
do triuafo marítimo. Cojiéronse 
sas de cuatrocientos cañones, los 
pabellones dorados y las colas de 
eaballos del serasquier. Utudj- 
Ali, dey de Arjel, que combatia 
valerosamente en la derecha 
contra Doria, viéndose casi solo 
consiguió alejarse con veinti- 
einco galeras y diez galeotas, ú- 
hicos restos de la formidable es- 
cuadra olomana. : 

Los cristianos tuvieron mas 
de siete mil muertos y otros tan- 





tos eridos. La sensacion que es- 
te triunfo produjo entre los ca- 
tólicos fué muy grande: Colon= 
na subió al capitolio como los 
antiguos triunfadores romanos, 
y puso sobre el allar de la Vír- 
jen una columna de plata alu- 
diendo á su nombre: el senado 
le decretó uva estátua, y Pio V 
le regaló sesenta mil ducados. 
En memoria de la victoria de 
Lepanto instituyó Venecia una 
fiesta relijiosa y nacional el 7 
de octubre; y en Toledo se ce- 
lebraba, ó se celebra una fiesta 
el mismo día y por la misma 
conmemoracion. 

Refieren los historiadores 0- 
tomanos que al saber Selim Il 
este desastre, se mantuvo tres 
dias sio tumar alimento con el 
rostro en tierra; despues leyó 
un versículo del Coran y escla- 
mó: «No se gloriarán enlo suce= 
sivo los cristianos de otra vice 
toria.» 

A los pocos dias de lan me- 
morable combote presentóse con 
mucha pompa un embajador ve» 
neciano al gran visir, como si 
quisiese umillarlo por su triua- 
fo; pero Mubammed-Sokolli, cu- 
nociendo la ¡utencion, le dijo: 
«Tú crees que estamos abatidos 
por nuestra derrota y que vie- 
nes á mortifiearnos con tu- pre- 
sencia: pues sabe que la pérdi- 
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da de Selim es como la barba 
afeitada que vuelve á crecer; pe- 
ro la que habeis sufrido en Chi- 
pre es como un brazo cortado 
que nuaca retoña.» 

Las fuerzas navales estoban yo 
reparadas al mes de junio si- 
guiente por la actividad del gran 
visir, y mas que todo por los e- 
lementos de riqueza y poderío 
delimperio; pues Sokolli decia 
en uua ocasion, que si necesario 
era, se harian las anclas de pla- 
ta, los cables de seda y las velas 
de raso. Wludj-Alí, que habia 
salvado parte de la escuadra, fué 
elevado al grado de grande al- 
mirante. 

Al año siguiente lo escuadra 
otomana compuesta de doscien- 
tas cincuenta velas, se hizo á la 
mar y encontró en las aguas del 
Peloponeso á la cristiana; bubo 
una corta escaramuzo delante 
de Cérigo, pasó el almirante á 
Moron y á Navarino, y entró en 
Constantinopla con sola la pér- 
dida de algunas galeras. Duran - 
te esta corta campaña, se intro- 
dujo la desunion entre los alia- 
dos cristianos : don Juan de 
Austria tuvo órden de volver á 
los mares de Italia; y los vene- 
cianos, faltos de apoyo, bicieron 
proposiciones de paz á Selim. 

En este año de 1572, l: 
ricion de un cometa atemori- 
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zó mucho á Selim, que era muy 
supersticioso. La ignorancia de 
los pueblos ha mirado este su- 
ceso natural como el presajio 
de inevitables desgracias; creen- 
cia despreciable, pero los vatici 
nios se cumplieron enlouces: 
cuarenta dias despues, recias y 
contínuas lluvias inundaron las 
provincias de Asia y Europa: las 
aguas destruyeron á Mognesia, 
Kutoiie y Andrínopolis: faltó po- 
co para que arrastrasen trás de 
si da santo casa de la Coaba en 
la Mecca, y destruyó los puen- 
les y los caminos: un lemblor 
de tierra derribó parte de Cons- 
tantinopla: estalló un incendio 
en lus cocinas del serrallo que 
hizo mucho estrago; y por úlli- 
mo murió el célebre mufti Ebu- 
So'ud, muy querido y venera= 
do del sultan, arrojándole dicha 
muerte en una invencible me- 
lancolía. 

El7 de marzo de 1573 se firmó 
un tratado favorable á la Puer- 
ta, resultando perdido todo el 
fruto que los cristianos habian 
sacado de la batalla de Lepanto. 
Acaso si no se bubiese desecho 
esta liga por varias circunstan- 
cias, los turcos hubieran perdi- 
do muchas de sus conquistas en” 
Africa y en el golfo de Venecia. 

RrconQUISTA PE TUNEZ POR LOS 
EsPAÑOLES. — Interia el señorío 
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de Yenecia asentaba paces con 
el sultan, España meditaba la 
conquista de Túnez que habian 
tomado los turcos durante el si- 
tiv de Nicosia, aunque el fuer- 
te de la Gouleta habia quedado 
en nuestro poder. El 7 de octu- 
bre de 1572, primer auiversario 
de la batalla de Lepanto, salió 
de Sicilia don Juan de Austria 
cun noventa buques y se dirijió 
á Túnez. A su llegada, los tur- 
cus que servian la artillería, 
abandonaron la ciudad atemori- 
zados á solo su nómbre. Apode- 
róse de ella don Juan é igual- 
mente de Biserta, y colocaron 
en el trono de aquel reino á 
Mobomel, nieto de Muley-Ha- 
cen, el prolejido por Cárlos V. 
Despues se construyó entre Tú- 
nez y la Goleta, la fortaleza de 
Cerbellon con seis baluartes, 
dejando en ella cuatro mil hom- 
bres de guarnicion; y acabado 
todo esto volvió la escuadra á 
Sicilia. 

Juan Iwonia, aventurero, que 
se decia hijo natural de Estg- 
vau el Grande, principe de Mol- 
davia, habia pasudo muchos a- 
ños en Constantinopla, y abra- 
zando el islamismo, consiguió 
por la intriga que Selim desti- 
tuyese á Bogdan, entonces vai- 
voda de Valaquia, y le confirie- 
se la investidura de aquel prin- 
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cipado con el ausilio de veinte 
asil hombres. No bien se encon- 
tró colocado en el puesto que 
deseaba, renegó de la nueva 
creencia, aumentó su ejército y 
entabló relaciones estrechas con 
los cosacos de Polonia. Selim, 
que observa la conducta de su 
prolejido , principia á recelar 
una defeccion: ve por otra par- 
te la tiranía con que gobierna, 
y negándose Iwonia á pagar el 
tributo anual que tenia impues- 
to de ciento veinte mil ducados, 
le intima el pago y que deje la 
Moldavia á Pedro, ermano del 
vaivoda de Valaquia. Niégase 4 
obedecor, y se prepara á la gue- 
rra. Pedro, con un ejército de 
turcos , úngaros y válacos, lé 
acomete: pasa el Moldaw y con- 
fiendo en sus grandes fuerzas, 
fué sorprendido por Iwonia y 
Sujercewe, su aliado, jefe de 
los cosacos, quedando tan mal 
parado, que él solu y su ermano 
eseoparon de la batalla; altraye- 
saron nadando el Danubio, y se 
encerraron en Brahilow. Iwo- 
mia los sitió, asaltó y tomó la 
plaza, pasó á cuchillo á los abi- 
tantes, y la demolió hasta los ci- 
mientos. Una fuerza de catorce 
mil turcos que acudian al su- 
corro de Brabilow, fué degolla- 
da por los cosacos. 

Sérias y peligrosas en verdad 
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parecian á Selinr las acciones del 
moldayvo, y resolvió enviar con- 
tra él poderoso ejército á las ór- 
denes del kapudji bachi Dj 
ta-Zadé: Jeremias Czarniewit, 
jeneral de la caballería moldava, 
deja traidoramente libre á los 
turcos el paso del Danubio, y 
avisa al vaivoda que carece de 
suticientes fuerzas para hacerles 
frente; pero añade que el nú- 
mero de los contrarios es pe- 
queño, y que un golpe decisivo 
y prouto acabaria con ellos. Juan 
Iwonia, conoce que ha sido en- 
gañado cuando se acerca á los 
turcos y ecsumina sus fuerzas; 
Jeremias le asegura de su leal- 
tad, diciendo que ya le veria 
pelear en su favor; pero dada 
la señal de acometer, se le ve 
correr ácia los turcos con tre- 
ce mil hombres de las mejo- 
res lropus, que llevando las go- 
rras en las puntas de los sa- 
bles, manifiestan ir pasados. Los 
turcos, sin embargo, no se flan; 
recíbenios con las lapzas y lus 
obligan á pelear en primera fila, 
y lanzean á cuantos no querian 
hacerlo. De este modo lus trai- 
dores perecieron: unos á manos 
de sus compatriotas y otros á la 
de los turcos. Iwonia peleó des- 
esperadamente y solo le venció 
el número. Retiróse á una for- 
taleza y capituló con Djighala- 
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Zadé, quien, en una conversa- 
cion que tuvo con su prisionero, 
se enfadó con él y le dió dos sa- 
blazos; entonces los jenízaros, 
se echaron sobre Iwonia y le 
cortaron la cabeza, que fué en- 
viada á Jassi y clavada en la 
puerta de su palacio. La Molda- 
via, pues, quedó en poder de 
los turcos y estos se encontra- 
ron en contacto con la Polonia. 

CONQUISTA DB TUNEZ PUK LUS 
runcos. — El reino de Túuez 
volvió á poder de los turcos. 
Siuan-Baja, Pialí y el dey de 
Arjul con una escuadra y cua- 
renta mil hombres, atacaron la 
capital, defendida por una cor= 
ta guaruicion, que despues de 
causar grande pérdida á loscon- 
trarios hubieron al fin de hacer 
una salida para unirse al fuerte 
de la Goleta. Sinan lo batió al 
mismo tiempo que al de Cerbe= 
llon y los rindió á entrambos, 
no sia haber recibido tonside- 
rable daño. Duo Juan de Za- 
noguera que se hobia defendi- 
do con valentía encun peque- 
ño fuerte, capituló salir libre 
con cincuenta hombres que man- 
daba, y los turcos lo coucedie- 
ron y cumplieron. Ea la pér- 
dida de la Goleta quedó cautivo 
el esclarecido autor del vox Qut- 
JOTE. 

Poco liempo despues de estos 
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acontecimientos fué Selimá vi-¡sullon que se entregó á los es- 
sitar una magnífica sala de ba- | cesos de la vida afeminada del 
ños que habia mandado cons- serrallo, y dejó de presentarse 
truir eon piedra de silleria, di [en la guerra al frente de sus 
vidida en cuarenta aposentos re- ejércitos. Encomendando este 
vestidos de mármoles. La ume- | encargo á sus bajáes , é imi- 
dad de la reciente abra afectó | tándole sus sucesores, princi- 
algo al principe; pidió de beber pióse á debilitar el espíritu gue- 
pora entrar en calor; diéronle | rrero de una nacion en otro 
un frasco de vino de Chipre que tiempo tau belicosa, y por con= 
tanto le gustaba, subiéronsele | siguiente á perder su poder. 
al punto los vapores á la cabeza, Amurates 11. — El 21 de di- 
tembló y cayó solre las losos | ciembre de 1574, nueve dias 
resbaladizas. Cojiéronle y le | despues de la muerte de Selim, 
condujeron inmediatamente 4 | vino de Magnesia su hijo mayor 
su lecho con una violenta fie- | Amurales, y la noche misma de 
bre; y once dias despues. el 12|5u entrada en el serrallo hizo 
de diciembre de 1574, espiró á | aorcar á sus cinco ermanos. 
los cincuenta y dos años de:e- | Este acto no fué tanto por cruel- 
dad y ocho y medio de reinado. | dad como por seguir la bárbara 

Selim mostró desde su juven- política establecida en el pola- 
tud una inclinacion decidida por cio de Constantinopla, de ase- 
el vino, la disoluccion y los pla- | gurar la tranquilidad pública 
ceres. Su serrallo estaba lleno | con la ruina de los que pudieran 
de músicos, bufones y cantores. alterarla creyénduse con dere- 
Apenas subió al trono revocó | eho á disputar el trunó. El ca- 
el edicto de Soliman contra el | dáver de Selim II fué sepultado 
vino. Los acontecimientos mas | en santa Sofía, y ocho dias des- 
notables de su reinado como la | pues depositaroná sus pies sus 
conquista de Chipre, del Ye-|cinco hijos. El sultan que los 
men, algunas otras felices es- | habia hecbo matar, distribuyó 
pediciones , la conclusion del | limosnas, mandó hacer preces 
puente de Tchekmedjé y olras, | por sus almas, y dió libertad 
fueron mas bien obra del gran á cuatrocientos cautivos cris- 
visir Muhammed-Sokolli_ que tianos. 
fruto de las meditaciones dej Apenas se sienta en el trono 
su amo. Selim fué el primer! espide un firman contra el uso 









































del vino, á consecuéncio de ha. 
berte un dia insultado con un a- 
podo grosero unos jenízaros bo- 
+rrechos pasando por delante de 
la taberna en que bebian. A- 
<ostumbrados en el reinado an- 
terior al uso y abuso de aquella 
bebida, se sublevaron contra el 
decreto, y Amurates tuvo que 
revocarlo recomendando que no 
turbasen las tropas la tranqui- 
lidad pública. 

Este sultan: tuvo solamente 
dos guerras y ambas continen- 
tales; una en Asia con los per- 
«ss y otra en Europa con los 
austriacos. Tanta era entonces 
la influencia de Turquía, que 
directamente protejió á Estevan 
Bathory, vaivoda de Transilva- 
mia, autorizando el cambio de su 
ducado con el trono de Polonia: 
sconcluyóse el tratado con el 
nuevo rey el 14 de diciembre de 
1576, sin que virviesen de nada 
los reclamaciones de los com- 
petidores de Bathory, como e- 
rán el emperador: Maesimiliano 
y el gran duque de Moscovia. 
Hecha la alianza y no teniendo 
mada qué: temer: de Europa, se 
«preparó Amurates á. nuevas con- 
quistas eb Asia. - 

En 1578 el jerife de Fez, Mu- 
ley-Abdul-Melik, sostenido por 
«una escuadra y an: ejércitotur- 
:co ganó ' en Wodi-us-Seil ¡una 
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victoria completa sóbre Mutiam- 
med-Al-Mustanser y sobre los 
portugueses sus aliados, man- 
dados por el rey don Sebastian, 
que pereció en aquella batalla 
como «tambien Al-Mustanser. 
Muley-Abdul. Melik murió de 
la alegria de la noticia, y le su- 
cedió su hijo Muley-Ahmed, que 
envió al sultan magníficos .re- 
galos. En este año -murió asesi- 
nado por un infame él gran vi- 
sir Sokolli, y fué-la mayor des» 
gracia que pudo acontecer al im- 
perio turco, pues: habia sido:el 
soslen del trone durante'los reí- 
nados de Soliman yy desu hijo 
Selim. Bra grau «protector «de 
los.titeratos: y los sabios, quie= 
nes le. dedicaron $us obras mé- 
Jores. + » Mera dela 

GUERRA CON LA “PERSIA. 
Muerto: envenenado vel célebre 
rey de Persia Thahmasp 6: 'Fu= 
mas-en 1576, se susciterón al- 
boralos y sangrientas rivalida- 
des: su quinto hijo Haider, rej= 
nó: algunas oras ' y: cayó bajo el 
puñal de:dos esclavos del prínci- 
pe Cliiemkhal, Chah-Ismail, que 
le sucedió, fué augado después 
de un reinado liránico de: diezi - 
ucho meses.: Ew tal situacion a- 
<unsejaron- á :Amurates. la gue- 
rra contras Persia; pues creye- 
Pon 10. presentarse vcasion mas 
dfeyorable para apoderarse deu. 
20 
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quel pais. En julio de:1578, 
Mustofa-Bajá , jeneral el mas 
valiente del imperio turco, ganó 
delante del castillejo de Tchil- 
dir una completa victoria á los 
persas: en seguida pasó á Tillis, 
eapital de la Jeorjia; de allí ul 
rio Kanak, donde obtiene se- 
gunda victoria. Azorados los per- 
sas, diríjense de tropel al puen- 
te de Kanak, y este se unde con 
todos los que habia encima, que 
mueren aogados, En seguida se 
rinde la plaza de Cheki: la Jeor- 
jia fué conquistada y repartida 
en cuatro provincias. Cuatro e- 
jércitos persos marchan para re- 
conquistar los paises que habion 
caido en poder de los turcos. 
Despues de un combate de tres 
dias, Osmon-Bajá que servia. á 
las órdenes de Mustafá, obtuvo 
una señalada victoria sobre el 
Antiguo gobernador de Chama- 
khi, que fué hecho prisionero. 
Tambien batió Osman al prín- 
cipe persa Hamzé-Mir 
el rigor del invierno 
los turcos abandomasen á Chir- 
wen y lomasen cuarteles en 
Derbent. 

Mustafá-Bajá, que despues de 
la muerte de Sokolli esperaba 
ver cumplidos sus antiguos de- 
-seos de ser gran visir, vió despe- 
chado: dar (1580) este alto des- 
tino á su rival Sinan-Bajá, con 
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mas .el mando del ejército y la 
direccion de la guerra de Per= 
sia; y no pudiendo sufrir tal u- 
millacion se envenenó. En 1582 
dió Amurates el destino de gran 
visir 4 Siawucb-Bajá: Sinan [ué 
desterrado á Didimólica; y por 
último recayó el visirieto en 
Ferhad-Bajá , quien salió pa- 
ra Persia con fuerzas considera» 
bles, y diez miloperarios que le» 
vanteron las fortificaciones me- 
dio arruinados de Erivan. Su 
inuecion durante la campaña le 
valió caer de su puesto. 

En abril de 1583, los turcos, 
mandados por Osman-Bajá, y los 
persas por Isman-Kuli-Khan, 
vivieron á las manos en las ori- 
llas del Samar; el combate fué 
tan encarnizado, que durando 
hasta sa . oche, encendieron ha» 
chas para poder pelear hasta la 
mañana ,iguiente; por eso se 
' amó aquella batalla de las ha- 
cias. Por espacio de cuatro dias 
estuvieron los dos ejércitos en 
maniobras, hasta que rodeados 
los turcos se abrieron paso y 
pusieron en derrota á $us con- 
trarios. Tres mil prisioneros y 
una pirámide de cabezas fué el 
triunfo de los vencedores. Os- 
man se retiró despues, y aunque 
inquietado ea su marcha por 
los'rusos y molestado por el frio 
y el ambre, consiguió llegar á 
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Kaffa al través de las Hantras 
del Kaban. ni 

* Durante la espedicion á Per- 
sía, se habia Osman quejado de 
la mata fé del kan de Crimea, 
quien á pesar de sus protestas 
de amistad no le habia socorri- 
do. Amurates mandó deponerlo 
y colocar en lugar suyo á su er- 
mano Islam-Gherai; pero el kan 
depuesto secolocó á la cabeza de 
Cuarenta mil hombres y atacó á 
Osman, que hubo de relirarse 
por no poder presentarle la ba- 
talla. Llega el nuevo kan Islam 
á Crimea y los amigos de su er- 
mano se le unen; de modo que 
este tuyo que uir con una pe- 
queña fuerza, y alcanzándole 
otró ermano suyo Alp-Gherai, 
le hizo matar. 

Libre ya de este peligro, vuel- 
ve Osman á Constantinopla, don- 
de le recibe el sultan con las 
mayores distinciones, le manda 
hacer la relacion de sus triun- 
fos, le hace magníficos regalos, 
le entrega el sello del imperio, 
y reune al de ministro y sus 
otros títulos, el de jeneralísimo 
del ejército, destinado á invadir 
el Azerboidjan. 

Antes de verificarse esta in- 
vasion, daremos cueúla de al- 
gunos otros acontecimientos. 
Llegada la época de la circua- 
cision de Muhammed, hijo de 
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Amurates, la fotificó este 4 Tos 
príncipes de 'Europá, Asia y 
Africa, y á los gobernadores de ' 
su imperio, convidándoles á las 
fiestas , cuyos preparátivos se 
estaban haciendo durante un a-* 
ño, bajo la direccion y enca 
go de muchos grandes del im- 
serio. 

En la pleza del Hipodrómo, 
señalada para esta celebridad, se 
estableció una gran cocina: ha- 
bia kioscos y tiendas cubiertas 
destinadas para el sultan, sus 
mujeres y su hijo Muhammed. 
En un edificio de madera de tres 
pisos, se pusieron los embajado. 
res estranjeros y á los grandes 
dignatarios turcos. El almirante 
y demás oficiales superiores de 
maripa'se colocaron da una 
ga galeria contigua á este edif- 
cio. Delante habia una gran 
tienda en donde se prepara 
los refrescos. En el centro de la 
plaza estaba clavado un palo que: 
sostenia un gran círculo adoraa= 
do con muchos faroles para a- 
lumbrar el sitio de noche: y el 
órden se hallaba mantenido por 
quinientos hombres vestidos de 
cuero y cun pellejos llenos de 
viento. El jefe de esta ridícula 
patrulla iba montado en un bo- 
rrico y divertia al pueblo coa 
sus bufonadas. 

Et 1.* de junio de 1582 fué 
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el sultan desde. el serrallo al, 
palacio de Ibrahim-Bajá, escol- 
tado de varios personajes y o-, 
ficiales del ejército lujosomen» 
te vestidos. Su hijo Muhummed 
le seguia con un traje de raso 
de, color de escarlata recamado 
de.oro: llevaba en el lurban- 
te dos plumas negras de garza 
real, do la oreja ¡derecha le col- 
gaba:un rubí muy grande, y a- 
demás de un sable guarnecido 
de «piedras preciosos que pen- 
dia en la cintura, brillaba en su 
mano una: mazo de armas de a- 
cero bruñido, con el mango de 
eristal dorado. Llegado que hu- 
bo el príncipe al palacio besó la 
mano á su padre, y una música 
estrepitosa terminó la ceremo- 
nia de ¡aquel dia. Pasedos otros 
tres se dirijió el sullan y la mis- 
Ima comitiva al Hipodrómo, se- 
guidos de varios prisioneros ún- 
garos y bosniacos que á- la ma- 
nara romana ofrecian al pueblo 
elespectáculo de juegos sangrien- 
tos en que muchos perdieron la vi- 
da. Despues marchaban quince 
caballos con mantos de damasco 
encarnado, recamadas de plata; 
cargados de figuras de dulce que 
semejaban elefantes, leones, leo- 
pardos, jirafas y otros: machos 
animales, Seguian variás palmas 
nupciales que en tales casos fi- 
guran, como sucede en'el casa- 
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miento de, una jóven. vírjen;» 
iguales palmas iban delante del 
sulton.: Este aparato necesitaba 
mas esteosiou de la que tenian, 
algunas calles, y se mandó de» 
rribar algunas casas. Dos casti. 
Mejos practicados delonte de la, 
tienda del sultan, ano con el es. 
tandarte del profeta y ofro con, 
la cruz, remedaban un .combale, 
en: que como era natural. queda», 
ron vencidos los cristianos; .y. 
cuondo se desplomarua las mu-, 
rollas en que eslos estaban, sa- 
lieron de sus ruinas cualro Cer-. 
dos aludiendo á los embajado=. 
res de las potencias cristianas 
que estaban presentes. Durante, 
veiotiun dias desfilaron por-de- 
lante del sultan varios gremios, 
de artesanos: el de lus zapateros 
llevaba un enorme zapato de la- 
filete bordado de oro, en el cual 
iha un niño yestido de tela lam= 
bien de oro; los fabricantes de 
prodnetos de algodon llevaban 
hechas de esta materia grandes 
figuras de mónstruos marinos y 
leones. Los traficantes en espe» 
jos iban cubiertos eon pedazos 
de estos deslumbrando á la mul» 
titud: veíanse los lapiceros,con 
vestidos de tela de oro y senta= 
dos en cojines de lo mismo; los 
papeleros iban con vestidos de 
papel y banderolas de colores 
diversos, y en fia-no habia in= 
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dustria. que no presentase sus 
productos. 

Eu el espacio de cincuenta y 
cinco dias que duraron aque- 
Mas funciones, se dieron cada 
noche al pueblo veinte bueyes 
asados enteros, mas de mil pla- 
tos-de arroz cocido con carne y 
manteca, y todo el pan necesa- 
rio, El pueblo estaba entreteni- 
docon loda suerte de juegos, 
dauzos, pantomimas y fuegos ar- 
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estranjeras eonvidadosá la ce- 
remonia, ofrecieron al sultan 
regalos de. sus soberaños. Des- 
pues de la operacion marchó el 
príncipe para Magnesia clasé 
de gobernador. 

El embajador francés Germi= 
ny obtuvo la renovacion de las. 
capitulaciones y tratado de co. 
me: pare su nacion: y con sus: 
intrigas sostuvo al vaivoda: de 
Valaquia Pedro Tchertche!. El 








tificiales. Los derviches unian | fué quien en 1586 consiguió in- 


á estos pasaliewpos sus acostuin- 
brados ejercicios: quién de ellos 
daba vueltas con rapidez increi- 
ble; quién tragaba cuchillos has- 
ta el mango ó tenia entre sus 
dientes un hierro ardiendo, ó 
saltaba encima de sables clava- 
dos en el suelo; y quiénes otros 
se sentaban descuidados en to- 
neles llenos de serpientes. Por 
último, enmedio del jentío ¡n= 
menso soltáronse multitud de 
0508, zOrras, perros y olros -oni- 
males que llevaban hochas en- 
cendidas y petardos en las colas, 
lo cual dió sumo contento y di- 
version al sultan y á los grandes, 
y Do poro susto á los descuidados 
espectadores. 

El 7.de julio se verificó: por 
último la ceremonia de la- cir- 
euncisionde Muhammed, que te- 
nia dieziseis años de edad. Varios 
enviados de: algunas. potencias 


| troducir á los turbulentos bijos 
de Loyola en los principados del 
lado allá del Danubio. 

Venecia se vió obligada á dar 
á la Puerta una satisfaccion muy 

¡cumplida á causa de los cruel= 

| dades y violencias cometidas por 
el almirante de la república con 
la viuda del bajá de Trípoli, que' 
iba á Constantinopla cón sus le- 
soros y cuarenta jóvenes: don= 
cellas de su comitiva: la tripu+ 
lacion cristiana de dos buques 
venecianos, tuvo:la infame bar- 
bárie de desonrarlas, mulilarlas 
y arrojarlas despues ul mar. 

En 1385 dirijióse Osman. con 
su ejército hácia: Tebriz al fren- 
te de ciento sesenta: mil: hom= 
bres, y:al cabo de un mes la tos 
mó por asalto. En setiembre de 
dicho año, el príncipe: persa 
Hamzé-Mirza, derrotó'el cuerpd 
de ejército que mandaba Djighaz 
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quel pais. En julio. de: 1578, 
Mustofá-Bajá , jeneral el mas 
valiente del imperio turco, ganó 
delante del castillejo de Tchil- 
dir una completa victoria á los 
persas; en seguida pasó á Tiflis, 
eapital de la Jeorjia; de allí al 
rio Kanak, donde obtiene se- 
gunda victoria. Azorados los per- 
sas, diríjense de tropel al puen- 
te de Kanak, y este se uode con 
todos los que habia encima, que 
mueren aogados, En seguida se 
rinde la plaza de Cheki: la Jeor- 
jia fué conquistada y repartida 
en cuatro provincias. Cuatro e- 
jércitos persas marchan para re- 
conquistar los paises que habion 
caido en poder de los turcos. 
Despues de un combate de tres 
dias, Osman-Bojá que servia. á 
los órdenes de Mustafá, obtuvo 
una señalada victoria sobre el 
Antiguo goberuador de Chama- 
khi, que fué becho prisionero. 
Tambien batió Osman al prín- 
cipe persa Hamzé-Mirza; pero 
el rigor del' invierno hizo que 
los turcos abendomasen á Chir- 
won y tomasen cuarteles en 
Derbent. 

Mustafá-Bajá, que despues de 
la muerte de Sokolli esperaba 
ver cumplidos sus antiguos de- 
-seos de ser gran visir, vió despe- 
chado dar (1580) este alto des- 
tino á su rival Sinan-Bajá, con 
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mas .el mando del ejército y la 
direccion de la guerra de Per= 
sia; y no pudiendo sufrir tal u- 
millacion se envenenó. En 1582 
dió Amurates el destino de gran 
visir á Siawuch-Bajá: Sinon (ué 
desterrado á Didimótica; y por 
último recayó el visirialo en 
Ferhad-Bajá , quien salió pa- 
ra Persia con fuerzas considera» 
bles, y diez mil operarios que le- 
vantsron las fortificaciones me= 
dio arruinados de Erivan. Su 
inaccion durante la campaña le 
valió caer de su puesto. 

En abril de 1583, los turcos, 
mandados por Osman-Bajá, y los 
persas por Isman-Kuli-Khan, 
ieron á las manos en las ori- 
las del Samar: el combate fué 
tan encarnizado, que durando 
hosta sa . oche, encendieron ha» 
chas para poder pelear hasta la 
mañana .iguiente; por eso se 
' amó aquella batalla de las ha- 
cáas. Por espacio de cuatro dias 
estuvieron los dos ejércitos en 
maniobras, hasta que rodeados 
los turcos se abrieron paso y 
pusieron en derrota á $us.con- 
trarios. Tres mil prisioneros y 
una pirámide de cabezas fué el 
triunfo de los vencedores. Os- 
man se retiró despues, y aunque 
inquietado ea su marcha por 
los'rusos y molestado por el frio 
y el ambre, consiguió llegar á 
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Kaffa al través de las llanúres 
del Kaban. al 

/ Darante la espedicion á Per- 
sía, se habia Osman quejado de 
la mala fé del kan de Crimea, 
quien á pesar de sus prolestas 
de amistad no le habia socorri- 
do. Amurates mandó deponerlo 
y colocar en lugar suyo á su er- 
mano Islam-Gherai; pero el kan 
depuesto secolocó á la cabeza de 
cuarenta mil hombres y atacó á 
Osman, que hubo de retirarse 
por no poder presentarle la ba- 
talla. Llega el nuevo kan Islam 
á Crimea y los amigos de su er- 
mano se le unen; de modo que 
este tuvo que uir con una pe- 
queña fuerza, y alcauzándole 
otro ermano suyo Alp-Gherai, 
le hizo matar. 

Libre ya de este peligro, vuel- 
ve Osmon á Constantinopla, don- 
de le recibe el sultan con las 
inayores distinciones, le manda 
hacer la relacion de sus triun- 
fos, le hace maguíficos regalos, 
le entrega el sello del imperio, 
y reune al de ministro y sus 
otros títulos, el de jeneralísimo 
del ejército, destinado á invadir 
el Azerboidjan. 

Antes de verificarse esta in- 
vasion, daremos cueñla dé al- 
gunos otros acontecimientos. 
Llegada la época de la circua- 
cision de Muhammed, hijo de 
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Amurates, la fotificó este á Tos 
príncipes de Europa, Asia y 
Africa, y á los gobernadores de * 
su imperio, convidándoles á las 
fiestas, cuyos preparátivos se 
estaban haciendo durante un a- 
ño, bajo ta direccion y encar- 
ga de muchos grandes del im- 
perio. 

En la pleza del Hipodrómo, 
señalada para esta celebridad, se 
estableció una gran cocina: ha- 
bia kioscos y tiendas cubiertas 
destinadas para el sultan, sús 
mujeres y su hijo Muhammed. 
En un edificio de madera de tres 
pisos, se pusieron los embajado» 
res estranjeros y á los grandes 
dignatarios turcos. El almirante 
y demás oficiales superiores de la 
marina se colocaron én una lar= 
ga galeria contigua á este edifi- 
cio. Delante habia una gran 
tienda en donde se preparabi 
los refrescos. En el centro de la 
plaza estaba clavado un paló que 
sostenia un grancírculo adorna» 
do con muchos faroles para a- 
lumbrar el sitio de noche: y el 
Órden se hallaba mantenido por' 
quinientos hombres vestidos de 
cuero y cun pellejos Menos de 
viento. El jefe de esta ridícula 
patrulla iba montado en un bo= 
rrico y divertia al pueblo eva 
sus bufonad 

Et 1. de juaio de 1582 fué 
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el sultan desde el serrallo a); 
palacio de Ibrabim-Bajá, escol- 
tado de varios personajes y o- 
ficiales del, ejército lujosomen» 
te vestidos. Su hijo Muharmmed 
le seguia con un traje de raso 
de, color de escarlata recamado 
de. oro: llevaba en «el lurban- 
te dos plumas negras de garza 
real, do la oreja ¡derecha le col- 
gaba:un rubí muy grande, y a- 
demás de un sable guarnecido 
de .piedras preciosas que pen- 
dia en la cintura, brillaba eo su 
mano una mazo de armas de a- 
cero bruñido, con el mango de 
eristal dorado. Llegado que hu- 
bo el príncipe al palacio besó la 
mano á su padre, y una música 
estrepitosg terminó la ceremo- 
nia de ¡aquel dia. Pasoedos otros 
tres se dirijió el sulten y la mis- 
ma comitiva al Hipodrómo, se- 
guidos de varios prisioneros ún- 
garos y bosniacos que á- la ma- 
hera romana ofrecian al pueblo: 
el espectáculo de juegos sangrien- 
tos en que muchos perdieron la vi- 
da. Despues marcbabon quince 
cobpllos con mantas de damasco 
encarnado, recamadas de .plata; 
cargados de figuras de dulce que 
semejaban elefantes, lcones, leo- 
pardos, jirafas y otros: muchos 
animales, Seguian varias palmas 
_Mupciales queen tales casos fi- 
guran, como .sucede en'el casa- 





miento de una jóven. vírjen;» 
iguales palmas iban delante del 
sultan. Este aparato necesitaba 
mas estension de la que tenian, 
algunas calles, y se mandó de- 
rribar algunas casas. Dos casti= 
Mejos practicados delonte de la 
tienda del sultan, ono con e) es- 
tandarte del profeta y olro con, 
la cruz, remedaban un ,combate, 
en que como era malural.queda= 
ron vencidos los cristianos; -y, 
cuondo se desplomaroa las mu», 
rallas en que estos estaban, sa- 
lieron de sus ruinas cuatro cer- 
dos aludiendo á los embajado-. 
res de las potencias cristianas 
que estaban presentes. Durante, 
veiatiun dias desfilaron por-de-, 
lante del sultao varios gremios 
de artesanos: el de lus zapateros 
'llevaba un enorme zapato de fa- 
filete bordado de oro, en el cual 
iha un niño vestido de tela tam= 
bien de oro: los fabricantes de 
productos de algodon llevaban 
hechas de esta materia grandes 
figuras de mónstruos marinos y 
leones. Los traficantes en espe» 
jos iban cubiertos eon pedazos 
de estos deslumbrando á la mul» 
titud: veíanse los tapiceros.con 
vestidos de tela de oro y seuta- 
dos en cojines de lo mismo; los 
papeleros iban con vestidos de 
papel y banderolas de culares 
diversos, y en fin.no habia in= 
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dustria que no presentase sus 
productos, 

Eu el espacio de cincuenta y 
cinco dias que duraron aque- 
Mas funciones, se dieron cada 
noche al pueblo veinte bueyes 
asados enteros, mas de mil pla- 
tos-de arroz cocido con carne y 
manteca, y todo el pan necesa- 
rios El pueblo estaba entreteni- 
docon toda suerte de juegos, 
danzas, pantomimas y fuegosar- 
lificiales. Los derviches unian 
á estos pasatiempos sus acoslura- 
brados ejercicios: quién de ellos 
daba vueltas con rapidez increi- 
ble; quién tragaba cuchillos has- 
ta.el mango ó tenia entre sus 
dientes un hierro ardiendo, ó 


saltaba encima de sables clava-| 


dos en el suelo; y quiénes otros 
se sentaban descuidados en to- 
neles llenos de serpientes. Por 
último, enmedio del jentío ¡n= 
menso solláronse multitud de 
0508, zOrras, perros y otros -oni- 
males que llevaban hachas en- 
cendidas y petardos en las colas, 
lo cual dió.sumo contento y di- 
version ol sultan y á los grandes, 
y no poro susto á los descuidados 
espectadores. 

El '7.de julio se verificó: por 
último la ceremonia de la- cir- 
euncisiondeMuhammed, que te- 
nio dieziseis años de edad. Varios 
enviados de algunas. potencias 
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estranjeras eonvidadosá la: ce- 
remonia, ofresieron al sultan 
regalos de; sus soberaños. Des-¡ 
pues de la operacion marchó el 
príncipe para Mognesia en clasé 
de gobernador. 

El embajador francés Germi= 
ny obtuvo la renovacion de, las. 
capitulaciones y tratado de co. 
mercio para su nacion: y eon sus 
intrigas sostuyo al vaivoda: de 
Valaquia Pedro Tchertchel. Ek 
¡ fué quien en 1586 consiguió in- 
troducir á los turbulentos bijos 
de Loyola en los principados del 
lado altá del Danubio. 

Venecia se vió obligada á dar 
á la Puerta une satisfaccion muy 
¡cumplida á causa.de las cruel= 
dades y violencias comelidas por 
el almirante de la república con 
la viuda del bajá de Trípoli, que' 
iba á Constantinopla:cón sus le- 
soros y cuarenta jóvenes: don= 
cellas de su comitiva: la tripu+ 
lacion cristiana de-dos buques 
venecianos, tuvo. la infame bar- 
bárie de desonrarlás, mutilarias 
y arrojarlas despues al mar. 

En 1385 dirijióse Osman. con 
su ejército hácia Tebriz al fren- 
te de ciento sesenta:..mil: hom 
bres, y:al cabo de un mes.la to2 
mó por asalto. En setiembre de 
dicho año, el príncipe: persa 
Hamzé-Mirza, derrotó:el cuerpd 
de ejército que mandaba Djighas 
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la, renegado italiano, cuyo ver- 
dadero nombre era Cicala. Mu- 
hammed-Boajá, gobernador del 
Diarbekir, pereció en esta bi 
Ma que costó 4 los turcos veinte 
mil hombres. Un mes despues, 
Hamzé-Mirza, atacó á Osman, y 
este, que estaba enfermo, espiró 
en el momenlio de poner en re- 
tirada á sus contrarios. Un hijo 
de Djighala onró las armas oto- 
manas atacando al príncipe per- 
5a, y ganándole una gran ba- 
talla. 

Ferad-Bajá lo sucedió en el 
mando del ejército y consiguió 
libertar á Tiflis y á Tebriz (6 
Tauris) sitiada otra vez por los 
persas. Al fin de aquella campa- 
ño, pereció el valiente Hamzé- 
Mirza, digno rival de Osman, 
bejo el puñal de un asesino pa- 
gado por Esma-Khau, jefe de la 
tribu de los chamlis. Su' sucesor 
Mehemet-Kan en el mando del 
ejército, presentó batalla en una 
Mavura, cerca de Bagdad á Fe- 
rad-Bajá, y fué tan completa- 
mente derrotado, que el rey de 
Persia se vió obligado á entablar 
lo paz. El sultan Amurates hizo 
á Ferad un magnífico regalo de 
dos kaflanes, y una cimilarra 
guarnecida de piedras preciosas: 
recibió 4 Haider- Mirza, hijo de 
Homzé, y firmó con él el 21 de 
marzo de 1590 un tratado de 
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paz, que aseguraba á los oto- 
monos el Luristan, el Chebrzur, 
el Gurdjistan (Jeorjia), el Ghi- 


-| wan, Tebriz y una parte del 


Azerbaidjan. 

Al año siguiente, estalló una 
insurreccion entre los jeníza- 
ros , producida por la altera» 
cion de la moneda en que se 
les pagaban sus sueldos, Los re- 
beldes -cercaron el palacio im- 
perial, y pedian á grandes vo- 
ces la cabozu del defledar Ó te- 
sorero mayor. Amurales $e negó 
á ello, y los jenízaros le amena» 
zaron con la muerte. Entonces 
el sultan, aunque nunca babia 
manifestado valor, se irrita s0- 
bremauera, arma á toda la ser- 
vidumbre de su palacio, abre 
las puertas, y se arroja con los 
suyos sobre los desprevenidos 
jenízaros; mala gran número 
de ellos, dispersa los demás, y 
los perdona, conlentándose con 
arrojar al mar á los jefes. sedi- 
ciosos. 

GUERBA CON AUSTRIA. — Que- 
riendo Amurales destruir el es- 
pirita de insubordiuacion de.los 
jenízaros, vió que nu había mas 
sino emplearlos en la guerra; y 
no pudiendo hacerla por mar á 
las putencias cristianas, porque 
su armada habia quedado muy 
disminuida en Lepanto, deter- 
minó dirijir sus ostilidades con- 
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tra la Ungría, cuyos jenerales, que cortando la retirada á los 
austriacos que la mandaban, ha- | fujitivos, que eran como unos 
bian hecho algunas correrías en | dieziocho mil hombres , pere- 


el territorio de los turcos. Ade- 


cieron á manos de los austriacos 


más los uscoques, pueblos casi | 6se aogaron en la confluencia 


bárbaros, abitaoles en la playa 
del mar entre los estados vene- 
ejanos y úngaros, y que estaban 
sometidos al emperador, habian 
infestado con sus piraterías las 
costas otomanas del Adriático. 
Dos ejércitos turcos, uno á las 
órdenes del gran visir Sinan- 
Bojá, otro á las de Hazan-Baja, 
gobernador de Bosnia, penetra- 
ron en la Ungría austriaca, y el 
segundo en Croacia en la prima- 
vera de 1592. Sinan fué repeli- 
do de Tokai y del pequeño Có- 
mora, y se contentó con mero- 
dear por el territorio; pero Ha- 
zan tomó á Bihitz y sorprendió 
al fuerte de san Jorje y á su 
guarnicion austriaca de siete mil 
hombres; pero semejante sor- 
presa le costó cara;.pues murie- 
ron en el combate cerca de do- 
ce mil turcos. 

Continuando Hazan sus con- 
quistas, pusositioá Sissek(1593). 
Los imperiales corrieron á soco- 
rrer la plaza; pero los turcos les 
salieron al encuentro. Ya casi 
iban vencidos los cristianos, 
cuando entró en accion el go- 
bernador de Carlstad y derrotó 
á los turcos tan completamente, 


de los rios Kulp y Oder. Hazan 
se aogó tambien, y cuaudo la 
noticia llegó á Constantinopla, 
el pueblo se irritó pidiendo ven- 
ganza. El embajador austriaco 
y toda su comitiva, fueron en- 
carcelados. El beilerbey de Gre- 
cia vengó la derrota de Hazan 
tomando á Sissek, y pasando á 
cuchillo á todos sus abitantes. 

Sinan salió para la Ungría al- 
ta, se apuderó de Wesprim y del 
pequeño fuerte de Palota, y pa- 
só el invierao en Belgrado, 
mientres por otro lado era ven» 
cido el bajá de Buda, cerca de 
Stulbweissenburg coo muerte 
de ocho mil turcos. Los austria- 
cos se apoderaron de Szabandna, 
Divia y nueve ciudades ó casti-= 
Mos mas. 

En la campaña siguiente de 
1594 se aumentaron las fuerzas 
austriacas con la alianza de los 
scios, pueblo pobre pero va- 
liente que abitaba las orillas del 
Danubio entre Buda y Belgrado, 
y que soportaba paciente el yu- 
go: turco; y cón la defeccion de 
Bathory, principe de Transilvá- 
ia y vasalio de la Puerta. 
divao, sospechando su infideli - 
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dad, ebvió emisarios secretos 
para que lo asesinasen; pero el 
diestro vaivoda lo descubrió, 
mandó uorcar á los asesinos, se 
alió con el emperador Rodulfo, 
persuadió á'hacer lo mismo á 
los vaivodas válaco y moldavo, 
Miguel y Aaron, y fué cl alma 
de la terrible tempestad que 
amenazaba por la frontera del 
Norte al imperio otomano. 

Sin embargo, antes de que es- 
tallase, Sinan-Bajá tomó la im- 
portante plaza de Raab, desde la 
des- 
pues de haber vencido al archi- 
duque Matias, que acudió en su 
ausilio. La pérdida de un punto 
tan ventajoso no la pudieron re- 
sarcir los cristianos con sus 
conquistas. 

Como á fines de nuviembre de 
1594, esperando Amurales rea- 
mimar el valor de sus tropas, 
hizo llevar al teatro de la gue- 
rra el estandarte sagrado que se 
dice'haber pertenecido al pro- 
feto, y estaba conservado en Da- 
míasco relijiosamente; pero no 
pudo remediar con la presen 
cia dé lo enseña, la desorganiza- 
clon qué principiaba á notarse en 
el ejército. Poco tiempo despues 
de este acto, el 16 de enero de 
1595, murió Amurates áJos cih- 
¡Cuenta años de edad y vcinti- 
uno de reinado. Era de estatura 
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mediana, de: barba. roja y poco 
poblada. En su marchito sem- 
blante y mirar amortiguado se 
veian manifiestos los resultados 
del abuso de los placeres del 
harem. Su pasion por las mu- 
jeres era tan desmesurada, que 
llegó á tener hasta quinientas 
esclavas y cuarenta odalisces, de 
de las que tuvo ciento treinta 
hijos. Sus favoritas le domina- 
ron tambien durante su vid 
en particular su primera esposa 
Safie la Casta, de orijen vene- 
cisno, pues pertenecia á la no» 
ble familia de los Baflo. En. su 
tiempo principiaron á presen- 
tarse dos sintomas muy peligro- 
sos en el gobierno turco: las 
traiciones y perfidiss cobra los 
hombres de mérito, y las inso- 
lentes sediciones de los jeniza= 
ros, no solo contra los bajaes 
sino contra el mismo- sultao, 
Este aunque de carácter supers- 
ticioso, débil é irescible, no tie- 
ne sobre sí: actos de crueldad. 
Gustuba del boile,de la música, 
de enanos y bufones, y se en- 
(retenia á veces en perseguir 
sobre un caballo lijero á los 
mudos de palacio que uian en 
mulas y pesadas caballerias, u- 
zolando coo un látigo á ellas y 
á los jinetes. 

Manomer 11. — De los Du- 
merosos hijos de Amurates, que- 
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daban todavia veintisiete hijas y 
veinte varones; y siguiendo la 
bárbara política adoptada por sus 
antecesores, hizo Mahomet, lue- 
go que subió al trono, aogar á 
sus diezinueve ermanos, cuyos 
féretos fueron conducidos con 
gran pompa al lado del de su 
padre. Los jenízaros se insubor- 
dinaron porque el regalo de 
costumbre al advenimiento de 
un soberano habia consistido en- 
tonces en 136 bolsas, y hubo 
necesidad de mayores sacrifi- 
cios para conseguir tranquil:- 
zarlos. El gran visir Sinon-Bajá 
fué separado de su destino y 
remplazado por Ferad-Bajá; pe- 
ro el primero supo hacer á su 
rival el blanco de los insultos de 
las tropas, y el sultan lo destitu- 
yó á poco, lo mandó encerrar 
en el castillo de las Siete Torres, 
y por último lo condenóá muer- 
te. Sinan volvió á tomar el sello 
imperial y salió con el ejército 
en agosto de 1595. Encontrólo 
elde Miguel, príncipe de Vala- 
qoia, y le hizo sufrir una pérdida 
considerable donde estuvo á pi- 
que de perecer el mismo Sinan, 
si no le hubiese salvado un sol- 
dudo, Sinaa, sia embargo, mar- 
elhó ácia Bucarest. y se apoderó 
de ella cumo tambien de Tergo- 
vischt. En octubre sitió Migue) 
á esta última plaza, la rindió y 
TOMU XX. 
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mandó empalará la guarnicion 
turca y quemar á fuego lento á 
Ali-Bajá y á Kodji-Bey que la 
mandaban. Sinan, retirado á Bu- 
Carest, la abandonó tan precipi- 
tadamente que su relirada fué 
una verdadera derrota. El paso 
del Danubio fué fatal á los tur- 
cos, pues cortado el puente por 
los válacos, quedaron destroza- 
dos completamente en una jor- 
nada. El príncipe Miguel tomó 
en seguida á Djurdjevo (Giur- 
gew), la incendió y degolló á 
toda la guarnicion. 

La plaza de Gran hacia un 
mes que estaba sitiada por los 
imperiales: un hijo de Sinan sa- 
lió de Buda para atacar á los 
siliadores y fué batido, dejando 
sutrea, banderas y bagajes en po-. 
der de los vencedores. Los re- 
veses de los turcos se multipli- 
caron tanto, que el monarca se 
estremeció en tal calamidad, y 
viendo que Bucarest y otras do» 
ce ciudades habian caido en po- 
der de los cristianos, mandó ha- 
eer rogativas públicas para a- 
traer.la bendicion de Allah so» 
bre su pueblo. Á los pocos dias 
un temblor de tierra que asuló 
muchas ciudades del Asia me- 
nur, y que se sintió ea Cunstan- 
tinopla, vino á aumentar los 
males de la gúerra. Muere en 
seguida Sinan y se decide Ma- 
21 
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homet á ponerse al frente de 
sus tropas como lo habian he- 
eho sus antecesores. 

CoxotistaDe EnLaU. — Salió 
el sultan de Constantinopla en 
juniode1596, y en setiembre es- 
taba, acampado enfrente de Er- 
lau, resuelto á atacarle: púsole 
sitio y lo hizo. capitular á los. 
siete: dias. Cuando el sultan se 
Constantinopla á causa 
del invierno; segun costumbre 
turca, encontróen la llanura de 
Keresztes al ejército cristiano 
que habia llegado tarde para so- 
correrá Erlau. Trabóse la bala- 
Ma. y-la iban perdiendo. los. tur- 
cos: su artillería estaba en po- 
der del enemigo, las tiendas del 
sultan saqueadas, y susjentes no 
oponian á la codicia cristiana 
mas que una resistencia inútil, 
cuando una carga dada de re- 
pente por el visir Djighala que 
estaba emboscado, introdujo el 
desórden en: los contrarios y a< 
rrancó á la avaricia una vic= 
toria ya ganada. Cincuenta mil 
alemanes perecieron á los gol- 
pes de los alflanjes y en los pan- 
lanosiomediatos. Los turcos no 
perdieron lunta jente. Djighala, 

á quien se debia el éesito de es- 
ta jornada, fué nombrado gran 
visir; pero las intrigas de la sul- 
tana Validé, le hicieron deste- 
rrar, si bien sus medidas guber» 
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nativas en tan corto tiempo fue+ 
ron intempestivas y peligrosas. 
El sultan hizo su entrada en 
Constantinopla con la mayor: 
pompa: las calles estoban col= 
gadas y cubiertas de alfombras; 
el incienso umeaba á su trán- 
sito y los cánticos de un pueblo; 
alborozado, le hicieron conocer 
que valian mas los placeres Iran; 
quilos. del harem, quelos peli- 
gros corridos en los campamen= 
tos. Por estola campaña de 1597 
fué poco fecunda en sucesos. 
TOMA DK RAAB POR LOS CRIS= 
tianos. — En marzo de 1598, 
los úngaros y los. alemanes, á Jas 
órdenes de Schwartzenberg y 
de Paly, se apoderaron por as= 
tucia de la plaza de Raab: unos 
úsares que hablaban el turco, 
entablando conversacion con los 
jenízaros que custodiaban la 
puerta de la ciudad, les hicie= 
ron creer que les llevaban pro» 
visiones, y dieron de este moda 
tiempo á los soldados que les 
seguian para colocar un petar= 
do en la puerta, que la hizo pe» 
dazos:y abrió una gran brecha. 
CANTO DEL GALLO DE HIERRO: 
—Una estraña tradicion. popu= 
lar, conservada hasta nuestros 
dias, cuenta que.al ir á entrar 
las. tropas imperiales por la bre- 
cha, cantó el gallo de' hiérro, 
colocado sobre: la :torre, «y. las 
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campanas se vulearon por sí so- 
las. El vaivoda de Transilvania, 
atemorizado con la deleccion 
de los moldavos y válacos, que 
volvieron á la obediencia turca, 
cedió sus estados á Mahomet, 
quien le dió en trueque los te- 
rritorios de Ratibor y Opelen 
en Silesia. Frustráronse dos ten- 
tativas, una de Ibrahim contra 
Waradin, y otra del conde de 
Palúi contra Buda, y se conclu- 
yó aquella campaña. 

La siguiente (1599) fué mas 
notable por la superioridad de 
los-alemanes. Los turcos no se 
atrevieron á salir de sus forta- 
lezas. Buda fué amenazada nue- 
vamente, é Ibrahim tuvo que 
acudir con un ejército bien dis- 
ciplinado de ciento treinta mil 
hombres. Hizo proposiciones de 
Paz; pero eran tan ecsajerádas 
las condiciones de los cristianos, 
que las desechó. El vaivoda de 
Transilvania, acaso arrepentido 
del cambio, rompió el tratado 
hecho con el emperador de Ale- 
mania, y cedió la vaivodía á un 
.pariente suyo que debia poseerla 
bajo la proteccion de los turcos. 
Un ejército turco le dió en efec- 
tu la posesion de Transilvania; 
pero el príncipe, de: Valaquia 
entró en aquella provincia con 
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Por esta época (1601) estalla 
ron algunas sublevaciones par- 
ticulares; pere la mas séria y 
peligrosa fué en Asia: las tropas 
á sueldo que en Keresztes no ha- 
bian obedecido al toque de lla= 
mada, y á las que el gran visir 
Djighala imprudentemente ha- 
bia traledo de cobardes, se ha- 
bian retirado al Asia, capitanea- 
das porun tal Kara-Yazidji Ab= 
dul-Halim. Este se hizo pasar 
por un príncipe de la antigua 
raza de Bemu-Chedad, y espar+ 
ció la especio de que el Profeta 
se le habia aparecido en sueños, 
valiciuandole que, en vista de 
su orijea noble, y en recompen- 
sa de sus buenas costambres y 
mucha relijion, estaba destinado 
Para gobernar Ja Auatolia. Los 
crédulos y los aventureros, as. 
sombradous con esta narración, 
se de unen, formua un cuer= 
po de ejército, y apodéranse de 
Roba (Edesa); pero faltos de víz 
veres, tienen que capitular, aun- 
que bajo cundiciones ventajo- 
sas, pues Kara-Yazidji consigue 
el gobierao de Amasia, Sin em- 
bargo, en vez de marchar á ól, 
<ontinúa la sublevacion; reúne- 
se con su ermano, que era go- 
bernador de Bagdad, y baten 
completamente al ejército tur- 





tropas, arrojó de ella á los oto- |co. Kara-Yazidji, enorgullecido 


manos, y mutóal naeyo vaivoda. 


con esta victoria, se abrogó, cor 
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el títalo de $cirah, todos los de- 
rechos de soberano, creó mi- 
nistros, oficiales, etc., y espidió 
decretos con su Tughra ó sello, 
en el que habia esta leyenda: 
Halim.Schah siempre victorioso. 
Por espacio de treinta años fué 
esta séria iusurreccion un foco 
perenne de discordias intestinas, 
y faltó poco para no sustraer el 
Asia á la dominacion Lurca. 

Kara-Yazidji, que continuaba 
en Asia con la sublevacion y ba- 
tia á las tropas turcas, fué ba- 
tido á su vez, y tuyo que refu- 
jiarse á orillas del mar Negro, 
en las montoñas de Djansk, don- 
de murió. Sucedióle su ermano 
Deli-Huzein. Otros tres jefes 
rebeldes saquearon el territorio 
de Tokat y el famoso jardin del 
visir Sokolli, denominado el pa- 
raiso; pues estaba adornado con 
flores artificiales de oro y dia- 
mantes. Sokolli murió asesina- 
do en él, y la poblacion se en- 
tregó á los insurjentes. 

En el año en que vamos, aso. 
16 Djighala los eostas it: 
ínterin algunas galeras eris 
mas sorprendian á Neocastron, 
y otras naves florentinas asola- 
ban la isla de Staneo (Cos). 

Al año siguiente de 1602, se 
apoderaron los malteses de Ma- 
ham-Mediie, en la costa de Afríi- 
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entrar en Transilvania, supo que 
los imperiales habian conquis 
tado á Pest, degollando la guar= 
Dicion, y que pasando el Danu- 
bio ostilizaban á Buda. Acude 
Hazam-Bajá, é impide su rendi- 
cion. 

MUaRTE DE MAHMUD, HIJO DEL 
surtan.— El año de 1603 fué 
notable por la muerte del prín= 
cipe Mahmud, bijo de Maho- 
met. Un jeque, entregado á la 
ciencia cabalística, persuadió al 
príncipe que debia cuanto antes 
ocupar el trono de su padre, si 
no queria ser víctima de un des- 
tino funesto. Mahmud consintió. 
en que el impostor usára de 
maleficios para abreviar la vida 
del sultan; pero descubriéndoso: 
la odiosa trama por una carta 
cojida á un eunuco y presenta» 
da al sultan, este, arrebatado de 
cólera, decretó la muerte de su 
hijo, y mandó arrojar al Bósfo- 
ro á-la sultana, al jeque y á cin- 
cuenta oficiales complicados en 
la conjuracion. 

Fatigado Mahomet eon multi- 
tud de guerras en distintos pun- 
tos, y en las que no hacia mas 
que apurar el tesoro, eutabló 
negociaciones de paz: reunié- 
ronse en Buda los plenipoten- 
ciarios, pero apenas habian prin- 
cipiado las conferencias, falle- 





ca, y el gran visir Hozam, al | ció el sultan, víctima de su: su- 
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persticion. Cuéntose que cin- 
cuenta y seis dias antes, habi 
encontrado al entrar en el se- 
rrollo, un derviche, cuya estu- 
pidez le hacia pasar por santo, 
el cual esclamó al ver á Maho- 
met: «Monarea augusto, no te 
duermas. Anúnciote una triste 
muerte para dentro de cincuen- 
ta dios!» Estas palabras alarma- 
ron al sulton, cayó enfermo, y 
dícese que en efecto murió á la 
¡época prefijada. 

EL IMPERIO PRINCIPIA A DE- 
carn. — El imperio otomano, | 
que habia principiado á dar se- | 
ñales de desorganizacion en el 
reinado de Amurates ML, cami- 
mó rápidamente Á su decaden- 
eja bajo el de Mahomet II. A- 
tibúyese ciertomente la causa 
al espíritu de insubordinacion 
que cundia en el ejército, y 4 
la violacion de las luyes sábias, 
creadas por los antecesores de 
este principe. En la administra- 
cion se habian introducido gra- 
ves corruptelas y cometido nu- 
chos desaciertos: vendíanse los 
campos, se alteraba la moneda, 
se aumentaban progresivamente 
los impuestos, y con otras mu- 
chas disposiciones funestas se 
aceleroba la ruina del estado. 
Hay quien diga, sia embargo, 
que no fué todo culpa del sul- 
tan, sino de sus malos ministros. 
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Es verdad que se entregó dema- 
siado á los deleites del serralto, 
olvidando con eltos los cuida- 
dos del gobierno, y permilien- 
do en este la influencia siempre 
funesta de las mujeres. Fué tom 
bien cobarde en la guerra, y 
tenia para ello un motivo, cual 
era ser muy dado á las letras. 
Mahomet murió á los cuarenta 
y cuatro años de edad: reinó 
nueve años lunares y dos meses 
tambien lunares. Las débiles 
conquistas que se hicieron en 
su tiempo, no supusieron nada 
en eomparacion de las conmo- 
ciones contíauas que ajitaron su 
imperio, y lo hicieron uno de 
los mas desastrosos para la na- 
cion turca. 

Aun 1. — Reunidos estaban 
todos los miembros del divan, 
segua costumbre , para tratar 
de los asuntos del gobierno, el 
22 de diciembre de 1603, cuan- 
do se presentó en el consejo un 
chambelan, y dió á Kazim-Bajá, 
gran visir, un escrito algo ile- 
jible que no pudo descifrar: ea- 
trególo al reis-efendi, y este 
consiguió leer: «Kazim-Bajá: 
sabe que muerto mi padre he 
subido al trono por la voluntad: 
de Allah: conserva la tranquili- 
dad de la capital, pues al menor 
desórden te mando cortar ln ca- 
bexa.» Kozim-Bajá pidió una es- 
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plicacion de este contenido, y 
por toda respuesta le introduje- 
ron en una abitacion del hi 
rem, donde vió muches ofi 
les de palacio que rodeaban el 
trono imperial, en el que esta- 
ba sentado un jovencito de ca- 
torce años; —este era el sultan 
Ahmed 1, hijo y sucesor del di- 
funto Muhomet. 

Almed tenia un ermano me- 
nor, llamado Mustafá, de doce 
años de edad, á quien no quitó 
la vida eontentándose con ence- 
rrarlo ea el serrallo; pero este 
aoto de umanidad, contrario á 
la práctica orrenda establecida 
por sus predecesores, de matar 
á los que pudiesen disputar el 
trono, debe atribuirse mas bien 
á la política, pues que Ahmed 
era un niño sio hijos y no habia 
mas eredero que su ermano. Es- 
to se comprueba en que poste- 
riormente en 1611, dió por dos 
veces órden de matar á su er- 
mano, que.no murió por efecto 
del lerror supersticioso de Ah- 
med, producido por un uracan 
en el momento de ir los mudos 
á ejecutar la sentencia fatal. 

Ahmed se manifestó mas dig- 
mo de reinar que su padre: qui- 
16 4 su abuela, la sultana Safié, 
la influencia en los negucios y 
el valimiento que habia tenido 
durante los dos reinados ante- 
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riores. Un mes despues de su 
advenimiento, fué Ahmed al pa- 
lacio del gran visir doude se hi 








sion, siendo esta la vez primera 
desde la fundacion del imperio, 
que un sultan fuese cireuncida- 
do despues de subir al trono. 
Siguió Ahmed la guerra muy 
activa contra los rebeldes de 
Naltolia, y dos obligó á refujiar- 
se en Persia: rompió las nego- 
<iaciones entabl. 
lemanes, no queri: 
paz basta que sus armas fuesen 
mas felices en Ungría: sostuvo 
á un tiempo mismo las guerras 
contra Austria y Persia; sesegó 
con diguidad las frecuentes su- 
blevaciones de los ecsijentes je- 
nízaros: veució y castigó al bajá 
de Alepo rebelado contra él, y 
solo dejó las armas cuando pudo 
hacer da paz con algunas ven- 
taj; 











Ea tento la infeliz Ungría, 
podecia calamidades muy gran- 
des. Devastada por una guerra 
desoladora de trece años sia re- 
sultados ventajosas; pasando al- 
ternalivamente al poder de los 
alemanes, úngaros, turcos, tár= 
laros, moldavos y válacos;:es- 
Puesta á las contínuas defeccio- 
nes delos vaivodas de Valaquia, 
Moldavia y Transilvania, que 
siempre se ¡ban con el que mas 
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podia, esperaba algun alivio de Entretanto en Transilvania, á 


has últimas victorias conseguidas 
por los austriacos. Pero el ad- 
venimiento de Ahmed y las dis- 
eordias relijiosas de los úngaros, 
destruyeron tan alagiteñas es- 
peranzas. La relijion relorma- 
da, habia traido consigo uo 
principio siempre en fermenta- 
eion: muchos nobles y pecheros 
se habian aderido al culto nue- 
vo: la dieta del clero, reunida 
en Presburgo , dió un decreto 
consiguiente á sa intolerancia, 
desterrandode Ungría bajo pena 
de muerte, á cuantos profesasen 
la relijion nueva —¡que nunea 
tienen los sacerdotes mas razo- 
nes que la cuehilla, para defen- 
der sus doctrinas! -——y comu 
era consiguiente , formóse al 
momento un grueso partido de 
los perseguidos y descontentos, 
los cuales elijieron por roy á un 
tal Bocskai, capitan úngaro, de 
valor y esperiencia , y á quieo 
dieron el encargo de implorar 
la proteccion del sultan «coutra 
sus encarnizados opresores. Ah- 
med protejió y confirmó en su 
dignidad á Boeskai, dándole los 
títulos de roy de Ungría y señor 
de Transilvania, obligándole á 
presentarse en Belgrado para 
recibirla corona; el estandarte, 
la: maza de armas y la cimitarra, 
insigoia del poder supremo. 





los disturbios relijiosos, se unian 
los de los pretendientes al prin- 
cipado. El archiduque Matias lo 
solicitaba en virtud de la cesion 
hecha por Sijismundo: Gabriel 
Bathory, como pariente de este 
príneipe; y el célebre Betlen Ga- 
bor, caudillo de los montañeses 
de» Carpacio oriental, que eran 
los mas valientes de los transil= 
vanos, peleaba eontra todos por 
hacerse dueño de la provincia. 
En este estado de cosas, el gran 
visir Lala-Mubammed, escribe á 
Bocskai., instándole' para' que 
ponga sitio á Neuhwusel.. Mar= 
cha en persona á Gan, y lográ 
reconquistarle, portándose en 
touces los turcos-eon la guarni- 
cion, del modo mas” umano. 
Apodérunse en seguida de Wis- 
segrad y otros putrtos; y Buéska? 
toma 4 Neuhweusel. Al concluir 
ten afortunada campaña, fué es- 
te príncipe reconucido sólem- 


| nemente rey de Ung¿ría: el grad 


visio le dió á besar su mano, le 
puso enla cabeza una coroni 
deoro y didarantes, le ciñó un 
sable enriquecido con pedrerías; 
y le anunció que el gron sultan 
le ecsimia de todo tribalo por 
diéz años, reduciendo despues 
de este término todas sus oblia 
gaciones á una suma añuel'de 
diezwmil ducados. En correspon 
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dencia á esta- merced, prometió | su mútua- correspondencia epis. 


Bocskai poner en poder del ba- 
já de Temeswar las fortalezas 
de Lippa y de Yence. 

No produjo tan buen resnita- 
do la espedicion. del serasquier 
Djighala en Persia, pues fueron 
batidos cerca del lago de Chabí; 
y.no pudiendo sobrevivir á 18 
vergúenza de su derrola, murió 
de pesar en diciembre de 1685. 

Deli-Hazam, antiguo jefe de 
los rebeldes de Asia, habia ob- 
tenido con el perdon: de su su- 
blevacion , el bajalato de Te- 
meswar; pero las- intrigas. del 
gran visir apoyadas en la pro- 
mesa que Deli habia hecho al 
papa de venderle por cien mil 
ducados un. castillo de Dalma- 
cia, le atrajeron la muerte. Sin 
embargo, los rebeldes del Asia 
capitaneados por Khulil, alcanza- 
ron en Dinias una victoria so- 
bre las tropas del sultan. 

PAz CON BL EMPERADOR. — En 
11 de noviembre de 1606 -ajus- 
tóse en Cómora una Iregua de 
veinte años con el emperador 
Rodolfo. En virtud de este tra- 
tudo se suprimió el tributo de 
treinta mil ducados que el Aus- 
tria pagaba á,la Puerta, obli- 
gándose solo por una vez á dar 
áesta doscientas mil piastras: 
debia reinar entre ambos mo- 








narcas una igualdad perfecta: | 


tolar deberia ser alenta, 3 
luosa ¡y llena de protestas de a= 
mistad y se eaviarian regalos es- 
traordinarios. El sultan debia 
dar en losucesivo, al emperador 
de Alemania el título: de Roma- 
Tehazari, César de Roma, en 
lugar del de Kral, palabra slava 
que significa rey; y se absten- 
drian de toda ostilidad: que el 
quequebrantase el tratado, que- 
daba obligado á indemuizar ab 
otro. Por este tratado se estipu- 
loba tambiea la ¡inviolable liber- 
tad de conciencia en Ungría: la 
Ungria superior y la Traasilva= 
nia quedaban cedidas á Bueskai; 
y despues de su muerte, si no 
dejaba sucesor, al archiduque 
Matios: se cedia al Austria la 
plaza de Vacia, pero los turcos 
conservaben la importante for= 
taleza de Gran. Estipulóse igual= 
menle que el Kan de Tartaria y 
el rey de España fuesen com=- 
prendidos en la paz:si querian. 
Bocskai, incendio de su pa 
tria, murió poco despues; pero 
los turcos, en desprecio. del tra 
tado, dieron el principado de 
Transilvavio; á Gabriel: Batho- 
ry, que se sostuvo en él ausil 
liado por. Alímed- contra. las 
fuerzas del archiduque. Gabriel 
se-hizo odioso por sus 'cruelda- 
des, fué. asesinado por sus sol= 
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dados, y el sultsa nombró en 
logar suyo á Betlen Gabor, que 
era el jefe mas poderoso del 
pois. ' 

Ahmed conoció la necesidad 
de oponerse á los progresos de 
Jos rebeldes de Asía, cuya insu- 
Preccion se estendia desde las 
fronteras de Persia y de la Siria, 
hesta las orillas del Bósforo: s 
ántiguos jefes habian perecido, 
pero les suetdieroa otros no me- 
mos valientes. El ejército. turca 
derrotó ea loseampos de Urudj- 
Owazi al caudillo rebelde Djam- 
Pulad, y fué tan grande el nú- 
mero de prisioneros que hicie- 
ron los turcos, que veinte ver- 
dugos no tenian tiempo pára 
Cortar cabezas, con: los que se 
construyeron pirámides delante 
de la tienda del gran visir. Otro 
de los jefes y «mos. temible. que 
ninguno, llamado Kalender-Q- 
ghlu, acompañado de Kara-Said, 
tambien insurjente. osado,.ata- 
earon á las tropas turcas en un 
desfiladero: la batalla fué por 
largo tiempo sangrienta y dudo- 
sa; pero la decidieron en su: fi 
vor los jenizaros, que hasta en- 
tonces habian permonecido o- 
cultos. 

+ En diciembre de 1608, entra- 
ron las Iropas Aureas triunfan- 
tes en Constantinopla con cua- 
trocientas banderas, en.las que 
TOMO AX. 
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se leian los nombres delos jefes: 
iosurjentes vencidos. 

En 1609, cinco jesuitas de los, 
instalados en la iglesia de sam. 
Benito de Gálata desde agosto de 
1584, catequizaron en Constan» 
tinopia algunos niños judios y 
griegos cismáticos. Estos frai. 





hipócritas manejos, fueron Ci- 
tados ante el divan; pero el emo 
bajador francés, aficionado á los: 
secuaces de Loyola, reclamó y. 
ebtuvo su libertad per ser-indi= 
viduos de su nacion, 

CoxMBATE DEL INFIERNO NEGO. 
—El almironte Khalil trabó un 
'combute con diez galeras malte» 
sas, en las aguas de Chipre, cer 
ca de BalTa, en el:cual quedaron 
destrozados los cristianos. ..: Ed 
buque en que iba-el comandan= 
te Eressinel, [ué apresado y con= 
ducido á: Constantinopla. Dicho: 
navío, llamadopor los cristianos 
el galeon encarnado, y por los tur. 
cos Kara djehennen, el infierno 
«negro, dió su nombre á aquella 
batalla. 

En 1610 cuatro navíos floren- 
tinos combatieron durante seis 
oras enlre Chipre y las costes de 
Caramania con une escuadra 
turca de.cuarenta galeras, mun- 
dudas por- el griego renegado 
Mustafá, el cual se salvó en el 

22 
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puerto de Famagusta, despues 
de haber vistoirse á pique cinco. 
bajeles suyos. Eukuz-Muham- 
med-Bajá que conducia con una 
flotilla á Constantinopla el tri- 
duto de Ejipto, y que supo esca- 
parse de la caza que le daban 
los navíos florentinos, fué ele- 
vado en recompensa de su des- 
trezo á la dignidad de alméran- 
te, y desposado con una bija 
de Abmed que solo tenia tres 
años. 

Por esta época fué devastada 
la. isla: de Stonco (Cos) por eb 
marqués de Santa Cruz, y el bai- 
lio Venonge que mandaba las 
galeras napolitanas y malesas. 
Al volver de aquella espedicion, 
quisieron estos dos jefes hacer 
un desembarco. en la Albania, 
donde tenian intelijeneias; pe- 
ro fueron descubiertos y muer= 
tos.sus fautores. Un cura que se 
hallaba complicado en la trama, 
fué desollado vivo, y su pellejo 
yellenado de paja, fué enviado 4 
Constantinopla. 

Aunque Abmed, por hallarse 
libre de la guerra de Ungrfo, 
wolvió con sus fuerzas á Persia, 
fué desgraciado en esta guerra. 
Recobró á Bagdad de que se ha- 
bien apoderado los persas, pero 
mo pudo hacer lo. mismo-con la 
Armenia oriental, y tuvo al Gn 
que 'cederla al rey de Persia, 


quien en indemnización se obli- 
26.4 que su bijo mayor la go» 
bernase conel nombre de bajá, 
de Tebriz, pagando un tribu». 
to anual de doscientas cargas de 
seda. , 

Estevan, vaivoda de Moldavia, 
protejido. por Ahmed, ejercia 
atroces crueldades 'con los bo- 
yardos: estos sesublevaron y au= 
siliados por los polacos pusieron 
en el tronoá Alejandro, bijo de 
Jeremías. La Puerta envió 5, 
Moldavia'á.Skinder, bajá que fué 
derrotado por. Alejandro, con 
pérdida de doce mil hombres; 
pero habiendo recibido nuevos 
refuerzos, :y descontentos los 
polacos de .Alejamdro porque 
no permitia á sus aliados ser 
dueños del pais, venció á las tro» 
pas moldavas y las susiliares, 
puso un nuevo vaivoda, y obli- 
gó6 á Alejandro á profesar el is. 
lamismo si queria conservar la 
vida. Estevan tuvo que hacer lo 
mismo: el sultan le+acusaba de 
las:crueldades que habia come= 
tido y que fueron causa de la 
guerra. 

En junio de 1616 el baron 
Hermana de Czernio, embaja. 
dor de Austria, bizosu entrada 
en Constantinopla ton banderas 
desplegadas y música á la cabe- 
za. Este innovacion alarmó á 
los musulmanes, entre quienes 
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“eorrío una profecía de que lue- 
go que la eruz se pasease por la 
capital; estaba el imperio próc- 
simo á su ruins.- Siniestros ru- 
“mores corrieron por Constanti- 
“topla; el sultan, cediendo á los 
errores pánicos de su pueblo, 
recorrid en persona las calles 
'durante la noche. Suponíase 
¿que habia armas encerradas en 
las casas de los nazarenos y que 
estos fraguahan una revolucion: 
hizo una severa pesquisa, y el 
“resultado fué empalar á unos 
jesuitas, y tivar al mar al vica- 
rio principal de los capuchinos. 

En noviembre del siguiente 
año 1617 murió Ahmed, á los 
veintinueve de edad y cator- 
ce de reinado. Este sultan no 
mercce los elojios que le dam 
los historiadores turcos, pues 
prefirió el placer del harem á 
los peligros de la guerra. Cuén- 
tase que la sultona, llevada de 
de los xzelos, hizo aogar á una 
esclava nogra á quien el sultan 
amaba mucho, y que sucesiva- 
mente habis matado otras es- 
clavas vistiéndolas con el mismo 
traje de aquella víctima. Descu- 
bierto el crimen por Ahmed, se 
enfureció contra su esposa de 
tal modo, que la dió una paliza, 
la pisoteó y la desfiguró hacién- 
dole incisiones en el rostro con 
un puñal. 


TA 

La decadencia del imperio 
<ontinuó en el reinado de 'Ah- 
med; los persas recobraron muz 
<has posesiones. Este saltan eni 
riqueció mucho á la Mecca y 
á lasanta casa de la Kaába, é hi- 
zo construir la mejor fuente que 
hay en Constantinopla. 

En tiempo de este sultan sé 
introdujo en Turquía por la vez 
primera el'uso del tabaco: unos 
holandeses bicieron conocer en 
1605 este nuevo goce á los mu- 
sulmanes, los cuales se aficiona= 
ron en poco tiempo á él, y tanto 
que el muftí lo proibió: pero el 
pueblo se sublevó y tuvo que 
revocar la órden, para restable= 
cer la tranquilidad. 

Por entonces sucedió.en Cons- 
tantinoplu un caso 'que corro- 
bora lo dicho en la pájina 56 de 
este tomo, sobre la caridad mu- 
sulmaña hasta con los unim. 
Habiénd: declarado la pel 
en la capital, dijeron los médicos 
que ante todo debia : procedérse 
á la destruccion de: los infinitos 
perros que por las calles pasean. 
El muftí defendió de tal modo 
á los canes proscritos, que la sea- 
tencia de muerte fué coumutada 
en destierro, y así se vetificótras- 
portando ea:buqués 4 los prote= 
jidos del gran sacerdote del ¿s- 
lamismo, y Hevándótos á una pe- 
queña isla'vecina. 
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Mustara 1.—Antes de espirar 
Ahmed, mandó llamar a) gran 
visir y al muftí y les bizo presen- 
te que puesto que sus hijos eron 
muy niños para el gobierno su- 
premo, lo leguba á su ermano 
Mustofá, prolejido indudable- 
mente por Dios, á eausa de ha- 
ber escapado dos veces de la 
sentencia de muerte dada con- 
Ara él. . 

Muerto Ahmed, sacaron al 
punto de su retiro á Mustafá, 
presentándose en el Hipódromo 
á recibir el juramento del ejérci- 
to y á pagarle el tributo de eos- 
tumbre. Lo larga reclusion de ca- 
torce años en el interior del ha- 
rem, habian debilitado la inteli- 
jencia:del priacipe, cuyos pri- 
meros y únicos actos fueron al- 
gunos nombramientos de funeio- 
.narios. Incapaz de gobernar, se 
entretevia. en mil puerilidades. 
Su esterior correspondia á su po- 
bre espíritu: era de flaco y des- 
colorido rostro, de barba muy 
escasa; y por sus grandesojos es- 
condidos en sus órbitas y sio es- 
presion,'se asomaba la mas cra- 
sa estupidez. Los jequesó sa- 
eerdotes turcos, confiando apo- 
derarse de la autoridad á la som- 
bra de aquel espantajo de sobe- 


renía , intentaron «hacer pusar” 


-su imbecilidad por santidad ver- 
dadera, conceptuándolo abisma= 


do en la conlemplacion de las 
cosas del cielo, pero apenas vob 
vió del Asia el gran visir , don 
de estaba mandando e) ejército, 
de acuerdo con los grandes del 
imperio, le depuso á los (res me- 
ses y cuairo dias, le encerró en 
el castillo de las Siete Torres, y 
colocó en el trono á su sobrino 
Osman, quien sin embargo de 
ser un niño de ocho años, ciñó 
la cimitarra entre las aclama= 
ciones del ejército: pues siem= 
pre el advenimiento de un nue- 
vo soberano, era para él cana 
de regalos nuevos. 

OSMAN U OTMAN 11, que de 
ambos modos lo escriben log 
historiadores, estaba ya sentado 
en el trono; —nos encontramos 
en setiembre de 1618. El gran 
visir Khalil-Bajá, volvió al Asia, 
venció á los persas y los obligó á 
firmar un tratado de paz, bajo 
condiciones muy onoríficas para 
la Puerta. El ejército otomano 
carecia de víveres, y esle respi- 
ro le fué muy conveniente. 

CAIDA DE ENORMES AEROLITOS. 
— En noviembre de 1620, se 
alarmó Constantinopla con la 
aparicion de un cometa, que 
se estuvo viendo por espacio de 
un mes y despues de puesto el 
sol: su cabellera semejaba una 
larga cimitarra. Los astrólogos 
interpretaban aquel fenómeno, 
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como una señal de victoria y en- 
grandecimiento del imperio tur- 
eo. El bajá de Buda habia anun- 
siado el año anterior un fenó- 
meno muy raro, cual fué la cai- 
dla de enormes aerólitos, de co- 
lor negro, y algunos, segun un 
historiador, pesaban hasta tres 
quintales. 

Otman proyectaba reunir la 
Polonia á su imperio, para opo- 
ner una barrera á los rusos; pe- 
roantes de emprender la cam- 
paña se manchó con un crimen, 
que creyó necesario para asegu- 
rar su poder, y fué al contrario, 
pues causó su ruina. En enero 
de 1621, fué aorcado el prínci- 
pe Muhammed, ermano del sul- 
taa. Al verse el infeliz entre las 
manos de sus verdugos, pronun- 
ció esta maldicion: «Olman, A- 
Mah destruya tu imperio, y ¡oja- 
lá te arranquen la vida, como 
tú lo haces conmigo!» Los jení- 
zoros no perdonaron este asesi 
nato, ofendidos como estaban 
con su escesivo rigor contra los 
que bebian vino. 

ELAMIENTO DBL BÓSPORO. — 
A poco del fia trájico de Mubam- 
med hizo un frio tan fuerte, que 
el Bósforo se eló enteramente, 
pudiéndose pasar á pié enjuto 
desde Constantinopla á Scútari. 
La historia no recuerda siuo un 
solo ejemplo de.este [enómeno, 
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acontecido en tiempo de Leon 
el Isáurico. Interrumpida la na» 
vegacion , fué consiguiente la 
penuria; insubordináronse los 
spabis, y fué menester apaci- 
guarlos con parte de sus pogas 
atrasadas. 

GUERRA CON POLONIA. — Bot- 
len Gabor, aprovechándose de 
la guerra que los protestantes 
de Boemia hacian al emperador 
de Alemania, se pone al frente 
de los de Ungría, toma el título 
de rey, hace alianza con los re- 
beldes, se une con Karakach 
Mulhummed Bajá, gobernador de 
Buda, hacen la conmquiste de 
Woitzen, é implora los ausilios 
de lo Puerta, que los prometió 
siempre que de ellos hubiese 
necesidad. 

Eutretanto amenazaba lo guo- 
rra por lo frontera de Polonia; 
y esta entraba tanto en las mi- 
ras del jóven sultan, inclinado 
por su carácter guerrero á las 
armos, que no podia sufrir con- 
tradiccion sobre este punto; 
pues habiendo una agá jenízaro 
propuesto en el divan un conse- 
jo pacífico, sacó su puñal el im- 
petuoso Otman y estuvo ya para 
undirlo en el pecho del conse- 
jero. 

El austriaco Gratz, proclama» 
do vaivoda de los moldavos por 


lla Puerta, incurrió en la des- 
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gracía del divan y ofreció hacer= 
lo de la república de 
, Y reunir sus fuerzas á 
las de los polacos. Sijismudo 1H, 
rey de Polonia, aceptó su O- 
ferta y sus ejércitos, á pesar 
de los buenos consejos de Zol- 
kiewski, el mejor de los je 
nerales de su siglo, palatino 
de Wilou y gran canciller 
de la corona. El ejército tur- 
co se pone en marcha, y des- 
pues de penosas jornadas llegó 
á Isbalchi: allí recibieron los 
jenízaros el regalo de costum- 
bre por la primer campaña de 
todo sultan. Dieziocho dias em- 
plean ea echar: un puente so- 
bre el Danubio. Entretanto Bet- 
len Gabor envió al sultan cabe- 
zas y banderas, trofeos de algu- 
nos encuentros con los cristia- 
mos. Varios beyes se incorpo- 
ran con-el ejército. Estevan 
Thomza, enemigo declarado de 
Sijismundo, es nombrado por 
segunda vez vaivoda de Yala- 
quia. 

Entrambos ejércitos turco y 
polaco se encuentran á fines de 
agosto. El último, ¡inferior en 
fuerzas, habia procurado adqui- 
rir buenas posiciones; mandá- 
balo Zolkiewski: el principe e- 
redero Ladislao, de trece años 
de edad, hal sido enviado al 
ejército á in de entusiasmarlo. | 
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Otman cumplía entonces. diezi- 
seis años, y pof una circunstan» 
cia singular, íbi á empeñar 
una lucha entre dos príncipes, 
que apenas salian de la infancia, 
pero que el último ya presenta- 
ba los arranques de los antignos 
Amurates. 

Manda el sultan á su ejército 
que ataque: Zolkiewski le sale 
al encuentro, y en un combate 
que se empeña junto á Cécora, 
pueblo cercano al Pruth, sale 
vencedor; pero perdió «otra ba> 
talla jeneral, no tanto por las 
grandes fuerzas del enemigo co- 
mo por la discordia de sus ofi- 
ciales. Perdida la batalla, pudo 
apenas reunir unos euatro mil 
hombres. Resuelto á morir 6 4 
salvarlos, formó con el gran nú- 
mero de carros que seguian Á 
su ejército, un cuadrilongo, co- 
locó la artillería al frente y Á 
retaguardia de este campamento 
atrincherado y movible, y em- 
prendió la retirada á Polonia. 

El enemigo, sorprendido de 
tanta osadía, le sigue aunque di- 
ficultosamente. Llega Zolkiews- 
ki, despues de andar sin descan- 
so seis dias con sus noches, á 
Colbita, poblacion á dos leguas 
del Dniester, y cercana á las 
fronteras de su patria. Los cria- 
dos del ejército, que con su co- 
dicia y turbulencia habian cau- 
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sado la pérdidade la batalla, te- | biera eostado mucha sangre. 


miendo ser castigados en Polo- 
nia, abandonan el campamento, 
Mevándose los caballos, y uyen 
dejando Áá sus dueños entrega- 
dos al alfanje turco, que fácil- 
mente concluyó entonees con 
todos. Zolkiewski pereció des- 
pues de haber dado muerte á 
un caballo que le presentaron 
para que uyese. Cuarenta y tres 
años despues, su nieto Juan So- 
bieski le vengó junto á los mu- 
ros de Viena. 

Estimulado con este triunfo, 
vuelve Olman en persona al 
año siguiente con un ejército de 
trescientos mil hombres á pe- 
lear con los pulacos. Kotkie- 
wicz, sucesor de Zolkiewski, le 
salió al encuentro con sesenta 
mil hombres, y se apostó cerca 
del castillo de Khotehim ó Cho- 
zim, formando un campamento 
alriocherado que el mismo te- 
rreno prolejia.. Tres avances 
dieran los lureos y en ellos fue- 
ron, rechazados. Entretanto los 
comisarios de la república, es- 
caseando de recursos para el e- 
Jército, proponen la paz á los 
turcos, quienes la aceptan, mu- 
cho mas viendo que en ella se 
les entregaba la fortaleza de 
Khoichim, llave de la Polo- 
mia por la frontera del Dnies- 
ter, y cuya posesion les hu- 





Apenas se principiaba á dis- 
frutar de la paz, corre la voz 
de que el sultan armaba nuevas 
tropas en Asia para someter al 
emir Fakhr-ud-din, príncipe de 
los drusos, rebelde ya hacia al- 
gunos años. Los jenízaros supo- 
nen alarmados que aquella re- 
union de tropas tiene por obje- 
to la destruccion de su cuerpo, 
que Otman aborrecia por sedi- 
cioso. Los grandes del imperio, 
aterrados por la ajitacion jene- 
ral, procuran disuadir al sultuo; 
pero este en yez de ceder, mao- 
da preparar uba escuadra para 
hacerse á la vela en la primava= 
ra, y anuncia él mismo que va 
á emprender su peregrinacion á 
la Mecca. 

Surño bg ormax. — Acaso se 
habiera podido obtener abando- 
nase el sultan esta idea, si un 
sueño no lo hubiera impedido. 
Soñó una noche que estaba sen- 
tado leyendo el Coran, cuando 
se le apareció el profeta, le a- 
rrancó el libro: de las manos 
con aire amenazador, le arrojó 
al suelo y le abofeleó sia que le 
fuese posible levantarse y besar 
las rodillas de Mahoma. Consul; 
tando sobre aquel sueño: alar» 
manteá su preceptor, le respon: 
dió este que estaba manifiesta 
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la visita de las dos ciudades san- gan á los nlemasá- que «presten 


tas; un jeque muy venerado |: 





luramento á Mustofá, que fué 


dijo tambien que era un aviso | conducido á la mezquita de los 


celeste, y ya no fué posible de- 
tenerlo. Cuanto mas se ecsaltan 
los ánimos mas se abandona el 
sultan á su ostinacion, y da par 
tin órden de que todo se aliste 
para el viaje, Amolínanse los 
jenízaros y los spahis, algunos 
jefes quieren arengarlos y son 
apedreados; el ejércilo que es- 
taba ya embarcado salta en tie- 
rrayse une á los amotinados: 
todos piden las cabezas del visir 
y de otras autoridades que abo- 
rrecian. Negóse el sultan á esta 
ecsijencia y las tropas se arrojan 
al serrallo: fuerzan los puertas, 
entranen el patio, y una voz 
que grita, queremos á Mustafá, 
es repetida por la desenfrenada 
muchedumbre. Penetran en la 
habitacion donde estaba Musta- 
fá, y este creyendo que iban á 
asesivarlo, presenta con docili- 
dad su'cuello á los soldados; 
quejúse despues de que tenia 
bambre y sed, pues habia tres 
dias que carecia de alimento. 
Losjenizaros satisficieron su ne 
eesidad y lo trasladaron á la sa- 
la del trono. Abrióse una puer- 
ta del harem, entran por ella los 
soldados, encuentran al gran vi- 
sir y al Kizlar-Agazi y los ha- 
cen pedezos. En seguida obli- 





jevízaros en un coche porque 
su debilidad no le permitia ir 
á caballo. Las puertas de las cár- 
celes fueron abiertas y los pre- 
sos se desbandaron y qumenla= 
ron la sedicion. Un anciano agá 
que se habia subido á unas gra- 
das para areugar á los amotina- 
dos, fué precipitado desde Jo al- 
to. Evcontránduse la capital sin 
autoridades, la sultana Validé, 
madre de Mustafá, nombró gran 
visir á Daud-Bajá. 

MUERTE DEOTMAN. — Olman, 
que se habia escapudo á casa de 
un agá, fué descubierto: monla= 
do en un caballejo y cubierta la 
cabeza con un turbante de spa- 
hi, fué conducido á los cuarte= 
les é insultado durante el trán- 
sito. Al pasar por delante del ca- 
dáver de Huzeim-Bajá, á quien 
acababan de asesinar, el desven- 
turado principe esclamó lloran- 
do: «Este es inocente: si yo hu- 
biera seguido sus consejus, no 
me veria en esta desgracia; — 
otros me aconsejaron.» Despues 
fué entregado á los jenízaros, y 
entre lágrimas y reconvenciones 
les gritaba. «¿Qué vaisá-hacer 
de vuestro padischá 2, sereis la 
causa de vuestra ruina y de la 
del imperio!» Arrancándose des- 
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pues el turbante y llorando, aña- | y otros tres funcionarios, quisie- 
dió: «Perdonadme si os he o- | ron ser ellos mismos los verdn- 
fendido sin saberlo. Ayer era|gos de su soberano. Entonces 
vuestro padischá, hoy nosoy na- | principió una lucha terrible en- 
da; estoy desnudo, despojado. | tre la víctima y sus asesinos: 
Sírvaos esto de ejemplo; tambien | Olman resistia porque su juven- 
vosotros sufrireis las vicisitudes | tud le daba fuerzas; pero consi- 
del mundo.» Estas penetran- |guieron al fin echarle el cordon 
tes palabras, no ablandaron á | al cuello, y el desventurado es- 
sus verdugos. A una señal de | piró. Los asesinos le cortaron 
Daud-Bojá, posaron un cordon [Una oreja, y la mandaron á la 
al cuello de Otman: este lo co- |sultana Validé, como trofeo de 
jió con violencia, y evitó la | aquella orrenda victoria. 
muerte; hicieron otra tentativa | Tal fué el desdichado fia' de 
y tambien fué en vano. Otman | Otman, cuya juventud é inespe- 
pidió al carcelero abriese las | riencia le hicieron cometer gra- 
ventamas que queria hablar á los | Ves faltas, pero que por su valor 
tropas reunidas delante de la | parecia destinado á renovar los 
mezquita; el curcolero compa- | tiempos felices del imperio oto= 
decido, lo hizo; y aquel habló | mano. A la edad de dieziocho 
de esta manera: «Mis agás de [años habia ya reinado cuatro: 
los spabis, y vosotros los mas | Debió su caida al proyecto que 
ancianos de los jenízaros, padres | habia formado de aniquilar 4 
mios, como jóven imprudente, | los jenízaros, cuyo udio mortal 
escuché malos consejos: ¿por | su habia acarreado. 
qué me umillais? ¿no quereis ya | Rerosicion be musTtara. (1622) 
mi persona?» — «Ni tu mando, | —En los quiace meses de suse 
ní tu sangre queremos» contes- | gundo reinado, mostró Mustafá 
taron los soldados. En aquel mo- | la misma incapacidad, el mismo 
mento intentó el verdugo aogar | abandono de los negocios pú- 
4 Olman sin poderlo conseguir. | blicos, que en el primero; solo 
En la tarde de aquel dia espan- | que ejerció grandes crueldades 
toso, fué instalado Mustafá en [en los que habian contribuido 
6l serrallo y tomó posesion del |á'su deposicion. Los jenízaros y 
trono. En seguida fué Otman |spabis estaban de contínuo sus 
conducido al castillo de las Sie-| blevados: las tropas marítimas 
te Torres en donde el gran vitir | iosultaban á los cónsules de las 
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naciones estraojeras. En una 
sedicion-de los spahis, cojieron 
á Daud-Bajá, lo llevaron á las 
Siete Torres, y le aogaron en 
la misma prision en la que ha- 
bia ejercido el oficio de verdu- 
go cou Otman. Si la Alemania 
y Polonia, dice un historiador 
een mucha rezon, no hubiesen 
tonido entonces guerras y dis- 
eordias inlestinas, aquella hu- 
biera sido la ucusivn oportuna 
de debilitar el imperio turco. 

La rebelion de la Anatolia, 
causada por Abaza-Bajá, enemi- 
yo declarado del gran visir, 0- 
freció ocasion á los grandes y á 
las tropas para libertarse de su 
imbécil sultan. Abaza degollaba 
á cuantos jenízaros habia á las 
manos. Un bajá enviado con- 
tra ól, apenas llegó á lu presen- 
ela del enemigo vió la deser- 
eion de casi. todas sus tropas. 
Preséntense los jenízaros de la 
ásu ugá y al muftí, su- 
plicándoles buscasen un medio 
para terminar tantos males: es. 
tos respondieron que estabon 
dispuestos á concurrir al ester- 
mivio de los rebeldes; pero que 
la incapacidad del sultan frus- 
traba todas las medidas que se 
adoptasen para ello. Con esta 
respuesta se retiraron los jení- 
zarosá la mezquita de Soliman, 
celebraron una junta tumultuo- 
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sa, y dispusieron que subiese al 
trono Amurates, ermano de Ot- 
maa, é hijo de Ahmed I; y que 
sin que sirviese de precedente 
para lo venidero, se renunciase 
al regalo que era costumbre dar 
á las tropas en el advenimiento 
de un nuevo emperador, La re- 
solucion de la fuerza se ejecutó 
al punto. Mustafá recibió la no- 
ticia de su deposicion con la 
mayor insensibilidad, y con la 
misma se dejó conducir .al ca» 
labozo, donde le aogaron poco 
despues. 

AMURATES LV EL CONQUISTA 
por. — Este sullan tenia solo 
doce años cuaodo sucedió á su 
tio Mustafá en setiembre. du 
1623. Apenas estuvo sentado eu 
el trono, reclaman los jenizaros 
el donativo acostumbrado, di- 
ciendo que solo lo habian cedi- 
do por un plazo, y fué preciso 
acceder á su pelicion para evi- 
tar revoluciones. Los primeros 
años de su reiaado fueron infe- 
lices: los jenízaros se subleva- 
ban como de costumbre por 
cualquier motivo para ellos des- 
agradable. Mustafá habia ogo- 
tado el tesoro con sus dilapida- 
ciones: un ejército de cincuenta 
mil otomanos, enviado como-au- 
siliar de Bellen Gabor para ia- 
vadir á Ungría, fué destrozado 
por las tropas austriacas, man- 
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dadas por el conde de Esterhozi. 
Abaza-Bajá ocupaba casi toda 
la Anatolia, 

Irritados los tártaros de Cri- 
mea, de que Mustafá hubiese 
mandado matar á$u kan Jehan- 
Bek, no quisieron reconocer á 
Muhammed Ghierai, nuevo jefe 
que les enviaba la Puerta, se de. 
clararon por su ermano Maho- 
met, y derrotaron al almirante 
otomano , que desembarcó en 
Crimea con un pequeño ejército 
para sostener al enviado turco. 
Los cosucos del Dniester, apro- 
vechándose de la ausencia del al- 
mirante otomano, entraron en 
el Bósforo con una escuadra y 
saquearon la orilla europea de 
este mar. Por último, el schah 
de Persia, Abbas, que prelen- 
dia apoderarse de Bagdad, ecsi- 
jiendo que se la entregase el 
cruel y ambicioso Bekir que la 
dominaba, ofreciéndole un tur- 
bante de kyzil-bach y los des- 
pachos reales, dividió su ejérci- 
to en cuatro cuerpos; invadió á 
un mismo tiempo la Mesopota: 
mia, la Siria, las costas del mar 
Negro y la Arabia. Tal era la 
crítica situacion en que se ha- 
Haba el imperio turco al adve- 
'vimiento de Amurates, cuyo vi- 
gorlo salvó. 

Elschah habia nombrado gran 
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ñaba moneda en nombre de: su 
nuevo soberano. El serasquier 
Hafiz-Bajá, conociendo la am- 
bicion de Bekir, se decidió en- 
tonces á'nombrarle bajá de Bag- 
dad, y á confiarle en nombre 
del nuevo sultan la defensa de 
la casa de la salvacion (Darus 
Selam) que es uno de los títu= 
los de Bagdad. Habiendo con= 
seguido Bekir la autorizacion 
de lo que por rebelion queria, 
despidió al enviado persa que le 
habia hecho las ofertas de su 
soberano, llenándole de onores 
pero sin darle una contestacion 
categórica sobre su sumision. 
Marchado el embajador, mandó 
el nuevo bajá aorcar á trescien= 
tos persas que le habian acom- 
pañado y quedaron en la plaza, 
y pisoteó el turbante de ¡onor 
que este le habia entregado. El 
schah de Persia, á tau villana 
conducta se puso al frente de un 
ejército y fué á sitiar á Bagdad; 
el cerco duró tres meses, “y en 
noviembre de 1623. entró el 
schah en ella por la traicion del 
hijo de Bekir, que se decidió á 
vender á su padre por ver si le 
daban el dipluma de gobernador 
de Bagúad. 

Elschab prometió una amnis- 
tía jeneral y el respeto á las opi- 
niones relijiosas de los sounitas 


gobernador á Bekir, y este acu- | y chiitas, porque sabia que con 
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aquella medida eonservaba la 
tranquilidad. Bekir fué eargado 
de cadenas, los habitantes des- 
armados, secuestradas las casos 
y encareelados los propietarios. 
Violando el sebah indignamen- 
te su palabra al sétimo dia, hizo 
dar tormento á los sonnitas pa- 
ra que declurasea dónde ocul- 
taban sus lesoros; cometió otras 
atrocidades; Bekir sufrió por sie- 
te dias seguidos el tormento pa- 
ra que declarase igualmente el 
sitio en que se hallaban sus ri- 
quezas, y por último lo blaron 
dentro de una barca embreada 
á la que despues pegaron fuego. 
Su hijo, que habia presenciado 
con el vaso en la mano, el supli- 
cio de su padre, fué desterrado 
y mandado malar despues por el 
mismo vencedor, orrorizado de 
ton despaturalizada conducta. 
De este modo cayó Bagdad en 
poder de los persas. 

Abaza-Bajá, jefe de los rebel- 
des del Asia, vengaba en los je- 
nízaros el asesinato del sultan 
Otman. Tres oficiales de esta mi- 
licia, atados sobre camellos y 
atravesadas las espaldas con me- 
chas encendidas, fueron pasea- 
dos por las calles de la ciudad 
de Siwas, precedidos por los pre- 
goneros que ibun diciendo: cesta 
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kiahia de los jenízaros reclutaba 
jente en Constantinopla para 
marchar contra él, Je escribió 
una carla insultante echándole 
en cara el asesinato de Otman. 

El 26 de mayo de 1624 se 
pusu en marcha el gran visir y 
llegó 4 la llanura de Kaizari 
(Cesárea) el 15 de agosto. Avis- 
táronse ambos ejércitos, y al si. 
guiente dia se dió una accion 
cuyo último resultado fué la de- 
rroto de Abaza, quien se refajió 
eo Erzerum, sin que el gran vi 
sir pudiese sitiar esta plaza por 
lo ade!antada que estaba la es- 
tacion. En esta alencion firmó= 
se un tratado, por el cual que- 
daba Abaza gobernador de Er- 
zerum, recibiendo una guarni- 
cion de jenízaros. 

PriMER SITIO DE BAGDAD — 
Al principio del otoño de 1626 
marchó Hafiz-Bajá contra Bag» 
dad, y en noviembre ya estaba 
bajo los muros de esta ciudad, 
formando trincheras y practi 
do minas; pero todo fué en 
no, porque al cabo tuvieron que 








'levanter el cerco despues de 


mil trabajos y calamidades. 
Despues de levantado el sitio 
de Bagdad hubo una nueva re- 
belion en Constantinopla, en que 
la guarnicion obligó al saltan á 


es la recompensa de los traido-| decretar la muerte del kaim- 
res.» Sabiendo Abaza que cl| mekan Gurdji-Muhammed, an- 
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ciano nonajenario, de-setenta a- 
ños de buenos servicios, duran- 
te los reinados de ocho sultanes. 
Amurates juró castigar en su dia 
aquella ofensa sangrienta de sus 
insolentes guardias, y lo cumplió 
como veremos. Dos de los prin- 
cipales cómplices fueron aorca- 
dos y echados al mar á los pocos 
dias, por peticion de los jení- 
zarous. 

En agosto de 1627 acampó el 
ejército bajo los murallas de 
Diarbekir, y el gran visir envió 
uno órden á Abaza-Bajá para 
quese le reuniese con sus tro= 
pos. Viendo un jefe la morosi- 
dad de Abaza, le escribió di- 
ciéndole que se apresurase cuan- 
to antes á reunirse al cuartel je- 
neral si no queria ¡ocurrir en 
la desgracia del sultan. Abaza a- 
parentó someterse y abrió á los 

* jenízaros las puertas de Erze- 
rum; pero llegando á descubrir 
que se tramaba contra su vida, 
degolló durante la nocheá par- 
te de la guarnicion, y prendió á 
la otra. Llega la noticia de este 
degiiello al campamento, y sale 
fuerza contra Erzerum para cas- 
tigar la perfidia de Abaza; pero 
este sorprendió á sus contrarios 
en un desfiladero, cojió parte 
del. ejército y á varios bajues; y 
volviendo vencedor á Erzerum, 
mandó matar inumanamente á 
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todos los jenízaros. Muchos de 
estos, dice el citado Von Gaver, 
se habian disfrazado para evitar 
la muerte; pero los verdugos 
los desaudaban para reconocer- 
los por la hechura de los calzon-- 
cillos que llevaban abiertos por 
la rodilla, 4 fin de arrodillarse 
con facilidad para hacer fuezo: 
Algunos soldados que no perte= 
necian á aquellos cuerpos pere- 
cieron por haber adoptado cos 
tumbre semejante. Un solo je= 
nizaro fué perdonado para que 
llevase á Constantinopla la voti- 
cia de la derrota del ejército. 
Este ejéreito, despues de in- 
mensas pérdidas eausadas por la 
estacion, emprendió su marcha 
ácia Tokat. 

Ala primavera siguiente Khos- 
rew-Bujá, gobernador dé Diarbe- 
kir,remplazó á Kelil-Bajá en el 
puesto de serasquier del ejército 
de Erzerum. Púsose en campaña 
con suficiente artillería para ba= 
tir las murollasde este ciudad, y 
á marches forzadas legó á ella, 
antes de dar tiempo al jefe re - 
belde para fortificarse. Estable= 
eióse el cerco, y al eabo de ca- 
torce dias tuvo que copitular. El 
vencedor recibióá Abaza con bas- 
tante atencion, le regaló un kaf- 
tan, y le hizo acampar á su laz 
do; y el 9 de diciembre de 1628, 
hizo su entradá en Constantino- 
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pla llevándole al lado, como 
tambien á otro jefe rebelde, 
Chemsi- Khan, que habia acudi- 
do al socorro de Erzerum. 

Abaza fué recibido con agra- 
do porel sulten, que lo miraba 
como un éroe; y no solo le per- 
donó su rebelion, sino que luvo 
la diestra política de nombrarle 
beilerbey de Busnia: favor al 
cual correspundió Abara fiel- 
menle. 

Por entonces se apoderaron 
los tárteros de Kafa, capital de 
la Crimea, y fué necesario para 
que lu devolviesen, concederles 
el kan que pedian, con la pro- 
mesa de que en lo sucesivo no 
les daria el divan otro príncipe 
que el que ellos elijiesen. Así 
quedó libre Amurales de sus 
interiores enemigos y pudo lle- 
var sus fuerzas doude le con- 
venia. 

En aquella época tambien, un 
embajador de Francia se empe- 
ñaba activamente en hacer vol- 
ver los jesuitas á Constantino- 
pla; pero eran tan discolos; lan 
zizañeros, que fueron nucva- 
mente espulsados; — y gracias 
que no perdieron la cabeza. 

En este mismo oño de 1628, 
murió Betlen Gabor, veivoda de 
Transilvania; hombre ambicioso 
y revolucionario, que por espa- 
cio de muchos años habia ín- 
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| quietado la Alemania con sus 
disturbios. 

Amurates, que apenas tenia 
entonces diezisiete años, empe- 
zaba ya á manifestar ser de cruel 
é intratable carácter. La sultana 
su madre, habia estado posesio- 
nada del gobierno; cansándose 
el sultan de ser un simulacro de 
rey, resolvió tomar la direccion 
de los negocios, y. sus primeros 
años hicieron temblar á los 
grandes y al ejército. 

SEGUNDO SITIO DE BAGDAD POR 
Los Turcos. — En junio de 

1629, salió Khosrew-Bajá con 
l su: ejército de Scútari con el in= 
tento de sitiar á Bagdad. Despues 
de haber derrotado á varios 
cuerpos persas, llegó por julio 
delante de Hamadan (la antigua 
Ecbatana) cuyos abitantes uye- 
ron, y las tropas saquearon éin- 
cendioron la ciudad. La misma 
suerte cupo á Derguzin. De allí 
emproadió el canino de Bagdad, 
por la falda del Orontes, fué á 
buscar la montaña Bizutun (el 
Baghistan de Diodoro de Sicilia) 
¡y por último, despues de varias 
acciones y triunfos, llegó delan- 
te de Bagdud en setiembre de 
1630. Todo este mes lo empleó 
en preparativos y en abrir trin= 
cheras : el gobernador de la 
ciudad opuso la mas viva resis- 
tencia, y despues de un mes que 
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la artillería de los sitiadores 
atacaba las murallas, se a- 
brió una brecha y resolvió 
elgran visir dar un asalto je- 
neral. El 9 de uoviembre co- 
meuzó el ataque al grito de A- 
ah, Era el foso ancho y muy 
profuudo, y estaba cubierto de 
tablones sobre los que habia yer- 
bas verdes para disimular. Es- 
tando sobre ellos se rompieron, 
y cayeron al foso mas de cualro 
mil bombres que perecieron a- 
Há: los turcos que habion pasado 
nado el Tigris, sucumbián ul 
fuego orrendo de los sitiados, 
pues estos se presentaron en la 
brecha.en gran búmero con cua- 
tro cañone3 que no habian vis- 
to los turcos, y con sus contí- 
nuas descargas obligaron á re- 
tirorse á sus contrarios. 

MOTIN DEL EJERCITO. — Kbos- 
rew levantó el sitio, repasó el 
Tigris y se reliróá Muzul, des- 
pues de un mes de marcha. Pur 
último el invierno le obligó á 
acuarlelurse en Alepo. En tan- 
to las intrigas de la curle consi- 
guieron su destitucion; pero 
cuando el portador de esta órden 
legó al ejército, este seinsurrec- 
cionó y representó al sultan 
contrasemejante medida. Khos= 
rew, sin embargo, deja el man= 
do. sin resistencia; los soldados 
se irritan con tal destitucion, 
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y comelen atrocidades y sa- 
queos. 

En febrero de 1632 habo otra 
sublevacion. Los spahis se reu- 
nieron en el Hipodrómo gri- 
tando: muera Hafiz sucesor de 
Khosrew ! Además pedian otras 
muchas cabezas, entre ellas la 
del muftí y las de varios favori- 
tos del sultan, Hafiz pudo es- 
caparse: los emotinados pene- 
tran entretaato en el patio se- 
gundo del serrallo, y piden se 
presente Amurates, quien en e- 
fecto lo verifica preguntándoles: 
«¿Qué quereis?— Las cabezas 
de los traidores l». respondieron 
mil voces; y los soldados levan= 
toban las manos al :sultan como 
para ofenderle, Este se retiró al 
punto é hizo cerrar la puerta 
tras de si. Entonces ya-nu cono 
ció diques el furor. ¡Abajo el pa+ 
dischá! gritabon, si nv consiente 
en lo que pedimos. Amurules 
aconsejadu por  Redjeb.Bojá, 
envia á buscar al visir Hafiz y lo 
traen al serrallo: manda abrir 
las puertas, la muchedumbre 
entra y encuentra al sultan sen 
tadu en el trono: los jenizaros 
y los spabis no quierea escu= 
char la voz del soberano que 
pretendia calmarlos; entonces el 
anciano Hafiz, que estaba detrás 
de una cortina, salió, se pre- 
sentó y en presencia del sultan 
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fué asesinado por los rebeldes. ; que Fakhr-uddin-Ben-Ma'ango- 


Nurvos TUMULTOS. — Ámu- 
rates, que conocia que aquella 
sedicion la orijinaba Khosrew, 
hizo decapitarle. La tranquili- 
dad sin embargo no duró mu- 
cho; al mes acontece otro nue- 
vo alboroto; las tropas pedian 
nuevos cabezas, y aun llegaron 
á querer destronar alsultan; pe- 
ro aconsejado este por el agá de 
los jenízaros y el jefe de los 
spahis, sale de su letargo, y de- 
crela la muerte de Redjeb-Ba- 
já, promotor, hacia dos meses, 
de aquellos alborotos. Este fué 
lamado al serrallo y ejecutado 
á presencia del sultan. Despues 
arrojaron el cadáverá la puer- 
ta del palacio, cuya vista ate- 
rró á los reboltosos que se reti- 
raron sin intentor nada mas. 
Otras medidas enérjicas adoptó 
Amurates con las que sofucó la 
insurrecion, entre las cuales se 
cuenta primero la de cortar las 
cabezas de los sospechosos; des- 


pues acompañado de un piquete ; 
¡Lesoros, y lo euvió á Constanti- 


de soldados valientes y cubierto 
de una armadura, recorria la 
ciudad, y donde quiera que veia 
grupos de sediciosos se lanzaba 
á ellos, poniéndolos al punto en 
uida; — tal era el terror que su 
vista les causaba. 

GUERRA CONTRA LOS DRUSOS.— 
Mas de treinta años hacia ya 





bernaba á los drusos y maroni- 
las del munte Líbano, y última- 
mente se habia hecho sospecho- 
50 por protejer al cristianismo y 
aun adoptar sus costumbres. Es- 
to unido á que habia entabla- 
do una aliunza política con Flo- 
rencia que disgustaba á la Puer- 
ta, y á las ostilidades cometidas 
por sus tropas contra los spabis, 
obligaron á Amurales á hacerle 
la guerra. Un ejército numero- 
so marchó y encontró con una 
division mandada por un' hijo 
de Fakhr-uddin; los turcos fue= 
ron batidos. Kutchuk, goberná- 
dor de Damasco, marchó con'sus 
fuerzas contra Fakhr-uddin y 
lo derrotó. El vencido buscó un 
asilo entre las cavernas del Chuf, 
en el monte Líbano. Kutetiuk 
hizo encender ogueras en el in- 
terior de las cavernas, en lás 
que penetró el umo y llegó hasta 
el asilo de Fokhr-addin que tu- 
vo que rendirse. El vencedor le 
concedió la vida, le quitó sus 








nopla. El sultao le perdonó, y 
admitió á dos bijos suyos por 
pajes de su palacio. En' abril de 
1635 se supo que un vieto de 
Fakhr-uddin habia saqueado las 
ciudades de Tiro, Beiruto, $en 
Juan de Acre y Sidon y derro= 


' tado al ejército de Almed, bajá 
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de Damasco: Esta noticia obli- 
gó al sultaná decretar el supli- 
cio del príncipe druso; eortá- 
ronle la cabeza y la pusieron en 
la puerta del serrallo con ua le- 
1rero que decia por traidor; su 
hijo mayor fué aorcado. 
MUERTE DEL FAMOSO ABAZA-= 
BAJA. — Abazo, el autiguo jefe 
dde rebeldes de Asia, que habia 
sido recompensado por su sumi- 
sion con el mando de Bosnia, 
cometió con los jenízaros va- 
rias tropelias; y por lo mismo, 
lo destituyó el sultan. A esto se 
añaden las reclamaciones del 
baile veneciano, promovidas por 
un ataque imprevisto que habi 
dado Abaza á la ciudad de Kilis; 
y annque por entonces el sultan 
$e contenló con destiluirlo de 
su destino y le nombró gober- 
mador de Widdin, en agosto de 
1634 dió órden de matarle, á 
pesar de los muchos y señalados 
servicios que le hobia hecho. 
“ La muerte de este valiente lle- 
nó de admiracion,, porque habia 
llegado á ser el favorito del em- 
perador. La envidia se conjuró 
en su daño y procuró presen- 
tarlo como sospechoso á los ojos 
de Amurales: acusáronle de ha- 
ber ¡obrazado el cristianismo 
mediante la suma de vejale mil 
duros. Al oir, Abaza el firman 
de su muerte, pronunció solo 
TOMO XX. 





4185 
estas palabras: «es la voluntad 
de mi padischab!» y despues de 
haber orado, presenió su cabeza 
al verdugo eun Leda resignacion. 

Conquista DR ERIVAX. — En 
marzo. de 1635 salió el sultan 
de Constantinopla para ponerse 
al frente del ejército que debia. 
invadir la Persia. Su tránsito 
fué una série contínua de su- 
plicios, pues castigaba con la 
muerte las faltas mas lijeras. 
Llegó á Erivon, la puso silio, y 
en los ocho dias que duró, des- 
plegó la mayor actividad; á fin 
de alentar á sus tropas, recorria 
el campamento, bablaba á Jos 
soldados, conferenciaba con los 
oficiales, repartia á lodos con 
profusion plata y oro; los ciru- 
janos curabon á los eridos en 
presencia suya, y sus pajes ser- 
vian refrescos á los que llegaban 
á presentar cabezas de enemigos. 
Por último, en agostu del mis. 
mo año se le riiidió la plaza por 
soborno. Despues de la conquis- 
ta de esta ciudad, envió Amu- 
rates mensajeros á Constantino= 
pla con la órden de iluminar la 
ciudad por su complelo triunfo, 
y la misiva secreta de hacer a- 
sesinar á sus dos ermanos, Ba- 
yazelo y Soliman. Tan cruel 
ejecucion acibaró las fiestas pú- 
blicas, dadas ea celebridad del 
triunfo de las armas otomanas. 
21 
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A fiues de diciembre llegó aan 
sultan á Constantinopla, é hizo 
su entrada triunfante : vestia 
una brillante armadura, y el 
«asco de oro que llevaba en la 
cabeza estoba rudeado de un 
turbante blanco y adornado con 
plumas sujetadas con un broche 
de diamantes. 

Por entonces el embajador 
francés tuvo varios rencillas con 
el residente imperial Rodolfo 
Schmid, relativos á las iglesias 
de Oriente, de las que el emba- 
jador francés pretendia ser ú- 
nico protector en nombre de su 
rey. El embajador sostenia á los 
capuchinos franceses, y el lega- 
do austriaco á los franciscanos. 
Tan mezquinas disputas rebaja- 
ron la consideracion que debian 
tener los representantes de las 
naciones cristisnas. 

A pocu de estar Amurates en 
Constantinopla, supo que el e 
jército Persa se habia apodera- 
do de Erivan. 

Al morir Betlen Gabor, rey 
de Transilvania y de Ungria, en 
1628, se presentaron varios as- 
pírantes á aquellas provincias: 
eran estos Seckel Moses, apo- 
yado por la Suecia, Estevan Bet- 
len, por la Puerta, y Jorje Ba- 
kvezy, por Fernando Il, empe- 
rador de Alemania. Hubo entre 
ellos varios encuentros, y por 


último triunfó en esta lid el ba- 
ron de Bakoczy: con pocas fuer= 
zas destruyó en varios ataques 
al ejército turco, que se compo- 
nia de veinticioco mil hourbres, 
yen una batalla decisiva se vió 
la Puerta obligada á reconocer- 
le (1636) por vaivoda de Tran- 
silvania, con la cláusula de res- 
tiluir á Estevan el territorio 
que le pertenecia. 

MUERTE VEL PATRIARCA CIRILO 
EN 1637. — Cirilo, patriárca 
griego, eucarnizado enemigo de 
los jesuitas , fué acusado por 
estos de tener intelijencias con 
la Rusia: arrancado un dia de 
su palacio, fué conducido al 
castillo de las siete lorres, y 
aorcado una noche. Cartila, su 
sucesor, partidario de los jesui- 
tas, tuvo que entregar al tesoro 
imperial cincuenta mil escudos 
para obtener su diploma. 

Toma PE BAGDAD. — ÁMUTA- 
tes, que habia resuelto apode- 
rarse de Bagdad, estuvo hacien=" 
do sus preparativos. Antes de 
ponerse en marcha, manda ase- 
sinará otro ermano suyo llama- 
do Kozim, cuyos brillantes dis- 
posiciones habian escitado sus 
zelos. En noviembre de 1638, á 
los seis meses y medio despues 
de la salida de Scútari, llegó el 
ejército turco delante de Bag- 
dad. El sultan con uniforme de 
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jenizaro animaba el ardor de los 
soldados que trabajaban en la 
trinchera; mezcludo élentre los 
trabajadores, los entusiasma» 
ba, y con su ejemplo consiguió 
felices resultados. Despues de 
un fuego muy sostenido, se dió 
el asalto jeneral en 24 de di- 
ciembre; la plaza se rindió por 
eapitulecion al cabo de cuaren- 
ta dias de sitio, y se reunió 
al imperio turco al que hasta 
hoy pertenece. La pérdida que 
hubo por entrambas partes en 
este silio memo: able y sangrien- 
to, ascendió á setenta mil hom- 
bres. El gran Sofí, umillado, pi- 
dió la paz, y Amurales se la 
concedió. 

En 1637, una escuadra berbe= 
risca á las órdenes de Alí-Pice- 
nino, asoló las costas de la Pu- 
la y apresó á un buque vene- 
cíano: al siguiente año el almi- 
runte de la repúblico, Marini 
Capello, persiguió á los corsarios 
hasta dentro de Valona, puerto 
de Albania perteneciente-á los 
turcos. Al cabo de un mes de 
bloqueo se apuderó Capello de la 
escuadra berberisca bajo el ca- 
fon de la plaza. Irritado Amu- 
rates con aquella violacion de 
la tregua , mandó degollar á to- 
dos los venecianos que se alla- 
ban en el imperio ; sentencia 
que no se ejecutó, porque el 
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gran visir supo calmar su ira. 
El negocio se arregló dande 
la república la cantidad de 
doscientos cincuenta mil ce- 
quíes, 

Desde la toma de Bagdad pa- 
recia Amurutes de gota ciática: 
en enero de 1610, de resultas de. 
un banquete tuvo un ataque 
tan fuerte que estuvo á punto 
de morir. Tirano hasta en sus 
últimos momentos, amenazó á 
los médicos con la muerte si no 
de curaban, y maidó aorcar á 
suermano Ibrahim, que hastá 
entonces se habia libertado de 
la muerle por el desprecio con 
que le miraba, á cuusa de su de- 
bilidad. La sultana impidió la 
ejecucion, y dijo al moribundo 
que ya estaba obedecido. Este 
quiso ver por sí mismo el cadá= 
ver, y levantándose de la cama- 
cayó en los hrazos de sus sir= 
vientes sia poder dar un paso, 
¡Pocos dias despues espiró el Y 
de febrero de 1640, á lus veimti- 
nueve años de edad, habiendo 
reinado diezisiele. 

Amurates 1Y era aborrecido 
y Odiado de sus vasallos, y ape= 
mas habia uno que por sus 
crueldades, no le mirase con 
espanto. Cuéntase que yendo ua 
dia atravesando un puente á ca- 
bailo, unos treinta derviches se 
habian ocultado para verlo.mas , 
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de cerca; cuando llegó, solieron- 
los derviches escondidos, el ca- 
ballo del sultan se asustó un 
poco, y por esto los mandó de- 
eapitar en el acto. En uno de 
los escesos de furor que le oca- 
sionuba su estado abitual de 
embriaguez, mandó aogar unas 
pobres mujeres que estaban bai- 
lando en un prado, porque le in- 
eomodó la ulegría de éstas infe- 
lices. Otras muehas barbarida- 
des pudiéramos anotar para pro- 
bar el carácter feroz de Amura= 
tes. Aborrecia el opio y el ta- 
baco, y espidió decretos fulmi- 
nantes contro los que los usá- 
ran. Un tchruch fué decapitado 
sin vtro crímen que haber fuma- 
do una pipa de tabaco; sesenta y 
cuatro fumadores cojidos en va- 
rios puntos, perecieron unos 
aorcudos, otros descuartizados, 
decapitados, 6 á martillazos. En 
otra ocasion se manifestó mus u- 
mano: vn tal Firiaki no pudien- 
do resolverse á abandonar el ta- 
baco, hizo una profunda esca- 
bacion eubriéndola eon cóspe- 
des: luego se metia deutro para 
fumar y no ser visto. Sin em- 
bargo, lo descubren y dan aviso 
secreto al sultan, quien acude y 
lo coje en el hecho. Saca su ci- 
mitarra para erirle él mismo, 
pero el eulpable con mucha se- 
renidad le dijo: «Fuera de aquí, 
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hijode la esclava (1)! Domina 
todo el mundo, y deja en paz 
las mansiones subterráneas.» 
Coyóle en gracia al sultan aque- 
la salida, y no solo le permitió 
fumar, sino que le empleó en su 
palacio. En 1634 un mercader 
veneciano fué aoreado por ha- 
ber mirado al serrallo con un 
enteojo desde su casa. 

Cuéntase igualmente que ha- 
bieudo proibido el uso del vino,. 
castigaba con la muerte á los 
horrachos, y-aun al que olía á 
aquella bebida: que una noche 
que iba de ronda tropezó con 
un hombre del pueblo, quien le- 
jos de atemorizarse por la pre- 
sencia del sultan, le ordenó que 
le dejase el paso franco. Sor= 
prendido Amurates de tanta 0- 
sadía le dijo que era el padis- 
chab.—«Y yo soy Bikri Musta- 
fá, respondió el borracho: si me 
vendes á Constantinopla te la 
compro.—¿Y dónde tienes el di- 
nero para comprármela? — De 
eso no te dé cuidado, dijo Mus- 
tafá; haré mas lodavía compra- 
ré al hijo de la esclava.» 

Manda Amurates trasportarlo 
á su palacio, y cuando creyó se 
habrian disipado los vapores del 





(1) Nombre que dan los turcos 4 
los sultanes, porque todos son hijos de 
esclavas. 
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vino, lo hizo conducirá su pre- 
sencia. Mustafá, que conocia la 
crueldad del sultan se dió por 
muerto. Pero la necesidad le su- 
Jiere una feliz estratajema. Pide 
un frasco de vino, lo cubre eon 
su ropa y marcha con resolucion 
á ver al tirano. Este le dice que 
dónde están los millones que 
vale Constaítinopla: «¡O padis- 
chah! eselamó Bikri sacando el 


189 
frasco: aquí tienes el tesoro que 
convierte á un mendigo en con- 
quistador, y hace de un misera- 
ble faquir un Alejandro.» Per- 
suádele á que beba, Amurales 
se embriaga, y tonto le agrada, 
que continuó emborrachándose 
todos los dias, admitiendo por 
último á Bikri en el número de 
los consejeros privados por tan 
feliz descubrimiento. 





FIN DEL TOMO VIJÉSIMO. 
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Macano: — (1639) Cuan lo--1os | consamia Ibrahim entre la vida 
grandes llegaron á la: prision | y la muerte, se resistió y no 
donde hacia cuatro años que sel consintió en que entrasen hasta 





6 
que le presentaron el cadáver 
de su hermano. Alverlese tran- 
quilizó, abrió la puerta, y fué 
colocado en el trono. Ibrahim 
se dió á la sensualidad como su 
hermano se habia entregadoá los 
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vidá, porque el muftí, de acuer- 
do con otros señores desconten- 
¡ Los por Ja torpeza del sultan y su 
; inutilidad en el gobierno, pro= 
; movieron una sedicivn de los 
¡Jenízaros. Ibrahim, que no po- 


escesos del vino; mas no supo | dia resistir, permite ser depues- 


como él, allernar la diversion 
con el cuidado de los negocios. 
Asi fué que su madre se apoda- 
ródel gobierno y mandó sobre 
su hijo, dándole con profusion 
los objetos mas capaces de esci- 
tar y manlener sus deseos ¡n- 
moderados. Cuantos querian ga- 
nar su gracia, así ministros co- 
mojenerales, le proporcionaban 
á competencia estos placeres; 
pero él no se satisfacia con tales 
ofertas, porque habia una intri- 
gente encargada particularmen- 
te de recorrer los baños, y 
darle cuenta de las hermosu- 
ras dignas de ser miradas. Des- 
grociudamente elojió de tal mo- 
doála bija del muftí, que el 
sultan propuso á su padre se 
la diese por esposa. El muftí 
rehusó este honor temiendo que 
solo fuese un capricho pasajero; 
mas el emperador, arrastrado 
del ardor de su pasion, mandó 
llevará la jóven á su presencia, 
la tuvo por algunos dies en el 
serrallo, y la devolvió á su pa- 
dre con desprecio. Esta violen- 
cia le hizo perder la corona y. la 





to y confinado á su cuarto; pero 
pocos dias despues le ahorcaron, 
á la edad de treinta y tres años, 
despues de haber reinado diez. 
Manomer 1v. — (1619) Maho- 
mel IV era el último de los tres 
hijosde Ahmed, quese habian su- 
cedido; y por una singularidad 
notable, tres hijos de Ibrahim 
disfrutaron tambien sucesiva= 
mente del trono. Otra siogula= 
ridad de Mahomet fué que reinó 
con fortuna treinta y cinco años; 
y despues de tan largo espacio 
de tiempo, que parece debió 
consolidar su poder, le obliga- 
ron á renunciar y sobrevivió 
cinco años asu deposicion,' sin 
inquielarle nada ea su cuarto, 
que le servia de cárcel. ¡ Raro 
ejemplo de la inconstancia de las 
cosas humanas! Sus hazañas no 
estan tan distantes de nuestros 
dias, que nó nos acordemos del 
fanioso sitio de Candía, cuya to- 
ma sujetó á la media luna la an- 
tigua Creta. Al principio del si- 
glo XVIII los padres referian á 
sus hijos los combates que ha- 
* bian visto casi al pie de los mu- 
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ros de Viena, cuando el gran So- 
bieski ¡outilizó. los vanos es- 
fuerzos de los musulmanes. Me- 
jor éesito tuvieron las armas de 
Mabomet contra Buda, capital 
de la Hungría. Todos áquellos 
paises: de Alemania limítrofes 
del. imperio turco, fueron mu- 
chas. yeces asolados por los jene- 
rales de este sultan, á quien ta- 
chan de no haber sabido hacer 
la paz ni la guerra, porque sus 
reveses fueron mas frecuentes 
que sus victorias. Multiplicados 
los primeros en los cuatro últi 
mos años de su vida, dieron mo- 
tivo á la conspiracion que le pri- 
vó de la corona, 

SUBLEVACION DEL EJENCITO,— 
Estaban de mala intelijencia los 
principales oficiales del impe- 
rio, á causa del ascendiente que 
tenia el gron visir. sobre Maho- 
met. Este ministro habia abusa- 
do.muchas veces de la confianza 
de su señor, y aun castigado, 
Para escusar ú ocultar su rapa- 
cidad, á hombres que merecian 
haber sido premiados. El bajá 
Sinam, uno de los capitanes des. 
tinados á la muerte por la ven- 
genza del ministro, se aproye- 
chó del descontento que causa- 
ron en. las tropas algunos reye- 
ses que:habian sufrido, y sabien- 
do que faltaba dinero en. el. te- 
soro, los escitó á: pedir. su paga 





Ó la esbeza del visir. Atemori- 
zado el ministro abandonó en 
secreto el ejército, y llegó el 
primero á dar parte.al sultan de 
lo que sucedia; pero despues de 
su salida se puso todo en peor 
estado. En una junta de les 
priocioaies jefes habia logrado 
Sinam que nose pidiese la- cabe- 
za del visir, sino la deposicion 
del mismo emperador, Despues 
de esta resolucion, el ejército 
marcha há Constantinopla, 
precedido de una carta escrita á 
gusto de Sinam, la cual decia: 
ba á Constan- 
DO para dar paso alguno 
O, ni atentar contra la 
persona sograda de $. A., sino 
pare pedir justicia de la traicion 
y desercion del visir.» 
DePoSsICION DE MAHOMNKT. — 
Como el ejército se acercaba ca- 
da vez mas é insistia en su pre. 
tension, fué preciso entregarle 
el infeliz ministro, á quien qui- 
tarvn la vida. El sultan, á fin de 
ganar Á Sinam, le ofreció la 
Plaza de gran visir, y él la acep- 
16. Al punto sospecharon de él 
los sediciosos, y á la verdad con 
razop, porque habiendo llegado 
al colmo de sus deseos, empezó 
el ambicioso á hacerlos mayo= 
res esfuerzos para defender al 
que le habia elevado. Se descu- 
brieron sus manejos, perdió to- 
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do su cóncepto, y recayó la 
confianza de' la faccion en o- 
tros dos que caminaban dere- 
chos al fin, y sia andar en ro= 
deos dijeron al emperador: «Que 
el cuerpo lejíslativo, todo el 
pueblo y la cia le deponian 
y le ecsortaban á dejar por bien 
el cetro, y renunciarle en su 
Nermano Soliman.» Mahomet o- 
yó esta resolucion con mucho 
sosiego, y empezó á disculparse 
sobre su conducta; mas el que 
Mevaba la Jrden le interrum- 
pió, sin respeto alguno, dicién- 
dole: «Yo uo he venido á oir 
vuestra apolojía, sino á manda- 
ros en nombre de la nacion mu- 
sulmana dejar el trono, porque 
no hay otro medio de salvar el 
honor y la vida.» El sultan res- 
pondió tristemente: «Supuesto 
que la cólera divina, irritada por 
los pecados de los musulmanes, 
debe recaer sobre mi cabeza, id 
y decid á mi hermano que Dios 
declara su voluntad por la boca 
del pueblo, y que á él pertenece 
desde hoy el gobierno del im- 
perio olomano.» Dicho esto. se 
encerró en su cuarto, de donde 
no salió jamás. Vivió cincventa 
y dos años, y reinó treinta y cin- 
co. Casi nunca mandó Maho- 
met en persona sus tropas, y a- 
caso esta fué la causa de la su- 
blevacion de sus soldados, por- 








que mo le conocían persoñal-' 
mente. Aunque'se habi 
guido siempre por 
áv la clemencia, sin emborgo, 
en el momento de la rebelion 









beldes; pero se le opusierón. 
Sormax 111. — (1683) Cuan- 
do el comisionado de los: sedi- 
ciosos fué á dar'enenta á Soli- 
man de la determinaciun-de su 
hermano, sequedóasombrado de 
vir que habia dado tal respues- 
ta, y esclamó: «En nombre de 
Dios inmortal! ¿para qué venís 
á perturbar mi reposo?' Os su= 
plico que me dejeis : pasar en 
paz en mi reliro los pocos dias 
que me restan de vida; Conti- 
núe mi hermano gobernando el 
imperio, supuesto que este es 
en él un derecho que: le dió la 
naturaleza, pues yo he nacido so- 
lamente paru meditar-en las co» 
sas de la otra:vida.» Mucho tra» 
bajo costó reducirle, y casi fué 
necesario arrancarle * violenta- 
mente de la prision. - Sentóse 
temblando enel trono, y mien- 
tras le arengeban miraba hácia 
todas partes econ inquietud, co- 
mo si á cada instante lemiese 
ver llegar ásu' terrible hermano 
acompañado de los:mudos y del 
fatal cordón. Al fin ve: sosegó, y 
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seacostumbró á oir que le pe- 
dian sus órdenes. * 

Nuuva SeDIcion. — Su primer 
cuidado fué confirmar á Sinam 
en la dignidad de gran visir. No 
necesitando mas que la obedien- 
cia, procuró el ministro sosegar 
la rebeldía de los jefes que ha- 
bien covperado con élá la se- 
dicion. Viéndose aquellos es- 
puestos Áá ser castigados por el 
que habia sido su antiguo cóm- 
plice, sublevaron á los jenízaros 
contra él: le acusaron de cons- 
pirador y de enemigo de Soli- 
man, diciendo que le queria 
destronar. Acometieron á Sinam 
en su mismo palacio, y aunque 
se defendió con valor, al fin tu- 
vo que rendirse, y fué despeda- 
zado. Los jenizaros elijieron é 
hicieron nombrur por sucesor á 
una de sus hechuras, que no 
tardó en escitar el descontento 
entre sus mismos protectores, 
porque queria dividir los jení- 
zaros á fin de debilitarlos. Mas 
esta tropa revoltosa, que adivinó 
la intencion, trató de evitarlo y 
maló al nuevo visir. En esta se- 
dicion se arrojó el pueblo á es- 
cesos que no se conocian antes 
entre los turcos. Violando todos 
los respetos del serrallo, sacó de 
allí álas mujeres, y las arras- 
tró desnudas por las calles. Des- 
pues de este escándalo nada fué 
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respetado, pues el saqueo de las 
casas de los ricos llegó á ser je- 
neral. 

El uwlema, ó cuerpo de los le- 
trados, aunque con sus murmu- 
raciones habia contribuido á los 
ultrajes de la majestad imperial 
y á los desórdenes que siguie- 
ron, se reunió, hizo enarbolar 
el estandarie de Mahoma , y 
despachó correos por todas par= 
tes para que los musulmanes 
que no quisiesen ser juzgudos 
como inúieles, se agregasen al es- 
tandarte, y asi todos acudieron 
en tropel. Otros cuentan de di- 
verso odo la cousa de esta 
reuvion que puso fin á la sedi- 
cion, pues dicen que despues de 
cinco meses de anarquía, duran- 
te los cuales los jenízaros mata- 
ban á cuantos les erun suspe- 
chosos, y destruian ó ponian ba= 
jáes á su antojo, una bagatela 
volvió á ponerlo tody en órden. 
Cuatro jenízaros» usaron de su 
derecho ordinario, robaron pa- 
ñuelos de una tienda, y los 
mercaderes cansados de estos 
robos lumaron las armas, y ma- 
taron á dos de los ladrones. Ua 
emir, esto es, un descendiente 
de Mahoma, aunque mero par» 
licular, puso un pañuelo blan- 
co en la punta del baston, y es- 
clamó: «Que todos los verdade= 
ros musulmanes vayan al serra- 
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Ro á suplicar al sultan que enar- 
Bole el estandarte del profeta, 
á fin de esterminar á los rebel- 
des.» Es verdad que en la mul- 
titud reunida alrededor del es- 
tandarte babia gran número de 
partidarios de la sedicion, y sin 
embargo, cuando el emperador 
les preguntó qué pedian, res- 
pondieron todos que se quilose 
ta vida á los jefes de la milicia 
sediciosa, que eran los que los 
habian seducido. El sultan lo 
mandó, y al instante fueron en- 
tregados al supliciv. Con esto 
se deshizo el tumulto, cada uno 
se volvió pacíficamente á su ho- 
gar, y el comercio y los nego- 
elos siguieron su curso ordina- 
rio. No tardó en tomar un as- 
pecto tranquilo esta ciudad, que 
babia sido tan perturbada por 
espacio de ocho meses, de suer- 
te que la pacificacion pareció 
haber sido mas bien obra del 
eansaneio que de la prudencia. 
Las provincias que tambien ha- 
bian sido ajitadas, volvieron á 
entrar en lo calma y serevidad. 

Soliman era un mero especta- 
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puerto. Pero estaba muy lejos 
el horizonte mahometano de go» 
zar de aquella serenidad quede- 
seaba la indolencia de Soliman. 
Sostenia este una guerra desas» - 
trosa contra la Alemania y Ve- 
necia; y los reveses fueroa lan 
grandes, que el sultan se vió 
precisado á tomar ocultamente 
medidas para la paz. La corte 
de Viena no supo apruvecharse 
de estas circunstancias , puso 
el precio muy alto, y entretanto 
que regaleaba sobre las condi- 
ciones que le ofrecia la corle 
otoinana, se presentó Kiópruli- 
Mustafá, y rejeneró el imperio, 
" KiórRULI MUSTAFA. — Este 
bajá no había tenido porle en 
los últimos alborotos, sino ea 
cuanto era preciso para librarse 
del peligro. Concluida -la rebe= 
lion, el conocimiento de sus ta= 
lentos y la necesidad que de él 
tenian, le elevaron al cargo de 
coimacan ó gobernador de Cons- 
tantioopla , y agravándose los 
circunstancias le nombró el sul- 
tan gran visir. Luego que tomó 
posesion de su ministerio, for= 


dor de la tempestad, como un | mó un consejo de los primeros 


viajero que encerrado ea un 
navío se deja llevar de las olas 
sin intervenir en la maniobra, 
y cuenta por una gran fortuna 
que el ímpetu de algun viento 
favorable le haga arribar al 








oficiales del imperio, y pregun= 
tó: «¿Conviene hacer la paz ó la 
guerra?» El muftí habló el pri- 
mero, y ópinó por la paz. Si- 
guieron los mas su opinion, Y 
advirtieron al gran visir que pa- 
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ra negociarla habia sujetos co- 
añisionados secretamente en la 
teorte de Viena, «Eso no me ad- 
mira , respondió -prontamente 
Kiópruli, segun el medocon que 
'hace siete años nos hemos por- 
“todo con los alemanes, y esto 
proviene de la incapacidad de 
“los jenerales, de la ceguedad 
ide los consejeros, y de que el 
cuerpo lejislativo tiene el eo- 
«razon «corrompido, el alma co- 
Dbarde y poseida de temor. Los 
wvisines y los gobernadores no 
ihan pensado mas que en juntar 
sejércitos numerosos, y los con- 
sejeros en llenar las arcas del 
sultan á cualquier precio. El 
ulema, contento con disfrutar 
buenas rentas y gozar de das 
:delicios del descanso, se ha de- 
:tenido poco en que el imperio 
esté bien ó mal gobernado, ni 
en hacer reformas en las cos- 
«Aumbres y los vicios del pueblo, 
que son el orijen de los calami 

dudes presentes; por lo cual han 
dado la manoá las primeras pro- 
posiciones de paz, y violentado 
en cierto modo á los musulma- 
nes á aceptarla. Despues, cuan- 
do. irritado Dios con tantas infi- 
delidades, aleja la paz que se 
proponia con condiciones honorí- 
ficas, recurren á su antiguo mé- 
tudo de culpar á los sultanes, 
aunque todo.el mal venga de 


“u 
ellos. A. vista de esto, ¿nos de» 
beremos admirar de que Dios 
uo haya favorecidoá los musul- 
manes? Las promesés de nues- 
tro profeta suponen siempre- 
ciertas condiciones que deben 
preceder: tales son un corazon 
recto en. los soldados con. la 
práctica de las buenas obras, y 
el amor á lu justicia en los que 
hayan de ser elejidos para el 
gobierno de los pueblos. Todas 
estas virtudes fallan entre nos- 
otros. Dadme, pues, solos doce 
mil verdaderos profesores del 
Coran, hombres de corozon rec= 
lo y de espíritu puro, y yo espe- 
ro con la ayuda de Dios humi- 
llar á los infieles por muy na- 
merosos que sean sus ejércitos.» 
Despues de la amarga censu- 
ra de Kiópruli, que recaia di- 
rectamente sobre la mayor pur= 
te de los que le escuchaban, 
consiguió que se decidicse la 
continuacion de la guerra. Rom- 
pió la neguciacion de Viena, y 
todos sus cuidados se dirijieron 
á formar un buen ejércilo y 
proveerle de municiones. El te- 
soro se hallaba enteramente a- 
gotado: ecsaminó escrupulosa- 
mente la inversion que se habia 
hecho de las rentas, determinó 
se ecsijiesen impuestos á los que 
podian sufrirlos, limitó todas 
las esenciones, y reformó otros 
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abusos. Hizo volver al tesoro 
Jas cantidades que los bajáes, 
recaudadores ó arrendadores ha- 
bian estraviado con sus fraudes, 
y se apoderó de las fundaciones, 
6 de los depósitos de dinero que 
la devocion supersticiosa habia 
legado antiguanrente á los co- 
lejios de los imanes. El jefe de 
estos dijo que era una accion 
sacrílega; pero K:ópruli contes- 
16 que las riquezos destinadas á 
usos relijiosos, debian ser em- 
pleadas en guerras de relijion. 

Este piadoso motivo contri- 
buyó infinito pará formar su e- 
jército. Le propusieron el arbi- 
trio de obligar á todos á que se 
alistasen; pero Kiópruli dijo, 
que habiendo resuelto no fiar 
el niando del ejército á otro que 
á sí mismo, no queria recibir 
soldado alguno alistado por fuer- 
x0. «Solamente, añadió, hago 
presente á los musularanes, que 
por precepto de Dios y de su 
profeta, á ninguno es permitido 
evitar el martirio (1), ni des- 
esperar del buen écsito, cuando 
se arma para defender la ley de 
Mahoma, y para estirpar los in- 
fieles. De consiguiente , todo 


(1) Los musulmanes llaman már- 
fires 4 los que mueren eu la guerra, 
porque todas sus guerras las concep= 
tuan como de relijion. 
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buen musulman que se crea en 
conciencia obligado á seguir la 
ley del profeta, no tiene mas 
que venir á alistarse, si está en 
disposicion de sufrirlo todo por 
la fé. Al contrario, aquel que 
dude 6 tema esponerse el mar- 
tirio, 6 que tenga asuntos indis- 
pensables que le puedan escusor 
ante Dios, puede quedarse en 
su casa con toda libertad. AMM 
despues de haberse purificado 
de sus pecados, debe pedir la 
hendicion de Dios sobre las ar- 
mas del imperio. Auaque sean 
de profesion militar, no serán 
buscados ni eastigados, antes 
bien recibirán sus pagas como 
si sirviesen en el ejército.» Nia- 
guno pretendió ecsimirse; y con 
solo aplicar una sentencia del 
Coran, reunió el visir en poco 
tiempo un ejército mas numero- 
so y de mejores. soldados que 
cuantos se habian formado por 
la intriga y la fuerza empleadas 
en otras ocasiones. 

Toma DÉ BELGRADO. — Kió- 
pruli cumplió su palabra; púso- 
se en persona al frente del ejér- 
cito principal, y mientras que 
los otros conseguian algunas ven- 
tojas, él para entusiasmar á las 
tropas con alguna accion ruido- 
sa, fué ásitiar á Belgrado. To- 
mó esta plaza, y se preparaba 
para seguir en sus victoriosos 
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sucesos, cuando el temor de la 
prócsima muerte del sultan le 
hizo volver á Constantinopla. 
Este príncipe murió en el año 
eincuenta y dos de edad y cuar- 
to de su reinado. Ningun sultan 
leescedió en la observancia de la 
ley, y ounque era escaso de en- 
tendimiento, leía mucho. Era 
sencillo en sus modales, y mas 
á propósito pura derviche que 
para emperador. 

Anmen 1. — (1691) Ah- 
med 1I, hermano, de Soliman, 
no tuvo mos talento que él, ni 
mas influjo en el gobierno. Ja- 
más diseurria, todo ¡e parecia 
bien en el momento en quese lo 
proponian, y poreso sugobierno 
fué el mas estable. Kiópruli le 
colocó en el trono, á fin de no 
ver en él á Muhomel 1V, que vi- 
vía aún, niá su hijo Mustafá, 
porque ambos podian vengarse 
de la parte que habia tenido en 
la deposicion del gran visir. A- 
penas habia heckro Kiópruli es- 
teservicioá Ahmed, cuandocor- 
rió riesgo de ser recompensado 
con una desgracia, y necesitó de 
toda su firmeza y resolucion 
pora librarse de este peligro. 

MUERTE ve KiÓPRULI.—Enton- 
ces pensó en afianzar su auto- 
ridad con nuevas viclorios, y 
poniéndose al frente de su ejér- 
cito fué á-buscar los enemigos 
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en las riberas del Danubio, 
Cuondo ya iba á conseguir la 
victoria le hirió una bala en lo 
cabeza, de cuyas resultas murió. 
Este accidente desalentó á los 
tureos, que abandonaron el cam- 
po de batalla, sacando com mu- 
cho trabajo el cuerpo del jenc- 
ral moribundo. Luego que Ah- 
med se vió sin Kiópruli, que era 
quien fijaba siempre su resolu- 
cion, se propuso seguir todos 
los consejos que le daban, y le 
impnrtube poco que unos se 0- 
pusiesen 4 otros. Lo mismo le 
sucedia con los consejeros y 
grandes visires, pues los muda» 
ba como sus resoluciones, y los 
negocios se dejaban á la casua- 
lidad. Si le conservaron en el 
gobierno fué porque era de una 
salud tan quebrantada, que ca- 
da dia esperaban su muerte. Al 
fin le sobrevino ésta despues de 
cuatro años de reinado y ein- 
cuenta de edad; y esto es todo lo 
que podemos referir de él como 
soberano. Como particular, po- 
drá decirse que era de humor 
alegre, vivo y agradable, poeto, 
músico, y de un natural tan be- 
Mo, que era incapaz de hacer da= 
ño á nadie: y así como su her- 
mano Soliman solo era bueno 
para derviche, Ahmed, á lome= 
nos habria sido un particular a- 
mable. Ñ 


ca 


Mustara!11. — (1695) Musta- ¡igualmente necesaria á ambos 


fá 11, jóven' y activo, pareció 
que reanimaba: el imperio, de- 
caido bajo el gobierno de $us 
antecesores. Los euiiados que se 
tonió, y los arbitrios de que se 
valió:para formar á su vista las 
tropas, hicieron concebir gran- 
* des esperanzas. Declaró que el 
mismo diri. el ejército con- 
tra el enemigo, y asi lo hizo, 
aunque fué para sufrir una der- 
rota de las mas vengonzesas y 
completas que jamás habian es- 
perimentado los turcos. Esta 
desgracia le obligó á solicitar 
la paz, y aunque la deseaban 
tambien el emperador de Ale- 
«mania y los demás príncipes, era 
dificil formar los preliminares, 
porque cada potencia lenia por 
punto de honor el no dar los 
primeros pasos. Maurocordato, 
primer intérprete de la Puerto, 
quitó este obstáculo engañando 
la vanidad de todos; y segun a- 
quel proverbio persiano que di- 
ce: «una mentira que consigue 
el objeto, vale mas que una 
verdad que leespone á perder,» 
“hizo treer á cada una de: las 
-portes que estaba encargado por 
la otra para procurar la paz; y 
teviéndolas engañadas de modo 
que no padeciese su pundoñor, 
allanó las dificultades, y sirvió 








de instrumento para una paz, ! 





imperios. 

Desembarazado el -sultan de ' 
tén ruinosa guerra, pensó sola= 
mente: en diverlirse, como lo 
habia hecho 'su padre Maho- 
met IY. Se entregó con esceso á 
la caza, y abandonó el gobierno 
á sus ministros, especialmente á 
su gran visir. Pero se equivocó, 
porque los negociosiban mal, el 
pueblo murmuraba, Mustafá sos- 
devia al visir, y precisado á a- 
bandonarle, mostró igual em- 
peño á favor del que le sucedió 
en el cargo, aunque no fuese 
mas hábil ni de mejor intencion, 
sino que parecia que pensaba so- 
lo en su fortuna. Bajo la domi- 
uacion de un príncipe lan des- 
cuidado reinaron intrigas en la 
corte, y se envenenaron los 0. 
dios. Lo que en otra parte no 
produce mas que una desgracia, 
causa en la Puerta la muerte 
de los rivales, y estos homici- 
diosindisponea á los partidarios 
de los infelices sacrificados, por 
lo cual rara vez llegan á conve- 
nirse entre sí. El gran visir ha- 
bia querido deshacerse del muf- 
tí, éste derribó al visir, y los 
amigos del último armaron la- 
zos al muflí y al nuevo gran vi- 
sir su protejido. 

OTRA SUBLEVACION DEL EJER- 
cito. — Por una mala conducta, 
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que epenas puede ereerse en el 
estado de fermentacion en que 
se hallaban, el muftí y el visir 
faltaron á la pago de los tropas; 
estas se sublevaron y lomaron 
las armas en Constaulinopla. 
Encubrieron este alboroto al 
sultan, que andaba cazando en 
los cercanías de Andrinópolis, 
el cual creyó que todo era una 
bagalela, hasta el instante en 
que le dijeron que todo el ejér- 
cito estaba á las puertas. Los 
jenízaros le enviaron á decir, 
segun costumbre, que no habian 
tomado las armas contra él ni 
-eontra los musulmanes, sino pa- 
ra hacer comparecer á los mi- 
nistros infieles al sagrado tri- 
bunal del Coran, y obligarles á 
someterse á un ecsámea jurídi. 
co: que si trataba de usar de la 
espada en un asunto de esta cla- 
se, rechazarian ellos la fuerza 
con la fuerza; pero él seria res- 
ponsable de la sangre que se 
derramase. Despues de algunas 
contestaciones, el sullen puso 
en su poder al muftí y algunos 
otros, los cuales fueron muer- 
los con tormentos imauditos. 
Mientras que el emperador de- 
liberaba, los sediciosos, cono- 
ciendo que tarde Ó temprano 
serian castigados por un prínci- 
pe á quien habian vfendido tan 
gravemente, si le dejaban con el 
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imperio, escribieron al sultam 
Abmed, su hermano, ecsortán- 
dole á que marchase al ejéreito. 
MusTAFA ABDICA EN FAVOR DE 
su HERMANO. — loterceptada la 
carta por Mustafá, le puso eu 
grande perplejidad. Una. de dus 
resoluciones tenia que tomar, ú 
la de renunciar la corona en fa- 
vor de su hermano, ó la de Ira» 
cerle morir para quilar este re- 
eurso á los rebeldes. La huma-= 
nidod de Mustafá no le permitió 
cometer une accion tan contra» 
ria á la noluraleza. Va pues 4 
buscar á su hermano, le abraza 
con el mayor afecto, le declara 
que le pedian pora que ocupase 
el trono, le saluda emperador, y 
le dice antes de dejarle: «Ten 
presente, hermano mio, que te 
be permitido vivir con entera 
libertad: le suplico que obres 
conmigo del mismo modo; pero 
acuérdate de que los instrumen- 
tos de tu elevacion han sido unos 
traidores, y leme que si dejas 
impune su alentado, no tarda- 
rán en tralarte como á mí.. 
Luego que le dió este consejo se 
encerró en el cuarto de doude 
habia salido su hermano, y la 
melancolía le consumió á los 
eses, en el año uctavo de. 
su reinado. No fué avaro ni pró- 
digo; profesó mucho afecto á la 
relijion mahometana y a la jus- 
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ticia; pero reprensible por no 
haber sabido despues de hecha 
la paz ser tan activo como habia 
sido durante la guerra, y por 
haherse dejado dominar de unos 
ministros, cuya mala condue- 
ta fué la causa principal de su 
exida. 

Aumen 1. — (1705) Cuando 
Ahmed se halló en el trono, tu- 
vo presente el consejo de su 
hermano Mustafá. Se dice que 
en cinco meses hizo desaparecer 
unos catorce mil soldados de los 
que mas habian ¡nlluido en la 
conjuracion, sin contar gran 
número de oficiales y de bajáes. 
Los sacaban de sus casas por la 
noche, y los anegaban en el Bós- 
foro. Estos castigos, verificados 
en aquellos que dominaban al 
pueblo y le conmovian, resta- 
blecieron la tranqu d en 
Constantinopla; pero no libra- 
ron á la corte de las intrigas y 
conspiraciones que durante este 
reinado causaron las mutacio- 
nes de los ministros, las deposi- 
ciones y las sentencias de muer- 
te dudas tan frecuentemente 
contra los grandes. Á pesar de 
eso los negocios corrian como 
antes, es decir, que mas bien se 
dirijian segun los intereses de 
los ministros, que conforme á la 
gloria del imperio. Se advierte 
esta falta en lo que pasó con res- 





pecto á Cárlos XII, rey de Sue 
cia; el cual vencido por los ru= 
los brazos de Ah= 
med; y la Rusia, segun se dice, 
ganó con dinero al gran visir 
para que no diese ausilio á este 
monarca. 

A pesar de esta condescenden= 
cia interesada de los ministros 
turcos, se declaró la guerra á la 
Rusia, y se empezó segunda vez 
contra Alemania y Venecia. Otra 
se encendió contra la Persia; 
y aunque estas espediciones Mi- 
litares no siempre fueron des- 
graciados, sin embargo, el im- 
perio llegó á carecer tunto de 
caudales, que ya se: adverlia 
hasta en la capital, la escasez de 
viveres, la carestía de los jéne= 
ros, la falta de comercio, las ve- 
jaciones de las tropas, las cuales 
al pasar de Europa al ejército 
de Persia se delenian en Cons- 
tantinopla como en un pueblo 
conquistado : estos diferentes 
motivos indisponiaa los ánimos 
de los que solo deseaban que se 
presentase la ocasion de mani- 
festar su sentimiento. A esto se 
añadia el descontento de los sol- 
dados, que imputaban sus di 
rotas á sus jefes; las intrigas se- 
cretas de alguvos miembros del 
Cuerpo lejislativo, y de otros 
grandes empleados que estaban 
poco satisfechos del ministro. 
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Tales fueron las causas de una 
revolucion, que bizo descender 
á Almed del trono despues de 
un reinado de veintisiete años. 
REVOLUCION EN CONSTANTINO- 
PLA. — Tres hombres de la clase 
ínfima formaron esta empresa: 
el primero era un ropavejero, 
apellidado Patrona, porque ha- 
bia servido en la mariva en una 
galera llamada Patrona: el segun- 
do Hemir-Alí, que no era de 
profesion mas elevada; y el ler- 
cero Muslá, que vendia frutas: 
este era elocuente á su modo, y 
un doctor para la plebe turca, 
porque sabia leer y escribir. To- 
dos tres.eran jenízaros, y Patro- 
na fué el primero que se descu- 
brió á los otros dos, á quienes 
halló bien dispuestos. Cada uno 
se asoció con tres hombres, y. 
estos doce se repartieron de cua- 
tro en cuatro, y marchaban to- 
dos con sable en mano y ban. 
dera desplegada gritando: «Ciér- 
rense los tiendas: que todo buen 
musulman nos siga á la plaza 
mayor, y allí comunicaremos 
las justas quejas para hacer la 
guerra contra el ministerio.» 
Arrastrada la multitud en tro- 
pel por estos gritos, en poco 
tiempo se aumentó por estar au- 
sentes oquellos que habrian po- 
dido contener los progresos de 
la rebelion, porque el sultan y 
TOMO AXI. 
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el visir habian ido: divertirse 
El gobernador se 'entretenia en 
plantar tulipanes en su casa de 
campo; el jefe de la justicia tam 
bien esteba fuera en sus jardi= 
nes, y trataba de bagatelas todos 
los avisos que le enviaban de. la 
ciudad; y el teniente del gran 
visir echó á huir. Solo el agá de 
los jemízaros marchó con su 
guardia ordinaria centra los se- 
diciosos; pero su presencia fué 
inútil, y huyó para ocultarse, 
sin dar parle de lo que pasaba 
Di al sulton ai al visir: estos, lue= 
go que lo supieron volvieron Á 
Constantinopla; pero ya no era 
tiempo. Algunas tropas que se 
esperaba resistiesen á los rebel= 
des rehusarun obedecer, y fué 
preciso tratar de composicion. 
Ahmed hizo preguntar á los 
aumotinados qué querian. Ellos 
pidieron que se les entregason 
vivos el gran visir, su lugarte- 
niente, el gubernador eon sus 
dos yernos, y el muftí: que en 
cuantuá lo demás estaban muy 
contentos con S. A., y le de- 
seaban toda prosperidad. Elem- 
pBrador les pidió quese conten- 
tasen con su renuncia: mas los 
facciosos no quisieron confor- 
marse con esto; y como instasen 
amenazando, Ahmed se vió pre- 
cisado á sacrificar las víctimas, 
Fueron, pues, ahorcados y sus 
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cadáveres entregados á los furio- 
$05; mas no se contentaron con 
esto solo, porque despues de ha- 
ber cometido tales eseesos, como- 
ejeron que s+ dejabon reinar á 
Ahmed , quedaban espuestos 
á su vengonza. Ciertamente 
el castigo de los rebeldes que 
le habian entronizado era ur 
escelente aviso para los que 
tratoban bhora de derribarle. 
Buscaron , pues, un prelesto 
que les desembarazase del em- 
perador, y fué que habiendo e- 
Hospedido que se les entregasen 
vivos los seis culpados, se los 
babion enviado muertos. En 
esto se fundaron para pedir que 
se depusiese al sultan. 

Derosicion »8 AHMED. — Se 
eree que fueron dirijidos en lo- 
dos sus pasos por Ispiri-Zadé, 
predicante ordivario de la corte, 
que bajo un esterior sencillo y 
devoto emcubria una eseesiva 
ambicion. Este debia algunos 
favores al gran señor; más no 
por esose detuvo en tomar á su 
cargo el papel mas odioso de la 
sedicion. Cuando le vió el sul- 
tan creyó que veía á un amigo, 
y le preguntó: «Y bién, ¿se han 
sosegado los rebeldes? ¿Por qué 
Bo se reliran supuesto que yo 
he hecho por ellos mas de lo que 
debia? ¿Qué mas quieren?» 
«Señor, respondió Zadé con mu- 
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cha moderacion, tu reinado se 
ha acabado, porque tus vasallos 
no quieren reconoeerte por em- 
perador.»— a¿Y por qué, vi- 
viendo aquí todos los dias, ne 
me lo dijiste antes?» replicó 
Ahmed encolerizado. Despues, 
sin detenerse, busca inmediata» 
mente á su“sobrino Mahomet, 
bijo de Ahmed 11, le toma de la 
mano, le lleva á la cámara im- 
perial, y le coloca en el trono. 
«Acuérdate, le dijo, de que tu 
padre no perdió el trono que 
hoy te cedo, ni yo tampoco le 
pierdo sino por fiarme demasia= 
do de mis visires. Si yo les hu- 
biese dado menos autoridad, y 
les hubiera ecsijido cuenta mas 
esacta de los negocios del impe- 
rio, tol vez habria acabado mi 
reinado tan gloriosamente como 
le principié. Adios: deseo que 
el tuyo sea mas feliz, y te enco» 
miendo á mi bijo y á mi propia 
persona.» Dicho esto se retiró 
al cuarto que dejaba vacante su 
sobrino. 

Abmed II fué tambien el 
tercer sultan que en menos de 
medio siglo depusieron los re= 
beldes en la capital; y es de ad- 
mirar que el primero que habia 
sufrido esta triste suerte no sir- 
viese de escarmiento á los de- 
més, y que á la primera chispa 
que encendió la hoguera de la 
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sedicion no se retirasen á las 
provincias, en donde habrian 
podido reunir alrededor de sí 
tropas con buenos jefes, que 
hubieran podido fácilmente a- 
pagar el incendio. Sia embargo, 
Ahmed pasaba por hombre de 
espíritu, de sagacidad y de po- 
lítica, y se aplicaba á los nego- 
cios; mas le dominaban dos pa- 
siones, á saber: las mujeres y el 
dinero. La primera le adorme- 
ció en la inaccion y en el regalo, 
y la segunda no le dejó pagará 
aquellos ajentes oscuros ó es- 
pías, cuyos descubrimientos son 
necesarios para poder gobernar 
€n tiempos de revueltas. 
Manomer v. — (1730) Puesto 
Mahomel en el trono, hizo lla- 
mar al que se le habia pro- 
porcionado. Presentóse Patrona 
Con sus piernas desnudas, como 
cuaudo vendia ropa vieja, y ves- 
tido de jenízaro. Le preguntó el 
sultan qué queria, y respondió: 
«Ya que tu alma está abierta 
ul reconocimiento, te pedimos 
que des de ello un testimonio 
público, quitando al instante los 
impuestos que oprimen al im- 
perio.» Imediatamente decretó 
“el sultan que se aboliese un ina- 
puesto oneroso de su anlecesor, 
y se diese al mismo tiempo la 
gratificacion ordinaria á las Lro- 
pas. Pidió Patrona que esto se 








estendiese á los soldados nue- 
vos, y sabida esta órden pasó á 
alistarse en las banderas una 
multitud atraida de este cebo. 
Allí se incluyeron ancianos, en- 
fermos, muchachos , hombres 
absolutamente inservibles en la 
milicia, y para cuya paga no 
habrian bastado todos les teso- 
ros del sultan. Quiso represen- 
tar contra esto el agá de los je 
mízaros, y dendo Patrona á en- 
tender que le desagradaba, ma- 
taron al oficial, y se bizo la dis- 
tribucion con prodigalidad y con 
el mayor desórden. 

INSOLENCIA VE PATROXA, PRIN= 
CIPAL CORIFEO DE LOS REBELDES. 
— Por esta violencia llegó á co- 
nocer Mahomel que si consen- 
tia á aquellos hombres en Cons- 
tentinopla, pagaria demasiado 
caro el servicio que le habian 
hecho; por lo cual el consejo 
buscó medios para enviarlos le- 
jos. Ofreció el sultan á Putrona 
el gobierno de la Natolia con 
el título de bajá, pero él se es- 
cusó con su profunda ignoran= 
cia. Esperando el agá de los je= 
nizaros hacer la corte al prín= 
cipe y á Patrona, propuso que 





¡se le diesen cien mil ceyuies, 





y que se relirase adonde mejor 
le pareciese. «Yo nu necesito 
dinero, respondió el soberbio 
jenízaro; porque si lo quiero, 
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puedo disponer de todas las bol- 
ses de Constantinopla.» Y e- 
ehando una mirada terrible al 
agá, se atrevió á decirle delan- 
de del emperador: «No disputes 
conmigo jamás, si no quieres 
que te suceda lo que á tu te- 
niente.» 

Esta falto de respeto confirmó 
al sulton en la resolucion que 
tevia de librarse de este rebel- 
de; y Patruma, que lo advirtió, 
aumentó su osadía. El gran vi- 
sir mandó por un edicto que 
prohibiendo la ley ir armados 
por los ciudades durante la paz, 
las tropas depusiesen las armas. 
Los rebeldes desobedecian las 
órdenes, y todos los dias se pre- 
sentaban en el divan Patrona y 
sus cómplices con anchas cimi- 
tarros: se sentaban familiormen- 
te al lado del gran visir, pro- 
nunciabsn á pesar de este las 
senteneios, distribuian los em- 
pleos, y le obligaban por fuerza 
á que nombrase á sus adictos. 
Encontró Patrona á un carnice- 
ro que le habia dado un dia la 
carne fiada: comenzó dándole 
mil cequíes, y le dijo: «¿Te im- 
portará poco vivir mas tiempo 
que yo?» — «No me importará 
mucho, respondió el carnicero.» 
— «Ea pues, añadió Patrona: 
ve y dí al gran visir que te dé 
las palentes de príncipe de Mol= 
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davia en lugar de Gregorio Jifi, 
que nos tiene descontentos.. No 
pudo menos de obedecer al gran 
visir, y el nuevo príncipe fué ad- 
mitido á besar la mano de $u 
alteza. 

Este suceso aumentó la 0sa- 
día de Patrona, que se nombró 
teniente jeneral de los jenizaros. 
Sábese que se habia propuesto 
hacer gran visir á su compañero 
Muslú, el único de entre ellos 
que sabia leer; á Hemir-Alí, go- 
bernador de la ciudad, y eolo- 
carse él mismo por capitan bajá 
ó grande almirante. Estas ec- 
sorbitanles pretensiones se des- 
cubrieron, y privaron á los re- 
beldes de muchos partidarios, 
aun entre los jenízaros. Ya es- 
taba separado de ellos el predi- 
conte Zadé, que habia dirijido 
la sedicion, por haberle premia- 
do sus servicios el gran señor 
con un empleo honorífico y lu= 
erativo. Patrona, Muslú y Alí 
eran los únicos que, admirados 
de su poder, no conocian que se 
esponian á cada instante á per- 
derle. 

MUERTE DR PATRONA Y DE SUS 
CcomPAÑEROS. — Se ignora lo que 
querion proponer en un diva 
ó consejo de estado pedido por 
ellos, aunque con la condicion 
espresa de no admitir á él sino 
á muy pocos. El gran señor, á 
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quien habian animado, convocó 
el consejo en la forma pedida 
por los tres tiranos. - Llegaron 
estos acompañados de cuarenta 
bandidos, á quienes solian lla- 
mar los muchachos perdidos. 
Detuvieron la escolta bajo el 
pórtico del último patio: entra- 
ron los rebeldes en el divan con 
su ordinaria osadía, y fueron 
recibidos con los honores á que 
se habiau acostumbrado. Abrió 
el gran visir la sesion, distribu- 
yendo empleos á los rebeldes y 
á sus adictos. Y cuando se re- 
creaban con la sorpresa de que 
el emperador se hubiese onlici- 
pado á sus deseos, se oyó una 
palabra que fué la señal para 
que los humbres que se babian 


colocado detrás de cada uno dej 


eilos, les diesen por la espulda 
la puñalada; y repitiendo, los 
dejaron allí tendidos y muertos. 
Entraron despues de cincu en 
cinco los muchachos perdidos y 
los degollaron. Al dia siguiente 
iban saliendo del serrallo carros 
cargados con los cadáveres de 
estos infelices, y unos hombres 
que delante gritaban: «así se 
tratorá á cuautos se levanten 
contra nuestro poderoso monar- 
ca.» El pueblo lo aplaudió, los 
jevízuros manifestaron su gozo, 
y esle suceso, sin que precediese 
órden alguna, dió motivo á. una 
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fiesta que se celebró en toda le 
ciudad. 

Mahomet fué desgraciado en 
sus guerras contra la Persi 
porque tuvo que hacer frente al 
célebre Tamas-Kvulikan , et 
cual le despojó de la Jeorjia y . 
de la Armenio. Los jenízaros 
hubieran querido que recupe 
rase los provincias conquistadas 
por los imperiales en los reina- 
des anteriores; pero el estado 
de los negucios con la Persio, 
no le permitió estender sus mi- 
ras hácia la Europa. Además de 
eso debe advertirse que su ca- 
rácter natural era muy pacífico, 
de suerte que gubernó á sus 
pueblos con mucha benignidad 
hasta su muerte, ocurrida en el 
año de 1754, á los cincuenta y 
ocho de edud y veinte de rei- 
nado. 

Osman 11. — (1754) Por la 
muerte de Muhomet recayó la 
corona en Osman FIL, que reinó 
solos tres años, ó sea has'a el de 
1557, sin que en todo su reinu- 
do acaeciese suceso notable ni 
de portancia. Al morir dejó 
lada una guerra con la 











Mustara 11.—(1757) El rei- 
mado de Mustafá JH no fué para 
la nacion turca otra cosa que 
una larga sério de desgracias, 
contrapuesta al feliz ascendien- 
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te de la inmortal soberana de 
Rusia Catalina 11. Las turbacio- 
nes y los alborotos de Polonia 
en 1768 encendieron mas la lu- 
cba entre la Puerta otomana y 
los rusos: las campañas de Va- 
laquia y de Besarabia fueron 
funestos para los musulmanes 
por la derrota de su ejército, y 
pérdida de su escuadra que les 
quemó el enemigo en el puerto 
de Tebsemé. En 1771 el jeneral 
Dolgorouki se apoderó de la for- 
taleza de Perekop, y desbizo las 
tropas otomanas en la batalla de 
Kaffa, de cuyas resultas quedó 
toda lu Crimea en poder de los 
vencedores. Al ver los turcos 
las grandes pérdidos que su- 
frian, propusieron un armisti- 
cio en 1772, creyendo con esto 
que se terminarian aquellas des- 
uvenencias; pero no habiendo 
producido resultado alguno fa- 
vorablo los congresos de Foes- 
zoín y de Bucharest, empeza- 
ron de nuevo las hostilidades 
en 1773. Los rusos lentaron 
inútilmente el sitio de Silistria, 
yunque por una parte batie- 
ron cerca del lago de Baresour 
un cuerpo de veinte mil turcos, 
por otra tuvieron muy mal éc- 
sito en su espedicion coutra 
Varna. El mariscal de Roman- 
zow habia pasado el Danubio, 
y ounque hacia la compaña con 
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vizor y actividad, tal vez hu- 
biera variado la suerte de la 
guerra, sine hubiese sobreve- 
lo la muerte de Mustafá en 
1774. Este sultan rienó diezisie= 
te años. 

Aunor.-mamin. — (1774) Aun- 
que Mustafá dejó un hijo de 
trece años y una hija, le sucedió 
en el trono su hermano Abdul- 
Homid, principe de carácter pa- 
cífico y prudente. Principió su 
gobierno dando á sus pueblos 
la paz y el reposo de que tanto 
necesitaban. Los progresos del 
jeneral ruso Romanzow Obli. 
garon al divan á entraren nego- 
ciaciones, que Luvieron por re- 
sultado el tratado de Kainardji, 
en cuya virtud quedaron los tár= 
taros de la Crimea, Kuban etc., 
reconocidos por libres, y ente- 
ramente independientes. Lo Ru- 
sia retuvo las fortalezas y puer= 
tosde Kertch y de Jeniknla con 
la ciudad de Azof y susdistritos, 
y adquirió para su marina mer- 
cante la facultad de navegar en 
el mar Negro, y el permiso de 
arribará los puerlos del gran 
señor; pero además de restituir 
la Besorabia y los principados 
de Yalaquia y Moldavia con las 
islas que habia conquistado en 
el Archipiélago, se obligó á eva- 
cuar la Jeorjia y la Mingr 
con tal que el sultan renuncia- 
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se, como «nunció, á la percep- 
cion del tributo de jóvenes de 
ambos secsos que le pagaban a- 
quellos paises. Finalmente, el 
imperio ruso quedó en posesion 
de la Crimea, del Kuban, de la 
isla Toman, y de la grande y 
pequeña Kabarda, que la Puerta 
te cedió con el consentimiento 
del kan de €rimea. 

Guerua cox La rusia. — En 
1784 se bizo en Constantinopla 
vtra convencion que no evitó 
nueva guerra, +n la cual tomó 


parte lo Suecia, aliandose en! 


1785 con la Puerta eontro la Ru- 
sia, la cual por su parte tuvo por 
aliada á la Alemania. Eb gran vi- 
sir Jusuf consiguió algunas ven: 
tajas sobre los austriacos en 
Transilvania, en 1788; pero al 
año siguiente fueron derrotados 
los turcos pur los rusus y alema- 
mes reunidos, cn la batalla de 
Tockichan. Estos diversos acon- 
tecimientos ocuparon con cur- 
to diferencia el reinado de Ab- 
dul-Hamid, el cual murió en 
1789. «En aquella época, dice 
Mr, Chantreau, las preveupacio- 
nes civiles y relijiosas, la jadis- 
ciplina de los jenízaros, la rapa- 
cidad de los bajáes, y lus reveses 
que hubia sufrido el imperio o- 
tomano en las últimas guerras, 
lo Labiso quitado los medios de 
sostener su poder colosal.» 
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Sera mt. — (1789) Muerto 
Abdul-Hamid, ocupó el sólio su 
sobrino Selim HI, nacido en 
1762; y aunque de temperameo- 
to vigoroso, le habia hecho dé- 
bil su viciosa educacion. Su in- 
esperiencia.se notó en la conti= 
nuacion de la guerra que halló 
comenzada, y que fué controria 
á la media luna. Un ejército 
combinado de rusos y austria- 
cos, batió á los turcos en el mis- 
mo »ño de 1789, á las orillas del 
io Rimnik, eerca de Martines- 
A este desastre siguió la 
eunquista de Belgrado por las 
tropas alemanas, que obligaron 
á los turcos á retirarse. En 1790 
el Austria y la Rusia celebraron 
en Reichenbach un convenio, á 
fin de restablecer la paz entre 
Leopoldo 11 y la Puerta. Por es- 
te tratado devolvieron los ale= 
manes todas sus conquistas, es- 
cepto Chuezim. Pero Cati 
continuó la guerra con ac 
dad, y al siguiente uño se apo- 
dereron los rusos de Kilia y de 
Akermon: el jeneral Repuin ba- 
tió 4 Jusuf-Bajá: Suwarow to- 
mó por asalto á Ismail, dvade 
hizo una cruel carnicería, y las 
escuadras turcas no se atrevian 
á parecer en el mar Negro. 
Paz CON La RUsta.— Sin em- 
bargo, la czarina se vió obligada 
á detener el curso de sus con- 









quistas, porque la Inglaterra y |su mediacion, emperó tambien 


la Prusia, decididas á mantener 
el equilibrio europeo, pasaron 
motas diplomáticas al gabinete 
de San Petersburgo, reclamando 
en favor de la Turquía. Catali- 
na accedió á las proposiciones 
de paz, que se firmó en Jasi 
en 1792, conservando la Rusia 
la ploza “de Oczakow y todo el 
pois situado entre el Bog y el 
Dniester. 

La invasion de los franceses 
en Ejipto al mando de Napoleon 
Bonuparte, obligó al sultan Se- 
lim á declarar la guerra a la 
Francia en 1798, publicando un 
manifiesto de las ruzones en que 
se fundaba; y aunque esta lucha 
fué porfiada y sangrienta, sin 
embargo, con el ausilio de los 
ingleses tuvo un resultado feliz 
para las armas Olomanas, me- 
diante la reconquista del Cairo 
y la capitulación de Alejandría 
en el año de 1800. En el si- 
guiente se ajustó un tratado de 
paz entre la sublime Puerta y la 
república francesa. 

NUEVAS DISENSIONES CON LA 
pusta. — No duró mucho en 
Tarquía la tranquilidad, porque 
en 1806 declaró el sultan la 
guerra á la Rusia, y como por 
una consecuencia precisa á la 


las hostilidades. En 19 de febre- 
ro de 1807, la escuadra del al- 
mirante inglés Duckvorth, com- 
puesta de dos navíos de tres 
puentes, dos de setenta y cuatro 
cañones, y algunos buques me- 
Dores, pasó el estrecho de los 
Dardanelos, y el 20 apareció de- 
lante del serrallo para obligar 
algran señorá hacer la paz con 
la Rusia, y á declarar la guerra 
á la Fraocia. El almirante y el 
embajador recurrieron 'inútil- 
mente á los medios de amenaza 
y de persuasion; pues los prepa- 
rativos de la Puerta frustraron 
sus proyectos, y les hicieron re- 
tirarse el dia 2 de marzo, caño- 
neados por las baterías del es- 
trecho. Casi al mismo tiempo el 
jeneral Fraser desembarcaba en 
Ejipto con seis mil ingleses. 
Despues de apoderarse de Ale- 
jandría, atacó á Roseta en 31 de 
marzo; pero fué rechazado, y 
despues de haber permanecido 
algun tiempo en Alejandría sin 
objeto, bluqueado y estrechado 
por los turcos, tuvo que reem- 
barcarse en setiembre del mis- 


mo año. 
DerosiCiON DR SELIM POR LOS 
JENIZAROS. — Con todo esu la 


posicion del imperio otomano 


Inglaterra, pues ofendida esta |no dejaba de ser bastante críti- 
potencia de que no se admiliese | ca, ya por los frecuentes suble- 
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vaciones de los bajáes, ya por la ¡ 


insurreccion de la Servia, pro- 
movida y sostenida priacipal- 
mente por el famoso Czerai- 
Jorje. Persuadido Selim de la 
necesidad de introducir entre 
los jenízaros la disciplina y tác- 
tica de Europa, dió las órdenes 
eonvenientes al efecto, pro- 
curando al mismo tiempo ar- 
reglar los diversos ramos de 
la adwinistracion, que se halla- 
ba en el mayor desconcierto; 
pero de aquí provino su propia 
ruina; porque acostumbrados los 
jenizaros á una libertad que de- 
jeneraba en licencia, no quisie- 
ron sujetarse á la iplina mi- 
litar. El 24 de mayo de 1807 se 
declararon las tropas en rebe- 
lion, y el muftí que se habia 
puestoá la cabeza de los suble- 
vados, cutró en el serrallo con 
trescientos jenízaros, leyó al 
gran señor una lista de sus de! 
tos, que segun el Coran, le ha- 
cian indigno del trono, y man- 
dóle firmar el acta de abdicación 
que le presentaba. Como Selim 
no vió medio alguno de resis- 
tir, firmó el acta y pidió que se 
le conseryase la vida, á lo que 
respondió el muftí que inter- 
pondria gustoso sus buenos ofi- 
cios. Catorce de los principales 
empleados fueron degollados: se 
despacharon correos para el E- 
TUMO XXL. 
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jipto y para-los Dardanelos con 
órden de docapitar al gran visir 
y al capitan-bajá, y el infeliz 
sultan quedó encerrado en es- 
trecha prision. Permaneció así 
hasta el mes de julio de 1808 en 
que sus partidarios quisieron 
reslituirle el trono, cuya pre- 
tension fué causa de que murie- 
se asesinado por disposicion de 
su sucesor y á manos de los 
mismos que habian contribuido 
á destronarle, El pueblo ea je- 
neral no le tenia mal afecto; así 
es que, segun se asegura, no to= 
mó parte alguna en el primer 
tumultu que le arrancó de las 
sienes la corona. Su reivado in- 
quieto y laborioso duró diezi- 
ocho años y algunos meses. Fué 
enterrado en Yur, al lado de su 
padre. 

Musrara tv. — (1807) En 28 
de mayo fué proclamado gran se- 
ñor el principe Mustafa 1Y de es- 
te nombre, subrino de Selim HL. 
Se creia jeneralmente que la re- 
volucion que le habia elevado 
mudaria el sistema diplomático 
del divan;,pero la guerra con la 
Rusia y con lus servios subleva- 
dos, continuó como antes, El 
ejército pasó el Danubio el dia 
1.” de junio; y como el jeneral 
ruso Michelson escribiese al 
gran visir Mustafá diciéndole 
que la Rusia no estaba en guerra 
4 
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eon la Puerto, y que evacuaria | capitar inmediatamente despues 
á Buchares!t dentro de pocos dias, de la accion al contra-almiran- 
el altivo musulman le contestó | le Scheremet- Bey y á otros tres 
en estos términos: «¿No estás en | capitones que no se habian por- 
guerra con la sublime Puerta, | tado bien en el combate. Este y 
y has invadido sus estados? ¿No | otros desastres, y el cambio de 
estás en guerra con ella y has | intereses políticos que produjo 
ostilizado sus plazas fuertes? |la puz de Ti dispusieron al 
¿No has tomado á Choczin y á | divan á consentir en un armisti- 
Bender, y degollado 4 los mu- | cio.con los rusos, que se (irmó 
sulmanes que hobía en ambos | en agusto del mismo año. Me- 
puntos? Cesa de finjir, huye, y diando la Francia, se entablaron 
no le deshonres con mentiras | varias negociaciones á fin de 
viles y con subterfujios inúti- [concluir una paz definitiva, 
les. En cuanto á lo demás, si no | miéntras que la Inglaterra opo- 
eres enemigo nuestro, vuélvete | nia su politica á semejante ar= 
al otro lado del Dniester, entré- | reglo, y enviaba sus fuerzas na- 
ganos nuestros fortalezas, y no|Vales á los mares de Turquía 
susciles mas rebeliones en nues- | con el objeto de apoyar sus pre- 
tro pais. tensiones. Muchas veces se juz+ 
Combate xavar pE Lemnos. — | gó que la Puerta iba á unirse 
Desde entonces, las operaciones | con la Gran Bretaña; poro las 
militares siguieron con la mayor | cosas subsistieron del mismo 
actividad por mar y por tierra, | modo hasta que se efectuó la 
si bien lo fortuna se declaró por | revolucion que dió fin al gobier- 
la escuadra naval del emperador | ao de Mustafá. 
Alejandro, la cual ganó contra[ TENTATIVA PARA REPONER EX 
los turcos en 1.” de julio si-| EL TroxO A SELIM. — El bajá de 
guiente una batalla naval entre | Rudschuk, Mustafá Bairactar, 
la isla de Lemnos y la de Monte | formó el plan de restituir el tro- 
Santo. Seid-Alí-Bajá que man-|no á Selim 1IL, y se encaminó á 
daba la escuadra turca, perdió | Constantinopla con sus tropas. 
mas de mil doscientos hombres, | En cuanto llegó hizo decapitar 
cuatro naves mayores apresadas, | al famoso Kavagki-Oglon, co- 
tres quemadas y dos encalladas; | mandaule de los Dardanelos, y 
pero mostrándose no menos jus- principal autor de la conspira- 
liciero que valeroso, mandó de- ! cion contra el sultan Selim, de- 
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“puso al muftí y á todos los nue- 
vos ministros de Mustafá, man- 
dó ahorcar al agá de los jeníza- 
ros, y ocupó las principales 
puertas de la ciudad. 
DrPosIciON DE MUSTAFA. — 
El gran señor no tenia sospe- 
cha alguna de este proyecto, y 
se creía tan seguro que marchó 
á Besectachi, mas advertido por 
su madre de lo que pasaba, vul- 
vió prontamente á palacio por 
mar, mientras que su enemigo 
llegaba por tierra. El bajá en- 
cargó al nuevo muftí le hiciese 
saber que Selim era el único 
emperador lejítimo, mas el sul- 
tan Mustafá mandó cerrar las 
puertas interiores- del serrallo. 
Los soldados forzaron al mo- 
mento la entrada, y cuando 
se ugolpaban ansiosos de ver 
á su antiguo soberano Selim HI, 
le hallaron muerto y bañado 
en su propia sangre. Entonces 
concluyó el reinado de Musta- 
fá IV, que fué depuesto solem- 
nemente á los catorce meses 
justos de su advenimiento al tro- 
no de los otomanos. 
Manamun 11. — El príncipe 
Mahomet Ó Mahamud II, bijo 





del sulton Abdul-Homid, nació; 


en 24 de julio de 1785, y fué 
proclamado en 28 del propio 
mes del año de 1808, por la de- 
posicion de Mustafá 1V. En 11 


2 
de agosto siguiente se ciñó el 
sable olomano con las ceremo- 
nias de estilo en la mezquita 
llamada de Eyub. Dícese que 
estuvo encerrado con Selim los 
catorce meses de su prision, y 
que de él aprendió la ciencia 
del gobierno. . 
Luego que ocupó el trong 
premió la fidelidad del bajá de 
Rudschuk elevándole al empleo 
de gran visir. Dispuso que se 
biciesen suntuosas ecsequias al 
difunto emperador Selim, á cu- 
yo entierro asistió todo el ejér= 
cito cun los habitantes mas res- 
pelubles de la capital, y casti- 
gó severamente á cuantos ha- 
bian tenido parte en ju muerle 
de aquel monarea, entre los 
cuales se contaba al kizlar-agá 
Ó jefe de los eauucos negros, 
que fué tambien ajusliciado. 
MUERTE DE MUSTAFA 1V. — 
No tardaron en manifestar su 
descontento los que lan acos- 
tumbrados estaban á las revuel- 
tas: incendiaron lo casa del nue- 
vo gran visir, que se refujió en 
un almacen de pólvora, y pa- 
ra no caer en manos del popu= 
lacho, voló clalmacen, quedan- 
do sepultado entre las escom= 
bros. Los partidarios del sultan 
Mahamud trabajaban al mismo 
tiempo en su favor, y durante 
el motin, asesinaron al depues- 
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to Mustafá; de este modo, pri- 
vados los sublevados de po- 
der reponerle, quedó mas ase- 
gurado el nuevo sultan. 

A pesar de que el gabinele 
ruso habia prometido abendo- 
mar sus conquistas de Molda- 
via y Valaquia, y retirar sus 
tropas de Turquía, continuó la 
guerra durante los años 1809, 
1810 y 1811, pero fué poco de- 
cisiva la suerte de las armas, y 
aun consiguieron los turcos al- 
gunos triunfos. Por último, ha- 
lándose el czar prócsimo á rom- 
per coo Napoleon, y necesilan- 
do reunir todas sus fuerzas, en- 
vió proposiciones de paz á Cons- 
tantinopla. Malramud, que con- 
tínuamento se veia amenazado 
por las rebeliones que estalla= 
ban en ln capital y en otros 
puntos de su imperio, aceptó 
las condiciones, y el 28 de mayo 
de 1812 se firmó el tratado en 
Bucarest. La Puerta cedió á 
la Rusia la Besarabia y toda la 
parte de la Moldavia que está á 
la marjen izquierda del Pruth, 
cuyo rio quedó por límite de 
los dos imperios. Los artículos 
del tratado, dictado por el mi- 
nistro ruso Italinski, estaban 
redactados de una manera ton 
solapada, que por ellos se re= 
servaba la Rusia cierta inter- 
vencion en los asuntos interio- 
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res de Turquía, especialmente 
acerca de los principados de la 
Sei La interpretacion de ta- 
les artículos ha sido despues el 
orijen de nuevas guerras. 

Libre Mahamud de enemigos 
esteriores se dedicó á establecer 
en su imperio las reformas que 
habia concebido desde el princi- 
pio de su reinado. Solo el carác» 
ter firme y enérjico de este sul- 
tan podia poner enejecucion u- 
nos proyectos que la jeneralidad 
del pueblo, los magnales y los u= 
lemas miraban con disgusto. De- 
puso algrao visir porque erade- 
masiadocomplacienteconlos je- 
nízaros, y dió este empleoá Der- 
vii Bajá: el muftí tambien 
fué remplazado por ua ulema. 
Mahamud, mas político que sus 
predecesores, no abandonó el 
cuidado de la administracion á 
sus ministros; gobernaba por sí 
mismo y seguia constantemente 
el empeño de ilustrar á su pue- 
blo, de disciplinar a los jeníza- 
ros, y de reducir á la obediencia 
á los bajáes que se habian he- 
cho independientes en sus pro- 
vincias. 

INCENDIOS EX CONSTANTINOPLA. 
— Los descontentos apelaron al 
medio bárbaro de los incendios 
para promover alborotos, y en 
solo los meses de julio y agosto 
de 1818, hubo mas de veinte 
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incendios en Constantinopla, que 
consumieron algunos miles de 
casas; pero la firmeza del sultan 
triunfó siempre de los sedicio- 
sos, y con el suplicio de algu- 
nos culpables y otras acertadas 
medidas, consiguió 
restablecer la tranquilidad en 
la capital. 

GUERRA DEL YEMEN. — Tom- 
bien en las provincias bubo mo- 
lines y asonadas que costarua 


uo poco trabajo el contenerlas; ¡ 


pero el asunto mas serio é im- 
portante era la guerra que Me- 
hemet-Ali, virey de Ejipto, sos 
tenia en el Yemen coutra los 


vekabitos, tríbu árabe que se ' 
habia sustraido de la obediencia | 


del sultan. Ibrohim, hijo de Me- 
hemet-Alí, al frente de un e- 
jército poderoso hobia conse- 
guido repetidos victorias sobre 
el enemigo, arrojándole de Me- 
dina y de la Mecca. El jefe 
de los vekabitas Abdalloh-Ben- 
Saed, se vió obligadu á encer. 
rarse en la plaza de Derjeb, en 
el centro de la Arabia; pero de- 
terminado Ibrabim á concluir 
la campaña con la toma de esta 
ciudad, la sitió, y despues de 
los mayores esfuerzos logró a= 
poderarse de ella el 7 de octu- 
bie. Abdallah cargado de cade- 
nás, fué enviado con sus leso- 
ros á Constantinopla, en cuya 
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capital se celebró con salvas de 
artillería la victoria del hijo de 
Mehemet. 

En 1819, á consecuencia del 
tratado de Janina entre la Puer- 
ta y la Gran Bretaña, devolvie- 
ron los ingleses la ciudad de 
Parga al sultan, y este renunció 
á lus derechos que pudiese te- 
ner á las islas jónicas, que que- 
darou bajo la proteccion del gu- 
bierno británico. 

Al siguiente año se rebeló 
| Alí, gobernadorde Javina, hom- 
bre de edad avanzada y que 
siempre habia desempeñado em- 
pleos distiugnidos. Encerróse en 
la ciudad de Lago con todas sus 
uezas; pero fué sitiado por el 
ejército al mando de Churchil- 
Mehemed, antiguo gran visir, y 
obligado á capitular, con la con= 
dicion de que le dejarian salir 
libremente con parte de sus ri- 
quezas, y relirarse de los domi= 
| nios del sultan: este anuló la 
¡ capitulación y muudó cortar la 
¿cabeza á Alí. 

LEVANTAMIENTO DE LGS GRIEGOS. 
—Entretanto el gobierno ruso, 
que buscaba la ocasion de dar 
la ley al divan, hacia continuas 
reclamaciones sobre el tratado 
de Bucarest, y alentaba el des- 
contento de los griegos y ser- 
vios. El 20 de marzo de 1821 
estailó la revolucion en Patrás, 
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dirijida por el arzobispo Jerma- , se estendia con la rapidez del 





nos. Estos sublevados esta! 
en comunicacion con el conde 
Alejandro Ipsilanti, griego, que 
gozaba de mucha opinion entre 
los cristinnos y del favor de la 
Rusia, de cuyo emperador ha- 
bia recibido la banda de jeneral; 
pero Ipsilanti, aunque consiguió 
hacer prosélitos, carecia de los 
talentos necesarios para dirijir 
la insurreccion. Este imprimió 
una proclama en Olesa fechada 
el 24 de marzo, en la cual se li- 
lulaba rejente del reino, recor- 
daba á sus compatriotas los he- 
róicos hechos de sus antepasa- 

ydos, y lesiovituba á que tom 
seu lus armas para vengar su pa- 
tria y relijion de los ultrajes de 
los turcos. 

GUERRA CON LOs GrIEGOS.— En 
Constantinopla se habia forma- 
do por los griegos uka conjura- 
cion que debia estallar en el mo- 
mento que Ipsilanti apareciese 
á la vista de la ciudad; pero uno 
de los conjurados descubrió el 
plon al embajador inglés, el cual 
lo puso, en couocimiento del di- 
van, y la sangre de los griegos 
corrió á torrentes por las calles 
de Constantinopla. 

Entretanto Jermanos se batia 
con los turcos en el Mediodia, 
los ponia en huida, se apóderaba 
de Calavrita y la insurreccion 









rayo por toda la Grecia. Los tur- 
cos reunieron algunas fuerzas 
al mando de Jusuf-Bajá, sitia- 
ron á Patrás, cuya ciudad toma- 
ron el 15 de abril, cometiendo 
en.ella cuantos horrores pueden 
imanijarse, y reduciéndola por 
último á cevizas. 

Ipsilanti no estaba de acuer- 
do con Teodoro Wladimiresko, 
otro de los jefes de la rebelion: 
poseidos de la ambicion, ambos 
aspirebas al mando supremo, 
Esta fué la causa principal de lo 
poco que pudieron adelantar en 
sus planes. Además el cónsul de 
Rusia en Jassi, habia declarado 
que la corte de Petersburgo des- 
aprobaba la proclama y los pa- 
sos que habia dado Ipsilanti; y 
aun cuando esto no fuese mas 
que una estratsjema de la poli- 
tica rusa pare disimular la tole- 
rancia de que eu su territorio se 
equipasen los insurjentes, con- 
tribuyó mucho 3 que desmaya- 
sen algunos griegos, que conta- 
ban con la proteccion del ezar. 

IesiLANTI ABANDONA SUS TRO- 
ras.—Sio embargo de la falta 
de unidad en las operaciones, 
habia algunos caudillos valien- 
tes, que haciendo la campoña de 
guerrillas, causaban muchas pér- 
didas á los turcos. Ipsilanti, que 
se hallaba con su division en la 
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frontera austriaca, temiendo ser | Teodoro Negris, etc. Esta asam- 
acometido por los fuerzas del | blea redactó la constitucion pro- 
sultan, se fugó con su estado! visional, que confiaba el gobier- 
mayor, mientras que los solda- [no á un consejo deliberante de 


dosse entregaban á la alegria 
por las noticias prósperas que el 
mismo Ipsilanti habia hecho cir- 
cular; peroal entrar este cobi 
«de en el territorio austriaco, fué 
preso con los que le acompaña- 
bon, por las autoridades, y en- 
cerrado en la fortaleza de Mun- 
katsch, permaneciendo en ella 
hasta 1827; despues pasóá Viena, 
donde murió en 1828. La defec- 
cion de Ipsilanti y de su estado 
mayor puso término á la insur- 
reccion de Muldavia y Valaquia, 
que ton funesta fué para ambos 
principados. 

En el Peloponeso peleaban los 
griegos con el mayor entusiasmo 
adelantando en la revulucion, y 
sus valientes jenerales dispula- 
ban la victoria á los turcos, cu- 
ya armada fué derrotada por la 
de los helenos, que quedaron 
dueños de la navegacion del mar 
Ejeo. 

PRIMBRA ASAMBLEA NACIONAL 
DE Grecia. — El 15 de diciem- 
bre de 1821 se reunió en Epi- 
dauro la primera asamblea pa- 
cional de Grecia, presidida por 
el arzobispo Neófito, entre cu- 
yos vocales se hallaban Jerma- 











treinta y seis miembros, y á 
otro ejecutivo de cinco, que- 
dando independiente el poder 
judicial. Fijóso la residencia del 
gobierno en Corinto, y en 1822 
se trasladó á Argos. Eo este 
mismo año los turcos talaron la 
isla de Chio, llevándolo todo á 
¡sangre y fuego , degollundo sia 
distincion y reduciendo á la es- 
clavitud mas de cuarenta mil 
cristianos. 

El gobierno central de Corin- 
to imploró en vano el ausilio de 

¡ las potencias cristianas , porque 
la Rusia finjió desaprobar su 
alzamiento, el Austria aparecia 
verdaderamente eontraria, y 
las demás naciones munifesta- 
ban la mayor indiferencia. Solo 
algunos particulares enviurun A 
los griegos socurros pecuniarios 
y les ofrecieron sus servicios 
personales, peleando en sus fi- 
las para ayudarles á recobrar su 
independencia. 

EL VIREY DE EJIPTO ENVIA RE- 
FUERZOS AL EJERCITO DELSULTAN.+ 
—En julio de 1824 se apodera- 
ron los turcos de la isla de Ip- 
sala, y la dejaron desierta y de- 
vastada; pero al mes siguiento 





nos, Maurocordato, Coletti,| fué derrotada su escuadra por 
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los griegos en las aguas de Sa- 
mos. El sultan pidió socorros al 
virey de Ejipto contra los in- 
surjentes de Morca, y Mehemet- 
Alí le envió una poderosa es- 





cuadra (1825) á los órdenes de 


su hijo Ibrahim, con tropas de 
desembarco. Con este refuerzo 
considerable consiguió el ejér- 
cito turco muchas ventajas so- 
bre los desgraciados helenos. En 
el mes de mayo se apoderaron 
de Navarino por capilulacion, 
aunque esta fué muy honrosa 
para los griegos. 

En abril de 1826 ocupó el e- 
jército turco-ejipeio la ciudad 
de Missolonghi, despues de la 
mos heróica resistencia, y la 
ciudadela de Atenas sufrió la 
misma suerte poco despues. 
Mientres que los ejércitos del 
sultan marchaban de victoria en 
victoria, el gobierno central de 
la Grecia, dividido en partidos 
y facciones, perdia su fuerza fí- 
sica y moral. Los griegos, al dar 
el grito de indupendencia, ha- 
biau recordado las hazañas y el 
valor de sus antepasados; pero 
se olvidaron enteramente de las 
causas que produjeron la ri 
de su floreciente imperio. Si 
entonces, quese hallaban pode- 
rosos y poseian todos los ele- 
mentos para defenderse, sucum- 
bieron á causa de sus discordias 
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intestinas, ¿cómo podrian ahora, 
faltos de todos los recursos y tan 
divididos como antes, sacudir el 
yugo otomano? Mas de tres si- 
glos de abatimiento y dependen- 
cia no habian podido hacer co- 
nocer á los griegos la verdadera 
causa de sus males. 

EsTINCION DE LOS JENIZABOS. 
— Amenazado Mahamud de un 
rompimiento por parte de los 
rusos, determinó organizar ac- 
tivameale nuevos ejércilos; y 
viendo que no podia vencer la 
repugnancia de los jenízaros á 
la táctica moderna, y que cada 
dia producia nuevas alarmas, en 
junio de este mismo año decretó 
su completa estincion, hsciendo 
degollar algunos miles de ellos 
que se opusieron á la reforma, 
y susliluyéndolos con cuerpos 
disciplinados por oficiales eu- 
ropeos. Solo la entereza de Ma- 
hamud, y la política con que 
supo comprometer á los ulemas 
y á las tropas para que cuope- 
rasen á sus plaves, pudieron lle- 
¡var á cabo uua obra que lan ca- 
ro hubia costado á muchos de 
sus anlecesores el inlentarla. 

INTERVENCIÓN EN FAVOR DE LA 
arEcia. — En 6 de julio de 1827 
se concluyó en Lóndres un tra- 
tado entre la loglaterra, Fran- 
cia y Rusia, por el cual se com= 
prometieron estas tres potencias 
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4. mediar.con el gran señor pára 
que pusiera término á la efu= 
sion de sangre, decidiendo que 
los griegos quedarian sometidos 
á la sublime Puerta, pero que 
serian gobernados por autorida- 
des elejidas por ellos mismos. 
La Prusia y el Austria no ea- 
traron en este convenio, pro- 
poniéndose permanecer neu- 
Arales. 

CombATE DE NAvaniso. — El 
divan publicó un manifiesto, en 
que Mahamud hacia ver la con- 
veniencia de que cada potencia 
se limitase á gobernar sus súb-= 
ditos sin mezclarse en los asun- 
tos de otra, y añadia que siendo 
la Grecia una provincia turca, 
así por derecho de conquista, 
como por la prescripcion de tres 
siglos que la poseia, á él le to- 
caba gobernarla sin estrañas ¡a- 
tervenciones: por úllimo, con- 
cluia diciendo que asi él como 
sus ministros y todos los musul- 
manes, estaban dispuestos á sos- 
tener sus derechos y á rechazar 
la intervencion; pero esta arro- 
gancia tan conforme con el ca- 
rácter de los turcos, no pudie- 
ron sostenerla. Presentáronse 
reunidas en los mares de Levan- 
te las armadas de las tres polen- 
cios aliadas, y atacaron á la de 
los turco-ejipcios em el puerto 
de Navarino- el 19 de octubre 

TOMO AXI. 
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de 1827, cuyo combate fué tan 
fetal á la Puerta, que en él pe- 
reció la marina otomana. A con- 
secuencia de esta derrota, el e- 
jércilo de ibrahim tuvo que e- 
vacuar la Morea, porque así lo 
ecsijieren los aliados. Temien- 
do estos que el sistema republi- 
cano llegase á alñianzarse en la 
Grecia, nombraron presidente 
de los nuevos estados griegos al 
conde Juan Capo de Istria, que 
tomó posesion de su destino el 
2 de febreru de 1828, y desem- 
peñó sus funciones á gusto de 
la corte de Rusia. 

KesoLUCION DE LAS POTENCIAS 
MEDIADORAS.—En 1829 se cele- 
bró en Lóndres otra conferen= 
cio, en la cual se acordó por, los 
comisionados de las tres poten- 
ei liadoras, que se propu- 
siese a la Puerta el límite de la 
Grecia, la furma de su gobierno, 
que deberia acercarse la posible 
al monárquico, y que de acuer- 
do con el sulian se desigoaria el 
jefe que habia de gobernar á los 
griegos, con Lal que no [uese pa- 
riente de alguna de lus £res lami- 
lias reinantes que firmaban el tra- 
tado; pero puco despues ayanza- 
ron mas los interventores; sin 
contar con el beneplácito del sul- 
tan y sin reparar en el parentesco 
antes espresado, bombaron s0- 
berano de la Grecia al príncipe 
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Leopoldo :Jorje de Sajonia Co- 
burgo, hermano de la duquesa 
viuda de Kent, madre de la ac- 
tual reina de Eoglaterra. 

Mohamud se mostró siempre 
firme en no reconocer estos ac- 
tos de intervencion en los asun= 
tos de su imperio; ¿pero cómo 
vesistir á tontos fuerzas reunidos 
eontra él por todas partes ? 

NUEVA GUERRA CON LOS RUSOS. 
—Lu Rnsiz, separadamente de 
las otras dos potencias mediado- 
ras, habia declarado la guerra á 
la Puerta en 1828, prete-tando 
agravios particulares, y recla- 
mando la vbservancia del trata- 
do de Bucarest; pero la injus- 
ticia del emperador Nicolás esta- 
ba manifiesto, porque el trata- 
do cuyo cumplimiento reclama- 
ba.no era de suinterés directo, 
sino del de los súbditos del sul- 
tan; y los agravios que alegaba 
eran nada en comparacion de 
los que la Puerta habia recibi- 
do de la Rusia en la insurreccion 
de los principados, en la inter- 
vencion de los asuntos griegos,. 
en el combate de Nivarino, etc. 
Mascomo casi siempre los déspo- 
tes fundan su razon en la fuer- 
za, los rusos rompieron las hos- 
tilidades atravesando elPruth en 

17 de mayo y ocupando los prin- 
eipados sin resistencia. No obs- 
tante, cuando quisieron pasar a= 


delaote hallaron en: los turcos 
una oposicion.que no esperaban, 
y los progresos de los moscoyi- 
tos fueron de poca considera- 
cion en esta campaña. 

BATALLA DECISIVA.DE PRAVADI. 
—En 1829, paro dar mas actl- 
vidad á las operaciones de la 
guerra, nombró Mahamud gran. 
visir á Reschid-Bajá, hombre 
de muebo ardor, pero escaso de 
tálentos militares, el cual 8 
tuyó al esperimentado Hussein, 
que conociendo la clase de de- 
fensa que convenia á los turcos, 
habia evitado siempre empeñar 
una batalla abierta con los rusos. 
porque sabia que la táctica su= 
perior de estos podia compro- 
meter el honor musulman. El 
jeneral Diebitch, logró empeñar 
al nuevo visir en una accion de- 
cisiva, derrotó el ejército. turco 
en los campos de Pravadi el 17 
de mayo, infundió el terror por 
todo el pais, marchó rápida- 
mente, atravesó el Balkan pe- 
netrando por los desfiladeros e- 
rizados de cañones, que pocos 
dias antes parecian inaccesibles, 
se apoderó de Andrinópolis, 
y notomó á Constantivopla por= 
que quiso renunciar á esta glo- 
ria, y porque el sultan hizo la 
paz á persuasion de los embaja- 
dores y con intervencion de la 
Prusia. A costa de la humilla- 
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cion de la Puerta consiguió la 
Europa la tibre' navegacion del 
mar Negro; pero tal vez algun 
dia puede que le cueste cara es- 
ta franquicia, y la indiferencia 
econ que.ha mirado elengrande- 
cimiento de la Rusia. 
TOURBULENCIAS EN GRECIA. — 
Ea situacion de los griegos iba 
empeorando, El principe Leo- 
poldo,sin haber llegado á versus 
nuevos estados, renunció al go- 
bierno de la Grecia, que habia 
aceptado hucia alguntiempo, pa- 
ra subir al trono que le ofrecian 
los belgas. Los griegos, por sus 
facciones y porsus disputas con= 
tra'su presidente Capo de Istria, 
en el cual solo veian un órgano 
de la Rusia, se privaron de toda 
fuerza así en el interior como 
en el esterior. El almirante 
Miaulis, Wevyó su odio contra la 
Rasia y contra Cápo de Istria, 
hasta el estremo de incendiar 
en el puerto de Poros la escua- 
dra griega (1831) compuesta de 
veintiocho buques, cuyo valor 
ascendia á doscientos millones 
de reales, la cual habia sido e- 
quipada en parte eon los donati- 
os que la Europa habia hecho 
á la Grecia. Miaulis destruyó la 
escuadra griega, porque creyó 
que se trataba de entregarla en 
manos de los rusos. El incen- 
diario fué declarado culpable de 
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alta traicion,-y se refujió en 
Hydra. Una esplosion terrible 
¡destruyó al mismo : tiempo el 
fuerte de Heidegger. Por último, 
«el 9 de octubre, dos asesinos s, 
crificaron á su venganza parti- 
<ular al presidente Capo de Is- 
iria, en Nauplia, delaute de la 
puerta de la iglesia, valiéndose 
de la pistola y del puñal. For- 
móse entonces una rejencia pro- 
visional, compuesta del herma- 
no del presidente, el conde 
Agustin, que continuó en esle 
curgo hasta el 13 de abril de 
1832; de Colocotroni y de Co- 
lettiz pero esta rejencia' fué de 
poca. duracion, porque ue pudo 
conjurar el espíritu de discor= 
dia. La escisioy de los partidos 
entre las islas, el continente y 
el Peloponeso, entre los partida- 
rios de los Capo de Istria y sus 
adversarios, cada dia ibi 
mento, introduciéndose en la 
asamblea nacional, en el go- 
bierno, y en el ejército. Los 
griegos se balian contra los grie= 
gos, y vinieron tambien á las 
manos cou los franceses que los 
protejian. La hacienda .era nula, 
y los nuevos estados de la Gre- 
cia se hallaban en una completa 
anarquía. Solo podian recibir la 
salud del esteMior, que fué de 
donde efectivamente les llegó. 

Los protocolos de las confe- 
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rencias de Lóndres de 7 de ene 
ro y 8 de marzo de 1832, fijaron 
la eleccion del jefe supremo del 
estado griego, en el jóven prín- 
eipe Othon de Baviera, igual- 
mente que la frontera al norte 
de dicho estado entre Arta y Vo- 
lo. La sublime Puerta reeono- 
ció estas nuevas disposiciones 
el 21 de julio del mismo año, 
mediante una indemnizacion de 
doce miliones de froncos. Los 
griegos, de buena intencion, vie- 
ron con alegría llegar para ellos 
el término de toda tribulacion, 
pareciéndoles que esto era una 
garantía de tiempos mas 
turosos. Agustin Capo de Istria 
y sus partidarios, fueron tal vez 
los que nv participaron de ideas 
tan consoladoras. Poco tiempo 
despues, una comision de los 
griegus á cuya cabeza iba el al- 
mirauote Miaulis, se trasladó á 
Munich pura prestar el jura- 
mento de fidelidad (:6 de octu- 
bre) al jóven rey de Grecia y á 
la rejencia, que presidida por el 
conde de Armansperg , debia 
ayudurle á gobernar, segun se 
acordóen el último tratado de 
Lóndres de 7 de mayo del mis- 
moaño. Othon aceptó el título 
de rey el 5 de octubre. 

En conformidad á la altanza 





á este tres util quinientos báva- 
ros de los rejimientos de línea, 
El jóven monarca desembarcó 
en Nauplia el 6 de febrero de 
1833, entre las alegres acla- 
maciones de una inmensa mul- 
titud. , 

Bien bizo el príncipe Leo- 
poldo en aceptar el trono belgá 
y renunciar al de los griegos, 
porque este último ofrecia muy 
poeo aliciente. La península es- 
toba devastada; los campos in= 
cultos y desiertos; el pueblo era 
indómilo, ignorante y fanático, 
y por lu mismo propenso á se 
diciones y dificil de gobernar. 
No debió, pues, halagar muchu 
al jóven Othon la perspectiva 
que ofrecian sus nuevos estados. 

Poco ha mejorado hasta ahora 
la suerte de los helenos, pues 
sus contínuas turbulencias im- 
piden que el gobierno * pueda 
dedicarse libremente á ilustrar» 
los, y á proporcionarles el bien= 
estar que solo puede conseguir- 
se con la paz. ¡Plegue al cielo 
que , aleccionados los -descen= 
dientes de Homero por tantos 
males como-Jes han acarreado 
sus divisiones interiores, se reu- 
naa todos para reparar las des- 
gracias de su patria, y dedica» 
irtes pacíficas, puedan 





concluida entre el rey. Luis de | ver brillár.en breve los hermo» 
Baviera y su hijo, acompañaron | sos dias de la antigua Grecia! 
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REBELION DEL VIREY DE ENP- 
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derroto causó las-mes vivas in- 


TO. + Mucho tiempo hacia ya | quietudes á la Turquía euro- 


que se sospechaba de las inten- 
ciones de Mehemet Alí, virey 
de Ejipto, y se temía. que qui- 
siera hacerse independiente de 
la Puerta. Mehemet- Alí es muy 
apasionado á los europeos, cu- 
yus usos ha adoptado, refor- 
mando los costumbres de sus 
estados y civilizando á sus súb- 
ditos. Las sospechas que habia 
acerca del virey se convirlieron 
por último en realidad , pues 
luego que se creyó suliciente- 
mente prepurado para la ejecu- 
cion de sus vastos planes, rom- 
pió con la Puerta, y bajo el 
prelesto de ciertas cuntestacio- 
nes con el bajá de Alepo, . hizo 
entrar en Siria con un ejército 
á:su hijo Ibrahim, el ánjel es- 
terminador de la Grecio. Ibra= 
him derrotó al baja el 26 de 
mayo de 1832, cerca de san 
Juan de Acre, y se apoderó de 
esta plaza, muy importante por 
su escelente puerto. El 23 de 
junio tomó á Damasco, el 15 de 
julio á Alepo, y el 1.? de agosto 
á Antioquía. Habiendo marclia- 
do contra los rebeldes un ejér- 
cito poderoso al mando de Res- 
chid-Bajá, fué atacado y com- 
pletamente batido por Ibraim, 
cerca de Coniah, el 21 de di- 
ciembre del mismo año. Esta 














pea, y Mahamud imploró el so- 
corro del emperador Nicolás, 
que habia sido antes su mayor 
enemigo. El ezar le prometió su 
ousilio, é - inmediatamente a- 
pareció una armada rusa cerca 
de Bujul ', al mismo tiempo 
que un ejército tambien ruso a- 
vanzaba por tierra. Entonces 
mediaron otras potencias euro- 
peas y se firmó la paz en 6 de 
mayo de 1833. Por este tratado 
vbtuvo Mebemet-Alí, además 
del Ejipto y Candía que ya le 
pertenecia, la Siria como pro=- 
vincia; y su bijo Ibraim el dis- 
trito de Adana en el Asia me= 
nor, como feudo trereditario. 
Sin embargo, esta poz no fué 
de larga duracion: Mehemet- Alí 
no podia olvidar sus ideas de 
independencia y trotaba de .au- 
mentar sus fuerzos y estar pre- 
venido , ínteria se presentaba 
una ocasion oportuna pora rom- 
ver con el sultan. Mandó á su 
hijo Ibrahim, que se hallaba cu 
Palestina (1834), que reclutase 
tropas y las enviase á Ejipto; 
pero los moptañeses de Jerusa- 
len, Naplusa y Khalil. Errah- 
man, que odiaban la disciplina 
militar, se rebelaron contra las 
órdenes del virey y tomaron las 
ormas pura: resistirse. Ibrahim 
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atacó y ventió á los. rebeldes en 
varios encuentros; mas mo. bien 
habia sofocado la sublevacion 
en un punto, cuando estallaba 
nuevamente en otro. Esta guer- 
ra fué larga y sangrienta, y á e- 
Ma se agregó la peste, que se de- 
claró en los estados de Mehe- 
met. Sin embargo, estas calami- 
dades interiores no pudieron 
distraer al virey desu idea pria- 
cipal, porque al mismo tiempo 
negociaba secretomente con los 
gabinetes de Francia y de Ingla- 
terra pora que.estos reconucie- 
sen su independencia luego que 
élse sustrajese al dominio de 
la Puerta; pero recibió una ne- 
galiva terminante de ambas po- 
tencias; y esto en vez de hacerle 
desistir de su intento, fué cau- 
sa de que le precipitase, porque 
indiguado de no hallar el apo- 
yo que deseaba en aquellas na- 
ciones, hizo desembarcar ocho 
millones de piastres que envia 
ba al sultan á cuenta del tribu- 
to, y despidió al comisionado 
turco encargado de percibirlo, 
con espresiones ofensivas contra 
el gran señor y contra los cón- 
. sules estranjeros. 

El sultao se hallaba ya disgus- 
tado con Mehemel, porque al 
cederle la Siria por el tratado 
de Koniah, fué con la condi- 
cion de que la provincia de Or- 
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fa quedaria libre; pero el virey 
faltó á esta cláusula, porque la 
ocupó como las demás provia- 
cias. Otro de los, articulos ia» 
frinjidos por Mehemet,- era el 
del tributo, puesaun no habiare- 
mitido cantidad alguna á Cons- 
tantinopla. Mas cuando Maha- 
mud supo el desembarque de 
los ocho millones,' las injurias 
proferidas contra él por Mehe- 
met y sus ocaltos manejos con 
los franceses é ingleses, reunió 
el divan y propuso castigar se= 
veramenle al virey (1835). Sin 
embargo, esta proposición no 
tuvo efecto, porque mediaron 
las potencias europeas y trata= 
ron de que la cuestion turco= 
ejipcia se arreglase ¡amistosa= 
mente. Estas negociaciones du- 
duraron mucho tiempo, pre- 
sentando diferentes fases segun 
dominaba en el divan la po» 
lítica inglesa ó la froucesa, y 
tan pronto parecia que la paz 
iba á quedar afianzada, como 
que la guerra era indispensable. 
En este largo intervalo asi la 
Puerta como. el Ejipto no ce- 
saban de reclutar tropas y re- 
unir maleriales de guerra: a- 
demas de las tropas regulares, en 
ambos paises se estableció una 
milicia nacional, á semejanza de 
la de otras naciones de Eu- 
ropa. 
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La Fraució, aunque se he-; 


bia. negado á reconocer la in- 
dapencia de Mehemet-Alí, no 
queria tampoco la destruccion 
del virey; pero lord Ponsomby, 
embajador inglés, enemigo de- 
elarado de Mehemet, no cesa- 
ba de alizar el odio del sul- 
tan contra su bajá, y por úl 
tímo consiguió que Mahamud 
euviase conira él un ejército á 
las órdenes del seroskier Hafiz- 
Bojá (1839), el cual pasó el Eu- 
frates y penetró en los domi- 
nios de. Mehemet. -Este halló 
entonces la ocasion apetecida 
para el cumplimiento de sus 
planes, pues las "naciones me- 
diadoras no podian achacarle el 
rompimiento de las hostilida. 
des. Asi que, declaró que la 
violacion de su territorio por 
las tropas turcas no podia que- 
dar impune, que no pagaria mas 
tributo, y que ecsijiria quedase 
asegurada su famila pora lo su- 
cesivo. No obstante, dejó que 
el ejército tureo le atacaso, pa- 
ra manifestar de este modo que 
él no habia hecho mas que de- 
fenderse. 

En la noche del 4 al. 5 de ju- 
nio se incendiaron en el cam- 
pamento de Hafiz-Bajá cinco 
mil cajas de municiones de guer- 
ra, cuyo funesto accidente custó 
la vida á unos quinientos bom- 
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bres y á otros tantos cobullos; 
quedando heridos mas de mil 
soldados. 

BATALLA DE HELIO, — Yo he- 
bian tenido las avanzadas de am- 
bos ejércitos algunos encuen- 
tros parciales en las inmedia- 
ciones de Alepo, que niogun re- 
suitado habtan producido; pero 
sabedor Hofiz-Bajá de que se ha- 
bian sublevado algunos distritos 
de Siria, deseosos de sustraerse 
á las vejaciones de Mehemet, 
se decidió á presentar la batalla 
á Ibrahim el 25 de junio de di- 
cho año, en las inmediaciones 
de Helib. Componíase el ejér= 
eito ejipcio de treinta mil hom- 
bres bien disciplinados y oguer- 
ridos; el de los turcos era mas 
numeroso, haciéndole subir al. 
gunos hasta setenta mil. Dos 
horas duró el combate, ol cabo 
de las cuales pusiéronse en fuga 
los turcos. Hofiz-bajá abandonó 
el campo, y la victoria que- 
dó por el ejército de Ibrahim. 
El vencedor cojió diez mil 
prisioneros, ciento cuatro piezas 
de artillería, un número consi- 
derable de fusiles, municiones, 
tiendas de campaña, el arca que 
contenía el tesoro del ejército, 
con cinco millones y medio de 
francos, y otros muchos des- 
pojos. 

MUERTE DE MAHAMUD 11. — 
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Hacia algun tiempo que el sul- [4 sus pueblos. Abolió las tonfis- 
tan padecia una bidropesía en | caciones, dió decretus sabios 
el pecho, complicada eon una | para mejorar la administracion 
afeccion pulmonar, y cuando | de justicia, para evitar los abu» 


Mamaron médicos europeos, el 
mal estaba ya demasiado avan- 


zado; por último, folleció á las el revolloso cuerpo de los ji 


sos del poder y las esucciones; 
estableció lazaretos, estinguió 





ocho de la mañana del 1.2 de! zaros, que tanto tiempo hacia 


julio, seis días despues de la ba - 
talla de Helib, cuyo suceso aun 


no se sabia en Constaatinopla, | tojo, 


ni menos se esperaba; porque 
el dia 28 del mes anterior, se 


$e habia abrogado el derecho de 
quitar y poner sultanes á su an- 
regularizó el alistamien- 
to militar. Fambien estableció 
una imprenta, donde se publica 





habia enviado al seraskier Hafiz | ua periódico oficial con el títu- 


la órden de no atacar á los ejip- 


lo de Monitor, escrito eu turco 


cios, pero como ya se ha vistoj y en francés. Despues de haber 


por las fechas, esta órden se es- 
pidió á los tres dias de haberse 
verificado la accion. 

Mahamud era hijo de una 
francesa, llamada Mlle. de l' E- 
pinay: reinó treiota y un años, 
y jamás desmintió su carácter 
firme. Las calamidades que su- 
frieron los turcos en tiempo de 
este sultan, las al 
blo á castigo del cielu, por las 
alteraciones hechas en las cos- 
tumbres musulmanas: estos:cla- 
mores hubieran hecho retroce- 
der á un hombre menos enérjico 
que Mabamud, en un pais donde 
el gran señor estaba de contínuo 
amenazado del fatal cordon; pe- 
ro constantemente marchó im- 
pávido por la senda de las refor- 
mas, dirijidas siempre á civilizar 





consultado sobre el uso del vi- 
no al muftí, y de haber decla- 
rado este que el Coran no pre- 
ceptuaba la abstinencia de esta 
bebida, sinu que solo la aconse- 
jaba, mandó Mahamud que se 
vendiera públicamente, y en 
poco liempu se abrieron mas de 
dos mil tabernas en Constanti- 


ria el pue-| nopla. En el traje de los hom- 


bres efectuó una completa re- 
volucion; las pellizas, los calzo- 
nes anchos y lás babuchas, los 
sustiluyó con una especie de 
levitas, pantalones ajustados, y 
botas á la europea; hasta el tur- 
bante fué proserito y remplaza- 
do por el fez, que era ua cus- 
quete de color de escarlata con 
una borla de seda azul encima; 
y la barba palriarcal se cortó y 
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peinó á la francesa (1). Todas 
estas reformas iban apoyadas 
con el ejemplo del sultan, que 
vestia de la misma manera que 
lo habia ordenado. Tuvo sin em- 
bargo que aplicar los procedi- 
mientos judiciales de los turcos 
que son breves y sumarios, pa- 
ra hacerse obedecer. Al em- 
prender las primeras inuovacio - 
nes, publicó un bando prohi- 
biendo á sus súbditos hablar de 
asuntos políticos, advirtiéndoles 
que en todas partes habia espías 
de ambos secsos, con cuya dela- 
cion los contraventores serion 
degollados si eran hombres, y si 
mujeres metidas en un saco y 
arrojodas al Bósforo; y efecti- 
vamente, hubo algunos ejem- 
plares que hicieron conocer al 
pueblo que no eran meras ame- 
nazas. 

Al tiempo de morir llamó á 
su hijo Abdul-Medjid y á los 
grandes del imperio, y con lágri- 
mas en los ojos pidió á estos que 
mirasen por su sucesor guiándo- 
le en su inespería juventud; y 
así á estos como á aquel, les en- 
cargó que no ebandonasen las 





(1) Alidul-Medjid, hijo y sucesor 
de Malamud, ba abolido en 1831 el 
úso de los pantalones ajustados y de- 
más imitaciones 4 los vestidos euro- 
peos. 

TUMU XML. 
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reformas que tanto le habia cos- 
tado introducir entre los musul- 
manes, sino que siguiesen siem- 
pre adelante, pues que redun- 
daban en la felicidad y bienestar 
de sus pueblos. Todos le pro= 
metieron que cumplirian su vo= 
luntad. Falleció á los ciocuenta 
y Cuatro años de edad, dejan- 
do cuatro hijos, dos varones y 
dos hembras. 

ABDUL-MEDJID-KAN. — (1839) 
Reunido el divan, fué declarado 
mayor de edad el hijo primojé- 
ito del difunto sultan, que te- 
nia á la sazon dieziseis años, y 
proclamado emperador. 

La escuadra turca que se ha- 
llaba en los Dardanelos estaba 
observada por la francesa é ¡n- 
glesa estacionadas en aquellas 
aguas, para no dejarla salir de 
lo: además Ahmet- 
, almirante turco, 
recibió órden de su gobierno pa- 
ra que no emprendiese ningun 
movimiento; pero él había sabi- 
do ganarse el afecto de lu tripu= 
lacion, y tan luego como supo la 
muerte del sultan Mahamud, se 
hizo á la vela, protejido, segun 
se dijo, por el almirante francés 
Lalin, que sabiendo el objeto de 
Almet, le dejó pasar. 

A dos molivos diferentes se 
atribuyó la desercion del capi- 
tan-bajá: unos decian que ha= 

6 
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Die dado motivo á su cs. 
el creer que Mahamud habia si- 
do envenenado; otros la acha- 
earonal temor de ser destituido, 
porque los hombres que habian 
subido al poder .eran enemigos 
suyos: tal vez esta opiuion será 
da mas verosímil. 

El 8 de julio se supo en Ale 
jandría ta muerte del sultan, y 
al dia siguiente llegó á esta mis- 
ma ciudad, donde se hallaba 
Mchemet-Alí, una eorbeta tur- 
ca que conducia á su bordo á 
Negi-Bey, kiaya del capiton-ba- 
já, encargado de anunciar al vi- 
rey que la escuadra turca se ha- 
Maba en Slankico, con direccion 
á Rodas, y queria Abmet-Bajá 
ponerla bajo su proteccion para 
garantirla de: las turbulencias 
que eran de temeren Constanti- 
nopla á cousa de la muerte del 
sulton. Mehemet aceptó la pro- 
posicion del almirante turco, y 
el 14 del mismo mes llegó la es- 
euadra al puerlo de Alejandría 
poniéndose á disposicion del vi- 
rey. Esta escuadra se componia 
de nueve navíos de línea, on- 
ee fragatas, una corbeta y tres 
bergantines: la tripulacion as- 
dieziseis mil ciento 
tro hombres, y además 
dos rejimientos de tropas de des- 
embarco, eon cinco mil plazas 
efectivas. Los prisioneros tur- 





'ORIA 


cos pidieron tembien al virey 
ser incluidos en el ejército ejip- 
cio; y de este modo se halló el a- 





fortunado Mehemet, sin co: e 
vioguo sacrificio, con un au- 
mento tan considerable de fuer= 
zas, que bubiera podido en poco 
tiempo apoderarse de toda la 
Turquía, á no impedírselo las 
demás naeiones de Europa. 

Envióle la Puerta un emba- 
jador eon proposiciones de paz; 
pero Mehemet declaró que no 
entregaria la escuadra turca 
mientras el gran visir Kosrew- 
Bajá interviniese en los nego- 
cios, y hasta que se le concedie- 
se el gobierno del Ejipto como 
hereditario en su familia. 

Vamos á manifeátor la cau- 
sa de la prevencion que contra 
Kosrew tenia el virey de Ejip- 
to. La primera ocupacion que 
tuvo Mebemet en su juventud 
fué la de mozo de café en Saló- 
nica; despues se hizo marinero 
y por su talento y valor llegó á 
seroficial: por último habiéndose 
granjeado el favor del gran 6e- 
ñor, se dió lan buena maña que 
consiguió que quitasen el baja- 
lato de Ejipto al que le ocupaba, 
y le diesen á él este gobierno. 
El bajá suplantado babia sido 
Kosrew; así pues, queda espli- 
cado el motivo de la antipatía 
que se tenian uno á otro. 
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Paz ENTRE EL SULTAN Y MEHE- 
MET-ALI. — Por último, con in- 
tervencion de las cuatro poten- 
cias mediadoras , Inglaterra, 
Austria, Prusia y Rusia, se fir- 
mó la paz entre el virey de E- 
Jipto y el sultan (1341). En vir- 
lud de este tratado el sultan con- 
cede á Mehemet-Alí y á sus 
descendientes en línea recta el 
gobierno del Ejipto á título he- 
redilario, y la facultad de nom- 
brar oficiales de mar y tierra 
hasta el grado de bey (coronel) 
inclusive; pero el de bajá no po- 
drá conferirle sin elconsenti- 
miento del sultan: tompoco pue- 
de construir buque alguno de 
guerra sin permiso del gran se- 
ñor: además debe pagar á es- 
te un tributo unual de treinta 
millones de piastras. Deesle mo- 
do han quedado terminadas las 
desavenencias del virey de E- 
jipto y la sublime Puerta, que 
tenta ¡inquietud causaron en 
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Turquía, reconociéndose aquel 
vasallo del gran señor. Es cier- 
to que Mehemet ha perdido la 
Siria; pero ha conseguido lo que 
mas deseaba, que es el gobierno 
hereditario de Ejipto: además la 
Siria en el estado de sublevacion 
en que se hallaba, era mas bie: 
Una carga para él, porque tenia 
que mantener allí constante- 
mente ua ejército, que hubiera 
absorvido la mayor parte de las 
rentas del vircinato. 

Como la vida de los soberanos, 
igualmente que la de los súbdi- 
tos, no pertenecen al dominio de 
la historia hasta despues de ha- 
ber fallecido, solo diremos del 
actual sultan, Abdul-Medjid, que 
hasta el presente lejos de conti- 
nuar las sábias reformas de su 
padre, ha retrogradado, anulan- 
do algunas de ellas y volviendo 
á los usos antiguos, como antes 
hemos dicho de los trajes. 
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CAPITULO V. 


— 


Constantinoplz, eapital del imperio. — Ciudad de Bursa. — Andrinópolis. 
Alejandría de la Troada. — Sardis. — Dardanelos. — Tesalónica. — Magnes 
—Tiíatira. — Usos y costumbres de los turcos — Gobierno de los turcos, — 
Rentas del imperio. — Riqueza del imperio. —Tesoro de los sultanes falle= 
cidos. — Ejército. — Colejio de niños esclavos que se educan en el serrallo.— 





Colejio de las od 





iscas Ó esclavas jóvenes. — Dominios turcos en Europa.— 


Islas del Archipiélago. - - Dominios turcos en Asia. — Dominico turcos en 


Alrica. 


Crarinoria, CAPITAL DEL 
megrio. — Bien conocida es la 
situacion de Constantinopla, lla- 
mada por los turcos Stambul y 
tambien Istambul. Su latitud es 
de cuarenta y un grados y me- 
dio; pero los naturales del nor- 
te de la Europa, con dificultad 
pueden acostumbrarse á su cli- 
mo, aunque en el estío es ad= 
mirable la serenidad de la at. 
mósfera y el buen temple del 
aire. El terreno ocupado por la 
ciudad, forma una especie de 
triángulo bastante purecido á 
una hospa. Segun los rejistros 
públicos, hay actualmente en 
Constantinopla ochenta y ocho 
mil ciento ochenta y cinco ca- 
sas y ciento treinta baños pú= 
blicos. El número de sus ha- 





bitantes pasa de cuatrocientos 
mil. 

Ocioso es detenernos en las 
mejoras que de algunos sobera- 
nos ba recibido Constantinopla, 
como de Teodoro II, cuando su 
tutor Anthemio estendió en _ el 
año A13 el recinto por el lado 
de lierra; y de Mahomet H en 
1458, que reedificó é: incluyó 
allí la fortaleza de las siete tor= 
res. Atendiendo así á lo ecle- 
siástico como á lo político, pue- 
de dudasse qué es lo que ha he- 
cho á esta ciudad mas memura- 
ble, si los cuatro concilios jene- 
rales celebrados en ella basta 
el siglo IX, si los siete sitios ton 
terribles que ha sufrido, si el 
haber sido silla del imperio 
que en el año 1013 causó el 
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cisma y division de la iglesia 
griega, Ó si el fin del imperio de 
Oriente cuando Mahomet Jl la 
tomó eo 1453: baste decir que 
esta ciudad no es sombra de lo 
que fué, perque hasta los efec- 
tos naturales, comolos terremo- 
tos y los incendios, han contri- 
buido ásu destruccion, y ha ha- 
bido fuego que ha destruido me- 
dia ciudad. Sin embargo, toda- 
via hay alrededor de la puerta 
dorada columnas de granito y 
fragmentos de mármol, notables 
por la elegancia y belleza del 
trabajo. Una gran calle que se 
prolonga paralelamente á la mu- 
rallo, permite guzar de la bella 
perspectiva de esla construc- 
«ion vasta, casi en toda su esten- 
sion. Estas vistas están variadas 
con ruinas pintorescas y econ 
árholes muy bellos de varias es- 
pecies que hay á lo largo del 
foso. 

El serrallo y la iglesia do san- 
to Sofía, son los objetos que es- 
citan mas la curiosidad de un 
europeo en Constantinopla, qui- 
zá porque es casi imposible á 
los eri ¡os el satisfacerla. En 
muchas descriciones de estos 
monumentos, se hallan tantas 
ficciones mezcladas con la ver- 
dad, que no se puede fiar en 
ellas. 

El serrallo está construido en 
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el paraje mejor situado de Cons- 
tantinopla, sobre una lengua de 
tierra de figura triangular, en 
la embocadura del mar Negro: 
el mar Ejeo 6 de Mármara, ba- 
ña dos lados de este triángulo, 
y el tercero domina la inmensa 
poblacion, que le sirve de pers= 
pectiva. Tiene ocho puertas, 
unas hácia el mar y otras por 
la parte de tierra; pero solo hay 
abierta una, que está guardada 
por ua aúmero considerable de 
capichis (guardias de la puerta), 
que se relevan alternativamen- 
te, y están á las órdenes del ba- 
já de cuartel. Hay destinodos 
seis bajaes para hacer el servi- 
eio por cuarteles, y el que lo 
desempeña tiene obligacion de 
quedarse de noche en el serra= 
Mo, donde niuguna persona pue- 
de entrar sin permiso del co- 
mandante de la guardia. 

Lu palabra serrallo significa 
polacio, y no debe confundirse 
con el harem, que es el paraje 
donde habitan las mujeres. To- 
dos los tureos pueden poseer un 
harem, pero solo el sullan tiene 
un serrallo, que no se reduce, 
como vulgarmente se cree, á los 
aposentos de sus esposas Ó con- 
cubinas, sino que comprende 
una multitud de edificios y jar- 
dines, separados unos de otros 
y encerrados en el mismo recig- 
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to. El palacio principal es la ha- 
bitacion del gran señor, y los 
demás edificios son para su ser- 
vidumbre , para las diferentes 
personas que componen su cor- 
te, ó para los vatios estableci- 
mientos que constituyen parte 
de la organizacion del imperio. 
Puede decirse que el serrallo 
forma una gradde ciudad, pues 
tiene dos leguas y media de cir- 
cunferencia, con las siguientes 
separaciones: 

El palacio del sultan. 

La mezquita. 

El salon donde se depositan 
los tesoros de los sultane: 
funtos. 

El palacio del divan ó gran 
consejo, con sus ulicinas y ar- 
chivos. 

Dos colejios para esclavos jó- 
venes, que se educan por cuen- 
ta del estado, uno para los niños 
y otro para los adultos. 

Dos colejios para las esclavas 
jóvenes (odaliscas), que se edu- 
can tambien por cuenta del es- 
tado, uno para las niñas y otro 
para las de mayor edad. 

Los pequeños palacios de las 
favoritas, de las sultanas y de 
sus hijos de corta edad. 

Las habitaciones de las pri- 
meras dignidades de los eunucos 
afectos á la servidumbre im- 
perial. 








HISTORIA 


Los alojamientos de los secre- 
tarios, archiveros, profesores y 
elros individuos, todus eunu- 
cos, empleados en el servicio 
interior del serrailo. 

Estas diversas casas ó habita- 
ciones, lienen grandes jardines, 
proporcionados al rango de las 
personas que lus ocupan. 

El serrallo es un pequeño 
mundo aparte, que tiene su 
lengua, formalidades y costum- 
bres particulares, diferentes en 
todo de lo restante de la capital 
y del imperio. Allí se educan 
dos jóvenes de ambos secsos, y 
los varones salen despues á go- 
bernar provincios ó á ocupar al- 
gunos empleos del estado, en 
cuyos nuevos destinos ostun- 
tan toda la pompa á que estan 
acostumbrados. 

El serrallo, considerado co- 
mo centro de la política de los 
Lurcos, es objeto muy interesan- 
te. Casi lodos los sultanes han de. 
jado ea manos de los visires 
todo el poder ejecutivo, y ellos 
se lan contentado cou una vida 
afemiuada y vuluptuosa. Los 
mas, esceplo la familia de los 
Kióprulis, hon perecido de 
muerte vivlenta. La casualidad 
y el capricho han dictado por lo 
regular la eleccion de los visires 
sin consideracion alguna al mé- 
rito ni ul talento. 
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No hay monasterio de dervi- 
chestan bien arreglado que pue- 
da compararse en la subordi- 
Duciun y buen órden con el ser 
rollo del granseñor. Los subal- 
ternos tienen el mayor respeto 
á sus jefes, y estos les dan ele- 
jemplo con sus superiores: allí 
la obediencia es ciega, y los cas- 
tigos prontos y rigoros por la 
menor falta, Además de las mu- 
jeres tiene el sultan gran por- 
cion de pajes que llaman ¡eho- 
glans, los cuales se escojen de 
los familias principales, porque 
los padres procuran este empleo 
para sus hijos, haciendo á veces 
grandes regalos. Antes de adui- 
tirlos son presentados al sultan, 
el eual les ecsamina escrupulo- 
samenle; y no se admiten sino 
los de buena presencia y rostro 
hermoso. Están bajo la inspec- 
cion de lós eunucos blancos que 
los tratan con el mayor rigor; 
les enseñan los lenguos y algu- 
nos ejercicios de cuerpo, y por 
la menor falta los dan de polos. 

Los ichoglans que no descu- 
bren buenas disposiciones son 
ulistados entre los sihabis, y 
permanecen toda su vida sulda- 
dos rasos. Los que se ¡ogu 
por sus talentos ó pur alguna 
bhabitidod, veupan los primeros 
empleos del serrallo y del impe= 
rio. Los jóvenes que se cujen én- 
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la guerra, 6 que los: príncipes 
tributarios deben enviar al gran 
señor, son empleados en los jar- 
dines del serrallo, y los llaman 
aramoglans. Estos no pueden as- 
pirar á los primeros empleos cu- 
mo los ichoglans; cuando Megaa 
á la edad de poder tomar las ar- 
mas los alistan en los rejimien- 
los de preferencia. Solo el bos- 
tangi-bachi ó jefe de los aramo- 
glans está en carrera para los 
primeros emplegs. Cuando el 
sultan quiere divertirse por el 
agua, se embarca en la estre- 
midad del serrallo en las folúas 
que el bostangi-bachi debe te- 
nersiempre dispuestas. Los ara- 
moglans son los remeros, y se 
les da una gratificación siempre 
que rompen los remos en este 
ejercicio. Solo el bostangi-bachi 
tiene la facultad de sentarse de- 
lante del gran señor pura go: 
bernar mejor la embarcacion. 
Este mismo oficial tiene el car. 

go de hacer el interrogatorio á 
los presos del serrallo, de obli- 
garlos por medio del tormento 
á confesar, y hacer ajusticiar á 
los condenados á muerte. Lla= 
man hornos á los calabozos don- 
de tienen á los reos. Los casti- 
805 se ejecutan en un potio'ó en 
los jardines del serrallo; y á 
cada cabeza que se corta, se tira 
un cañonazo para avisar al pue. 





A8 
blo de la justicia que se ha eje- 
cutado. El número de los ha! 
tentes del serrallo pasa de seis 
mil, donde habrá unas quinien- 
tas mujeres. 

Además de los jardineros del 
serrallo se sacan del cuerpo de 
los aramoglans los cocineros del 
gran señor, los cuales se distin- 
guen de los demás por el gorro 
blonco. Empiezan su trabajo 
anles de amanecer, porque co- 
mo el sultan se levanta á veces 
muy de moñana, puede suceder 
que tenga gana de comer antes 
de la hora señalada. El sultan 
almuerza asien invierno como 
en verano á las diez, y comeá 
lus seis de la tarde. Cuando ti 
ne gana de comer se avisa al 
jefe de la cocina, y él solo tiene 
la facultod de poner los platos 
sobre la mesa del gran señor. 
Este se sienta sobre un almo- 
hadon cruzando las piernas; po- 
nen sobre sus rodillas una ser- 
villeta, y Otra sobre su brazo 
izquierdo para limpiarse los de- 
dos y la boca. Nadie trincha; él 
mismose sirve. Su mesa se com- 
pone de un pedazo de tafilele 
que hace las veces de mantel, 
para poner sobre élel pan, siem- 
pre recien sacado del horno, 
porque los turcos guslan mucho 
del pan caliente. No usa de lene- 
dor ni de cuchillo, sino de solas 
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dos cucharas de madera, de las 
cuales la una le sirve paralospo- 
tajes, y la otra para 
polas de las mejores frutas. Va 
| comiendo sucesivamente de to= 
¿dos los platos, y cuando cesa de 
comer los quitan todos. Las car- 
¡nes que le sirven son tan tier- 
[nas y tan bien cocidas, que le 
| bastan sus dedos para separar- 
las de los huesos: no faltan allí 
las salsas mas agradables y todo 
lo que puede escitar el apetito. 
Los postres son varias pastas y 
dulces. 

Despues de haber comido lo- 
ma una toza de sorbele, que 
trae un agá, y casi nunca bebe 
el sultan mos de una vez á la 
¡comida. Mientras que come lo- 
| dos guardan un profundo silen- 
cio en su presencia, pero lieoe 
en frente de síuna tropa de mu- 
dos y de enanos que le. divier- 
teo con sus ridiculeces. Es de 
oro toda la byjilla del gran se- 
¡Mor, escepto en el ramazan que 
es de porcelana amarilla, esti- 
mada de los turcos por la mas 
preciosa. Rara vez come pesca- 
do, á no ser que él mismo lo 
haya cojido. Hay ejemplos de 
sultanes que no han escrupuli- 
zado beber vino, pero ninguuo 
ha violado la ley de no comer 
tocino... 

Los mudos, de quienes hemos 
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hablado, forman en el serrallo 
una clase particul igunos de 
ellos permanecen siempre en las 
primeras salas para ejecutar las 
órdenes que se les comunican, 
porque suelen ser ejecutores de 
Jas sentencias de muerte pro- 
munciadas por el gran señor 
contra las personas del serrallo. 
Porece increible lo que se cuen- 
ta de la sagacidad de estos mu- 
dos para entender por señas y 
para seguir un discurso ó histo- 
ria largo. Y aun aseguran que 
han inventado un lenguaje muy 
singular para entenderse unos á 
otros á oscuras, lo que se hace 
por el contucto de las manos. 

La biblioteca del serrallo ha 
permanecido por mucho tiempo 
desconocida de los sabios; y esla 
ignorancia se ha aumentado 
con las relaciones falsas de los 
que han hablado de ella sin ha- 
berla visto. El abate Toredini 
adquirió una copia del catálogo 
de esta biblioteca, que sacó fur- 
tivamente en cuarenta dias, por 
medio de un jóven empleado 
en ella. A un cristiano es impo- 
sible ver.esta biblioteca situada 
en lo interior del serrallo. Tam- 
puco se pueden calcular, segun 
algunos, los tesoros que se 
guardan allí. No hay duda de 
que deben ser muchos, porque 
desde los emperadores griegos 

TOMO XXI. 
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empezó esta manía de atesorar; 
y asísin contar lo que M: 
met 1I encontró en los palacios 
de los emperadores griegos, ca- 
da uno de sus sucesores ha pro- 
curado aumentar aquel. Si los 
regalos de los embajadores son 
en especies de oro ó plata, los 
envian inmediatamente á la ca- 
sa de moneda, y el sultan re- 
parte lo demás entre sus parien- 
tes y favoritos. 

Las salas de ceremonia se pa- 
recen unas á otras; sus princi- 
pales muebles son el sofá, que 
ocupa todo el contorno de la 
sala, las alfombras y los espe- 
jos. En las salas de verano las 
fuentes de mármol esparcen la 
frescura; el ruido del agua agra= 
da mucho á los turcos. Lo que 
distingue el palacio del sultan 
no es tanto la variedad de mue- 
bles como su riqueza: los tejidos 
de seda y oro han desterrado to- 
dos los de lana y algudon. Los 
muebles están adornados con 
franjas de oro, en que se ven 
sartos de. perlas finas y piedras 
preciosas. Las paredes están re- 
vestidas de jaspe, nácar y marfil. 
Estos adornos causan mas admi- 
racion que placer. Los turcos 
gustan de amuntonar las cosas 
preciosas, pero ignoran el arte 
de colocarlas con gusto. Una ca- 
sa llena de riquezas aglomera- 
7 
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+ das sin órden, sin gusto, sia ele- 
gancia, es todo lo que puede 
imajinarse un turco para su re- 
ereacion. La priocipal causa de 
esta falta de adornos es que las 
esculturas y pinturas que tanto 
hermosean los palacios de Eu- 
ropa, están proscritas riguro- 
samente por la ley de Mahoma, 
que las considera-como insultos 
hechos á la divinidad, y como 
imiteciones profanas y crimina- 
les de las obras del Criador. 

En la sala de embajadores 
brilla un trono con toda la pom- 
pa de las minas de Oriente, eo- 
locado bajo un dosel de tercio- 
pelo guarnecido de franjas de 
oro con perlas y piedras precio= 
sas; el sultan permanece senta- 
do en él algunos minutos para 
recibir los cumplimientos que 
le hacen ¡os embajadores es- 
tranjeros en nombre de sus so- 
beranos. A un lado del trono 
hay un nicho donde están colo- 
cados algunos ricos turbantes, 
que no se pone, y cuyos airones 
están adornados de los diaman- 
tes mas hermosos que se cono- 
cen. Segun la antigua etiqueta 
el sultan debia recibir á los mi= 
nistros estranjeros con desprecio 
y aspereza. Los soberanos tur- 
cos observan dotrás de una ce- 
losía, sin ser vistos, lo que pasa 
en el diyan del visir, costumbre 





muy útil para velar sobre la 
conducta de este supremo ma- 
jistrado. 

El orgullo con que los turcos 
miran á los europeos, es causa 
de que cuando algun embajador 
estranjero ha deirá la audien- 
cia del gran señor, envie el dia 
antes á su secretario y drago- 
man, para que le señalen la lo- 
ra. Al dia siguiente sale muy 
de mañana de Pera con su Co» 
mitiva, y liene que esperar lar» 
go rato en un sitio poco decen- 
te al introductor de embajado- 
res. Este se reune con la comi- 
tiva, y todos á caballo van á ca- 
sa del gran visir, el cual con frí- 
volos prelestos le hace esperar 
mucho tiempo en la calle. Pa- 
san todos juntos al serrullo, y 
despues de haber estado espe» 
rando largo rato en un pasadizo 
por donde cruzan conlinuamen- 
te los mozos de las cocinas y de 
las caballerizas, que las abaste- 
cen de agua, leña y provisiones, 
entran al segundo patio. Llevan 
despues al embajador á la sala 
del divan, y en su presencia sen- 
tencian algunas causas. En otra 
sala se sirve el refresco de cos- 
tumbre. Entra el visir á avisar 
al gran señor, y antes que el em- 
bajador puse á su presencia, le 
ponen una pelliza ó túnica tur- 
ca forrada de martas, y á los se- 
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cretarios visten unos kaftanes 
Ó túnicas sin mangas, como si 
fuera indecoroso que un estran- 
jero entrase con traje distinto 
del turco. No para aquíelinsal- 
to que se hace á los embajado- 
res, sino que tambien le desar- 
man, y dos camareros cojen al 
embajador por debajo de los bra- 
zos , y otros dos á cada una de 
las personas de su comitiva, y 
esí entran como presos á la 
audiencia del gran señor. Esta 
práctica tan injuriosa á los eu- 
ropeos, se observa desde Baya- 
zeto Il, que fué herido por un 
santon fanático. 

Los turcos, usando del dere- 
cho de conquista, convirtieron 
en mezquitas las mayores y mas 
bellas iglesias griegas. Muchas 
de ellas estaban adornadas de 
mármoles sacados de los templos 
antiguos de los jentiles, y tenian 
cúpulas revestidas de mosáicos. 
Los historiadores se lamentan 
de las muchas columnas y está- 
tuos que Constantino sacó de 
Roma para adornar su nueva 
ciudad. Constantino 11 acabó de 
despojar á Roma para enrique- 
cer á Constantinopla, la cual na- 
da ganó, porque los sarracenos 
apoderándose de la Sicilia, se 
Mevaron tudos los despojos que 
Constancio había dejado alli de- 
positados. 
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Ademas de las mezquitas im-- 
periales hay otras que han sido 
construidas por las sultanas ma- 
dres. Los sultanes que han coas- 
truido mezquitas han añadido 
á ellas fundaciones de escuelas, 
hospitales, etc.; las mas de las 
mezquitas tienen tambien bi- 
bliotecas anejas. Mahomet Il, 
despues de haber tomado á Cons- 
tantinopla, asignó una acade- 
mia á la iglesia de santa Sofa, 
pensionó maestros y estableció 
fondos para la manutencion de 
cierto número de colejiales: en 
1784 el número de estos ascen= 
dia á ciento cincuenta. La acade- 
mia ó universidad auejaá esta 
mezquita está di en diezi- 
seis clases, cada una compues- 
ta de treinta colejiales bien 
mantenidos; esta fundacion se 
estubleció en 1471. Las es- 
cuelas de las mezquitas de Baya- 
<eto 1I, de Selim I y de Soli. 
man ÍI, contienen mas de cua- 
trocientos jóvenes, que habi. 
tan en ellas y som mantenidos 
á costa de la fundacion: las de 
Ahmet L, Osman HI, y Musta- 
fá HI, tienen cuando menos do- 
ble número. Los colejiales, que 
tienen habitacion y racion en 
estos colejios, se llaman s0/tahs, 
y los maestros jodsias; cada uno 
de ellos tiene un chiomés, que 





| es un jóven á quien instruye y 
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le sirve de criado. Los softahs no 
pueden casarse, pues vivén en 
comunidad hasta acabar sus es- 
tudios, y mo comen mas que 
una vez al dia. El sueldo de tos 
primeros profesores asciende á 
cerca de diez mil reales anua- 
les. Antes del gran incendío de 
Constantinopla en 1782, habia 
en esta ciudad mas de quinien- 
tas escuelas. En los colejios se 
educan todos los miembros del 
wlema, y ninguno puede ejercer 
las funciones eclesiásticas ni las 
legales, sin haber estudiado en 
ellos y hecho los ejercicios que 
se prescriben, esceptuando tres 
familias que por privilejio del 
sulton no necesitan hacer es- 
tas pruebas. 

Hay en Constantinopla trece 
bibliotecas públicas establecidas 
por los sultanes 6 por los visi- 
res; pero ninguna pasa de dos 
milvolúmenes, todos manuscri= 
tos. La de santa Sofía fué fun- 
dada por Soliman el Magnífico 
en el siglo XVI, y muy enrique- 
cida por el sultan Mahomed en 
1754. El número de los manus- 
eritos asciende á mil quinientos 
veintisiete. La de la mezqui- 
ta del sultan Mahomet está a- 
bierta todos los dias, y tiene dos 
bibliotecarios. En 1779 el sul- 
ton Abdul-Hamidabrió una nue- 
va biblioteca para el público, 
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en la cual mandó colocar mu- 
chos volúmenes de la del serra= 
Mo. De las bibliotecas fundadas 
por los visires, las mas famo- 
sas son las de Mahomel Kiópru- 
li, Ibrabim-Bajá y Rachib-Bajá. 
En todas ellas los libros estan 
colocados unos sobre otros en 
los estantes, y los títulos estan 
puestos en una de las puntas de 
los cantos. El edificio de esta 
última biblioteca está enmedio 
de un palio de mármol de iga- 
ra cuadrada, bastante espacioso 
y bien cuidado. En el centro del 
edificio está el sepulcro que con- 
tiene el cuerpo de Rachib; es 
muy grande y tiene adornos de 
bronce dorado. Alrededor de la 
sala estan colocados los libros 
engraa número; pero los mas 
son de teolojía musulmana. Huy 
en ella asientos cómodos de ri= 
cas alfombras y de almohadones 
para los que van á leer. 

A pesar de estas bibliotecas y 
colejios no hay que buscar en- 
tre tos turcos patriotismo ni a- 
mor al bien público. La osten- 
tacion y la supersticion fundan 
las mezquitas, lus colejios y las 
caravanseras. En estos colejios 
se observa un gran aparato de 
nombres de ciencias , de las 
cuales no tienen la menor idea 
los que debian enseñarlas. Tie- 
men en las bibliotecas algunos 
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libros estimables, pero son muy 
poco manejados. Toda su juris- 
prudencia y teolojía consiste en 
comentarios sobre el Coran. Su 
ustronomía no es mas que as- 
trolojía judiciaria. Su química, 
alquimia. La historia y la jeo- 
grafía de las demás naciones 
les son enteramente desconoci- 
das. La metafísica, la retórica 
y la gramática, no tienen entre 
ellos principio alguno fijo ni ra- 
zonable. 

Bursa. — Esta ciudad se Ha- 
mó antiguamente Brusa, y Bru- 
cia: era capital del imperio olo- 
mano antes que los turcos to- 
masen á Constantinopla. Su fun- 
dador fué Prusias, rey de Bili- 
mia, que entregó á los romanos 
á Anníbal refujiado en sus esta - 
dos. Otros dicen que fué cons- 
truida por otro Prusias contem- 
puráneo de Ciro, y esta opinion 
parece mas probable. De cual- 
quier modo, Bursa es al presen- 
te una ciudad considerable, que 





tendrá dos leguas de circunfe-; 


reucia, y está situada al pie del 
monte Olimpo, quees el maselto 
de la Bitinia, y aun de toda el 
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murió y está enterrado en esta 
ciudad, La mezquita de Aladino, 
una de las curiosidades de Bur- 
sa, es grande, euodrada, y luda 
de piedra sillería, La bóveda se 
compone de veinticinco cúpulas 
pequeñas de igual altura, y de 
una arquitectura agradable. Es- 
ta ciudad está rodeada de muy 
bellos jardines regados por tres 
arroyos diferentes, que abun- 
dan en truchas. Adornan á estos 
jardines varios árboles, entre e- 
lius gran número de castaños, 
nogales y moreras, con las cua- 
les se cria inumerable cantidad 
de gusanos de seda. Los habi- 
tantes son industriosos. Sobre= 
salen en el arte de bordar de 
plata y oro las telas mas pre= 
ciusas. Los sofás, cojines y tapi- 
ces mas estimados en Turquía, 
se fabrican en esta ciudad. La 
harina, de que se buce el pan' 
para el gran señor y para las sul- 
tonas,selleva de esta provincia. 
AwouinópoLis. — Ciudad si- 
tuada á los cuarenta y cuatro 
grados y quince minutos de 
lonjitud, y á cuarenta y uno de 
latitud, fué fundada ó reedifica= 


Asia menor, Aun se veneo Bur- | da por el emperador Adriano, 
so las mismas murallas que Le-| por lo cual su verdadero nombre 
nia en tiempo de los emperado- | debia ser Adrianópolis. Amura- 
rus griegos. Los turcos no han | tes 1, emperador de los turcos, 
querido destruirlas por respeto | la tomó en 1362, y fué la capi- 
a Orkan, su primer sultan, que tal de su imperio: por mucho 
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tiempo. Esta gran ciudad está 
construida sobre un terreno des- 
igual á orillas del rio Marizza; 
rodéala una muralla flanqueada 
de torres. Sus casas están bien 
construidas; pero como el terre- 
no es desigual, las calles son 
muy incómodas. El palacio don- 
de residen los sultanes cuando 
pasan á esta ciudad, está agra- 
dablemente situado. Lo mas di 
no de atencion en Andrinópolis 
son algunas mezquitas muy be 
Mas, entre las cuales se distingue 
la de Selim. El rio Marizza está 
casi seco en el estío; pero en la 
mayor parle del año es nayega- 
ble, y facilita el comercio. Hay 
en esta ciudad un arzobispo grie- 
go. Su territorio es fértil en gra- 
nos, vino y frutas. 

ALEJANDRÍA DE LA TROADA. — 
Esta ciudad, llamada por los 
turcos Eskistambul, cuyo terre- 
no está cubierto de un espeso 
bosque de encinas pequeñas, 
propias de los paises de Levan 
te, fué fundada por Alejandro. 
El teatro, que era muy grande, 
se reconoce mas distintamente, 
pues aun se vé el pórtico y una 
porcion de la gradería. Las mu- 
rallas de la ciudad inmediatas 

_al mar, están mas enteras, y se 
puede seguir su contorno por el 
espacio de algunas millas. En 
varios parajes se ven montones 
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inmensos de piedras, y algunas 
columnas de granito, pero pocos 
restos de adornos de arquitectu= 
ra, aunque no faltan vestijios de 
su- antigua magnificencia. La 
completa destruccion en que se 
halla, posterlor á la invasion de 
los turcos, es debida á Hassan, 
capilan-bajá en el reinado de 
Abdul-Hamid, durante la guerra 
con los rusos. 

Sanois. — Esto antigua ciudad 
está hoy reducida á una misera- 
ble aldea. Por las pocas casas 
que restan de ella se puede juz- 
gar que estuvo situada sobre la 
ladera setentrional del monte 
Tmoto, y que dominaba á una 
vasta llanura. Los turcos han 
conservado el nombre de Sart á 
esta aldea. 

DarbvaseLos.—Los Dardane- 
los, asi llamados del rey Dár= 
dano, que edificó en aquel sitio 
antiguamente una ciudad, son 
dos castillos que defiendea el 
canal del Helesponto, el unu en 
la parte de Europa, y el otro eu 
la de Asia. Todas las embarca- 
ciones deben deicnerseen este pa- 
raje para ser visitadas. El canal, 
que no tiene mas que media le- 
gua de ancho, está tan bien guar- 
dado que nose puede forzar es- 
te paso sin esponerse á: ser des- 
truido por la artilleria de los 
dos castillos, cuyos fuegos se 
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erozan. Hasta las galeras del 
gran señor estan sujetas á la 
visita. Mas allá, á la embocadura 
del estrecho, hay otros dos cas- 
tillos, cuyas baterías estan á flor 
de agua; pero el eanal que los 
separa es tan ancho que se pue- 
de navegar por medio de ellos 
sin mucho riesgo. 

TesaLónica. — Los romanos 
poseyeron esta ciudad por mu- 
chos siglos hasta el reinado del 
emperador-Andrónico, quien la 
eedió á los venecianos. A estos 
la quitó Amurates I, y los tur- 
eos han permanecido tranqui- 
los poseedores de ella, llamán- 
dola Salonichi. Sus muros tie- 
nen diez millas de cireunferen- 
cia, y estan (lanqueados de re- 
ductos y bastiones. Por la parte 


de tierra hay un castillo lHama-;¡ 


do de las Siete torres, construi- 
do á imitacion del de Constanti- 
nopla. Lo único en que esta ciu- 
dad se asemeja á la enpital, es 
en la estrechura y hediondez de 
sus calles. En cuantoá lo demás 
tiene algunos bellos edificios. 
Hoy en Tesalónica cuarenta y 
ucho mezquitas, treinta iglesias 
griegas, y treinta y seis sinogo- 
gas. Los judios se han hecho 
dueños de su comercio, que es 
de los mas estensos. La iglesia 
catedral, llamada de san Deme- 
trio, tiene una nave muy bella; 


se forma de dos cuerpos fabri- 
cados uno sobre otro, que hacen 
como dos iglesias separadas: la 
de arriba estaba enlosada de mo- 
sáicos, de que restan oun ulgu= 
nos pedazos. Es muy grande el 
número de columnas de már- 
mol, jaspe y pórfido que sostie- 
nen este doble edificio, pues pa- 
san de mil. 

El terreno de Tesalónica, y 
jeneralmente el de su provincia, 
abunda en todo jénoro de gra- 
mos, ganados y madera. Los de- 
liciosos valles de Tempe, tan a- 
labados por los poetas, estan en 
oquella parte de la Macedonia 
llamada Tesalia. Los famosos 
montes Osa, Olimpo y Polio, de 
que se valieron los lílanes para 
hacer guerra á los dioses, harán 
siempre memorable á este pais. 

Macxesia.—La ciudad de Mag- 
nesia fué llamada por los grie- 
gos Magnetes á cousa de las mi- 
nas de piedra iman que allí a- 
bundaban: está situada en la 
Coria, al pie del monte Sipilo, 
donde Scipion el Africano der- 
rotó á Antíoco, rey de Siria. En 
ella hay un hospital para los lo- 
cos, adonde los traen de todas 
partes para encerrarlos. La ciu- 
dad es grande y poblada, y su co- 
mercio considerable, pues ade- 
más de los ventajas que le pro- 
porciona la cercanía de Sinirua, 
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su lerreno es muy fértil, y pro- 
duce gran vantidad de trigo y 
algodon. 

Tiarina.—Esta, lo mismo que 
Sardis, es una de las siete igle- 
sios de que se hace mencion en 
el Apocalipsis. Los apóstoles in- 
trodujeron aquí la relijion cris- 
tiana. Los turcos, despues de ha- 
her destruido esta ciudad, la 
reedificaron con el nombre de 
Akhissar. El de Tiatira no sub- 
siste sinoen algunos mármoles 
que unos viajeros descubrieron 
el siglo pasado. Akhissar ten- 
drá cinco mil habitantes , los 
cúoles viven con bastante como. 
didad, por el comercio que ha- 
cen de algodon, de que se cojen 
aquí grandes cosechas. La rie- 
gan siste arroyos que se dividen 
por varias calles, y se reunen á 
la salida de la ciudad. 

Usos Y COSTUMBRES DE LOS TUR- 
«cos. — Estrañan tanto los tur- 
cos nuestros peinados y pelu- 
cas, que las llaman nidos del dis 
blo, asi cumo nosotros estrañ 
mos su barba larga. Su diferen- 
cion de nosotros tambien en 
cuaulo al puesto mas honorí- 
fico, pues estiman mas la iz- 
quierda que la derecha, porque 
es el lado donde se lleva la es- 
pada; aunque entre ellos es muy 
raro llevarla en tiempo de paz 
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tranjeros tienen que abstenerse 
de llevar espada en Constanti- 
nopla, porque el pueblo se bur- 
la de-ellos. 

Los turcos no conocen la mag- 
nificencia sino en los edificios 
públicos. Sus casas particulares 
son comunmente muy sencillas. 
Las de los poderosos-ocupan una 
estension muy vasta, y están 
rodeados de paredes muy allas 
sin ventunas: el harem ó habi- 
tacion de las mujeres está res. 
guardado cou muchas puertas, 
y su enstodia confiada á los eu- 
nucos ó á los dueños. Los-teohos 
están pintados y dorados. En: las 
paredes se ven en lugar de pin- 
turos ó cuadros, algunos versi- 
culos del Coran escritos con. le- 
tras de oro. El suelo está enlo- 
sado de mármol ó azulejos; da 
escalera no tiene barandilla, So- 
bre el suelo estienden alfombras 
ú esleras, y junto á la pared:co- 
locan sofás anchos y altos que 
sirven de asiento: en ellos se 
sientan cun las piernas. eruz, 
das, apoyándose en unos- coji 
nes. No se véen las casas nin- 
guna cama, porque acostumbran 
á encerrarlas de dia en unas al- 
bacenas fabricadas. en la miswa 
pared, y por la noche las estien- 
den sobre las esteras Ó alfom- 
bras. Estas camas consislen en 





andando porla ciudad. Los es- | yno 6 dos colchones.con una 
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culcha lijera y. una almoboda: 
des sábanas están cosidas á Jos 
colchones y á las colchas. . Para 
dormir se ponen un turbante 
pequeño, una camisa y unos cal- 
zoncillas. 

El juego del “ajedrez es muy 
usado entre los turcos; pero tie- 
en por gran pecado el jugar di- 
mero. Jamás dan muestra de ale- 
gría ó de pesar, ganen ó pier- 
den, á pesar del grande empeño 
coh que juegan, gastando á ve- 
ces en este ejercicio dias ente- 
ros. Lo diversion mas comun de 
los soldados es tirar con el arco, 
en lo que son muy diestros. 
Hay en Constantinopla casas don- 
de se puede gozar de esta diver- 
sion á may poca costa. 

Entre las diversiones de los 
turcos se puede contar tambien 
el cultivo de las flores, á que 
son muy aficionados, especial- 
mente el tulipan, flor que entsc 
los naturales tiene honores de 
divinidad, pues bay una fiesta 
instituida en su honar: los tuli- 
panes mas estimados son dos que 
tienen el pétalo mas largo, y 
cuyos colores son mas vivos. Los 
cortan por muy abajo, y los co- 
locan en unas botellas de cristal 
de cuello largo: alrededor de 
esle vaso escriben sobre un pa- 
pel á qué especit' pertenece a 
quella flur. Es señal de mucha 

TUMU AMI. 
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estimacion el enviar: de «regalo 
un tulipon. 

Ya que liemos vuelto á ha- 
blar, de Constantiaopla, no será 
inopertuno :advertir que en le 
antiguo el populacho de esta ciu- 
dad era cn estremo insolente, y 
hocia miliosultos á los estran- 
jeros. Los sombreros de los eu» 
ropeos les daban 
da paso selos qui. 
beza par mofa. 
ofenden mucho las varias modas 
que vea en los trajes europeos, 
y tratan esto como una veleidad 
indigna de la gravedad del hom- 
bre, por.lo cual nos llaman mo- 
nos sin cola. Pero se puede a: 
gurar que el pueb!o turco es hoy 
mucho mas ¡astruido y urbano 
que antiguamente. Verdad es 
que mira con el ¡mayor despre- 
cio á las otras naciones, mas no 
las insulto. Y si bien se conside- 
ro, esla preveupacion de des- 
preciará los que noson de su 
nacion, es comuna á casi todos 
dos pueblos del mundo. 

«La codicia es el vicio domi- 
manle de los turcos. Todo se 
compra allí, basta la justicia, y 
Dada se consigue sino por me- 
dio de dones. El mismo empe= 
rador hace este tráfico, y los 
miuistros imitan su. ejemplo. 
Pero de todos los defectos de es- 
ta nacion, el mas abominable y 











Aun ahora les 
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eomun,. principalmente-en- los 
poderosos, es la infame pasion 4 
la sodomía, vicio horrible que 
sio duda han. aprendido de los 
griegos. Esta .abominacion tan 
torpe.se eonsidera en . Turquía 
eomo una simple. galantería, lo 
eual procede de, estar fastidia- 
dos de las mujeres, cuya faeil 
adquisicion y posesion segura 
hace que las miren con tedio, y 
busquen otros placeres que cau- 
sop horror á la naturaleza. 

Como el imperio turco eom- 
prende lantos y tan diversas pro» 
vincias, sus Lubitantes son una 
mezcla de diferentes naciones. 
Hay tureos naluráles, árabes, 
tártaros, moros de Africa y aun 
de la lodia, mabometanos de 
Persia, naciones errantes de ye- 
sides, drusos y kurdos, que va- 
gan por los campos y selvas sin 
tener domicilio fijo, judíos y 
eristianos de todos los cultos y 
paises. 

De aquí proviene que los Lur= 
cos de Europa son laboriosos, 
valientes é industriosos, y Jos 
de Asia cobardes, .perezosos y 
afeminados. Estos últimos vi= 
ven enla mayor ignorancia de 
hs.ciencias y de las bellas artes: 
los europeos comienzan á culli- 
varlas; pero aunque hagan en 
ellas los mayores progresos. no 
podrán reparar los daños que 
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sus.mayores hicieron á: las. le» 
iras, desterrándolas de aquellos * 
amenos-paises en. donde habien 
reinado con.tanta gloria, y á las 
artes, cuyos «bellos: monunrentos 
han destruido ó mutilados... 
El vestido de Jos, hombres con+ 
siste en unos calzones «anchos, 
una:camisa parecida á la, de. los 
mujeres de Europa, y-ub dor= 
man d especie, de túnica talar 
c£on mangas estrechas y cortas: 
aseguran esta ropa con un cintu- 
ron, donde meleo-sus poñuelos, 
puñales y otros cosas. Enciwa 
del dorman, Hevan una: ropa: la+ 
mada feredge, de. mangas largos 
y anchas, la. cual. es de tela dej- 
guda en yerano, y forrado de 
pieles en iuvierno. Sus zapatos 
que llaman babuchas, son: unos. 
pentuflos; su. turbante se. com» 
pone de.una gran porcion de ga- 
sa, dispuesta con bastante gracia. 
El traje de las mujeres es casi 
como el de los hombres. Su «cin- 
turon se afirma con-una bebilla 
de oro ó de plata, guarnecida re- 
gularmente de pedrería, Sus cal- 
zones son en estremo anchos, y 
sus babuchas de tafilete. ó de al- 
guna tela preciosa: uson mucha 
pedrería en-sus atavíos, y ador- 
nan sus turbantos.con sartas de 
perlas. Este es: el traje de las 
mujeres en $us,casas; as cuanr 
do salen á la calle, se.cubren la 
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cabeza yla fremte “con un gran 
pañuelo triangular , cuyas dos 
puntas, despues'de taparles la 
boca y la barbilla, sé atan por 
detrás sin dejar descubierto mas 
que los ojos y lu nariz, y además 
dMHevan un gran velo, de suerte 
que viéndolus por la calle no se 
puede:decir:si son hermosas Ó 
foas, jóvenes Ó viejas. Vancomo 
unas fautesmas , envueltas en 
su ropasin aire ni garvo. 

¿El modo de saludar de tos 
turcos se distingue: tanto del 
nuestro.cojno su traje. Ponen la 
mano sobre'el peeho, y se incli- 
non un poco para denotar el res- 
peto ó la. amistad. Se dicen unos 
ávotros espresiones que mues- 
tran desearles toda prosperidad, 
y si saludan á una persona res- 
petable cojen la punta de su ro- 
pa yola besan. Jamás se quiten 
los turbantes, pues:el descubrir- 
se, que entre nosobros es uu acia 
de respeto, sería para. ellos un 
insulto. 

dios turcos son jemeralmente 
sóbriosea la.cómida, la cual se 
compone: de carnero, arroz, y 
algunas legumbres. Gustan dela 
especería, y todas sus salsas son 
de un.sabor fuerte, Al fin de la 
comida beben agua ó leche-agria: 
elsorbete es únicamente. para 
los ricos. En los bonquetes sue» 
len embrisgarse. Bara vez se 
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convidon á comer unos á otros, 
y se visitan muy poco.Como las 
mujeres no asisten á'las visitas 
niá los convites, se gosta este 
tiempo en camplimientos muy 
frios, y despues hacen traer per- 
fumes, café y sorbetes. Sé lavan 
las mañós y ta cara con agua de 
rosa, y se las secan con el humo 
de'los perfumes que echan en 
los braseros.' Los turcos están 
siempre fumando en los. paseos 
yen sas casas; y sea por limpie- 
28 Ó por estravagancia se tragan 
la saliva. Sus pipas son muy lár» 
gas, y solo llega á la boca un va- 
por lijero, que no abrasa el pa- 
ladar tomo lus cigarros. 
Eualgunas ciudades de Tur- 
Quía puuen las camas en los pa- 
tios ó sobre los terrados de las 
casas. En invierno duermen en 
los cuartos bajos.* Tienen por 
la noche una luz siempre encen- 
dida, y no ó dos braserillos con 
lumbre. La costumbre los librá 
de la incomodidad que esta prác- 
tica debe: causar. Cuando 'des= 
pierian' por la voche toman una 
taza de café que lieuen dispuese 
to, fuman y comen unas rosqui- 
las con azúcar. Tienen un gran 
secrelo para reconciliar el-sue- 
ño, que es hacer les lean algu- 
nos retazos de sus poetas, ó les 
cuenten algunas historias ára= 
bes: remedio que si seintroduje= 
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se entre nosotros sería eficacísi- 
mo para evitar desvelos. 

Se cultivan en algunas pro- 
vincias las artes mecánicas, y 
sobresalen especialmente en la 
de curtir y teñir Jas pieles. * 
nea tambien fábricas de seda, 
de lapa y de algodon. Todos sus 
relojeros son judios, armenios 
6 francos de Europa. Se habia 
establecido una imprenta; mas 
no pudo subsistir, no porque 
los turcos iguoren su grande u- 
tilidad, sino porque decian que 
introducido este arte perecerian 
mas de cien mil copiantes, sio 
advertir que estos brazos podian 
emplearse con tanta ó mayor u=- 
tilidad en la misma imprenta, y 
en cuautas artes dependen de 
ella (1). 

Los turcos no tienen ya lanta 
aversion á lus letras como anti- 
guamente, y creen que el Coran 
noes el único libro digno de 
leerse... Hace algunos años que 
se handadoá escribir; pero el 
principal objeto de sus eseri- 
tos son historias de vidas par- 
ticulares,: cosa bastante despre- 
ciable. 








jica y al estudio de las lenguas 


(1) Mahamud IM, como dijimos en 
su reinado, estableció nnevamente la 
Jmprents, y fun subeiste. 
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árabe - y persiana.. No. tienen 
ideas justas de la jurispraden» 
cia, ni es facil tenerlas donde la 
mayor parte delos juicios son 
arbitrarios. Los. mas ricus suelen 
ser los mas ignorantes; peroo 
encuentran algunos que;¡se a+ 
plican á la filosofía árabe, y tie» 
nen medianos conocimientos en 
las matemáticas. De la astrono+ 
mía. no entienden mas que.lo 
necesario para formar su calen- 
dario, y hacer pronósticosde as- 
trolojia judicia: Los judios 
son los que mas practican la me- 
diciua en toda Furquía, come 
sucedia entre nosotros en .:los 
siglos bárbaros. Algunos de es+ 
tos doctores han frecuentado lus 
universidades de Italia. 

A pesar. de la pluralidad: de 
mujeres, la Turquía no está fau 
poblada como la mayor parte de 
Europa,y quizá esta misma-cau - 
sa que parece debia aumentar 
ha poblacion, es la que-la dis- 
mivuye, además de la peste:y 
de las frecuentes revoluciones 
que causan grandes estragus ea 
todo el: imperio. Los turcos no 
pasan pena por el número de li. 
jos, nise-afonan: por dejar 'ri- 
quezasá su familia, porque sas 
benque en un instante pueden 
perder sus bienes y la vida, pues 
el gran señor es dueño. de. uno 
y:otro. De aquí proviene qué 
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lus hijos confien mas-en los 
protectores y amigos de: sus pas 
drés que en sus: riquezas, «por- 
que-sucede con: frécuencia que 
el hijo de un bajá opulento- se 
ve.reducidoá: ver soldado, á e- 
jercer un-oficio, 6 4:servir á un 
hombre de fortuna. 

GoBIEnNO DE LOS TURCOS. — 
El imperio tiene un divan ó 
eonsejo de estado eompuesto de 
los individuos siguientes: 

El.gnan visir, primer minis- 
tro y lugarteniente del sultan.. 

El muftí, sumo pontífice. 
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tres eolas que sc: hollan sen 
Constantinopla, los cuales du= 
rante su residencia en la capital, 
tienen derecho á tomar asiento 
emcldiven. 

El gran visir es el presidente, 
y el muflí el vice-presidente. 

El divan se reune unas veces 
como consejo de estado, y otras 
como tribunal supremo de jus- 
licia: en el primer caso delibe- 
re sobre los principales interer 
ses del imperio, como son. la 
paz, la guerra, las relaciones di- 
plomáticas, etc., ete. Y, cuando 


y Elcaimacan, gobernador. de ¡ como tribunal supremo de jus- 


Constantinopla, el cual tuma el 
mando en auseucia del gran 
visir. 

El reis-effendi, ministro de es. 
tado. y de negocios estranjeros. 

El tosterdar- effendiz ministro 
de hacienda. 

El kiaya-bey, ministro del io- 
terior. 

Los cadileskeres, ministros de 
justicia y grondes prebostes de 
los ejércitos.. Hay dos, uno para 
el Asia y.otro para'la Europa. 

"El (hersana-emini , ministro 
de: marisa. ñ 

Los jeneroles de las diferen 
tes.armas del ejército. 

«Los.seis:visires del banco, ba- 
jáes de tres colas. 

«Además de estos «deben eon= 
tarse todos los bajaes"de dos y 


' ticia, falla en último. instancia 


todas las causas criminales y Ci- 
viles que se dirijea, al sultan 
por apelacion, quejas, ete., y 
juzga de las acusaciones inlen- 
tudas contra tos: cadís ú. jueces, 
ministros de justicia, -secreta= 
rios de estado, grao visir y mul» 
tí. Todo se decide á pluralidad 
de votos. El gran señor-no pue 
de presidir el divan, ai, tiene 
voto. en sus:deliberaciodes; ¡pe= 
ro asiste 4. sus: juntas! culo= 
cándose en'una tribuna desdo 
donde oye, sin ser' visto, las dis= 
eusiones y resoluciones, que des- 
pues: le presenta el: gran vis 
sir para se: aprobacion. 

Las: sentencias las, escribe el 
muftí-todas de su letra, y señala 
eu ellas el: capítulo del Corab 


» 
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que corresponde á eada una. 

Los .bajáes gobernadores. de 
las:provincias tienen otros di- 
vanes que entienden en las que- 
jas y negocios de todas, clases 
dentro de su distrito can arre- 
glo. áilas deyes. Tambien tiene 
su divan el espitan-bajá ó al- 
mirante de la escuadra, á bordo 
de ella. 

Los cadís ó jueces de ¿partido 


_y "de pueblos tienen tambien sus 


pequeños divanes. 

-El sultan: tiene derecho de 
hacer gracia- 6 de conmutar las 
penas; pero en los delitos que 
pueden comprometer los intere- 
ses del imperio, rara vez modi 
fico los decretos, porque los 
considera «como una aplicación 
de la ley divina; asi es. que por 
sentencia del) divan: supremo 
hon ido y vaa al suplicio. mu- 
chos visires, bajáes y favoritos, 
y aun el mismo muftí, despues 
de.convencidos del delito. 

RENTAS. DEL IMPERIO. — Las 
rentasadal tesoro¡jeneral son u- 
nos mil miliones,. y algunos le 
dan mil y quinientos: consisten 
en el.producto.de las aduanas 
fronterizas y. marítimas: en una 
contribución territorial: sobre 
todas las posesiones agrícalas si- 
tuadas:en todos los domivios del 
imperio, sin escluic ni aun las 
del emperador, ni las mezqui- 
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tes: emun impuesto, por cabeza 

á todos los,que ellos. lemanias . 
fieles, que son cuantos no pra- 
fesan su falsa relijion; y ¿en ua 
impuesto sobre el ¡transporte y 
estraccion.de toda clase de jó- 
neros y efectos, . y ¡sobre otros 
objetos. 

En estas rentas no, se. mezcla 
el emperador, pues para su Mar 
vutencion, la del:serrallo,. sul» 
tanas y demás, liene las de su 
patrimonio particular, que!.son 
muchas. ' 

RIQUEZA DEL IMPERIO: Con- 
siste esta: primeramente. en el 
gran depósito de los lesoras que 
dejan ahorrados. los emperado- 
res cuando fallecen, que:son 
cuanliosísimos; porque:como el 
del reinante se compone de lá 
tercera parle.de todas Las. pose- 
siones y tierras del imperio, y. 
de:losiceudales: de los bajáes y 
demás grandes empleados: que 
són condenados: á: pena capital 
por-sentencia: del divan; de lus 
herencias de Jos que muerensin 
hijos; :ó..de llos que -tienen'pa= 
rientesceo Jíneattransversál, que 
deben dejar una parte: de :sus 
bienes al sultan; y últimamente 
de las cantidades sobrantes:que 
á fin de,cada.año ecsistan.en la 
tesorería del imperiv y en:las 
de las mezquitas, despues de sa- 
tisfechas sus respectivas obligas 
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etomes, hé aquí la razon por qué 
los sobrantes son considera- 
bles. ; 
TRSOKO DE LOS SULTANES Fa- 
tLEcILOS. — En el palacio del 
serrallo bay un gran salon, la- 
mado kasnehadassi, y en él se 
hace el depósito del caudal que 
dejan los sultanes cuando mue- 
ren, para lo cual se observa el | 
método siguiente: luego que fa- 
Hece: el sultan. se forma por el 
divan un escrupuloso inventario: 
de cuanto deja, y todo se intro= 
duce en uno grande y (uérte or- 
£a, que ejerran, poniéndola mu 
«hos sellos,, y así la colucan en 
el kasnehadassi al lado de la del 
último ssultan, y se cierra la puer- 
ta se llándola con cinco: sellos, la 
cual po se vuelve á gbrir hasta 
que muere otro sultan, que se 
hace lo mismo. Sobre esta puer- 
la se ve.una inscricion con le- 
tras de oro, que dice en lengua 
turca: Aquí está el tesoro de los 
sultanes. Los-turcos consideran 
estas riquezas como sagradas, 
que no: deben emplearse sino en 
el último apuro, es decir, cuan- 
dose trate de la salvacion-del 
imperio. Pero hasta ahora nin= 
guo sultan se ha atrevido á to= 
car á: ellas por grandes que ha- 
yan sido los apuros. 

La otra riqueza consists a en 
un gran depósito que'se hace a- 
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nualmente en el kasné ó tesore. 
ría del saltan reinante. 

Al finde cada año se inventa» 
ria el caudal escedente del teso- 
ro del sultán, despues de cubier- 
las todas sús atenciones, á pre= 
sencia del'sisltan, el grán visir; 
el muftí, ete:;' yl se: deposita ew 
una grande arca particular, que 
tambien. se: cierra y sella; puro 
ñunque esta parle dé tesoro le 
pertenece al saltan, no puedo 
disponer de ella sino en el ciso 
der una guerra de relijion. Esta 
práctica tiene po; objeto darle 
los*medios de. formar el tesoro 
que está obligado 4 dejar euan= 
do muera, 

El resultado de- semejante ar= 
reglo, esque el imperio y so= 
beranos. de Turquía tienen.dos 
cuantiosísimos tesoros de reser- 
va, destinados para servir de re- 
curso en casos de apuros, .con 
la cireunstancia de que el uno 
de ellos es casi Aiwvialable; al paz 
so- que ek otro es va,caudal dis- 
ponible: en el mvinento en que 
se necesita para:costeát Lodo lo. 
que 89 preciso para un ejér- 
cito que ha de entrar enscam- 
paña. 

El tesoro de los sultanes fa- 
Hecidos debe ser cuantiosísimo 
y casi incalculable; tavo princi. 
pio el año 1453, con la muerte 
de Máhomet 1, su fuadador. 


st 
Algunos historiadores veridi= 
cos calculan el valor del tesoro 
de cada reinado, contando unos 
eonsotros, en veinte millones de 
piastras; por cuyo íofimo cálcu= 
lo pueden graduarse los inmen- 


sos caudales acumulados allí du- | A 





rante la série-de los emperado- 
res OlOmanos. 

La renta de los mil millones 
avuales del imperio, son muy 
bastantes;¡y aun escedentes para 
cubrir todas sus obligaciones 
sun en tiempo de guerras: así 
es que todas ellas están salisfe- 
chas con puntualidad; pues Co- 
mo los gastos del erario público 
no se alteran por ningun moti 
vo, ni aun por la guerra, esta 
es la razon del sobrante anual. 

Esencrro. — Hé aquí cómo se 
componia el ejército en liempo 
de paz, antes de la estincion de los 
jenízaros, y por quéaumentándo- 
se en tiempo de guerra, no eran 
mayores los gastos. Debe lenerse 
presente que el cuerpo de los 
jenízaros fué disuelto por Ma- 
hamud H, y .remplazado por 
otros rejimientos que crey dicho 
sultan. : 
Fuerza militar de Turquía en tiempo de 

paz, pagada por el tesoro del imperio. 


Jenízaros de infantería. 
Spahis, caballerí 
Topebis artiller 
Tebgis, 


Total ejército pagallo. 57.000 






rmeros. 


Í 








Ejército en tiempo de Juerra. 


. . . . . 40.000 
cldy. 113,000 
ser 


Jenízaros pagados. 
Idem voluntarios sin 

Botangis ú guardas de 
rallo. - 


tería, 












Zaims y ima: 
Jenizaros voluntarios 


Caballería. 


paga. 
Voluntarios, lla: 
nulhus, Sio paga. 


Total caballer 








Cuando los emperadores Con- 
quistaron los vastos territorios 
del imperio de Turquía, lo or- 
ganizaron militarmente con mu- 
cha solidez, sieudo el único en 
el mundo que tenga una organi- 
zecion militar; para este efecto 
instituyeron los zuims y los ti- 
maris, de donde toma una fuer- 
za estraordinaria é imponente, 
segun" queda demostrado; los 
cuales se renuevan contínua- 
mente, con cuya fuerza han 
asegurado su estabilidad hasta 
nuestros dias. 

En tal concepto dividieron 
todas sus conquistas en tres par- 
tes; unn de ellas para el culto, 
otra pata el dominio particular 
y tesoro del sultan, y la otra pa- 
ra quese repartiese entre los 
militares mos. valientes y esfor- 
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zados; y entonces fué cuando 
se crearon los zaims y los tima- 
ris, que son unos lotes de bene- 
ficios compuestos cada uno de 
cierto número de posesiones de 
primera y de segunda clase; los 
zaims son la primera, y los tima- 
ris la segunda: los primeros son 
de mas valor y produeto: estas 
suertes se repartieron, ya como 
hereditarias, ya como vitalicias; 
pero unas y otras imponen á sus 
poseedores la obligacion de pre- 
Sentarse á caballo con sus hijos, 
si:son de edad competente, y 
con un número de hombres, 
tumbien' á caballo, armados, 
equipados y mantenidos á. su 
costa; esto está prevenido asi 
en los: leyes orgánicas de ambas 
instituciones, cuyos voluntarios 
se llaman gebelus. El sultan no 
es dueño de dichas haciendas, 
y solos Jos militares que han si- 
do: heridos 6 se han distinguido 
en les:batallas con aceiones he. 
róicas, son los que pueden obte- 
nerlas; pues estas. suertes no 
pueden jamás dedicarse á otros 
objetos, ni separarse del órden 
prescrito'ea su institucion: en 
otro caso eausaria terribles su- 
blevaciones, como. ha sucedido 
ya; une de ellas fué porque una 
gran: sultana y otros favoritos 
quisieron apropiarse: alguna de 
las mejores: haciendas; mas no 
TOMO XXI. 
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pudieren: conseguirlo, pues se 
formó tal «sublevación, que es- 
tuvo á pique de perecer el ser- 
rollo y aun elsoltun; y hubiera 
sucedido asi á no haber esteotor- 
gado al pueblo la: obligacion de 
dejarle sus posesiones intactas. 

Por: estas razones pueden eon- 
tarse los ejércitos.como perma- 
nentes y disciplinados, porque 
se renuevan constantemente, sea 
cualquiera el número de los que 
perezcan en los combates;- pues 
con la esperanza «de conseguir 
los premios, concurren infinitos 
á remplazarlos, y hacen proe- 
zas temerarias y de desespera- 
cion, como ciegos fatalistas, de 
que, hay. infinitos ejemplares. 
Así es que. el sultan no tiene 
motivo de sentir las. pérdi- 
das que sufran estos ejércitos. 
Todavia puede decirse mas, y es, 
que el soberano lejos de perder, 
gana cuando mueren muchos; 
porque como estas posesiones 
tan numerosas, les fomentan y 
aumentan su valor los. poseedo- 
res, el emperador las distribu- 
ye despues:á otros en razon. de 
su nuevo valor, que á veces es 
el doble del que antes tenian; 
por cuyo medio. acrecienta el 
número de sus soldados, pues á 
veces gratifica y premia á-mu- 
chos con loque anteg pertene- 
cia á uno solo. 
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Los setecientos doce mil hom- 
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Los enseñan primeramente el 


bres señalados en el estado an- | Coran, que aprenden de memo- 


terior, es el mínimum de las tro- 
pas que se ponensen compaña 
en las guerras contra infieles, 
que son todas las que tienen con 
las naciones estranjeras; pues 
no se han ¡incluido en ellos las 
tropas que deben presentar los 
tártaros feudatarios, porque es- 
tas no se mezclan entre las filas 
de los turcos, sino que hacen la 
guerra en cuerpos separados. 

Se advierte tambien que el 
número de voluntarios que se 
presentan en virtud del llama- 
miento y ecsortaciones del muf- 
tí, es tambien el mínimum, pues 
los mas veces se duplica por el 
interés que esperan. 

Cor.EJ1O0 DE NIÑOS ESCLAVOS. — 
El sultan tiene en su serrallo 
un gran colejio, compuesto de 
mas de seiscientos niños escla- 
vos, unos comprados á los cor- 
sarios de Africa y otras costas, 
de los que eaulivan; otros son 
los que por razon de feudo en- 
vien las provincias tributarias; 
y Otros que venden sus padres 
en Jeorjia y Mingrelia, donde 
hay esta bárbara costumbre. 

Estos niños son educados con 
mucha rijidez y dureza por los 
maestros, que son eunacos, á la 
vista y bajo la proteccion del 
emperador. 


ria, las lenguas turca, árabe, 
persa, ejipcia y otras; los ejerci- 
tan en los juegos jimnásticos y 
olímpicos, en el arte militar, 
guerrillas y simulacros, en cu. 
yos ecsámenes se mezcla com 
ellos el sultan para asegurarse 
de los adelantamientos é ineli- 
naciones de cada uno. Y cunndo 
son ya de edad proporcionada, 
los coloca en su servidumbre, 
enel ramo á que cada uno se io- 
eliva, por cuyo medio el empe- 
rador los observa y se penetra 
de lo que á cada uno debe dar. 

A esta clase de hombre3 se 
confieren todos los empleos de 
mayor dignidad, sin esceptuar 
el de gran visir y de mufti; de 
modo que todos los bajalatos, 
gobiernos, judicaturas y plazas - 
dol divan, están desempeñados 
por esta clase de personas ¡ns-= 
truidas y sábias por principios, 
que no conocen mas padre ni pa- 
riente que al emperador su fa- 
voretedor, á quien por esta ra- 
zon deben amar estraordinoria. 
mente. 

El sultan no los coloca jene- 
ralmente en los grandes empleos 
hasta que tienen treinta años 
cumplidos, y durante este largo 
noviciado observa el emperador 
su carácter, su aplicacion, y 10- 
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bre todo su adhesion á su perso- 
ma y á las leyes del imperio. 
Esta:institucion propende á for- 
tificar los principios conserva- 
dores del estado, cuya se 
trasluce en todas las ¡nstitucio- 
nes ó leyes turcas. Tratar de co- 
nocer á fondo á los hombres an- 
tes de elevarlos á las dignidades, 
verificarlo con arreglo á su bue- 
ma conducta y disposicion para 
los destinos, y asegurarse de su 
adhesion al gobierno que los 
«emplea, es un plan sabio y pro- 
fundo que debe producir los 
mejores resultados.” 

COLEJIO DE LAS ODALISCAS. — 
Este eolejio se compone, como 
el de los niños, de niñas roba- 
das por los corsarios berberi 
€ de niñas nacidas en Jeorjia 
y Circasia, vendidas por sus pa- 
dres, ó enviadas como tributo 
al gran señor. Pero no todas es- 
tas jóvenes se deslinan para el 
serrallo, pues solo se elijen las 
que dan señales de ser suma- 
mente hermosas, afables y dis- 
eretas, con el preciso requisito 
de que sean vírjenes, pues nin 
guna es digna de educarse á la 
vista. del sultan si no tiene estas 
circunstancias. El mismo gran 
señor es el que hace su recep- 
cion, y en seguida las entrega á 
la superintendenta de las oda- 
liscas, la cual anota en un re- 
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jistro la edad de cada niña, que 
no puede esceder de siete años, 
su nombre, su patria y su reli- 
jion. 

Para mejor proporcionar la 
instruccion, están divididas las 
alumnas en dos colejios, uno 
para las niñas y otro para las 
que han llegado á la pubertad. 
Enséñanles sucesivamente la 
relijion mahometana, á leer, es- 
cribir y hablar las lenguas tur- 
ca, árabe y persa; la historia 
otomana y la de los califas, di- 
versas obras de bordado y cos- 
tura, y por último á bailar, can- 
tar y acompañarse con el pan- 
dero y, otros instrumentos. De 
ellas elije el sultan las que mas 
le agradan para que sean sus 
mujeres y concubinas: otras ¡las 
casa con sus bajáes y grandes 
personajes del imp: 

Cuando el sultan trata de ha- 
cer una nueva eleccion, las jó- 
venes odaliscas hacen cuantos 
esfuerzos son posibles para agra- 
darle, y escitar en su pecho el 
amor por medio de sus gracias, 
de sus cantos y de sus bailes, en 
los cuales usan de las actitudes 
mas seductoras, sin sujetarse á 
la modestia y reserva que en 
todas las demás” ocasiones -ob- 
servan delante de su soberano. 
Unicamente en tales casos las 
jóvenes del serrallo visten unas 








túnicas cortas de telas claras y 
trasparentes, llevando los bra- 
zos desnudos y el pecho lijera- 
mente cubierto. Fuera de estos 
actos visten como las demás mu- 
jeres turcas, con un traje que 
les tapa desde los pies hasta el 
cuello, sin mostrar mas que el 
rostro y las manos. 

El príncipe manifiesta su elec- 
cion, entregando un pañuelo á 
la que mas le agrada. Enseguida 
se relira el sultan, y acuden á 
felicitar á la preferida todas sus 
compáñeras. Las que no tienen 
esperanzas de llegar á ser favo- 
ritas, le suplican que las pida pa- 
ra su corte en clase de damas 
de honor. 

Cada favorita tiene un aloja- 
miento separado y suntuoso, 
que viene á ser un palacio par- 
ticular, con jordines bastante 
espaciosos; pero cuando llegan 
á ser sultenas habitan en otros 
palacios, todavia mayores y mas 
ricos. 

Al advenimiento de un sultan 
al tróno, todas las mujeres de 
su predecesor se retiran al ser- 
rallo antiguo, y el nuevo sobe- 
rano elije una ó varias odaliscas 
que toman el título de favoritas 
del gran señor. La primera que 
da á luz un hijo es proclamada 
gran sultana, y coronada solem- 
nemente con una pequeña dia- 
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dema de oro guarnecida de pie- 
dras preciosas. Las demás favo- 
ritas que tienen hijos de uno ú 
otro seeso, gozan tambien del 
título de sultanas, pero añaden 
á él su nombre propio para dis- 
tinguirse entre sí y de la gran 
sultana. 

Aunque es cierto que el sul; 
tan tiene á su disposicion de 
quinientas á seiscientas odalis- 
cas, essolo para elejir entre ellas 
un número muy reducido, y 
aun algunos solo han tenido una. 
Los príncipes turcos no tienen 
regularmenie mas que cuatro 
mujeres, que son las que permi- 
te la ley de Mahoma; y el em- 
perador está obligado á obser- 
var escrupulosamente esta ley, 
porque considerando como sul- 
tanas á todas las que ban tenido 
hijos de S. A., debe asignarles 
la dotacion correspondiente á 
una princesa otomana, lo cual 
no puede mirar con indiferen- 
cia, pues la servidumbre de ca- 
da sultana, es diez veces mas 
numerosa que la de una prince- 
sa europea. De cousiguiente, 
aunque el sultan tuviera deseo 
de multiplicar sus mujeres, le 
retraerian de ello los enormes 
gastos que le ocasionariam, así 
como el considerable número 
de hijos de uno y otro secso. 

Debe advertirse que el sultan 
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nose atreveria 4 abusar de su 
autoridad gozando de estas jó- 
venes sin hace favoritas ó 
sultanas declara pues de lo 
contrario perderia la reputacion, 
porque su conducta es un obje- 
to que todos observan alenta= 
mente. 

Por lo que dejamos referido 
puede conocerse que el serrallo 
nO es, como algunos creen, una 
mansion «de delicias contínua- 
mente renovadas, ni un lugar 
de libertinaje. 


DOMINIOS TURCOS EN EUROPA. 






Croacia.—Esta provincia es- 
tá situada al N. de las otras, so- 
bre un lago que forma el rio Vi- 
ma: la gobierna un bojá; su es- 
tension es de veinte leguas de 
largo, y su capital Uvichz. 

Bosnia.—Está situada al $. O. 
de la Croacia, junto al rio Bos- 

* na; tiene veinticuatro leguas de 
largo y veioliuna de ancho; su 
capitol es Bosnaseray: la* ciudad 
de Banjalucaes bastante popu- 
losa. 

DaLmacia. —Se halla al S. de 
la Bosnia: confina al O. E. con 
el mar Adriático: su estension es 
de diezinueve leguas de largo. y 
nueve y media de ancho; su ca- 
pital es Mostar, que tiene una 
ciudadela fuerte, y la gobierna 
un bajá. 
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Servia. — Está situada al E. 
de Bosnia y de la Dalmacia; la 
atraviesan los rios Sava y Da-' 
nubíio; tiene de largo cincuenta 
y seis leguas, y cincuenta y dos 
de ancho; su capital es Belgra- 
do; la ciudad de Semendria ó 
Spendero tiene una fuerte ciu- 
dadela. 

VaLaQuia. — Priocipado al 
N. E. de Servia, sobre el rio 
Sarata: tiene de estension seten- 
ta y leguas de largo y cua- 
renta de anoho; su capital es 
Tergovisk: la ciudad de Buca- 
rest está situada sobre el rio 
Dumbroyitz. La memorable ciu- 
dad de Braylou es fuerte y colo- 
cada sobre el Danubio. 

Morbavia. — Este principado 
está al N. E. de la Valaquia: tie- 
ne setenta y seis leguas de largo 
y sesenta de ancho; la atraviesa 
el rio Moldava; su capital es 
Jassi. En esta provincia se ha- 
lan otras dos ciudades bastante 
nombradas, que son Bablui y 
Chotzin sobre el rio Niester. 

Besarabia. — Está situada 
al E, de la Moldavia: confina 
con el mar Negro, y tiene varias 
ciudades de alguna considera- 
cion como son Bialogrod ó Ak- 
jerman, Kilianova, Ismail, etc. 
Tiene de estension cuarenta y 
cuatro leguas de largo y veinte 
de ancho: su capital es Bender. 
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.BuLsarta. — Al S. O. de Be- ¡ provincia treinta y seis leguas 
sarabia, confina por el E. con el | de largo y dieziocho y media 






mar Negro, y sus ciudades p: 
cipales son Widin, Nicópoli, 
listria y Tomiswar, etc. Tiene 
de estension ciento y ocho le- 
guas de largo y treinta y dos de 
ancho: su capital es Sofía. 

Augania. — Está situada al 
S. E. de Dalmacia; confina al O. 
con el mar Adriático: tiene de 
largo ochenta leguas y de ancho 
veinticuatro; su capital es Scú- 
tari. e 

Macenonia. — Está colocada 
al E. de Albania; confina por el 
S. con el Alchipiélago: sus ciu- 
dades principales son Jenizzar, 
Contezza, y Filippi; tiene de es- 
tension sesenta-leguas de largo 
y cuarenta de ancho: Salónica 
es su capital. 

RomeLta. — Está situada al 
E, de Macedonia, al S. de la Bul- 
garia y al E. del Negro Pouto, 
Archipiélago y mar Mármara: 
tiene de estension setenta y seis 
leguas de largo y cincuenta y seis 
de ancho: su capital, y de to- 
doel imperio, es Constantinopla: 
Andrinópolis y Filópolis estan 
situadas en esta provincia. 

Janiva. — Está situada esta 
provincia al S. de Macedonia; 
en ella se balla el monte Olimpo; 
su ciudad priocipal y capital es 
Lariza: tiene de estension dicha 


de ancho. 
ISLAS DEL ARCHIPIELAGO. 


Canoia. — Esta isla está si- 
tuada al S. O. de las otras: esla 
antigua Creta; tiene ciento vein- 
te-mil almas, abunda ea frutos 
y vinos esquisitos; la ciudad de 
Candía es su capital; el territo- 
rio de esta isla es de cuarenta y 
ocho leguas de largo y dieziseis 
de ancho. 

Mio. — Está situada esta is- 
la al N. de Coudía: es mal sana, 
tiene de poblacion siete mil ho- 
bitantes, y nueve leguas y me- 
dia de territorio; la ciudad de 
Milo es su capital. 

Posicanbro. — Está colocada 
al. E. de Milo: en Jo antiguo se 
lamó Philecrandos; es de cor- 
ta poblacion, pobre-y llena de * 
rocas. 

SarbrsI. — Está al E. de Po- 
licandro;se llamóantes Terasia; 
su poblacion es de doce mil ha- 
bitentes; en la ciudad de -Pirgos 
hay dos obispos, uno latino y otro 
griego: esta isla tiene siete le- 
guas de es! jon; su «capital es 
Cariso. 

Senroxr. — Isla al N. de Mi- 
lo: se llamó antes Seripfos; tie- 
ne cerca de tres leguas de largo, 
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y en su mayor anchura dos; es 
de poca consideracion, muy 
montuosa y áspera. 

Siraxo. — Está al S. E. de 
Serfone: antes se llamó Siphus: 
tiene siete mil habitantes, es a-. 
bundente en frutos y minas de 
plomo y hierro; tiene de largo 

- siete leguas, y de ancho cerca de 
dos; su capital es Sesray. 

Siciro.—Isla al S. E. de Sifa- 
no; es de muy poca considera- 
cion. 

Nio. — Está situada al E. de 
Siciro: se llamó antes Yos; tiene 
de poblacion dos mil setecientos 
habitantes, y un buen puerto; 
su territorio comprende nueve 
leguas; su capital es Nio. 

Pano. — Está colocada al N. 
de Nio: se llamó antes Paros; 
tiene dos mil habitantes; su es- 
tension es de mas de tres leguas 
de largo y cerca de dos de an- 
cho: Parechia es su capital, y 
solo ofrece ruinas de antiguos 
monumentos. 

Antiparos. — Isla al O. de 
Pario, poco considerable ; con- 
tiene. uva gruta que es un prodi- 
jio de la naturaleza, por la que 
algunos quieren probar la veje- 
tacion de las piedras. 

Nayos. —Está eolocada al E. 
de Paros: tiene mil almas; es 
muy fructífera, y su territorio es 
de veinticuatro. leguas: su ca- 
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pital se llama Nojos, y tiene un 
buen puerto, con tres mil habi- 
tantes. . 

Tenuia Ó somo. — Está situa- 
da aN. de Serfone, cria buenas 
frutas y ganados: su poblacion es. 
de cuatro mil habitantes; ocupa 
cuatro leguas de largo y cerca de 
dos de ancho: su capital es Ter- 
mia, que tiene un buen puerto y 
un obispo griego. 

Esta. — Esta isla está en un 
golfo de su nombre cerca de la 
Morea; se llamó antes Ejina: tie- 
ne cioco mil habitantes y un 
castillo fuerte; comprende cua- 
tro leguas de larzo y dos y media 
de ancho; su capital es Enjia. 
Esta isla se llamó 
está en el mis- 
mo golfo, cerca de Livadia: tiene 
ocho mil habitantes, es abun- 
dante en granos y pesca; com= 
prende su territorio dieziseis 
leguas: su capital es Coluri, que 
tiene un buen puerto. 

Zia.—Está situada al N, de la 
de Termia; se llamó antes (eos; 
abunda en cebada, vino y seda; 
tiene de largo cinco leguas, y 
dos y media de ancho; su capital 
es Zia con un obispo griego; á 
una legua de la capital hay un 
buen puerto. 

Anmunco.—Isla al E. de la de 
Nio; liene seis mil habitantes, es 
comerciante y comprende nue- 
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ve leguas de territorio: su capi- 
tales Amurgo, que tiene un es- 
celente puerto. 

Sima.—Está colocada al E. de 
Zia; se llamó antes Siros: liene 
de poblacion cinco mil habitan- 
tes; es muy fértil y comercian- 
te, con un buen puerto; su ter- 
ritorio comprende doce leguas; 
su copital es Sira. 

SoiLes.— Esta isla está al E. 
de Sira: se llamó antes Delos; 
es de poca consideracion, pero 
célebre por los templos de Apo- 
lo y de Diana, que dicen los grie- 
gus nacieron en ella. 

MicoLo.—Está colocada al E. 
de Sdiles: llamóse antes Micone; 
su territorio comprende nueve 
leguas; su poblacion es de cua- 
tro mil habitontes, fértil en to- 
do jénero de frutos; su capital, 
Micolo, tiene un buen puerto. E 

Tine.—Está ol N. de Micolo: 
su estension es de cerca de seis 
leguas de largo,. y dos y media 
de ancho; tiene de poblacion 
nueve mil almas, yes muy fértil; 
su capital es san Nicolo, con dos 
obispos, uno griego y otro la- 
tino. 

Axoro.—Esta isla, que tiene 
veinticuatro leguas de territorio, 
está situada al N. O. de Tiné: su 
poblacion es de doce mil almas, 

* muy fértil y comerciante; tiene 
un buen puerto y obispos griego 
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y latino; su capital es Arna. 

Necro Ponto. — Está situada 
al N.O. de Andro, cerca de Li- 
vadia; tiene treinta y dos leguas 
de largo y ocho de ancho; su po» 
blacion es de veinticinco mil al- 
mos; su capital es Negro Ponto, 
y se comunica con el contínen- 
te por un puente levadizo; es 
muy fértil; una de sus principa- 
les ciudades es Castel-Roso. 

Sciro. — Isla al E. del Negro 
Ponto; tiene de largo cinco le- 
guas y de ancho dos y media. Su 
poblacion es de cinco mil almas; 
abunda en granos, frutas, algo- 
don y canteras de mármol; su 
capilal es-Sciro. 

ScóruLo.—Se halla al N. del 
Negro Ponto; llamóse antes$cq!- 
pos; tiene siete mil habitantes, 
y abunda en buéa vino; su ter 
ritotio es de seis leguas de largo 
y tres de ancho; su capital 
Scópulo, que tiene un pequeño 
puerto. 

Tasos.—Isla situada á la en- 
trada del golfo de Contesa; es 
muy fértil y abundante en fru- 
tos y vinos: su territorio com- 
prende veinticuatro leguas; su 
capital es Tasos, con un buen 
puerto. 

Samanoracur. — Está al'S: E. 
de Tasos: es muy fértil en ceba- 
da, vinos y frutas; su poblacion 
es de dos mil habitantes; su es- 
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tension de seis leguas y media 
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»Cracasta. — Este pois sestá al 


y su capital, Samandrachi,; -tie- | N. de dos otros: confina por et 


he una magnífico puerto. 

Lumbro.—Asla situada al $. E. 
de Samandrachi: es muy abun- 
dante en cebada, frutas, vinos 
y madera; tiene un buen puerto, 
bres mil habitantes, y su terre- 
ho comprende ocho leguas; Lem= 
bro es su capital. 

Sratimene. — Está colocada 
ésta isla al S. E..de Lembro: su 
estension es de ocho leguas de 
largo y seis de ancho; su pobla- 
cion de dos mil habitantes; a- 
bunda en granos, vinos, frutas, 
sodu y algodon; hay en ella una 
tierra medicinal que cura varias 
enfermedades; tiene un buen 
puerto; su capilal se llama Sta- 
timene. 

Tenevos. — Está situada al 
E. de la anterior;.su territoriv 
comprende doce leguas, y produ- 
ce buenos vinos; su poblacion es 
de cinco mil hobituntes; la ca- 
pitol se llama Ténedos que tiene 
un buea puerto y un castillo 
fuerte. 


DOMINIOS TURCOS EN ASIA. 


Lí confinan al Norte 
con la Rusia Asiática, al O. con 
el mar de Mármara y el Archi- 
piélago, alS, con el mar de Le- 
vante y con la Arabio, y al E. 
con la Persia. 

TOMO AXI. 





Selentrion y- el E. con de Ro- 
sia Asiática, por el Poniente y 
Sur con el mar Negro: es la par. 
le mas selentrional de la Tur- 
quía: Asiática; sus poblaciones 
son de muy poca consideracion. 


NATOLIA Ó ASIA MENOR, 


Está situada al O. de las otras 
provincias: confina por el N. 
con el mar Negre, por el O, 
<on el de Mármara y el Archi- 
piélago, y por $. con el de Le- 
vante; se divide en varios go- 
biernes cuyas capitoles son: 

Suma. — Esta ciudad es la 
mas rica y comerciante de todas 
las del Archipiélago; es capital 
del gobierno de su nombre; su 
poblacion es de ochenta mil al= 
mos: cerca de ella estan las rui- 
nas de Troya: al N. E. de esta 
ciudad cerca del mar de Már- 
mara, está la de Bursa, cuya po- 
blacion es de treinta mil habi- 
tantes. Tambien pertenece á es- 
le gobierno Ja ciudad de Isuik, 
quese llamé antes Nicea; está 
al/N. E. de las otras, y es de 
bastante consideracio; Isnic; 
mid ó Nicomedia es grande, con 
un buen puerto en dicho. mar: 
Heráclea á la ribera del mar 
Negro, tiene ua puertu que la 
hace muy concurrida. 
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Kutare. — Este gobierno es- 
tá al S. E. de los otros; su ca- 
pital es de bastante considera- 
cion; sws ciudades principales 
son Agora y Satalia; la primera 
es famosa y su poblacion se gra- 
dúa en setenta mil almas. Sata- 
lia tiene un buen puerto que la 
fecunda. 

Sivas.— Se halla al E. del an- 
terior y al N. del mar Negro; este 
yobierno Ó provincia compren 
de además de su capital otras 
ciudades, entre las cuales las de 
mas consideracion son Amasia 
y Tocat: lo primera es grande y 
rico; nació en ella el célebre 
jeógraflo Sirabon; la segunda Lie- 
ne un buen comercio. 

Tuevisonva. — Esta capital 
sellamó antes Frapecia;es gran- 
de y de mucho comercio, con 
un buen puerto en cl mar Ne- 
gro, y una hermosa campiña; 
tiene un arzobispo griego: es 
tambien ejudad de este gobierno 
Kirisonte, que está bien situada 
en un feroz territorio con esce- 
lentes frutas, y un buen puerto 
de mar. 

Koxiz. — Provincia situada 
al E. de Kutaye y al S. del mar 
de Levante: la capital de este 
gobierro se llomó antes Kasra- 
mania; sus ciudades principales 
son Cesárea, muy comerciante y 
considerable, y Tarso, cerca del 
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mar de Levante, es la petrie del 
apóstol san Pablo. 

Abaxa.—Se halla al S. de Ko- 
ni; eonfina cor el mar de Le- 
vente: la eapital de este gobjer= 
ne tiene su mismo nombre, y -$u 
elima es muy benigúo; está si. 
tuada sobre el rio Choquen. y el 
mar de Levante; tiene un obis- 
po; sus habitantes sen turco+ 
manos y bacen vida de pastores. 

Maxascus. — Este gobierbo 
tiene diferentes ciudades de me- 
diana consideracion : Malatio, 
cerca del rio Eufrales, cria ca- 
mellos y caballos muy hermosos. 

Euzerum. — Gobierno situn- 
do.al O. de los otros; su capótol, 
que loma su mismo nombre, es- 
tá sobre la orilla del Eufrates en 
un terrevo llano y fértil, su po- 
blacion se gradúa en veiate mil 
almas. 

Kars. — Está situada á lo o- 
rilla del rio de su nombre; tiene 
una buena ciudadela construida 
sobre una roca; hay en el terri- 
torio otras ciudades de poca con- 
sideracion. 

Wan. —Esta capitalesdeme- 
diava cousideracion, muy bica 
formada, y está cerca de una 
gran laguna. 


SIRIA. 


Lá Siria está alS. E. de la 
Natolia; confina por el O. cun 
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el mor de Levante; está dividi- 
da en cinco gobiernos, cuyos 
capitales son: 

ALero. — Esta ciudad es la 
mayor de toda la Siria y de las 
amaé hermosas de la Turquía a- 
eiática: su poblacion asciende á 
doscientos cincuenta mil habi- 
tantes; su comercio es grande, 
principalmente el de la seda, 
camelote y agallas: se crion en 
«lla palomos, que los enseñan 
para servir de correos y condu- 
cir cartas; está colocada sebre 
el arroyo Coic, que entra en el 
rio Eufrates: comprende este 
gobierno otras ciudades y po- 
blaciones de bastante magoitud, 
y los principales son Alejandrie - 
tn Ó Alejandría menor a! N. O., 
que tiene un puerto en el mar 
de Levante; su aire es poco sano, 
á cousa de las muchas lagunas. 
Antokie ó Antioquía ha sido una 
cindad muy célebre, y hoy es 
solo un pueblo mediano. 

TawoL1.—La ciudad capital 
«de este gobierno es Trípoli, muy 
célebre y considerable, cen un 
buen puerto en el mar de Levan- 
te y un castillo: hay en ella ua 
gran comercio en telas y aza- 
fran. Latakiees otra de sus ciu- 
dades, que tiene tambien un 
buen puerto en el mismo mar: 
Kanovizo, al S. E., es en donde 
reside el patriarca de los ma- 
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ronitas católicos, que ocupan 
muchas poblaciones en el Lí- 
bano. 1 

Damasco. — La capital de és- 
te gobierno tiene el mismo nom- 
bre: es grande y hermosa, y su 
poblacion se gradúa en descien- 
tos mil habitantes; entre ellos 
hay. oristianos de diversas: co» 
niuoiones: los cismáticos del ri- 
lo griego lienen un patriarca que 
toma el título de Antioquia; allí 
se fabrican las telas llamadas da- 
Busco, que fueron inventadas 
en ella: es muy fecunda, parti- 
<ularmente en uvas; es patria 
de San Juan Damosceno; está 
situada sobre el rio Baradi en 
el terreno mas fértil de la Siria; 
tiene inuy bellos jardines, her- 
mosas merquitas y fuentes, El 
sultan Selim la quitó á los ma= 
meclucos, y desde este tiempo la 
poseen los turcos. La antigua 
Palmira está situada en éste go- 
bierno en un vasto desierto. 

Acnr.— La capital de este go- 
bierno tiene su mismo nembre,. 
y antiguamente se llamó Plole= 
moida: es muy fuerte, y liene 
un buen puerto en el mar de 
Levante: en tiempo de las cru- 
zadas fué muy célebre por las 
grandes batallas y sitios que su- 
£rió entre cristisnos y sarra- 
cenos. Tuvo en ella asiento la 
órden de San Juan: la bañan 
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muchos rios que bajan de los 
montes. 

JerusaLen. —- La Palestina es 
el territorio de este gobierno, 
euya capital es Jerusalen, que 
tiene de poblacion unos diezi- 
e+ebo mil habitantes. Naplusa 
(antes Sichom),.es bastamte co- 
merciante. Jafía tiene un buen 
puerto en el mar de Levante. 
Hoy en este gobierno otras va- 
rias ciudades, y entre ellas se 
cuentan Eria (antes Jericó), Ga- 
24 y Belem. 


DIARBEKIR. 


Este pais, llamado tambien 
Mesopotamia , está situado al 
5.0. de la Armenia: se divide 
en varios gobiernos, cuyas copi- 
toles son: 

Diannrx. — Esta enpital está 
situada sobre el Tigris y entre 
el Eufrates al N. de las otras 
provincias, en una llanura muy 
deliciosa y fértil: es muy co- 
merciante, y residen en ella 
unos veinte mil cristianos. Se 
dice que este solo puis puede 
poner en campaña mus de veia- 
te mil caballos. 

Uzsa.— La capital de este go- 
bierno toma su mismo nombre: 
se llamó en otro tiempo Edesa 
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MosuL. — Este gobierno está 
situado al S. E. del Djarbekir: su 
capital se llamó antes Labbane, 
yestá sobre el Tigris frente'al 
sitio donde estuve Nínive: co- 
mercia en telas finas de algodoa, 
paño, sedas en ramu y telas de 
seda tejidas con oro y plata. El 
nombre de muselinas que se da 
á las telas finas de algodon, viene: 
de tas que en otro tiempo se sa- 
caban de Mosul, adonde se He» 
vaban de la India. 


MARK ARABI. 


Este pais está al S. del Diarbe- 
kir: es la antigua Caldea Ó Bi- 
bilonia: produce trigo, maiz, le- 
gumbres y frutas, El Irak Ara- 
bi está dividido en dos gobier- 
nes, que son el de Bagdad y el 
de Basora, ambos mandados por 
bajáes. 

Bacoan. — La capital de este 
gobierno se llama lambien Bag- 
dad: está situado: sobre el Ti- 
gris, esgrande, y liene un co- 
mercio de consideracion, Al O,, 
cerca del Enfrates, está el sitio 
donde fué la untigua Babilonio. 

Basora. — Esta copital está 
situada a1S. en la. confluencia 
de los rios Eufrates y Ti 
cerca del. golfo pérsico: su es- 





hay en ella restos de monumen- | tension es muy eonsiderable, y 


tos muy antiguos. 


sus babitantes son ciento, cin- 
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euenta mil. Fué edificada por 
el califa Omar 111 en el año 
636: la poseen los turcos desde 
1668: es muy eomercianle, y 
patria de un gran número de sá- 
bios árabes. 4 
Kcabistan. — País situado al 
E. del Diarbekir: amtiguamente 
se llomó. Assirar contiene mu- 
ehas montañas: su eopital se 
llama Betbis: tiene una etuda- 
dela colecada sobre el rio Bend - 
mahi, y esbastante comerciante. 


ISLAS DE LA TURQUIA ASIATICA 


Cureng. --- Esta grande ista 
del mar Mediterráneo se balla 
eerca de las costas de Siria: con 
tiene bellas poblaciones: produ- 
ce en abundancia esquisitos vi- 
pos, y todo cuunto-cs necesario 
para mantenerse independiente 
de otros paises. Sw capital es 
Nicosia, que está siteada enme- 
dio de la isla: es grande y de 
huena visualidad; liene sumtuo- 
ses mezquitas, un arzobispo y 
muchas iglesius griegas: lu po- 
blacion- de esta ciudad es de 
eiacuenta mil almas. Corines es 
una ciudad pequeña al O. E. de 
la capital, con ua obispo, grie- 
go, un buen puerlo y UN casti- 
Yo. Baffa (antes Paphos), está 
al O., y aunque en otro tiempo 
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día neas que una poblacion me- 
diana, que tiene un puerto: pe= 
queño. Limaso! (antes Amatun» 
te) al S., tiene un puerto. Fa» 
magusta (antes Arsinoe) al E., 
tiene un obispo griego, un buen 
puerto y dos fuertes. 

Mereuiw (antes Lesbos). — 
Esta isla tiene dieziseis leguas 
de largo y doce deancho al S. 
de Tégedo: su poblucion es de 
dieziocho mil habitantes: su ler- 
reno abunda en vinos -esquisi- 
tos, frutas y granos: los muje- 
res son ahora mas modestas que: 
antiguamente: su capital es la 
ciudad de Metelin, que se llamó 
antes Mililene; liene un. puerto 
defendido por una ciudadela. 

Scio. — Isla a1S. de Metelin,. 
que comprende mas de duce le- 
guas de largu y ciuco- de ancho: 
su poblacion asciende á sesenta 
nuil almos: es una de las-wris eó- 
lebres , ricas y, ogradables del 
Arclipiélogo: es bastante mon- 
tuos», produce muy buenas [ru- 
tos, tiene haslente comercio, 
especialmeule en seda, que es 
su principal cosecha: su- capital 
es la ciudad de Scio, muy: her- 
mosa y grande; y con um buen 
puerto.muy frecuentado; liene 
un obispo latino y otro griego. 

Samos.—Está situada 01 S. E, 
de Scio, tiene esta isla unas. nue- 


ha sido considersble,.no-es en.el ! ye leguas y media de largo, y 
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cuatro y media de ancho; su ter- 
reno es muy fértil on todo jéne 
ro de frutos, especialmente uvas 
moscateles. Es patria del filóso- 
fo Pitágoras: la poblacion ascien— 
de á ciento diez mil habitantes. 
La capital de la ista es Cora, 
ciudad muy considerable, con un 
obispo griego y un buen puerto. 
Los monjes y los clérigos ocu- 
pau mucha parte de la isla. La 
ciudad de Vali es de poca consi- 
deracion, y liene un buen puerto. 

Nicaria,—Está situoda a1S. O. 
de Samos: se Wamó antes Icara, 
memorable por el naufrajio de 
Icaro que pintan los poetas: tic- 
te de estension seis leguas y 
media de lorgo por dos y media 
de ancho. El nombre de su ea- 
pitol es el mismo de la isla: es 
poco considerable, y su vecio- 
dario compone dos mil almas. 

Paimosa (antes Patmos).— 
Esta isla se bulla al S. E. de la 
de Nicaria: tiene unas diez le- 
guos de circunferencia: su ter- 
reno es estéril en trigo y cebada; 
pero muy abundante en pordi- 
«cs, conejos, tórtolas, codorni- 
ces, y otras aves. Los griegos, 
que soñ los que habitan esta ¿ 
la, tienen colocadas sus casi 
alrededor del monasterio de san 
Juan, que está fortificado como 
una ciudadela para defenderse 
de los corsarios que infestan sus 
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puertos. Hay en .esta ista 0as 
mujeres que horabres, y es cé. 
lebre por el destierro del após» 
tel. san Juan, que escribió en 
ella el Apocalipsis. 

Lero. — Se halla esta isla 
al S, E. de Palmosa: es de muy 
poca consideracion, aunque có- 
lebre por el nacimiento de Pa- 
trocio, segun la opinion de va- 
rios autores. 

CaLanmo (antes Claros). — Al 
S. E. de Lero: tiene cuatro le- 
guas y media de circunferencia 
y abunda en escelente miel: su 
poblacion aseicade á unas tres 
mil almas, su capital toma el 
mismo nombre, y liene un buen 
puerto. 

Laxuo (antes Cos). — Está si- 
tuada al S. de Cálamo: su esten- 
sion es de ocho leguas de largo, 
y cerca de tres y media de an= 
cho; es bastante fértil: tiene 
unos cinco mil habitantes; su ca- 
pital es la ciudad de Lango: tiene 
un buen puerto con su fortalezas 
es patria del piutor Apeles y del 
médico Hipócrates. 

SramraLia. — A1S, O. de la 
de Lango: es fértil; tiene de lar- 
go cinco y media leguas, y de 
ancho dos y mediu: abunda en 
vino, frutas, aceite y algodon; su 
poblacion es de seis mil almas; 
la capital, del mismo nombro, 
tiene un buen puerto. 
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de nueve leguas de largo, y tres 

de ancho: es montuosa, erja 
muehos ganados y caza: tiene 
minas de hierro, canteras de 
mármol, y puertos muy buenos: 
su poblacion es de cuatro mil 
habitantes, y su capital, que He- 
va el mismo nombre, liene 
tembien un puerto. 

Rovas. — Está al N. E. de 
Scarpanto: su territorio es de 
unas dieziseis leguas de largo y 
seis de ancho, y de circunferen- 
ela cuarento y eustio: es muy 
fértil; tiene minas de varios 
metales: su poblacion la suponen 
de quioce mil habitantes, en 
seis villos, y la capital que com- 
prende esta isla la poseyeron lus 
caballeros de Malta doscientos 
años, hasta el de 1522 que los 
tureos se apoderaron de ella: es 
memorable por el gran: coloso, 
que dicen era de cobre, y por 
entre sus muslos pasabon los 
navíos; y que habiéndole des- 
truido un terremoto, se carga- 
ron novecientos caimellos con el 
cobre de que se habia formado. 
La ciudad de Rodas, capital de 
la, islo, es. hermosa, abunda. en 
manufacturas y fabricas: está 
defendida por muchos castitlos 
que la hacen muy fuerte: tiene | 


Seanpanto (entes Carpatkos.) 
—- bla situada al S. E. de la 
anterior: sw'estension es de mas 
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Un grab puerto que es el princi- 
pel arsenal del sultan. 


DOMIMOS TURCOS EN AFRICA. 
KJIPTO. 


Confíne per el N. con el mar 
Mediterráneo, por el O. con la 
Berberío y el desierto de Salwu= 
ra, por el $. con la Nubia, y por 
el E. coa el mar Rojo 
de Suez: se divide el 
tres partes, que:son: bajo Ejipto- 
al Norte, Ejipto del ccatro, y 
alto Ejipto al $. 

Bau Enero. — Alejandría es 
la capital: está colocada sobre el 
Mediterráneo; tiene dos puer- 
Los, nuevo y viejo: el primero es 
para los buquesturcos, y el se-= 
gundo para los de otras nacio= 
Nes; este último-es el mas fuerte 
y seguro. Alejandría fué funda- 
da por Alejandro el Magno: es 
patria de Eucrides, Oríjenes y 
ctros hombres célebres: esta 
muy fortificada. 

La ciudad de Adoukir está si- 
tuada al E.: liene un pequ 
puerto soBre el Mediterráneo, y 
es de poca consideruzion. 

Roseta se halla colocada al E. 
sobre el Nilo hávia su emboca- 
dura: es la ciudad mas deliciosa 
de Ejipto, muy rica y conside 
rable por su fertilidád, arlefuc- 











80 
Los, y gran comercio que hace 
por e; canal que desde ella cor- 
re hasta el Caíro. 

Danmiela, está al E. sobre una 
de las hocas del Nilo, en un terre- 
no muy fértil: la consideran, por 
su grancomercio, una de las ciu- 
dades mas ricas de Ejipto des- 
pues del Cairo: tiene fábricas 
quisilas, cuarenta mil hobitan- 
tes, un obispo sufragánco de Ale- 
jandría, y un buen puerto. 








EJIPTO DEL CENTRO. 


£l Cairo es la copitol: fué e- 
dificada en el año 795 de la 
eristiana por el califa de Cair- 
van: su poblacion se gradua hoy 
en doscientos mil habitantes; 
pero algunos jeúgrofos la han 
considerado en trescientos mil: 
hay en ella cuatro sectas, moros, 
coplos, griegos y lurcos: cada 
una liene su muftí: un gran ca- 
nal atraviesa la ciudad, que está 
situada cerca de la ribera orien- 
tal del Nilo: la defiende un cas- 
tillo antiguo, construido sobre 
una roca escarpada, cuya forta- 
leza tiene una legua de circun- 
ferencia, la cual ha sido mejo - 
rada por los franceses en nues- 
tro tiempo, 

Fayum está situada al S, O.: 
á la orilla de un canal que cor- 
re desde el Nilo al lago de Kern: 
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es ciudad considerable, muy 

fértil en frutas y otras produc- 

ciones: se llamó antes Mperis. 
ALTO EJIPTO, PA 

Jirjé se halla situada cerca 
del Nilo: es ciudad de conside= 
racion y hace un gran comercio. 

Siu está situada al N. cerca 
del Nilo: se llomó antiguamente 
Licópolis: es hermosa, circun- 
dada de jardines, y en ella se 
reunen las caruvanas que van á 
comerciar á la Nubia. 

Kus, en otro tiempo Coptos, 
está al S. E. cerca del Nilo: es 
muy mercantil, en sus inmedia- 
ciones están las ruinas de la an- 
tigua Tebas, que tenia cien puer- 
¡las: se encuentron vaslos restos 
de estátuas y columnas de mag- 
¿nitud maravillosa. 

Esna, llamada antes Latópo- 
lis, está al S.. E. del Nilo: es 
hermosa y comercia en granos y 
ganados: se encueniran en ella 
inonumentos é inscriciones e- 
jipcias y latinas de mucha anti- 
¡Súedad. 

Assnan, antes Sicne, está al 
S. E. cerca del Nilo: tiene can- 
teras de piedras. esquisitas de 
granilo, y aun ecsisten en ella 
restos de suntuosos edificios, 
sepulcros de los paganos. 

Ibrim está situada al S. E. 
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cerca de la calorata que' forma 
el Nilo á la salida de la Nabia 
para entrar en el Ejipto: es de 
poca consideracion. a 

El Ejipto"está gobernado, co- 
mo herños dicho anteriormento, 
por el virey Mehemet-Alí, que 
á consecuencia de su rebelion, 
ha obtenido de la Puerta este 
gobierno para sí y sus descen- 
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dientes; pero á pesar de su apa- 
rente sumision al gran señor, 
lleva tan á mal su vasallaje, 
que creemos que lan pronto co- 
mo halle una ocasion favorable, 
6 por mejor decir, cuando no se 
te opongan las demás naciones 
de Europa, se hará indepen- 
diente. 


FIN DE LA MISTORIA DE TUMQUÍA. 


TUMO XXI. 
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INDOSTAN 


ASIA. 


INDIAS ORIENTALES ()» 


Menos jeógrofos distinguen 
estos grandes puises con cuatro 
nombres, queson: Indostan, pe- 
nínsula de esta parte del Gaa- 
jes ú oecidental, península de la 
Otra parte de este rio ú orien- 
.Sal, é islas del mar de Indias. 
Ciertamente .el territorio del 
continente que se llama así 
forma la figura de dos penínsu- 
las por la entrada que hace el 
Océano enmedio de su terreno 
hácia el Norte, formando el se- 
no de Bengala hasta las bocas 
del rio Ganjes y reino de Azem, 
que queda en la orilla oriental 
de aquel. Poresta razon todo el 
+ pais situado en esta parte, y que 
confina por el Norte con la gran 
Tartaris, por el Oeste con la 
(1) Véase el tomo III de esta obra, 


libro V, donde se da una idea de la 
ludia. 


Persia, y por los demás ludos 
con el mar, es lo que deberá 
llamarse península occidental, 
Este territorio lo dividea algu- 
nos por una línea ideal tirada 
desde el golfo de Cambaya á las 
bocas del Ganjes: al que queda 
á la parte del Norte llaman In- 
| dostan; al del Sur península 0c- 
cidental, y á ambos gran Mogo!. 
Así pues, el pais que queda de 
la porte de allá de las bocas 
del Ganjes , y confina por el 
Norte con la China y la gran 
Tartaria, y por los demás lados 
¡es circundado del mar Océano 
hasta la punta mas setentrionar 
delseno de Cochinchina al rei- 
no de Tunkin,es lo que se de- 
nomina península oriental. La 
primera de estas dos peninsulas 
centicne el InJostan 4 gran 
Mogot. 
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CAPITULO PRIMERO. 


Pueblos que habitan el Indostan. — Faquires y joglises. —Usos y costambres 





de los indios prop:smente dicho: 


Comercio. — Adwinistracion de just 








Jarsos. — Costumbres jenerales. — 
Deli, primera capital.— Agra, 





segunda capital.— Proviacias de Tata y Multau. — Kabul, — Cachemira, 


—Bacar. —Patoa. 


] Los inaios tienen, como todos ; 


los pueblos, la manía de su an- 
tigitedad. Sus leyes de policía 
eran muy buenas, y muy lau 
dubles sus costumbres. 

Los filósofos, que formaban 
una clase separada en la socie- 
dad, tenian obligacion cuando 
principiaba el oño de ir á pa- 
lacio para presentar al rey sus 
observaciones , pronósticos y 
conjeturas acerca de cuanto po- 
dia ser útilá la patria; y si al- 
guno era convencido de igno- 
rancia, se le imposia perpétuo 
silencio. Los soldados en tiempo 
de paz tenian residencia estable 








y sueldos fijos. Iofiérase de a- 
qui si es antiquísimo el sistema 
de las tropas perpétuas. Se dis- 
peosaba á los lubradores del 
servicio militar. La cuarta par- 
te de los productos de la tierras 
era para el rey y para el esta- 
do. Los majistrados encargados 
de la administracion de justicia 
mo podian en'azarse con una 
familia superior á la suya; y 
acaso sería el motivo de esta 
determinacion quitar el incen- 
tivo de la ambicion, causa no 
rara de sobornos. Entre las pe- 
nas se practicaba la del Talion. 
La mujer que molase á un rey 
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embriogado se casaba con su 
sucesor. Era vedado al rey dor- 
mir durante el dia. Las muje- 
cs en muchos paises no sobre- 
lan á sus maridos, porque se 

quemaban sobre sus cudáveres. 

Las doncellas que reñian mejor 

á puñadas se cosaban antes que 

las otros. La guerra respelaba 

siempre á los labradores. Se ha- 
bla mucho de los jimnosofistas, 
filósofos indios, y de los braema- 
nes. Estos últimos parece que 
eran una misma familia, que se 
creía descendiente de Abraham. 
Jgnoramos euál fueseá punto 
fijo su sistema teolójico, y qui- 
zás con el largo tiempo habrá 
sufrido alteraciones, aunque 
siempre se fundó en la unidad 
de Dios. Los bracmanes tenian 
el doble eoncepto de sacerdotes 

y de consejeros del rey. A su 

eargo estaba el ceremonial del 

culto, la instruccion pública, y 

la interpretacion de las leyes. 

Era muy célebre su ciencia, 

pues griegos muy ¡ilustres pasa- 

ron á aprender de ellos los co- 
mocimientos con que enrique- 
cieron su pitria. Se aplicaron 
* provechosamente á los maltemá- 
ticas, medicina y astronomía; 





mas esta la desluslraron como; 


otras naciones, confundiéndola 
«on la astrolojía judiciaria. En- 
tre los indios tuvieron entrada 
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tambien los dioses ejipcios, grie- 
gos, y muchos de sus filósofos . 
adoptaron la metempsícosis to- 
mada de estos últimos. Creian 
algunos que el mundo estaba su- 
jeto á una intelijencia suprema, 
presente en todos los puntos 
del espacio. 

En el Indostan. se cuentan 
hasta veinte proyincias, cuyas 
capitales, edificadas casi todas 
por soberanos, tienen palacios 
que manifiestan su antiguo es- 
plendor. Se nota como cosa sin- 
gular, que dos provincias en el 
pais bajo del Gonjes, habitadas 
por piratas, ladrones y mallre- 
chores de todos los paises, son 
gobernadas por una reina que 
depende poco del Mogo!. Estos 
malvados, que por no verse ch- 
sados se alejan de sus tier- 
ras, desean sio duda tener algu- 
na policía; pero la quieren tal 
que no se les haga temible por 
su severidad, y por esta razon 
prefieren el gobierno de las mu- 
jeres, que son, como ellos di- 
cen, mas benignas y amables 
que los hombres. E 

Debe permitirsenos suponer 
que los viujeros en la descri- 
cion que han hecho de la ma- 
yor parte de las ciudades, mis 
se ban dejado llevar de la ecsa- 
jeracion que consultado á la ra- 
zou. Bica puede ercerse- que 
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Totla, situada casten la embo- 
cadura del Indo, tenga escuelas 
de teolojía, de filosofía y de po- 
lítica; pero que estas escuelas y 
colejios lleguen á trescientos en 
sola una:ciudad, es un hecho in- 
verosímil.Con la misma cirfuns- 
peccion ó duda debe procederse 
réspecto de las curiosidades na- 
turales y artificiales que se refe- 
rirán en la série de la bistorip. 
Los doctores de Tatta pretenden 
tener memorias del tiempo del 
rey Poro, y en ellas dicen que 
Alejandro, grandísimo hechice 
ro, no pudiendo abrir paso por 
el ludo á su ejército, llamó un 
millon de gansos silvestres que 
pusieron á sus soldados en la ri- 
bera opuesta del rio. 

Prentos QUE HABITAN EL 1N- 
vosraN. — El Indostan está ha= 
bitado por diferentes pueblos, 
á saber: los indios propios, los 
patanes Ó afghanes , los balu- 
shos, los parsos y los mogoles 
6 tártaros. Los indios son los na- 
turalos del pais; y aunque sub- 
yugados son todavia tantos, que 
su número es comu de ciento á 
uno. Los parsos son los descen- 
dientes de los antiguos persas 
que adoraban al fuego, los cua- 
les huyeron desu patria cuon- 
do la conquistaron los mahome- 
tanos: su posteridad subsiste 
principalmente ulrededor de Su- * 
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rate. Llaman potanes ú ofgha- 
nesá los descendientes de ma- 
hometanos turcos, persas y ára= 
bes, que á “fines del siglo X 
subyugaron á los imlios y se 
apoderaron del pais; pero tuda= 
vía le miran eomo posesion pro- 
pia; aborrecen á los mogoles, 
como usurpadores , y esperan 
arsojarlos a!zun día de sus lier- 
ras. El juramento mas comun 
entre ellos es; «no llegue yo 
jamás á ser rey de Deli, si esto 
No es verdad:» son guerreros 
acostumbrados á los montes, en 
donde han formado algunas so- 
beranías bajo el mando de los 
rayáes. Los baluchos son como 
un destacamento de los patanes 
en la Persia y en la Tadia. Es- 
los bárbaros, dados ol robo, 0- 
bedecen solamente cuando quie- 
ren, ya á Un monarca, ya á otro. 
Los mogoles ó jagatayos son ac- 
tualmente los verdaderos amos 
de la Eadía, y mandan ea ella 
despóticamente. En fía, tam- 
bien los enropeos tienen sus cs- 
tablecimieotos en ella: los im 
dios son idólatras : los pur- 
sus conse:van la relijion de 
sus antepasados reformada por 
Zoroastro, y son benignos: los 
palanes y los mogoles obser- 
van la ley de los mahometa- 
nos, pero los baluchos la que- 
brantun sin escrúpulo. 
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Los inogoles de la India se pa- , licidad. El primojénito de una 
recen poco á sus predecesores | mujer lejítima goza de tal pre- 
los tártaros mogoles, porque son | emiuencia eptre los hijos de las 
bien formados, altos, de buena | otras, que le llaman el gran her= 
fizura, muy cultos y cortesesen |mano. Toleran prostitutas, pero 
tre sí y con los estranjeros. El estas deben estar alistadas. 
modo de saludarse cuando se[ Se entierran en el campo, y 
encuentran, se espresa con de- | algfinos construyen en vida her- 
seos: Dios quiera daros la salud, | mosos sepuleros. El luto es es- 
y que una felicidad siga pronta- | cesivo, y está sujeto á tantas 
mente áotra felicidad. Yo os de- | formalidades, que ponen en du- 
seo las oraciones de los pobres. | da la sinceridad de tantos llan- 
Los trajus de ambos seesos son | lus y sentimientos preceptuados. 
largos, pero diferentes. No imi- | El luto se renueva por años con- 
tan todos la misma forma, y asi | secutivos, y las familias: se van 
iznoron lo que son modas. Su [4 los sepulcros de sus mayores, 
principal comida es el arroz, | que estan siempre en sitios agra- 
vunque usan tambien de pan: | dables. Su lengua es una mezcla 
prefieren el agua á las demos | del árabe y del persiano: su pro- 
bebidas, y á la verdad es esce- | nunciacion es suave y corriente, 
lente en la India. Sin embargo, | y escriben de derecha á izquier- 
con las frutas fermentadas, con | da. No faltan entre ellos hom- 
los jugos de algunas yerbas, y | bres que cultiven las ciencias, 
con el que estraen de algunos | mas no porque hacen profesion 
árboles, hacen bebidas que em- | de ellas, á escepcion de las es- 
b 1. Las ceremonias de sus | travagancios de su teolojía. Los 
casamientos son magaílicas, y | mogoles son en jeneralsomaitas, 
muchas yeces dispendiosas aun | Ó de la misma secta que los tur- 
pora sujetos acomodados. Toman | cos, los cuales reconocen á Ól- 
muchas mujeres, y cuantas mas | maa por lejítimo sucesor de 
tienen son masze;osos. El adul- | Mahoma. Er emperador es de la 
terio y la simp!e fornieacion son | misma secta, pero sus cortesa- 
delitos que los hermanos suelen [ nos son shiitas, ó de la de Alí, 
castigar en sus hermanas, y de|por haber entre ellos muchos 
esto se aluban. Lus mujeres son | persas. En la India practicua 
bien tratadas en lo interior de | el mahometismo rigurosamente. 
sy caso, y paren con mucha fe- ' Los mogules son muy sóbrios; 
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una misma palabra significa bor-= 
raeha y loco; son tambien cari- 
tativos con los pobres, por cuya 
razon está lleno el pais de fun- 

* daciones piadosas, hospitales en 
las ciudades, fuentes cerca de 
los pueblos, y posadas en los ca- 
minos reales, en las que dan 
grotuitamente el cubierto. Al- 
gunos reparíen por los caminos 
hombres que los recorran, lle- 
vundo agua en odres para re- 
fresco de los viajeros y sus bes- 
dias. 

FakirrS Y JOGLISES.—Se cuen 
ton en el Indostan casi ochocien- 
vos mil fukires malomatanos, y 
nas de un millon de idólatras 
mendigos llamados jogtises. En- 
tre los primeros se distinguen 
los derbís, que pisan su vida 
retirada y contemplativa, sub- 
sistiendo de las limosnas que les 
Mevan. Algunos se entregan á 
unas ousteridades espantosas, 
como estar encorvados “ola su 
vida, con los brazos estendidos, 
ó en otras posturas vivlentas 
ponerse grillos pesados y ceñi- 
dores con puntas; colgarse don- 
de el humo casi los ahoga, y 
otras invenciones semejantes. 
La fórmula de la oracion, que 
dicen gritando con toda su fuer- 
z0, es: «Dios omnipotente; mi- 
radme, que yo no amo al mun- 
do y hago penitencia por él.» 
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Aparentan el mayor desaseo, no 
se cortan la barba, el cabello ni 
has uñas. 

Los otros fakires y loz jogli- 
ses, que compiten en el desaseo, 
por ir casi desnudos, y por tos 
andrajos comunes en ellos con 
los dorbis, tienen diferente vida. 
Son errantes: los que van sous 
son los mas torpe y escandalo- 
$05, pero se encuentron á veces 
tropos de doscientos armados, 
aunque muy indulentes. Tienen 
un superior que se distingue por 
su gravedad, por la mayor pa 
breza del vestido, y una gruesa 
cadena que lleva arrastrando. 
Cuando llegan á ulgun pueblo 
van á la plaza principal, y hace 
su jefe la oracion en alta voz. 
Los otros se esparcen por las ca- 
sas á recujer limosnos, y elojian 
las ciencias, virtud y grandes 
cualidades del superior, el cual 
recibe muy afable á los devotos 
que le consultan, y especial- 
mente á las mujeres, Creen que 
tiene secretos para que las esté. 
riles sean fecundas, y para que 
lasamen sus queridos. Cuando 
esta tropa hace alto, plant: 
estandarte y llama á los pusaje- 
¿ros con la corneta y el tambor. 

Estos jentes no son ministros 
de la relijion, porque se num- 
¡ bran de los jóvenes de las mez- 
quitas, «1 las cuales puedea unir 
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á su estudio el conocimiento de 
las leyes y una vida arreglada; 
y usí llegan á ser jefes de mez- 
quita, y jueces. En el Indosian, 
donde se tolera toda especie de 
cultos, respela mucho el pueblo 
á los ministros de cualquiera re- 
lijion que sean. 

Usos Y COSTUMBRES DE LOS IN- 
DIOS PROPIAMENTE DICHOS. — Los 
indios se dividen en cuatro cas- 
tus (1), y cada una de estos se 
subdivide en otros varias. La 
descricion de los usos y costum- 
bres de los indios se deducirá de 
las dos últimas clases, en las 
cuales comunmente se halla: lo 
que puede llamarse sello de la 
naturaleza. Son muy sóbrios, 
reservados con las mujeres, mo- 
destos y limosueros. Para hacer- 
les perder su moderacion es for- 
zoso llegar al último insulto, 
que es darles cón la suela de un 
zapato despyes de escupir en 
ella. Son tan ¡inclinados á la ga- 
mancia, que los mas opulentos 
no desperdician las mas peque- 
ñas utilidades. Sus riquezas con- 
sisten en oro, plata y piedras 
preciosas, que ocultan con todo 
cuidado de los empleados del 
gran Mogol. Entre ellos está 
muy recibida la transmigracion 
de las almas, y por eso no ma- 


(1) Véare el tomo 111, psj. 34. 
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tas animal alguno, ni aun los 
insectos, y son tan compagivos 
que rescalan á precio de dinero 
la vida de los animales que otros 
quieren matar para comer, ó - 
que amenazan matarlos para ec- 
sijir de estos jentiles una espé- 
cie de rescate, y aun tienen hos- 
pitales para los animales viejos 
y enfermos: es ecsajeracion de 
su piedad para con las bestias, 
decir que cuidan de las pulgas, 
chinches y otras plagas que chu- 
pan la sangre, y sucede á veces 
alquilar pobres que se la dejen 
chupar de estos insectos, 
Siendo el carácter de los in- 
dios tan enemigo de hacer daño, 
será fácil creer que delestan la 
guerra. Son de mucha probidad 
en el manejo de los negocios 
que se les confian, y buenos 
criados, fieles, atentos y servi. 
ciales. Van siempre muy asea- 
dos, se cortan el cabello con 
frecuencia, lMevan la barba cor- 
ta, se unjen y perfuman. Las 
tribus se distinguen en la forma 
de la barbo, del turbante, y por 
algunas señales impresas en el 
cuerpo. Usau los bracmanes en- 
tre las cejas una Y griega que 
desciende por la nariz: son al- 
tos y corpulentos, y las mu- 
jeres gruesas. Hombres y mu- 
jeres van descalzos, pero con los 
pies muy limpios. Sus largos 
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calzones les sirven de medias. , al pueblo. Los médicos cuando 


Las indionas llevan joyas en 
las erejas, en: la nariz, en los 
brazos, en los dedos de las ma- 
Dos y en las piernas. Sus manja- 
res son bien eondimentados, y 
usan mucho del té y del café. 
En sus obras no son muy lije- 
ros, perosí diestrísimos y esme: 
rados. Son los que hilan mejor 
y traman una tela: imitan per- 
fectamente, y nuestros artífices 
se admiran de verlos hacer tan- 
tas cosas con tan pocos insiru- 
mentos, aunque ticaen la gran 
ventaja de usar indistintamente 
de pies y manos. Son malos di- 
bujantes, pero buenos coloris- 
tas, y para sus tintes usun solo 
el jugo de yerbas y raices es- 
primidas, pero nuuca metales. 
Los indios gustan de la poesía, 
y sus fábulas son célebres: co- 
nocen poco la historia, y menos 
la física. Sus sabios, como los de 
otras naciones, tienen su meta- 
fisica: desean adivinar el orijen 
de las cosas, y se pierden como 
ellos"en su ecsámen. Sus cien- 
cias favoritas y mas úliles á los 

















son buscados tienen que adivi- 
nar la enfermedad, como suce- 
de entre nosotros al albeitar con 
la de un caballo. Siempre indi- 
can una, y dichoso el enfermo 
cuando aciertan. Su habilidad 
en el conocimiento del pulso es 
muy particular; pero ninguna 
linen en la anatomía. Recetan 
pocas veces la sangría, y man- 
dan regularmente caldos con 
grasa; métodos que tienen buen 
écsilo. Sus jeózrufos sostienen 
que la tierra es chata y triangu- 
lar: la envuelven en siete mares 
de leche, de azucar, de manteca 
(que entre ellos es líquida) y de 
vino; pero no esplican cómo es 
que estas cosas tan buenas ¡a- 
fluyen tau poco en la atmóslera. 
Tienen muchos y escelentes li- 
bros morales, y otros sagrados, 
de que hacea no estudio parti- 
cular. Benarés, gran ciudad ea 
la ribera del Ganjes, y en pais 
hermoso y rico, viene á ser la 
escuela jeneral ó la Alenas de 
la Jodia. No tienen colejios ni 
closes como en Europa, y por 


que las estudian, son la astrolo- | costumbre antigua los maes- 
jía y la medicina: con la prime- | tros dispersos por la ciudad, tie- 





ra creen al 


har y pronosticar. | ne cada uno cinco Ó seis discí- 


Tienen tambien astrónomos que | pulos, á los cuales iostruyen pa- 
conocen bastaniemente el cielo, | seándose en los hermosos jardi- 
y calculan los eclipses, cuyos | nes de los arrabales, con mucho 
fenómenos sorprenden mucho |gusto de los dueños, que tie- 
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nen por honor el' recibirlos. 
Los banianos se casan de seis 

ó siete años, y los que mas lar- 
dan de quiuce ó dieziseis. En 
sola esta ceremonia ostentan su 
opulencia, que ocultan tan cui- 
dadosamente de ordinario. Se 
hace á presencia del bramin, el 
cual recita ciertas oraciones, 
«cha la bendicion, y es tambien 
el que pone el nombre á los re- 
cien nacidos. A los de su casta 
les imprime una señal como pa- 
ra agregarlos á su jerarquía. Los 


que tienen posibles queman los' 


cadáveres, y las mujeres de los 
grandes lienen por punto de ho- 
mur el quemarse con sus mari- 
dos. Lo único que han podido 
conseguir los gobernadores ma- 
hometenos para estinguir una 
costumbre lan cruel, es que pi- 
dan licencia, y entonces procu- 
ran con dilaciones ir resfriando 
elánsia de aquellas infelices viu- 
das; pero no pása un año sin que 
se vean ejemplares de tan bru- 
tal costumbre. 

Pansos, — Los parsos son una 
colonia de los que adoraban el 
fuego, venidos de Persia su pa- 
tria á mitad del siglo VII, cuan- 
do los árabes la conquistaron. A 
fio de librarse dela persecucion 
de los mahomelanos se embar- 
caron en siete naves, y abor- 
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donde se establecieron y mul- 
tiplicaron. Son de suave truto, 
se aplican á la agricultura, y 
fabrican las telas mas ricas 
y hermosas. Usan vestidos co- 
mo los demas del pais: se dis. 
tinguen por su barba larga, y 
comen de toda especie de ali- 
mentos. El animal privilejiado 
es el gallo, que veneran y Sa- 
erifican al sol; pero el fuego es 
el objeto principal desu culto. 
Le mantienen en sus templos 
con tonto cuidado como en otro 
tiempo las vestales en Roma. 
Nunca arrojan al fuego cosu 
que pueda mancharle, como in- 
sectos, barreduras,.elc.: seirri- 
tarian si viesen escupir en el 
fuego, 6 echarle agua, porque 
no debe apagarse sino por sí 
mismo. Lejos de impedir los 
progresos de un incendio, echan 
en él para aumentarle muebles 
y vestidos, y tienen esta desgra+ 
cia por una bendicion para a- 
quel á quien le sucede. El casa- 
miento y otros actus de la vida 
ison santificados por los sacer- 
dotes. No entierran á los muer- 
tos ni los queman, sino que los 
dejan podrir al aire libre en cer- 
cados dispuestos espresamente 
para este objeto. Los parsos sou 
los despositarios de los libros 
de Zoroastro, su gran lejislador, 


doron al golfo de Cambaya, | que prescribió en sus escritos 
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los ritos mas minuciosos de su 
religion, y las fórmulas de los 
oraciones que deben acompañar 
á todos sus acciones. 

CosTUMBRES JENERALES.—En- 
tre los indios se estima mucho 
la sombra á causa del gran ca- 
lor. En las mismos ciudades in- 
troducen las de los árboles, de 
modo que desde lejos parecen 
bosques, y de todos modos pro- 
curon la frescura de las cusas, 
espuestas al aire con respira- 
dleros subterráneos y con fuen 
tes. Guston de la música, espe- 
cialmente de laruidosa. Allí cre- 
cen las plantas útiles para sa- 
nar de las enfermedades indí- 
jenas Ó propias del terreno. La 
costumbre ha enseñado á los 
médicos métodos curativos de 
muy buen efecto. En las tier- 
ros mos cálidos viyen con tal 
Maqueza y languidez, que puede 
tenerse por enfermedad; poro 
en este estado lilota la vida 
hasta una estremada vejez. Pa- 
ra medir el tiempo se sirven de 
varias especies de clepsidras ó 
relojes de agua, y de otros me- 
dios muy imperfectos. Las ciu- 
dades se componen decasas muy 
pequeños, y aun las de lus su- 
ñores son cabañas con una gran- 
de cerca. El lujo no brilla sivo 
en los pabellones esteriores, en 
donde fuman, demon café, se 
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entretienen y pasan todo el dia, 
mientras que las mujeres se di- 
vierten entre síen"lo interior. 
El comercio es activo, especial- 
mente por tierra. Se camina con 
seguridad casi por tedas partes, 
aunque no cómodamente, por 
ser preciso llevar consigo todo 
lo necesario para la subsisten- 
cia, por lo cual prefieren iren 
caravanas que se ayudan mú- 
tuamente. 

El grao Mogo! tiene su corte 
en Deli: siempre le custo= 
dia una guardia de cincuenta 
mil hombres de caballería. La 
infantería es inmensa: mandan 
á este ejército rayáes y omrhas, 
que llevan por turno tropas por 
solos seis moses. La guardia pero 
sonal del emperador se compo- 
ne de mujeres árabes que 10 sa= 
| len del serrallo, y usan de los 
mismos grados que los hombres. 
¡ Tambien hay un consejo de mu- 
jeres iostruidas que correspon= 
den á los ministros, vireyes y 
gobernadores, y toman el título 
de su empleo y de su provincia, 
de modo que se las debe consi- 
derar como directoras del timon 
del imperio. Es verdad que el 
emperador asiste lodas las se- 
manas al consejo esterior del 
estado, pero lo que alli se deci- 
de no tiene autoridad alguna 
hasta que se ratifica en el cinte- 
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rior. El crédito y el poder delj 
ministro, del comandante y de- 
más altos funcionarios, y la 
eontinuacion de su dignidad Y 
empleo penden e su buena in- 
telijencia con la dama á quien 
pertenece aquella graduacion; 
y esta correspondencia se man- 
tiene por escrito por medio de 
los eunucos. El emperador se; 
precia de que su justicia es esac- 
ta, y todos lus dias, á no estar 
enfermo, recibe sentado en su 
trono. los memoriales , impo- 
niéndose la obligacion de admi- 
rar justicia por sí mo á 
diez pobres. No hay cosa me- 
jor arreglada que el gobierno 
interior de su palacio. Entre 
mas de diez mil mujeres y otros 
tantos eunucos, está lodo tan 
bien ordenado que son raras las 
querellas; pero tambien goza ca- 
da uno de lo necesario y de lo 
supériluo. Las sultanus, las fa= 
vorilas y los princesos gastan 
eon una profusion y maguificen- 
ciaadmirable. Nose trasluce co- 
sa alguna de lo que pasa en aquel 
sitio, en donde todos los plaee- 
res y delicias se reunen para sa- 
tisfacer á un solo hombre. 

Además del ejército de Deli 
hay otro iguul en Agra, que es 
la segunda capital. Todas las 
ciudades tienen sus guarnicio- 
nes, y los rayáes, que son unos 
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soberanos particulares, como 
feudatarios del imperio sostie- 
ner siempre numerosas lropas 
prontas para.marchar. Uno de 
ellos hay que se dice descen- 
diente del rey Poro, el que pe- 
leó con Alejandro el Grande; 
manda cincuenta mil caballos y 
doscientos mil infantes. El Mo- 
gol mantiene quinientos elefan- 
tes; custodia en sus orsenales 
gran número de armas, y en- 
cuentra los caudales necesa= 
rios para todo en los herencias 
delos que vivená sus sueldos, 
tanto grandes como pequeños, 
porque son suyas; en la propi 
dad que goza de las fértiles t 
ros del Indostan, cuyos cultiva- 
dores no son mas que unos me- 
ros colonos y renteros; y Úúlli- 
mamente en las aduanas y en 
los impuestos sobre el comer- 
cio; ramos que reunidos forman 
una renta ecsorbitante. 
Comercio. — Si hemos de dar 
crédito á un viajero que habia 
essaminado de cerca el. comer- 
cio de este imperio, toda la pla- 
ta de Méjico y el oro del Perú, 
despues de haber circulado al- 
gun tiempo por la Europa y el 
Asia, ha idoá parar finalmen- 
te al imperio del Mogol, de dua- 
de no sale jamás. Su circula- 
cion es de este modo: una parte 
se lleva á Turquía por las mer- 
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eaderías que de allíse sacan: de 
la Turquía pasa el dinero á Per- 
sia por Smirna, para comprar 
las sedas, y entra despues en el 
Indostan por eleomercio de Mo- 
ka, Babel, Mundel, Bender y A- 
basi. Pasa tambien por otra par- 
te de Europaá la ladia, á sa- 
ber, por el conducto de los ho- 
handeses, y casi toda la plata 
que sacan del Japon entra en 
los estados del Mogo!. Es cierto 
que el Indostan, aunque lan fe- 
roz, estrac algunos jéneros de 
vtras partes, comoel cobre del 
Japon, el plomo de Haglalerra, 
la canela, moscadas, y elefantes 
de la isla de Zeilan, los coballos 
de Arabia, de Persia y de Tarr- 
taria; pero regularmente pagan 
éx los comerciantes con jéneros. 
Asi tienen el oro y la plata del 
universo mil entrados al Indos- 
tan, y casi ninguna salida. Por 
último relluye por medio de los 
impuestos hácia el tesoro del 
emperador, de doude nunca sa- 
le con la misma proporcion que 
entra, por muy grandes que sean 
los gastos de su corte y de sus 
ejércitos. Tiene en sus estados 
una mina de diamantes, de la 
que le pertenecen los mes her- 
mosos y mas grandes. 
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de justicia, porque los vireyes, 
gobernadores y alcaldes de los 
pueblos ejecutan cada uno en 
su departamento lo mismo que 
ven hacer al emperador de A- 
gra y Deli, siendo los únicos 
que administran justicia, Es 
¡verdad que cada ciudad liene 
| un kotual, especie de oficial ci- 
vil, para sentenciar ciertas eau- 
sas complicadas; pero queda al 
arbitrio de las partes el acudir 
6 noásu tribunal. Este oficial 
está encargado de la pulicía, de 
impedic la embriaguez, de re- 
ducir las tabernas y lugares de 
| torpezas, de perseguir á los la- 
¡uroues, y para escitar su alen- 
cion y celo se le hace respon- 
sable de los robos. Debe dar 
cuenta al emperador 64 su re- 
presentante de los desórdenes 
domésticos, y para ello ejerce 
una especie de inquisicion por 
medio de espias que elije entre 
los artífices que frecuentan las 
casas, entre los criados, los es- 
ciuvos y Otros. Tiene tambien 
Jados á sus Órdenes para re- 
primir las violencias. Cada uno- 
defiende su causa en los tribu- 
nales ó delante del gobernador: 
se ecsaminan los aulos Ó se oyen 
llos testigos, y en el acto se da 











ADMINISTRACION DE JUSTICIA. | la sentencia, casi siempre con 
— No hay en el Mogol eosa mas, lanta equidad como prontitud. 
uniforme que la administracion Las sentencias de muertese pre- 
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sentan todas en el tribunal del 
emperador, y ninguna seejecu- 
ta hasta haberla ratificado éste 
por sí mismo en tres diferentes 
dios. 

En el tomo HI de esta obra 
se han esplicado ya las relijio 
nes de la Iodia; la historia de 
los mogoles se ha intercalado eu 
la del imperio griego y en la de 
los califas; de consiguiente nos 
limitaremos á describir algunas 
proviucias y ciudades del In- 
dostan, refiriendo sus usos y 
costumbres particulares. 

DELI, PRIMERA CAPITAL, — Es- 
tá situada sobre la- orilla del 
rio Jemma ó Jemeno, no muy 
distante de su nacimiento: fué 
fundada en el siglo XVI para 
capital del gran: Mogol , por 
Cha-Jean , padre de Aureng- 
Zeb, y se presume que ha sido 
la corte del rey Poro; pero lue- 
yo la abandonaron los empera- 
dores y se fué destruyendo; las 
ruinas de sus palacios y .eJifi- 
cios aparentan haber sido me- 
trópoli de un gran imperio. Des- 
pues los suberanos del Mogol 
han coustruido una nueva ciu- 
dad inmediata á ella con el 
nombre de Jeanabat Ó Jean, y 
el emperador reside en ella ca- 
si siempre, especialmente en 
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lacio y serrallo son suntuosísi- 
mos y .conlienen inmensas ri- 
quezas: algunos aseguran que 
tiene de cireunferencia media 
legua, sus paredes son de sillería 
con torreones, almenas, y cir- 
cundadas de anchos fosos lle. 
nos de agua: en el palacio se 
encuentran grandes patios adon- 
de los señores de la servidum= 
bre entran montados en sus ele- 
fantes: hay en él grandes salo- 
nes esquisitamente adornados, 
donde hacen la guardio, y el 
en que se reune el divan es de 
una suntuosidad portentosa: está 
formado de muchas pilastras de 
mármol que sostienen una gran 
bóveda que lo cubre, y su ador- 
no interior es de ricas pintu- 
ras de flores azules y doradas. 
Cuando el emperador da au- 
diencia se coloca en esta sala el 
trono, adornado de pedrería y 
telas esquisitas; ol lado hoy un 
recinto que forma cuadro ro- 
deado de verjos de plata, en 
enyos cuatro angulos se colocan 
cuatro secretorios de estado, y 
alrededor del sólio se ponen 
los señores y una porcion de 
músicos que tucan tan suave- 
mente que no interrumpen. 
AGRA , SEGUNDA CAPITAL. — 
Esta famosa ciudad es la segun- 


los grandes colores, porque su | da capital del imperio del Mo- 
temperamento es suave, su pa-/ gol: es tenida por la mayor de 
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las Indios orientales; está situa-¡j 


da sobre la ribera derecha del 
rio Jemene, cerca de veinte le- 
guas antes de unirse con el Te- 
hemel: su megnitud es prodijio- 
so, pues algunos le dan quince 
leguas y aun mas de circunfe- 
rencia; forma una media luna; 
está cireuodada y fortificada 
con una muralla de piedra Co- 
lorada y un gran foso de cien 
pies de ancho; el palacio del 
emperador es de maravillosa 
grandeza, y en el serrallo- tiene 
mas de mil mujeres. En lo ciu- 
dad hay unos ochocientos ba- 
ños; el edilicio mas admirable 
y portentoso es el mausoleo de 
Tadge-Mcal, mujer que fué:del 
gran Mogol Cha-Jean, en cuya 
construccion se emplearon veia- 
te años. Etemperador tiene su 
residencia ordinaria en. esta ca - 
pital,. y algunas temporadas en 
Deli. 

PROVINCIAS DETATTA Y MUL- 
TAN. — Son los primeras del 
Indostan ó gran Mogol entran- 
do de la Persia; están situadas 
en los riberas del rio Indo, del 
cual toman nombre estos paises 
y los otros mas setentrivnales 
de la India. Tatta ocupa un 
hermoso terreno sobre este rio; 
es fértil, agradable y de mucho 
comercio, que hace principal- 
mente con los portugueses. 
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La ciudad de Multan, que da 
nombre á su provincia, está si- 
tuada mas al Norte, se estiende 
tambien por las riberas del mis- 
mo rio y raya de Persia, en ler- 
ritorio: no menos agradable; es 
famosa. por su estension--y ma-= 
nufacturas;. la hermosean pala- 
cios mognilicos,. jardines espa- 
ciosos, y una: perspectiva agra- 
dable. Los banianos forman la 
mayor parte de la poblacion, y 
se estienden por la Persia con 
motivo del gran comercio que 
hacenen-ella, pero. sus usuras 
los han desacreditado como á 
los judíos de Europa. Las mu- 
jeres deeste paiston vigorosas, 
montan: á caballo y manejan las 
armas como los hombres; éstos 
son muy hábiles para los juegos 
de:-manos y charlatanismo. 
KanuL. — Esta provincia es 
una de las mas setentrionales 
del Indostan; coafina con la gran 
Tartaria; tiene en su territorio 
minas de hierro, árboles aromá- 
ticos, y Olras muchas drogas de 
que- los naturales hacen un 
buen comercio que los enrique- 
ce: se dice que du este pais su- 
len los mejores médicos de la la. 
dia. ¡Cabulse separó del impe- 
rio del Mogol cuando la invasion 
de Koulikan, pero despues se 
ha considerado como dominio 
deeste imperio, y anligu: mente 
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ho reconocia á su soberano has- 
ta que se coronaba en Skebul. 
En esta capital hacen los tárta- 
ros un gran comercio, y se dice 
que venden onualmente-en ella 
mas de sesenta mil caballos. En 
esta provincia hay cierta especiz 
de indios llamados auganes, 
muy temidos en el pais por sus 
robos, y tienen la costumbre de 
rasparse la lengua todas las ma- 
ñanos con una roiz para ponerse 
á comer inmediatamente y no 
vomitar como los otros indios; 
se asegura que si omiliesen es- 
ta costumbre se pondrian hi- 
drópicos y vivirian muy pocos 
años. 2 

Cacuemina. — La provincia 
de Cachemira está al E. de la 
de Kabul: se estiende por la ra- 
ya de la Tarlaria, y es otra de 
las mos selentrivuales del Mo- 
gol; su capital es la ciudad de 
Sirunakar, situada enmedio de 
uni hermosa campiña; produce 
muchos ganados y caza; las mon- 
toñas san elevadas y de ellas 
bajan multitud de arroyuelos, 
con los que los naturales la rie- 
gan y fertilizan: se encuentran 
olí muchas plantas, Mores y fru- 
tas delas que hay en Europa, 
aunque no son tan bellas: el rio 





que se forma de todos los arro- | 


yuelos divide á la ciudad en dos 
partes que se comunican por 
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puentes: casi todas las rasas es- 
tan construidas de madera; se 
ven restos de templos y edifi- 
cios antiguos; en su circuito hay 
casas de campo muy agradables, 
entre las cuales se distingue 
una que es el jardin del rey. 
Cachemira era antiguamente un 
reino gobernadu por príacipes 
del pais, y el gran Mogol los des- 
tronó. Los naturales tienen fa= 
ma de ser los mas injeniosos del 
pais, y soo muy laboriosos; su 
objeto principal es fabricar con 
toda perfeccion una tela de luna 
que escede en finura al castor, 
con la cual se adoroan los indios 
la cabeza en el invierno. Los ca- 
chemiros son bien formados y 
de aspecto agradable; sus muje» 
res muy lindas y graciosas. Hay, 
algo distante dela capital, una 
fuente muy raro, que cuando se 
derriten las nieves corre, y se 
para tres veces al dia, por la 
mañana, al mediodia y ul ano- 
checer; dura este fenómeno 
quince dias en el mes de mayo 
en que corre menoz abundan- 
te, y despues se seca hasta otro 
año. 

Bacan. — Es una provincia 
situada sobre el Ganjes; su ca- 
pital, que se llama Becaner, es 
mediana y comerciante; el ter= 
reno es fértil; pero no ofrece 
cosa particular que describir. 
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Parsa. — Esta provincia es 
célebre por su gran comercio 
de azufre; la capital, que tiene 
su mismo nombre, está situada 
á la ribera izquierda del Gan- 
jes, la dan legua y media de lar- 
go, y la atraviesa toda una gran 
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calle poblada dé tiendas; sus 
casas están cubiertas de tablas 
y paje; no obstante se ven en 
ella algunos templos y palacios, 
y un buen castillo: los holande- 
ses han fabricado una gran casa 
en que tienen su comercio. 
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Habitantes. — Banianos, — Culto de los banianos al demonio. —Supersticio- 
nes de los banianos. —Sectas, — Secta de lós eurobatos, — Secta de los 3a- 
maratos. —Secta de los bisnayos. — Secta de los gongys. — Estudios de los 
Banianos. — Casamientos. — Camboya. — Dia, — Surate. 


Ruso DE GUZURATT.. — Se ase- 
* gura que este reino liene ochen- 
ta leguas de lonjitud y otras 
tontas de latitud. Se'hallan en 
este pais todas las especies de 
maderas necesarias para la coDs- 
truccion de navíos y edificios; 
sus manufacturas de telas son 
famosas. 

HamitaNTEs. — La mayor 
porte de los habitantes de Gu- 
zurate son de raza indiana; su 
relijion ses la idolatría, porque 
la de Mahoma no se introdujo 
en la India hasta la invasion de 
Tamerlan y otros príncipes ma- 
hometanos, que se han estable- 
cido en sus conquistas. El pais 
está poblado tambien de mogo- 
les, persas, árabes, armenios y 
europeos. En jeneral los indios 
de esta provincia lienen el co- 





lor bazo: los hombres soo 
fuertes y bien proporcionados; 
tienen el rostro ancho, los ojus 
negros, se rapan lo eabeza y lu 
barba, pero se dejan crecer los 
bigotes como los persas. Visten 
tambien como estos los que son 
malomeltanos, pero disponen de 
utro modo el turbante, y dejan 
pendientes las dos puntas del 
cinturon, que los persas recojen 
dentro del mismo. Los habitan- 
tes de Guzurate cuelgan en él su 
puñal, que es de un pie de lar- 
20, y muy ancho cerca del pu- 
ñu. Algunos llevan tambien es- 
padas, y todos los soldados van 
armados con lanzas y cimitarras. 
Las mujeres son pequeñas, pero 
bien formadas, aseadas, y muy 
esmeradas en sus trajes, que 
son magnificos. Dejan suelto el 
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cabello sobre los hombros, y cu- 
bren la cabeza con un bonetillo 
ó.cofia bordada de oro, cuyas 
estremidades cuelgan hasta la 
cintura. Los mas distinguidas 
cargan de piedras preciosas ó 
perlas al cuello, orejas y nari- 
ces. Además de la túnica, que 
no les pasa de la pantorrilla, 
Mevan una camisola que llega 
hasta las caderas, un jubon lije- 
ro, y se ciñen con un cinturon 
de uroó seda, cuyas estremida- 
des cuelzan hastá los pies. Lle- 
van el pecho descubierto, y los 
hrazos desnudos hasta el codo; 
pero adorhados con muchos bra- 
zoletes. Sus zapatos son regular= 
mente de tafilete encarnado, 
muy puntiogudos y llanos por 
detrás. 

Baxranos. — Las mujeres ba- 





nianas usan de distinto traje: no 
se cubren el rostro como las 
mahomeltanas, pero se cargan 
la cabeza, manos, brazos, ¡ier- 
nus y pies de pedrería y perlas. 
Usan de una ropa de colon muy 
fino, que las llega hasta la mi- 
tad de la pierna: sobre esta lle- 
van otra mas corto, que se ci- 
ñen con un cordun por la cin- 
tura. Una tela de seda muy cla- 
ro, que les llega basta debajo de 
los rudillas, les sirve de cal- 
zoncillos: en el verano llevan 
zapatos de madera barnizada, 
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asegurados con correas; pero 
por el invierno usan pantuflos 
de varias telas con el tacon muy 
bajo. Los hombres gastan vesti- 
dos largos semejantes á los de 
los mogoles: son de coton blan- 
<o muy fino, del-cual hacen 
tambien los turbantes, aunque 
mas pequeños que los de los 
mahometanos. No se rapan la 
Cabeza pero llevan el pelo corto. 

Los banianos forman la parte 
mas considerable y numerosa 
de los idólatras de la provincia 
de Guzurate, y son tombien los 
mas distinguidos de todo el im= 
perio despues de los mogoles. 
Su orijen se pierde en la anti- 
gitedad, y por espacio de mas de 
cuatro mil años se conservaron 
sin vinguna mezcla. Son tan o 
dictos á su relijion, que jamás 
se han atrevido los mahometa= 
nos á inquietarlos sobre este 
punto, y conservan cun el mis= 
mo cuidado sus leyes, Usos y C0S= 
tumbres. 

CULTO DE LOS BANIANOS AL DR= 
moxi0.—Esta nacion cree que 
hay un Dios; pero “adoran al 
demonio, á quien dicen que es- 
tá confiado el gobierno del mun- 
po y el poder de hacer mal á los 
bombres. Por esta razon llenan 
sus lemplos de figuras y está- 
tuas de este maligno espíritu, y 
la figura en que le representan 
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es horrible. Su cabeza tiene cua- 
tro cuernos y está adornada de 
tuna tiara; su rostro es horri! 
mente feo; le salen de la boca 
dos colmillos como de javalí; su 
barba es erizada y horrible; dos 
tetas largas le cuelgan sobre el 
vientre, y en lugar de las par- 
tes dela jeneracion tiene otra ea- 
ra aun mas espsntosa que la su- 
perior. En vez de pies tiene unas 
garras de grifo, y detrás una 
larga cola como de vaca. Poneo 
esta figura sobre una mesa de 
piedra, que sirve de' altar: á un 
lodo hay agua para purificarse, 
y alotro un cepillo para echar 
las limosnas. El sacerdole, sen- 
tado al pie del ídolo, recita sus 
oraciones y recoje en un vaso 
cierta agua amarilla mezelada 
con madera de sándalo, en la 
cual echan algunos granos de 
arroz molido para uojir con él 
la frente de los que han hecho 
oracion. 

Los banianos tienen templos 
en las ciudades, en el compo, en 
los caminos principales, en las 
selvas y sobre las montaños. En 
estos templos no- hay mas ador- 
nos que figuras de diablos muy 
mal pintadas en las paredes, y no 
tienen mas luz que la de las 
lámparas, que arden contínua- 
mente. 

Estas jentes son aseadas enes- 
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tremo, y como hacen consistir 
el punto esencial de su relijion 
en la purificación corporal, no 
pasan dia alguno sin lavarse. 
Los que habitan cerea de algun 
rio se bañan todos los dias al a- 
manecer eon el agua hasta la 
cintura, teniendo en la mano 
una paja que reciben de los sa- 
cerdotes, á la cual atribuyen la 
virtud de ahuyentar los Jemo» 
nios. Mientras se eston bañan- 
do, ua bracman les echa la bea- 
dicion, y les predicasus dogmas. 
Estos braemanes, así llama- 
dos del nombre de Bracma á 
quien tienen por teniente de 
Dios, son muy venerados no su- 
lamente por la austeridad de su 
vida y de sus ayuños contínuos, 
siao porque tienen la adminis- 
tracion de los asuntos relijio- 
sos, y ademas el cuidado de las 
escuelas. Interpretan lós agiie- 
ros, sobre los cuales les consul- 
ton continuamente, porque los 
indios no empreoden negocio 
alguno sin consultor antes á sus 
sacerdotes. Estos mantienen la 
supersticion del pueblo, contán- 
dole mil falsos oráculos. Son 
tan respelados en algunas sec- 
las, que se propasan á aceio- 
nes muy indecentes en los ma- 
trimonios, que no referimos por 
no ofender el pudor. 
SUPERSTICIONES DE LO3 BANIA= 
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Nos. — Ya dejamos dicho que 
los banianos ereca en la inmor- 
talidad del alma; nas suponen 
que pasa por los cuerpos de mu- 
ehos animales antes de llegar á 
gozar de una bienaventuranza 
puramente espiritual. De aqui 
proviene el cuidado que tienen 
de los animales, hasta fuudor¡ 
hospitales pora eblus. Por igual 
razon tienen escrúpulo en en- 
eender luz por la noche para 
que no se quemen las moscas ó 
mariposas. En este porticular 
ejecutan lus. cosas mos ridicu- 
las, porque los mas devotos 
adelantan sus escrúpulos hasta 
taparse la boca eon un lienzo 
para que no se les entren las 
moscas. Otros cuidan de lim- 
piar elsitio en que se han de 
sentar para no matar por des- 
cuido algun insecto. Hay al- 
gunos que no quieren quemur 
leña por no malar alguo gusono 
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que profesan, por consiguiente 
les tratar como á esctayos. Tie 
nen el derecho de disponer de 
sus bienes, dejando por herede- 
ros á sus hijus varones, con la 
condicion de mamtener á sus 
madres hastasu muerte, vá sus 
herornas hasta que se casen. 
Otra superstición uruy comur 
entre los banianos és meterse 
en el agua durante: un eclipse: 
se les ve levantar las manos y los 
ojos al cielo, menear los brazos 
y la cabeza, arrojar de cuando 
en cuando agua hacia el sol, 
y hacer mil contorsiones pare 
uuyentar los males que creen 
les amenazan. Los muchachos 
y muchachas están desnudos, 
los hombres solo se ponca un 
lienzo alrededor de los mus- 
los, y las mujeres no tienen mas 
que una simple túnica. Perma- 
necen en el agua hasta que se 
acaba el eclipse, pronunciando 





que haya en ella, y no usan de 
otra Inmbre que de estiercol de 
vaca secado al sul y mezclado 
eon paja. Este esceso de supers- 
ticion les hace que tengan hor- 
rorá la guerra y á lodo lo que 
puede ocasionar la efusion de 
sangre. Por esta causa el gran 
Mogol no ecsije de ellos el ser- 
vicio militar, y esta esencion lus 
hace tan despreciables para los 





sus oraciones con el mayor fer- 
vor, y despues se retiran arro- 
juudo eada uno algunas moneilas 
de plata al agua, y dando limos- 
bas á los bracmanes. Despues 
se ponen los vestidos nuevos 
que tienen prevenidos en la ri- 
bero, y los mas duvolos dejan 
sus ropas viejas á los bracma- 
nes. Estos sacerdotes se distin- 
guen de los demás banianos en 


mabometanos, como la idolatría | el adorno de la cabeza, que con- 
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siste en una tela blanca, cua la | segun sus buenas Ó malas obras. 


cual se dan algunas vueltas en 
ella, y sujetan así los cabellos, 
que jamas se cor:an, 

Sucras. — La relijion bania- 
na se divide en lantas sectas, 
que no es posible hacer aquí 
una ennmeracion esacta de lo- 
dos sus dogmas y ceremonias. 
Se cuentan cerca de ochebta, y 
cada cual liene sus sacerdules, 
templos, ritos, y dioses parlicu- 
lares; pero todas se conforman 
en ciertos puntos, que: son la 
inmortalidad del alma, la trans- 
migracion, la purificacion cor- 
poral, y la abstinencia de toda 
especie de animales. Estas sec- 
tas se pueden reducir á cuatro 
«principales, que comprenden á 
tudas las demas, á saber: los 
eurobalos, los sumaralos, los 
bisnayos y los gungys. 

SECTA DE LOS EUKOBATOS. — 
Estos llevan la cabeza y los pies 
desuudos, con un baston bianco 
eu la mano que los distingue de 
todos los demás. Su traje es una 
tela que les cuelga desde la cia- 
Luro bosta las rodillas, y lo res- 
tante del cuerpo solo lo cubrea 
con un pedazo de paño. Estos 
no admiten la Providencia, pa- 
raiso ni inliernu, pera creen 
que el alma es iumortal, y que 
pasa sucesivamente por varios 





En sus templos lienen, entre 
etros ídolos, ciertas (figuras de 
piedra, de madera y carton, que 
representan varios personojes 
famosos de su secta. Sus mayo- 
res devociones se ejeculan por 
el mes de agosto con penitencias 
muy ausleras. Hay algunos de 
estos idólalras que: pasan mu- 
chos dias sin otro alimento que 
agua, en la cual echan raeduras 
de uva madera amargo. Las viu- 
das de esta secta no se queman 
en la muerte de sus maridos, co- 
mo lo acostumbran las de las 
otras; pero no pueden volverse 
á casar. Tudos los eurobatos 
pueden ascender al sacerdocio, 
sinescepluar los mujeres y ni- 
ños. Las personas iniciadas en el 
sucerducio hocen vuto de casti- 
dad, y aun eu los mismos casa= 
dos. el marido tiene facultad 
para hacerse sacerdote, y obli- 
gará su mujer á guardar conti- 
nencia por todo el resto de su 
vida. Los de:mas banianos lienea 
aversion á lus de esta secta, y 
no quieren comer ni beber con 
ellos : tampoco entran en sus 
casas; y si los lucasen por ca- 
sualidad se ercerian obligados á 
purilicarse con alguna peniten- 
cia pública. 

SECTA LE LOS SAMARATOS, — 





cuerpos de hombres y animules * La segunda secta, que es la de 
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los samaratos , compuesta de 
soldados, mercaderes y artesa- 
nos, forma una clase mas nu- 
merosa. Creen que el universo 
fué eriodo por el primer Ser 
que todo lo conserva y gobierna 
con un poder inmutable y sin lí- 
miles. Llámanle Vitnon, y lesu- 
ponen tres sustitutos ó tenien- 
tes llamados Brama, Bufina y 
Mais: el primero dispone de la 
suerte de las almas por medio 
de la transmigracion: el segun- 
do enseña á los hombres á vivir 
segun las leyes establecidas pur 
la divinidad: el terceroecsami- 
na las acciones buenas Ó ma- 
las de los hombres despues de 
la muerte, do cuenta de todoá 
Vitnon, y este les impone el 
castigo que merecen, ó les dá 
“la recompensa. Los olmos que 
pasan al cuerpu de una vaca son 
purificadas muy pronto, porque 
otribuyen á este animal cierta 
divinidad. Al contrario, las que 
deben animar los cuerpos de e- 
lefontes, camellos, búfalos, as- 
nos, leopardos, cerdos, serpivn- 
tes ó algun otro animal iomun- 
do, son tenidas por las mas ¡n= 
felices, porque deben Íudavía 
pasar por los de otros avimales 
para acabar de purificarse: Des- 
pues de esta peregrinacion, Mais 
los presenta á Vitnon, el cual 
por fin los admite en su paraiso. 
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Una de las cosas que mas dis- 
tinguen á los samaratos es que 
las mujeres se sacrifican sobre 
la hoguera de sus maridos -para 
honrar su memoria, presuadi- 
dos de que esta vida no es mas 
que un tránsito para una feli- 
cidad siele veces mayor que la 
que podian gozar en este mun- 
do. Los samaratos acostumbran 
tombien, cuando nace un niño, 
á presentarle una escribanía 
con papel y plumas para empe- 
ñar á Bufinaá que grabe en su 
corazon la ley de Vitnon. Si 
es varon añaden un arco y sne- 
las para que sea feliz en la guer- 
ra,si acaso abraza esta carrera. 

Sueras DE Los BisNaYos, — Lo 
principal devocion de los bisna= 
yos, que forma la tercera clase 
de los banianos, consiste en 
cantar himnos en honor de su 
dios, aquien llamon Ram-Rang, 
y le dan una compañero. Repre- 
sentan á uno y á otro bajo di- 
ferentes formas, y adoroan sus 
estátuas con mucha riqueza y 
“preciosidad. Este dios, que nu 
tiene sustituto, obra siempre 
por sí mismo. La costumbre de 
los bisoayos para purilicarse es 
sumerjirse enteramente en el 
agua: despues un bracman les 
frota las narices, la frente y las 
orejas con una droga olorosa, y 


“en recompensa recibe cierta 
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cantidad de trigo, arroz y le-, cion y mortificaciones. Ne pi- 


gumbres. Los bisnayos no per- 
miten á las mujeres que se que- 
men con sus maridos; pero es- 
tán obligadas á perpélua viudez, 
aunque su marido muriese an- 
tes de consumar el matrimonio. 
Los banianos de esta clase ejer- 
cen el comercio, que es nume- 
roso; y como son ¡ostruides, Jos 
mogoles y los europeos escojen 
entre ellos sue intérpreles y 
corredores. 

Skícra DE Los GoNGYS. — La 
cuarta secta, que esla de los gon- 
gys y faquires, es un compuesto 
de monjes, ermilaños, misione- 
ros y jentes que hacen profesiva 
de consagrarse á Dios de un 
modo especial, y de despreciar 
los bienes y placeres de la vida. 
Unos viven en comunidad bajo 
el mando de un superior, á 
quien hacen voto de obedecer: 
etros permauecen solitarios en 
el carpo y en las aldeas, y se 
retiran á chozas y cuevas, don- 
do se alimentan con raices y 
frutassilvestres. Tienen porgran 
felicidad el poder mezclar con 
estos manjares estiercol de va- 
ca, que cuusideran como sagra- 
do. Renúuncian el trato de las 
mujeres, y hacen escrúpulo de 
tocar á ellas. No ejercen el co- 
mercio ni oficio alguno, y pa- 
san su vida en oraciun, medita- 


den limosna, pero reciben cuan- 
to les dan, y el pueblo procu- 
ra proveerlos de todo lo ne- 
cesario. No tienen templos, ni 
olrus lugares: públicos donde 
puedan juntarse, ni entran en 
los templos de los banianos á 
mo ser para dormir 'en ellos, 
porque no tienen casa propia, 
Di pueden poseer cosa alguna. 
Yan cosi desnudos, y para cu= 
brirse solo llevan un lienzo des- 
de la cintura basta las rodillas. 
So frotan el cuerpo con ceniza, 
que siempre llevan consigo, y 
se espolvorean con ella los ca- 
bellos, lo cual les da un aspecto 
horrible. No tienen ningun re- 
paro en presentarse asi en pú: 
blico. El pelo les llega hasta me- 
dio cuerpo, y otros lo llevan a- 
dudado y revuelto alrededor de 
la cabeza. Unos llevan. en las 
manus Mmézas, olros una piel de 
tigre seca sobre los hombros: al- 
gunos tienen los brazos siem- 
pre levantados sobre las cabe- 
zas, con las uñas muy crecidas. 

Muchos de ellos hacen largas 
peregrinaciones desnudos y car- 
gados de cadenas: olros por vo- 
to particular se mantienen de 
pie semanas enleras, y no se a- 
poyan sino sobre una cuerda al- 
gunas horas durante la .noche: 
olros se mantienen por un tiem- 


Ó GRAN MOGOL. 


105 


po considerable sobre las ma- ¡de sus casas encuentran algua 


mos, levantados los pies, y con 
a cabeza abajo: otros se colocan 
en posturas tan penosas y difí- 
eiles, que seria imposible 4 oues- 
. tros volatineros el imitarlos. Hay 
tambien mujeres que abrazan 
esta vida. Los pubres ponen á 
sus hijos con estos faquires, pa- 
ra que estando ejercitados en la 
paciencia sean capaces de seguir 
esta profesion, si no pueden 
subsistir de otro modo. 

Los gongys no hablan jamás 
á los que pasan, ni los saludan: 
no responden á lo que les pre- 
gunton por temor de ofender á 
su dios Bruin, y profanorse con 
esta comunicacion. Cuando en- 
tran en alguna ciudad no se de- 
tienen en ella, y nose apartan 
de su camino ni tuercen aunque 
ses la colle muy largo. No creen 
en la trunsmigracion como los 
otros banianos, pues dicen que 
el alma, cuando sale del cuerpo, 
va al seno de la divinidad para 
gozor allí de una eterna bien- 
evenluranza. 

A pesar de estos opiniones, 
que forman enire los hanianos 
tan diferentes sectas, tienen li- 
bros comunes, que són el fun- 
damento de su relijion, y á los 
cuales miran con jeveral respe- 
to. Todos son tambien igual- 
mente supersticiosos: si al salir 
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mal agúero se vuelven inmedia- 
tamente, y aquel dia no se ocu 
pan en negocio alguno. 

Tienen por mal presajio el 
encontrar una carreta vacía, ua 
'sno, un perro, una cabra, un 
ciervo, un platero, un carpinte- 
ro, un barbero, un sastre, una 
viuda, un entierro, alguna per-= 
sona cargada con leche, mante- 
ca, aceite, cidras, manzanas, 
armas, ele. Al contrario, creen 
que es buen agúero encontrar 
un elefonte, un camello, un ca- 
baullo, un buey, una vaca, un 
búfalo, una liebre, etc. 

Cuaudo un mahometano abra- 
zo su relijion, le obligan á mez- 
clar en su comida por espacio 
de seis meses una libra de estier- 
col de vaca, cuya porcion vun 





¡ disminuyendo poco á puco des- 


pues de los tres primeros me- 
ses. A esta misowa penitencia 
obligan á “los que habiendo es- 
tado prisioneros entre cristia= 
nos ó mahometanos, se han de- 
jado persuadir á comer carne 
Ó beber vino, sin cuya puri- 
ficacion no comunicarán con 
ellos: 

ESTUDIOS DE LOS BANIANOS. — 
Los banianos tienen sus docto- 
res y sabios: la ciudad de Be- 
Narez es su universidad comun, 
y alli concurren todos los que 

14 
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han de seguir la carrera de las 
Jetras. 

No tienen clases subordinadas 
como en Europa, y el méto- 
do de enseñar las ciencias se 
parece mas al de lus antiguos 
griegos queal nuestro. Los maes 
tros tienen escuelas particula- 
res en 5us cosas, y los discípulos 
emplean diez ó doce años en 
instruirse. Su primer estudio es 
el del saukret, lengua diferente 
de la vulgar ¡ndiuna, y que la 
saben solos los doctos, como en- 
tre nosotros el latin, el griego 
6 el hebreo. Creen que en este 
idioma les comunicó Braema los 
cuatro libros que tienen por di- 
vinos, lus cuales conservan con 
mucho sijilo y misterio por te- 
mor de que los mahometanos se 
los cojan y los quemen. 

Los temores de los banianos á 
vista de un eclipse, prueban 
que no son muy bábiles en as- 
tronomía; así es que en esta 
parte se les ve cometer los ma- 
yores absurdos. 

Lo mismo sucede en la jeo- 
grafía, de la cual no tienen no- 
ticia alguna razouable. 

La educacion de los hijos en- 
tre ellos es diferente de la de 
los mogoles. Los jóvenes apren- 
dea desde luego á escribir, y la 
aritmética, y despues los apli- 
cun á la profesion de sus padres, 
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porque rara vez salen del esta- 
do en que ban nacido. Es cos- 
tumbre ajustar su boda á la e- 
dad de cuatro Ó cinco años, y 
casarlos cuando tienen diez ó 
doce. 

CAsAMIENTOS. — Las cerermo- 
nias del matrimonio son dife- 
rentes segun las provincias; pe- 
ro la costumbre comun es no 
couceder la hija al que la pre- 
tende sino por alguna suma de 
dinero, ó por algun regalo. En 
las familias mos ricos es muy 
comun que la novia no lleve 0- 
tro dote que sus vestidos y mue= 
bles. Si acontece que la mujer 
es estéril, el marido puede lo- 
mar otra, y aun una lercera si 
la segunda no pare: al contrario, 
una viuda no puede casarse, y 
tiene que sufrir que la quiten 
sus adornos, y la corten el ca- 
bello. No la precisan á que se 
queme con su marido, pero 
tampoco selo impiden si quiere 
hacerlo. Cuando no le acumoda 
manlenerse en el estado de viu- 
dez, se hace dazarina pública, 
«que es el partido que adoptan 
regularmente. 

El dia de la boda, despues de 
llaber andado las dos familias 
«n ceremonia por las calles prin- 
cipales de la ciudad, van á co. 
locarse sobre unas esleras ó al- 
fombres cerca de un gran fue- 
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go, alrededor del cual hacen 
dar dos ó tres vueltas á los.-no- 
.vios. Un bracman pronuncia so- 
bre ellos afguvas palabras, y 
Jos novios en prendas de su u- 
nion se dan uno á otro una nuez 
de coco, mientras que el brac- 
man recita las oraciones de la 
fórmula. 

- El banquete de la boda es 
proporcionado á la riqueza de 
das familias. 

Los mujeres banianas tienen 
el contorno de lu cara bastante 
bien formado, y mucha gracia 
en la fisonomía: sus cabellos ne- 
gros y bien rizados estan suje- 
tos por detrás con una cinta. 
Es lástima que el betel que es- 
tan masticando conlínuamente 
las ennegrezca los dientes y las 
encías; pero han llegado á per- 
suadir á los hombres, y á creer 
ellas mismas que es una belleza 
el tenerlos de este color, y se 
burlan de los europeos porque 
tienen los dientes blaneos como 
los perros y los monos. 

Los banianosson muy limpios 
en sus casas: el suelo está cu- 
bierto de esteros bien trabaja- 
dos, sobre las cuales se sientan 
con las piernas cruzadas. Son 
de un carácter dulce, modesto, 
urbano, tierno, injenioso, y de 
buena fé con los estranjeros. 
Se encuentran entre ellos algu- 
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nos sabios y personas ilustradas 
en todas las profesiones. Tienen 
banqueros, joyeros, corredores 
y culculadores muy hábiles. Sus 
tiendas sen bellas, y sus alma- 
ccnes estan provistos de las ma- 
yores riquezas; mos no venden 
carne, ni pescado, ni cosa que 
haya tenido vida, siempre por 
motivo de relijion. Algunos ha» 
cen un comercio fuerte por 
mar, y viven con la mayor mog- 
nificencia: sus casas son bellas, 
cómodas y soberbiamente a- 
muebladas. Eu lo correspou- 
diente al órden de la sociedad 
civil estan sujetos á los mogo- 
les. Para conservar la libertad 
de su relijion pagan cuantio- 
sos tributos al emperador, y 
sumas considerables á los gu- 
bernadores de los provincias. 
De este modo impiden que se 
les acuse falsamente, y se los 
confisquen los bienes cou cual= 
quier pretesto. La jente comun 
se cumpone de artesanos, que 
se mantienen con el trabajo de 
sus manos: huy entre ellos mu- 
chos tejedores: en sus fábri- 
cas se hacen toda especie de 
telas de algodon y seda del ma- 
yor primor y belleza, y de ellas 
selen aquellos tejidos tan finos 
que admiramos en Europa. Esta 
industria y amoral trabajoes co- 
mun en los dos secsos. Guzurate 
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es la provincia mas amena der 
gran Mogol, y se llamó en otros 
tiempos el reino de Camboya: 
hablaremos de la ciudad.que 
fué antes su eapital, y de algu- 
nas Olras que merezcan aten- 
cion. 

Campora. — Es una de los 
ciudades mus grandes y hermo- 
sas del reino de Guzurate, y sun 
del-Indostun: la circunda una 
fuerte muralla de piedra sillería, 
de dos leguas de estension; tiene 
doce puertas, y las calles son 
anchás y rectas; se hace un gran 
eomercio de cuautos jéneros 
pueden imajinarse, asi de los 
que se fubrieun en el pais como 
de tos que traen de otras partes; 
se vén en elle hermosas plazas 
y grandes cisternas que pruveen 
de ogúa á los habitantes; en sus 
cercanías se descubren jardines 
primorósos y imogníficos sepul- 
eros. 

Div. —Esta ciudad, memora- 
ble en la bistorio, perteneció al 
rey de Camboya, y se hizo famo- 
sa por los grandes sitios que su - 
frió. Los portugueses consiguie= 
ron permiso para coustruir en 
ella una fortaleza, y despues 
se hicieron dueños de .loda la 
ciudad. El rey quiso despojar- 
los, y al «efecto llamó en su 
ausilio'á los tureos, quienes vi= 
nieron bajo el mando del bajá 
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de Ejipto: cuando este llegó ya 
se habia puesto el sitio, y le 
estrechó vigurosamente: los por-, 
tugueses hicieron muctras sali- 
das, y pelearon con valor y, 
desesperacion, sufriendo crue- 
les hambres, molestias impon= 
derables, y ejecutando, así los 
hombres como-las mujeres, las 
mas gloriosas acciones que de- 
ben transmitirse á la posteridad. 
Cuéntase que las mujeres, capi- 
taveadas por dos que se llama= 
ban Isabel de Vega y Ana Fer= 
nandez, se dedicaron á- los 
bajos mus penosos para ali 
á los hombres, quienes con some 
jante ejemplose animaban y en- 
tusiasmaban para las batallas: 
Las dos hieroinas visitaban -los 
puestos por las noches, y aun 
se presentaban en los asaltus 
para animar á los soldados. Ana, 
estando en su puesto, vió caer 
muerto á un hijo suyo, y no 
abandonó su lugar hasta con- 
cluida la accion, despues de la 
cual le enterró ella misma. Hu- 
bo hombre que por tres veces 
abandonó la cura que empeza- 
buu á hacerie de las heridas que 
habia recibido, paru'ir al com- 
bate que anunciaba el cañon. 
A un soldado le faltaron balas, 
y se arrancó los dientes, con 
los -que cargó el fusil. Otro 
coa un barril de pólvora y una 
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mecha encendida se arrojó en- 
tre los enemigos, y prendién- 
dole fuego mató mas de cien 
turcos, sin que él recibiese el 
menor daño. -El bajá se vió 
obligado á levantar el sitio. 
Algunos años despues vol 
el rey de Camboya á  silia 
á Diu, y en él se reprodujeron 
aceiones igualmente asombro- 
sos por ambos secsos. El jeue- 
ral Juan de Castro, para reparar 
á Diu, pidió prestadas á la ciu- 
dad de Goa crecidas cantidades, 
y en prenda envió uno sus bigo- 
tes. Pudos contribuyeron, y 
hasta las mujeres se deshicieron 
de sus joyas y albuj 
ya jenerosidad se juntó mu- 
eho mas de lo que se necesi- 
taba. 

Sunate. — Es una ciudad fa= 
moso, y la mas grande del reiao 
de Guzurate: estás situada en 
la orilla del rio Tapi, que forma 
un puerto donde entran los na- 
víos; tiene muy bellos y cómo- 
dos edificios; su poblacion es de 
mas de cuatrocientos rail almas, 
con dos gobernadores, uno civil 
y otro militar, quelieveo gran- 
des guardias de caballeria é 
infantería para seguridad de sus 
personas y hucer ejecutar las 
órdeves. Hay ademos un secre= 
tario de estado que nombra el 
emperador para- ecsaminar los 
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operaciones de los gobernadores 
y reprimir sus abusos, dando 
cuenta á la corte de cuanto 
ocurra: se permite el libreejerci. 
cio de todos los cultos. El co- 
mercio de Surate es casi el 
mayor de toda la Tudia, pues 
se han fijado allí comerciantes 
de todas las naciones; pero el 
mas priacipal es el de los ingle- 
ses, que tienen establecida una 
asociacion, cuyo presidente es 
tratado y usa un fausto como 
jun soberano, haciéndose con- 
ducir algunas veces en andas. 
Las monedas dé Surate son: ru- 
| pia, que vale cerca de veinte rea- 
les; lecks, que secompone de cien 
wil rupias; curu, que vale cien 
wil lecks; padans, que importa 
cien mil curus; nil que hace 
ciea mil padans. Hay tambien 
medias rupios y cuarlos de rupias. 
Correa igualmente monedas de 
cubre, y sesenta de estas forman 
una rupia. Otra especie de mone. 
da mas inferior se llama ul- 
meadra amarga, y sesenta de 
eilas hacen una moneda de co- 
bre: estas vienen de Persia, don- 
de las produce un arbusto. Se 
asegura que el oro de este pais 
es muy superior, y que si se 

a Lurupa se gana mas de 
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CAPITULO HI. 
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Decan. —Rerino de Visapu: Máratas —Sevaji, rayó. — Cu —Mih- 
bar. — Producciones del —Modo de ascender al trono sus rey 
Puerto de lodo.—Retrato de los malabares. — Sacerdotes — Relijion. — 
Usos y costumbres de los malabares. — Costa de ¿ oromandel, — Biznagor. 
— Reino de Golconda. — Orixa. — Reino de Bengala. 








Decin: Es un compuesto de pues se confundieron y mezcla= 
varios estados, que en su orijen; ron por las contínuas guerras 
estuvieron gobernados por sus' entre sus poseedores. Esta des- 
propios rayáes ó reyes. La pri- union dió motivo á los portugue= 
“mera espedicion conocida de|ses para introducirse allí y for= 
los reyes de Deli á estas pro- | mar en aquel pais sus primeros 
vincias, es la de Mahmud-Shah | y mas útiles establecimientos. 

en el año 1264. El ¿obernador| Rtrxo DE VIsAPUR.—Lo sitna- 
que dejó allí se hizo tan podero-;¡cion del reino de Visopur se 
so, que su sucesor llegó á ser|conocerá por la relacion de 
independiente del conquistador. | sus ciudades principales, cuyos 
Dividió estos estados en diezio-| nombres casi todos son familia- 
cho partidos, y dió el gobierno|res para los europeos. Dambr, 
de ellos á otros tontos jenerales | plaza fuerte de los portugueses, 
de sus tropas, mandando á cada | la isla Salseta, lledn de monu-, 
uno de ellos que hiciese edificar | mentos antig .uos esculpidos en 
un palacio en Badir, su capital, [las rocas, Bumbay , el mejor 
y que dejase ea él un hijo cia de los ingleses en la Ta- 








rehenes. Estos gobernadores, | dia; la isla de Coo, en donde 
demasiado poderosos para per- | fundean las flotas portuguesas. 
manecer fieles por largo tiem-| Los holandeses han disminuido 
po, se hicieron soberanos de|muchoen aquella costa el co- 
principados estensos, que des-'mercio de los naturales, por 
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haber invadido gran parte de| 
sus posesiones. Tambien los iu- 
gleses han fomentado el suyo, 
estendiendo su domivacion has- 
to Surate. Finalmente el último 
de estos parajes le poseen los 
máratas, los cuales en algunas 
partes bajan hasta el mar. El 
reino de Visapur, despues de 
haberle gobernado monarcas pa- 
tunes, cayóen poder de Aureng 
Zeb, aprovechándose este prín- 
cipe de las facciones que le te- 
nion dividido. Los reyes, des- 
conflaudo de sus súbditos, da- 
ban los gobiernos á cafres, de 
los cuales algunos se elevaron 
á lo dignidad de protectores dul 
reino en los casos de menor e- 
dad, mas lus señores, envidiosos 
de aquellos negros, se alborota- 
ron y dieron lugar á la usurpo- 
cion del trono, la cual mirarca 
con indiferencia, purque con el 
«gobierno estraujero conserva- 
ban el poder que cada uno tenia 
en su territorio. 

“  Manraras.—Los márates viven 
en los monte$ que rodean á Vi- 
sapur, Carnute y otros paises que 
son limítrofes ó forman parte 
de los estados del Mogol. Estos 
montes son fértiles, muy póbla- 
dos, estan rodeados de valles y 
de multitud de llanuras. En los 
pastos que producen estas altu- 
ras, se mantienen numerosas ye- 
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guadas, por lo cual la principal 
fuerza de aquellos pueblos es la 
caballería, con la que hacen ir- 
rupciones lan repentinas como 
impetuosas. Hay entre ellos po- 
cos mahometanos, y la relijion 
dominante es la pagana que pro- 
fesaron los antiguos indios sus 
ascendientes. Estan gobernados 
por rayáes, independientes unos 
de otros, ú miembros de una es 
pecie de república federativa 
que sostienea su rejencia ó con 
sejo, en donde se ecsaminan los 
negocios comunes, mus sin que 
el jefe (cuando le hay) ni la 
reunion de miembros que com- 
ponen aquel senado ejerza uu- 
toridad alguna sobre los pueblos” 
sujelos á enda rayá. 

Esta es, con corta diferencia, 
la idea que se puede formar de 
los maratas, los cuales no per- 
miten que los viajeros pene= 
lrea por sus montes sino con 
precuucion; y vpenas son cono= 
cidos mas que pur sus desastres 
y robos. 

Suvaz1, Raya.—Desde el tiem- 
po de Aureng-Zeb tuvieron uu 
jefe famoso llamado Sevaji, tan 
traidor y sagaz como valiente y 
buen jeneral. ¡Desgraciado de 
aquel que se fiase de su aparente 
candor y buena fé! Proyectó ase- 
sinar á Abdol-kan, jeneral del 
rey de Visapur, cuya capacidad 
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era bien conocida, y temiendo 
que le atacase le escribió una 
carte en que le suplicaba le die- 
se seguridad solamente para ir á 
besarlelos pies. Abdol«kan, múy 
confiado, le señaló un paraje á- 
donde llegó con una pequeña es- 
colta, Sevaji tenia oculto un 
destacamento considerable. Se 
acercó el rayá, admiró á aquel 
grande humbre, se postró á sus 
«pies, y finjió algun miedo di- 
ciendo: «Señor, puede ser que 
me querais matar,» El jeneral, 
para inspirarle mayor confian- 
Za, entregó á su escudero la es- 
pada y el puñal. Al punto se ar- 
rojó Sevaji á él, y le pasó el co- 
Fozon. 

Siempre contaba con sus ar- 
dides y maldades: un dia que se 


halloba al frente de un jenera! | 


mogol, á quien temia porque le 
estrechaba de cerca, le escribió 
diciéndole que tomase su con- 
sejo y se relirase, porque tarde 
ólemprano habia de caer en los 
lazos que le disponio; el jeneral 
mogol le creyó, y se retiró. 
Para saquear á Súrate, que él 
Mamaba su tesorería, fuéen per- 
sona casi solo, disfrazado de fa- 
kic, hasta la ciudad, á fin de ec- 
seminar los parajes y formar su 
plan de ataque. Tres veces se 
apoderó Sevaji de esta ciudad, | 
y en cada una sacó tesoros ¡a- 
TOMO AXI. 
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monsos.. Se escapó de las manos 
de - Aureng-Zeb, que hubiera 
querido quitarle la vida, mas no 
se atrevió temiendo -sublevar 
contra sí todos los rayáes mára- 
tas, que le apreciaban mucho. 
Este emperador le llamaba su 
ralon de monte, porque sabia 
buscar la huronera cuando le 
apuraban. Sevaji-sólo peleaba 
cuando no podia vencer con. es- 
tratajemas. Su golpe seguro, y 
que jamás le faltaba, era el dine- 
ro. No se detenía en gastar para 
conseguir que le abriesen las 
fortalezas, y que las guarnicio. 
nes y aun los ejércitos se rebez 
lasen contra los que los man- 
daban. 

A pesar de su mucho valor, no 
se esponia á ningun riesgo inú- 
til. Viéndose provocado en una 
batalla, y gritándole el hijo de 
aquel Abdol á quien habia ase- 
sinado: «Veu acá, traidor, co- 
barde Savaji,» se volvió muy se» 
reno, y le dijo: «Eres un jóven 
loto; ves á que otro te male.» 
Los sucesores de este rayá se han 
hecho muy poderosos; por esta 
razon los márates han rechaza- 
do muy lejos á los mogoles, han 
invadido reinos, y'aun hecho 
temblar á los establecimientos 
europeos. 

Caxana. — Este pais, qúe, 
comprende los montes de los ga- 
15 
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tas, es fértil y disfruta de-un 
dire puro. En sus montes se 
crian elefantes. El Canara ha 
sido goberuado por mujeres has- 
ta nuestros dias. La reina podia 
essar con quien gusluse, pero 
su marido no tenia parte en los 
negocios del estado. Los canaria- 
nos son en lo jeneral de talla 
mediana, de color moreno, y de 
poca barba: Blevan el cabello 
Jargo; sou buezos soldados y pe- 
lean con método. Tienen una 
elase de nobles que se llaman 
nairos: su lengua es comun á to- 
da la costa. Las viudas de los 
nairos se queman con los cadá- 
veres de sus maridos, á escep- 
cion de la reina. Se sacrifican á 
sus dioses por deyocion, hacién- 
dose reventar debajo de los car- 
ros en que los conducen, ó se 
despedazon con los instrumentos 
cortantes de que e-tán armadas 
las ruedas. En este pais se dis- 
fruta de una entera libertad, y 
á nadie se le pregunta acerca 
del objeto desus viajes. El robo 
se castiga severamente: y tienen 
á los portugueses, que andan es- 
parcidos entre ellos, por lo mas 
despreciable de su nacion. 

MaLabar. — Este nombre se 
da á todoel pais que está al Oc- 
cidente del cabo de Comorin, y 
ún poco al Oriente; su estansion 
es de ciento cincuenta leguas por 
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las costas; pero la lengua de es- 
tos pueblos se estiende á mayor 
distancia, lo que prueba que en 
otros tiempos habitaba lo inte- 
rior del pais una-naciva pode= 
rosa. 

PRODUCCIONES DEL PAIS. — Allí 
es el aire sano y la tierra algo 
arenisca. Produce buenas fru- 
tas, que son particulares del 
pais: el jaka, de prodijioso ta= 
maño, la mangla, la pimienta, 
el cardamomo, que dan una sa- 
zon muy apetecida y buscada 
en la India. La canela, de cali- 
dad inferiorá la de Ceilan, el 
sándalo, la acacia, la nuez vómi- 
ca, el hierro, el acero, bellas 
maderas, muchas aves, micos, 
bestias selváticas, unas serpien= 
tes pequeñas muy peligrosas, y 
otras tan grandes que pueden 
tragar un hombre; pero estas 
se ven desde muy lejos, y pue- 
den evitarse facilmente, porque 
se mueven con mucha pesadez. 
No bay allí poblaciones, porque 
todas las casus están esparcidas 
por los campos; pero sí hay ciu- 
dades fuertes. En este paisson 
muy poderosos los holandeses; 
mas los portugueses que se que- 
daron en él son tan despreciados 
como entre los canarianos. Ho:m- 
bres y mujeres van casi desnu- 
dos. Los casamientos son muy 
tempranos. 
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Mono DE ASCENDER AL TRONO 
SUs REYES. —Los reyes de este 
pais lleyan el nombre de 3amo- 
rin, y en lo antiguo no les per- 
mitiao reinar mas que doce a- 
ños: cumplidos estos tenian que 
degollarse por su propia mano 
en un cadalso. A esta costumbre 
bárbara ha sucedido otra no 
menos atroz. A la misma época 
de doce años se celebra una 
grande fiesta que dura muchos 
dias, y en el último cualquiera 
de los concurrentes puede aspi- 
rar á la corona por medio de 
una accion desesperada, porque 
tiene que abrirse camino por 
entre treinta Ó cuarenta mil 
guardias que rodean al samorin, 
y malarle en su misma tiendo, 
quedando rey el que así le da el 
golpe mortal. Un viajero vió 
uno de eslos pretendientes, el 
cual penetró hasta donde estaba 
el rey, y le dió un golpe, pero 
le mataron á él. El samorio no 
recibe á su esposa hasta que es- 
tu ha estado tres dias con el je- 
fe de los sacerdotes de los ídu- 
los. Son muchos lus nairos que 
se sujetan á esta costumbre; 
pero se diferencian del rey en 
que lo permiten voluatariamen- 
te. Allí se encuentran judios, 
que se lienen por descendientes 
de la tribu de Manasés, trans- 
portada por Nabucodonosor á 
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una estremidad del imperio. 

Yamos á describir los frutos, 
el gobierno, los usos y las cos- 
tumbres de paises, cuya historia 
es imposible formar; pero que 
mos consta haber ecsistido desde 
muy antiguo, y por consiguien- 
te forman parte ó pertenecen á 
la Historia Universal. 

Purnro DE Lovo.— El agua de 
Malabar es muy mal sana, y 
causa hinchozon de piernas. Di- 
cen que hay allí un puerto de 
lodo, que es el único en el mun- 
do. Cerca del eabo Comorin hay 
una playa de una legua de es- 
tension, adonde llegan con ím- 
petu lus olas; se pierden como 
si pasaran por un cribo, y dejan 
las embarcaciones eu un suelo 
blando, sio esperimentar la mes 
nor ajitacion, y desde allí se 


¡ pueden dejar llevar de otra u- 


leada. En la estremidad del ca- 
bo, que es de Lres leguas de e3- 
tensiva, se ven dos estaciones 
unidas, porque en la lengua de 
tierra se interna un moale que 
separa el invierno del verano, 
upouviéndose comu barrera al 
viento frio que sopla alternati. 
vamente con el cálido. 
RETRATO DE LOS MALABARES. 
— Los malabares son negros, 
aunque no tan feos como los 
africanos: tienen buena talla, 
gustan mas de las mujeres pe- 
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queñas que-de las grandes: son 
traidores, y á pesar de eso mi- 
ran con horror el dar veneno: 
la paciencia es su virtud moral, 
mas no hay que esponerlos á 
pruebas demasiado fuertes: es- 
tán divididos en tribus, á saber: 
la de los principes, la del clero, 
los nairos ó nobles, los merca- 
deres y los artesanos. La corona 
es hereditaria, pero no se sigue 
la línea recla, sino que pasa al 
príncipe mas anciano. Cuando 
sube al trono vombra un minis- 
tro, en quien se descarga abso- 
lutamente del gobierno, de mo- 
do que no se sabe que hay rey, 
sino por la pompa que le acom- 
paña. El mismo fausto adorna 
la marcha de los príncipes y de 
las princesas. 

SacervoTEs. — Los sacerdo- 
tes son muy poderosos: tienen 
jefes que son soberanos, así en 
lo temporal como en lo espiri- 
tual de sus supersticiones, y que 
ejercen cierto influjo en el go- 
bierno. Los sacerdotes de segun- 
do órden no intervienen sino en 
la relijion. Hay bienes dedica- 
dos á esta tribu, en la cual en- 
tran tombien los májicos, á qnie- 
nes profesan grande veneracion. 
Los mairos siguen la carrera de 
las armas, y no son ricos. Se 
puede contar con su fidelidad 
cuendo se trata de llevarlos de 
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escolta en algun viaje, porque 
jamas abandonan ni hacen trai- 
cion á los. que acompañan; y 
si alguno llega á perecer bajo 
su proteccion, no le sobreviven, 
pues de lo contrario son consi- 
derados como cobardes. En la 
última tribu bay una casta mise- 
rable que llaman los pulías, á 
quienes está prohibido todo co- 
mercio con las otras, y no se les 
permite fabricar casas ni vestir 
telas. Se cubren con hojas ó con 
estopa entrelejida con una cuer- 
da, y habitan en cavernas Ó s0- 
bre los árboles; mas liene que 
ser lejos de las otras habitacio- 
nes, y aun de los campos culli- 
vados. Cuando notan que se acer- 
ca alguno, ahullan com) perros 
para que varie de camino, ó hu= 
yen para que no los maten. Son 
lijeros en la carrera y buenos 
cazadores, como que no lienen 
utro recurso. No se dice cuál es 
la causa de teuer abatida con lan- 
ta humillacion á uny clase ente- 
ra de hombres. 4 

Raimon. — En el Malabar, 
ademas de la relijion que es co- 
muu en toda la India, cada uno 
se forja su divinidad de un ár- 
bol, de ua perro ó de una ser- 
pieote, lo cual podrá ser una 
cunsecuencia del dogma de la 
metempsicosis ó paso de las al- 
mas de un cuerpo á otro, error 
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que jeneralmente adoptan, y sin 
embargo creen que el Dios su- 
premo es uno solo. Sus templos 
ó pagodas están oscuros y ne- 
gros con el humo de las lám- 
paras. e 

Usos y costumBrEs. — La dis- 
tincion de castas es rigorosa, co- 


mo que hay pena aflictiva paro; 


la superior que casa con la infe= 
rior, y tambien para la inferior 
que aspira á mucha elevacion. 
En ninguna parle ha llegado á 
tal estravagancia la locura de 
distinciones orzullosas, pues la 
tribu superior no come ni bebe 
con la inferior, y esto con tal 
rigor, que no probará los manja- 
res preparados para esta, ni be- 
berá el agua del mismo pozo. 
Los dos secsos van desnudos 
desde la cabeza hasta la cintura. 
Las mujeres adornan esta des- 
nudez con joyas, que llevan por 
todas partes. En estos paises se 
desquitan las mujeres de la poli- 
gamia que los hombres usan en 
utros, cometiendo la poliviria, 
porque puedea tomar hasta doce 
maridos. Por esta razon colvean 
á los hijos on la tribu de la ma- 
dre, como que esta no puede 
muchas veces saber quién es el 
padre; y como son tántos los 
maridos, no tienen que arrojar- 
se al fuego cuando uno muere. 

El menor hurto cuesta la vi- 
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da: como allí no hay cárceles, 
atan al culpado, y le tienen así 
hasta que se concluye el juicio, 
quees breve y sumario. La sen- 
tencia de muerte solo el rey la 
pronuncia, no se admite apela- 
cion, y la ejecula el primero que 
se encuentra. Si no quieren pa- 
gar á alguno, recurre al juez, el 
cual envia á un oficial coo una 
varita, y con ella forma un cír- 
culo alrededor del deudor; le in- 
lima en nombre del rey que no 
salga de allí hasta que el acreo- 
dor esté satisfecho, y el que- 
brantumiento de esta probibi- 
cion tiene señalada la pena de 
muerte. » 
Escriben con un punzon en 
las hojas anchas de ciertas ca- 
ñas que se crian en sus lagunas; 
las cojen, las secan al humo, las 
uprietan, y conservan por infi- 
bito tiempo lo escrito. La len- 
gua malabar se usa en todo el 
interior de la península, y hasta 
en las islas Maldivias. Los ma- 
labares van bien armados ; se 
ejercitan en la esgrima, y son 
muy comunes entre ellos los jui- 
cios del desafio y del fuego. 
Aunque es cierto que no roban 
por tierra, son grandes piratas y 








se alabau de ello; tratan á sus 
prisioneros muy mal, por cuya 
rozon entre ellos es muy dura 
la esclavitud. Eu sus templos * 
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principales hay hospederias en 
donde reciben y alimentan á los 
pobres, porque hay haciendas 
aplicadas á este objeto, y las 
Maman sagradas. Está prohibido, 
bajo pena de muerte, derramar 
sangre en las pegodas, aun en la 
última estremidad, ó en defensa 
propia. Esta ley es lan rigurosa, 
que si el culpado consigue esca 
parse, echan mano del pariente 
mas cercano. No se ve Saugre 
en los altares de sús templos, 
porque en ellos ofrecen sola- 
mente frutos, telas y otras cosas 
inanimadas. Sus ídolos son mu- 
chos y muy estraños, de suerte 
que á veces es dificil adivinar 
lo que representan, á escepcion 
del sol y de la luna. Sus Ñeslas 
son pomposas, y consisten en 
procesiones precedidas de ayn- 
nos, que solo obligan á los sa- 
cerdotes. Los malabares se acer- 
caná sus reyes con la misma 
veneración que lienen para con 
sus dioses, y respetan tanlo lá 
vejez, que un hombre no se 
otreveria á sentarse en presen- 
cia de otro de mas edad. 

Un viajero que siguiese la cos- 
ta desde el gulfo de Cambaya 
hasta el cabo de Comorín, no 
estrañaria los usos y costunm- 
bres del Malabar; purque son 
los mismos con muy corla dife 
rencia; por eso nos parece ¡nú- 
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til para dar una idea de la pe- 
nínsula, referir al lector lo que 
pasa en los reinos y provincias 
restantes. En el Maduré hay rey, 
y se encuentran perlas en sus 
mares. En el Marava hay un 
puente singular, si puede lla- 
marse así la continuacion de ro- 
cas que parece se han unido en 
un espacio muy largo de tal 
modo, que juntan la tierra fir- 
me con la ista de Romarancor. 
Se les atraviesa casi por todas 
partes. Hay algunas que tienen 
dieziocho pies de diámetro. Así 
como las obras prodijiosas se a- 
tribuyen en algunos pueblos al 
diablo, los indivs dicen tambien 
que los dioses construyeron es- 
te puente. En el Tranquebar 
ecsiste una colonia dinamar- 
queso, en donde hay misione= 
ros luteranos muy celosos. El 
Carmate tiene en su territorio á 
Pondicheri y Madrás, dos riva- 
les que han dado muchas vecesel 
espectaculo de porfladas y rui- 
nosas guerras, con lus cuales se 
veugan bien los indios de lus u- 
surpaciones europeas. 

La provincia de Jgueri, el rei- 
no de Masur y la provincia de 
Orija presentan unos sitios muy 
agradables, pero no lienen go- 
bierno fijo; pertenecen casi 
siempre al primero que las 0cu- 
pa, y aun á veces se hon dete- 
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nido en ellas los máratas. En el 
Masur estan los malcamás, pue- 
blo de carácter muy suave. Es- 
tos son mas bien tributarios 
que vasallos, porque estan re- 
partidos en lugares, cada uno 
eon su juez. Sus fiestas son ale- 
gres, qomo que van á ellas los 
doncellas tocando flautas, pitos 
y tambores. Los malcamás solo 
tienen una mujer, profesan gran 
respeloá lus sepulcros de sus 
mayores, y no repugnan el ha- 
cerse cristianos. 

Hace mas de doscientos años 
que se ha mudado el estudo de 
este pais, así como el de todo el 
ludostan. 

Costa DE COROMANDEL. —Se 
estiende desde la punta meri 
dional de la India cerca de la is- 
la de Ceilan, jiraodo al Nordes- 
te hasta el reino de Golconda. 
Sus puertos son muy hermosos 
ú interesantes, porque se han 
situado y establecido en ellos 
muchos europeos y de otros 
paises, particularmente los ho= 
landeses é ingleses que poseen 
algunas ciudades. En lo interior 
hay varios reinos y ciudades 
magnificas. Gandichor es ploza 
muy fuerte; está sobre la cima 
de una montaña elevada, en cu- 
yv camino hay muchos preci 
picios. Bezoar no tiene de parti- 
cular mas que una gran pagoda 
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ótemplo dedicado al Ram-Ram, 
fdolo de aquellos supersticiosos: 
está adornado con figuras hor- 
ribles de diablos y móustruos 
espantosos. Hay en ella muchos 
sacerdotes, que son los que ¡in- 
terprelan las respuestas del ído- 
lo, Ó pur mejor decir los que las 
dan, pues algunos aseguran que 
detras del Dios bay un nicho 
donde se coloea uno de los sa= 
cerdoles con mucha reserva, y 
que desde allí responde con es- 
presiones equivocas á los que 
oran y suplican al Ram-Ram, 
p:ro que estas respuestas no 
suelen darse hasta despues de 
muchos dias, ó nose dan. Cuan-= 
do van los devotos á suplicar al 
ídolo hacen muchas jesticula- 
ciones ridículas, y lienen que 
dejar á sus pies las ofrendas, 
que consisten en comestibles, 
jéneros ó dinero: con cuyos pre= 
sentes se mantienco los sacer- 
dotes. 

La ciudad de Tripeti es de 
esle pais, y liene un templo que 
es venerado por los idólatras 
cou el mayor entusiasmo: en el 
mes de seliembre de cadaañoce- 
lebran una fiesta muy solemne, á 
Ta cual, á imitacion de los maho- 
metanos en ia Mecca, concurren 
inumerables peregrinos con ri- 
cos ofrendas. Maduré, Ticherá- 
pali, Alcatile, Tarcolan y otras 


| 
| 
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muchas ciudades bastante po- 
pulosas, se estienden por lascer- 
canías de esta costa, y en todas 
ellas el culto de los ídolos. se 
forma de absurdos desprecia- 
bles y aun de. obscenidades. 
La de Madrás, segun. algunos, 
tiene cien mil habitantes, y su 
comercio y riquezasson lan con 
siderables, que puede decirse 
compiten con las ras principa- 
les de la India. Antiguamente 
componvian los terrenos, ciuda- 
des y pueblos de esta costa el 
reino de Coromandel, cuya ca- 
pital Cué la ciudad de Melipua, 
tan fenosa en aquel liempo, de 
la cual no queda mas que unos 
cortos y miserables restos. 

Bizyacsn. — Muy dificil es 
fijar los límites de Biznagar, 
porque continuamente los han 
mudado las guerras; nos con- 
tentaremos, pues, con dar una 
idea de Jas riquezas y fuerzas 
de este pais que tuvo nombre 
de imperio. Si las relaciones 
que han llegado á nosotros no 
son. ecsajeradas, tenia la capi- 
tol, llamada tambien. Bizuagar, 
mas de doce leguas de circuito, 
y comprendia easu recinto mu- 
chas, colinas, aunque á escep- 
cion de las pogodas ó templos, 
y tres, palacios, lodos los edi- 
ficios eran de tierra. El rey de 
aquellas. cabañas se litulaba 
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rey de reyes, y marido de mil 
mujeres, y aconteció sostener 
una guerra para conservar es= 
los dictados..En elaño de 1520 
cubrió las montañas y las lla- 
nuras con un ejército de treinta 
y cinco mil caballos, de setecien- 
tos treiuta y tres mil hombres 
de á pie, y quinientos ochenta 
y seis elefuntes, que llevaba ca- 
da uno.en su torre cuatro hom- 
bres. A este ejército seguian 
doce mil aguadores y veinte 
mil mujeres del comun, que le 
iban sirviendo. A Biznagar con- 
currian comereiantes de todos 
los paises, y era el paraje mas 
célebre del Oriente en el co- 
mercio de los diamantes. Cuan- 
do destruyeron esta ciudad los 
príacipes coligados, que mata- 
ron al emperador á los noven- 
a y seis años desu edad en 
1565, la estuvieron saqueando 
cinco meses; pero. los ba 
tes habian rotirado lo mejor. de 
sus riquezas. En el corto espa- 
cio de tres dias - habian. salido 
quinientos cincuenta - elefantes 
cargados de plata y joyas, que 
importaban muchus millones, 
sio: contar el trono real, desti- 
nado á: las ceremonias , y. de 
un precio iuestimable. A pesar 
de eso fos saqueaiores encon- 
traron todavia un diamante co- 
mo un huevo, sobre el cual se 
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colocaba" el penacho del caba- 
Mo del rey, y otro de poco me- 
nor tamaño con otras joyas de 
incalculable valor. Todas estas 
ecsajeraciones son frecuentes 
en las relaciones de los indios, 
y de las cuales veremos lodavía 
algunos ejemplares. 

Elsuba de Deran, soberano 
de estos provincias, habita en 
la ciudad de Asscin-Abad, que 
no tiene fortificaciones ni mu- 
rallas, pero toda está sombrea- 
da de árboles, y situada en un 
puis delicioso. Hoy allí otras 
ciudedes y costillos bien forti- 
ficados. Las pogodas de Elora 
son muy nombradas. Estan en 
un terreno lleno de sepulcros, 
capillas y templos magníficos, 
en donde se ven figurus esculpi- 
dasen la roca, obra jigantesca 
que parece esceder á las fuer- 
zos humanas, pues aun los que 
estan fumiliarizados con el co: 
nocimiento de los colosos de 
Ejipto, admiran estos monumen- 
tos. Los indios de estos paises 
«casan á sus hijos de cuatro ó 
einco años, y consienten que el 
merido habite con su mujer 
cuando él tiene diez años y ella 
ocho; pero las mujeres que con- 
ciben tan temprano, dejan de 
parir. á los treinta años, y ya 
entonces se las conocen en la 
frente las arrugas de la vejez. 

TUMO XXI. 
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REINO DE GOLCONDA. — Este 
reino confina con la proviñcia 
de Bezar, el reino de Qrixa, el 
golfo de Bengala, los reinos de 
Cafnate y Visopur, y con los 
Talingas. Las frutas de todas es- 
pecies, hasta las uvas, de que 
hacen buen vino, Ifabundancia 
de arroz y de otros granos, cu- 
yas cosechas se recolectan dos 
veces ulaño, y las minos de dia- 
mantes los mas preciosos del 
universo, son las riquezas del 
reino de Gulconda. La caza y 
las aves abundan tanto que se 
venden á un precio muy fafi- 
mo. El clima no es sano, por-= 
que las tierras muy inundados 
con las luvias calientes, y las 
muchas logunas y estanques 
que tienen para el riego y cul- 
tivo de ellas, inficionan el aire 
y hacen su atmósfera mal saga, 
aunque llevan consigo. lu fe- 
cundidad: lus árboles estan 
siempre verdes, y producen fru- 3 
tos en lodas los estaciones del a- 
ño. La capital de este reino es la 
ciudad de Dug-Nagar: está situa- 
da en la ribera de ua rio, sobre 
el cual hay un gran puente de 
pie:lra que no cede á los mayo- 
res de Europa. Tiene esta tapi- 
tal una hermosa forma, calles 
anches y rectas, pero sin em- 
pedrar, y sus edificios son re- 
gulares. En el grande arrabal 
16 
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viven los comerciantes y arte- 
sanos, de donde no pueden salir 
de noche. Lo que mas eoriquece 
al reino de Golconda y le da 
una supremacía sobre los otfos 
del Asia, es los muchas minas 
de diamantes. La de Culuru, no 
muy distanté'de la capital, di- 
cen que se descubrió porque ua 
pastor que estaba guardando 
ganado vió una piedra que bri- 
Maba mucho, y la cojió; sin pre- 
sumir lo que era la dióá otro 
por un poco de arroz, y así fué 
corriendo de unos en otros has- 
ta Megar á menos de un inteli- 
jente. Se divulgó el suceso, de- 
dicáronse á cavar en aquel si- 
tio, y se descubrió una mina 
abundante que despues ha sido 
uno de los principales ramos de 
la riqueza del reino. El terreno 
dondeestá la mina essumamente 
estéril, árido y cubierto de pa- 
ñascos, en cuyas venas es donde 
se hallan mezclados los diaman- 
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viene el omrha á caballo, a- 
compañado de eriados de á pie, 
llevando uno el quitasol sobre 
la cabeza de su amo, otro la 
pipa, y otros van espantando las: 
moscas; esta pompa termina por 
dos timbaleros montados en sus 
camellos. En el acompañamien- 
to se ve tambien regularmente 
un palanquin, en donde se lien- 
de el señor con un ramillete en 
la mano, fumando en su pipa. 
Sus riquezas son prodijiosas: se 
dice de uno que lenia cuatro- 
cientas libras de diamantes. Al- 
gunas veces los han-hecho estas 
riquezas dueños del trono 4 han 
colocado en él principes á quie- 
nes creian poder gobernar mas 
facilmente. Un rey á quien dos 
omrhas dieron el cetro con ese 
ta intencion, encontró medios 
para destíacerse de ellos sia que 
le pudiesen orgitir de ingratitud. 
Repartió el poder entre los dos, 
creyendo que uo tardarian en 


tes con una tierra que parece | desavenirse, como efectivamen- 


arena rojiblanca y pajiza. 


[te sucedió. Para que no advir- 


Los omrhas ó jefes del pais tiesen que buscaba arbitrios pa= 
se anuncian con un fausto que | ra hacerse absoluto, se entregó 
pasma; no se presentan en la" á los placeres que sus ministros 
ciudad sino precedidos de dos | le proporcionaban á porfa; pero 
elefantes adornados con bande- | cuando creian qué estaba se- 
ras. A cierta distancia marchan * pultado en el letargo de la sen- 
sesenta caballeros, á quienes si- ¡; sualidad, se estaba instruyendo 
guen otros que van tocando la | en secreto de cuál era el estado 


trompeta y el pífano. Despues ' de su reino. La rivalidad de am- 


bos, que no contuvo la autori- 
dad del rey, rompió en quere- 
Mas personales, tanto que “ua 
en el palacio tuvicron escanda- 
losas alternativas, las cuales au- 
torizaron al monarca para casti- 
gar al uno y espeler al otro, con 
lo cual recobrósin ruido ni efu- 
sion de sangre el poder que le 
habian usurpado. 

Oxixa. —Esta provincia, an- 
tiguamente reino, está situada 
entre el de Golconda y el de 
Bengala, á la punto setentrivnal 
de la costa de Coromandel: ha 
ocasionado muchas guerras en- 
tre los emperadores del Mogol 
y los reyes de Golconda cuando 
estos la poseyeron. En el dia la 
domina el primero y la gobier- 
na un royá; es muy considera- 
ble su comercio de piedras pre- 
viosas. El sándalo, que dá ma- 
deras linas y medicinales, se re- 
produce mucho en este pais; es 
tos árboles son del tamaño de 
nuestros nogales, y dan una fru 
ta parecida á las cerezas. Tam- 
bien bay un árbol que produce 
el algodon, y otros inumerables 
du diferentes clases: el amor al 
trabajo y la industria es la ineli- 
nacion fayorila de e-los nalura- 
les. En Orixa está el magnifico 
templo de Jarnogal, cuyas ren- 

” tas suponen sulicientes pera 
mantener veinte mil personas. 
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Sa adoran en él cuatro ídolos: 
el primero representa al dios 
Résora; este es todo de or) y 
piedras preciosas: el segundo es 
Me la mujer de este dios, tam- 
bien de oro, pero sia adorno: 
los otros dos son de su hermano 
y llermana, de madera de sán- 
dalo. 

BexcaLa. — Este reino, uno 
de los mas ricos del gran Mogol, 
tiene un temperamento suave; 
los abundantes lluvias fertilizan 
el pais; sus producciones son 
inumerables, las fábricas mu- 
chas y primorosas, que daa unas 
telas tan esquisitas y sutiles, que 
apenas se percibe su Lejido aun 
con cristal de aumento, Confina 
el reino de Bengala por el Orien- 
te con el de Aracan, por el Se- 
tentrion con unas grandes y ele- 
vados montañas, pur el Occiden- 
Le eun otras provincias del Mo- 
gol, y por el Medivdia con el 
Occano. Fué independiente has- 
ta el ño de :1590 que lo con- 
quistó el emperador Eybar; pe- 
ru despues se apoderaron de él 
lus ingleses, que son en la ac- 
tualidad sus dueños. El comer- 
cio es tan cunsiderable que casi 
uo liene comparacion por la 
gran concurrencia de negocian- 
tes de todas las neciones del 
mundo. Auuque los naturales 
de este pais son muy zelosos, 
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consienten sia embargo á sus 
mujeres muchas libertades; pe- 
ro castigan el adulterio en am- 
bos secsos con crueldad, cortán- 
doles las narices. Las leyes y 
costumbres relijioses son casi 
semejantesá los de los demás 
paises del Mogol. 

Desde la muerte del empera- 
dor Poro hasta la invasion de 
los tártaros eu el Mogul, Ó par- 

_ ticularmente la de Tamas-Kou- 
Jikan, bubo en este yasto pais 
muchos reyes que gobernuron 
pacíficamente varios estados, 
aunque tuvieron alguna depea- 
dencia de uno superior, que (ué 
mas bien su protector que su 
soberano; pero despues de aque- 
Has revoluciones sufrió el Mo- 
gol estraordinarios trastornos, 
que mudaron hasta los nombres 
de los paises, y aun de los rios 
mas memorables en la historia 
antigua , particularmente del 
tiempo de Alejandro Magno, cu- 
yos conquistas no pasaron del 

Hyphuses que ahora se llama 
Chaul. Así, pues, algunas de 
las provincias y ciudades que 
se conocen comprendidas bajo 
Jos límites antiguos del Mogol, 
y de las que hemos hablado, no 
dependen absolutamente delem- | 
perador, sino que sus babitan- 
tes formaron algunos pequeños 
estados particulares, y viven su- 
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jetos 4 jefes que ellos elijen en- 
tre sí, con nombre de rey ó de 
rayá, 6 en repúblicas; pero to- 
dos son ó vasallos.ó tributarios 
del gran Mogol. 

Los ingleses . han estendido 
tanto sus posesiones en las la- 
dias orientales, que en el dia 
dominan la mayor parte del la- 
dostan, y procuran eo0 sus ar- 
“terías mantener siempre disen- 
siones entre aquellos desgracia- 
dos pueblos; pues si los prínci- 
pes indíjenas llegasen á unirse, 
podrian limitar en'gran parte 
el poder británico en la India. 
De los guerras de estos princi. 
pessiempre sacan utilidad los 
ingleses, unas veces eomo ausi- 
liures, otras como mediadores, 
iaciéudose ceder por ello nue- 
vos territorios, ó ecsijiendo tra- 
tados ventojosos de comercio. 
Es cierto que el Indostan ha re- 
cibido algunos beneficios con la 
dominacion de los europeos, 
porque han introducido allí los 
adelantamientos en todos los ra- 
mos del saber humano, han sua- 
vizado sus costumbres, haa me- 
jurado sus loyes, en una pala- 
bra, han sacado á los indios del 
estado salvaje en que yacian: 
pero ¿á qué precio han adqui- 
rido estos infelices los beneli- 
cios de la civilizacion? A costa 
de la sangre de sus compatrio- 
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tas, de sus bienes y de su liber- 
tad, porque despues de haber 
sostenido tantas luchas con los 
estranjeros, la mayor parte de 
los indios pueden considerarse 
como esclavos en su mismo 
pais, del que debian ser los se 
ñores. 
El estado actual del Indostaw 
* presenta ocho divisiones prin- 
cipales é independientes: 1.* el 
territorio sujeto á los ingleses, 
que comprende mas de ciento 
diez millones de habitantes, 
unos súbditos y otros tributa- 
rios: 2." el triunvirato de Sin- 
dhy, que cuente sobre un millon 
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de almas: 3.* el reino de Sia- 
dia que tiene cuatro millones: 
4.* la confederacion de los seiks, 
con cinco ó seis millones: 5.* el 
reino de Nepal, que comprende 
dos millones y medio: 6.*las co- 
lonias portuguesas de Goa, Da- 
man, y Diu: 7.* los estableci- 
mientos franeeses de Pondiche- 
ry, Yanou, Karikal, Chunderna- 
gor, Mahé, Calicut y Sura--” 
le: 8.* las colonias dinamarque- 
sas de Tranquebar y Surampo- 
ser. La mayor parte de estos es- 
tados solo gozan una indepen- 
dencia precaria, unos como a- 
“liados y otros como vasallos. 
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CAPITULO IV. 


PENÍNSULA ORIENTAL Ó DEL OTRO LADO DEL GANJES. 


Reino de Azem.— Reino de Ava. —Reino de Aracan.— Reino del Pegú. — 
Reino de Laos. — Reino de Tunkin. — Tributo que pagan los tunquinos á 
los: chinos. — Rey nominal, y rey en prop'edad. — Corte del hova.— Corte 
del chova. — Mujer. y concubinas del chava. — Poder de los eanucos. — 












Lasa, cay 
— Vestidos. — Usos 


Poseidos. — Modu de elejie gran lama. — Admi 


,. — Cacho, su capital, — Usos y costumbres de los tunquinos. — 
y artes —Relijion. —- Reino de Cochinchina.—Reino de Butan.— 

mentos. — Bueyes. — Cabra que da el alunizcle. 
ambres, — Monasterios. — El gran lama, — 





stracion de justicia. — 


Carácter de los habitantes. —Reino de Siam. — Su primer dejislador. — 


Relijion. — Carácter de los siameses. — Producciones del pai 





— Costumbres 


de los siameses. —Caramientos. — Ciencias y artes de los siameses, — Reino 


de Patan. — Malaca. 


Eso peníosula sé halla situa- 
da en la parte occidental y me- 
ridional de la China Ó mas allá 
del Ganjes entre el Tibet, los 
golfos de Tunkin, Cochinchina, 
Siam, el mar de las Jadias has- 
ta el estreebo de Malaca, y el 
golfo y pronvincia de Bengala. 
Es rica en frutos, seda y elefan- 
tes, melales, drogas, arroz, pi- 
mienta, aceile, oro y piedras 
preciosas. No haremos mas que 
una lijera relacion de varios de 
los estados de que se compone. 
Los reinos de Azem y de Tipra 


son los primeros que se encuen- 
tran desde laorilla izquierda del 
Ganjes. Los habitantes del pri- 
mero son hermosos y bien for- 
mados. Su tierra produce de 
fodo menos trigo. Tienen una 
seda pasticular, á la cual saben 
dar un blaneo hermoso; pero se 
quiebra facilmente. Yan casi 
desnudos y practican la. poliga- 
mia. Dicen que inventaron la 
pólvora, y que de ellos pasó al 
Pegú y á la China. Lo cierto es 
que se les han hallado cañones 
antiguos, y que su pólvora es 
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escelente. El reino de Tipra no 
tiene tantas nociones, y está 
confundido en el de Aracan, de 
que mas adelante haremos rela- 
cion. 

Reixo DE AZEM. — Los natu- 
vales del reino de Azem le dan 


el nombre de Azoo que fué an-: 


tiguamente su capital, y ahora 
residen sus reyes en Kemine- 
rouf. Algunos aseguran que es- 
tos pueblos pasaron el secreto 
de la pólvora á los otros paises 
circunvecinos. 

El rey de Azem se ba reser- 
vado la propiedad de todas las 
minas de su reino, con la condi- 
cion de no ecsijir de sus vasa- 
Mos tributo alguno, y para no 
molestar ásu pueblo solo em- 
plea en beneficiarlas á los es- 
elavos que eompra á sus veci- 
nos. De este modo consiguen 
los habitantes de este pais, sin 
usceptuar los aldeanos, vivir 
con toda comodidad; al con- 
trario de los demás indios, 
cuya suerte es la esclavitud y 
la misefia, en un pois que pu- 
diera proporcionarles lus mayo- 
res riquezas. El oro no st acu- 
ña en esla rejion, sino que se 
divide en barras grandes y pe- 
queñas, que usan como aroneda 
en el comercio interior, porque 
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Aunque este reino produce 
todas las cosas necesarias pa- 
ro la vida, los azenitas prelie- 
ren la carne de perroá las de- 
más, y por eso tienen un mer- 
endo todos los meses en que 
no se venden mas que perros 
que llevan allí de todos partes. 
¡ El terreno de Azem es muy fe- 
cundo en minas de oro, plata, 
plomo y lacre, que sirye para 
hacer el mejor barniz: de toda 
el Asia. La goma laca es tam- 
bien allí muy comuo, y de ella 
sacan primeramente un color 
rojo que sirve para pintar los 
lienzos y telas de seda; lo res- 
tante es la maleria de ua bello 
barniz de que hacen gran co- 
mercio. Las vides de esta parte 
de la India producen muy buenas 
uvas; pero no hacen vino de 
ellas, sino que las secan para 
fubricar aguardiente. Como en 
este pais no hay salinas, los a= 
zenitos fabrican artificialmente 
la sal Ó la useo de Bengala, a- 
donde van anualmente á cargar 
mas de cuarenta embarcacio- 
nes, y dan en cambio aro, mar- 
fil, almizcle, palo de águila, go- 
ma laca y seda, la cual se cria 
naturalmente en los árboles de 
Azem, sin industria ni cuidado 
de los hombres. La relijion de los 


no se permite estraerlo fuera | azenitas es la idolatría, y entre 


- del país. 


ellos es permitida la poligamia. 
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Reno DE AVA. — Este rei- 
no es muy dilatado, y sus lí- 
miles son mas conocidos que lo 
interior. En él se vuelven á 
encontrar los bracmas, ya co- 
mo conquistadores , ya como 
vasallos. Los avanos, por su li- 
gura y por muchas de sus cos- 
tumbres, se tienen por oriun= 
dos de la China. Se ha intro- 
ducido entre ellos la vida rega- 
lada de los. peguanos, y les ¡mi- 
ton en sus costumbres voluptuo- 
sas; pero su gobierno es muy 
equitutivo. Cada gobernador tie- 
ne un tministroencargado de dar 
cuenta todos los dias al consejo 
de lo que pasa en su provincia; 
y el rey, que asiste vculto á 
estas sesiones, es el único que 
firma la sentencia de muerte 
con esta fórmulo: Fal hombre, 
reo de tal delito, no pise mas la 
tierra, Y entonces le arrojan a 
los elefantes; mas si no liene 
delito capital, le destierran por 
cierto tiempo á los bosques, y si 
selibra de los elefantes bravos y 
de los tigres, se le permile vol- 
ver pasado el término, Jamas 
pierde el que presta, porque si 
no tiene vtro recurso, venden al 
deudor y 4 su familia; y aun 
puede el prestámista servirse de 
ellos comu de esclavos, usando 
segun le purezca hasta de la 
mujer; pero en llegando á esta, 
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se cuenta la deuda por satis- 
fecha. 

En Ava, el acusador, en los 
casos que se disputan sin prue= 
"bas, tiene que tragar cierta por- 
cion de arroz seco, Ó atan á 
los deus liligantes á una estaca 
clavada .en el rio, y el que 
permanece por mas tiempo de- 
bajo del agua es declarado ino- 
cente. Tambien le hacen meter 
la mano en aceite hirviendo ó 
en plomo derretido, La calumnia 
con que se infama al hombre de 
falta de probidad, ó á la mujer 
de mala conducta, aunque con- 
sista en una palabra, no se mira 
coo indiferencia. Es preciso pro= 
bar el hecho," sufrir. la prueba 
que la ley señala ó recibir el 
castigo. Los sacerdotes compo- 
nen las - diferencias menores, 
haciendo presentará las dos par- 
tes cosa que ha de comer el uno 
de la mano del otro, y este es el 
sello de la reconciliación. No se 
puede menos de ajabar una es- 
pecie de sacerdotes que hay en 
Ava; los cuales son tan lumanos 
y de tanta hospitalidad que re- 
cojen á los pobres pasajeros, les 
dan alimento y vestido, curán- 
doles si están heridos ó enfer- 
mos, y dándoles cartas de reco- 
mendacion para que reciban lo 
necesario hasta llegar al término 
de su viaje. 
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El rey de Ava se ocupa 
toda la mañana en administrar 
justicia. Cuando acaba de co- 
mer tocan una trompeta, dando 
á entender con esto que permi- 
te que se ponga la mesa á todos 
los reyes de la tierra, pues ya 
se ha levantado de la suya el 
emperador de Ava, su señor. Es 
verdad que esta sumision es lo 
menos que pueden observar res- 
pecto del que se intitula: rey 
de reyes, pariente de todos los 
dioses, los cuales conservan los 
animales y la regularidad de las 
estaciones por el afecto que tienen 
al que es hermano del sol, parien- 
te cercano de la luna y de las es- 
trellas, dueño absoluto del flujo 
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por los reinos de Mien y Jango- 
ma que subyugaron. Si es cier- 
lo que eslos reinos ecsisten, se 
hallarán entre Siam y la China; 
perodebe presumirse que noson 
mas que desiertos y selvas muy 
dilatados, eu las cuales se hallan 
muy pocos parajes habitados. 
Sin embargo los viajeros se .em- 
peñon en asegurar que han. vis- 
to por alli ciudades, y hablan 
de las costumbres de sus habi- 
tantes, diciendo que'son seme- 
juutesá das: de los peguanos y 
Aaracanos. 

Rerxo DE ARACAN:—Este rei- 
0 es la mas rica joya de losin- 
glese> ea la Jodia, y tiene mas 
estension de costa que: de inte- 


y reflujo del mar, rey del elefante; rioridud: parece indudable que 
blanco y de los veinticuatro pa- |.su orijen fué muy anterior á la 
rasoles. Impropia parece la con- | era cristiana. En él son may co- 


clusion de sus títulos; pero se 
sube que parasol significa coro- 
na enesta proclamacion. La tro- 
pa noestá armado, nise la paga 
sino en tiempo de guerra. La 
graduacion de los oficiales se co- 
noce en lo largo de las pipas, 
y en lasuniones de los cañon 
citos de que constan. 

Los reyes de reyes, los pa- 
rientes del, sol y de la luna sun 
cosi desconocidos en puesiros 
puises. Solo sesabe que ecsisti 
en el siglo XV de la era cri 
na; y seria cosa inútil seguirlos 

TUMUY AXI. 
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munes los búfalos, elefantes y 
ligres que destruyen los cam- 
pos: produce de todo eon abun- 
dancio, escepto trigo y centeno. 
Ll clima es muy caloroso, aun- 
que algunas veces hiela. Por 
vapor que cubre todos los dias 
la tiecraá poca altura, es preciso 
fubricar allá las casas sobre pi- 
lares, las cuales son mas cómo- 
das que hermosas. Se refiereque 
en el palacio del rey hay una 
pieza llamada la.sala de oro, por 
eslar enleramente revestida de 
este metal. En ella se ve tam- 
17 
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bien un dosel de oro macizo, al- 
rededor del cual estan pendien- 
tes cien barras del peso de cua- 
renta libras, siete ídolos del ta- 
maño de un hombre y de dos 
dedos de grueso, adornados con 
rubíes, esmeraldas , záfiros y 
grandes diamantes, produccio- 
nes de aquella tierra, y UNa Ca- 
dena de oro macizo de dos pies 
de ancho, que sostiene un co- 
fre cubierto de piedras precio- 
sas, el cual encierra dos rubíes 
tan largos como el dedo peque- 
ño, y en su basa tan gruesos co- 
mo un huevo. Estas alhajas han 
causado grandes guerras, nO 
tonto por su valor, cuanto por- 
que se miraba su posesion como 
título de soberanía cuando ec- 
sistia el imperio. Eutonces se 
titulaha el emperador de Aracan 
del modo sizuiente: El poseedor 
del elefante blanco y de los dos 
pendientes, superior de doce re= 
yes que ponen sus cabezas debajo 
de las plantas de sus.pies. La ca- 
pital tiene un lago, cuyo dique 
puede romperse facilmente, y 
por estar-eo una altura superior 
á la ciudad puede anegar á los e- 
nemigos que lleguen á tomarla; 
esta defensa es única en su jé- 
nero. 

Aunque en este pais es esce- 
sivo el calor, todos van vestidos 
y aun cargados de ropa, lo cual 
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no es mas que lujo. Las mujeres 
son bastante blancas y llevan 
cubiertos los brazos, el cuello y 
las piernas de anillos y brazale- 
tes, cuyo sonido va avisando 
cuando pasan. Los maridos no 
gustan quese las entreguen don- 
cellas, y asi las pasan jenerosa- 
mente á los que quieren prece- 
derles. Queman los cadáveres 
de los ricos, y los demasse arro- 
jan al rio, algunas veces antes 
que espire el enfermo, por a- 
horrarle las congojas y tormen= 
tos de la enfermedad. Estos ca- 
dáveres nadan sobre la super- 
ficie del agua, se hunden, vuel- 
ven á salir, y lasaves de rapiña 
que cubren los rios y los lagos 
los despedazan, causando un 
espectáculo horrible y asquero- 
so. Los naturales comercian po- 
co por sí mismos; pero les van 
á buscar sus producciones, que 
son maderas de ensamblaje, plo- 
mo, estaño, marfil y laca, que 
es la mejor del mundo. Entre 
ellos consiste la hermosura en 
tener la frente ancha y hundi- 
da, y para adquirir esta gracia 
ponen á los niños una plancha 
de plomo. 

Su relijion en el fondo es la 
misma que la de lós bracmas; 
consiste en saber el culto de 
tres dioses prineipales; pero no 
tienen los mismos nombres que 
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enel Malabar, asi como tam- 
poco los sacerdotes, á quienes 
en Aracan llaman telapones. Por 
lo demás la supersticion es la 
misma con la estravagancia de 
su imajinacion en los estátuas 
delos dioses, que son inumera- 
bles, y tienen seis caras, cien ma- 
Ros, cabezas y pies de animales, 
y las mas estrañas actitudes. El 
propio órden y los mismos ejer- 
cicios se observan en los sacer- 
dotes solitarios y reunidos, for- 
mando jerarquías encargadas de 
orar y de instruir. Estos pue- 
blos añaden á la superstición 
idolátrica la de creer en agúe- 
ros 6 presojios, observando con 
inquietud el encuentro de un a- 
nimal, pues sé asustan si dan 
Con uno, y se alegran si encuen- 
tran otro. A estos agiieros dan 
los telapones su esplicacion, y 
no dejan de pagársela bien. 
Sieudo tan imposible saber la 
historia de estos pueblos y na- 
ciones, como encontrar anales 
Ó documentos fidedignos que 
acrediten lo sucedido allí desde 
su orijen hasta hoy, nos contea- 
taremos con referir lo poquísi- 
mo que sepamos de cuanto ha 
ocurrido en Arucan desde que 
los europeos entraron en aquel 
pais. Parece que siempre ha 
habido rivalidades entre los re- 
yes de Arucan y del Pegú, aun- 
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que no fueron conocidas sus 
hostilidades hasta el año de 1615. 
Entonces el del Pegú, que se ha= 
bia armado para quitar al de 
Aracan un elefante blanco (ob= 
jeto de su comun amb, on), no 
se atrevió á hacer un desembar- 
co porque prevía que los habi- 
tantes abririan las esclusas para 
inundar todo el pais; lo que 
prueba que estábun instruidos 
en la hidrografía y en la nivela- 
cion. Sebastian Gonzalez Tibuof 
portugués, que de mero comer= 
ciante en sal, llegó á ser dueño 
de un ejército y de una grande 
armada, hizo en esta guerra un 
papel distinguido. Principió por 
la piratería, fué recojiendo com- 
pañeros como Él, y se apodera- 
ron de una isla importante. Ti- 
bao, que era el jefe, estableció 
allí una verdadera monarquía. 
Peleó bajo sus propios estan= 
dartes, y ofreció al virey de Goa 
ua simple homenaje. Se dejó 
buscar del rey de Aracan, á 
quien bizo traicion cometiendo 
todo jéneru de perfidias. Su po= 
der fué destruido por un gober- 
bador mogol, el cual acometió 
tambien al infeliz rey de Ara- 
can. No sabemos el fin de Tibao; 
pero sí que el de Aracan resistió 
al del Mogol. Muerto este pría- 
cipe empezó la desunion entré 
sus hijos sobre la posesion del 
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elefante y las alhajas. Se hicie- 
ron la guerra unos á otros, y pe- 
recieron en ella con toda su fa- 
milia hácia el año de 1690. Los 
telapones ó sacerdotes lograron 
pener en depósito para su con- 
servacion las alhojas, objeto de 
la eodieia y cousa de la discur- 
dia; pero los tienen tan guarda- 
das, que nose sabe su paradero. 

En tiempo de estos reyes se 
empleaba un modo muy porti- 
tular para elejirsus concubinas 
Escojian todos los años doce 
doncellas de las mas hermosas 
y las vestian de las telas mas fi- 
Bas y blancas: las esponian así 
al sol basto que mojaban con el 
sudor los vestidos: despues las 
Mevabon á los que estaban ya 
esperimentados en esto, y por el 
olfato decian cual merecia ser 
preferida. Las enseñaban no so- 
lamente la música, el baile y 
otras artes agradables, sino tam- 
bien el manejo de las armas, y 
de este modo seryian de guar- 
dia al rey, repartidas por las 
habitaciones del palacio. 

Dicen que la supersticion hi- 
20 cometer á un príncipe la si- 
guiente crueldad: le amenazaron 
con que no viviria mucho des- 
pues de su coronación, y con- 
sultó á un célebre adivino ma- 
hometano, el eual quisiera ver 
morir á cuantos no profesaban 
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el mabometismo. El malvado le 
aconsejó que hiciese una com- 
posicion de los corazones de seis 
mil de sus vasallos idólatras, de 
cualro mil vacas blancas, y de 
dos mil palomas, y que pusiese 
su habitacion en una casa, cuyos 
cimientos estuviesen bien sos- 
tenidos sobre mujeres preñadas, 
y regados con la sangre de diezi- 
ockw mil personas. Todo lo eje= 
cutó aquel mónstruo; y como 
Do murió, es de presumir que 
tendria despues por infalible la 
ciencia del adivino (1). 

Ruixo DEL PrGU0. — El Pegú 
se estiende á lo largo del mor, 
y por el estremo opuesto, 6ásus 
espaldas, tiene las montañas de 
los bracmas, que son los que 
haa subyugado este reino: no 
hay otro paso sino el que abren 
dos grandes rios, que bajan del 
Tibet á inundar el Pegú, asi co- 
mo sucede en Ejipto con el Ni- 
lo, y aun le traen la misma fe- 
cundidad. En las costas llega 
la marea con la rapidez de una 
flecha, y se retiran las aguas del 
mismo modo en prodijivsa ma- 
sa. Produce el Pegú los mas 
hermosos rubíes del mundo, y 

(1) A pesar de-que Mr. Anquetil 
dice que todo lo ejecutó aquel móns- 
trao, mosotros creemos que este hecho 
es una de las muchas fóbulas que se 
refieren de los paises poco conocidos. 
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cuanto se necesita para la sub- ¡es bastante agradable. Suplicam 
sistencia,arroz, frutas, aves, ca- | ol diablo y le presentan ofren- 
za, pescados,.todo muy barato. | das, especialmente en sus en- 
Lo capital, que se llama tambien | fermedades. Sin duda tienen 
Pegú, se ha trasladado á Ava; | mas confianza en pedirle que 
mas al presente, á pesar de ser[no les haga mal, que en los 
h residencia de un virey, no; médicos. Creen los dos princi- 
tiene mas habitantes que el pue-¡ pios, uno bueno y otro malo, 
blo bajo. Hay en ella dos teín-¡ y la melempsicusis. Son muyin= 
plos, uno de los euales está siem- | clinados al comercio, y en su 
pre cerrado, y el otro abierto. ¡propia tierra encuentran las 
En el primero hay un ídolo de ¡ primeras materias con que se 
veinte codus de largo, que es- anima: los mercaderes del Pegú 
tá echado, Dicen que hace seis|son los que mas ejercen aquel 
mil años que duerme, y que; modo de eontratar, que consis- 
selo despertará paro destruir al ¡ te en ocultar las manos debajo 
mundo. de un lienzo, y tocarse los de- 

Se diferencian los peguanos de | dos, por cuyas coyunturas y to= 
los bracmas, que los han sub-;¡ ques entienden uno y otro el 
yugado, en que estos se pican| precio que ofrecen, porque ca- 
eon una especie de punzon, y | da movimiento tiene su signifi- 
frotando despues las cisuras|cacion, y asi no pueden adivi- 
«on polvo de carbon, se hacen | narle los asistentes. 
en su euerpo figuras que jamás Los peguanos reconocen, co- 
se borran, y aun se distinguen | mo los demás indios, un Dios. 
al través de la muselina con que | supremo, pero los tres dioses in- 
se cubren. Aunque sus dientes | feriores tienen diferentes nom- 
son blancos, se los ennegrecen | bres de tos que les dan los brae- 
para que no se parezean á los| manes y los de Aracan. La mul- 
de los perros, segun dicen e-| titud de dioses suballernos es 
Mos. la misma, y ademis de estos 

El rey es heredero de lodos| respetan al diablo, á quien re= 
los bienes de los que no dejon| galan y adulan mucho, aunque 
hijos, y de un tercio de los que | los telapones se oponen á esta 
los dejon. La música de lus pe-| supersticion. 
guanos, eompuesla de instru-| Los telapones son una espe- 
mentos de cuerda y de viento,! cie de monjes que observan el 
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celibato, y comen sola una vez ¡le magnífica: daba andiencia 
aldia. Guaudo las tierras que | dos veces á la sémana, y admi- 
tienen alrededor de los tem-|nistraba por sí mismo justicia 
plus de sus ídolos no producen | públicamente: tenia mna sola 
lo necesario para mantenerse, | mujer, pero mantenia gran aú- 
envian á los mas jóvenes á pe-| mero de concubinas. 
dir; estos se presentan delante El primero de estos reyes le 
de las puertas y dun tres goípes | culocan los historiadores en el 
en un tamborcillo que llevan; [siglo Vil: dicen que era pes= 
si no les abren redoblan, y si|cador, y debió sin duda princi- 
nadie sale se retiran sia hablar, | piar por hacerse dueño de un 
aunque rara vez dejan de dar- [terreno reducido, desde donde 
les. Algunos viven, solitarios en | él y sus sucesores se fueron es- 
parajes distantes de las pobla- [tendiendo pur, espacio de seis 
ciones, y predican al pueblo | Siglos hasta sujelar á su domi- 
una vez cada semuna la huma- [Dio diezinueve reyes. Tal e- 
nidud, la union, y lo que alcan- [fa el imperio del Pegú cuando 
zan de los preceptos naturales. [20 1519 le enviaron una emba- 

Los outierros de los peguanos [Jada los portugueses. El prínci- 
son magníficos, y en ellos arro- | P£, on quien formaron alianza, 
jan cohetes, que cada uno pue- fué asesinado: Paramandara, rey 
dé levantar un gran tronco, co- | de los bracmas, que era $u tri- 
mo que llevan quinientas libras | butario, se uprovechó de este 
de pólvora. Nosotros no hemos | SUCeso para apoderarse del tro= 
adelantado tanto en los fuegos |10. Sus jentes, que habitaban 
artificiales. en los montes y bosques que ro- 

Los reyes antiguos del Pegú [dean al Pegú, acostumbradas á 
eran muy poderosos. Se dice|una vida dura, subyugaron con 
que levantaban ejércitos de va | facilidad á los peguanos, criados 
millon de hombres con ocho- ¡en las delicias. Los bracmas, ar- 
cientos elefantes, y una arti- [| mados ea masa, dierun sobre el 
lería numerosa, aunque mal |Pegú, cuyos habitantes se arma- 
servida. Los nobles vivian con [ron tambien en masa para re- 
mucha sujecion, empleados, co- | chazarlos: y si los historiadores 
mo lo restante del pueblo, en | no ecsajeran, se reunieron ejér- 
los trabajos públicos. Nunca se | citos de un millon «yy noyecien- 
presentaba el rey sin una cor-?!tos mil hómbres, con cinco ó 
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seis mil elefantes, y otros tan- | príucipes, euyos tronos usurpa- 
tos cañones. A pesar de esto, | ba Chaumigren, destruia á imi- 
trescientos ó cuatrocientos por-|tacion de sus predecesores fa» 
tugueses llevaron la victoria á | milias enteras, aunque no sin 
la parte por quien pelearon; lo | algun escrúpulo. Veamos cómo 
que prueba claramente que pue- | tranquilizó su conciencia des- 
de mucho mas la disciplina que | pues de la muerte de Shemin- 
la multitud. . doo, el cual babia defendido 

Dueños ya del Pegú los mo- | justamente su corona. Chaumi- 
narcas braemas, se dirijieron | gren-mandó que le cortasen pú- 
con sus nuevos vasallos y los ¡blicamente la cabeza, y que le 
antiguos sucesivamente contra | dividiesen en cuartos, dejándole 
los reinos de Aracan, Ava y ¡€spuesto por un dia al público 
Siam. Parece increible que que- | para que todos le conociesen y 
daseu hombres en los paises de [no dudasen de su muerte. Al 
donde suliao estos conquistado- | dia siguiente sonaron cinco cam- 
res, ni que se pudiesen manejar | ponadas, y á esta señal salieron 
en sus guerras. Nu hay duda de ¡de una casa prócsima al cadalso 
que se abrian camino con las | veinte hombres con ropas ne- 
horribles matanzas; pero por|gras manchadas de sangre, cu+ 
muy sóbrios que fuesen aque- | bierto el rostro, y seguidos de 
llos pueblos, siempre necesila- | doce sacerdotes: detrás iba el 
rian de algunas provisiones pa- | lio de Chaumigren, y en nombre 
ra ir de un paraje á otro, á no|de su sobriuo pidió respetuosa= 
sor que se crea lo que dicen los | mente perdon al descuartizado 
viajeros, á saber: que á falta de | Shemindoo de lo que habia pa= 
ratas, insectos y ralones, se man- | sado, ofreciendo cederle el rei- 
tienen con raices, hojas y flo-[no ó rendirle homenaje, y go- 
res. Con semejantes soldados [ bernarle como teniente. Uno de 
bien se pudiera conquistar el | lossacerdoles respondió en nom- 
mundo; y así no nos debe al bre del muerto: «Supuesto que 
var la vasta estension gue dió á [el rey confiesa su culpa, yo se 
sus estados Chaumigren, ch em-|la perdono, y le doy poder para 
perador mas famuso del Pe-|que gubierue en: mi lugar el 
gú, que floreció en el año| reino segun las- reglas de justi- 
de 1567. e cia.» Guucluida esta ceremonia 

Para que no se rebelasen los ' hicieron magníficos funeralés al 
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difunto. El escrupuloso Chau-¡de Laos se encuentra de todo: 
migren murió en 1583. piedras preciosas, metales, pl: 
De resultas de su muorte se | tas medicinales, maderas incor= 
levantaron en el reino terribles | ruptibles, el mejor arroz del 
guerras civiles, sufriendo los | mundo, de un gusto y un sabor 
pueblos cuantos males traen ¡que no liene en vingun otro 
consigo, y especialmente una | pais; pero es necesario cojerle 
horrible hambre. El poderoso | ea el lado oriental del' grande 
reino del Pegú volvió á cuer ¡rio que atraviesa el reino, y lo 
bajo la dominacion de los que | mismo sucede con las frutas y 
antes habia él subymgado; es |los árboles; porque si se toma 
decir, fué subyugado por los |de la parte occidental, es el 'ar- 
aracanes en 1606, y por los de | ruz duro y de mala cochura, y 
Ava en 1613. Un portugués, lla- | los árboles son muy mal forma- 
mudo Brito, que comerciaba en | dos. Hasta en los elefantes y ri- 
carbon, formó al principio un i nocerontes se advierte esta di- 
reino en las costas, haciendo su ¡ ferencia, pues los de la. parte 
capital de un puesto llamado: de Oriente son mas fuertes y 
Siriam; y no atreviéndose á lla- | grandes. El mismo rio cuando 
marse rey cuando eseribió al | sale del reino nos presenta otro 
gobernador de Goa, se ti uló | fenómeno: el pescado que baja, 
tambien gobernador de Siriam | luego que sale de la frontera, 
y del Pegú, conquistado por Bri- ¡Y el que intenta vencerla su- 
to; pero no habiendo sabido con- biendo, mueren al paso, y pre- 
tenerse en su fortuna, su am-/ cisamenteen la línea de demar- 
bicion escitó contra él al rey de | cacion. Sin duda couvendria 
Ava que, apoderado del Pegú,|que algunos naturalistas poco 
sitió al portugués en su fortale-| crédulos se hubiesen cerciura- 
za, le prendió y le hizo empalar. | do por sí mismos de la verdad 
A pesar de las, muchas revolu-| del hecho y ecsaminado las cau- 
ciones que hu sufrido el no | El marfil es allí muy co- 











no ha perdido el título de reino, [| mun, porque los laojanos le a- 
pues le conserva todavia bajo | precian menos que el cuerno 
el príncipe que le gobierna, sea ' del rinoceronte, al cual atribu- 
braema, aracano Ó peguano. yen la virtud de llevar consigo 

ReIxO DE Laos. —A escepcion | la felicidad. El ambar rojo se 
del vino y el trigo, en el reino encuentra en los bosques al 
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pie de dos ¡árboles viejos. Atli 
destila el benjúí un bálsamo de 
«que se forma ta jaca; y una: es- 
pecie de cabra montés dá el al- 
mizcle, que enel páis se vende 
á'peso de plota. 

* Los loojanos son afables, hu- 
-Monos, corleses, fieles en sus 
«promesas; no son' engañadores 
ni ermbusteros, pero sí indolen- 
tes, dadosíá las mujeres, y ca- 
prichosos por los sortilejios. El 
robo. se castiga con rigor, y 
cuando se comete alguno en los 
caminos reales, los pueblos cir- 
cunvecinos tienen que: respon- 
der del daño con el reintegro. 
Sin embargo, ecsisten bandidos 
que saben el arte de hacer caer 
á los jentesen un profundo sue- 
ño, y conservarlas en aquel es- 
tudo basta robarlas. 

Su alimento ordinario es el 
arroz: aunque van vestidos se 
adornan 'él cuerpo con figuras 
que'se imprimen con un bierro 
coliente. Las mujeres se ador- 
nan algo mas que los. hombres, 
y aunque estos toman las con- 
cubinas que quieren, la mujer 
lejílima es una sola. Sus casa- 
mientos, que son para toda la 
vida, se hacen de este: modo: 
elijen el marido,ó mujer mas 
ancianos que pueden hallar. de 
un matrimonio que haya vivido 
en una perfecta union, y á pre-l 
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sencia"de estos prometen vivir 
como ellos hasta la: muerte; ce- 
remonia que enternece y tiene 
su gravedad. Sus fanerales ne 
se hacen hasta un mes despues 
de muertos, y en ellos se gasta 
mucho, mas bien por satisfacer 
ála vonidad de los vivos, que 
por sufrajioá- los muertos, por- 
que como profesan el delirio de 
que las almas 'pésum' á otros 
cuerpos, decidida ya su suerte 
RO necesilan sufrajio alguno, Se 
dice que en tiempos remotos los 
laojanos vivieron en república, 
lo que en Asia sería muy es- 
traño. 

Creen que la tierra es eterna, 
que la sufrido muchas convul= 
sivnes por el agua, que padece- 
ráotras, pero que lo últimaserá 
<on fuego. La rara. actual viene 
de un dios llamado Pon Ta-Ba- 
Ba-Mi-Sonan. Este, bajaado de 
los cielos, vió una flor. sobre el 
agua, la.corió eu dos pedazos con 
la ciusilarra, y de esta for salió 
una doncella hermosa, de la 
que se enamoró; pero aunque 
quisu casarse con ella, la ino- 
cente hermosura, prefiriendo su 
virjinidad, no de dió oidos. 
Pon-Ta-Bo-Ba-Mi-Sonan , te- 
niendo por accion indigna de 
un dios como él usar de violen 
cia, se puso á distancia en don- 
de pudiesen mirarse, y «quedó 
18 
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en cinta sia perder su virjiri- | defecto decide arbitrariamente 
dad con solo ver al tal dios. | el rey. En cada familia hay una 
Este, teniendo ya bijos, quiso | rama principal, cuyo: jefe con- 
bacerlos felices sobre la lierra, | serva por derecho de sucesion 
y para esto crió los animales, | la. autoridad sobre toda su des- 
frutos y plentas, con todo euan- | cendencia. No se: díce en qué 
to padiero servir á su bienes- | grado concluye la-sujecion, y 
tar; mas él nunca probó seme- | esta es muy grande, porque to- 
jontes bienes porque le fastidia- | Ja la línea tiene que hacer dos 
ban, y siempre estaba suspiran- | veces al año ciertos regalos al 
do por la .habitocion celestial | principal; servirle. de criados, 
que habia dejado. obedecerle.en todo cuanto man- 

En ciertos tiempos señalados | de, y aun trabajar á cosia pro- 
visita el rey los templos con | pia para él. Se dice que esta 
presentes y gran: magnificencia. | costumbre es muy. útil al rey, 
Este Injo de la corte pasa á los porque no: necesita mas que le- 





gobernadores de provincia, y á | ner contentas á las cabezas ó je- 
todos los que ocupan otros em- | fes para formar grandes ejérci- 
pleos, segon su dignidad, la | tos; mas estos no han impedido 
cual se distingue por las cajas | que el reino de: Laos, que por 
mas ó menos ricas que llevan | mas de mil años obedeció á sus 
detras sus criados. Todos los| reyes naturales, haya estado su- 
bienes, muebles 6 inmuebles, | jeto por mas de dos siglos alter- 
son del rey. Solamente deja los | nativamenteá los avanos, á los 
muebles á los que quiere hacer | peguanos y á los «chinos. Se 
esta gracia en la muerte de sus cree que ahora se gobierna con 
padres; pero las tierras las dis- | principes propios; pero se igao- 
tribuye á otros, por lo cual o-|ran las revoluciones «posterio- 
cultan los bienes mas preciosos, | res, si acaso las ha habido, por 
como el oro, la plata y la pedre- | haberse retirado los misioneros, 
río; riquezas que son ubjeto de | desesperanzadus de sacar fruto 
un comercio muy activo. En es- 
te pois no hay nobleza; todas 
las clases dependen de la vo- 
luntad absoluta del soberano. 
Tienen pocas leyes, se gobier- 
«man. por costumbres, y en su 


alguno. 

Rrixo oz tonxin.—Está situa- 
do en la Zona tórrida: antigua- 
mente formaba una provincia de 
la China, y aun enel dia paga 
tributo 4 aquel emperador. De 
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seiscientos años á esta parte está ' estátuas «de oro. y. plata: que 
gobernado por príncipes propios, | tienen figura de reos en aqgion' 
lo «mismo que lo 'tiabia sida an- | de pedir “perdon, porque: esta 


tes de que los.chinos le con- 
quistasen. Confius por el Norte y 
el: Este:con la Chiva, por el 
Sur con el golfo y 'reino de Co- 
cliinehina, y por. el Occidente 
con el reino de Laos. Se le dan 
quinientas 'leguas de largo, y 
doscientas de ancho. Los chiaos 
enviaron 4 Túnkio un virey 
qué múdóla fórma de gobierno, 
€ introdujo les leyes y las cos- 
tumbres de “su * Los: tun- 
quihos sacudierón este yugo 
estranjero;: la -nacion tomó las 
armas y se:puso á la cabeza un 
hombre valeroso llamado Li, el 





cual derrotó '4 los chinos en' 


varívs batallas, y tavo la gl 
de- arrojurios de Tunki 
ugradecimiento de da ¡nacion le 
eleyó al 'treno, ¡y lo único que 
pudieron: eonsezuir los chinos 
fué que'en' 'adelente el nuevo 
roy y 'tód: ¡0S.. sucesores se 
reconocerian llos del em- 
perador, y le pagarian tributo. 
TRIBUTO QUE PAGANA LOS CH(= 
noé. —Eslo' se observa invio- 
lablemente, porque.en el liempo 














tunquinos de enviar á- Pekin 
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fué una de. las coniliciones del 
trotado.. Los chiaos feciben á 
estos embajadores ¡con' mucha. 
pompa, no para honrar á- los: 
tunquiaos, sino para dar: mayor 
aputaloá la ceremonia del ho- 
menaje. Tambien el emperador 
envia embajadores á Tuokin, 
dos cuales se portan allí com 
ento orgullo y altivez, que «ni 
aua se digan devolver: ha vi- 
sita al soberano, que se ve pre=' 
cisadoá tratar con ellos en su 
posada, que es su misuro palacio. 
¡Todo nuevo, rey de Tuakin 
¡debe ser confirniado por el em- 
perador, el cual le envia el se- 
¡ Ho. que ha de usar durante su 
reinado. 

Rex NOMINAL Y REY EN PRO= 
mibaD. — La felicidad que los 
tunquinos creian haber :ad= 
quirido con la independencia, 
ha sido para.ellos un manantial. 
perpétuo de guerras civiles. De 
resuilas de la última revolucion 
se reconocieron ea, Tuukin 4 
un tiempo dos soberanos, uno 
¡litudar, y ulro en propiedad. El 
' primero, llamado Bova, que 
quiere decir rey, es el cabeza 

















un embajador para rendir ho- [de la. real casa de Li, y goza 
menaje al.mouarce y ofrecerle |en la apariencia de todos los 
el tributo, el; cual cogsiste-en' honores. del trono, aunque no 


Mo 
ejerce Ja: autoridad de soberano. 
El sggundo, llamado Chova, 
que significa jeneral,* tiene el 
mando absoluto de. las tropas; 
dispone: de todos los empleos, 
arregla los tributos, posee la 
mayor parte de. las rentas del 
reino, y ejerce: casi todos los 
derechos de la soberanía. Los 
europeos no dudan llamarle rey, 
y para distinguirlos dan al pri- 
mero el nombre de emperador. 
Los descendientes de uno y otro 
suceden.en los mismos privile- 
jios, y huee unos doscientos años. 
que subsiste esta forma de go- 
bierno en Tunkin. 

Corts nsL nova. —.El bovo 
rara. vez sale de su pulacio, y su 
corte está cosi desierta: no pue- 
de recibir las visitas de los gran= 
des sino dos veces al mus, ni dar 
providencia alguna de gobierno 
sin consentimiento de su asocia» 
dó. Sus hijos participan: de :la 
esclavitud del padre, no salen 
mos que cuatro veces al año, y 
deben ir siempre acompañados 
de los oficiales que señala'el 
chova. El derecho de primoje» 
Dilura no arregla la sucesion al 
trono, porque le voluntad del. 
podre.es la que decide á favor 
del mas querido. Luego -que -le 
mombra, el chova, acompañado 
de los grandes del rétno, va á 
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to de colosarie en-el trono des- 
pues.de la muerte desu padre... 
Si el bora no.ha elejido. sucesor 
antes de su: muerte, el chbova 
puede dar la .coropa á, un hijo 
del difunto, 6 á alguno.de la'far, 
milia imperial, porque DO $0, 8C= 
sije otra cireunstaneia sino que, 
se dé siempre á uno. de. la: des-. 
cendencia de Li. Bl poder, de 
este emperador se reduce.á con» 
firmar con simples formalidades, 
los decretos:del ehova, los.cus». 
les firma y sellu; mas no. puede 
negarse á esta ceremonia sin es- 
ponerse á- grandes peligros. Las 
pocas veces que, sale de su pala- 
cio es con motivo de algunas, 
festividades solemnes, en las: 
que ejecuta algunos agtos. mas, 
bien de relijion: que de .«uutori- 
dad. Tales la de bendecir las 
tierras, en-Ja cual hace la.cere- 
mopia de labrar .en el eampa, 
como lo praelican amualmente 
los emperadores delaGhina. 
Corte nsL cuova:— La conte; 
del chova: estan mumerosa y 
brillante, como triste y desierta 
la de su: compañero... Los:minis- 
tros y los grandes: del.reivo de- 
ben presentarse en palacio: todos 
los dias al amanecer á rendirle 
homenaje. Muchos .eunucos re 
partidos por las salas reciben los 
memoriales de los:mandarines, 


saludarle y á prestarle juramen- | y les:cománican las órdenes «el 
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soberafro, -al cual presentan. los 
memoriales de rodillas, y-5us 
vasallos compiten en distinguir= 
se por sus humillaciones. “Los 
señores mas principales mo se le 
presentan sigo con los piés des- 
calzos. Sin embargo los trata con 
henignidad, y por sus faltas solo 
les impone multas Ó destierros. 
El delito «de: traicion se castiga 
con pena capital. Los reos de 
sengre. real son ahorcados, y á 
los: de elase inferior se les corta 
la cabeza. 

Muzgn Y CONEUPINAS VEL .CHO- 
va. — El chova, que mantiene 
muchas. eoncubinas, no se casa 
hasta que pierde. la esperanza 
de tener bijos. La mujer que 
elija: ha do 5er de sangre real, y 
se lado el título de Madre de la 
patria. En la eleccion de muje- 
ves los señores de Tunkin no se 
inclinan. tanto por la belleza, 
como por-su' habilidad en can- 
tar, danzar, y les demás gracias 
que puedan eoniribuir á su di- 
version. La coneubiva que pare 
el primer hijo al chova, es tra- 
tada con mucha distincion, sun- 
que siempre es muy inferior. á 
la esposa lejítima. Las demas 
concubinas, cuando tienen la 
fortuna de ser madres, reciben 
el: titulo de escelentes. hembras, 
sus hijos de escelentes varones, 
y las bijas de princesas. Al. pri- 
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mojénito del chova se lé Hama 
chura, que quiere decir jóven 
jeneral. Cuando: este asciende al 
trono, sus hermanos y hermea- 
nas quedan reducidos á la rente 
que quiere asignarles, la cual 
se va disminuyendo en la fami- 
lia á proporcion que se- alejan 
¡ del troaco comun; de: modo que 
á los parientes de quinto ó sesto 
grado no se da ya pension. 
Pover pe Los Buxocos. — El 
número de los eunucos del rey, 
asi como el de sus mujeres, es 
de unos quinientos. Tienen gran 
poder en la: corte, y gozan de 
todo lo conftanza del soberano 
en los negocios del gobierno y 
en los domésticos. Este cródito 
los hace tao altivos y orgullosos, 
que son detestidos por loda la 
nacion. Despues de »!gunos años 
de servicio. en lo interior del 
palacio, ascienden por grados 4 
los principales dignidades. To- 
das las riquezas del reino estan. 
en manos de estos viles palacie- 
gos; y euando mueren, sus bie», 
nes, acumulados por todo jéne- 
ro de vejaciones é injusticias, 
vuelven al-fisco del soberano. 
Lo maz estraño es yue la condi- 
cion de-eunuco ¡No catise en/us- 
le: puis desdoro, especialmente 
cuaudo se pierde la virilidad por 
alzun hecidente. imprevisto. Al 
principio del año, los principa= 
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les ministros renuevan su jura-] 


mento de fidelidad al rey, y elos 
misiños reciben igual homenaje 
de sus mujeres, hijos y.criados. 
El que descubre alguna traicion 
es recompensado de un: modo 
proporcionado á la utilidad de 
su delacion. y 

Eyuncrro. —El rey de Tunkin 
mantiene por lo 'regular un e- 
jército de ciento cincuenta mil 
hombres, entre los: cualés se 
cuenton unos doce mil caballos, 
y cuando lo ecsije la necesidad, 
se duplica este ejército. El rey 
pasa todos los años una revista 
jeneral á sus tropas, en la cual 
se atiende principalmente á la 
tulla: los mas altos se reservan 
para la guardia del rey. Pero los 
tunquinos son muy malos solda- 
dos, lo cuál se debe atribuir 
principalmente 'al' carácter afe- 
minado de sus oliciules, escoji- 
dos por lo regular de entre los 
eunucos de la corte. Roura vez 
se usciende por la intrepider ó 
talento militar, sino por el di- 
nero ó lá proteccion, que sou los 
únicos medios para conseguir 
ascensos. Asi nu es de estrañar 
yue con tao malas tropas los tan- 
quinos hagau lan pocos progre- 
sos militares, y que al menor 
accidente se dispersen con la 
misma facilidad con que Se han 
juntado. 
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- CACHO, sU CAPITAL: — El rei-- 
no de Tunkin comprende siete 
prowincias, de las cualos la mas 
considerable es lai de Cacho, - 
que da su vombre:á la capital, 
la cual está situada enmedio, 
del reino á orillas del rio Song- 
kob, que quiere decir gran rio. 
Esta es' la única ciudad digna 
de alguna consideracion, ya por 
su estension, ya por el «número 
de sus habitantes. El concurso 
que hay en ella: és prodijioso, 
especialmente en los dias de 
mercado, que se celebra el pri- 
mero y el quince de cada mes. 


Los habitantes de los aldeas ve- 





cinas que acudea á vender. sus 
jóneros contribuyea á esta a- 
Dueocia, á pesar de la cual se 
observa el mejor órden.'Cada 
especie de mercaderías se:ven- 
deen una calle porticular, y es- 
las calles pertenecen á varias 
aldeas, cuyos habitantes solo 
tienen derecliv para” presentar 
en ellas sus jéneros. 

Los edificios de Cacho, escep- 
fuando el palacio del rey, el:ar- 
seoal y las casas de las facto= 
rías estraojeras, estan fabrica- 
dus de lierra y madera, de modo 
que parecen unas barracas. El 
pulacio, que es espacioso, tiene 
grandes puertas y bétlas facha- 
das; lo interior está adornado 
magníficamente, brillando pór 
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todas partes el barniz y el do- 
rado. En esta ciudad -se:ven- las 
reliquias de un antiguo palacio 
de mármol, cuyas ruipas hacen 
sensible su destruccion. Dicen 
que este era uno de los edificios 
mas bellos del” Asia, que fué 
destruido por las calamidades 
de la guerra. El arsenal está 
bien provisto de artillería, y las 
factorías estranjeras, construi- 
das de ladrillo, se distinguen 
entre el gran número de cho- 
zas de que se compone la ciudad. 

Los muchos arcos que van 
y vienen cargados por el rio la 
proporcionan la mayor abun= 
dancia. 

Tunkin es uno de los mejo- 
res y mas considerables reinos 
¡de Oriente, asi por el número 
de'sus habitantes, riquezas in- 
mensas que encierro, y gran 
comercio que allí hay, como 
por el poder, la grandeza de sus 
reyes, y la abundancia de todas 
las cosas que en él se encuen- 
tran. 

Usos Y COSTUMBRES DE 108 
TUNQUINOS. — Los tunquinos 
son de buen cuerpo, tempera- 
mento sano, espíritu pronlo, y 
memoria feliz. Aman mucho la 
guerra, gastan de curiosidades, 
y son muy atentos con los es 
tranjeros. Siempre comen ó be- 
ben con esceso, y hacen de ello 
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gala. Sen idólatros, muy supers- 
ticiosos, y es singular entre e- 
llos el modo de enterrar á los 
muertos, que no les dan sepul- 
tura hasta. el tercer dia, y: les 
ponen en ella. prevencion de 
uranjares, que creen les sirve 
para el viaje. La fiesta mus so- 
lemne de fodas es la de año 
nuevo. Castigan todos los de- 
litos con pena capital, y al que 
la ha de sufrir le dao un gran 
banquete, en el que come sin 
espanto y con apetito. La muer- 
te menos infame es la de horca. 

Son muy apasionados á la 
música, á la danza y á las di- 
versiones, en las cuales em- 
pleon todas las. tardes y la ma- 
yor parte de las noches. Aun 
en las aldeas hay casas destina- 
dos para danzar, contar y re- 
presentar en los dias festivos. 
Los tunquinos, así como otros 
pueblos de la India, se ennegre- 
cen los dientes para que nose 
parezcan, segun dicen, á los a- 
viwmales que los tienen blancos. 
Los principales se dejan crecer 
las uñas, y esta es una ¡osignia 
propia de solas las personas de 
calidad. 

Cixscias Y ARTES. — La mo- 
ral de los tunquinos está toma-= 
da de los escritos de Confucio. 
No hay escuelas públicas, y ca- 
da cual tiene que pagar al maes- 
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tro que elije para 'la ánistrue- [á adorar interiormente 4 un 


cion paticular de sus hijos. La 
medicina se reduce al conoci- 
wmieuto de algunos simples, áda 
uplicacion de cauterios y ven- 
tosas, y la sangría, que ejecu- 
tan con la espina de un pez. 
Tienen manufacturas de seda, 
de porcelana y de papel; hacea 
escelentes barnices, y trabajan 
bastante bien el hierro y la ma- 
dera. Sin embargo Tunkia uo 
es un pais comerciante, y no se 
halla en todo el reino un mer- 
cader que tenga dos mil pesos 
en jénerus. Tampoco se acuña 
allí moneda, pues se sirven de 
la de los estranjeros, y princi- 
palmente de la de los chinos. 

Esta inaccion proviene de la 
suma pereza de los habitantes, 
y de su inclinacion á los place- 
res. Los tunquinos tienen á cor- 
respondeucia todos los defectos 
que nacen de la ignorancia y de 
la pereza: son envidiosos, mai- 
dicientes, iocooslaules, beudos, 
orgullosos, desprecian á los es- 
tranjeros, y miran como fábula 
todo lo bueno que se cuenla 
de otras naciones. 

Recio. — En Tunkin se 
distinguen dos especies de reli- 
jiones, á saber: la del principe, 
mandarines y letrados, y la de 
las mujeres, eunucos y jente 
comun. La primera se reduce 


Diossupremo, á hacer en se- 
crelo ciertas. ceremonias á los 
muerlos, y á practicar algunas 
virtudes morales: en esta reli- 
Jion no hay sacerdotes mi tem- 
plos. La segunda tiene sus-pa- 
godas, idolos y ministros; la: po- 
breza de estos templos y el des- 
precio de sus sacerdotes prue- 
ban que esta no es la relijion de 
los ricos. Ambas sectas mezclan 
mil absurdos y supersticiones, 
fuudadas en la traosmigracion 
de las almas, y varias impostu- 
ras de los que se dicen: máji- 
Cos, que se atribuyea el poder 
de curar las enfermedades, de 
ahuyentar los espíritus malig- 
nos, elc. Los pobres los temen, 
y los grandes los desprecian con 
razon; sin embargo unos y otros 
los consultan, y en sus respues- 
las se yen las was ridículas es- 
travagaucias. 

Rr1xO be COCHANCHINA. — La 
Cochinchina fué eutiguamente 
provincia de la China, y despues 
de Tunkio; en la actualidad es 
independiente mediante un tri- 
buto que paga á los chinos. Con- 
lina por el Este con el mar,. por 
el Norte con Tunkio, por el Oc- 
cidente con Kemois, y por el 
Sur con el reino de Ciampa. Tie- 
be unas ciento diez leguas de 
largo, y veinticinco de ancho. 
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Hay muy poca diferencia entre 
das costumbres-de este pais y las 
«de Tunkin.. La capital de este 
reino se llama Kechué, en la 
cual reside el rey. Su poder es 
despólico, dispone á su arbitrio 
de tudos-los empleos: los bienes, 
la libertad y la vida de sus vasa- 
dlos están en sus mands. Nadie 
puede acercarse á¿ él á distancia 
de ochenta pasos, esceplo sus 
ministros; y cuando sale en pú- 
blico, lo que sucede muy rara 
wez, se postran lodos, y O se 
atreven álevantar los ojos. 

Las cinco ó seis provincias 
que componen este reino estun 
gobernadas por mandarimes y 
por varios tribunales de justicia. 
Las vejaciones serian castigadas 
de muerte, si las quejas de los 
pueblos pudiesen llegará oidos 
del monarca. Lus leyes penales 
son muy rigurosas, y los castigos 
muy crueles, pero se conmutan 
en dinero. Hoy muchos eunucus 
un este pais, porque las faltas 
mas lijeras se castigan con la 
smutilacion, y son los únicos que 
pueden servic en el palacio. Es 
te se reduce á grandes solones 
de tierra y madera alrededor de 
espaciosos patios: y como el rey 
teme tanto á Sus vasallos como 
ellos á su tiranía, su palacio está 
siempre rodeado de una guar 
numeros», y de muchos caño- 
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nes. Cuando va á la guerra, todos 
los vasallos tienen obligacion: de 
marchar á campaña. Los tribu» 
tos que ecsije de ellos se pagan 
en jéneros, que se depositan en 
almacenes: tambien le suminis- 
tran caballos, esclavos, etc. 

La relijion de Cochinchina es 
la misma que en Tunkin. Los 
idólatras son los mas numerosos, 
pero dos mas pobres, Son muy 
veluptuosos, y las rameras abun- 
dan aquí mas que en nioguna 
parte: á pesar de esto son muy 
sóbrios, pues se alimentan com 
solo arroz y pescado, cuyos artí- 
culos están muy baratos. 

Temen mucho á los incendios, 
y por esta razon no guisan de 
comer sino á las orillas de los 
rios , donde están construidas 
casi todas sus ciudades. Cuando 
sopla el viento va un hombre 
con un tambor avisando que a- 
paguen la lumbre; precaución 
muy uecesaria, porque las casas 
son de madera y de otras male= 
rias combustibles. Los edificios 
noguardan órden, y las ciudades 
parecen un confuso monton de 
chozas esparcidas sin concierto. 
El oro y la plata son aquí muy 
raros; pero todos van vestidos 
de seda, porque es la lela mas 
comun y barata. 

Una de las producciones par- 
ticulares de esle pais es unárbol, 

. 19 
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cuyo fruto se parece á un gran 
saco lleno de castañas, y hay al- 
gunos que tendrán seiscientas. 
Cuando están maduras se rompe 
el saeo, y se cojen las castañas, 
las cuales se asan-Ó cuecen como 
las nuestras. 

Los chinos establecidos en 
Cochinehina hacen casi todo el 
eomercio, porque la suma pere 
za de los habitantes les impide 
aplicarse á ocupacion alguna. 
Los dias festivos se juntan en 
las plazos públicas, y sentados 
en unas esleras, come cada cual 
lo que lleva. Entretanto los ju 
ylores les divierten con varias 
farsas. Los cochinchinos no es- 
erupulizan el comer carne de 
suimales, y no cedená ningun 
pueblo del Asia en guisar y re- 
galarse. Sus banquetes están 
siempre acompañados de músi- 
€o, juegos y fursas. 

Los naturales de Cochinehina 
30N MUy guerreros; usan de mos- 

' quete y sable, y siguen la mili- 
eio desde muy pequeños. Se ob- 
servo con grande esaclitud la 
disciplina militar, así por mar 
eomo por tierra; esta es la causa 
del poderío del reino, que tie- 
ne muchos príncipes tributa- 
rios. Hácia el siglo XVII se hizo 
reino independiente. Su capital 
es la ciudad de Hue, acercá de 
la cual mada podemos referir 
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que merezca alguna atencion. 

Reixo DE BUTAN. — El pais 
de Butan, metido entre el Ti- 
bet, está habitado por una na- 
cion medio indiana y medio tár- 
lara, y se compone de varias 
provincias. Los que las gobier-= 
na toman el título de reyes, 
aunque él príncipe que habita 
en Lasa, capital de toda esta re- 
jivn, no les dá sino el de go» 
bernadores. En efecto le reto= 
nocen por soberano, le obede- 
cen, y estan obligudos á en- 
viarle lodos los años embajado» 
res para rendirle homenaje co- 
mo á su señor, 

Lasa, CAPITAL DEL REINO. — 
El reino de Bulen tiene muchas 
ciudades; peroson tan poco ¡n- 
portantes que no se debe hacer 
mencion de ellas en la historia. 
Sola su capital, aunque pequeña, 
está muy poblada por el gran 
Dúmero de estranjeros que acu- 
den allí para el comercio. Se 
cula el número de sus habitan= 
tes en unos ochenta mil. El rey 
tiene la propiedad del terreno 
donde están construidas los ca- 
Sus, y le alquila á los que quie- 
ren fobricar; pero aunque las 
hagan á su costa no pueden ven- 
derlas. Las de los ricos son dé 
piedra, las otras de ladrillos co- 
tidos al sol, y las mas pobres de 
tierra. Nioguna de ellas. tiene 
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tejados, pues todas rematan en 
terrados llanos. Las paredes son 
blancas por fuera y pintadas por 
dentro, porque ea el pais no se 
conocen das colgaduras ; estas 
pinturas representaa sus idolos, 
que son los únicos adornos de 
sus casas; no conucen las sillas, 
mesas, camas ni otros muebles; 
se sientan, duermen y comen 
sobre lenzones gruesos plegados 
en varios dubleces. El ajuar de 
cocina es como el nuestro, de 
cobre, hierro, barro, madera, y 
oun de plato, segun la calidad y 
riqueza de la persona. 
ALimentos. — El terreno de 
las cercanías de Lasa es muy es- 
téril, y todo lo necesario para la 
vida tienen que conducirlo des- 
de muy lejos. Los habitantes en 
vez de pan hacen una masa de 
hurina de cebada á manera de 
puchus, la cual comen á puña- 
dos. La barina de trigo no se 
emplea sino en hacer frutas de 
sorien, con que se regalan los 
dias de fiesta, friéndola en a- 
ceite ó manteca de vacas. Con 
la cebada hacen una bebida se- 
mejonte á la tisuna, y sacan de 
ella tembien otro licor que 
embrisga. De la leche de yegua 
destilan aguardiente. Unos gus- 
ton de la carne cocida, otros la 
comen cruda y á veces algo cor- 
rompida. Se proveen de pescado 
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deun gran rio que pasa cerca de 
la ciudad; pero la pesca les está 
vedada desde el mes de febrero 
hasta el de setiembre, porque 
Creen que si se pescase en estos 
siete meses, la cosecha del año 
serja malo. Sia duda el objeto 
de esta prohibicion es impedie 
que el pueblo abandone el tra. 
bajo del campo por todo el tiem- 
po necesario, y es preciso con= 
fesar que esta providencia no 
denota que son bárbaros. No 
permiten criar gallinas en esta 
ciudad, en lo cual llevan sus 
miras de policía. 

Bu..ves.—Los bueyes de aquel 
pais son algo diferentes de los 
del nuestro, pues tienen sobre 
el cuello y en la cola erines tam 
largas y bellas como nuestros 
caballos de regalo. Sobre el do= 
mo tienen el pelo corto como 
dos de Europa; pero en lo res- 
tante del cuerpo es tan largo y 
fino que se hila para hacer te= 
Jidos. Estas telas som mas fuer= 
tes que las de lona, aunque no 
abrizon tanto. 

Canna QUE DA EL ALMIZCLE.— 
Elanimal mas distinguido del 
reino de Butao es el que produ- 
ce el almizcle. Se parecu á la 
cabra, pero tiene el pelo mas 
corto y crespo, la cabeza larga, 
y dos coimillos que le salen á 
los dos ladus de la buca como el 
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elefante. Criao el almizele en- 
tre las partes naturales y el om- 
bligo, en una bolsa á modo de 
tumor del tamaño de un huevo; 
el almjzcle se asemeja á sangre 
cuajada y hiede cuando está 
fresco. Para cojer el almizele 
matan á estos animoles, cuya 
curne es sabrosa. Las bolsas mas 
grandes y bica llenas contienen 
omo onza y media de esta mate- 
ria olorosa; esten cubiertas de pe- 
lo por fuera, y tienen en lo in- 
terior una telilla en donde se 
encierra el almizcle. Esta dro- 
ga suele ser falsificada frecuen- 
temente por los indios, ya mez- 
clándola eon sangre é hígado 
picado del mismo animal, cuya 
mezclo enjendra gusanos co las 
vejigas, de suerte que al cabo 
de tres ó cuatro años se encuen- 
tra al abrirlas que todu se ha 
perdido; ú ya metiendo en los 
vejigas pedacitos de plomo para 
aumentar su peso; superchería 
mucho mas tolerable, porque 
no perjudica como la otra á la 
sustancia del almizcle. El rey 
de Butan, para impedir estos 
fraudes que desacreditan mucho 
á su comercio, mandó que to- 
das las vejigas fuesen ecsamina- 
das por inspectores, lus cuales 
deben marcarlas con el sello 
real. Pora que la druga sea le- 
jítima debe estar secu, de color 
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fuerte y rojizo, de gusto amar- 
gd, y echada al fuego debe con- 
sumirse enteramente. 

Se ha observado que el animal 
que produce el almizele, euando 
tiene muy llena la bolsa, acos- 
tumbra á frotarse eontra las 
piedras 6 los árboles, y allí se 
descarga de esta materia precio- 
sa, que lus cazadores recojen 
con mucho cuidado. Es preciso 
que baya gran cantidad de estos 
animales en vista del mucho 
almizcle que se consume, siendo 
así que cada uno de: ellos tie- 
ne tan poca porcion de esta 
droga. 

Esta produccion es uno de los 
principales artículos de comer- 
cio de uquel reino. El dinero 
que allí corre es una moneda 
redonda, marcada con algunas 
letras del nombre del monarca, 
aunque por lo comun el comer= 
cio se hace allí por cambio de 
té, tabaco, sal, elc., y á falta 
de moneda ó de jénerus se dan 
en trueque pañuelos de seda de 
la China. Este modo de comer- 
ciar hace muy embarazosos los 
viajes, porque bay que lle- 
var de todas estas cosas para 
contentar en las posadas á'lo- 
dos, los cuales no toman en 
trueque sino lo que les agrada; 
y si no se llevase lo queáe- 
llos acomoda, dejarian perecer 
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de necesidad á. los viajeros. 
Vestinos. — Las personas de 
ambos secsos van. vestidas en 
estío de una tela gruesa de .co- 
ton ó de cáñamo, y en. invier- 
no. de un paño burdo que pare- 
ce cordellate. El rey acostum- 
bra cubrirse la cabeza con un 
gorro forrado que remata cn 
una gran borla de seda em lo 
punta. Su vestido es como el de 
los turcos, esceplo el manlo que 
es mas estrecho. Lus medias y 
los zapatos son de una mismo 
á manera de botas. Los 
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'majistrados, cuando ejercen sus 


funciones, van vestidos como las 
mujeres: Jlevan los cabellos lar- 
gos y trenzados, un cioluron 
por medio del cuerpo, y un 
manto que les deja descubiertu 
solo el brazo derecho. Los bu- 
tanos visten regularmente como 
los tártaros, aunque en vez de 
gorro llevan.un gran sombrero 
amarillo, con el cabello largo y 
suelto. 

Usos Y cosTumBREs. — Aquí 
no se acostumbra' lener mas 
que una mujer; pero se la pue= 
de repudiar para casurse con 
olra, y no hay grado dg puren- 
tesco prohibido sino el de las 
hermonas. Además del consen- 
timiento de los contrayentes, se 
necesita el de los padres; mas 
no se pracliea ceremonia algu- 
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na relijiosa en el essamiento ni 
en el nacimiento de los hijos. 
En las enfermedades peligrosas 
Haman á los sacerdotes, los cua- 
les están leyendo en voz alta 
un libro de oraciones durante 
todo el dia: por la noche hacen 
de masa unas pequeñas pirámi- 
des que adornan con tres rosas 
de manteca de vacas y lres cru- 
ees de paja, los meten en unos 
vasos, y empiezan de nuevo sus 
uraciones con velas encendidas” 
y una campanilla en la mano, 
levantando de cuando en cuan- 
do las pirámides en el aire como 
si las ofreciesená algun ídolo. 
Despues de esta ceremonia que= 
mau las rosas y cruces de paja, 
y llevan aquellos* pedazos de 
masa á algun paraje donde pue- 
dan comérselos los cuervos. Si 
cl enfermo muere, "guardan por 
tres dias el cadáver en la caso, 
empleando este tiempo ea cán< 
ticos y oraciones. Luego le lle- 
van fuera de la ciudad, donde 
unos hombres pagados para estu 
le hacen pedazos y los arrojan 
á los perros para que los devo- 
ren, Los parientes del difunto 
reparten entonces limosnas, y los 
mus ricos envian durante algun 
tiempo por luseaminos una per= 
sona que distribuya de limosna tó 
ó cerveza á los que posen. El 
ia del aniversario vuelven á 
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Vamar á las sacerdotes, y dan 
de comer á los pobres: Cuando 
estas jentes tienen alguna pe- 
sodumbre ó les sucede una des- 
io, junten alrededor de su 
cierto número de mucha- 
chos, les dan: de comer, y los 
pagan para que empleen todo 
el dia en oraciones. 

Moxasterios. — En este pais 
se encuentran convenios de 
mobjes separados de las ciuda- 
des, y en ellos viven con mu- 
cho rigor. Cuando alguno de 
ellos es convencido de inconti- 
nencia, le atan los brazos á un 
poto á la puerta del convento, 
y le dejan asi por tres dias, des- 
pues de lo cual le arrojan del 
convento, cómo á indigno de 
vivir con los demás; pero no 
por eso puede dejar el hábito ni 
casarse, pués tiene que andar 
mendigando «de convento en 
convento. 

EL cuan Lama, — En cada 
uno de estos monasterios hay ua 
superior que llaman lama, y á 
los demás monjes dan el nom- 
bre de dara, que espresa un 
grado de iuferioridad. El su- 
perior jeneral de todos estos 
monjes se llama gran lama. El 
pueblo cree que el espiritu de 
Dies reside en él, y pur esu le 
dan el título de sanlo, y creen 
que es infalible. Este gran lama 
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vive en soledad, no sale. de su 
convento sino dos 6 tres veces 
al año, y solo una va á la ciu= 
dad. Entonces le sigue. una co» 
mitiva numerosa y magnífica: 
el rey está obligado á acompa- 
ñarle con toda su corte, y todas 
las tropas estan sobre las armas. 

El gran lama va á caballo con 
un magnífico manto, y un $0m- 
brero muy alto sobre la cabe- 
za. Varios lamas de la primera 
clase, tambien adornados con 
maulos, y con gorros elevados 
en forma de mitra, von alrede- 
dor del gran lama, y les siguen 
otros muchos lamas ¡oferiores 
y daras. Cuando muere el gran 
lama, los demás consultan al 
profeta para saber á quien se 
ha trasiudado el espíritu de 
Dios, que reposaba en el di- 
funto. 

Posrivos. — Los butanos, asi 
£omo creen en ua hombre por 
el espíritu de Dios, que es el 
gron lama, tambien admiten o- 
tros poseidos de un mal jenio 
que los inclina á hacer mal. 
Cuando en una ciudad se en- 
cuenira alguo hombre, que ú 
por perversidad ó pur fanatismo 
se cree animado de su maligno 
espíritu, se hace terrible á to- 
dos y al mismo soberano. Per- 
suade al pueblo que el mal je- 
nio que le ajita pronuncia orá- 
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eulós, y que cuando le manda 
hacer daño á alguna persona, 
está obligada 4 obedecerle sin 
atencion á edad, seeso ni con- 
dicion. Para prueba de su poder 
sele de su casa, precedido de 

- hombres armados, diez Ó duce 
veces al año. Camina hácia el 
templo disparando sactas de un 

- modo” amenazador. El desgra- 
eiado á quien hiere, no puede 
quejarse, Sola 'la canalla sigue 
á este frenético. Trata con alguo 
miramiento á cuantos le pre- 
sentan dones, pero á los que 
ho, los hace maltratar por sus 
ministros. 

MoDO DE RLEJIR GRAN LAMA. 
—A este hombre lan singuler 
es á quien se recurre euando se 
trato de reemplazur al gran la- 
ma. Por mas distante que se 
halle la persona á quien señala, 
se le envia á buscar, lc condu= 
cen al convento principal para 
instruirle, y despues de varias 
preguntas y ceremonias inúli- 
les van todos uno pur uno rin- 
diéndole obediencia. Empieza 
el rey, los grandes, los majis- 
trados, etc. Los lamas no omi- 
ten ardid alguno para hacer 
creer al pueblo que el gran la- 
ma no muerejamás, y que de- 
ben prestarle culto. 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 
—El rey de Butan tiene sus mi- 
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Distros para gobernar el estado, 
y otros majistrados para los ne- 
gocios menos importantes. Solo 
el rey puede pronunciar senten- 
cia de muerte, y los majistrados 
forman los procesos. El acusa- 
do presenta sus defensas por sí 
mismo ó por procurador, Si pue- 
de probar que estaba ébrio cuan- 
de cometió el delitu, no se le 
eastiga, porque se echa la culpa 
al vino. Nadie puede tomarse la 
Justicia pur su mano. Si un cria- 
do comete uva falta, y elamo 
le da un bofeton $ un palo, el 
criado puede querellarse y ha- 
cer que el verdugo dé á su amo 
en la ploza pública diez golpes 
por uno; pero si el amo se que= 
ja del criado sin castigorle, nun- 
ea queda impune la falta de es- 
te. Cuando se ha recibido inju- 
ria Ó ugravio de alguno, no es 
necesario acudirá ministros que 
le prendan, pues basta citar al 
agresor ante el juez; llevan allí 
los testigos, y el proceso se ter. 
mína en el acto. El acusado no 
puede negarse ácomparecer ante 
el juez, á no ser. que tenga pro» * 
porcion para escaparse al pua- 
to del pais. Allí no. se conocen 
los cárceles. Gastay, muy poco 
papel en prucesos; en un ins: 
tonte se forman, se da la sen- 
tencia sin dilacion, y se ejecuta 
iumediatamente. Se observa con 
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rigor la ley del Talion: matan al 
que mató, apalean al que apa= 
leó, y el que hace á otro algun 
perjuicio en sus bienes, debe 
resarcirle con mucha usura, de 
suerte que si le mata ua caballo 
ha de pagarle diez veces mas de 
su valor. El juramento ju 
se hace ordinariamente melien- 
do la mano en un vaso de aceite 
birviendo, donde hay dos mou- 
nedas una blanca y olra negra. 
El que suca la primera gana el 
pleito, pero le queda la mano 
estropeada. Está prohibido es- 
traer del pais armas de fuego 
sin permiso del rey; y para ob- 
tenerle hay que dar fianza de 
que las volverán á Lraer. 

CARACTER DE LOS HABITANTES. 
—Los habitantes de este pais 
son de un irato «mable, y se 
familiarizan focilmente con los 
estranferos, mucho mas si es- 
peran de ellos alguna utilidad, 
porque sua muy interesados. 
Rora vez riñen unos con otros, 
y aun es mas raro que lleguen á 
las manos, porque son cobardes 
y tímidos, Su talla es bastante 
proporcionada; su lemperamen- 
to rubusto, y viven muchos a- 
ños. Aunque son blancos, no 
tienen gracia ni belleza. Ha- 
blandu en jeneral, las mujeres 
son mas robustas que los hom- 
bres; pero les incomodan mu- 
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cho las paperas. Las personas 
de ambes secsos llevan en el 
brazo izquierdo 'brazaletes des- 
de el puño tresta el codo; y aun- 
que se esmeran mucho en $45 
vestidos, son en otras cosas su- 
mamente sucios. No gastan ca- . 
misa, y comen la carne cruda. 
Jamás se lavan las manos, la 
cara, ni otra alguna parte del 
cuerpo. No se aplican á las artes 
niá las ciencias. Las pocas luces 
que hay esparcidas en esta na- 
cion, se hallan únicamente en- 
tre los lamas; los demás apenas 
saben leer y escribir. La lengua 
que hablao se distingue tanto de 
la de sus libros, como el italia- 
no del latin. 

Rerxo bx sram. — Es este rei- 
no el mas célebre de todas las 
lodias orientales: los maturates 
pretenden que tuvo. su orljen 
quinientos años antes de la era 
cristiana; pero lo mos verosímil 
que se puede decir sobre el-prin- 
eipio de esla monarquía, es que 
lo tuvo por el tiempo de la pri- 
mera invasivo de los árabes en 
la India, y á estos bárbaros de- 
be probablemente ,su orijen: al 
menos desde esla época empie- 
za el órden cronolójico de sus 
príncipes. Uno de ellos cons- 
truyó en el siglo XIV la ciudad 
de Juthia, que es la capital, á la 
cual llumaron los portugueses 
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Siam ,.del nombre.del reino. 
Tiene á la parle setentrional 
un semicírculo de altas monta- 
ñas que le separan del reino de 
Laos, y las 
salvejes. En las 
hay muchos valles y malos puer- 
tos. Desde la costa "se descubre 
un gran número de islas, de las 
cuales unas estan independien- 
tes, y otras sujetas á Siam, A- 
Araviesa todo el reino un rio, 
que con-sus inundaciones pro- 
duce la misma fertilidad que el 
Nilo en Ejipto, y en él se crian 
nionstruosos cocodrilos. El limo 
que llevan al.mac todos los rios 
que riegan aquel pais, forma una 
barra que en las mareas mas al- 
tas deja solo unos doce pies de 
agua, cuyo poco fondo no per- 
mite abordar allí á los navíos 
grandes; pero la rada es esce- 
lente. Los bosques producen 
preciosas maderas de construc 
cion, y en ellos se halla el árbol 
que da el barniz, el de hierro, 
que es muy pesado, del cual ha- 
cen áncoras: tambien producen 
maderas odoríleres y de tintu- 
ra; hay minas de acero, crista), 
antimonio , esmeril, estaño y 
plomo. 

SU PRIMER LEJISLADOR. — Co- 
locan los meses entre sus 
dioses al primer «lejislador. Es- 
te hombre, segun ellos dicen, 

TUMUY Xd. 
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hizo.eosas estraerdinarias: re- 
munció primeramente la corona 
real para hacerse ermitaño, en 
lo cual ha tenido otros muchos 
imitadores; pero lo que no lie- 
neejemplar es lo querefierea de 
su estravagante caridad. Dicen 
que ao teniendo que dar á un po- 
bre que le pedia limosna, 'se sacó 
un ojo y se le dió; á otro le dió 
su mujer propia por no tener 
otra cosa que darle. No es me- 
Mos estraordinario lo que cuen- 
tan de su frugalidad: al princi- 
pio no comia mas que un «pu- 
ñado de arroz, y al cabo vino 
á conientarse con un solo gra= 
no. Esto-era bastante para que 
un pueblo poca. ilustrado Je 
counsiderase digno de ser adora= 
du, Añaden que este hombre 
singular era de una estatura ji- 
gantesca, y que sobre un peñas- 
co hay una huella suya que tie- 
ne un codo de largo, y trece ó 
calurce pulgadas de profundi- 
dad. Este monumento lo cubren 
con una lámina de oro que solo 
la levantan en ciertas festivida- 
des para espunerlo al público, 
y el rey va á adorarlo una vez 
aFaño. 

Reuiwiox. — La relijion de 
los siameses es un- tejido de fá- 
bulas ridículas y oscuras, con- 
sagradas por la ignorancia y 
preocupacion. Estos maturales 
20 
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no tienen idea alguna razonable 
de Dios, pues le suponen -com- 
puesto «le cuerpo y alma, y -no 
le atribuyen la omnipotencia, 
ni la ecsistencia elerna, ui la 
sabiduria infinita: es verdad que 
le suponen virtudes morales en 
un grado e pero dicen 
que nó las adquirió hasta haber 
sido traosformado muchos ve- 
ees.en bestia. El dios de los 
siamieses es mourlal; le sucede 
otro, y asi vo pasando de suce- 
sor. en sucesor, los cuales here- 
don todos los derectos de la di- 
,vinidad y gobiernan el mundo. 
Los mismos hombres pueden 
Hegar á ser dioses, pero: es pre- 
«ciso que pasen por muchas prue- 
bas, cuya enumeración es una 
serie de absurdos. Además de 
la naturaleza divina, que es el 
Supremo grado de perfeccion, 
admiten otras clases menos ele- 
vadas,. y distinguen en varias 
especics de paruisos, diversos 
estados de biensventuranza. En 
unos se vive como en la tierra: 
allí se cason, hacen guerras, hay 
mojistrados, etc.. En otros 
almasse purifican hasta llegar 
á aquel grado de santidad que 
Jas reduceá: una perfecta ino- 
eencia y les proporciona la su= 
prema felicidad, la cual hacen 
consistir en una tranquilidad 
que parece anonadamiento. Los 
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siameses, que señalan premios 
para Ja virtud, suponea tam- 
bien castigos para el vicio, e3- 
tableciendo un inbierno en el 
centro de lo tierra; pero no, le 
£reen elerno. 

La capital, llamada por. los 
siomeses Jutbia, y por otros 
Siam, es muy gronde, y. no.está 
poblada á proporcion. El pala- 
cio del rey pudiera ser por sí 
solo, una ciúdad considerable. 
La habitacion ordinaria: del mo- 
marca es en Loubo, sitio real, 
á calorce leguas de distancia de 
la espital, y cuya situacion es 
admirable. La giudad de mas 
importancia del reino es Bun - 
evk, poco. distante de la:embo- 
cuduro del rio, y con una bue- 
na fortificación, 

CARAGTER DE LOS SIAMESES. — 
Los emperadores de Siam se. li- 
tulon reyes de aquellos países, 
aunque en muehos no tengan 
sombra de suloridad.: Los siar 
meses son dulces, modestos, 
eorleses y muy sumisos, no lan- 
to por naturaleza como pur, la 
sujecion, pues hablando. de sus 
vesallos un rey de- Siam, decias 
«Estos sun como los micos, .que 
mientras tenemos en la mano el 
cabo de la cadena tiemblan, pe- 
ro en soltándosele ya nu recu- 
nocen dueño.» 

PRODUCCIONES . DEL Pa15. -— En 
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Siam :se'¡ inventó la tumbaga, ¡Siam'es muy respetada la' auto. 
idad: la mendicidad: es +ter- 
'onzosa, y el hurto mucho: mas: 
sustentan á los parientes pobres 
porque no andea mendigendo: 


que esuna:mezcla de'oro y de 
cobre. Se hallan tambien dia- 
montes, zafiros, ágatas y pledra 
iman. Alí trabajan mal sus:me- 
tales, porque no saben mas que 
fundirlos. En aquel pais seridn 
muy grandes los calores si no 
los:corrijiesentas frecuentes ilu- 
vias. Corecen de casi todas-las 
verduras .que disfrutamos en 
Rnuestros paises, y de las' uvas: 
eltrigo-es de mala calidad, por- 
que jeneralmente el demasiado 
valor causa la evaporacion de 
Josespíritus, disminuye el sa- 
bor de los vejetales, y altera el 
olor delas flores. 





Costumbres DE LOS SIAMESES.- 


— La mitad de los habitantes 
del reino de Siam son estran- 
jeros, naturales del Pegú- y de 
otras portes, que con sus irrup- 
ciones se han naturalizado allí. 
En aquella tierra el hombre llo- 
gu á ser esclavo por deudas, 
yor delitos; ó porque quiere su- 
jelarseá la: servidumbre, sua- 
que esta se reduce á un servi- 
cio doméstico muy suave. No 
hay nobleza ni: distiuciones, si- 
no mientras que se ejerce al- 
gun empleo; pero despojado de 
el, vuelve el siamés á entrar en 
la clase comun, y en esto no 
tienen priviltjio alguno, ni aun 
los hijos de los grandes. En 









€0, y nacen con -jenio indife- 
rente ó nada curioso. Las mu- 
jeres som modestas, fieles, re- 
ostadas; y si algunas som. «sor- 
prendidos en falta, pueden ven= 
derlas sus maridos á un hom- 
bre, que mediaute un tribu- 
to: licue derecho para . prosti- 
«Loirlas. 

Casamientos. — El casamien- 
lo entre los siameses es asunto 
de tres visitas. En la primera 
piden á la novia, en-la segunda 
la vea, y en la tercera toman 
posesion: no necesitan mas 'que 
la asistencia de los parientes, 
sin quese mezclea ea esto los 
telapones, sus sacerdales, aun- 
que despues vayen A orar y á 
echar bendiciones: la ceremo- 
nia del matrimonio es, como ea 
todas partes, acompañada -de 
convites y placeres. Aunque re- 
gularmente los siameses no tie- 
ben mas que una mujer, y hay 
erados de parentesco prohtbi- 
dos, el rey puede casarse con 
su hermana, y se lolera el co- 
mercio entre. personas libres. 
Los hijos son educados con mu- 
cho respeto para con sus padres, 
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de modo que á no acostumbrar 
los desde niños, sería un estudio 
dificil el de las posturas que tie- 
nen que tomar delante delos su- 
periores, los jestos y demostre- 
eiones con que se esplican umos 
eon otros, sopena de pesar por 
impolíticos, y sun de merecer 
que los insulen. Tienen dos 
idiomas: el siamés , que es el 
eomun, y el holia, lengua sa- 
grada, y que solo la saben los s5a- 
eerdotes. El idioma. siamés se 
acerca á la lengua china, y es un 
acentuado, de modo que euando 
hablan parece que cantan. 

Ciencias Y ARTES DE LOS SlA- 
muses.—Los siameses 50n pron- 
tos y seguros aritméticos, malos 
filósofos, y nada físicos: su prin- 
eipal estudio del cielo es la as- 
trolojía, para adivinar y pronos- 
ticar: tienen sin embargo tablas 
astronómicas, y calculan los e- 





de manufacturas, doran, eseul- 
pen y pintan; mas no sobresalen 
sino en el bordado. Son jente de 
buena [é en el comercio, donde 
el oro se cuenta por mercadería. 
Acuñan moneda de plata, pero 
de'poeo valor. Los jéneros se 
pagan en cories, que son unas 
conchilas que vienen de las 
Maldivas: para un dinero son 
hecesa setecientas ú ocho- 
cientas: mas tsmbien con un di- 
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nero hay cast para mantenerze. 
En los entierros queman los ca» 
dáyeres con asistencia de los to- 
lapones. Estan tan lejos de pen- 
sar que las almas tienen jaclina- 
cion naluralá vivirenun cuerpo, 
que al contrario, creen la trans- 
migracion como 0na pen». 

A todas las transmigraciones, 
si el hombre se ha portado bien 
en ellas, sucede el mirupan, et 
verdadero paruiso, que no es la 
aviquilacion de Chaca, sino un 
reposo universal, que pudiéra- 
mos llamar el dichoso no hacer 
mada de los italianos, y en este 
estado el alma de un siamés gu- 
za del placer de ua Dios. 

Los templos de los telapones 
estan coronados de pirámides, 
y llenos de estátuas monstruo- 
sas: el fundador 6 reformador 
de su falsa relijion se Hama So- 
mona-Codon que quiere decir 
señor; y suponen que floreció 
quivientos años antes de la era 
comun, y que fué un santon que 
lo dió todo -á los pobres para 
entregarse sin cuidados al estu- 
dio,.á la oracion y al ayuno. 

Reixo bx Patan. —Patan Ó 
Patoni, reino de -Lodias en la 
península de Malaca, sobre la 
costa oriental, entre los reinos 
de Siam y Pahos. Antiguamen- 
te formaba parte” del reino de 
Siam, pero en la actualidad no 
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es mas que tributario. Sus ha- 
bitantes son una mezcla de- va- 
rias naciones, y á: proporcion 
de costumbres. Los chinos ha- 
egn allí. el: principal «comercio: 

_ los siameses cultivan las tier- 
vas, y los maturales del pais 
viven en la indolencia y  po- 
brezo. Asi como verían en: cos- 
tumbres, del mismo modo dis- 
erepon: en punto de relijion, 
pues unos son mahometanos, y 
otros jentiles. Los patanes abor- 
recen el vino y el arak: no se 
cuidan del regulo aunque son 
escesivamente aficionados á las 
mujeres, por lo cual tienen cin- 
co 6 sels lejítimas, y otras lan- 
tas concubinas. La simple for= 
niencion no se tiene por delito, 
eunque castigan severamente el 
adulterio: en este caso los pa= 
rientes de los esposos se en- 
cargan de la ejecucion del cas- 
tigo, y se deja á eleccion de la 
culpable el jénero de muerle 
que debe Sufrir. 

Se comercia mucho en este 
puis con aquellos nidos de pája - 
ros de que los orientales hacen 
un plato delicado, y que en la 
Chiná se venden principalmente 
para las mesas de los manda- 
rines. Hay tambien la mayor 
abundancia de lu mas esqui. 
y se encuentran allí fruta, e: 
y aves. Los pavos realesson tam- 








157 
bien muy comunes, y las plumas 
de su: cola se emplean en ador= 
mar los platos que sirven á los 
grandes. 

El tributo'que paga elrey de 
Patan al de Siam consiste en 
una flor de oro, y.en algu- 
mos vestidos de escarlata ó de 
seda. 

Los descendientes del Famor- 
lan, tuvieron varies y contí- 
Duas guerras con los partos ó 
patanes de Bengala sobre la po- 
sesion del Indosten, que per- 
dieron y recubrarón varias ve- 
ces, hasta que Mahamed Zela- 
din Sekebar desbarató del todo 
á los patanes, y quedó por el rey 
de Bengala, que conquistó o- 
tros muchos reinos,"como los 
baloques, esazares, guzurales y 
olros. 

Mazaca. — La ciudad de Ma- 
laca fué conquistada por Alfon- 
so de Alburquerque cuando era 
la -mas floreciente del Asia por 
la estension de su comercio. 
Conquistada por los portugueses 
recibió el incomparable benefk. 
cio de la luz evanjélica; pero 
al mismo tiempy las esacciones 
de los portugueses sobre-los na= 
víos estranjeros fueron a 
tando á las naciones asiáticas 
de su puerto. Los hulandesos se 
apoderaron de esta ciudad, y de 
un solu golpe abolieron el do- 
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minio portugués, la relijion:ca-| estado actual: de Malaca, cuyo 






tólica y elcomercio de Malaca 


La iglesia en dende predicó saa |. 


Francisco Javier sirve hoy: de 


templo á los. protestantes, y:su |i 


colejio de almacen. Se permite 
áosidólatras yá losmahometa- 
mos fabricar-pagodas y mezqui- 
tas. Unicamente á los católicos 
no se permite tener capilia, 
orulorio ni monumento alguno 
público! de sú'“culto, Este es'el 





principal.comercio:han traslada. 





nínsula, de que es capital Mala= 
ca, está dividida en varios es 
tados pequeños.: Los 'habitantes 
de lo interior del pais se man= 
tienen en los bosques, y los-'chi- 
nos han establecido en los cam- 
pos una floreciente colonia. 
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CAPITULO V. 


— 


mas DEL ADCIMPIÉLASO ASIÁTICO. 
* 


Tola de Ceilan.—Tsla de Sumatra. — Prodacciones del suelo, — Provincias en 
que se divide esta hls.—Acbem, capita). — Palacio Jeb rey de: Achem. — 
Keal hacienda. — Ejército..— Adwinistracion de justicia. — Forma de go- 
biecuo. — Carácter de los habitantes. — Java, — Reino de Bantaa, — lala de 
Bornco. — Céleves ó Maracar. —lslas Molucas. — Islas Filipinas. — Min- 
damao, — Leite. — Manila. — Islas Maristas. — lala de Tai-wan 6 Formosa. 








Lo DE Cs1LaN. — Ceilan, gran- ¡ abunta ea animales de todas es- 
deisla de las Indias, de cpsi cien , pecies, escepto las ovejas. Se en- 
leguas de lorgo y cincuenta de ¡ cuentran aves desconocidas en 
ancho, liene la figura de una | Europa, serpientes muy daño- 


pera. El aire.es muy bueno por 
lo jene | pois montuoso, los 
valles fértiles. Hay quien ase- 
gura que lus antiguos conocie - 
ron-esta isla con el nombre de 
Taprobana, y que sus riquezas 
la hicieron el pais_ mas célebre 
de la India. El oro, las piedras 
preciosas y la especería de que 
abundo, atraíon allí á los estran- 
jeros, y evando estos aporkiban 
con «aus mercaderías, los isleños 
se apoderaban de sus emburca- 
ciones, tomaban lo que les aco- 
modaba, y ea cambio les daban 
las producciones «del. pais. Este 





sas, monos, hormigas que hacen 
bastonte daño, piedras precior 
sas, marfil y elefantes los mas 
estimados, muchas raices para 
los tintes, jenjibre, cardomomo, 
muchas droggs modiciuales y 
arroz, que es el alimento del 
pais. Su principal comercio ez 
lo canela, de la cual hay.monles 
enteros. Entre los árboles, el 
mas estraordinario.es uno llama= 
do talipot, cuyas hojas sou lan 
grandes, sezua cuentan, que 
una sola basta. para cubrir 4 
quince d veinte hombres. 

La- isla de Ceilan está sujeta á 
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holandeses y portugueses: los|de lo llano parece puntiaguda, 
primeros son dueños de las cos- | forma una esplanada de mas de 
tas; el rey de Candi de lo inte- | doscientos pies de diámetro, y 
rior de la isla, y solos los bedas (enmedio de ella hay un gran 
son independientes. Los holan- | lago muy profundo de la mejor 
deses han tenido varias guerras | agun que se puede beber. 
con el rey de Candi. La que se El reino de Candi está fortifi- 
concluyó en el año de 1766 fué | eado por la misma naturaleza. 
la mas larga y sangrienta, y cé- | Luego que se entra en él se va 
lebre por el tratado de comer- | siempre subiendo, y esta situa» 
cio que hizo cun la compañía, á | cion elevada dá al monarca el tí- 
quien reconació por soberano. | tulo de rey sobre lo alto de las 

No hay mas que cuatro ciu- | montañas. Las ruinas y vestijios 
dades coasiderables en el reino | de varias ciudades demuestran 
de Candi, despues de la capítal | que Ceilan estuvo antiguamente 
que le da su nombre, y cuya | mas poblada que ahora. No hay 
forma es triangular, que son: | cosa mas celebrada en sus bisto= 
Nellemby, Alut, Badula y Dibli- | rias que eslosreliquiasdesu pasa- 
gy. En esta habita comunmente | da magoificencia; pero no es fácil 
el rey, como en una plaza de se- | señalar su orijen, porque la his- 
guridad, Lu montaña mas alta | Loria anligua de Ceilan no ofre- 
de la isla es la que los portugue- | ce mas que relaciones maravi- 
ses llamoron Pico de Adan, que | llosus y gran número de fábulas 
se descubre desde el mar á vein- | oscuras, relativas a los dioses y 
te leguas de distancia. Sobre la [á los hérves-de aquel pais. Es 
montaña se eleva un peñasco á | fábalas se conservan en los li. 
la oltura de un cparto de legua, | bros que tienen por sagrados, y 
en forma piramidal, y tan escar- | componeu las escrituras canó- 
pado que no se puede subir á él, | nicas de-los chingalas. Los sa» 
sino por medio de una cadena | cerdotes, ue son los deposita. 
de hierro que cuelga de alto á|rios de estos libros, los ocultan 
bajo.* Desde el pie de la monta- ¡cuidadosamente del pueblo, y 
fia hasta la cima del peñasco se [no le comunican mas que un 
cuenten cerca de dos leguas de | corto número de artículos que 
un camino tan áspero que se [se enseñau á los niños y secan 
gastan mas de ocho horas en su- | Lan en los templos. La naturaleza 
bir. Aunque la cima mirada des- | parece que se ha esmerado en 
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enriquecer á la isla de Ceilan larlas. Sus estados son heredi- 
con los mas raros tesoros de la ¡ tarios; pero el rey elije á su ar- 
tierra; pero lo mas singular que ¡ bilrio el hijo que ha de suce- 
se observa en aquel peis, esque | derle, Ó reparte entre ellos sus 
cuando soplan los vientos del | estados. Las rieadus del gubier- 
Oeste, en toda la parte occiden- | Ro estan eu manos Je los minis- 
tal de laisla llueve, y esta es la [tros, encargados de los negocios 
estacion mas propia para la se- | civiles y militares. Juzgan defi - 
mentera. Durante este tiempo | nilivamente las causas de los 
la parte de Levante goza de la | que apelan de los tribunales i 
mayor sequedad y serenidad del | feriores, pues hay otros m: 
aire, y entonces se coje la cose- | jistrados subalternos que poria- 
cha. Al contrario, cuando corre | sigaia de su dignidad tienen ua 
el viento de Levante lleva las | baston encorvado, al cual seres- 
Muvias á la parte oriental, y es| pela mucho, 
el tiempo propio para sembrar, Los gobernadores de las pro- 
al paso que en la parte occiden- | vincias deben residir en la cor- 
tal se goza de la estacion mas se- | le, y su empleo es cuidar de la 
rena, maduran las frutas, y se|guardin del rey; pero tienea 
recojen los granos. Las lluvias | sustitutos que ejercen su aute= 
por una parte y la sequedad de ¡ ridad en ellas. El consejo de 
la otra, dividen como por medio ' justicia se compone de los pria= 
á esta isla; y la montaña que hay ; cipales habitantes decada pue- 
en el centro está seca por un | blo; de estos tribunales se apela 
lado y búmeda por otro, desuer- ' al gobernador, de este á los pri- 
te que se puede salir de un ter- | meros mivistros, y de estos á 
reno húmedo, y entrar de repen- | veces al misino rey, para lo cuol 
te en otro seco y abrasado, sin | se postran delante de él cuando 
haber mas distancia que la de | sale de palacio; mas este recur» 














cien pasos de una parle á otra. [50 nues siempre un medio segu= 
Aunque en Candi las cosas ro contra la injusticia, porque 
han mudado enteramente de as- | el príncipe suele mandar pren- 
pecto, se puede decir que el der y azotar al suplicante' por 
gobierno de aquel reino tiene ¡ baberle interrumpido inoportu- 
todavia leyes que harian feliz | namente, y su asunto se empeo= 
á la nacion, si-el príncipe no ra ó dura por muchos años. 
abusase de su poder para vio=1 -El palacio es mas semejante 
1OMO XL. 21 . 
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á una fortaleza que á una casa 
real, rodeado de gran multitud 
de soldados, y en lo interior 
una guardia muy numerosa. La 
diversidad de trajes, costum- 
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las cuales hay tambien tres cla- 
ses de sacerdotes. 

Sumatra. — Esta isla es una 
de las tres grandes de la Sonda, 
al Oeste de la península de Ma- 


bres, etc., manifiestan las dife-/ laca y de la isla de Borneo, se- 


rentes clases de ciudadanos que 
comprende este reino. Sus ha- 
bitantes en jeneral son afables, 
suaves, injeniosos, industriosos, 
aseados en su traje, urbanos en 
sus modales, y nada tienen de 
bárbaros en_sus costumbres y 
usos. Su estatura es proporcio- 
nada y agradable su fisonomía; 
son valientes, frugales, y opues- 
tos al hurto; pero estas virtudes 
se hallan mezclodas con vicios 
que las oscurecen , pues son 
mentirosos, traidores y pérfidos, 
infieles en el comercio, vanos y 
presumidos. 

Se cree comunmente que los 
chingalas no son los antiguos 
habitantes de Ceilan. Unos lus 
hacen descendientes de la Chi- 
ma, otros del continente de la 
India, aunque la segunda opi- 
nion es la mas probable por la 
mayor conformidad que se ad- 
vierte en sus costumbres. Ade- 
másg de las diferentes clases que 
haf de nobleza, los chingulas se 
subdividen en varias especies 
segun los oficios, y segun los 
tres jéneros de divinidades que 
se conocen en aquel reino, de 


parada de la de Java por el es- 
trecho de Senda, Tendrá unas 
doscientas leguas de largo y de 
sesenta á setenta de ancho. El 
ecuador la corta en dos partes 
iguales, y sia embargo el calor 
no es allí tan escesivo como en 
otros paises que estan debajo de 
la línea, porque los vientos fres- 
cos que vienen del mar hacen 
mas templado su clima. El estío 
y el invierno reinan allí alterno + 
tivamente, y casi al mismo tiem- 
po queen la parte meridional de 
la India. 

PRODUCCIONES DEL SUELO. — Su 
terreno produce casi los mismos * 
jéneros, frutos, animales y me- 
tales; pero lo que hace á esta i 
la mas recomendable es la a- 
bundancia y calidad de su pi- 
mienta, de que se hace mucho 
comercio. Despues de la de Co- 
chiochioa, la de Sumatra es la 
mejor de todas las Indias, y su- 
ministra todus los años para car= 
gar mas de veinte navíos. Se dis- 
linguen dos especies de pimien- 
ta, la gruesa y la menuda. Esta 
última, que es la mejor, no sale 
del Asia porque los mahomela- 
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nos hacen de ella gran consumo. 
La que gastan comunmente en 
Europa es la gruesa de la costa 
de Malabar. El cultivo de esta 
especia ecsije mucho cuidado, 
no solamente antes de la cose- 
cha, sino despues de haberla co- 
jido, porque cuando está espues- 
ta al sol, es preciso volverla con 
frecuencia, ponerla debajo de 
eubierto por la noche, golpear- 
la, limpiarla, etc. 

Otra produccion de la isla de 
Sumatra es un manantial de a- 
ceite, que una vez encendido 
no cesa de arder y conserva el 
fuego hasta dentro del agua. 
Aquellos pueblos se sirven de 
este aceite para incendiur los 
novíos de sus enemigos: los 
Portugueses, peleando co1tra un 
rey de Achem, perdieron dos na- 
vívs quemados con este aceile 
iuestinguible. En Sumatra se 
cria tumbien otra semilla, que 
mezclada con la bebida, trastor- 
na la imojinacion de tal modo 
que los objetos parecen distin- 
lus de lo que son. Los hulande- 
ses esperimentaron sus funestos 
efectos, pues habiendo hecho 
mezclar el rey de Achem en la 
bebida esta semilla venenoso, 
cuando empezó á hacer su elec 
to los mandó degollar á todos. 

Finalmente es produccion de 
esta isla el cocotero. Los habi- 
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tantes, que no ignoran algunas 
de las utilidades que se pueden 
sacar de este árbol maravilloso, 
se aprovechan de él para todos 
los usos de la vida. Crece hasta 
en las montañas, que en este 
pais son muy comunes, y entre 
las cuales hay un» que tiene ua 
volcan que arroja fuego de tiem- 
po en tiempo como el Vesubio. 

PROVINCIAS EN QUE ESTA DIVI- 
DIDA La 151.A, —Se divide esta 
isla en varias pequeñas provia- 
cias que dominan muchos sobe- 
ranos, y de los cuales el mas 
temido es el rey de Achem por 
mas poderoso. Está habitada 
Sumatra en toda su lonjitud por 
unas jentes bárbaras que no 
dan cuartel á los estranjeros, 
degolláadulos cruelmente, y co- 
miéndose sus carnes. Los suma- 
treños se glorían do ser los ú- 
nicos naturales y señoros de es- 
ta isla, y estan muy irritados 
contra los estranjeros por ha= 
ber venido á despojarlos de sus 
antizuas habitaciones, obligán= 
dolos á vivir en montañas inac= 
cesibles. Por esto es casi impo- 
sible saber la historia de esta is- 
la y de sus habitantes, por, fal- 
ta de documentos y de comuni- 
cacion, escepto el reino de A- 
chem, único adonde se puede 
arribar; y así de solo este dare- 
mos alguna razon. 
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En cuanto á los demás reyes¡con árboles que forman el eer- 
6 caudillos estan perpétuamen- | cado de cada casa. Estan fobri- 
te en guerras unos contra otros. | cadas sobre pilastras de nueve 
Los ingleses y holandeses han |á diez pies de alto para librarlas 
conservado fortalezas sobre ca- | de las inundaciones anuales, 
si todas las costas. Lus reinos | causadas por las mareas y por 
de Endigri y de Fambi son tri- | las avenidas del rio, sirviéndose 
butorios de la e»mpañía holan- [entonces de barcos para pasar 
desa, que tiene el comercio es- | de una cosa á otra. Las peredes 
elusivo de tudas las mercaderías | de estas cabañas son de cañas 
del reino de Pulimbam. Posee | cruzadas entre sí, que parecen 
tambien la parte marítima de |jaulas de pájaros, y los techos 
los estados de Marincabo y de|son de hojas de coco. Un peque- 
Indripura, y arrojó á los por- [ño reducto de piedra ó ladrillo 
tugueses de casi todos estos esta- | pone á cubierto todo lo mas 
blecimientos. precioso que tienen estos isle- 

Acngm, caritaL.—La espital, | ños. Los alojamientos de los es- 
gue da su nombre á todo el rei- | tranjeros son mas só'idos, coms- 
no de Achem, ocupa la parte|truidos ea un barrio separado 
mas setentrional, y está situada | para defenderse mútuamente 
á media legua del mar sobre un | de los insultos y ropiñas de una 
gran rio que la hace muy co- | multitud de ladrones que inun- 
merciante. Los europeos, losia-|dan la capital. En este barrio 
dios y los chinos llevan allí mer- | hay mucho comercio, y está 
eaderías que cambian por oro | siempre muy frecuentado, como 
y pedrería, de que produce |tambien otros dos mercados a- 
grande abundancia este puis.|dunde van todos los habitantes 
La ciudad de Achem no tiene [á compfar sus provisiones. 
mas que dos milles de circuito,| PALACIO DEL REY DE ACHEM.— 
y está rodeada de un bosque que | El palacio del rey, fabricado de 
ho oculta á la vista, y la sirve en | piedra, está á alguna distancia 
cierto modo de fortificacion, con | de las murallas de Aehem sobre 
algunos fortines construidos de | la orilla del rio, y es una espe- 
trecho en trectro en las lugunas. | cie de fortaleza muy espaciosa, 
Tendrá unas siete á ocho mil | defendida con árboles tan espo- 
casas Y cabañas, esparcidas sin | sas, que formaa delante del pa- 
órden y separadas unas de otras | lacio una barrera impenetrable. 
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Ea lo interior del edificio se ad- | primeros patios del palacio; en 


vierte una magnificencia, que 
consiste mas bien en lo espacio- 
so de los patios y de-las salas, 
que en un adorno. Sia embargo 
se ven allí jardines adornados 
de pirámides, de soberbios se- 
puleros, de anehos canales, y 
un harem, para encerrar mas de 
echocientas mujeres, porque los 
reyes de Achem son los mas yo- 
luptuosos de toda el Asia. Así 
los caudales qne se emplean en 
los placeres del serrallo son nao 
de los principales gastos del mo- 
Rarca. 

Reaz uacienda.—Lo real ha- 
cienda consiste en los tributos 
que el pueblo paga en jéneros, 
en el producto de las tierras pro- 
pias del rey que los vasallos eul- 
tivan por corbeas, en los rega= 
los que le hacen los estranjeros, 
en los derechos de entrada, que 
son muy considerables, en la 
herencia de los vasallos que 
mueren sin bijos varones, en la 
confiscacion de los bienes de los 
reos, en las ganancias inmensas 
del comercio, en los monopolios 
que ejeree con sus vasailos, y 
eu otros muchos dereehos que 
les ecsije. 

Eserciro.— Las fuerzas mili- 
tares del rey de Achem consis- 
ten en una guardia de tres mil 


otro cuerpo de mil quinientos 
esclavos, que jamas salen del 
recinto-del palocio y en las guar- 
nicionesempleadasen!as fortale- 
zas. Lastropas noreciben mas pa- 
ga que una porcion de arroz, que: 
les distribuyen diariamente para 
su alimento. La marina y losele- 
fantes forman otro ruio: de su 
poder, y además de esto todos 
sus vasallos estan obligados á to- 
mar las armas á la primera ór- 
den , llevando consigo víveres 
para tres meses. El número de 
los elefantes será de uaus NOYe= 
cientos, y lao bien ¡ostruidos, 
que al entrar en el palacio siem- 
pre hacen la reverencia al cuar= 
to del rey. 

ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 
—Hoy en el reino de Achem 
ministros de estado, majistra- 
dos para administrar justicia, 
y sacerdotes para el culto de 
la relijivo , que es la maho- 
metana. En este reino nioguna 
persona, aunque sea de las mas 
elevadas, puede ecsimirse de la 
severidad de las leyes, ni del 
rigor de lus castigos. Lus penas 
se estienden igualmente sóbre 
todos los deliucuentes sin dis. 
tinción. Se ha visto á los prin- 
cipales corlesanos,. y nun á per= 
sonas de la familia real, sia pies 











hombres, distribuidos en los'ni-manos, y á cuya pena ha- 
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bian sido condenados por faltas 
lijeras que en otros estados no 
hubieran merecido atencion. 

La justicia de este pois es 
ineesorable con los deudores. 
Cumplido el plazo son citados 
ante el juez, quien tiene su tri- 
bunal delante de la puerta de la 
mezquita principal todas las ma- 
ñonas, escepto el viernes. La 
próroga que se concede para pa- 
gar es muy corta. Si no paga en 
el dia señalado, se le prende, se 
le atan las manos, y todos los 
dias tiene que presentarse asi al 
juez. Si los declaran insolventes 
caen en poder de los acreedores, 
que los tienen y trolan como á 
esclavos hasta que acaban de pa- 
gar. La esclavitud allí no es muy 
rigorosa. Los esclavos cultivan 
el campo, Ó se emplean en las 
artes y oficios, y en pagando una 
moderada contribucion les dejan 
todo el salurio que ganan. Be es- 
te modo los deudores van pagan- 
do á sus acreedores, y al cabo 
recobran su libertad. 

El rey de Achem posee la me- 
jor y la mayor parte de la isla 
de Sumatra. Las ciudades -pria- 
cipules de su reino, despues de 
Achem, son Podir, Pauro, Dali, 
Duya, Labo, Chinguel, Barros, 
Balhan, Poseman, Tiku, Pria- 
mao y Padong. 

FORMA DE GOBIERNO. — El es- 
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tado de Achem ha tenido varias 
formas de gobierno, pues ha si- 
do eléctivo, hereditario, despó- 
tico y republicano. Al presente 
está gobernado por un príacipe, 
cuyo poder es arbitrario, y dis. 
pone á su antojo de los bienes y 
vidas de sus vasallos. Esta auto- 
ridad ilimiteda ha estado algu- 
nas veces confiada á mujeres; 
pero hace muchos siglos que los 
mahometanos orijinarios de la 
Arabia estan en posesion de este 
pais, habiéndose establecido en 
él sobre las ruinas de la nacion 
primitiva, dispersa por las mon- 
tañas é islas vecinas. 

CARACTER DE LOS HABITANTES. 
— Los habitantes sun de color 
negro, ásperos, orgullosos, muy 
crueles, traidores y péríidos; se 
estimau mucho, y menosprecian 
á todo estranjero. Entre estos 
defectos lieven algunas buenas 
cualidades: sun activos é ¡adus. 
triosos, aficionados al comercio 
y á lasartes mecávicas, que cul- 
livan cou esmero; y como hay 
escuelas públicas para la juven= 
tud, se hace tambien algun es- 
tudio de las cieucias. Les ense- 
ñan la aritmética, la poesía, la 
música y la elocuencia, pero 
hacen pocos progresos. 

Estos isleños son muy sóbrios. 
Su único alimento es el arroz, y 
los mas ricos añaden un poco de 
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pescado. Para comer una gallina 
cocida Ó asada es preciso ser un 
señor principal. Por esto dicen 
que si se estableciesen en su is- 
la dos mil cristianos, la agota- 
rian bien pronto de bueyes y de 
aves. 

Java. — Java es nombre de 
dos islas en el mar de Indias, 
una llamada la grande Java, y 
otra la pequeña, ó Bali. La gran- 
de está entre las islas de Suma- 
tra, Bauca, Baruso, Maduré, Ba- 
li, y la tierra de Eudraht. Este 
descubrimiento se debe á los 
holandeses. Habian intentado 
inútilmente penetrar en la lodia 
por el mar dul Norte, cuando 
uu holandés llamado Houtman, 
que se hallaba preso en Lisboa 
por haber hecho algunas pre- 
guntos demasiado curiosas sobre 
el camino recien descubierto 
por los portugueses , recurrió 
secretamente á sus paisanos, los 
cuales le proporcionaron el di- 
nero necesario para sulir de la 
prision. Luego que volvió á su 
patria dió parte de las noticias 
que habia adquirido á algunos 
comerciantes, los cuales forma- 
ron una compañía segun sus ius- 
trucciones. Equiparon una flo- 
tilla bajo la direccion de Hout- 
man, y habiendo correspondido 
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sus caudales. Cada año se veian 
entrar en el puerto de Amster-= 
dan riquezas inmensas, las cua- 
les animaron tanto á los holan- 
deses, que su poder en la India 
igualó bien pronto al de los por= 
tugneses, y aun les escedió, pues 
los despojaron de sus plazas. 
Pero el gran teatro de los ho- 
landeses fué priucipalmente la 
isla de Java, cuyos habitantes 
negaron por mucbo tiempo á los 
europeos la libertad de estable- 
cerse allí; y solos los ingleses 
lograron á viva fuerza poner el 
pie en Java, permitiéndoles en 
virtud de un tratado leaer una 
fortaleza, una casa, y almacenes 
en Jacatra. Vinieron despues los 
holaadeses, y habiendo adqui- 
rido bastantes fuerzas, mientras 
que los ingleses se oeupaban en 
la pesca, sorprendieron la for- 
taleza, robaron sus ulmacenes, 
y destruyeron la ciudad. De sus 
ruioas sulió la famosa Balavia, 
donde los holandeses, dando á 
esta ciudad el nombre latino de 
su pais, han establecido el em- 
poriv jeneral de su comercio. 
Sobre este terreno usurpado fun- 
daron su trono en lu India, me- 
trópoli de tudas sus posesivnes, 
su principal baluarte, y una de 
las ciudades mas comerciantes 





á sus esperanzas esta primera ¡del universo. Los isleños la lla- 
tentativa, la compañía duplicó ¡ man cou su antiguo nombre Ja- 
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catra, los chinos Kalaka por los 
muchos cocoteros que produce 
su terreno; pero los europeos no 
la conocen sino con el nombre 
de Batav; 

Está situada entre el mor y 
una cordillera de montañas, en 
una llanura baja é igual á ori. 
llas de un golfo, que forma un 
puerto espacioso y cómodo. Es- 
tá rodeada por todas partes de 
murallas de ladrillo, y defendi- 
da <on veintidos bastiones, que 
tienen el nombre de las provin- 
cias ó ciudades principales de 
Holanda, y cercada de un foso 
ancho y profundo, siempre lle- 
no de agua, que en tiempo de 
las mareas es otra muralla im- 
penetrable. 

Un rio atraviesa la ciudad en 
toda su estension, que es de una 
legua, comprendiendo los urra- 
bales, y tendrá unos cien mil 
habitantes entre indios y eu- 
ropeos. Casi todas sus calles, de 
cerca de cinco loesas de avcho, 
estan tiradas á cordel, adorna- 
das á los ladoscon dos filas de 
árboles, y un camino enladri- 
llado para los que van á pie. 
Las casas estun fabricadas de 
piedra blanca; y esta ciudad por 
la bellezá de su situacion, de 
sus edificios, y por la anultitud 
de sus puentes, es una de las 
mas hermosas del universo. 
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Uno de los espectáculos mas 
variados y agradables de Ba' 
viaes el de sus plazas públicas 
y mercados. El mas frecuentado 
de todos es donde se venden 
frutas y legumbres, que está 
á lo largo del rio. Desde las 
cuatro de la tarde hasta la no- 
Che está lleno de chinos y de 
iadios vendiendo sus jéneros, 
y de los compradores y curio= 
sos que van á gozir de aquella 
diversion. 

Las cercanías de Batavia tie= 
nen toda la ameoidad que pue- 
den proporcionar las grandes ri- 
quezas en el clima mas agrada- 
ble. Se ve allí gran número de 
casas de campo, y hermosas ha- 
bitaciones: las acequias, distri- 
buidas con el mejor artificio, es- 
porcen por los campos la fres- 
cara y la fertilidad. En ellos se 
cojea todas las producciones 
que pueden satisfacer á las ne- 
cesidades de la vida y al regalo. 
El arroz, el azúcar y la espece- 
ría se crian allí con abundancia 
y facilidad. 

Los habitantes de Batavia son 
una mezcla de chinus, mula- 
yos, amboinos, javanos, bolande- 
ses, portugueses, franceses, etc. 
Los chinos hacen en esta ciu- 
dad un comercio considerable, 
y son los que mas contribuyen 
á su prosperidad. Viven en li- 
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bertad segun las leyes de su lanquines con gran comitiva de 


pais, bajo el mando de un jefe 
que cuida de sus intereses. Los 
malayos no son tan laboriosos 
como los chinos: su principal 
ocupacion es la pesca, y estan 
sujetos á un gobernador de su 
nacion. Los amboinos tienen 
tambien un caudillo de su pais, 
á quien obedecen; pero son de 
trato mas duro, y propensos á 
sublevarse : su profesion es 
construir casas de madera. Los 
javanos se empleanen la agri- 
cultura, y fabrican barcos para 
el trasporte de los jéneros: los 
hombres van desnudos, esceplo 
un gorro que llevan en la cabo- 
zo, y un pedazo de lienzo alre- 
dedor de los riñones. Los mala- 
yos y los amboinos usan vesti- 
dos de seda ó de algodon, que 





les cubrea la mayor parte del¡ 


cuerpo. 

Las holandesas de Batavia son 
de relojadas costumbres, y des- 
cuidadas en la educacion de sus 
hijos. Todas las mujeresde Ba- 
tavia, ya sean holandesas, ya 
mestizas, tienen la vanidad de 
distinguirse por la mognificen- 
cia de sus vestidos y equipajes. 
La seda, el oro, la plata y la pe- 
drería brillao en sus trajes. Pe- 
ro donde principalmente osten- 
tan este lujo es en las iglesias, 
á los que van en soberbios pa- 

TOMO AXI. 
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esclavas. Los ministros de la 
relijion protestante no sola- 
mente toleran este esceso, sino 
que le autorizan con el ejem- 
plo de sus propias mujeres. 
Reivo DE BANTAN. — Este 
reino es el mas cercano á Ba 
via; se llama Bantan del nombre 
de su capital. En lo antiguo era 
un estado muy poderoso, pero 
los holandeses, debi ndo su 
comercip, le han hecho perder 
sus fuerzas, sus riquezas, y la 
mayor parte de su antiguo 
plendor. Han decaido sus ma- 
pufacturas, y su mismo rey se 
ha hecho vasallo y tributario de 
la compañía holandesa, que 
mantiene una guarnicion en 
Banton, ciudad situada en una 
lanura, y cuya estension era 
antes, segun dicen, de mas de 
cuatro leguas; pero al presente 
apenas conserva algunos vesti- 
jios de su antigua grandeza: sus 
calles son estrechas y torcidas; 
sus murallas bajas y mal cons- 
truidas no pueden resistir al 
cañon; sus casas aisladas y ro- 
deadas de árboles, la dan un 
aspecto campestre; sus edificios 
son como los de Achem, es de- 
cir, pobres y de poca consis- 
tencia. Los canales que hay den- 
tro de la ciudad, por no tener 
bastante corriente para arras» 
22 
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trer las inmundicias, forman 
unos cevagales que infic 
elaire. Bantan está dividida en 
barrios, y cada uno de ellos tie- 
ne su inspector. Estan separa- 
dos unos de otros con puertas, 
que se cierran de noche: en ca- 
da barrio ponen su guardia pa- 
ra que nadie salga, y un gran 
tambor que sirve de campana 
para advertir al pueblo las ho- 
ras de levantarse, de orar y de 
retiri despues de puesto el 
sol encierran los barcos, para 
que nadie se escape por los va- 
nales. Está prohibido andar por. 
las calles en las horas de dor- 
mir sin especial permiso del 
majistrado. 

El palacio del rey y la gran 
mezquita son los edificios mas 
considerables de Bantan, aun- 
que todos ellos se resienten de 
la decadencia de lacapital. Ade- 
más de la mezquita jeneral, no 
hay persona rica que no tenga su 
oratorio doméstico y un reduc- 
to de ladrillo para guardar sus 
riquezas, como en Achem. Los 
estranjeros habitan fuera de la 
ciudad, y principalmente los 
chinos, que ocupan un cuartel 
propio, Hamado la ciudad china. 

La relijion mas comun en Ja- 
va es la mahometana, introdu- 
cida en aquella ista por un pría- 
cipe árabe, que aficionado á via- 
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jar se casó con una hija del prín- 
cipe de la isla, y sus sucesores 
fueron aun mas celosos en pro- 
pagar la secta. Uno de ellos casó 
á su hijo con la heredera del rey 
de Bantan, y de este descienden 
los actuales soberanos. El sepul- 
cro de este principe árabe se ve 
todavia en Teserbon, y es muy 
venerado. Alrededor de él hay 
edificios para hospedar á los pe- 
regrinos y á los sacerdotes, por- 
que este lugar es casi tan respe- 
tado como la Mecca. 

El rey de Bantan tieae un 
consejo particular, sin cuyo dic- 
támen no emprende cosa algu- 
na de importancia. La delibera- 
cion se hace de noche á la luz 
de la luna; y cuando se trata de 
establecer algun nuevo impues- 
to, se han de juntar á lo menos 5 
quinientos consultores. Si se 
trata de hacer la guerra, se con- 
sulta á los oficiales de distia- 
cion; y á solo el consejo perta= 
nece condenar á un delincuente 
á muerte. Los reos son atados á 
un poste, y el verdugo los mata 
á puñaladas, que'es el único su- 
plicio usado en Bantan. 

El rey y los señores princi 
lez arriendan sus tierras á escla- 
vos, que les pagan en dinero ó 
en jéneros. Los que cultivan sus 
tierras propias tienen otros es- 
clayos que no recibea mas sala- 
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rio que su sustento, ó que tra- 
bajan seis dias seguidos para sus 
amos, y otros seis para sí pro- 
pios. Los amos tienen sobre 
ellos y sobre sus hijos una au- 
toridad absoluta para castigar- 
los; mas no pueden quitarles la 
vida sin licencia del gobierno. 
Los esclavos renuevan dos veces 
al año con ceremonias singula- 
res el homenaje de obediencia 
á sus amos; y cuando estos quie - 
ren deshacerse de ellos los lle- 
van de puerta en puerta, y los 
venden al que mas ofrece. 

Los bienes ó el capricho de- 
terminan aquí el número de las 
mujeres lejítimas y el de: las 
concubinas; pero como la ley 
obliga á señalar á cada mujer 
lejítima diez esclavas que la sir- 
van, solos los que son muy ri- 
cos tienen muchas esposas. Las 
hijas se casan muy temprano por 
dos razones: primera, por el 
clima que las hace casaderas á 
los nueve ó diez años: seguado, 
por una ley del reino, segun la 
cual el rey hereda no solo los 
bienes, sino tambien las muje- 
res, los hijos y criados de los 
que mueren dejando hijos me- 
nofes. El dote de una mujer de 
cualquiera clase que sea, nunca 
pasa de treinta pesos. Las mu- 
jeres de Java viven tan encer- 
radas, que ni á sus hijos se per- 
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mite entrar en sus cuartos; y 
cuando salen, que es muy rara 
vez, todos se retiran y las de- 
jan pasar. Ningun hombre pue- 
de hablar á una mujer sin per- 
miso de su marido; ni aun el 
mismo rey puede quebrantar es- 
ta costumbre. Lo mas singular 
es que estas mujeres tun guar= 
dadas tienen obligacion de acu- 
dir á los incendios para ayudar 
Por esta razon no 
irse que sean ton 
frecuentes, pues proporcionan 
algun desahogo. Ellas son las que 
llevan el agua mientras que los 
maridos guardan las ca: 

Los chinos son los que hacen 
aquí el principal comercio, los 
mas industriosos y los mas ricos, 
y tienen entre los javanos la 
misma reputacion que los judios 
entre nosotros, fundada en las 
usuras y en los monopolios que 
practican. Es cierto que tienen 
que sufrir muchas vejaciones de 
parte de los juvanos; pero con su 
paciencia, artificios y abatimien- 
tos logran enriquecerse. 

El vicio dominante de los ja- 
vanos es la pereza, la cual los 
reduce á una estrema necesi» 
dad. Abandonan á los chinos el 
cultivo de- los campos y todos 
los trabajos penosos. El amor á 
la ociosidad les hace mirar con 
aversion los empleos públicos, 
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por lo cual los principales car- 
gos del reino y todas las rique- 
zas están en manos de estranje- 
ros. Los javanos comen mucho; 
pero usan de alimentos muy 
simples, como arroz, pescado y 
Faices; son muy apasionados al 
tabaco y al opio. La oscenidad, 
la inclinacion al robo, el d: 
mulo y la perfidia, son los vi- 
cios ordinarios de esta nacion. 
No terminan sus riñas con due- 
los particulares, pero se vengan 
envenenando Ó asesinando á sus 
enemigos, por lo cual viven con 
contínuo recelo unos de otros; 
y ni aun los parientes mas cer- 
canos se atreven á visitarse sin 
precaucion. Las mismas costum- 
bres que acabamos de referir de 
los de Bantan, son comunes á 
los reinos de Mataran, de Tsze- 
ribon, y de Balamboang. 

Bonwro. — Esta isla del Asia 
en las fudias, es una de las 
tres grandes de la Sonda. Fué 
descubierta por don Jorje Me- 
nesesen el año 1521. Abunda 
en frutas y en toda especie de 
animales, muy diversos de los 
de Europa, cuales son los mo- 
mos. El mejor arroz del Asia y 
el alcaafor se crian en este pais. 
No se puede describir lo inte- 
rior de esta isla, porque está 
habitado por salvajes feroces, 
y lleno de montañas inaccesi- 
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bles. Las costas estan ocupadas 
por mahometanos, que tienen 
el mismo orijen que los de Java 
y Sumatra. Los paises del centro 
pertenecen á indios idólatras, 
antiguos habitantes de la isla, 
llamados beajus, y que estan di- 
vididos ea varios aduares, cada 
uno gobernado por un caudillo. 
Son una nacion guerrera, dadaá 
la caza y á la vida campestre, 
sia cuidarse de artes ni ciencias, 
enemigos del robo y del engaño, 
y que miran la fidelidad con- 
yugal como un deber tan indis- 
pensable, que el adulterio es 
castigado con pena capital en 
ambos secsos. Viven entre sí con 
la mas perfecta union, dando á 
los pobres losupér(luo; pero son 
tan crueles con los estranjeros, 
que el mayor honor de los beajus 
consiste en haber muerto gran 
número de ellos; y esta es otra 
dificultad mayor para saber la 
historia de los habitantes de 
ja. Lo único que se ha 
podido averiguar de este pue- 
blo grosero, es que se pinta la 
piel, y lleva al cuello por a- 
dorno una sarta de dientes de 
tigre. En cuantoá los mahome- 
tanos que habitan las costas, han 
conservado con la relijion de los 





árabes, sus antepasados, parte 


de sus usos y costumbres. Sus 
trajes son magníficos; sus casas 
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Se distinguen poco de las otras 
colonias mahometanas, que to- 
das son malas y de torta dura- 
cion. Aun los reyes tienen unos 
palacios muy sencillos. Así es 
inútil repetir que segun el di- 
verso orijen de las tres clases 
en que hemos dividido los ha- 
bitantes de esta isla, son tam- 
bien diferentes las costumbres, 
los vicios y defectos de cada 
una de ellas. En vano han ia- 
tentado "los europeos formar es- 
tablecimientos en Borneo: los 
que lo ejecutaron pagaron bien 
pronto con la vida su intento, 
por lo cual todos han abandonado 
este proyecto. 

CeLeves Ó mMazacar. — Esta 
grande isla, situada bajo el e- 
cuador, está dividida en dos es- 
tados principales, gobernados 
por dos príncipes. Lo interior 
del pais es poco conocido, y se 
cuentan allí mas de veinte sobe- 
ranos que toman el título de ba- 
júes. Boné es la capital del esta- 
do de Céleves, y ocupa la parte 
setentrional de la isla. Macazar, 
que está al Mediodía , es una 
ciudad grande y bella, cuyas ca- 
Mes sehallancubiertas de arena, 
porque allí no se usan los empe- 
drados, y están adornadas de hi- 
leras de árboles. No hay mas 
edificio de piedra que el palacio 
del rey y algunas mezquitas; las 
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demas casas son de madera con 
varios embutidos y de diferen- 
tes colores, que presentan una 
vista muy agradable. En las pla= 
zas principales hay mercado dos 
veces al dia; no se ve en ellos 
mas que mujeres, pues los hom- 
bres se creen destinados para 
oeupaciones mas importantes, y 
se tendrian por degradados si a- 
sistiesen á ellos. Todas las mu- 
jeres de las aldeas vecinas traen 
allí sus jéneros, y las de la ciu- 
dad van á proveerse de lo que 
necesitan. La ciudad de Boné es 
tan grande, populosa y comer= 
ciante como Macazar. 

Los holandeses tienen en la 
islo de Céleves fortalezas para 
la seguridad de su comercio, 
porque el pais con su amenidad 
convida á establecerse en él. La 
riqueza y variedad de sus pro= 
ducciones, la amenidad de sus 
campos, la multitud de sus 
aguas, su cielo despejado, todo 
contribuye á hacerlo delicioso. 
El oro se presenta naturalmente 
sin necesidad de arrancarlo de 
las entrañas de la tierra, y se en- 
cuentra en pepitas y granos en 
los rios y en los valles despues 
de pasadas lasinundaciones. Las 
maderas mas preciosas son tan 
comunes allí, como la encina 
entre nosotros. Las flores mas 
bellas crecen sin ningun culti- 
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vo; además hay muchas desco- 
nocidas que hermosean el cam- 
po con sus preciosos malices, y 
embalsaman el aire con su fra- 
gancia. Es admirable la abun- 
dancia y la delicadeza de las 
frutas. Del aceite de cierta nuez 
hacen los habitantes unas velas 
tan buenas como las nuestras. 
Tienen yerbas venenosas, con 
cuyo zumo untan las flechas, y 
su herida es mortal. 

La adurmidera que produce 
el opio, es la planta mas estima- 
da de esta Nace ordinaria- 
te en parajes pedregosos y 
, que solo conocen los is- 
leños. De esta planta se saca un 
licor que se cuaja al cabo de al- 
gunos dias, y luego que adquie- 
re alguna consistencia hacen de 
esta goma unas bolitas que se 
pagan á peso de oro. Las disuel- 
ven en agua, y rocían con ella el 
tabaco, cuyo sabor es admira- 
ble para aquellos habitantes. Su 
efecto mas cierto es embriagar- 
los, y el sueño que les propor- 
ciona esta embriaguez es para 
ellos tan delicioso que le prefie- 
ren á los demas placeres. Sin 
embargo la esperiencia les hace 
ver que el uso del opio es daño- 
50; pero se hace tan necesario 
4 los que están acostumbrados á 
él, que si lo dejan se van enfla- 
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morir. Tambien es muy perjudi- 
cial el tomarlo con esceso, pues 
el letargo que causa es mortal 
algunas veces. 

Entre los muchos animales de 
todas especies que abundan en 
este pais, hay unos de manos 
muy grandes que aterran á las 
mujeres, porque se tiran á e- 
llas y las despedazan después de 
haber satisfecho su lascivia. 

Los céleves son tenidos por 
los mejores soldados del Asia 
meridional. La educacion les 
hace robustos y ájiles, pues los 
ejercitan en cuantos trabajos 
ecsijen destreza y fuerzas. A- 
costumbran, asi como los de 
Borneo, á limarse los dientes, 
piotándoselos de rojo ó de ne- 
gro, y aun algunos se los arran= 
can, sustituyendo otros de oro, 
plata Ó tumbaga. Se esmeran 
tambien mucho en sus trajes y 
adornos, y los grandes acostum- 
bran á pintarse las uñas de ro- 
jo. En sus muebles son senci- 
llos y modestos. Sus casas esten 
elevadas de la tierra como en 
Sumatra, y tienen las mismas 
costumbres y usos que aque- 
llos. Se distinguen aquí tres 
grados de nobles, á saber: los 
dacos, los carrés y los lolos. 
Los primeros poseen algunos 
feudos dados por el príncipe, 


queciendo y debilitando hasta | que no salen de la familia mien- 
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tras que haya herederos varo- 
nes; pero en faltando estos se 
devuelven á le corona. Los da- 
eos poseen los primeros empleos 
del reino, y estan obligados áser- 
vir en la guerra con cierto nú- 
mero de soldados. Los carrésson 
en esta islatan numerosos como 
los marqueses, varones, ele., en 
algunas partes de Europa. Los 
lolos corresponden á nuestros 
simples hidalgos, y apenes hay 
plebeyo de algunas riquezas á 
quien no se dé este título por 
lisonja. El trono es aquí here- 
ditario; pero suceden los her- 
manos en lugar de los hijos, pa- 
ra evitar los inconvenientes de 
la menor edad. En cuanto al 
gobierno jeneral de la isla, todos 
eslosestados forman entre sí una 
especie de liga para defenderse 
mútuamente. Los holandeses, 
que tienen laisla bajodesu de- 
pendencia, presiden á liga 
como protectores, y siempre 
que el rey de Boné convoca 
cortes, un gobernador holandés 
asiste á ellas con algunos dipu- 
tados de su nacion. 
Morucas. — Son cinco islas 
priocipales del mar'de Indias, 
debajo de la línea, á saber: Té- 
mate, Tidor, Machian, Motir y 
Bachian. Los árboles se mantie- 
nen allí siempre verdes. Abun- 
dan en especería y aromas, pria- 
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cipalmente en clavos. Hay un 
árbol semejante á una palma, 
de cuya corteza se hace pan, y 
sus ramos tiernos dan un licor 
que se llama tuac. Se encuen- 
tran culebras muy grandes aun- 
que mo venenosas; cocodrilos 
de tierra muy dañosos, y otros 
de mar que se dejan cojer con 
la mano. Las cinco islas estan 
al presente bajo el dominio de 
tres reyes, pero se llaman 
tambien Molucas las de Meao, 
Marigogran, Cinomo, Cabel, Am- 
boino, Céleves y Jilolo, La 
de Ternate , y las mas de 
Molucas no pruducen arroz, 
trigo, ni grano alguno propio 
para hacer pan; pero producen 
con abundancia el sagú que es 
una especie de palma silvestre. 
Su médula es de una harina 
muy blanca de que hacen tor- 
tas, y para estraer esta médula 
hienden el tronco. Tod> lo que 
se compra y vende se paga con 
sogú. Este árbol se eleva hasta 
unos veinte pies; su fruta es 
redonda y parecidaá la del ci- 
prés. El nipa, el bumbú y el 
cocolero su: ran á los is. 
leños bebidas agradables. 

El orijen de los molucos nos 
es del todo desconocido; los por- 
tugueses fueron los que descu= 
brieron estas islas en el año de 
1511. Se sabe solamente que los 
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árabes introdujeron allí el ma-| otro marido. No es estraño, 
hometismo; pero esta secta se| pues, que sean tan induljentes 


halla mezclada con diferentes 
ceremonias jentílicas. Se hablan 
en las Molucas varios idiomas, 
lo que hace presumir que sus 
habitantes son una mezcla de 
diversos pueblos. Los chinos, 
los javanos, los malayos y los á- 
rabes ban frecuentado estas ¡s- 
las, y los naturales del pais han 
obedecido sucesivamente á va- 
rias potencias estranjeras, cuyos 
usos aun conservan. Lo mas ra- 
ro y molestoes que hay hom- 
bres destinados para tocar tam- 
bores por las calles al amane- 
cer, para despertar á los mari- 
dos, á fin de que cumplan con 
el deher conyugal. 

Los leyes acerca del matri- 
monio son groseras y bárbaras 
en las Molucas; permiten lo 
pluralidad de mujeres, sin fijar 
su número, y que se divorcien 
cuando se les antoja. De aquí 
proviene que se gastan muy po- 
cas ceremonias para casarse, 
porque en ajustándose la boda 
el padre de la novia da un ban- 
quete, y despues queda con- 
eluido el casamiento. Separada 
la mujer del marido, debe res- 
tituirle los regalos que la hizo, 
en seguida la derraman an poco 
de agua sobre los pies para pu- 
rificarla, y se retira para buscar 


en materia de adulterio, porque 
las mujeres aquí son muy pro- 
vocativas; lo cual unido á su fi- 
gura agradable y jenio festivo, 
es causa de los grandes desórde- 
nes que se advierten en esta 
parte. 

Cuando en causas de impor- 
tancia tienen que jurar los mo- 
lucos, echan agua en una escu- 
dilla, en la cual ponen oro, tier- 
ra, una bala de plomo, y meten 
en ella la punta de una espada 
6 de otra arma. llacen beber 
esta agua al que ha de jurar, 
pronunciando terribles impre= 
caciones de que todo lu que lia 
tocado el agua conspire á per- 
derle, sics perjuro. En Amboi- 
na es donde se practica mas esta 
costumbre. El cristianismo no 
ha hecho allí progresos á pesar 
del cuidado que ponen en esto 
los ministros holandeses, y de 
los gastos de la compañía, que 
mantiene escuelas y ministros, 
los cuales hacen muy pocos pro" 
sélitos; y aun los que se con- 
vierten no tienen mas que la'a- 
pariencia de cristianos. Pero es. 
tos débiles rayos de luz los ha= 
cen mas amables y virtuosos 
que á los maliometanos é idóla- 
tras, por lo cual los holandeses 
se flan mas de ellos. 
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La ciudad de Amboios tiene 
unas dos millas de circuito, com. 
prendiendo los arrabales que la 
rodean. Sus calles son bellas y 
regulares, y atraviesan por ellas 
algunos canales, sobre los cua- 
les han construido puentes. Sus 
habitantes son una mezcla de 
cristionos, mahometanos é idóla- 
tras. Su territorio es el mas fértil 
de las Molucas en clavo. Los 
holandeses, que han establecido 
allí el centro de su comercio de 
esta especia, han destruido los 
plaulíos de las otros islas. 

Aunque casi todos los molu- 
cos tienen las mismas costum- 
bres, en algunas ciudades hay 
leyes y usos particulares que no 
se practican en otras. El robo 
ordinario se castiga en Salago 
cortando una oreja, y los mas 
considerables con los cuatro de- 
dos de la mano. El homicidio y 
el adulterio tienen pena capital: 
pero hay mil medios para li- 
brarse del rigor de la ley. El 
pueblo reconoce á un Dios cria- 
dor, á quien invoca de rodillas 
levantando las manos sobre la 
cabeza, y ofreciéndole manjares 
que los sacerdotes recojen en 
secreto; pero al, mismo tiempo 
tienen mucha veneración al de- 
monio. Le consultan ea sus ne- 
gocios, y el poder que le atri- 
buyen es un gran recurso para 
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el provecho de los sacerdotes. 

Este pais depende del rey de 
Témate, aunque bay gran nú- 
mero de ciudades que tienen 
sus príncipes particulares, los 
cuales no se distinguen de sus 
vasallos sino porel mayor nú- 
mero de pendientes que llevan 
en las orejas, y un velo de cor- 
teza de árbol; estos naturales 
van comunmente desnudos, y 
para suplir el vestido se pintan 
la piel con varias figuras de ho- 
jas y lores que imitan á 
las pintadas. Toda la 
llena de burdeles, desórden que 
no se advierte en otras partes 
de la ludia. Estos reyezuelos 
estan siempre en guerra unos 
Con otros, porque para ollos es 
una especie de comercio por 
los esclavos que cojen y van á 
vender á otras islas. Cuando 
matan enemigos en la guerra, 
les cortan las cabezas y las cuel- 
gan a las puertas de sus casas. 
En lia, pata, puede compararse 
ferocidad y per= 
fidia de esta jente. 

Los portugueses tienen un 
establecimiento en un lugar que 
llaman Lafan, y es muy buena 
plaza de comercio. Los pueblos 
desu dependencia profesan el 
erislianismo, aunque se gobier- 
man por sus propias leyes. Hay 
habitantes de esta isla que de- 
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penden de los holandeses, y otros 
que obedecen á sus propios 
caudillos. Estos soo tan fero- 
ces que asesinan cruelmente á 
los estranjeros que se acercan 
á sus habitaciones, y no salen 
de las. casas sin ir armados de 
espadas, dardos y flechas. La 
caza y la pesca son su única 0- 
eupacion , y para cultivar el 
compo escojen las tierras que 
les acomoda, porque todas son 
comunes. 

Los habitantes de la isla de 
Gilolo: y los inmediatos son 
unos salvajes que viven en los 
desiertos sin leyes, sin sobera- 
mos ni habitaciones fijas. Elijen 
sus caudillos, á quienes obede- 
cen sin pagarles tributo alguno, 
y adoran al diablo en figuras 
horribles como lo hacen otros 
indios. 

Los primeros habitantes de 
las Molucas fueron idólatras. 
El Coran se observaba en ellas á 
fines del siglo XV, poco antes 
de la llegada de los portugueses 
que introdujeron el Evanjelio. 
Despues disputaron los españo- 
les la posesion á los portugueses, 
y á unos y otros los holandeses, 
que quedaron al fin dueños de 
Jas islas. 

IsLas FiLIpINAs.—Los jeógra- 
fos reconocen dos clases de is- 
las con este nombre, á saber: 
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las antiguas que son las islas del 
mar de Indias de la otra parte 
del Ganjes, y en el Archipiéla= 
go de san Lázaro bajo de la Zo- 
na tórrida. Fueron descubier- 
tas por Magallanes en 1519. Hay 
gran número de ellas, y su clima 
caloroso y húmedo es causa de 
lo enfermizo de su aire. El ter- 
reno es agradable, fértil y abuo- 
dante en todo. Los árboles es- 
tan siempre verdes, yen cual- 
quier estacion se encuentra en 
ellos madura la fruta. Las cam- 
piñas estan llenas de bueyes 
silvestres, y los bosques de ca- 
za, de monos muy grandes y de 
otros animales desconocidos cu 
Europa. Las perlas, ambar-gris, 
algodon, especería, y sobre todo 
el oro, constitayen la riqueza 
de Filipinas. Sus principales is- 
las son Mindanao, Leite, Manila, 
Ibabas, Paragua, Mindero, Sebú, 
Panay, la isla de los Negros, y 
Book. De estas, para no moles- 
tar al lector, describiremos ú- 
nicamente las tres primeras. * 
Las islas Filipinas nuevas Ó 
de los Pataos estan situadas en- 
tre las Molucas, las antiguas Fi- 
lipinas, y las Marianas. Se cuen- 
tan hasta ochenta y siete, com- 
prendidas entre la línea y el 
trópico de Cáncer. Son aun po- 
co conocidas por los jeógrafos. 
Se estienden desde el cuarlo 
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grado hasta el vijésimo de la- 
titud, comprendiendo el espa- 
cio de trescientas leguas de Nor- 
te á Sur, con anchura des- 
igual del Este á Oeste, desde cua- 
reuta hasta ciento noventa le- 
guas. 

Mixvaxao. — Mindanao, isla 
grande de las Indias orientales, 
una de las Filipinas, y la mayor 
despues de Manila, es tambien 
la primera que se encuentra 
yendo de las Molucas. La capi- 
tal, que tiene el mismo nombre 
que la isla, dista dos millas del 
mar, y está situada á la orilla 
de un rio. Los españoles no son 
soberanos de esta isla: está go- 
bernada por un príncipe maho 
metano, que no se alreveá ha- 
cerles guerra por temor de su 
poder en Manila. 

Cuatro naciones principales 
ocupan la isla de Mindanao, á 
saber: los mismos mindauaos, 
los cáragos, los lataos y los su- 
banos. El culto de la isla con- 
siste en dos sectas diferentes, á 
suber: el mahometismo que do- 
mina en las costas, y la idola- 
trío, Ó mas bien el aleismo, que 
reina en lo interior del pais. 

De los isleños los mindanaos 
tienen fama de belicosos; los cá- 
ragos estan desacreditados por 
su perlidia; los lataos se em- 
plean en el comercio, y los su-= 
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banos, como vasallos de los 
otros tres, son reputados por 
muy groseros. Los que habitan 
en las montañas tienen costum= 
bres aun mas bárbaras que los 
mahometanos. Un hijo que res- 
cala á su padre de la esclavitud 
le hace esclavo suyo, y los pa= 
dres practican el mismo rigor 
con sus hijos. El menor benefi- 
cio les da derecho para disponer 
de la libertad del que lo recibe, 
y por la falta de uno solo redu- 
cen á la esclavitud á toda su fa 
milia. Los delitos que mas abor- 
recen son el hurto y el incesto 
en el primer grado; la fornica- 
cion y el adulterio son tolera= 
dos: el homicidio es premiado; 
de suerte que el que se propone 
comelerle, junta antes el dinero 
necesario para librarse de la ven- 
ganza de los parientes del difun- 
to. Despues que ha cometido el 
delito se le pone en la clase de 
los valientes, con el derecho de 
usor el turbante rojo. Entre los 
cáragos es menester haber muer- 
to siete howbres para obtener 
esta cruel distincion. 

Los reyes mahometanos ad- 
ministran justicia por medio de 
su primer ministro, el cual lie- 
ne otros oficiules subalternos 
elejidos de entre los nobles. Allí 
se distinguen diferentes clases 
de nobleza, y jeneralmente los 
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plebeyos sufren las mayores ve- 
jaciones de parte de los grandes, 
porque el soberano es demasia- 
do débil para reprimir su ti- 
ronía. 

El harem del príncipe esti 
Meno de una multitud de muje- 
res. La que pare el primer hijo 
varon tiene el título de reina, y 
uno de sus privilejios es dormir 
dos noches seguidas eon el mo- 
narca, cuando la toca su turno, 
en vez de que las otras no tienen 
mas que una. 

Las mujeres de este pais son 
tan feas que no hay mérito al- 
guno en ser casto con ellas. Sin 
embargo, celebran los matrimo- 
nios con tul pompa como si fue- 
ra esto una gron felicidad para 
los maridos. Despues del casa- 
miento la mujer conserva el ves- 
tido blaneo que llevó el dia de 
la boda, y el marido se pone 
otro encarnado, 

Los hombres llevan los pies y 
piernas desnudos, y un turbante 
en la cabeza. Tratan á los es- 
tranjeros con cariño y frauque- 
za, aunque son implacables con 
sus enemigos, y emplean el hier- 
ro y el veneno para satisfacer su 
venganza. Las mujeres usan el 
cabello largo, atado y pendiente 
por detrás: su nariz tan peque- 
ña y chata, que no se les disti: 
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tiene elevacion sensible, y su 
traje consiste en una saya corta 
y uu jubon. 

La isla de Mindanao repre- 
senta la (figura de uo triángulo 
irregular, cuya estension es de 
unas setenta y cinco leguas de 
largo , y cincuenta de ancho. 
Abunda en toda clase de frutas, 
y se encuentra allí oro, perlas, 
canela, veinte rios navegables, 
entre los cuales los mas famo= 
sos son Buhayen y Butahao, y 
doscientos pequeños. En lo ia- 
terior del pais se ballan todavia 
pueblos de negros que andan 
enteramente desuudos. 

Lu1re.—Estos montañeses, si- 
tuad 3 entre minas de oro y pla- 
ta, no hacen caso alguno de se- 
mejantes metales. Aunque con- 
tínuamente estan eo guerra con 
los chinos, son los hombres mas 
humanos del mundo, mas castos 
y Corilativos que los de los lla- 
nos, y no conocen ninguno de 
los vicios de las sociedades cor- 
rompidas; de muuera que no 
tienen palabra para espresar el 
adulterio, ni aun idea de este 
delito. Hay algunos caseríos ú 
aldeas donde los maridos no ha- 
bitan con sus mujeres, y sola- 
mente van de noche á estar con 
ellas, levantándose antes del a- 
manecer. Durante el dia no vaa 











gue esta faccion; su frente mo!á verlas, á no ser que ellas los 
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envien á buscar, ó al verlos pa-| da cuando se debieron llevar 
sar los llamen. de algodon, haber parido una 

La larga pernianeacia de los | mujer antes de los treinta y 
holandeses en la Formosa, ha| cinco años, no haberlas hechv 
esparcido en esta isla algunas | abortar, y sobre tudo haber cu= 
ideus del verdadero Dios, como; bierto en cierta estacion lu 
son la distincion de las tres per=! que no se puede descubrir sia 
sonas de la Santísima Trinidad, | pecar en otros paises. 
el couocimiento de la creacion; Cuando un enfermo padece 
y del bautismo. grandes doiores, sus compañe- 

Como estas pobres jenlesape- ros le despenan prontamente, 
nas tienen cabañas, no es estra. acelerándole la muerte; y estan 
ño que no tengan templos, sin[ muy distantes de pensar que 
embargo , ofrecen sacrificios. | estusea un acto de inhumani- 
Los' mujeres hacen oficio de sa- | dlad, porque dicen que esta ac- 
cerdotisas, y olectan una espe- | cion procuraá un tiempo la li- 
cie de éstasis ucompoñado de | bertad de su amigo, y una fies- 
convulsiones. Se despojan de sus | ta á Loda la aldea; de suerte que 
vestidos, hacen mil contorsioues [es un dia de regocijo cuando 
indecentes, y concluyen embria-| muere uno de estos montañe- 
gándose en honor de sus dioses. | ses. Colacan el cadáver sobre 

Estos isleños ercen que des- | un tublado, congregan al pue= 
pues de esta vida sus almas pa- | blo al son.de un tambor; lus 
san por un puente muy eslre» | mujerestraen arroz y vino, y 
cho, debajo del cual corre un | despues que han bebido bien á 
eonal lleno de inmundicias, que | la buena memoria del difunto, 
los malos caen en ci, y estan[se ponená daozar, haciendo un 
padeciendo eternamente; al con: | ruido sordo y lúgubre. Cuando 
trario, los buenos entran en un | las primeros danzarivas se can- 
sitio delicioso, donde se ejerci- | san, ceden su lugar á otras, y 
don y divierteo, como finjizn los | este ejercicio dura muchas ho- 
griegos de sus campos Eliseos. | ras. Al dia siguiente encienden 
Los pecados que creca estosis-| una grande hoguera alrededor 
leños que les acarrean la von-| del cadáver para secarle, cuya 
«euacion, no son el robo, el ho-| práctica se renueva por nueve 
micidioó la fornicacion, sino | dizs contínuos, durante los cua- 
el haber llevado vestidos de se- | lesse regalan con tocino, que 
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es el manjar mas estimado en 
este pais. Despues envuelven 
el cadáver en una estera, le de- 
jan por tres dias en-un Jugar 
apartado, y le entierran en la 
casa con las mismas ceremo- 
nias de banquetes y danzas. 

En los negocios de importan- 
cia los jueces del pueblo con- 
gregan a todos los padres de fa= 
milia en ciertos parajes señala- 
dos, y conferencian entre sí la 
providencia que debe tomarse. 
Se pondera mucho la elocuea- 
cia de estos ancianos, que ha- 
blan con mas facilidad y ener- 
jía que los europeos mas bábi- 
les, aunque no saben escribir 
ni leer; cosa nada estraña, pues 
la naturaleza y la costumbre 
pueden á veces mas que lodos 
los preceptos del arte. 

Masia. — Movila es la isla 
mas esteusa de todas las Filipi- 
Das, pues tendra mas de ciento 
veinte leguus de largo y tres- 
cieutos sesenta de bojeo; su an- 
chura es desigual. Los españoles 
lo dividen en diez Ó doce pro- 
vincias, de las cuales cada una 
tiene alguna particularidad en 
sus usos y producciones. La ca- | 
pital, que ha dado el nombre á 
la isla, está colocada en el fouJo 
de un espacioso golfo, formado 
por la desembocadura del rio 
Potig. Esta ciudad la fundó el 
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jeneral Miguel Lopez de Legaspi 
en 1571; fué erijida en obispado 
en 1581, y promovida á me- 
trópoli en 1595. Su real audien= 
cia fué creada en 158%, supri- 
mida en 1591, y restableci- 
da en 1598 al estado que hoy 
tiene. 

Esta ciudad no es grande, pe- 
ro sus arrabales.son espaciosos, 
y sus fortificaciones se hallan en 
buen estado. Las casos, aunque 
bajas, tienen bastante gracia 
por sus bellas galerías. Las ca- 
lles son anchas, pero se ven 
muchos edificios arruinados por 
los lerremotos, que sou muy 
frecuentes, asi como en las otras 
Filipinas y en las Molucas. La 
iglesia catedral es mas notable 
por su grandeza que por su mag- 
nificencia. El castillo nada tie- 
ve de particular; su forma es 
triangular, y está separado de 
la ciudad con un foso profundo. 
En jeneral no hay en Manila e- 
dificio alguno, ni casa que me- 
rezca atencion. 

La iglesia cotedral es gober- 
nada por un arzobispo que tie- 
ne tres sufragáneos, á saber: el 
ubispo de Zebu, el de Camari 
nes, y el de Cagayan. 

Los habitantes de Manila se 
componen de naciones diferen- 
tes, y para distioguirlos se han 
inventado varios nombres. Asi 
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Maman mestizo al que proviene 
de un español y una indiana; 
caslizo al de un mestizo y una 
mestiza; y asi otros nombres 
que sería largo referir. 

Toda la autoridad secular es- 
tá confiada á un capitan jeneral 
yá una audiencia, de que es 
presidente. Esta capitanía Ó go- 
bierno dura ocho años regular- 
mente; tiene el mando de las 
armas, dispone de los empleos 
militares de poca importancia, 
reparte entre los españoles las 
tierras, y uombra para otros 0- 
ficios. 

Entre los diferentes arroba- 
les de Manila bay uno que solo 
le habitan mercaderes y arte- 
sanos chinos, llamados sangle- 
yes; estus estan gobernados por 
oficiales españoles, á quienes 
deben pagar ciertas sumas, ade- 
más de otros impuestos. Las 
traiciones cometidas por estos 
chinos obligaron á los españo- 
les á tomar varias precaucio= 
nes para su seguridad. No les 
permiten pasar la noche en las 
casas de los cristianos, ni dejar 
sus liendas sin luz, y los tratan 
con el rigor necesario para con- 
tenerlos. Actualmente habrá u- 
nos tres mil de ellos. Dicen que 
en lo antiguo pasaban de cuaren- 
ta mil; pero que habiendo for- 
mado una conspiracion en el 
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siglo pasado para alzarse con 
la isla, fueron: muertos muchos 
de ellos, y se tomaron las pre- 
cauciones oporlunas para que 
no volviese á repelirse este a- 
tentado. 

La bahía sobre que está situa= 
da la ciudad de Manila, tiene á 
tres leguas de esta capital un 
buen puerto, llamado Cavite; 
forma un semicírculo, y los na- 
víos estan allí defendidos de to- 
dos los vientos. Se halla fortifi- 
cado con un buen castillo, don 
de está el arsenal. En él se cons 
truyeu navíos gruesos, y cons- 
tonlemente trabejan como unos 
trescientos indios. 

La situacion de Manila es en 
una campiña muy deliciosa, y la 
mas ventajosa para el comercio 
de la China, del Japon, de Bor- 
neo y de las Molucas. Se ve to- 
dos los años ilegar allí navíos 
de todas estas naciones, y es muy 
grande el concurso de embar- 
caciones, especialmente cuando 
vievoen las fMutas de la China. 
Allí se envian los diamantes de 
Golconda, la canela de Ceilan, 
la pimienta de Java, el clavo y 
la moscada de las Molucas, las 
perlas y los tapices de Persia, 
las telas de seda de Bengala, el 
alcanfor de Borneo, el marlil de 
Camboya, y otros muchos jém 
eros, de suerte que se podria 
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hacer á Manila emporio de todo 
el universo. 

Ya hemos dicho que esta ciu- 
dad está muy espuesta á terre= 
motos: en el año de 1645 sufrió 
uno tan violento, que se arrui- 
nó la tercera parte, y tres mii 
personas quedaron sepultadas 
entre sus escombros. Se han vis- 
to montañas del todo allanadas 
por estos sucudimientos, que los 
hacen ser frecuentes los volea- 
nes de que estan llenas estas is- 
los. Se ha observado como par- 
ticularidad de Manila, que las 
tempestades empiezan siempre 
por lluvia y relámpagos, y no se 
oyen los truenos hasta que hu 
cesado de llover. 

La isla de Manila se divide en 
varias provincias, que á propor- 
cion se gubiernan como la capi- 
tal. En la de Camarines hay un 
volcan que se ve desde muy le- 
jos. Se descubren allí tambien 
varios manantiales de agua ca- 
liente, y entre otros hay uno 
que tiene la propiedad de petri- 
ficar las materias mas blandas, 
como son las hojas de los árbo- 
les y los pedazos de paño que se 


arrojan en él. 
La provincia de Bale toma su 


nombre de un gran lazo, que 
tiene eerca de treinta leguas de 
circunferencia, y cuya agua es 
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ta distancia de él hay otro mas 
pequeño de agua salada. La pes= 
ca es muy abundante en el lago 
grande, pero peligrosa por el 
grau número de cocodrilos que 
acomelen igualmente á hombres 
y á animales. Sin embargo, se 
encuentran allí tambien los pe- 
ces llamados espadas, y estas dos 
especies de mónstruos se hacen 
la guerra con una furia estrema- 
da. La espada natural, por la 
cual ha merecido ser llamado así 
el pez, tendrá por lo comun 
cuatro pies de largo, y está ro- 
deada Ó guarnecida por los dos 
lilos con muchas puntas agudas 
y muy duras, por lo cual re- 
uniendo en sí las propiedades de 
una sierro y de una espada, hie- 
re, corta y despedaza á un mis- 
mo tiempo. 

En las cercanías del logo pe- 
queño bay una infiuidad de 
murcié , que asidos unos á 
Otros se cuelgan de los árboles 
como si estuviesen ensartados: 
saben distinguir eumedio de la 
oscuridad lus árboles que tie- 
uen la frula mos madura; du- 
rante la noche la devoran con 
un ruido que se oye á larga dis. 
tancia, y cuando empieza á a- 
manecer se vuelven á sus gua- 
ridas. Los indios los persiguen 
cou mucho empeño, ya paraim- 








muy dulce, siendo asi que á cor- ! pedir los estragos que hacen en 
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sus jardines, ya para alimentar- 
se de la carne, que tienen por 
muy delicada. 

IsLas martanas. — El peque- 
ño archipiélago de las islas Ma- 
rianas forma una cadena desde 
el grado trece hasta el veintidos 
de latitud. Su ista principal, 
que es Guama, ó Guajan, tiene 
un puerto llamado San Luis de 
Apra, y á tres leguas de distan- 
cia se halla la capital llamada 
Agaña. Sola esta isla y la de 
Rota ó Seypan, son las pobla- 
das entre las dieziseis que se 
cuentan. 

La isla de Guama tendrá unas 
cuarenta leguas de bogeo; es a- 
gradable y fértil sus puertos 
son cómodos, y se encuentra a- 
bundancia de agua dulce. El 
puerto es el mejor de todos. El 
celo de los misioneros ha des- 
terrado de allí la idolatría: la 
mayor parle de los habitantes 
han abrazado la relijion cató- 
licaz y los que no han querido 
sujetarse ul dominio español, 
se ban retirado á las islas veci- 
pas, despues de haber arruinado 
todas las posesiones y casas que 
tenian enla de Guama, por lo 
cual no está ten poblada como 
en otro tiempo. 

Los habitantes vivian en la 
mayor libertad antes de la con- 
quista de los españoles, y no 

TUMO XAML. 
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tenian mas leyes que las que 
ellos mismos se imponian. Se- 
parados de todas las naciones 
por los inmensos mares que los 
rodean, se consideraban como 
los únicos habitantes del mun- 
do, y no creion que ecsistiese 
mas tierra que la suya. Su len- 
gua liene mucha semejanza con 
la que se hablaba en algunos 
parajes de las Filipinas, de don- 
de quizá salieron sus primeros 
pobladores. Además de estos, 
sus inclinaciones, altivez y or= 
gullo son muy parecidos á los 
del Japon. 

Fs tradicion constonte entre 
los españoles que sus antepasa- 
dos enseñaron á los de las islas 
Marianas el uso del fuego. 

Taimpoco debe estrañarse que 
una nacion lan grosera uo tu- 
viese ideas de relijion, y que 
no se hallase entre ellos apa- 
riencia de culto ai de divinidad, 
aunqua creian que hay otra vi= 
da, y en ella deleites y penas. 
Atribuian al diablo el poder de 
atoraientar á los que caian en 
sus manos. Consideraban su pa- 
raiso como un jardin delicioso 
lleno de cucoleros, de cañas de 
azúcor, y de otras frutas esqui- 
sitas; y en el goce de estos bie- 
nes hucian consistir su bien- 
aventuranza en la otra vida. 

Es muy particular el modo 
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eon que aquellas jentes mues- 
transu dolor en las ceremonias 
fúnebres. No hay cosa mas tris- 
te que sus entierros: los acom- 
pañan con cánlicos lúgubres, 
con sollozos, lamentos, lágri- 
mos, alaridos, y todas las mues- 
tras del mayor pesar. Se privan 
por muchos dias de todo ali- 
mento, y esta abstinencia se ter- 
mina con un banquete fúnebre 
alrededor del sepulcro, el cual 
cubren de flores, ramas de pal- 
ma, conchas, pedazos de coral, 
azobache, y otros adornos. Si 
el muerto es algun caudillo del 
pueblo, ó una mujer de distin- 
cion, la espresion de, dolor no 
tiene límites, y el duelo es una 
especie de frenesí. 

Los habitentes de las islas Ma- 
rianas casi todos son de alta es- 
tatura, de cuerpo grueso y lle- 
no, de temperamento robusto, 
y tan forzudos, que levantan 
grandes pesos y los llevan acues- 
tas con la mayor ajilidad. Son 
muy buenos nadadores y buzos, 
de suerte que cojen los peces 
á nado: su principal alimento 
es el pescado, frutas y raices. 
Los hombres andan enteramen- 
te desnudos, y las mujeres solo 
se cubren las partes naturales. 
Se liñen los dientes de negro, 
y se blanquean los cabellos con 
aguas preparadas. Las mujeres 
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han conseguido en estas islas 
gozar de los derechos que en 
otras partes son propios de los 
maridos, pues estos no tienen 
sobre ellas autoridad alguna, ni 
pueden castigarlas por ningun 
motivo, aunque sea por causa 
de infidelidad. Su único recur- 
so es el divorcio; pero si ellos 
faltan á la fidelidad conyugal, 
la mujer toma una venganza 
muy rara. Da parte del delito 
á todas las mujeres del pueblo, 
las cuales acuden á la casa del 
reco armadas de lanzas, y con 
los gorros de sus maridos en 
las cabezas: le destruyen sus 
mieses, cortan sus árboles, ro- 
ban su casa, y á veces la derri- 
ban. Hay mujeres que se con- 
tentan con abandonar al mari- 
do de quien tienen queja, par- 
ticipando á sus parientes que 
no pueden vivir con él. Estos 
se encargan de la venganza, y 
el pobre marido se tiene por 
dichoso si escapa del peligro sia 
mas pérdida que la de su mu- 
jer y sus bienes. Cuando se ha- 
ce el divorcio, cualquiera que 
sea la parte que haya dado mo- 
tivoá él, la mujer tiene dere- 
echo para volver á casarse. Sus 
hijos la siguen, y son adoptados 
por el nuevo marido, de suerle 
que un hombre tiene á veces el 
sentimiento de perder en un 
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instante mujer é hijos por la 
estravagancia de una capricho- 
sa. Este predominio aparta á 
muchos del matrimonio. Los 
mas de ellos viven con rameras 
que compran á sus padres, y 
teniéndolas enlugaresseparados, 
se abandonan al libertinaje, cu- 
yo fruto es el mal venéreo, muy 
comun en aquel puis. No es este 
el único delito que infama á 
aquellos isleños, pues el nombre 
de ladronas que se dió á las is- 
las, prueba cuán familiar les 
era el robo: sin embargo vemous 
que no necesitan entre sí cerrar 
los puertas de sus casas; pero 
respecto á los estranjeros mo 
tienen el menor escrúpulo en 
roburles cuanto pueden haber á 
las manos. 

La autoridad de los caudillos 
de la nacion no es menos limi- 
tado que la de los padres, y es- 
tos isleños no reconocen sobe- 
rano. Todas sus leyes se reducen 
á un corlo número de usos, que 
observan por costumbre, y de 
los cuales se dispensan á su ar- 
bitriv. Cada cual se hace justi- 
cia á sí mismo en las desave- 
nencias que se orijinan entre 
ellos; y si sucede ulgun alterca- 
do de pueblo á pueblo, lo ter- 
minan con las armas. 

Sus guerras son cortas y poco 
sangrientas: con la misma faci- 
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lidad con que se irritan se apa- 
ciguan: la muerte de dos ó de 
tres hombres, decide regular- 
mente de la victoria. Cuando 
salen á campaña dan grandes 
alaridos para animarse unos á 
Otros; y como son naturalmente 
cobardes, cuidan mas de sor- 
prender á sus enemigos que de 
embestirlos. No conocen órden 
ni disciplina militar; no llevan 
consigo víveres ni provisiones, 
y pasan á veces dus Ó tres dias 
sin comer, ocupados únicamen- 
te en observar los movimientos 
del enemigo para hacerle caer 
enalguna emboscada; pero cuan- 
do ven correr la sangre de sus 
compuñeros, echan á huir. El 
ejército veucido pide la paz y la 
cunsigue con donalivos. Los yen- 
cedores celebran sus triunfos 
con versos satíricos, que se can= 
tan en las fiestas y se conservan 
por tradicion. 

Parece imposible que pueblos 
como, los que describimos, sia 
conocimiento alguno de las cien= 
cias ni de las bellas artes, ten- 
gan sus historias y poesías, de 
que hacen gran vanidad. Verdad 
es que estas historias no son 
mas que un tejido de fábulas, y 
las poesías son menos que me= 
dianas; pero su lengua es abun- 
dante, enérjica y muy dulce. 
Uno de sus primeros cuidados es 
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hacer trasposiciones de palabras 
y aun de sílabas, de lo cual re- 
sultan equívocos y alusiones que 
ellos aprecian mucho. 

Seria dificil encontrar una na- 
cion que desprecie tanto á las 
demas, un pueblo mas incons- 
tante en sus gustos que el de es- 
tas islas, mi mas apasionado á 
los placeres. Estos isleños son 
naturalmente alegres, decidores 
y aun bufones. Gustan mucho 
de juntarse y festejarse con ban- 
quetes y bailes. Sus diversiones 
son dauzar , correr, luchar y 
cantar los versos de sus poetas, 
á quienes tratan con mas dístin-= 
«ion que nosotros. Las mujeres 
tienen tambien sus juntas par- 
ticulares, adonde concurren a- 
durnadas á estilo del pais, es de- 
eir, con el cuerpo cargado de al- 
mejas, conchus, etc. En estas 
fiestas forman un círculo de du- 
ce á quince personas, los cuales 
se mantienen en pie, y sin mo- 
verse de su puesto canten varias 
canciones y se acompañan con 
castañuelas. 

Las islas Marianas estan poco 
pobladas. En la de Guama no se 
cuentan mas que treinta mil ha- 
bitantes: la de Saipan tiene me- 
hos, y á proporcion las demás: y 
aun hay una enteramente de- 
sierta, aunque muy fértil, que 
es la de Tiniao,á la cual los es- 
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pañoles por la belleza de su vis- 
taJlamaron Buenavista. Está cer- 
ca de la de Guama, se hallan 
en ella escelentes pastos y frutas 
esquisitos. Los árboles mirados 
desde alguna distancia parece 
que estan plantados con sime- 
tría. Se ven allí pacer millares 
de bueyes juntos en los espacio- 
sos prados que hay á la ribera 
del mar; estos animales lienen 
todo el cuerpo muy blanco, á 
escepcion de las orejas que son 
negras. Cuentan que esta isla 
quedó despoblada de resultas de 
una epidemia. Aunque las islas 
Marianas estan situadas bajo la 
zona tórrida , los calores en 
ellos no son escesivos, porque 
su clima es templado, el aire 
puro y el cielo sereno. Los 
hombres gozan de larga vida: el 
pais produce todo lo necesario 
para la subsistencia de sus habi- 
tantes, despues que los españo- 
les han introducido allí el arroz, 
las legumbres, las gallinas, va= 
cas y cerdos quese har mulli- 
plicado estraordinariameate en 
las montañas. En estas islas no 
se habian visto ratones hasta que 
Megaron los navíos españoles, 
ni se encuentra enellas ningun 
animal venenoso. Las demás pro- 
ducciones naturales del pais son 
casi las mismas que en Filipi- 
nas; pero la fruta maravillosa y 
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particular de las Marianas es 
una especie de manzana del ta- 
moño de un meloa, llamada 
fruta de pan, porque los isleños 
la usan en lugar de él, y es muy 
nutritiva, El árbol que la pro- 
duce tiene la copa anclra y es- 
pesa, y las hojas negruzcas: la 
fruta es redonda, y está eubier- 
ta de una cáscara fuerte, eriza- 
da de puntas. Su carue es lan 
blanca y ton tierna como la mi- 
ga del mejor pan. La comen 
cocida Ó asada al horno, y en 
este último estado se conserva 
de cinco á seis. meses; pero 
cuando está fresea no se puede 
conservar mas que veinticuatro 
horas, porque se seca y adquie- 
Fe mal sabor. 

ÍSLA DR FAI-WAN, Ó FOKMOSA. 
—La isla Formosa y el Japon 
son en número de treinta y 
seis, y estan sujetas á un mismo 
rey. De estas islas la mas famo- 
sa esla de Foi-Wan. Los por- 
tuguesus la Hamaroa Formosa 
per su hermosura y amenidad; 
este es el nombre con que se la 
conoce en toda Europa; y con 
razon, porque los árboles están 
allí dispuestos con tan bello ér- 
den, que loda la parte meridio- 
nal parece una inmensa arbo- 
leda, y la China tiene poeas ciu- 
dades comparables á Fai- Wan, 
su capital, en la riqueza y nú- 
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mero de sus habitantes. Las ea- 
lles están tiradasá cordel, y mu- 
chas de ellas corren desde un 
estremo á otro de la ciudad. Las 
casas, cuyos techos son de paja, 
y las paredes de tierra, no de- 
jon de tener cierta belleza en 
tiempo de los grandes calores, 
¡ Porque entonces las calles estan 
cubiertas de toldos que ocultan 
los techos de los edificios, y no 
¡dejan descubierta mas que la 
¡ parte inferior, donde se veu 
¡ tiendas adornadas con los nías 
* bellas mercaderías; las telas de 
¡ seda, vasos de porcelana y obras 
| barnizadas presentan una pers-= 
pectiva de las mas agradables. 
La porte mas habitada de la 
isla pertenece á los chinos, y es 
de la jurisdiccion de la provin- 
cia de Fukien, de donde van y 
vienen navíos continuamente. 
Hay aquí tres gobernadores su- 
bordinados al de la capital, el 
cual depende del virey de Fo- 
kien: estos oficiales estánencar- 
gados de observar lo que entra 
y lo que sale de la isla. No es 
permitido ni aun a lus chinos 
establecerse en ella sin pasa- 
portes y fianzas, porque están 
persuadidos a que el que se apo- 
derase de este pais sería bien 
pronto dueño de todo elimperio. 
Por esta causa mantienen aquí 
una fuerte guarnición, cuyos 
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comandantes se mudan de tres 
en tres años, y á veces antes. 

Este pais suministra todo lo 
necesario para el sustento y pa- 
ra el regalo: las frutas son a- 
bundantes y deliciosas; entre 
ellas hay naranjas, ananas, co- 
cos y otras producciones del 
Asia, y tambien las mas escelen- 
tes de Europa. Pero lo mas es- 
quisito de esta isla son las zan- 
días de forma algo prolongada, 
á veces redondas, y de carne ro- 
ja, que son el mayor regalo de 
las mesas en la China. Los jéne- 
ros mas comunes y baratos que 
allí se encuentran son el ta- 
baco y el azúcar; y no quieren 
creer los naturales que en Eu- 
ropa cuesta tanto dinero lo que 
ellos vende caside balde. 

La isla Formosa abunda eo 
todo jénero de aves y de caza, 
no se ven en ella lobos ni ti- 
gres, osos ni leopardos. Los 
bueyes sirven para cabalgur, y 
les ponen sillas y bridas como á 
nuestros caballos; pero las si- 
Mas, mas largas que las nuestras, 
pueden contener hasta tres per- 
sonas. Elaire es puro, el cielo 
sereno y el agua escelente. Esta 
isla, muy diferente de aquellas 
metrópolis que absorven la sub- 
sistencia de los pueblus de su 
jurisdiccion, provee á las demas 
que dependen de ella. Ya no 
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queda ningun rastro del castillo 
de cabellos rubios, cuyo nom= 
bre se conserya, porque es el 
que dan en la China á los ho- 
landeses. 

Aunque la isla Formosa está 
poco distante de este imperio, 
parece que los chinos no la co- 
nocieron hasta el siglo XV. 
Un mandarin, volviendo de las 
proviacias occidentales, arribó 
á esta isla, y se detuvo en ella 
para informarse de la natura- 
leza del pais y de los habi- 
tantes. Sus cabañas rústicas, 
su desapego al oro, plata, mue- 
bles, vestidos, etc., hicieron que 
el mondario los mirase con des- 
precio, por lo eual esta visita no 
tuvo consecuencia alguna. Cien 
años despues una escuadra ja- 
ponesa entró allí sia resistencia; 
pero habiendo sido arrojado á 
esla isla por una tempestad un 
navío holandés, pareció á su 
capitan tan bello el pais, que 
solicitó de los japoneses el per- 
miso de construir una casa á la 
entrada del puerto, la cual no 
tardó en convertirse en un fuer- 
te. Los nuevos huéspedes arro- 
jaron de allí á sus bienhechores, 
y se apoderaron del pais sin re- 

[sistencia alguna de los vatura- 
¡les, enemigos de la guerra á 
causa de su carácter humano. 
' Un corsario despojó de esta con-. 


ASIATICO. 


quista á los holandeses, y gober- 
nó la isla con título de rey, que 
dejó en herencia á sus suceso- 
res. Estos se sometieron á los 
chinos, los cuales enviaron una 
colonia, fabricaron ciudades, y 
establecieron en Formosa su go- 
bierno, leyes y costumbres. 

En cuanto á sus antiguos ha - 
bitantes, son corpulentos y bien 
dispuestos; su color e3 cetrino, 
y el cabello liso que les cae so- 
bre los hombros. Las mujeres 
son pequeñas, gruesos y robus- 


tas. El vestido de los hombres! 


es un pedazo de lelu que les ro- 
dea el cuerpo desde la cintura 


de la isla tienen vestidos de pis 
les, parecidos á los pellicos de 
nuestros pastores. Andan de 
nudos en cierta estacion del año, 
creyendo que si no lo hiciesen, 
sus dioses no les enviarian llu- 
via y sería mala su cosecha. Si 
en este tiempo se encuentra á 
alguvo vestido, se le confiscan 
sus bienes y se le condena á una 
multa. Algunos imprimen sobre 
su carne figuras grotescas de a- 
nimoles, árboles y flores; y esta 
distincion que solo se concede á 
los que sobresalen en la carre- 
ra Ó en la caza, les cuesta muy 
caro, porque lus espune á dolo- 
res lan agudos, que los malarian 
si toda la operacion se hiciese 
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de una vez. Por eso la van ha- 
ciendo poco á poco en el trans- 
curso de muchos años, y así los 
dolores son mas tolerables. Los 
pendientes de las orejas, los 
brazaletes, sartas de cuentas, y 
plumas de faisanes son el adorno 
ordinario de ammbos secsos. Esta 
prohibido á los hombres llevar 
el cabello largo hasta que tienen 
la edad de diezisiete años: en- 
tonces se dejan crecer la barba 
y el cabello, y cuando está bas- 
tante crecido tratan de casarse. 
Las mujeres nunca se cortan el 

abello, y las casan en cuanto 


| lienen la edad competente. Es- 
hustu las rodillas; pero al norte ¡ 


tos casamientos se hacen sin ce- 
remonia y con una buena fé que 
vada tiene de bárbaro. Cuando 
un jóven encuentra á uno moza 
de su gusto, va por espacio de 
muchos dias á darle música á su 
puerta; si la moza admite sus 
obsequios, se presenta á él, y se 
arreglan entre ellos las condi- 
ciones. Los padres hacen los pre- 
paralivos de la fiesta, que se ce- 
lebra en la casa de la novia, y 
en ella establece el novio su 
morada, lo cual considera el 
suegro no como uua carga, sino 
como un beneficio para su fa- 
milia. De aquí proviene que gus- 
tan mas Je tener hijas que hijos 
varones, porque aquellas les 
procuran yernos que son el apo- 
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yo de la casa. Aunque las muje- 
res se casan tan jóvenes, no las 
permiten parir hasta la edad de 
treinta y cinco años. Si antes de | 
esta edad se hacen embarazadas, 
dicen que las sacerdotisas das 
hacen abortar dándolas golpes 
en el vientre. Se tiene por deli- 
to parir antes de esta edad, y ha 
habido mujeres que han estado 
preñadas diez veces antes de que 
se las permita ser madres. 

El alimento ordinario de esta 
pacion es el arroz; y cuando 
quieren algun manjar estraordi- 
nario van á cazar Ó pescar, cuya 
carve comen medio cruda; y así 
esta como los demás alimentos, 
se presentan á la mesa sobre una 
tabla Ó sobre mimbres. Sus de- 
seos no esceden de sus necesida- 
des físicas, que son muy fáciles 
de satisfacer. Esta vida sencilla i 
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y uniforme les proporciona la 
salud y el vigor del cuerpo. Solo 
les falta el ser libres. Cuando el 
arroz empieza á madurar, está 
prohibido á los majistrados co- 
mer azúcar, beber vino y mas- 
car vetel, sopena de ser mirados 
con el mayor desprecio. 

Los chinos, sus dominadores, 
les han dejado algunos restos de 
su antiguo gobierno. Cada aldea 
elije por sus jueces á tres ó ci 
tro de sus habitantes mas ancia= 
nos, de jotegridad conocida, que 
deciden con poder absoluto en 
todo jénero de pleitos. El que 
rehusase someterse á su senten= 
cia, seria desterrado al punto 
sin esperanza de volver al pais, 
y nose le admiticia eu ninguna 
parte de la isla. Estos majistra- 
dos se mudan todos lus u3os. 
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